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CAPITULO I . 
EL EDICTO DEL SEÑOR EMPERADOR. 
El día 30 de mayo del año de 1546, 
una inmensa multitud de gentes de 
todas clases y condiciones, llenaba en 
Granada la estrecha plazuela com-
prendida entre la Capilla Real, se-
pulcro de los Reyes Católicos, la 
Casa de la Ciudad y las desemboca-
duras de algunas callejas, que desde 
aquel punto conducen al Zacatín, á la 
plaza de Bib-al-Rambla, y á la parte 
alta de la ciudad. 
Entre aquella multitud abundaban 
los pintorescos trajes de los moriscos, 
já los aue se mezclaban los justillos y 
las calzas castellanas, y los co'etos 
Rr ámbar y los castoreños con plumas 
re los soldados de ios tercios vi3'os 
4el rey. 
Notábase cierta cuidadoso ansiedad 
a los rostros ¿e los moriscos y una 
isolencia punzante en los ¿e ios CP.E-
bllanos que se mezclaban, co.: silos; 
egún todos los indicios y á juzga? 
or ciertas particulariLf Í; ^ ce que 
amos á ocuparnos, debía prepararse 
Igún acontecimiento importante. 
Las particularidades que acabamos 
de indicar, eran las siguientes: 
El gran balcón de la Casa de la 
Ciudad, estaba cubierto por una rica 
colgadura de terciopelo carmesí con 
franja y rapacejos de oro, y en su 
centro se veía bordado en realce el 
blasón de las armas reales de España 
y Austria, sostenido por un águila de 
dos cabezas, coronada, y tendidas las 
alas; en el centro del balcón y tendi-
do sobre la balaustrada, se veía un 
pendón rojo de dos puntas, blasonado 
con las armas de los Reyes Católicos, 
pendón real que se había tremolado 
en la torre de la Vela de la Alcazaba 
de la real fortaleza, de la Alhambra, 
el día de la entrega de Granada, que 
los Reyes Católicos habían dejado co-
mo una inapropiable prenda á la Ciu-
dad, y cuya sola vista hacía palidecer 
los semblantes y arrasarse de lágri-
mas los ojos de los moriscos, á con-
secuencia de los tristísimos recuerdos 
que avivaba la vista de aquel pendón 
en su memoria. 
Ultimamente, una compañía de ala-
barderos, con su capitán Rodrigo de 
Monforte á la cabeza, formaba en 
cuatro filas delante de la puerta de la 
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Casa de la Ciudad, y á través de los 
soldados se veían en el extenso pa-
tio, cuyas galerías estaban entonces 
Sostenidas por arcos y columnas 
árabes, los abigarrados colores de 
las dalmáticas de los reyes de ar-
mas de la Ciudad, los sombreretes de 
canal con pluma y los negros ferre-
ruelos de los alguaciles, los escude-
ros del señor corregidor y de los se-
ñores veinticuatros ó regidores per-
petuos, teniendo los caballos de sus 
señores del diestro, y por último, los 
timbaleros y trompeteros de ta Ciu-
dad á caballa. 
Allá en un rincón podía verse tam-
bién una persona de apariencia ab-
yecta, vestida de negro, con la cabe-
za descubierta y aislada enteramente; 
una especie de mancha humana, con 
la que todos esquivaban ponerse en 
contacto; el último escalón descen-
dente de la gradación social puesto en 
contacto con el verdugo. 
Aquel hombre era el tio Gonzalvi-
11o, pregonero jurado de la Ciudad. 
Se trataba, pues, de un pregón. 
Pero pregón que con tal solemni-
dad se preparaba, debía ser muy 
importante, y hé aquí la causa de la 
ansiedad de los moriscos, que todo lo 
temían de la mala fe que desde el mo-
mento después de la entrega de la 
ciudad de Granada, había usado con 
ellos la corona de Castilla, durante 
los reinados de los Reyes Católicos, 
de la reina doña Juana, su hija, y del 
emperador D. Carlos, su nieto. 
A cada momento llegaban caballe-
ros, vestidos con arnes^s de corte, 
ginetes en caballos encubertados de 
gala y rodeados de pajes y escude-
ros. 
A las once del día oyóse por la ca-
lleja que conducía á la parte alta de 
la ciudad son de timbales', y poco des-
pués desembocaron los músicos de la 
fíeal Chancillería, y sus reyes de ar-
mas á caballo; luego el señor presi-
dente, en una müla, con sus hábitos 
de arcipreste; después, en otras tan-
tas muías, los señores oidores, lo* 
señores alcaldes de Casa y Corte, y 
por último, una nube de negros minis-
tros de justicia, ginetes en rocines. 
Aquella cabalgata atravesó por me-
dio del apiñado gentío, llegó á la 
puerta de la Casa de la Ciudad, apeá-
ronse los señores de la Chancillería, 
y entraron por medio de la compañía 
de alabarderos, que se abrió, quedan-
do fuera la comitiva, v se entraron 
en la sala eapitular. 
rMDíi l i l a i l a a l Ion 
ya puerta 
del patio: 
multitud, comprimida por aquel cuer-
po extraño que se le había incrustado, 
y apretada más y más por los nuevos 
curiosos que llegaban, no cabía ya en 
la plazuela y empezaba á rebosar por 
las tres callejas que á ella conducían; 
á las once y media la multitud tuvo 
que estrecharse más; por la parte del 
Zacatín se había escuchado de repente 
bélico son de clarines y atambores que 
batían marcha; una compañía de ar-
cabuceros había entrado haciendo pla-
za, y en pos de ella, precedido por 
ginetes, el alférez mayor del reino y 
corte de Granada, llevando el estan-
darte real; luego el escudero del ca-
pitán general Don Luis Hurtado de 
Mendoza, marqués de Mondéjar, lle-
vando su adarga; después los lacayos, 
palafreneros y demás servidumbre 
del marqués, vestidos de gala; por 
último, entre una nube de caballeros, 
capitanes y alféreces, el mismo capi-
tán general sobre un caballo ricamen-
te encubertado, con una banda roja 
bordada de oro sobre su arnés de cor-
te, el bastón de mando en la diestra, 
llevando en la cabeza en vez del yel-
mo, como en señal de paz y confianza, 
un bonete de grana; seguíanle, empe-
ro, como muestra de que iba prepara-
do á todo, cuatro escuderos, el uno de 
los cuales llevaba desnuda su ancha 
espada de combate, otro su yelmo de 
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encaje, otro su lanza de Milán, y otro 
su viejo escudo de guerra, que, aun-
que limpio y bruñido, se mostraba 
honrosamente abollado y remendado, 
señal clara de que había defendido á 
su dueño en más de una recia batalla; 
iban en pos los restantes servidores 
del marqués, y por último una compa-
ñía de piqueros. 
Es de advertir quo el ayuntamien-
to había dejado la posesión entera de 
la plazuela al pueblo, pero que, la 
Chancillería le había robado un buen 
espacio; que el capitán general había 
acabado de comprimirle, y que solo 
faltaba el Santo Oficio de la General 
Inquisición para desalojarle entera-
mente de ella. 
El Santo Oficio no tardo en llegar 
con sus timbales, sus alguaciles, su 
pendón verde con la cruz dominica, 
sus inquisidores sombríos y hoscos, 
montados en muías, sus familiares, y, 
por último sus soldados de la Fe. 
El pueblo se vió obligado á exten-
derse fuera totalmente de la plazuela, 
rellenando las tres calles inmediatas: 
así pues el ayuntamiento, la Chan-
cillería, el capitán general y la Inqui-
sición, con sus ginetes y pendones, 
estaban sitiados, como acuñados, por 
un pueblo inmenso. 
Pero aquel pueblo estaba vencido y 
desarmado, y á pesar de que compren-
día que todo aquel aparato era para 
imponerle nuevas condiciones, para 
romper más y más las honrosas capi-
tulaciones ele la conquista de Grana-
da, cada uno, de aquellos moriscos ca-
llaba, y temblaba de ansiedad y aun 
de miedo. 
Dieron gravemente las doce en el 
cercano reloj de la Capilla Real; aun 
duraba la vibración de la última cam-
panada, cuando se escuchó alto alari-
do de clarines y atronante redoblar 
de timbales y atambores; poco des-
pués la multitud que henchía la calle-
ja que comunicaba con el Zacatín, fué 
empujada y se puso lentamente en 
marcha; sucesiyamente fueron salien-
do de la plazuela los maceres y tim-
baleros del ayuntamiento; el pendón 
de la Ciudad, los regidores, el corre-
gidor y los alguaciles; luego la Chan-
cillería, después el capitán general, 
por último la Inquisición, y tras ella 
las tres compañías de alabarderos, ar-
cabuceros y piqueros; la multitud que 
llenaba las otras dos calles se mezcló 
en la plazuela como dos ríos que con-
fluyen en un pimío y siguió lenta y 
tristemente aquella procesión, c u y o s 
timbales y trompetas' atronaban el 
espacro. 
Las tiendas de los mercaderes mo-
riscos del Zacatín se habían cerrado: 
las ventanas de los primeros pisos es-
taban engalanadas con tapices, como 
en honor del pendón real, del pendón 
de la Fe y del pendón ele la Ciudad 
que pasaban debajo de ellas; pero en 
aquellas ventanas, aunque no estaban 
cerradas, no había una sola persona: 
la multitud estaba en la calle prece-
diendo y siguiendo á las cuatro corpo-
raciones que tan solemnemente atra-
vesaban la Ciudad. 
Al fin los primeros timbaleros des-
embocaron en la Plaza Nueva; esta 
plaza estaba llena ya de moriscos, 
cuyo número se aumentaba incesan-
temente con el interminable cordón 
de ellos que avanzaba por la calle de 
Elvira y por los que descendían por 
las avenidas del Zenete, de la Ante-
queruela y de la Carrera de Darro. 
En medio de la plaza y delante del 
sitio donde algunos años después se 
construyó el palacio de la Chancille-
ría, estabaf levantado un extenso ta-
blado; cuando llegaron á él subieron 
por la gradería los tres alféreces del 
rey, de la Ciudad y de la Inquisición: 
el corregidor, el capitán general, el 
inquisidor mayor y el presidente de 
la Chancillería; subieron, además, un 
secretario del ayuntamiento,'^que lie 
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raba un rollo de pergamino rodado 
(es decir, con un sello de plomo, pen-
diente de hilos de seda), y el prego-
nero. 
Entonces los trompeteros de la Ciu-
dad dejaron escuchar por tres veces 
el largo y ronco son de sus clarines, 
después de lo cual y en medio de un 
silencio que habría hecho creer al que 
aquello hubiese visto de repente, que 
todos aquellos hombres que llenaban 
la extensa plaza no eran otra cosa 
que fantasmas, se oyó la extensa y 
sonora voz que había valido al tío 
Gonzalvillo su oficio de pregonero, 
que repetía estas palabras que le 
apuntaba en voz baja el secretario de 
la Ciudad: 
«¡Oid! ¡oid! ¡oid!» 
Después de esto, Gonzalvillo hizo 
una pausa. Luego continuó: 
«Don Carlos, por la gracia de Dios, 
rey de Castilla, de León... 
Suprimimos en gracia á la pacien-
cia de nuestros lectores, los largos 
dictados del emperador don Carlos, y 
la forma cancilleresca del edicto, que 
tras dichos dictados, pregonó Gonzal-
villo; pero vamos á decir cuales eran 
los capítulos del edicto, á la enuncia-
ción de cada uno de los cuales se au-
mentaba, por decirlo así, el silencio, 
y como que parecía que se sentían 
latir en medio de aquel silencio pavo-
roso, y como si hubieran sido un solo 
corazón, los corazones de los moris-
cos. 
El edicto, aprobado y firmado en 
1630 por el emperador don Carlos, 
que á pesar de esto no se había pro-
mulgado solemnemente, por no haber-
se creído oportuno exasperar á los 
moriscos, era en sustancia lo si-
guiente: 
El (imperador, reconociendo las bue-
nas y justas razones que le había ex-
puesto su consejo, decía á sus buenos 
vasallos, los moriscos, del reino de 
Granada que: «Habiéndose reunido 
los años pasados doctos y justos vare 
nes, cuyos nombres se citaban largc 
mente, y habiendo estos varones vñ 
to y examinado los capítulos y cond 
clones de las paces que se concediero 
á los moros cuando se rindieron, i 
asiento que tomó de nuevo con ello 
el arzobispo de Toledo (1), cuando s 
convirtieron, y las cédulas y provisio 
nes de los Reyes Católicos, juntamen 
te con las relaciones y pareceres d 
hombres graves, y visto todo halla 
ron: que mientras se vistiesen y ha 
blasen como moros, conservarían b 
memoria de su secta y no serían bue 
nos cristianos, y en quitárselos no s 
les hacía agravio, antes era hacerles 
buena obra, pues lo profesaban y de 
cían, se les mandaba dejar su lengm 
para siempre jamás, y no hablar sim 
en castellano; que no fuesen válidas 
las escrituras ni tratos que se hicie-
sen en lengua arábiga; que dejasen de 
usar su antiguo traje y usasen el cas] 
tellano; que abandonasen la costum-
bre de sus baños; que tuviesen las 
puertas de sus casas abiertas los días 
de fiesta y días de ciernes y sábado; 
que no usasen las leilas y zambras 
á la morisca; que no se tiñesen las 
mujeres las uñas de las manos y de 
los pies; que no usasen perfumes en 
los cabellos; que fuesen por la calle 
con los rostros descubiertos como las 
castellanas; que en los desposorios y 
casamientos no usasen ceremonias mo-
riscas, sino que se hiciese todo con! 
arreglo á los preceptos de la Iglesia 
Católica; que el día de la boda tuvie-
sen la casa abierta; que oyesen misa;: 
que no tuviesen consigo niños expósi-
tos: que no usasen de sobrenombre, y 
últimamente, que no tuviesen consigo 
berberiscos libres ni cautivos.» 
Este edicto acababa de anular las 
capitulaciones de la conquista de Gra-
nada, ya en años anteriores harto 
(1) Este arzobispo era el cardenal don Fray 
Francisco J i m é n e z de Cisneros. 
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bastardeadas: los moriscos se encon-
traban reducidos á la condición de un 
pueblo que se hubiese rendido á dis-
creción. 
La fe de la palabra y de la firma 
real de los Reyes Católicos, ya lasti-
mada en su tiempo, acababa de ser ro-
ta por sus sucesores. 
Pero ni un murmullo de disgusto se 
levantó entre aquellos pobres venci-
dos, tenían miedo: ya habían probado 
dos veces la insurrección en la Ajar-
quía y en las Guájaras, y estas dos 
insurrecciones habían sido vencidas, 
y durísimamente castigadas á sangre: 
estaban enteramente dominados, des-
armados, y sin embargo, la cólera ru-
gía en cada uno de sus corazones, y 
el ansia de morir matando á sus abo-
rrecidos opresores, les dominaba. 
Pero, como hemos dicho, fuese por 
el estupor primero que sobrecoge á un 
pueblo cuando siente sobre sí el gol-
pe audaz del látigo del despotismo, 
fuese por desaliento, fuese por pre-
visión, ni un murmullo, ni una señal 
de disgusto se dejó notar entre las 
turbas. 
Acabado el pregón del edicto en la 
Plaza Nueva, la misma . comitiva, en 
la misma solemne forma, se dirigió al 
Albaicín y empezó á trepar por sus 
pendientes y estrechas calles, hasta 
llegar á la Plaza Larga, donde había 
otro tablado. 
Allí, también, en medio de un gen-
tío inmenso, se pregonó el edicto, y 
concluido que fué el pregón, la ca-
balgata se encaminó á la parte baja 
de la ciudad. 
Ni un solo castellano quedó en el 
Albaicín: todos eran moriscos. 
Al retirarse las cuatro corporacio-
nes de la Plaza Nueva, la multitud 
se había dispersado, retirándose cada 
uno de los moriscos, triste, cabizbajo 
y pensativo á su casa. Pero no acon-
teció lo mismo en la Plaza Larga: en 
vez de dispersarse el gentío, se es-
trechaba más: empezaba á escucharse 
un murmullo sordo y amenazador: pe-
ro aún no se había proferido un solo 
grito, no había tenido lugar ni una 
sola señal sediciosa. 
De repente, un jóven como de vein-
te y cuatro años, de continente ga-
llardo, y de apariencia robusta, de 
rostro enérgico y hermoso, y, aunque 
vestía completamente como los hidal-
gos castellanos, morisco, sin duda, 
á juzgar por la expresión letal y la 
mirada amenazadora con que había 
escuchado, desde el dintel de una bo-
tica, el pregón de los capítulos del 
edicto, se volvió bruscamente hacia 
dentro, y abandonando á un anciano 
que le acompañaba, y que, por el con-
trario que el joven, había escuchado 
el pregón con semblante impasible, 
empujó rudamente la puerta de la ce-
losía de la tienda, la atravesó fuera 
de sí, y salvando á saltos unas escale-
ras, atravesó una habitación, abrió 
una ventana que daba á la plaza, y 
avanzando por ella el cuerpo, gritó: 
—¡A las armas contra los cristia-
nos! ¡á barrear las calles que bajan á 
la ciudad! ¡á morir ó á exterminar á 
nuestros enemigos! 
La voz del jóven excitado por la 
cólera, era tenante, extensa, podero-
sa, como la voz de la tempestad. 
Su grito de guerra retumbó claro 
y distinto por cima de los murmullos 
de la multitud, en lo^ ángulos más 
distantes de la plaza. 
Aumentóse el murmullo y la agita-
ción; pero ni un solo hombre se mo-
vió, ni una sola voz contestó á la voz 
del jóven tribuno. 
—¡Cobardes! gritó el joven, irrita-
do por el poco efecto que habían he-
cho sus palabras en los moriscos, ¡se 
os sentencia á la pobreza, á la esclavi-
tud y á la deshonra, y lo sufrís como 
sufre el perro el látigo de su señor! . 
—¡Cobardes no! gritó otra voz no 
menos tonante que la del jóven, desde 
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el centro de la multitud: ¡colbardes no! 
¡desarmados! 
Y aquella voz tenía una entonación 
de dolor generoso, de desesperación, 
de rabia, todo junto á la vez. 
—¡Que no tenemos armas! exclamó 
con una feroz energía el joven de la 
ventana, clavando su mirada de águi-
la en el que le había contestado y re-
conociéndole. ¿Y eres tú, Farax-aben-
Farax el valiente, el descendiente de 
cien reyes, el que exclamas como una 
débil mujer: ¡no tenemos armas!— 
¿acaso porque no ves la infamia delan-
te de tus ojos, no ves las piedras que 
tienes delante de los piés? ¿y cuando 
aun estas mismas piedras nos falta-
ran, no es preferible morir antes que 
ver á nuestros pequeñuelos separados 
de sus madres, á nuestras doncellas 
afrentadas por el cristiano, á nuestros 
viejos cubiertos de vergüenza de ha-
ber llegado á tan ruines tiempos? 
—¡A las armas! ¡á barrear las ca-
lles! exclamo la multitud, excitada 
por el entusiasta y enérgico apostro-
fe del joven: ¡á morir ó matar! 
Y los moriscos empezaron á revol-
verse y sin saberse de donde habían 
salido, empezaron á verse arcabuces, 
picas y espadas entre la multitud. 
Era inminente una insurrección: to-
das las bocas gritaban; todas las ma-
nos se agitaban; algunos cargaban los 
arcabuces y soplaban las mechas para 
hacer salva, como en señal de levan-
tamiento. 
Entonces apareció en la misma ven-
tana en donde el jóven con la voz y 
los ademanes seguía excitando al pue-
blo, apareció, decimos, un viejo vene-
rable, de larga barba blanca, vestido 
á la castellana; el mismo que hemos 
dicho acompañaba al jóven durante el 
pregón en la puerta de la botica. 
Una ansiedad mortal se mostraba 
en su semblante, antes indiferente, y 
con sus trémulas manos agitaba un 
bonete encarnado, de que se había 
despojado, dejando descubiertos sus 
largos cabellos blancos como plata. 
La toca del bonete ondeaba, y á 
todas luces se comprendía que el" an-
ciano deseaba que se restableciera el 
silencio para poder ser escuchado: sus 
señas se vieron, comprendióse su de-
seo y mucho respeto, mucho amor de-
bía inspirar aquel venerable viejo á 
los moriscos, porque los gritos cesa-
ron y los que estaban á punto de sa-
lir de la plaza se detuvieron. 
—¿Me conocéis aún, hijos mios? 
exclamó el anciano con voz trémula y 
conmovida: ¿me conocéis aun, bajo 
estas ropas castellanas? 
— ¡Sí! ¡sí! ¡sí! 
—Tú eres el justo, el bueno, el san-
to faquí de la gran mezquita, excla-
mó el llamado Farax-aben-Farax: tú 
eres nuestro amado Abd-el-Gewar; 
habla anciano tus hijos te escuchan. 
—¿Qué vais á hacer? exclamó el 
faquí: ¿no veis la ciudad llena de sol-
dados? ¿no habéis visto la espantable 
artillería que para causaros terror ha 
llevado delante de vosotros á la Al -
hambra el capitán general? ¿no habéis 
visto hace un momento reunidos el 
ayuntamiento, la Chancillería, la mi-
licia y la Inquisición? ¿para qué se 
han dejado ver tantas gentes con tan-
ta pompa, con tanto estruendo, sino 
para daros á entender que están re-
sueltas á cumplir aunque para ello 
necesiten exterminaros, el cruel edic-
to del emperador? 
El anciano, fatigado por el violen-
to esfuerzo que había hecho para de-
jarse oir de la multitud, se detuvo un 
momento; los que ocupaban la plaza 
tenían fijos en él sus ojos, y el silen-
cio, más profundo aun que al princi-
pio, continuaba: el joven morisco que 
poco antes había incitado al pueblo á 
la insurrección desde la ventana, se 
veía tras el anciano, de pie, con los 
brazos cruzados y el semblante som-
brío. 
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—'¡Acordáos! continuó el anciano 
faquí: ¡acordaos los que ya tenéis ca-
nas, cuando en el año 99, el alguacil 
Yelasco de Barrionuevo, osó entrar 
en la casa de un elche (1) y sacar á 
su hija doncella para llevarla á bau-
tizar á la fuerza! ¡acordaos de que, á 
los gritos de aquella desdichada, i r r i -
tados nuestros hermanos salieron á la 
plaza de Bib-al-bolut, salvaron la don: 
celia j mataron al alguacil! el Albai-
cín se levantó, la adarga que don Iñi-
go López de Mendoza nos enviaba en 
señal de paz fué apedreada; el arzo-
bispo de Toledo que había venido á 
convertirnos, cercado en su casa: du-
rante tres días defendimos las calles 
que suben de la ciudad, como deses-
perados ¿y qué sucedió? solos, sin más 
amparo que nuestro valor, combati-
dos por todas partes, fuimos vencidos, 
nos vimos obligados á besar de nuevo 
los pies del vencedor y á pedirle gra-
cia; sin embargo, más de quinientas 
familias fueron castigadas: vimos los 
pequeñuelos arrancados del pecho de 
sus madres; el padre anciano separado 
del hijo robusto; las doncellas, con 
los rostros descubiertos y los cabe-
llos tendidos, entre la brutal solda-
desca; los que habían matado al infa-
me alguacil, ahorcados; otros llevados 
al interior de las Castillas, vendidos 
como esclavos; los demás aterrados^ 
gimiendo nuestro dolor y nuestra ver-
güenza bajo el altivo perdón de los 
castellanos. ¿Y queréis que hoy vol-
vamos á probar tales afrentas? ¿que-
réis que hoy también seamos venci-
dos, despezados, y que nuestros pe-
queñuelos y nuestras doncellas nos 
sean arrebatadas por el vencedor? 
—Es que ese edicto nos los arreba-
ta, santo faquí, exclamó Farax-aben-
Farax. 
(1 ) L lamaban los moros de Granada E l -
ches á los descendientes de eristianps rene-
gados que hab i éndose hecho moros v i v í a n 
entre eilos.. 
—Ese edicto no se cumplirá, dijo 
Abd-el-Gewar; no se cumplirá^ por-
que aun tenemos oro con que saciar la 
codicia de los ministros del rey: mien-
tras tengamos oro, ahorremos sangre: 
cuando seamos pobres, cuando tod© 
nos lo hayan robado, entonces, hijos 
míos, yo, delante de vosotros, iré á 
hacerme matar por los castellanos. 
Un murmullo de amor interrumpió 
al faquí. 
—Ahora, hijos míos, á vuestras 
casas: mostraos en ellas como si nada 
hubiera acontecido: esta noche á la 
oración de Alajá (1) los xeques (2) del 
Albaicín, casa del Habaquí, en San 
Cristóbal. 
El anciano hizo con su toca un ade-
mán de imperio y se quitó de la ven-
tana. 
— ¡Oro! ¡siempre oro! dijo el jóven 
que le acompañaba, siguiéndole. ¿Pa-
ra cuando guardamos el hierro? 
CAPÍTULO I I 
DE CÓMO UN HOMBRE PUEDE AMAE POR CA-
RIDAD Á UNA MUJER, Y DE CÓMO, Á VECES, 
PUEDE PARECER LA CARIDAD AMOR. 
Ningún pueblo como el pueblo ára-
be, y como su descendiente el moro, 
ha llegado á la belleza de las formas, 
al refinamiento del gusto, á lo volup-
tuoso ele los contrastes, en lo referen-
te á la construcción de sus habitacio-
nes. 
La casa de un moro, por pobre que 
este fuese, era ya una casa bella, por-
que lo bello estaba y está en el carác-
ter de su arquitectura: la vivienda de 
un moro rico era ya un verdadero al-
cázar en cuya construcción, en cuyo 
aspecto, se notaban unidos, enlaza-
dos, la religión y el amor: si hay mu-
cho de voluptuoso, de lascivo en los 
arcos calados, en los triples transpa-
( 1 ) D e s p u é s de oscurecer. 
(2) Ancianos, jefes de t r i b u . 
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rentes, en la media luz que por estos 
arcos y transparentes penetra en las 
cámaras; en las labores doradas sobre 
fondos esmaltados, en los brillantes 
mosaicos, en las fuentes que murmu-
ran sobre pavimentos de marmol, ha-
bía también en todo aquello mucho de 
místico, considerado el misticismo des-
de el punto de vista de las creencias 
musulmanas. 
Visitad los restos de la Alhambra: 
cualquiera de sus admirables cámaras, 
ya sea la de Embajadores, ya la de 
los Abencerrajes, ya la de las Dos 
Hermanas; ya vaguéis entre los arcos 
del patio de los Leones, ya bajo las 
cúpulas de la sala de Justicia, cual-
quiera de aquellos admirables restos, 
repetimos, si tenéis ojos para ver y 
corazón para sentir, os trasladarán á 
otros tiempos y á otras gentes; os ha-
rán aspirar en cada retrete el senta-
miento del amor y de la religión de los 
' musulmanes; os explicarán cómo aquel 
pueblo pudo llenar una página tan bri-
llante en el interminable libro que ha 
escrito, escribe y sigue escribiendo la 
humanidad: son. á un tiempo poesías 
eróticas y salmos sagrados; cantos de 
guerra y sueños de molicie; la espada 
del Islán, el libro de la ley y el velo 
de oro de la hermosa odalisca, todo 
junto, todo confundido: la materia y 
el espíritu, la luz y la sombra, y so-
bre todo esto lo romancesco, lo ideal, 
lo bello, lo sublime. 
En uno de esos admirables retre-
tes árabes, cuyo recuerdo nos ha ins-
pirado la anterior digresión, recos-
tado en un diván, profu? b;. 3nte pen-
sativo, con los elocuentes ojos negros 
como fijos en la inmensidad, á la luz 
de una lámpara que ardía sobre una 
pequeña y preciosa mesa de mosaico, 
y sirviendo, en fin, de complemento 
por su magnífica y característica her-
mosura á ia bellísima estancia en que 
§e encontraba, estaba el mismo joven 
que aquella mañana había excitado á 
los moriscos del Albaicín á la insu-
rrección en la Plaza Larga después de 
pregonado el edicto del emperador. 
Observando detenidamente á aquel 
jóven, se notaba en él un no se qué 
misterioso, algo de grande que tenía 
muchos puntos de comparación con lo 
que se llama grandeza en los reyes; 
algo de valiente, pero con esa valen-
tía generosa de los héroes: mucho de 
firme, de indomable, de audaz en su 
carácter: parecía que sobre aquella 
frente se agolpaban como un grupo 
de rojas nubes grandes destinos, uña 
altísima misión que cumplir, una gran-
de empresa que llevar á cabo. 
Aquel jóven por su expresión refle-
xiva parecía ya viejo. 
Pero un viejo con ojos brillantes, 
con cabellos brillantes, lleno de la 
enérgica vida de la juventud, bajo 
cuya ancha frente se adivinaban atre-
vidos pensamientos, bajo cuya piel 
densa, blanca y mate, se adivinaba la 
circulación de lava en vez de san-
gre. 
Aquel joven era uno de esos seres 
que se hacen notables á primera vista. 
Uno de esos seres de quienes se di-
ce: ese es un hombre de corazón. 
Uno de esos seres que han nacido 
para dominar, y que inspiran á las 
mujeres un amor profundo, una nece-
sidad de convertirse en sus esclavas: 
que son objeto, en fin, de ese sublime 
sentimiento que jamás comprenderá 
el hombre, porque es incapaz de sen-
tirlo: la abnegación de la mujer. 
Porque la mujer no ama con el amor 
de la abnegación más que lo esencial-
mente bello, grande, fuerte, pode-
roso. 
Este jóven, enmedio de su distrac-
ción, tenía en sus manos un ramito de 
madreselva. 
Aquel pobre ramo había sido la 
causa de la abstracción del jóven. 
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Aquel ramo era una prenda de amor 
de una mujer. 
Entre los árabes y los moros, las 
flores, las hojas de los árboles, las 
yerbas, las cintas de colores, son 
otras tantas frases de un diccionario 
con cuyo auxilio solo se comprende su 
dulcísimo lenguaje: 
El del amor. 
O un lenguaje triste, desesperado, 
cáustico, provocador: 
El de los celos. 
O un lenguaje terrible, implacable, 
feroz: 
El de la venganza. 
Pero siempre que las flores hablan 
no pueden referirse á otras pasiones 
que las que nacen del amor. 
El hablar por medio de las ñores es 
peculiar entre los musulmanes á las 
mujeres, y la mujer toda es amor, ó 
celos ó venganza: de cualquier mane-
ra que la consideréis, la mujer es to-
da corazón. 
¿Sabéis lo que quiere decir entre 
los orientales, en ese lenguaje in-
ventado por la mujer para expresar 
sus afectos, un pobre ramo de ma-
dreselva? 
Significa: lazo de amor. 
¡Lazo de amor! ¡frase terrible bajo 
su dulzura! ¡frase á la que van uni-
das todas las consecuencias que pue-
den emanar de la unión entre un hom-
bre y una mujer! 
Es decir: un mundo de pasiones. 
El jóven de quien nos ocupamos, 
había visto caer de una celosía vecina 
aquel ramo de madreselva. 
La mano que había arrojado aquel 
ramo era tan hermosa, que por ella 
sola se concebía que la mujer posee-
dora de aquella mano debía ser un 
prodigio de hermosura y de pureza. 
La magnífica ajorca de oro y dia-
mantes que descansaba en el naci-
miento de aquella mano, demostraba 
que aquella mujer debía pertenecer á 
una familia, no solo riquísima, sino 
poderosa entre los moriscos. 
El jóven había tomado el ramo de 
madreselva y le había puesto sobre 
su corazón, eh un herrete de su jus-
tillo. 
Después había mirado á la celosía 
y había sonreído lánguida y triste-
mente. 
Hasta que llegó á la inmediata 
puerta de su casa, la hermosa mano 
permaneció asomada por bajo de la 
celosía, como demostrando la presen-
cia de su dueño, y la rica ajorca lan-
zando fúlgidos destellos, herida por 
los postreros rayos del sol poniente. 
Cuando el jóven llegó á la puerta 
de su casa y le abrieron, saludó con 
un ademán lleno de gracia y de be-
nevolencia á su hermosa vecina, cuya 
mano le saludó á su vez. Luego cuan-
do el jóven hubo entrado y cerrado su 
puerta, la mano se retiró lentamente, 
como con dolor, y luego se escuchó 
el leve ruido de una ventana que se 
cerraba en silencio. 
Acaso en aquel mismo punto se 
escuchó un gemido de las brisas de 
la tarde. 
Acaso el suspiro de una mujer. 
El ramo de madreselva había veni-
do á causar al jóven una impresión 
que se unió inmediatamente á la pro-
funda impresión que le había causado 
el edicto del emperador. 
«¿Quién piensa en unir su destino 
al de una mujer, cuando la patria ne-
cesita todo nuestro corazón, toda 
nuestra alma, toda nuestra fuerza, 
toda nuestra sangre?» 
Este fué el primer pensamiento que 
inspiró al jóven el ramo de madre-
selva. 
Tras aquel pensamiento se enlaza-
ron natural, necesaria y lógicamente 
otros. 
«Ella me ama, dijo, es hermosa, es 
pura: mis miradas son su luz, mis pa^  
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labras su esperanza, mi amor su vida; 
pero el amor es una debilidad: el amor 
acaba por apoderarse de nosotros: el 
amor hace pequeño al hombre porque 
le esclaviza, j un esclavo no puede 
ser grande.» 
«Yo no quiero ser esclavo.» 
«Y luego, esa mujer es enemiga de 
mi patria, es cristiana de corazón, es 
la hija de un renegado: yo no puedo 
ser esposo de esa mujer.» 
El joven se equivocaba, se engaña-
ba: mejor dicho, pugnaba por enga-
ñarse. 
La verdad era, que sus creencias 
le separaban de su hermosa vecina, y 
que á pesar de esto ni aún en su con-
ciencia quería hacerla la ofensa de 
desdeñarla como mujer, y como mujer 
enamorada. 
La verdad del caso era que había 
de por medio fanatismos y pasiones 
humanas que impedían á nuestro jo-
ven pensar en el amor de aquella 
mujer. 
Ella no se había parado á meditar 
si había alguna razón que la separase 
del joven. 
La bastaba con saber que le amaba. 
Porque la razón suprema de la mu-
jer es el amor. 
Necesario es que determinemos 
nuestro relato para ocuparnos de es-
tos dos jóvenes. 
Los dos eran moriscos. Pero exis-
tían entre ellos notables diferencias. 
- El se llamaba entre los cristianos 
Juan de Andrade, entre los moros 
Yaye. 
Ella se llamaba Isabel de Córdoba 
y de Valor, y no tenía sobrenombre 
árabe porque en la época de su naci-
miento, hacía ya muchos años que su 
familia era cristiana y estaba enno-
blecida y honrada por los reyes de 
Castilla. 
Sin embargo, sus ascendientes te-
nían un nobilísimo sobrenombre: 
Se llamaban los Beni-Omeyas. 
Es decir, los hijos de Omeya, los 
descendientes de la dinastía Omniada, 
de los califas de Córdoba. 
Isabel, pues, era una doncella de 
sangre real. 
Sus padres habían muerto, y esta: 
ba bajo la tutela de dos hermanos: don 
Diego y don Fernando, llamado entre 
los moriscos por sobrenombre Al-Za-
quir, ó el Zaquer (el pequeño, el se-
gundón). 
Juan de Andrade ó Yaye, como me-
jor queramos, era también cristiano, 
pero cristiano como lo eran en aquel 
tiempo la mayor parte de los moris-
cos de Granada: convertido á la fuer-
za, por temor á las prescripciones del 
vencedor y á la implacable dureza con 
que eran tratados por los cristianos 
los moriscos que resistían la conver-
sión. 
Yaye, pues, era cristiano en el 
nombre y en la práctica exterior, y en 
el fondo de su alma musulmana, y mu-
sulmán fanático. 
Isabel de Córdoba, por el contrario, 
era cristiana, enteramente cristiana, 
llena de fe y de entusiasmo por la re-
ligión del Cruciñcado, con esa caridad 
angelical, madre de todas las virtu-
des, con esa dulce y poética piedad de 
la mujer, que es toda amor. 
Había, pues, más de una discor-
dancia esencial entre estos jóvenes. 
Yaye, impulsado por su ciego y se-
vero fanatismo musulmán, llamaba co-
mo otros muchos moriscos á los Válor, 
la familia de los renegados. 
Isabel, por lo tanto, tenía para el 
jóven sobre su pura y noble frente 
este fatal estigma religioso. 
Existían aún otras gravísimas cir-
cunstancias que separaban á Yaye de 
Isabel. 
Yaye no conocía á sus padres, pero 
el anciano Abd-el-Gewar, que le ha-
bía educado desde la infancia, le ha-
feía revelado al tener uso de razón 
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que era hijo de un rey, y descendien-
te de reyes. Yaye había querido sa-
ber el nombre del rey su padre y el 
nombre de su reino; pero su anciano 
ayo le había declarado que hasta que 
tuyiera veinte y cuatro años no cono-
cería á su padre, y aún cuando el jó-
ven le rogó y le suplicó se mantuvo 
inflexible. 
Preguntóle Yaye que por qué razón 
se le criaba como cristiano entre los 
cristianos, y Abd-el-Gewar guardó 
también acerca de este punto un pro-
fundo silencio, pero procuró hacer del 
jóven principe, y lo hizo, un hombre 
honrado, de pensamiento puro, en-
grandecido en el alma, severo en 
materias de moral y rígido en las 
costumbres; pero sobre estas buenas 
cualidades, tenía Yaye algunas muy 
malas: el disimulo más refinado, la in-
tención más profunda, y el orgullo 
inherente al conocimiento de su alto 
origen: esto era resultado del doble 
papel que se veía obligado á represen-
tar: cristiano severo en la forma ex-
terior, era, como hemos dicho, mu-
sulmán y musulmán ascético en el fon-
do de su alma. 
Yaye no comprendía el amor, ni las 
debilidades, ni la compasión en su 
forma externa: era rígido como una 
coraza de Damasco. No tenía más 
creencias, no conocía otros objetos á 
quienes rendir adoración que al Altí-
simo, con arreglo á las prescripciones 
del Koran, y á la patria, á la manera 
que siente por la patria todo el que 
está dispuesto á perecer por ella. 
Los enemigos de su Dios eran sus 
enemigos: los enemigos de su Dios 
eran los enemigos de su patria. 
Bajo este doble concepto Yaye era 
enemigo, y enemigo irreconciliable de 
la pobre Isabel. 
Uno de los más incomprensibles 
misterios de nuestra alma consiste en 
que á veces amamos sin saberlo, á un 
ser á quien creemos aborrecer. 
Este amor misterioso que germina 
dentro de nosotros, que se desarrolla 
y al fin se hace sentir, lastimándonos 
como una polilla, como una carcoma 
roedora, se demuestra primero en un 
recuerdo tenaz que no podemos dese-
char, en un sentimiento vago, con el 
cual luchamos con todas nuestras fuer-
zas hasta que caemos vencidos: en un 
malestar interno, semejante al roce 
del remordimiento en el fondo de la 
conciencia. 
En nosotros existen dos princi 
que generalmente están en pugna: 
naturaleza y las costumbres, que son 
una segunda naturaleza, una natura-
leza artificial. 
Yaye había sido educado de uní 
manera doble: cristiano por fuera, 
musulmán por dentro: desde su in-
fancia había vestido el traje castella-
no, desde su adolescencia, el anciano 
Abd-el-G-ewar, le había llevado & las-
aulas de Salamanca, donde ¡cosa ex-
traña! había aprendido humanidades, 
teología y cánones: al mismo'tiempo 
y esta era también otra doble faz de 
su educación, se había ejercitado en 
la equitación y el manejo de las ar-
mas: además, el anciano faquí le ha-
bía instruido en todos los puntos dog-
máticos del Koran, atacando de paso 
á la teología cristiana en todos los 
puntos en que está en discordancia 
con la alcoránica, como quien duran-
te tantos años había sido gran faquí 
y sabio expositor del Koran, en la 
gran mezquita del Albaicín. 
Yaye, pues, á los diez y ocho años, 
y considerado desde los puntos de vis-
ta de la ciencia y de la destreza ó del 
valor, podía haber sido indistintamen-
te canónigo, ó faquí, ó capitán de sol-
dados. 
Acaso en las ocultas razones que 
había tenido Abd-el-Gewar para edu-
carle de tal modo sé contaba con la 
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necesidad que pudiese tener alguna 
vez de ser cualquiera de estas tres 
cosas. 
Pero lo que hay de más extraño en 
esto es, que á pesar de lo opuesto de 
estas enseñanzas, la inteligencia del 
jóven no se embrolló, ui su trato con 
los cristianos, ni sus estudios canóni-
cos, destruyeron una sola de sus 
creencias musulmanas. 
Esto consistía en que la influencia 
de AM-el-Gewar era, respecto á él, 
infinitamente más fuerte que la de los. 
maestros de Salamanca; en que cada 
vacación, después del año escolar, 
cuando la mayoría de los sopistas se 
extendía por toda España en busca de 
recursos para subsistir durante otro 
año de estudios, de una manera algo 
más cómoda que la dependencia de la 
sopa de los conventos, Yaye era lle-
vado por Abd-el-Gewar á las Alpuja-
rras ó á Granada, donde le hacía as-
pirar un odio irreconciliable contra 
los cristianos, á la vista de la dureza, 
de los excesos y aun de las infamias, 
de que eran víctimas los moriscos. 
Yaye se irritaba, y esta irritación 
sorda, esta gota de hiél que la pre-
sión de la tiranía, de la intolerancia, 
del fanatismo, de la soberbia del ven-
cedor, deja caer incesantemente so-
bre el corazón de los vencidos, iba 
acrecentando su odio hacia los cris-
tianos y preparándole á ser algún día 
• uno de sus más terribles enenu.gos. 
Ya hemos visto que, lleno el vaso 
del sufrimiento del jóven coa. el pre-
gón del edicto del emperador, su pri-
mera palabra había sido un grito de 
insurrección. 
Aún no era tiempo y AM-el-Gewar 
supo contener al pueblo, supo cam-
\ biar el oro por la sangre; supo inspi-
rarles alguna esperanza y cor ella al-
guna paciencia. 
Desde que salió de la Plaza Larga 
con el jóven, había estado vagando 
con él por las cercanas cumbres del 
cerro del Aceituno y de Santa Elena, 
y durante un largo paseo por lugares 
en donde no podían ser escuchados 
sino por los lagartos y por los grillos, 
le había preparado á cercanos acon-
tecimientos que debían fijar irrevoca-
blemente su porvenir: le había anun-
ciado que iba por fin á conocer á su 
padre y á su reino; le había hablado 
de proyectos de emancipación para el 
pueblo moro-español, cuando llegase 
el probablemente próximo caso de que 
España, fatigada por el mismo peso 
de su grandeza, empezase á fraccio-
narse; habíale, en ñn, hecho oir estas 
sentenciosas y magníficas palabras: 
—Ten presente, hijo mío, que el 
hombre que es verdaderamente vir-
tuoso no vive para sí mismo sino pa-
ra los demás: ten en cuenta que den-
tro de poco descansarán sobre tus 
hombros los pestiños de un pueblo que 
es muy desgraciado: que tú no serás 
un hombre, sino una esperanza: que 
en fin, ese pueblo tendrá fijos en tí 
los ojos para execrarte ó para bende-
cirte. 
Después de estas palabras que fue-
ron pronunciadas por el anciano cerca 
de la puerta de Fajalauza, entraron 
en el Albaicín: el sol descendía: Abd-
el-Gewar se dirigió á la cita que te-
nía en casa del Habaquí con los xe-
ques del Albaicín, y Yaye se encami-
r.ó, pensativo y engrandecido por las 
palabras de su anc'.ano mentor, • á su 
casa, situada en la calle del Zenete. 
Casi junto á su puerta, al pasar 
bajo los miradores de la casa de don 
Fernando de Córdoba y de Válor, su 
vecino, cayó á sus p:.és el ramito de 
madreselva; cuando después ele reco-
gerlo alzó los. ojos, vio I-e, hermosa 
mano de Isabel. 
Entoncer sintió una impresión do-
lorosa, como la de quien, marchando 
confiado por un camino en que no es-
pera encontrar obstáculos, se lastima 
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liie al tropezar con un objeto durí-
,o. 
Iquel duro objeto era Isabel, la 
i del renegado, la doncella cris-
ia. 
Y aquella mujer le arrojaba una 
nda que representaba un lazo de 
w! 
raye, sin embargo, como hemos 
to, había saludado triste y lángui-
nente á la doncella. 
[En qué consistía esta dulce ex-
¡sión tratándose de un enemigo? 
p que aquel enemigo era una mu-
y una mujer enamorada, y Yaye 
ía sentir hacia ella un impulso de 
údad. 
|Entre otras prevenciones, había 
h^o Abd-el-Gewar al jóven la de 
B aquella noche á las doce estuvie-
! dispuesto á montar á caballo y 
[tir con él á las Alpujarras. 
pTaye había preparado sus ropas 
piscas,' su jaco damasquino, su ya-
|$n, su lanza de dos hierros y sus 
Itoletes: había bajado al jardín, y 
¡extremo de él había entrado en las 
íallerizas. 
Como buen jinete había observado 
[dadosamente el estado de los caba-
L y había revistado las monturas. 
Al salir reparó que, en una galería, 
|)re otro jardín que solo estaba se-
íado del suyo por una tapia, como 
lo lo estaba aquella galería de la de 
s habitaciones por un tabique? apo-
lla en su labrada balaustrada de 
pee, había una mujer. 
Aquella mujer era Isabel de Válor. 
La amante enemiga de Yaye. 
Yaye llevaba aún en su justillo, so-
'e su corazón, el ramito de madre-
Iva. . 
Al ver esta prenda de su amor- so-
'e el pecho de su amado, la pobre 
fia sonrió como deben sonreír los 
igeles enspresencia de Dios. 
'Aquella sonrisa que era equivale» 
te á un encantador saludo, obligó al 
joven á detenerse y á hablarla. 
Pero se detuvo de mala gana, y co-
mo cuando hacemos las cosas á la 
fuerza somos poco expontáneos, ne-
cesitó buscar un medio cualquiera pa-
ra dirigirla la palabra. 
—Estáis pálida, Isabel, la dijo: 
estáis enferma? 
Estas palabras que tenían el acen-
to de una tierna solicitud, hicieron 
sonreír de nuevo á la jó ven de una 
manera mucho más expresiva. 
¿Sabéis lo que es á veces la sonrisa 
de unñ mujer? 
A veces reemplaza á los ojos, y es 
más elocuente que ellos: á veces toda 
el alma de una mujer, con sus delica-
dos perfumes, por decirlo así, se ex-
hala por los labios convertida en una 
sonrisa. 
—Soy muy desgraciada, dijo tris-
temente la jóven. 
Y sus ojos se llenaron de lagrimas, 
y su hermosa boca antes tan dulce, se 
contrajo en una expresión de dolor. 
—¡Desgraciada! exclamó Yaye, no 
sabiendo qué contestar. 
—Sí, sí, muy desgraciada, pero to-
do lo espero en vos, todo; y cuando 
os veo, se alienta mi esperanza y soy 
muy feliz. 
—¿Que lo esperáis todo de mí? 
—Sí, todo; no puedo por ahora de-
ciros más, pero esta noche... 
Un vivísimo rubor cubrió el rostro 
de la jóven que al fin continuó, ha-
ciendo un esfuerzo: 
—Esta noche os espero. 
—¡Que me esperáis! 
—Sí; tomad la llave del postigo del 
jardín y esperad para venir á que yo 
cante en la habitación inmediata á la 
vuestra: adiós. 
Y la jóven, saludando con los ojos 
y con la sonrisa, pero con una sonri-
sa triste y casi fatal á Yaye, arrojó 
una llave al jardín, y huyó, desapa-
reciendo cerno una hada entre los 
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arcos festoneados del interior de la 
galería. 
—El amor es la pasión impura de 
Satanás, dijo Yaye recogiende la lia-
re: los hombres que confían su honor 
á un ser tan débil como la mujer, son 
unos insensatos. 
Yaye, como yeremos más adelante, 
calumniaba á la pobre Isabel. 
A pesar de su grave é impertinen-
te observación, y la llamamos imper-
tinente, porque otro hombre menos 
dado á la contemplación, no hubiera 
pensado tan de ligero respecto á Isa-
bel, recogió la llave y se encamino 
á su aposento, donde se arrojó sobre 
un diván. 
Sin saber cómo, abstraído en un 
torbellino de pensamientos, el ramito 
de madreselva había venido á parar á 
su mano. 
Sin saber cómo, había aspirado más 
de una vez su ligero aroma silvestre, 
y al tocar por acaso el ramo á sus la-
bios, su corazón se había extreme-
cido. 
Sin saber cómo, la imágen de Isa-
bel flotaba delante de todos sus pen-
samientos en el fondo de su alma. 
Yaye no creía que aquello fuese 
amor: para él aquello era caridad. 
¿Pero sabemos acaso á dónde puede 
llevar á un hombre la caridad hacia 
una mujer? ¿Y luego la caridad no es 
el amor en toda su intensidad, en 
toda su pureza, en su omnipotencia, 
en fin? 
Yaye respecto á su corazón, se en-
gañaba como sucede en general á to-
dos los hombres. 
El sentimiento es la naturaleza; la 
razón, es la ciencia. 
Son opuestos y se combaten. 
Pero en esta lucha, tarde ó tempra-
no, acaba por triunfar el corazón, por 
obedecer la cabeza. 
Yaye había conocido á Isabel dos 
años antes, durante unas vacacioE e^ 
por razón de vecindad. |a 
Entonces tenía Isabel diez y ot ta 
años; Yaye veinte y dos. 
Muchas veces cuando Yaye se a ^ 
maba á la galería de sus habitac er 
nes, veía en las suyas á su herm s0 
vecina. m 
Isabel había heredado de sus ab 
los el magnífico tipo de la raza ára' Sí 
blanca, pálida, con los cabellos y Q 
ojos negros, y los labios sumamei y 
rojos, era una de esas mujeres cj 
no se ven sin que hagan experims \l{ 
tar una impresión dolorosa, porq 
siempre es doloroso el deseo cuaii 
no se sabe si será satisfecho. fe 
Yaye la vió, y experimentó aque ñ] 
vaga y dolorosa inquietud, pero 
una manera instintiva, sin darse i t, 
zóndeello. Sl 
Los jóvenes siguieron viéndose: 
las pocas vistas se saludaron; á 1 
pocos saludos se hablaron; siemp 0 
poco después de amanecer, y, coi t 
obedeciendo á una costumbre, los I 0 
venes se veían en las galerías, tenie v 
do solo un tabique de por medio. c 
Al principio se hablaron algo ^ r 
lejos; sucesivamente fueron estij 
chande la distancia; al fin, solo le i 
separó el tabique medianero. 
Progresivamente las miradas I ( 
Isabel para Yaye, fueron haciéndoí 
más intensas: al cabo el jóven conocí < 
que era amado; al conocerlo se dijol < 
—Yo no puedo amar a, esa mujer 
yo no debo alentar con mi preseuct; 
sus amores. 
Y cortó bruscamente sus entrevi1 
tas con Isabel. 
Pasaron los días, pasáronlas sí-
manas, pasó un mes. 
Yaye, entregado al estudio de 1 
filosofía con su maestro Abd-el-G| 
war, no había salido durante aqu| 
mes á la calle. -
Isabel le había esperado en vano¡ 
en la galería al amanecer; por las tal 


































des, en la celosía que correspondía á 
la calle, desde donde se veía la puer-
ta de la casa de Yaye. 
Todas las noches este, había esc li-
diad o la dulcísima voz de Isabel que 
en la habitación vecina, cantaba al 
son de una guitarra tristísimos ro-
mances moriscos. 
Al fin, un día, cuando ya había pa-
sado un mes de ausencia, Harum-el-
iGeniz, noble morisco,^ que servía á 
Yaye de escudero, le dijo: 
—Tengo para vos un encargo de la 
hermosa vecina. 
Yaye frunció el gesto. 
—Me ha preguntado, si estáis en-
fermo, y aunque la he dicho que no, 
me ha dado este relicario. 
Harum sacó de su bolsillo un obje-
to envuelto en un pedazo de tela de 
seda color de rosa. 
Era en-efecto un relicario. 
Pero un relicario riquísimo: de 
oro, cincelado y esmaltado, pendien-
te de una cadena del mismo metal, 
orlado de perlas, y conteniendo por 
un lado la imagen de la Virgen Inma-
culada, y por el otro un pequeño Lig-
num Gi'ucis. 
El joven miró con repugnancia aquel 
rico objeto de devoción. 
—¿Para qué te ha dado esto esa 
dama? dijo á Harum. 
—Doña Isabel me ha dicko: si está 
enfermo, que se ponga pendiente del 
cuello esta santa reliquia, y sanará. 
Nublóse más el semblante de Yaye 
y'"tuvo impulsos de entregar el relica-
rio á Harum para que lo devolviese á 
Isabel. 
—Pero no, dijo para sí: su solici-
• tud por mí, no merece tan descortés 
respuesta; yo mismo se lo devolveré. 
Y despidió á Harum. 
Aquella : noche el sueño de Yaye 
fué inquieto: al amanecer se vistió, y 
se puso en la galería. 
Ya estaba en ella Isabel. 
Pero pálida, con la palidez enfer-
miza de una salud alterada: flaca, 
con la mirada tristemente dulce; con 
las hermosas raanós casi diáfanas. 
Un solo mes ele ausencia, había cau-
sado-tal estrago en la pobre niña. 
Un vivísimo sentimiento de compa-
sión se apoderó de Yaye al ver á Isabel. 
—¡Oh! dijo ésta: yo os había creído 
enfermo... y estáis... como siempre... 
gracias á Dios. 
—Vos en cambio... dijo Yaye, y no 
se atrevió á continuar. 
—Sí, he sufrido mucho... Isabel se 
detuvo también. 
—He venido á devolveros un reli-
cario que disteis ayer á mi escudero, 
dijo Yaye haciendo un esfuerzo. 
Isabel le miró y no pudo contener 
dos brillantes lágrimas que asomaron 
á sus ojos. 
—¡Áh! ¡no queréis conservar mi 
relicario!... dijo. 
Yaye se conmovió; comprendió al 
fin cuánto le amaba aquella mujer, 
tuvo ládtma dé ella y repuso: 
— ¡Olí! no, perdonad... yo creía... 
pero conservaré esta prenda... por 
vuestro amor. 
Al fin Yaye había roto la valla; 
comprendía que su amor era la vida 
de Isabel, y creyendo ceder solo á la 
compasión, cuando en realidad quien 
le impulsaba era su corazón, demostró 
á Isabel un amor que él creía fingido. 
Pero no reparaba, engañándose á 
sí mismo, que al fingir aquel amor go-
zaba de unas delicias purísimas, que 
su corazón se aliviaba de mi peso 
•cruel, porque al fin exhalaba el depó-
sito de amor que traidor amento y con-
tra la voluntad de su dueño había ab-
sorvido su corazón. 
Isabel, quo se había puesto flaca y 
pálida en un mes, volvió á la magní-
fica turgencia de sus formas, á su ad-
mirable liemos ura, en una semana: 
sus ojos brillaban exhalando con un 
encanto indefinible su alma fecundada 
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por el amor de Yaye: no solo había 
recobrado su antigua hermosura: ésta 
había crecido. 
Vióla un día el anciano faquí y ex-
clamó suspirando: 
—Para ser un arcángel del sétimo 
cielo, no la falta á la pobre Isabel 
otra cosa que no ser cristiana. 
El amor para las mujeres, es como 
el rocío y el sol de la primavera para 
las flores. 
Durante las vacaciones de aquel 
año, Isabel y Yaye fueron felices. 
Ella porque se contemplaba amada; él 
porque creía hacer una obra merito-
ria de caridad. 
El amor de Yaye hácia Isabel no 
era amor sino misericordia. 
Fuése Yaye á Salamanca á estudiar 
su último año. 
Cuando sejseparó de Isabel, expe-
rimentó un dolor agudo, un vacío en 
el corazón. 
A pesar de su repugnancia á todo 
lo que representaba las creencias 
cristianas, Yaye se llevó consigo el 
relicario. 
A los pocos días de ausencia, el re-
licario pendía del cuello de Yaye. 
Hubo un momento en que se pre-
guntó con terror si verdaderamente 
amaba á aquella mujer. 
Harum iba y venía con mucha fre-
cuencia de Granada á Salamanca; 
cuando iba, llevaba una carta de Isa-
bel para Yaye; cuando volvía, una 
carta de Yaye para Isabel. 
Yaye, sin embargo, había logrado 
engañarse completamente; se había 
convencido de que no amaba á Isabel, 
pero seguía escribiéndola amores, y 
deseando volver á verla, por caridad, 
por pura caridad. 
En tal estado se hallaban los cora-
zones de los jóvenes, cuando Yaye 
volvió de Salamanca antes que se aca-
base el curso, y ya se habían visto 
algunos días los dos amantes. 
Isabel había empezado á ser más 
explícita: las palabras esposo y espo-
sa empezaban á salir de sus labios. 
Yaye comprendió que había llega-
do el momento de que su caridad fue-
se puesta á prueba, y empezó á ex-
cusar en cierto modo sus entrevistas 
con Isabel. 
En tal situación y cuando las mise-
rias de su pueblo y la noticia de que 
iba al fin á conocer á su padre, ha-
bían abiertofpara (él una nueva vida, 
había recibido el ramo de madresel-
va, y después una llave y una cita de 
Isabel. 
Yaye estaba con razón tan profun-
damente pensativo y abstraído como 
le hemos presentado al principio de 
este capítulo. 
Pasaban lentamente las horas. 
El reloj de Santa María de la A l -
hambra marcó á lo lejos las once de 
la noche, y retumbaron tres sonoros 
golpes de la campana de laTela.| 
Poco después hizo extremecer á 
Yaye el preludio de una guitarra. 
Armonías fugitivas que se exhala-
ban de las sonoras cuerdas del ins-
trumento, como suspiros de amor ^fle-
xibles ráfagas, que parecían destina-
das á llevar á los oídos del amado el 
alma de una mujer. 
Yaye sintió vacilar su alma acari-
ciada por aquella armonía que parecía 
poner en contacto dos seres nacidos 
el uno para el otro, separados solo 
por el fanatismo, por la educación. 
Luego la voz de Isabel, grave, so-
nora, dulce, enamorada, entonó las co-
plas siguientes: 
La esperanza esxla.vida 
de quien bien ama, 
y su muerte, la muerte 
de su esperanza. 
¡Ay! ¡Dios no quiera 
t 
LOS MONFÍES DE LAS ÁLPUJARtíAS. —TOMO I.—PÁG. Í9. 
que mi amante esperanza 
se desvanezca! ' 
Extremecióse de piés á cabeza Yaye 
al escuchar la copla; después un vér-
tigo envolvió su cabeza: nunca había 
oído cantar con tal pasión á Isabel: 
entonces comprendió que la amaba; 
al comprenderlo creyóse entregado á 
Satanás, porque solo Satanás, según 
é l pensaba en su fanatismo, podía ins-
pirarle amor hácia una enemiga de su 
ley, hácia la hija, la hermana, la des-
cendiente de los renegados. 
—No iré á la cita, se dijo. 
Pero hay negativas que se pronun-
cian con demasiada audacia: instan-
táneamente pensó que era una cobar-
día huir del peligro: que era más 
noble arrostrarle, luchar con él y ven-
cerle. 
—Iré, sí, iré: ella no tiene la cul-
pa de ser lo que es... es cierto que yo 
no puedo unir mi suerte á la suya, 
que no debo amarla; pero la desen-
gañaré: acabaremos de una vez. ¡Oh! 
si por ventura al verse engañada en 
sus esperanzas, en su amor... ¡oh! ¡si 
muriese!... pues bien, que se convier-
ta al Dios Altísimo y Unico... si no... 
que olvide ó muera.'., yo no puedo 
hacer traición por una mujer á mi 
patria y á mi ley. 
Un cuarto de hora después, estaba 
Yayé en el jardín de Isabel; pero por 
una refinada crueldad aconsejada por 
su fanatismo, porque el fanatismo ha 
sido siempre Cruel, llevaba vestido de 
una manera completa, un traje mo-
risco. 
Isabel no conocía ni poco ni mucho 
la historia de Yaye: le oía hablar con 
pureza el castellano, le veía vestir 
ropas castellanas, sabía que era es-
tudiante. 
Isabel le creía un hidalgo caste-
llano. 
Y luego á una mujer que ama, la 
importa poco conocer la posición, el 
• nombre, la historia del hombre ama-
do; la basta con saber que es amada: 
el corazón se llena con sensaciones, 
no con palabras. Isabel solo sabía lo 
que necesitaba saber. 
Que el señor Juan de Andrade la 
amaba con todo su corazón. 
Esta era la verdad, por más que 
Yaye quisiese desconocerla, Isabel no 
se egañaba: sabía cuánto amor ateso-
raba para ella el alma de Yaye, por-
que la mujer no se engaña jamás 
acerca de los sentimientos que ins-
pira. \ 
Isabel confiaba ciegamente en Ya-
ye. La pobre Isabel se engañaba. No 
sabía la infeliz que existen dos pasio-
nes terribles que dominan enteramen-
te al corazón del hombre y le arras-
tran: el fanatismo y la ambición. 
Le esperaba á la entrada de un ce-
nador de jazmines, y al verle en aquel 
trage le hubiera desconocido á no ba-
ñar de lleno la luz de la luna su sem-
blante. 
Sin embargo, al verle en aquel tra-
ge, Isabel que había avanzado rápida-
mente al sentir sus pasos, retrocedió 
y se detuvo extremecida por un pre-
sentimiento frío, punzante, como la 
hoja de un puñal. 
Los jóvenes hablaron muy poco. 
—¿Qué ropas son esas? le dijo Isa-
bel con la voz trémula: ¿á qué ese dis-
fraz? 
—Estas ropas, señora, son las ro-
pas de mi pueblo: las que se nos quie-
ren arrancar por los cristianos, las 
que llevaré desde ahora como buen 
musulmán. 
—[Ah! exclamó Isabel consterna-
da, llevándose las manos soí)re el 
corazón. 
Y luego adelantando un paso, y mi-
rando frente á frente con una fijeza 
sombría á Yaye exclamó: 
—¡Vos no me amáis! 
—Os amo, Isabel... pero antes que 
á vos amo á mi patria. 
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—Por piedad, contestadme de una 
vez ¿sois moro? 
—Moro soy. 
¿Estáis resuelto á no convertiros á 
la fe de Jesucristo? 
—Jamás. 
—Entonces no podéis ser mi espo-
so, exclamó con acento desesperado 
Isabel. 
—Convertios á la religión de vues-
tros abuelos los califas de Córdoba. 
—Adoro á Dios uno y trino, le ado-
ro con toda mi alma, y por él sufriré 
el martirio de mi amor; por él sufriré 
si es preciso el indudablemente menos 
terrible de mi cuerpo. 
—Entonces, adiós. 
—Esperad un momento: quiero que 
sepáis hasta dónde llega el tormento 
á que me habéis sentenciado engañán-
dome: yo os amo, os amo desde el 
momento en que os vi : os amaré siem-
pre: yo contaba con vos; no sabía 
quién érais, si pobre ó si rico, si no-
ble ó villano: eso me importaba poco. 
Estaba resuelta á unirme con vos y 
á ser vuestra esposa... porque^ per-
maneciendo en mi* casa me veré obli-
gada á entrar en un convento ó á ca-
sarme con un hombre á quien no 
puedo amar y con el que me obligan 
á easar mis hermanos. Vos me pospo-
néis á una religión falsa, á una patria 
que no podéis salvar. Id con Dios. 
Pero tened en cuenta que obligada á 
ser monja- ó casada, seré casada, por-
que no me atrevo á ofrecer á Dios un 
corazón que está lleno de amor de un 
hombre: seré casada y haré feliz á mi 
marido, porque el dolor se quedará 
todo para mí. Pero acordaos, y que 
este recuerde? me vengue del rudo 
golpe que me dais cuando menos lo 
esperaba... acordáos de queme ha-
béis hecho infeliz, de que me habéis 
,robado mi única esperanza sobre la 
tierra. Que me vengue de vos, la ra-
bia de verme entre los brazos de 
Otro... porque me amáis, lo sé, lo co-
nozco, estoy segura, de ello: me sacri-
ficáis ávuest i a soberbia... no sé á 
qué... pero no importa: el amor que-
logrado nos hubiera hecho igualmen-
te felices, malogrado nos hace ignal-
mente miserables. 
•—Una palabra: convertios á la ley 
de vuestros abuelos,, si es verdad que 
me amáis. 
—Seguid vos en el fondo de vues-
tro corazón en vuestra ley, profesad 
ante el mundo la del Eedentor Divi-
no: si tenemos hijos juradme que se-
rán cristianos, y soy vuestra esposa.. 
—¡Adiós! exclamó fatídicamente el 
jóven. 
—Esperad, esperad un momento: 
conserváis una prenda mía... 
—La llevo sobre mi corazón. 
— i Sobre vuestro corazón la ima-
gen de h Virgen! ¡una reliquia de la 
cruz del Salvador sobre el corazón de 
un moro! 
—Isabel, dijo con un acento pro-
fundamente sentido Yaye: yo no sa-
bía lo que era amor, y no creía sen-
tirlo hasta este momento: yo os amo, 
os amaré siempre: esta prenda que 
un día me entregásteis no se separ-ará 
jamás de,mí. 
—¡Qué ella os proteja! exclamó 
llorando Isabel. 
—El destino nos separa: vuestros 
abuelos renegaron de su ley por el 
oro de los cristianos... ¡renegaron! 
exclamó enérgica y gravemente Yaye, 
en vista de un movimiento de la jo-
ven: vos no queréis volver ai camino 
ele la luz que ellos dejaron. Cúmplase 
lo que está escrito. Pero cuando 
el sol aparezca todos los días, cuando 
bañe con sus primeros rayos ese mi-
rador que tantas veces ha escuchado 
las palabras de nuestro amor: ¡acor-
daos de mí! 
Y Yaye, temeroso de que sus fuer-
zas le abandonasen, que la hermosu-
ra y el amor de Isabel fuesen más 
fuertes que sus creencias y sus pro-
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pósitos, huyó de eila como hubiera 
huido un cenobita de un fantasma 
aterrador. 
Isabel le vio desaparecer yerta: 
mientras resonaron sus pasos sobre la 
calle de césped alentó alguna esperan-
za; cuando oyó rechinarla llave en la 
cerradura del postigo, sintió que se 
desgarraba su corazón; cuando al fin 
escuchó la caída de la llave que el jó-
ven la devolvía arrojándola por cima 
de la tapia, perdió su última esperan-
za y creyó morir. 
Luego cayó de rodillas, lloró por 
su amor perdido y rogó á Dios por 
el hombre que se llevaba su corazón. 
Después se levantó, buscó la llave, 
la alzó del suelo, y se volvió triste, 
lenta, como un alma apenada que se 
vuelve á su tumba. 
Isabel había muerto para la felici-
dad; no la quedaba sobre la tierra 
más que la amarga copa del sacrificio, 
CAPÍTULO I I I 
DE CÓMO PUEDE HABER REYES SIN REINO CO-
NOCIDO, Y ABDICACIONES DE • LAS CUALES 
NO SE HACE CARGO LA HISTORIA. 
Hay en la historia de nuestra pa-
tria una página correspondiente al si-
glo X V I . 
Esta página está llena con un hecho 
admirable. 
Este hecho es la abdicación del em-
perador Carlos V en su hijo don Fe-
lipe I I . Fuese aquella abdicación pro-
ducto del hastío del emperador hacia 
las grandezas humanas, fuese aconse-
jada por eL egoísmo de un soberano 
que conociendo á tiempo que sus años 
y sus fuerzas eran insuficientes para 
sostener la carga de tan dilatados 
imperios, la dejase caer sobre ios ro-
bustos hombros de su hijo, la página 
que contiene aquella abdicación es la 
más gloriosa de la historia de Carlos 
V, ya se considere bajo el punto de 
vista de un hombre que ha llegado á 
ser bastante grande para poder sobre-
poto erse á las grandezas humanas, ya 
del de una sabia previsión política. 
Aquella abdicación asombró al mun-
do; aun asombra hoy á los que nó 
comprenden cuánto contribuye un pos-, 
trer acto de humildad en un hombre 
tai como Carlos V para aumentar la 
grandeza dé su fama: el temido em-
perador acabó siendo respetado; el 
pecador siendo perdonado; la severi-
dad de las generaciones encargadas de 
juzgarle, se estrella contra Tos som-
bríos muros del monasterio de San 
Yuste. 
Carlos V para acercarse á las puer-
tas de la eternidad, deponía lá púrpu-
ra, se vestía el sayal penitente y se 
cubría la frente de ceniza. 
Y en verdad, en verdad, que Car-
los V necesitaba del auxilio de una 
penitente expiación. La grandeza hu-
mana tiene generalmente por base el 
crimen. 
Carlos V había sido rey déspota: 
Carlos V había sido rey conquista-
dor. 
Si Carlos V solo hubiera poseído 
un reinecillo de pocas leguas, si no 
hubiese llevado sus estandartes vic-
toriosos por todas las partes del mun-
do, su abdicación no hubiera causado 
efecto. 
Y decimos esto, porque algunos 
años antes de la abdicación del empe-
rador, tuvo lugar otra, de la cual no 
se ha hecho car^o, ni aun de la ma-
nera más insignificante la historia. 
Nosotros tenemos noticias de ella, 
en algunos fragmentos de manuscri-
tos árabes, hallados por acaso en el 
derribo de una casa morisca del Al -
baicín de Granada. 
Vamos, pues, á trasmitir esta ab-
dicación á la historia siquiera sea en • 
las páginas de una novela. 
A las doce de la noche en que t m 
dolorosamente se había separado Ya-
ye de Isabel de Valor, montó el
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á caballo, y acompañado del anciano 
AM-el-Gewar; á caballo también, de 
Harum y de dos esclavos berberiscos, 
tomó la vuelta de las Alpujarras. 
Yaye iba silencioso, apenado: el 
anciano faquí comprendía la causa de 
su dolor y lo respetó: ni una sola pa-
labra que tuviese relación con Isabel, 
se pronunció durante el camino, ni 
nada tampoco'que se refiriese al ob-
jeto que le llevaba á las Alpujarras. 
Al amanecer llegaron á Lanjarón. 
Este pueblo estaba un tanto albo-
rotado por las noticias que se tenían 
en él del pregón que el día anterior 
se había hecho en Granada. 
Allí los mismos síntomas de insu-
rrección que en el Albaicín. 
Allí también la voz y los consejos 
del anciano Abd-el-Gewar pudieron 
restablecer el sosiego. 
Descansaron algún tiempo, y al 
medio día se pusieron de nuevo en ca-
mino. 
Poco después de haber cerrado la 
noche entraban en 1% villa de Cádiar. 
Reinaba un profundo silencio en el 
pueblo; todo parecía entregado al 
sueño; ni una luz á través de las ven-
tanas, ni un enamorado en la calle, 
pulsando, como otras veces, la guita-
rra, bajo los miradores de su amada; 
solo de tiempo en tiempo, se veía el 
turbio reflejo de una linterna, á cuyo 
opaco resplandor podían verse algu-
nos alguaciles y soldados que ronda-
ban con el corregidor. , 
La tranquilidad de Cádiar, que era 
una de las principales villas de la 
Taha ó distrito de Juviles, en las A l -
pujarras, era amenazadora por su mis-
ma exageración. Comunmente á aque-
llas horas no estaba la población tan 
desierta. 
Yaye, Abd-el-Gewar, Harum y los 
esclavos, rodearon por fuera de las 
tapias del barrio bajo, subieron un 
repecho, y ya cerca del castillo, en-
traron por el postigo de una tapia de 
un jardín, en una casa del barrio 
alto. 
No habían encontrado á su paso ni 
una sola persona, y sin duda se les 
esperaba de antemano, porque apenas 
resonaron las pisadas de los caballos 
junto al postigo, se abrió este en si-
lencio, y con el mismo silencio volvió 
á cerrarse apenas hubieron entrado 
en el jardín los cinco ginetes. 
Pasó algún tiempo y al fin se escu-
chó el primer canto del gallo. 
Era la media noche. 
Abrióse entonces el postigo del jar-
dín, donde habían entrado Yaye y 
Abd-el-Gewar y salieron dos perso-
nas envueltas eú alquiceles blancos. 
El postigo se cerró. 
Las dos personas descendieron en 
silencio por el repecho en dirección á 
lás montañas cercanas. 
La una, encorvada como bajo el pe-
so de los años, se apoyaba en el bra-
zo de la otra, que era esbelta, fuefte, 
como alentada por el fuego de una vi-
gorosa juventud. 
Su paso era apresurado. Eljóven 
sostenía al viejo. 
Deslizábanse bajo el rayo de la lu-
na que aparecía en medio de un cielo 
despejado, iluminando de una manera 
fantástica las montañas cercanas, que 
recortaban vigorosamente sus penum-
bras oscuras sobre los valles, mien-
tras á lo lejos apenas se percibían 
otras montañas casi perdidas entre 
las brumas de la noche. 
Al fondo se extendía una línea bri-
llante. 
Era el mar, cuyo gemido se escu-
chaba ténue é incesante, debilitado 
por la distancia. 
De tiempo en tiempo y entre el os-
curo follaje de los álamos que crecían 
junto á las riberas, en el fondo délos 
valles, se levantaba la armoniosa y 
magnífica voz de un ruiseñor enamo-
rado, y allá en las altísimas rocas se 
dejaba oir el poderoso y estridente 
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graznido de ios aguiluchos hambrien-
tos, mientras acá y allá, en todas di-
recciones se levantaba de entre la 
yerba el canto alegre de millares de 
grillos. 
Ni una habitación humana, ni nada 
que revelase la existencia deWiombre 
en aquellas soledades, se advertía 
cerca ó lejos, al poco espacio de ha-
berse aventurado los dos hombres de 
los alquiceles blancos en la montaña. 
El eco repetía sus pasos en las con-
cavidades de las rocas, al marchar so-
bre las ásperas crestas, y alguna pie-
dra desprendida á su paso del borde 
de. los desfiladeros, rodaba con es-
truendo á las profimdidades de los 
valles. 
Al cabo dé media hora de marcha, 
el viejo y el jóven llegaron á la en-
trada de un obscuro pinar. Antes de^  
que pudiesen aventurarse en él se oyó* 
un chasquido, y un venablo pasó sil-
bando sordamente á mucha distancia 
de ellos. 
Indudablemente era una seña, no 
una amenaza, puesto que el viejo se 
detuvo y agitó por tres veces su al-
quicel. 
A aquella señal viéronse moverse 
sombras informes en la entrada de la 
selva, y adelantar hacia el repecho 
donde se habían detenido el viejo y el 
jóven. 
El número de aquellas sombras po-
día llegar á veinticuatro. Dos de ellas 
llevaban una litera. 
Cuando saliendo de la penumbra de 
la selva aquellos hombres se pusieron ' 
bajo la luz de la luna, pudo verse que 
sus semblantes eran feroces, casi sal-
vajes: su traje era característico y 
bravio: llevaban en la cabeza un pe-
queño turbante blanco; ceñido su cuer-
po por un sayo pardo, con mangas an-
chas, bajo las cuales se veían sus ve-
lludos brazos; este sayo, cuya falda 
apenas les llegaba á las rodillas, es-
taba ceñido en la cintura por una fa-
ja encarnada y anchísima, en la cual 
estaban sujetos un alfanje corvo y 
corto, y un par de largos pistoletes; 
pendiente de un ancho talabarte lle-
vaban á la espalda una aljaba llena de 
venablos ó saetas; cada uno de estos 
hombres mostraba en su mano una 
fuerte ballesta, y por último, unas 
calzas de lana azul y unas abarcas, 
cuyos filamentos dé cuero rodeaban 
sus piernas hasta atarse debajo de las 
rodillas, completaban su severa y 
enérgica vestimenta. 
Aquellos hombres parecían saltea-
dores, bandidos, gente aparejada á 
todo linaj.e de crueldad y de des-
afuero. 
En efecto, tenían mucho de saltea-
dores, porque aquellos hombres eran 
monfíes. 
Más adelante tendremos ocasión 
de decir lo que estos monfíes eran. 
El anciano habló algunas palabras 
en árabe con el que parecía jefe de 
aquella gente, y después abrió la l i -
tera, y entró en ella con el jóven. 
La litera se cerró do tal modo, 
que los que iban dentro no podían 
ver el camino por donde se les con-
ducía. 
Inmediatamente cuatro de los mon-
fíes cargaron con la litera, y rodea-
dos-de los restantes adelantaron ha-
cia el oscuro pinar, y se internaron 
.en él. 
El lugar donde el jóven y el ancia-
no habían entrado en la litera, quedó 
solitario. 
Poco después y durante una hora, 
aparecieron uno tras otro en el repe-
cho frontero al pinar, doce hombres 
envueltos en alquiceles blancos. 
Siempre que aparecía uno de aque-
llos hombres, zumbaba á alguna dis-
tancia de él una saeta salida del pi-
nar. 
El hombre se detenía; agitaba por 
tres veces el extremo de su alquicel, 
y adelantaba sin reoelo, aventurándo-
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se en la oscura selva, como en un te-
rreno conocid®. 
Poco después otro hombre envuelto 
también en un alquicel blanco, llegó 
al mismo punto que los otros, y como 
junto á los otros, zumbó junto á él 
otra saeta. • 
En vez de agitar aquel hombre por 
tres veces su alquicel, se volvió, y 
empezó á trepar apresuradamente el 
repecho por donde poco antes había 
descendido. 
Escuchóse entonces el simultáneo 
chasquido de algunas ballestas, y el 
ronco silbar de muchos venablos: el 
que huía cayó. 
Poco después algunos monfíes es-
taban á su alrededor, y le recono-
cían.' 
—Es el alguacil de Meciua de Bom-
baron, dijo uno de ellos en árabe á sus 
compañeros; un perro, espía de los 
cristianos. 
Y arrastrándole por un pié hasta el 
borde del desfiladero, le arrojó á la 
profundidad. 
Oyóse un ronco gemido, luego el 
rebotar pesado del cuerpo sobre lajs 
rocas, después'el.zumbido de un ob-
jeto voluminoso que cae al agua. 
Despuéjs nada. Los monfíes habían 
desaparecido. 
Solo quedaba en el sendero del re-
pecho junto á la cortadura, un ancho 
rastro de sangre, y algunos girones 
blancos qne iluminaban la luna sobre 
los espinos. 
En aquel mism.o punto, sentado en 
un diván, en una magníiica cámara, 
teniendo á los piés, sobre la.alfombra 
de pieles de tigre, una hermosa es-
clava., había un anciano. 
Este anciano dormitaba; su venera-
ble barba blanca.se inclinaba sobre 
su pecho; sus anchas y regias vesti-
duras se extendían sobre'el diván. 
Entre la toca árabe del anciano, se 
veían las puntas de oro de una corona 
de rey. 
La esclava sentada á sus piés, abs-
traída y pálida, mostraba en sus ne-
gros y radiantes ojos una mirada diá-
fana, y, como fija en la inmensidad; de 
tiempo en tiempo su blanca mano, 
arrancaba una flébil y fugitiva armo-
nía de las cuerdas de oro de su guzla 
de marfil. 
Un ruiseñor, encerrado en uña jau-l?) 
la riquísima, pendiente de la cúpula,' 
lanzaba también de tiempo en tiempo 
un largo y armónico trino. 
Una lámpara de seda pendiente déla 
cúpula, arrojabaJos reflejos de la tenue 
luz que contenía, destellando dulce-
mente en los herretes de diamantes del 
almaizar del anciano, en el brillante 
pomo de su yatagán, en la cabellera, 
y en los ojos de la esclava, en la an-
cha túnica de brocado de ésta, y en 
los arabescos dorados que enriquecían 
los arcos sobre que se asentaba .la 
cúpula. 
Era un cuadro de reposo que ins-
piraba sueño. 
Una imagen de voluptuosidad, que 
inspiraba amores. 
Un detalle encantador de la vida 
íntima de los musulmanes. 
El anciano era hermoso, á pesar de 
su edad. 
La esclava era un arcángel humano. 
La cámara, era un robo hecho al 
paraíso. 
Durante algún tiempo, el anciano 
continuó dormitando, la esclava pen-
sando, trinando el ruiseñor.{?). 
Más allá todo era silencio. 
De repente se escuchó un golpe vi-
brante y metálico. 
El ruiseñor calló; el anciano levan-
tó la cabeza; la esclava se puso de 
pie, dejando ver la arrogante esbel-
tez de sus formas. 
Retumbó un segundo golpe; el an-
ciano se puso de pie, y mandó con un 
ademán á la esclava que saliese. 
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Esta desapareció por uno de los 
arcos laterales, como una ilusión de 
amores. 
Cuando se hubo perdido el tenue 
eco de los pasos de la esclava, el an-
ciano fué á la puerta de la cámara y 
la abrió. 
En ella apareció otro anciano, de 
semblante atezado, de mirada dura y 
centelleante, pero respetuosa ante la 
persona que había ahíerto la puerta: 
inclinóse ) como se inclina un yasalio 
ante su señor, y dijo:-
—Poderoso emir: vuestro leal sier-
vo Abd-el-Gewar, el faquí acaba de 
llegar. 
Coloráronse con una llamarada fe-
bril las pálidas mejillas del anciano, 
arrasáronse sus ojos, y dijo: 
-—¿Y ha venido solo Abd-el-Gewar? 
—No,, poderoso emir, le acompaña 
un joven. 
•—¿Dónde están? 
—En la antecámara inmediata. 
—Haz entrar á Abd-el-Gewar. 
' —¿Solo? 
—Solo. Entre tanto da compañía 
al jóven. 
Inclinóse el anciano, salió, y el 
emir se dirigió con paso lento, y pro-
fundamente pensativo al diván, y se 
sentó en él. 
Poco después se abrió la puerta del 
fondo, y apareció Abd-el-Gewar, que 
se detuvo un punto, miró al fondo, 
vió al emir, brilló en sus ojos una 
expresión de alegría y adelantando 
eon una ligereza superior á sus años, 
se arrojó á los pies del emir. 
—Que el Señor Altísimo y Unico, 
te bendiga, señor, exclamó asiéndole 
las manos. 
—Alza, Abdel, alza, dijo con la 
voz ligeramente conmovida el emir: 
alza mi buen amigo, y siéntate. 
Y levantándole, le sentó á su lado 
en el diván. 
Los dos ancianos se contemplaron 
frente á frente, y en silencio durante 
algún tiempo: parecía como que en 
aquella mutua mirada recordaban to-
do su pasado: una larga historia de 
lucha y de sacrificios; los recuerdos 
de la juventud; las pasiones de la 
edad vir i l ; los desengaños de la edad 
madura; aquella mirada mútua, era, 
como pudiera decirse, una mirada re-
trospectiva lanzada al mundo que ha-
bían dejado atrás, desde ese otro 
mundo que está ya al borde de la fosa, 
ese otro mundo desconocido que se 
llama eternidad. 
—¿Y mi hijo? dijo al fin con anhelo 
el emir. 
—Vuestro hijo, señor, contestó 
Abd-el-Gewar, es un cumplido caba-
llero, un corazón de oro, un brazo de 
hierro. 
—Hace tres años que no le veo; la 
última vez que estuve en el Albai-
cín era un bello adolescente, un leon-
cillo de buena raza. 
—Ahora, señor, es un hombre her-
moso, un verdadero león. ¿Creeréis 
que ayer cuando pregonaron ese terri-
ble edicto del emperador, de que ya 
tendréis noticias, me fué necesario 
apelar á todo el respeto que me tiene, 
para que no se pusiera al frente de 
los moriscos y acometiese espada en 
mano á los cristianos? 
—¡Ah, buen hijo de sus abuelos! 
exclamó el anciano; y luego haciendo 
una rápida transición añadió: ¿y có-
mo han acogido los moriscos de Gra-
nada la promulgación de ese infame 
edicto? 
—-De una manera amenazadora, 
señor; pero no es tiempo aún... 
—No, aún no es tiempo, dijo el 
emir; pero es necesario irnos prepa-
rando al combate: un día, cuando me-
nos lo pensemos, el emperador arras-
trado, por su fanatismo religioso, por 
su recelo y por las excitaciones de los 
frailes y de la Inquisición, desaten-
derá ios buenos oficios que nos pro-
curamos á fuerza de oro, del príncipe 
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Ruy Gómez de Silva j de sus más alle-
gados consejeros, y romperá con nos-
otros de una manera cruel, y si es 
necesario, nos exterminará, entre-
gándonos atados á la Inquisición. En-
tonces será necesario desnudar la es-
pada, rebosar de entre las "breñas 
donde nos ocultamos, y morir matan-
do cristianos. Esta determinación ex-
trema podrá ser necesaria hoy, maña-
na, cuando menos lo esperemos. Por 
lo mismo es necesario estar prepara-
dos. Mis buenos monfies, saben que 
tengo un hijo; que ese hijo, para que 
se instruya, para que conozca el mun-
do, para que conozca las necesidades 
de los hombres que han nacido para 
ser gobernados viviendo entre ellos, 
ha sido entregado á uno de mis sa-
bios. Yo estoy ya viejo y débil: las 
desgracias han agotado mis fuerzas 
gastando mi vida, y mi corazón... 
¡oh!... ¡los encendidos recuerdos que 
nunca se apartan de mi alma!... ¡oh! 
¡que desgraciado he sido, Abd-el-
Gewar! 
El anciano emir inclinó la cabeza 
sobre el pecho. 
—Es necesario olvidar, dijo Abd-
el-Gewar con acento ronco y caver-
noso. 
—¡Olvidar! ¡olvidar! tú mismo no 
has olvidado, exclamó el emir; y eso 
que tú no eras su esposo, eso que tú 
ñola amabas... ¡olvidar! ¡olvidar á 
Ana! olvidar aquel día terrible en que 
la Inquisición... 
El anciano se interrumpió, se cu-
brió el rostro con las manos y lanzó 
un grito de horror, como si su recuer-
do le hubiese llevado hasta una situa-
ción horrible, hasta una de esas si-
tuaciones en que parece que Dios co-
loca á los hombres para probar hasta 
qué punto puede un corazón humano 
apurar el dolor sin romperse. Duran-
te algún tiempo el anciano continuó 
cubierto el rostro con las manos, ano-
nadado, extremecido por un temblor 
convulsivo. Luego se irguió de repen-
te: brillaba en sus ojos un fuego sal-
vaje, y exclamó con la voz vibrante 
y trémula: 
—La he vengado con la sangre de 
los cristianos: las breñas de la Alpu-
jarra me han visto persiguiéndolos co-
mo bestias feroces: mi yatagán se ha 
ensangrentado en ellos, y el terror 
ha guardado los desfiladeros de la 
montaña. El nombre de los monfies 
de las Alpujarras ha retumbado pre-
ñado de horror hasta los más remo-
tos confines de España, y en vano ha 
sido que el emperador haya enviado 
sus más valientes capitanes y sus sol-
dados más aguerridos en busca nues-
tra: han sido nuevas victimas inmola-
das al recuerdo de Ana: mi brazo se 
ha cansado de matar, pero aun no se 
ha apurado la sed de sangre de mi co-
razón: he envejecido inmolando san-
gre á mi venganza, y me veo obliga-
do á entregar esa venganza á mi hijo: 
me siento morir, Abd-el-Gewar. 
—¡Morir! ¡morir vos, señor, cuan-
do apenas contais sesenta años! 
—La vejez no es la edad, sino el 
sufrimiento: desde la muerte de Ana 
han pasado veinte y cuatro años... y 
mira: mi piel está arrugada, mis ca-
bellos blancos, mis manos trémulas: 
apenas puedo ya sostener la espada... 
es necesario que mi hijo ocupe mi 
puesto... es necesario que mi hijo sea 
rey... rey de las Alpujarras ahora, 
mañana, si Dios lo quiere, rey de Gra-
nada. 
—¡Eéy de Granada! suponiendo, 
señor, que llegásemos á rescatar del 
cristiano nuestra perdida joya, la her-
mosa Granada, ¿ignoráis que hay un* 
hombre en quien los moriscos de Gra-
nada reconocen un derecho? 
—¡Don Diego de Córdoba y de Vá-
lor! No importa: don Diego sabe muy 
bien que los moriscos de Granada son 
gente baldía y floja acostumbrada al 
yugo. Sabe muy bien que la fuerza, 
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la constancia, la fe, existen en los 
monfíes. Además tengo un proyecto 
que todo lo'conciliará. Don Diego de 
Córdoba tiene una hermana. 
—Sí señor, contestó Abd-el-Gewar, 
mirando con espanto al emir. 
—Cuando yo estuve en Granada 
hace cuatro años, doña Isabel era una 
doncella de catorce años, hermosa, 
pura, noble, Cándida, con un corazón 
de ángel y una dignidad de reina. 
—Pero doña Isabel es cristiana, 
cristiana de corazón, exclamó con re-
pugnancia el fanático Abd-el-Gewar. 
—Cristiana era su tía doña Ana de 
Córdoba y de Válor, y sin embargo, 
Abdel, me casé con ella. 
—Dios, os castigó de una manera 
terrible, señor, valiéndose para apar-
taros de ella de la mano de vuestros 
enemigos. 
—No hagamos á Dios inspirador 
ni partícipe de los delitos de los hom-
bres, Abd-el-Gewar, yo espero que 
mi hijo será feliz unido con Isabel de 
Córdoba. 
—¡A pesar de ser^cristiana! 
—¿No es él cristiano en la aparien-
cia? ¿acaso nuestros abuelos no casa-
ron con cristianas? ¿Acaso no ha habi-
do reyes cristianos casados con moras? 
—Allá en los primeros años de la 
conquista de los árabes sobre España, 
el emir Abd-al-Azis se unió con la 
reina Egila, la viuda del rey don Eo-
drígo: recordad la trágica muerte de 
Abd-al-Azis: el amor de Egila le hizo 
traidor á su ley y á su patria, y @1 
califa Walid se vió obligado á conde-
narle á pesar de sus hazañas. Abd-al-
Azis fué asesinado por un enviado 
del califa, y su cabeza, como testimo-
nio de su muerte fué enviada á Da-
masco. En los últimos tiempos de la 
dominación de nuestros abuelos en 
España, el rey Abu'l-Hacem, el vie-
jo, concibió un amor impuro por una 
doncella cristiana, por la hija del al-
caide de Hartos, el comendador Sancho 
Jiménez de Solís. Isabel de Solís fué 
sultana de Granada, ea daño de la 
sultana Aixa-la-Horra, prima de 
Abou'l-Hacem, que fué repudiada 
por este. Dios castigó no solo al rey 
sino también á su reino. Los celos de 
Aixa-la-Horra y el amor de Isabel de 
Solís, de la sultana Zoraya, hácia los 
hijos que había tenido en su matrimo-
nio con Abou'l-Hacem, produjeron 
las guerras civiles que nes entrega-
ron cansados y sin fuerzas á los cris-
tianos. Zoraya, la cristiana renega-
da, quiso que sus hijos fuesen reyes: 
Aixa, la sultana repudiada, fuerte 
con su derecho y con el de su hijo 
Abd-Allah-al-Ssaggir (Boabdil), supo 
atraer á su bando las tribus de los 
Abencerrajes, de los Zenetes, de los 
Massamudes, de los Gomeros, mien-
tras Zoraya, la renegada, se apoyaba 
en los Zegríes, en los Mazas y en los 
Gazules: el hermano menor del rey 
Abou'l-Hacem, Abd-Allah-al-Ssa-
gar, se aprovechó de estas turbulen-
cias para aspirar á la corona, y se 
apoyó en las gentes de Almería y en 
las tribus bereberes: hubo tres reyes 
para un solo trono: hubo tres bandos 
en un solo reino: llegaron días de luto 
en que Abou'l-Hacem fué rey del 
Albaicín, en la casa del Gallo de Vien-
to; Abd-Allah-al-Sagir, rey de Gra-
nada, en el alcázar de la Alhambra; 
Abd-Allah-al-Ssagar, rey de Almería, 
de Guadix y de Baza, en el alcázar 
de Almería. Fernando é Isabel levan-
taban entre tanto su ciudad real de 
Santa Fe en la vega de Granada, y 
sus campeadores llevaban su tala á 
sangre y fuego hasta los muros de la 
ciudad: al fin Muley Hacem murió 
envenenado, Al-Ssagar, envenenado, 
y el débil Al-Ssagir, cansado, impo-
tente para resistir á los cristianos, 
se vió obligado á entregarles su rei-
no. Y todo esto fué obra del casamien-
to de Muley Hacem con una cristia-
na, con Isabel de Solís. 
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•—Te he dejado referir esa iamen-
table historia que tan bien conozco, 
para que no creyeses que me negaba 
á escucharla, temeroso de vacilar con 
su recuerdo en mi propósito. Del mis-
mo modo que los amores de Mu ley 
Hacem con Isabel de Solís produje-
ron la guerra civil que causó la ruina 
de Granada, la hubiera causado su ca-
samiento con otra mujer cualquiera: 
Muler Hacem estaba ya apartado de 
Aixa cuando conoció á Isabel de Solís: 
si no se hubiera casado con ella, se 
hubiera casado con otra, que del mis-
mo modo le hubiera dado hijos, y del 
mismo modo hubiera ambicionado pa-
ra sus hijos la corona. ¿Por qué esa 
ceguedad que nos hace atribuir á las 
causas más comunes desgracias que 
son hijas déla fatalidad, que están 
escritas por la mano de Dios en el 
libro del destino? ¿Qué mal habrá en 
que mi hijo se case con una doncella 
en cuyas venas circula la sangre de 
cien Califas, aun cuando esa doncella 
sea cristiana? Y luego, ¿no dices tú 
mismo que don Diego de Yálor se 
cree con derecho á la corona de Gra-
nada? para evitar una guerra civil, 
¿encuentras nada mejor que mi alian-
za con esa familia por medio del casa-
miento de mi hijo con Isabel de Va-
lor? 
—¡Ah, señor! pienso que vuestro 
hijo será el primero que mostrará 
repugnancia á su casamiento: mira 
con desprecio á los Válor: los llama 
los renegados. 
—¿Conoce mi hijo á Isabel? excla-
mó el emir; debe conocerla: cuando 
yo concebí hace cuatro años el pro-
yecto de casarle con ella, compré la 
casa medianera á la que habitaba doña 
Isabel en el Albaicín, con el objeto de 
que la habitase Yaye: era necesario 
que se conociesen. 
—Y se conocen, dijo Abd-el-Gewar; 
vuestro hijo la ama, pero sobrepo-' 
Hiéndese á su amor la ha desdeñado. 
—¡Fatalidad! dijo el emir: ¡amar-
la y desdeñarla! 
, —Vuestro hijo, señor, tiene el co-
razón lleno de las desgracias de su 
patria. 
—Bien, bien; dijo el emir: aun es 
tiempo: acaso todo consiste en el ho-
rror que tiene Yaye al nombre cris-
tiano: pero concluyamos: estoy impa-
cienté por verle: ¿me recuerda algu-
na vez, Abdel? 
—Con mucha frecuencia me habla 
de vos y con entusiasmo. Ayer cuando 
le anuncié que había llegado el mo-
mento de que conociese á su padre 
me contestó: ¡oh! ¡si fuese tan noble 
y tan valiente como el walí Yuzuf-
Al:Hhamar! 
—¡Oh! ¡me recuerda! exclamó Yu-
zuf con el placer de un padre á quien 
llena de alegría y de orgullo, el amor 
de su hijo. 
—Sí, os recuerda pero jamás ha 
sospechado, á pesar de vuestras ex-
traordinarias muestras de amor hacia 
él, que seáis otra cosa que un valien-
te walí vasallo de su padre, un buen 
creyente, un antiguo amigo mío. 
—En lo que por cierto no se engaña. 
Y dime ¿ha sospechado que su padre 
era el emir de los monfíes? 
—Muchas veces me ha preguntado 
el nombre y el reino de su padre, pero 
presume que es hijo de un emir de 
Africa. 
—No importa: aquí mejor que en 
Africa, tendrá ocasión de mostrar su 
valor y sus virtudes: la adversidad es 
la piedra de toque de todos los hom-
bres y especialmente de los reyes. 
¿Pero qué íne quieren? 
Acababa de sonar de nuevo un gol-
pe metálico 
Aquel golpe se repitió tres veces. 
—Vé y abre, dijo el emir á Abd-
el-Gewar. 
El anciano se levantó y abrió. 
Entonces apareció en el banco de la 
puerta un jóven robusto, gallardo, de 
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aspecto bravio y un tanto salvaje, 
que adelantó y se inclinó por tres 
veces. 
—¿Qné quieres Aliatliar? le dijo el 
emir. 
—Poderoso señor, dijo Aliathar, 
los doce xeques de las tahas de las 
Alpujarras acaban de llegar y todas 
las taifas de los monfíes esperan ya 
en el cerro de la Sangre. 
—Bien, ha llegado el momento, 
dijo el emir; tú Aliathar, vé al cerro 
de la Sangre y di á tus hermanos que 
muy pronto estaremos entre ellos. De 
paso'di al wisir Kaleb que introduz-
ca al joven que acaba de llegar: á 
Sidy Yaye. 
Aliathar se inclinó y salió. 
- —Tú, Abd-el-Gewar, ve al diván 
donde ya están reunidos los xeques: 
tú los conoces á todos, todos te cono-
cen: prepáralos á la vista de mi hijo. 
•—¿Pero, habéis meditado bien, se-
ñor? 
—Sí, sí; la corona pesa ya dema-
siado sobre mi frente y mi brazo está 
cansado: me siento morir; vé Abdel, 
vé, y que se cumpla mi voluntad. 
—¡Que se cumpla la voluntad de 
Dios! exclamó Abd-el-Gewar, é incli-
nándose ante el anciano emir salió. 
En aquel momento se abrió la puer-
ta y aparecieron el, wisir Kaleb y 
Yaye. 
—Joven, dijo solemnemente el wi-
sir, el alto, el poderoso, el invencible 
emir de los creyentes de las Alpuja-
rras te espera: prostérnate ante él. 
Y el viejo Kaleb se inclinó profun-
damente, en tanto que Yaye fijaba 
una mirada atónita en Yusuf-Al-Hha1 
mar. 
—Vete, dijo el emir, indicando con 
un ademán á Kaleb que saliese. 
Kaleb salió. 
El emir y Yaye, esto es, el padre y 
el hijo quedaran solos. 
Yuzuf adelantó hácia Yaye. 
Este se inclinó. 
—•Perdonad, señor, dijo, mi sorpre-
sa: pero yo creía... 
—Sí, tú creías, Sidy Yaye, que yo 
no era otra cosa que un noble walí, 
dijo Yuzuf tomando las manos de su 
hijo y mirándole con delicia y con or-
gullo. 
—Perdonad aún, pero jamás creí... 
—iQué! ¿no me crees digno de ser 
rey de los valientes monfíes de las Al-
pujarras? 
—Os creo digno, señor, de ocupar 
el diván de los califas de Oriente, de 
ser rey del mundo: ¿acaso la virtud y 
el valor no viven en vos? ¿A qiiién 
mejor pudieran haber elegido los mon-
fíes para que los gobernase y los lle-
vase al combate contra nuestros ene-
migos? 
—Mi padre antes que yo fué emir 
de los monfíes. 
—¡Ah señor! ¿con que el noble wa-
lí que en mi niñez me sentaba sobre 
sus rodillas, y me estrechaba conmo-
vido entre sus brazos; el que tantas 
veces me ha aconsejado, el desprecio 
de la vida por la patria; el que de una 
manera ta^ enérgica me ha referido 
las hazañas de nuestros abuelos, era 
ese poderoso emir invisible, á cuyo 
nombre palidecían de terror los cris-
tianos, cuyos alcázares jamás ha pi-
sado planta infiel, y que ha fecundado 
con torrentes de sangre impura las 
breñas de las Alpujarras? 
—Yo era. 
—¡Mil veces para mí dichoso el día 
eri que puedo saludaros, señor, como 
al valiente caudillo, como á la inven-
cible espada, perennemente desnuda y 
enrojecida en defensa del Islam! 
Y Yaye se prosternó. 
—-Alzad, príncipe, dijo Yuzuf: en 
mis brazos, que no á mis piés es don-
de debéis estar: ¿acaso el emir de los 
monfíes, os inspira menos amor que 
el walí Yuzuf para que huyáis de sus 
brazos? 
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Yaye se arrojó en los brazos del 
anciano. 
El corazón de Muley Yuzuf latía con 
una violencia tal, que no pudo menos 
de percibirlo Yaye: un pensamiento, 
primero indeciso como una sospecha, 
luego más determinado, cubrió de pa-
lidez sus mejillas; pero con la palidez 
que causa una gran emoción: su mi-
rada destelló un relámpago de orgullo 
y dijo con la voz trémula, pero grave 
y digna. 
—Me babéis llamado príncipe, se-
ñor. 
—¿Acaso no eres hijo de un rey? 
¿acaso ayer no te anunció tu maestro, 
que muy pronto conocerías á tu pa-
dre? 
—Es verdad, y acaso... 
—Sidy-Yaye-ebn-Al-Hhamar, vues-
tro padre satisfecho de vos, cumpli-
dos los años que había querido que 
viviéseis como uno de esos infinitos 
hombres que han nacido para obede-
cer, os llama para entregaros sil es-
pada y su corona. 
—Cómo, señor, vos... añadió Yaye 
más pálido aún. 
—Yo soy vuestro padre y vuestro 
rey, dijo acreciendo en solemnidad el 
emir. 
Hubo un momento de profundo si-
lencio. 
—Disponed de mí, señor, como me-
jor os cumpla, dijo al fia Yaye. 
—Ten siempre, hijo mío, dijo Muley 
Yuzuf después de un largo espacio en 
que estuvo hablando á Yaye acerca 
de los deberes que el nuevo lugar que 
iba á ocupar le imponía; ten siempre 
presente que desde este momento de-
bes sacrificarlo todo á la patria: la 
felicidad, la vida, y si es preciso el 
honor: todo por la pátria, nada por tí: 
sé justo y fuerte, y Dios te ayudará. 
—Puesto, señor, que es vuestra 
Voluntad el que yo os suceda en vida. 
os juro que sabré morir antes que 
manchar con un. hecho cobarde, con 
una injusticia ó con una traición á la 
patria, el ilustre nombre que me le-
gáis. 
Después de esto el emir condujo á 
su hijo á través de cámaras verdade-
ramente regias, á un magnífico salón 
circular. 
En aquel salón, sentados en semi-
círculo en un diván, á entrambos la-
dos de un diván más alto, había doce 
hombres: todos ellos estaban armados* 
de guerra, y en sus costados se veían 
largas espadas; todos ellos parecían 
valientes y caballeros, desde el más 
viejo cuya barba larga blanca repre-
sentaba una edad avanzada, hasta el 
más jóven, cuya barba gris represen-
taba á uno de esos guerreros para los 
cuales si bien ha pasado la juventud, 
no han pasado la agilidad ni la fuer-
za. 
En el centro de la cámara, sobre 
almohadones de brocado, había unas 
vestiduras reales, una corona de oro 
y una espada. 
De pie, á ambos lados del diván 
donde estaban sentados los xeques, 
había como hasta una veintena de 
personas, todos graves, todas vesti-
das con túnicas talares y de pie; ade-
más, entre gran número de walíes y 
arrayaces, con trajes de guerra, había 
cinco alféreces: el uno tenía un es-
tandarte rojo bordado de oro, en el 
centro del cual se veía un escudo azul 
atravesado con una banda de oro en 
que estaban escritas en árabe estas 
palabras: Le galib Ule Allak (sólo 
Dios es vencedor). Este era el-blasón 
de los reyes de Granada. Los otros 
cuatro alféreces tenían cada uno una 
bandera: cada una de estas banderas 
tenía un color distinto, la una era ver-
de, la otra blanca, la otra azul y la 
otra morada. 
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Detrás del diván del centro, que 
como hemos dicho, era más alto, y 
estaba destinado sin duda para el 
rey, estaban cuatro escuderos: elimo 
tenía una ancha adarga dorada, el 
otro una espada de combate, el otro 
una lanza de dos hierros, el otro en 
ñn, un capacete riquísimo rodeado de 
una toca blanca. 
Allí estaba, por decirlo así, la cor-
te completa del emir de los monfíes. 
Se nos olvidaba decir que prece-
dían y seguían al emir y á Yaye, 
wazires, soldados y esclavos: un al-
férez pronunció en voz alta, y ante-
poniéndole algunos adjetivos pompo-
sos, el nombre del emir, en el mo-
mento en que este llegó á la puerta. 
Los que estaban sentados se pusie-
ron de jñe y se inclinaron profunda-
mente, como todos los demás: en el 
espacio que trascurrió desde que Mu-
ley Yuzuf apareció en la puerta hasta 
que llegó, llevando siempre á su hijo 
de la mano, al diván del centro, no se 
vieron más que cuerpos encorbados y 
brazos cruzados. 
Aquella era la representación del 
despotismo musulmán: la profunda 
zalá ó reverencia con que los buenos 
creyentes rendían homenaje á su se-
ñor, el poderoso emir. 
Muley Yuzuf se sentó: Yaye per-
maneció de pie á su lado. 
—Que Dios, el Altísimo y Unico, 
os guarde, mis fieles y valientes va-
sallos, dijo Muley Yuzuf desde el di-
ván, y vosotros nobles y sabios xe-
ques de mi consejo sentáos. 
Los xeques se sentaron y los de-
más se enderezaron. • 
—Abu-Daly, mi secretario, dijo el 
emir, volviéndose á un anciano que 
estaba á la derecha de él, detrás del 
diván: entrega la gacela que te hemos 
hecho escribir, a l noble Hussan-ebn-
Dhirar, nuestro wisir; y tú, añadió 
dirigiéndose al wisir, lee á nuestros 
xeques, á nuestros sabios, á nuestros 
capitanes, lo que según nuestra vo-
luntad se contiene en esa gacela. 
El wisir desenvolvió el largo per-
gamino que le había entregado el se-
cretario, y empezó con voz solemne y 
campanuda la lectura, en medio de un 
profundo silencio. 
Muley Yuzuf-Al-Hhamar reconocía 
según el contesto de aquella gacela 
por hijo suyo á Sydi-Yaye-ebn-Al-
,Hhamar, alegaba las razones que ha-
bía tenido para hacerle educar entre' 
los cristianos, y después exponía su 
incapacidad, á causa de los años, de 
seguir gobernando á los monfíes y 
cenduciéndolos al combate, como has-
ta entonces; por último, expresaba 
solernu emente su voluntad de abdicar 
la corona en su hijo, y de que este 
le sucediese inmediatamente en él 
mando. 
Apenas hubo terminado el wisir su 
lectura, cuando todos los circunstan-
tes se inclinaron profundamente, y 
dijeron en coro como si hubieran sido 
ensayados para ello: , 
— ¡Cúmplase la voluntad del que-
rido de Dios, el invencible, el grande, 
el sabio, el poderoso Muley Yuzuf-Al-
Hhamar! 
Entonces el emir se levantó, tomó 
de la mano á Yaye, le llevó hasta los 
almohadones que estaban en el «entro 
de la cámara, y volviéndose á Yaye. 
dijo solemnemente: 
—Hijo mío Sidi Yaye, escuchad lo 
que va á deciros vuestro padre: y 
luego paseando lentamente su mirada 
en torno suyo, añadió: buenos musli-
mes, sabios, xeques, wazires, cadíes, 
walíes y caballeros, oid lo que va á 
deciros vuestro señor. 
Todos callaron: ese profundo silen-
cio de la atención excitada, dominó 
en la cámara donde estaban reunidos 
más de cien hombres. 
—El Altísimo quiere que nada sea 
etérno é inmutable más que él: la ro-
busta encina envejece, sus ramas es-
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tériles dejan de producir hojas y fru-
tos, y el huracán, al que ha resistido 
durante cien inviernos, le arrebata á 
cada empuje una de sus ramas secas: 
pero junto á la vieja encina hay siem-
pre otra encina robusta y joven, re-
toño de ella, y sus fuertes brazos 
cubiertos de verdor, dan sombra y 
frescura á la tierra que nutre sus 
poderosas raíces. Todo muere; pero el 
Altísimo ha querido que al invierno 
suceda la primavera, á un año otro 
año, á un cadáver un hombre robusto 
y jóven. Yo soy la encina que se ha 
secado, yo soy el invierno que conclu-
ye: fuerte y sereno me habéis visto 
resistir al huracán de la desgracia, 
me habéis visto fuerte contra la ad-
versidad: hoy mi corazón es jóven, 
pero mi brazo está cansado y débil: 
como la encina se despoja al fin para 
no volver á engalanarse con ella de su 
diadema de verdura, yo me despojo 
de la corona que heredé de mi padre, 
y la pongo sobre la cabeza de mi 
hijo. 
El anciano tomó de sobre los cogi-
nes la corona, y después de habérsela 
ceñido un momento, se despojó de ella 
y la puso sobre la cabeza de Yaye. 
Un murmullo de respeto, una es-
pecie de salutación inarticulada, se-
mejante á uno de esos rezos que se 
pronuncian en voz baja, salió de las 
bocas de aquellos hombres. 
—Muley Yaye-ebn-Al-Hhamar, 
continuó el anciano: la corona que os 
he ceñido es la representación de 
vuestro nombre de rey: al ceñírosla 
he rodeado vuestra frente de mages-
tad, pero también la he rodeado de 
los cuidados del gobierno: desde hoy 
no vivís para vos sino para los de-
más: vos no podéis tener amor más 
que para vuestra patria: vos no po-
déis tener ambición más que para 
vuestro pueblo: vos no debéis pensar 
más que en gobernarle en justicia, en 
procurar que algún día salga del des-
graciado estado en que se encuentra, 
y en que sus banderas puedan reco-
rrer vencedoras y respetadas los ex-
tensos ámbitos dé un imperio podero-
so y feliz. Jurad que seréis justo y 
guardador de la ley, que vuestros 
pensamientos y vuestras obras, solo 
serán por el bien y la grandeza de 
vuestros reinos. 
—Lo juro, señor, contestó Yaye. 
•—Entonces el anciano tomó la es-
pada real, se la ciñó y dijo: 
—Mi padre, al ceñirse esta corona 
que yo he ceñido también, y que aho -
ra ciñe vuestra cabeza, se ciñó esta 
valiente espada: durante treinta años, 
esta espada ha estado desnuda en las 
manos de mi padre, y ha brillado san-
grienta contra los enemigos del Is-
lam; durante otros veinte años, desde 
qué murió mi padre hasta este' mo-
mento, mi brazo ha sabido añadir 
glorias á esta espada: yo os la entre-
go (y el anciano ajustó el riquísimo 
talabarte de la espada á la cintura de 
Yaye), os la doy contra los enemigos 
de Dios y de nuestro pueblo; jurad 
que seréis buen caballero, que jamás 
desnudaréis esta espada contra el 
bueno, ni el desvalido, que en vues-
tras manos será un rayo extermina-
dor de infieles, pero nunca un hacha 
de verdugo, que conservaréis y au-
mentaréis su gloria, que jamás la 
desnudaréis sin razón, ni la envaina-
réis con mancha. 
—Os juro, señor, contestó coa al-
tivez Yaye, ^ o r i r antes que manchar 
con una traición, una injusticia ó una 
cobardía, la noble espada de mis abue-
los. 
— ¡Sed rey! dijo entóneos Yuzuf 
Al-Hhamar; yo en presencia de Dios 
y de mi pueblo, renuncio en vos la 
sagrada potestad de que he estado 
investido durante treinta años; yo es-
pero que mis buenos y leales vasallos 
no tendrán que maldecirme por haber-
los puesto vbajo vuestra espada y 
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vuestra voluntad. Lo que he podido 
daros os lo he dado; lo que resta que 
daros, pedidlo al pueblo que habéis 
de mandar, 
—¿Me queréis por vuestro rey? 
dijo Yaye con voz firme y sonora, con 
la frente alta y resplandeciente de 
dignidad y de grandeza. 
—¡Sí! ¡sí! ¡sí! exclamaron por tres 
veces, en coro los circunstantes. 
—Y en muestra de que así lo que-
remos y de que así antes de ahora 1© 
hemos determinado, dijo Abd-el-Ge-
war, adelantando hacia el centro, yo 
gran faquí de los creyentes de Espa-
ña, os ciño la túnica real de vuestros 
mayores á nombre del reino de Gra-
nada. 
Y tomando un magnífico caftán ne-
gro, qué estaba sobre los cogines, le 
puso por la cabeza á Yaye, después 
de haberle despojado de su sencillo 
alquicel blanco; después tomó un man-
to rojo y le puso sobre los hombros 
del jóven, cerrando sobre su pecho 
dos magníficos herretes de perlas y 
diamantes. 
—El reino os ha investido con el 
símbolo de la justicia, y de la mages-
tad; el pueblo de Dios espera que 
seréis justo y grande; el pueblo de 
Dios, que lucha hace tanto tiempo 
con sus implacables enemigos, os ayu-
dará, os obedecerá y os respetará 
como á su rey y señor natural; pero 
•pedirá á Dios que os hiera con el rayo 
de su justicia si fuéseis cobarde ó t i -
rano. 
—Así sea si yo tal fuere, contestó 
Yaye. 
—Sed, pues, rey. 
En aquel momento los cinco alfére-
ces adelantaron: el que tema el estan-
darte real de Granada, se colocó á la 
derecha de Yaye; los otros cuatro 
tendieron sobre el suelo sus banderas, 
mirando á las cuatro partes del mun-
do, según antigua usanza en la coro-
nación de los reyes moros, y el escu-
dero que tenía la adarga, adelantó y 
la puso sobre las astas de las cuatro 
banderas. 
:—Desnudad vuestra espada, señor, 
dijo el justicia mayor del reino, y po-
néos sobre la adarga, en señal de que 
sois rey, y de que de tal manera esta-
réis siempre armado contra ios ene-
migos de nuestra ley. 
Yaye desnudó la espada y se puso 
sobre la adarga. 
—¡He aquí nuestro señor, el pode-
roso, el grande, el temeroso de Dios, 
Muley Yaye-ebn-Al-Hhamar¡ gritó el 
alguacil mayor. 
•—Todos se prosternaron, y en tan-
to el alférez mayor del reino, tremo-
lando el estandarte real gritó: 
—¡Que Dios ensalce, y de prospe-
ridades al magnífico Muley Yaye-ebn-
Al-Hhamar. 
Los circunstantes aclamaron á'gri-
to herido á Yaye. 
Yaye era ya rey de aquel pueblo 
de extraños bandidos, que vivían en-
tre las breñas, á quienes nadie cono-
cía, y cuyos reyes tenían sus alcáza-
res en las entrañas de la tierra. 
Uno tras otro, primero su padre, 
convertido ya por su voluntad en su 
vasallo, fueron besando la orla del 
manto de Yaye, hasta el último ca-
ballero. 
Quedaba aun la solemne aclamación 
delante del pueblo. 
Para ello Yaye, con un aparato 
verdaderamente régio, fué sacado del 
subterráneo; fuera, en un pintoresco 
vallé á la entrada de la gruta, por 
donde se penetraba al alcázar, había 
un magnífico caballo blanco, cuyas 
riendas tenían dos esclavos; otra mul-
titud de caballos- esperaban á sus 
dueños: un centenar de esclavos ne-
gros vestidos de blanco, llevaban an-
torchas encendidas; una taifa como de 
mil monfíes, armados de ballestas y 
espadas, formaban á un lado del pe-
queño valle. 
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La noche era clarísima: la luna bri-
llaba en toda su plenitud, en medio 
del cielo, y á lo lejos se escuchaba el 
ténue quejido del mar, en su eterno 
romper contra la rfbera. 
Las antorchas eran más bien un lujo 
que una necesidad. 
Inmediatamente la cabalgata real 
se formó, la mitad de los monfíes ar-
mados rompieron la marcha, y la otra 
mitad siguió á la comitita. 
Quien hubiera visto aquellas an-
torchas vagando por la montaña en 
medio de la noche, aquellos estandar-
tes, aquel rey coronado, aquellos ca-
balleros vestidos de blanco y arma-
dos de largas lanzas, aquellos dos 
tercios de ballesteros que marchaban 
silenciosos delante y detrás de aque-
lla corte, hubiera creido que el alma 
en pena de Boabdil el Zogoibi, habia 
salido de su tumba rodeada de sus 
cortesanos y de sus soldados para va-
gar sobre las breñas de las Alpuja-
rras, en lo más intrincado de la taha 
de Ju vil es, y llorar durante la noche 
su perdida Gaanada. 
A l cabo de media hora de marcha, 
el nuevo rey, su corte y su guardia, 
llegaron á la cumbre de una ancha 
colina; el terreno de aquella colina no 
se veía; estaba cubierto de hombres; 
eran los monfíes de las Alpujarras, 
que en número de diez mil, habían 
sido avisados' por sus xeques para 
asistir á la proclamación pública y al 
reconocimiento del nuevo rey. 
Cuando estuvieron en el centro, el 
alguacil mayor leyó el acta de la ab-
dicación de Yuzuf Al-Hhamar. 
Después el alférez mayor ondeó el 
estandarte real, y proclamó á Yaye. 
Los monfíes rompieron con una 
aclamación inmensa y el viento de la 
noche fué á llevar á los lugares cer-
canos el estruendo, de los añafiles, las 
áulzáinas, los atabales y las atakebi-
ras, tañidas en honor del nuevo emir 
de los monfíes Muley Yaye-ebn-A.l-
Hhamar. 
Después la comitiva real se volvió 
al alcázar subterráneo, y los diez mil 
monfíes divididos en taifas, se enca-
minaron á cubrir sus apostaderos en 
toda la extensión de las Alpujarras, 
que habían abandonado por algunas 
horas, para ponerse de nuevo eu ace-
cho de los cristianos. 
CAPÍTULO IV 
LO QUE ERAN LOS MONFÍES.—•YüZUF CUEN-
TA SU HISTORIA Á Y A YE. 
Ya era media noche. 
Yuzuf Al-Hhamar, se ocupaba en 
recorrer el alcázar mostrándole á su 
hijo. Yaye se había admirado más de 
una vez y sucesivamente se admiraba 
más y más. 
Todo lo que había acontecido desde 
el día anterior era ext-raordinario; 
había momentos en que se creía en-
tregado á un sueño; á uno de esos 
sueños que nos llevan de prodigio en 
prodigio á un punto tal, en que ya 
demasiado violentada nuestra fanta-
sía nos obliga á despertar. 
Yaye había alentado más de una 
vez ambiciosas, aspiraciones; muchas 
veces al contemplar al pueblo moro 
tan abatido, tan abyecto, tan tirani-
zado por los cristianos, había pensado 
en que tarde ó temprano, aquel pue-
blo preferiría la muerte al sufrimien-
to cruel, lento, continuo, y se suble-
varía; siempre pensando en una suble-
vación de los moriscos, había pensado 
en hacerse su caudillo á fuerza de 
valor y de sacrificios; su valiente fan-
tasía había pensado en el triunfo: 
¿qué oprimido no sueña alguna vez 
en vencer á sus opresores? y des-
pués del triunfo había soñado en una 
corona. 
Aquella corona se le había venido 
á las manos de una manera extraer-
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diñaría, antes de la insurreccióii y del 
triunfo. Yaye, preparado yá por el 
conocimiento de su alto origen y por 
sus pensamientos ambiciosos, había 
sostenido sin encogimiento, y como lo 
hubiera hecho un príncipe heredero, 
educado al lado de su padre en su 
misma corte, el alto papel que había 
desempeñado en la abdicación de Yu-
zuf. 
Es cierto que Yaye conocía á Yuzuf; 
le había visto desde su infancia todos 
los años en la estación de los calores 
en Granada, pero á pesar de que Yu-
zuf le había tratado siempre con el 
cariño y la tierna solicitud de un pa-
dre, Yaye no había visto en él más 
que un anciano amigo de su venera-
ble ayo Abd-el-Gewar; nunca había 
llegado á concebir que aquel viejo de 
larga barba blanca, de semblante pá-
lido y melancólico, de ojos negros y 
hermosos, dulces, cuando miraban á 
Yaye, bravf&s y terriblemente fero-
ces, cuando se iamentaba en presen-
cia del jóven de las desgracias de la 
patria, nunca había pensado Yaye, 
repetimos, que Yuzuf fuese su padre, 
y mucho menos que sobre aquella ca-
beza encanecida por los años y por las 
desgracias se asentase una corona. 
Sin embargo, había llegado el día 
en que Yaye supiese que Yuzuf era 
su padre, y á más de su padre, rey 
de los monfíes. 
¿Y qué eran los monfíes? ¿Saltea-
dores como parecía indicarlo su nom-
bre, ó soldados valientes é indoma-
bles de un pueblo vencido que soste-
nían aún con un tesón incansable la 
bandera del Islam? 
Para contestar á esta pregunta que 
suponemos nos harán nuestros lecto-
res, necesitamos remontarnos á la 
conquista de Granada. 
En el año de 1492 los reyes de Cas-
tilla y de Aragón, doña Isabel y don 
Fernando, terminaron con la conquis-
ta de Granada, la tenaz guerra de 
restauración contra los árabes, empe-
zada por don Pelayo en Covadonga, y 
sostenida durante siete siglos por los 
condes soberanos,' los reyes y los se-
ñores d^ • España, á vueltas de san-
grientas'disensiones intestinas; ha-
bían puesto al fin el sello á su poder 
y á su grandeza, constituyendo un 
solo reino de los diferentes Estados 
de España, y añadiendo á su corona 
por fuerza de armas el reino moro de 
Granada, por cuya conquista el papa 
Alejandro V I los denominó por exce-
lencia los Eeyes Católicos; eran al ñn 
señores de aquel último refugio de los 
restos del gigantesco imperio fundado 
por Tarik y sostenido con tanta fglo-
ria por los califas Omniades. 
Yá desde las columnas de Hércules 
hasta las fronteras de Portugal, por 
una parte, y por otra, hasta los áspe-
ros Pirineos, resonaba la voz de un 
solo señor y la salmodia de un solo 
rito; la unidad religiosa y la refundi-
ción de tantos reinos en una sola co-
rona, eran un hecho consumado con 
la conquista de Granada y con la exis-
tencia de un descendiente de los Ee-
yes Católicos. 
Las pretensiones de la Beltraneja, 
de aquella desgraciada pincesa, cuya 
legitimidad y cuyos derechos á, la co-
rona de Castilla son aun un misterio, 
habían muerto en la batalla de Toro, 
y doña Juana la Beltraneja, la exce-
lente señora, como la llaman las cró-
nicas portuguesas, se había separado 
del mundo tomando el velo de esposa 
del Señor, en el convento de Santa 
Clara de Coimbra. Ningún obstáculo 
existía yá delante del astro esplendo-
roso de los Reyes Católicos, y como 
si esto no bastase, un hombre oscuro, 
un pobre piloto geno vés, Cristóbal 
Colón, había arrojado á sus plantas el 
imperio de un nuevo mundo, que ha-
bían ocultado hasta entonces los ma-
res de Occidente. Las naciones más 
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poderosas miraban con espanto el po-
der de los Católicos monarcas; la vic-
toria reposaba cansada sobre sus pen-
dones, y una extensa y pacífica mo-
narquía era el sólido fundamento de 
su poder y de su grandeza. 
Sin embargo, á veces en él corazón 
de un robusto cedro vive un insecto 
roedor é incansable que no se vé, que 
no se adivina, pero que trabaja en si-
lencio, que adelanta en su afanosa 
tarea y que logra acaso atacar la vi-
talidad del robusto tronco que le con-
tiene. 
También bajo el esplendoroso man-
to de victeria de los Eeyes Católicos 
se ocultaba una carcoma activa y roe-
dora, un elemento hostil, pertinaz, 
bravio, incansable; una raza vencida, 
pero malcontenta con el yugo, ansio-
sa de sacudirlo; esta raza era el pue-
blo moro, á quien se había concedido 
una capitulación honrosa, á quien se 
había conservado el derecho de la pa-
cífica posesión de sus propiedades, de 
la práctica de su religión, de su idio-
ma, de sus leyes, de sus costumbres, 
á la manera que Tarik y Muza habían 
dejado siete siglos antes á los godos 
y solariegos vencidos, iguales dere-
chos y franquicias. 
Pero si los árabes habían respetado 
religiosamente sus pactos con los es 
pañoles subyugados, no había suce-
dido lo mismo (rubor causa confesar 
lo) respecto á las estipulaciones con-
cluidas entre los vencedores reyes de 
Castilla y Aragón, y el vencido rey 
de Granada. El fanatismo cristiano 
fué para con los moros infinitamente 
más intolerante que lo había sido el 
fanatismo musulmán con los solarie 
gos; los Reyes Católicos, dominados 
por sus confesores, pertenecientes al 
clero más feroz de que puede encon 
trarse ejemplo en la historia, empoza 
ron muy pronto á faltar á los solem 
nes tratados concluidos con el rey 
moro de Granada. Yá, poco después 
de la conquista, (30 de marzo de 1492) 
'labían expedido un decreto de expul-
sión contra los judíos, decreto que 
arrojó de Granada y del reino, cin-
cuenta mil familias industriosas y 
opulentas; los moriscos miraron esta 
medida contra los judíos con un pro-
fundo recelo; no podía ocultárseles 
que tras la expulsión de los judíos, se 
pensaría en expulsarlos á ellos mis-
mos, ó lo que era peor, de reducirlos 
por fuerza á una religión extraña, á 
usos, á costumbres enteramente opues-
tas á las suyas; el tremendo tribunal 
de la Inquisición, creado poco tiempo 
antes, se había establecido en Grana-
da; los frailes cristianos se habían 
atrevido á penetrar en sus mezquitas, 
para predicarles la religión del Cru-
cificado, y como estas misiones no 
habían producido conversión alguna, 
empezaron las más odiosas persecu-
ciones; lúis mezquitas fueron ocupa-
das por el vencedor, con abierta in-
fracción de las capitulaciones, y con-
vertidas en iglesias; se pretendió 
obligar á que volviesen al cristianis-
mo los descendientes de cristianos que 
habían abrazado el mahometismo, 
gentes que se conocían entre los mo-
ros con el nombre de elches, y estos 
se negaron enérgicamente, apoyándo-
se en las capitulaciones de la con-
quista, á pesar de las cuales fueron 
perseguidos y obligados. 
Por consecuencia el Albaicín se su-
blevó en masa, y fué necesario que 
el conde de Tendilla, capitán general 
á la sazón del reino y costa des Gra-
nada, apelase á la fuerza y á la arti-
llería; los principales de los subleva-
dos fueron duramente castigados á 
sangre, y los moriscos, aterrados por 
el castigo, doblaron la cerviz y apa-
rentaron una sumisión que no s»ntían; 
esto en cuanto á los moriscos de Gra-
nada y de las aldeas de la Tega, que 
en cuanto á los de las Alpüjarras, 
gente indómita y bravia, se alzaron 
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de una, manera imponente, degollaron 
á los cristianos que hubieron á las 
manos, se apoderaron de las fortale-
zas y se declararon en abierta rebe-
lión. 
Fué necesario que el mismo don 
Fernando el Católico acudiese á cor-
tar •aaue.l HU ip; logrólo no sin h 
llamaba moriscos á los convertidos, 
no entraban en las poblaciones sino 
para saquearlas; vivían en la mou-
taíia, se albergaban ya en las cuevas 
ele las rocas, ya bajo sus tiendas de 
cuero, activos siempre, siempre dis-
puestos al combate y feroces y terri-
bles hasta el punto de causar terror á 
los mismos moriscos de quienes ba-
anos cincuenta mu aucaaos, (lejando-
se .bautizar por añadidura: pero al 
mismo tiempo que se sofocaba la re-
belión en las Alpujarras, brotaba otra 
en la Serranía de Ronda y se exten-
día rápidamente á Sierra Bermeja. 
Aquella sublevación costó la vida á 
uno de los primeros capitanes de los 
Reyes Católicos: á don Alonso de 
Aguilar, hermano mayor del'Gran 
Capitán (rónzalo Fernández de Cór-
Aquella sublevación fué sofocada 
también aunque con más trabajo y más 
tiempo, y al fin no quedó, en España 
un morisco de las poblaciones que no 
estuviese bautizado y que pública-
mente no profesase la religión cató-
lica. 
¿Qué mucho? Ellos se habían visto 
obligados á escoger entre el bautis-
mo y las hogueras de la Inquisición. 
Eran, pues, cristianos á la fuerza, 
de una manera externa, y en el fondo 
de sus corazones aborrecían á muerte 
al odioso conquistador. 
Pero si bien los habitantes de las 
poblaciones, los que poseían terrenos 
ú oficios, los que para conservar sus 
bienes se veían obligados á someter-
se al yugo, practicaban el cristianis-
mo, había un número considerable de 
gente suelta, nómada, como los anti-
guos árabes del Yémen, que prefe-
rían la lucha con el vencedor y sus 
peligros á someterse vergonzosamen-
te al yugo. Estos moriscos, ó mejor 
dicho, tstos moros, porque solo se 
.listos eran ios moníies. 
i Decmse á la ventura, porque nada 
podía asegurarse acerca de ellos, que 
estaban organizados en tahas ó distri-
tos, que cada una de estas tahas es-
taba gobernada por un xeque (ancia-
no), que todos estos xeques obedecían 
á un emir (príncipe) y que este emir 
tenía junto á sí ivalíes, tvazires y ali-
mes (capitanes, consejeros y sabios); 
abultábanse el poder y las riquezas 
de este pequeño rey de diez mil sol-
dados, que erraban por las montañas 
y estaban sujetos á su ley, ó por me-
jor decir á la ley alcoránica á cuyo 
título los regía; hablábase de sus pa-
lacios subtérraneos, aunque nadie los 
había visto, y de las maravillas que 
estos alcázares encerraban; pagában-
le tributo las poblaciones de la mon-
taña porque no las invadiese, las sa-
quease ó tal vez las llevase á sangre 
y fuego, come había acontecido con 
alguna que había resistido al pago del 
tributo, y el solo nombre del emir de 
ios monfíes bastaba para imponer te-
rror á los más alentados. 
A. pesar de esto los monfíes eran 
una especie de duendes, unos seres 
misteriosos á los que nadie había vis-
to, puesto que los que los veían du-
rante la sorpresa de una pobiacion, ó 
en los desfiladeros de la montaña ó en 
las profundidades de una rambla, mo-
rían: pero las huellas de aquella gen-
te feroz quedaban señaladas de una 
manera horrorosa, ya en los humean-
tes escombros de una aldea arrasada, 
ya en el cadáver de al^un imprudente 
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viajero, arrojado en los linderos de un 
camino, ya en las cabezas de los cua-
drilleros de la Santa Hermandad ó de 
los soldados de los tercios reales, que 
habían,ido en su busca: despojos san-
grientos que llevados durante la no-
che á las poblaciones, solían aparecer 
al dia siguiente en las puertas de las 
iglesias. 
Ya este, ya el otro capitán general 
de la costa y reino de Granada habían 
pretendido dar caza á estos terribles 
monfíes; pero si la fuerza expedicio-
naria era respetable, nunca tropezaba 
con ellos, y si era escasa, poco des-
pués los restos ensangrentados se en-
contraban entre las quebraduras, ó 
crucificados, asaeteados, ó empalados 
en los caminos. 
Llegó el caso de que las tropas em-
pleadas en su persecución se limita-
sen sólo á salir ostentosamente de las 
poblaciones para esconderse después 
en la primera breña que encontraban 
al paso, para volver al día siguiente 
diciendo que no habían dado con los 
monfíes. 
| | L a existencia de estos, pues, no se 
conocía más que por la exacción pe-
riódica de los tributos, que los habi-
tantes cuidaban de ir á poner en los 
lugares indicados en los edictos que 
en ciertas épocas del año aparecían 
clavados en las puertas de las iglesias, 
ó por este ó el otro cadáver que en-
contraban acá y allá con suma fre-
cuencia. 
f*?Por lo demás eran unos verdaderos 
duendes á quienes nadie había visto 
pero cuya influencia se sentía, y sobre 
todo se temía. Tales eran los monfíes 
de las Alpujarras. 
Yuzuf~Al-Hhamar-abu-Yaye era su 
rey. 
¿Quién era este rey? 
El mismo nos lo va á decir. 
Yuzuf después de haber mostrado 
á su hijo todas las maravillas del al-
cázar subterráneo, le condujo á un 
departamento separado: era el ha-
rem. 
Más de una magnííica hermosura, 
jóven y pudorosa, había levantado la 
cabeza adormida de sobre un diván, 
al sentir los pasos de su señor. Yaye 
vió con una indiferencia verdadera-
mente ascética aquellas niñas que se 
ponían de pie cubriéndose con sus 
velos y bajando las frentes ante la 
presencia del padre y del hijo: Yuzuf 
vió con placer que Yaye era un espí-
ritu fuerte, noblemente levantado so-
bre las miserias humanas. 
Hay que tener en cuenta para apre-
ciar su indiferencia, y casi su hastío, 
que Yaye solo contaba veinte y cua-
tro años, que las mujeres, junto á las 
cuales de retrete en retrete y prece-
dido por esclavos mudos, le llevaba 
su padre, eran jóvenes, deslumbran-
tes de belleza, la mayor de las cuales 
apenas llegaría á los diez y ocho años, 
africanas las unas, asiáticas las otras, 
bellezas de ojos negros, cabelleras 
brillantes, talles flexibles, y aspecto 
de pureza y ide candor: algunas de 
ellas admiradas de la hermosura de 
Yaye fijaban en él una mirada dulce-
mente curiosa, y volvían á inclinar la 
vista cubiertas de rubor. 
Yuzuf hizo conocer á Yaye muchas 
esclavas: habló con cada una de ellas 
no con el acento impuro é imperativo 
de un déspota musulmán, sino con el 
acento dulce de un padre. 
A cada una de ellas decía también 
señalándolas á Yaye: 
—Este es mi hijo; este es vuestro 
señor. 
Las esclavas al escuchar esta frase 
callaban, cruzaban sus brazos sobre 
el pecho y se inclinaban. 
Cuando hubieron salido del harém, 
Yuzuf dijo á Yaye: 
—Las mujeres que acabas de ver 
son tus concubinas, están destinadas 
para tí; un rey debe tener en su ha-
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rém las mujeres más hermosas del 
mundo.' 
—Yo jamás tendré esclavas para el 
amor, dijo brevemente Yaye. 
—Yo siempre he tenido vírgenes 
en mi harém, dijo Yuzuf, pero jamás 
esclavas impuras: han sido mis hijas; 
con ellas he premiado el valor de mis 
guerreros, haciéndolas sus esposas; 
en vez de tíacer de una esclava una 
mujer impura, he hecho buenas ma-
dres de familia. Solo he amado á una 
mujer, y aquella mujer era mi es-
posa. 
—¡Mi madre! ¡Oh! ¡en verdad, se-
ñor, que nada me habéis "dicho de mi 
madre! 
—-¡Oh! no he querido hablarte de 
ella, hasta hacerlo en el sitio á donde 
te voy á conducir: ven. 
Al pasar por una habitación cuyas 
puertas estaban fuertemente cerradas 
Yuzuf se detuvo. 
En aquella habitación había seis 
fuertes y enormes arcas de hierro. 
Yuzuf abrió una de las arcas; esta-
ba llenare doblas de oro. 
—Yo creí, señor, dijo Yaye, que 
me habíais traído al lugar en que de-
bíais hablarme de mi madre. 
-—¡Cómo! ¿no te maravilla saber 
que eres dueño de tantas riquezas? 
—Las riquezas sólo deben servir 
para hacer el bien de nuestros her-
manos: de tal manera las aprecio: 
consideradas de otro modo me cansan 
hastío i 
—Te he dado una corona y la has 
recibido sin envanecerte ni asombrar-
te; te he presentado mujeres, por 
cualquiera de las cuales ardería en 
fuego impuro, un morabitho (1) apar-
tado del mundo, y las has visto sin 
conmoverte; te he hecho ver el brillo 
del oro, y no te has asombrado, ni ha 
nublado tu rostro la palidez de la co-
dicia. Eres digno, hijo mío, de ceñir 
(1) Como si en castellano d i j é r a m o s monje 
mi espada y mi corona, digno de ven-
gar á tu madre. /, 
—¿De vengar á mi madre habéis 
dicho, señor? 
—Silencio: aún no hemos llegado, 
sígneme. 
Yuzuf cerró cuidadosamente o era 
puerta, atravesó con Yaye una larga 
y estrecha mina, y llegó al fin de ella 
á una puerta maravillosa, tanto por 
su labor como poi; las ricas maderas 
y preciosos metales con que estaba 
construida, sacó una llave de oro de 
entre sus ropas y abrió aquella puerta. 
El retrete á que aquella puerta da-
ba • entrada era pequeño, pero res-
plandeciente; una lámpara de cuatro 
luces, suspendida de la cúpula, hacía 
brillar el oro de las labores sobre fon-
dos esmaltados, el bruñido mármol 
de las columnas y la tersa superficie 
de los mosáicos, de los que arranca-
ba cien cambiantes; alrededor de es-
te retrete había un ancho diván de 
seda y oro, y al fondo un magnífico 
arco primorosamente labrado y cubier-
to enteramente por la parte interior 
por una cortina de brocado, que ocul-
taba completamente lo que tras aquel 
arco existía. 
Yazuf se sentó en el diván y atra-
jo á sí á Yaye. 
—Siéntate, le dijo. 
—¿Ha llegado el el momento de que 
me habléis de mi madre? 
—Aún no: antes es preciso que co-
nozcas la historia de tu padre. 
—Os escucho, señor. 
El anciano empezó su relato de es-
ta manera. 
—Mi edad ha pasado de los sesenta 
años: el día en que Granada, destro-
zada por las guerras civiles, vendida 
por el cobarde Muley Abd-Allah, su 
último rey. se entregó á los cristia-
nos, tenía diez y seis. Mi padre era 
uno de los héroes de nuestro pueblo, 
mi padre era el infante Muza-ebn-
Abií-Gazan, hijo bastardo de Muley 
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Hacen), y hermano de Boabdi! el des-
dichado. 
Me acuerdo perfectamente del fatal 
día en qne después de haber entrega-
do las llaves de Granada al rey don 
Fernando en las orillas del Geni!, 
Muley-Abd-Allah «e encaminó con su 
familia y con los que quisieron se-
guirle á las Alpnjarras. 
Nuestras mujeres lloraban., llora-
ban nuestros viejos, y nuestros solda-
dos cabizbajos y avergonzados mar-
chaban en silencio, sin atreverse á 
volver el rostro para mirar á la her-
mosa ciudad, entre cuyos escombros 
no habían sabido perecer corno valien-
tes. 
Así en paso tardo como el de quien 
se aleja por la fuerza del objeto de su 
cariño, llegamos ai alto del Padul. 
Era el último lugar desde donde 
podíamos ver á Granada: el rey re-
volvió transido de dolor su caballo, y 
se arrojó de él. Luego se prosternó 
mirando á Granada' y lloró; todos nos 
habíamos prosternado; todos llorába-
mos menos una mujer: aquella mujer 
estaba de pié, altiva, serena, pero 
profundamente pálida: aquella mujer 
era la madre de Muley Abd-Aliah: la 
sultana Aixa-la-Horra. 
Aún me parece que la veo de pié 
en medio de nosotros, como un genio 
fatal; aún me parece que escucho sus 
altivas y terribles palabras. 
—Llora, dijo al rey, llora como una 
débil mujer, la .pérdida del reino que 
no has sabido defender como hom-
bre. 
Al escuchar el severo acento de su 
madre, el rey se alzó, lanzó una mi-
rada suprema á Granada,' exhaló un 
grito de dolor, se cubrió el rostro con 
las manos, y luego, montó de un salto 
á caballo, le revolvió hácia las Alpn-
jarras, y afretándole los acicates par-
tió á la carrera. 
Todos le seguimos como una trom-
ba: la desesperación nos impulsaba, y 
doblamos la falda de la montaña, con 
el estruendo y la rapidez del Tiento 
de la tempestad".. 
Yo cabalgaba al frente de nuestros 
soldados y de nuestros ginetes ago-
biado bajo el peso de un doble é in-
tenso dolor: salía desterrado de ia 
ciudad en donde había nacido, y el 
noble infante mi padre, había desa-
parecido sin que nadie supiese lo que 
había sido de él: acaso había ido á 
buscar la muerte en alguna aventura 
desesperada, yendo solo á hacerse ma-
tar por los cristianos, encubriendo su 
nombre, como un moro cualquiera: 
acaso había huido para no ver la des-
honra de su pueblo, la rendición á ios 
castellanos, la Alhambra en poder de 
los infieles, la vergüenza en la frente 
del cobarde rey; acaso yo no debía 
volver á ver á mi padre. 
Junto á mí, triste y pensativo co-
mo yo, cabalgaba el valiente M i Hu-
•séim, alférez' de mi padre, que en otros 
tiempos había, llevado su bandera de 
infante á la victoria. 
Algo más allá del Padul, Alí Hii1 
seim, detuvo su caballo y me dijo: 
—Poderoso señor, tu padre quiere 
que nos separemos del rey y de': sus 
gentes. 
—¡Mi padreI exclamé: ¡pues qué! 
¿sabes tu de mi padre? 
—Tu noble padre nos espera en la 
montaña, me contestó. 
Y puso su caballo en demanda de 
otro camino: yo le seguí con el - cora-
zón alentando apenas; nuestros pa-
rientes, nuestros soldados y nuestros 
esclavos me siguieron: éramos más de 
quinientos. 
Mi padre se nos presentó de repen-
te, se nos dio á conocer, y se puso á 
nuestra cabeza en un camino que se 
internaba en la montaña, y que á me-
dida que adelantábamos se estrechaba 
hasta el punto de que nos fué nece-
sario echar pie á tierra y marchar 
uno en pos de otro. 
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Mi padre iba delante. 
Caminamos todo el día en silencio 
por Asperos desviaderos, viendo á 
nuestros pies valles profundísimos por 
cuyo fondo se precipitaban ríos con-
vertidos én torrentes por las lluvias 
del invierno, y sobre nuestras cabe-
isas montañas cubiertas de nieve: so-
bre las colinas levantaban las kistes 
y altísimas copas solitarios pinos y 
en el fondo da las estrechéis vegas, 
en las vertientes de la montañas .bra-
vios bosques de deshojadas' encinas. 
Ni una aldea, ni una habitación ha-
mana, ni aun la choza de un pastor, 
vimos durante el día desde el camino 
por donde nos guiaba mi padre. Solo 
se escuchaba ei graznar de las águi-
l p , el ahuilar de los lobos hambrien-
tos, el rugir-de los torrentes y el zum-
bido derviento entre las quebraduras 
de la montaña. 
Llegó la noche y con ella llegamos 
á una cumbre ancha, árida, cubierta 
de nieve, desde la cual se veían otras 
muchas cumbres que se levantaban eií 
anfiteatro hasta el altísimo pico de 
Muiey Hacern (1). Tampoco se veía 
desde allí ninguna habitación hu-
mana. 
Detúvose allí mi padre y descabal-
gó: todos descabalgamos, y durante 
los primeros momentos de descanso 
nuestras mujeres y nuestros escla-
vos descansaron. 
Después mi padre llamó en torno 
de sí á los guerreros de nuestra fa-
milia. 
—«Hemos sido arrojados de nues-
tros hogares, nos dijo, y ya no tene-
mos patria: somos vencidos: el ven-
cedor nos ha asegurado nuestras pro-
piedades, nuestra religión, nuestras 
leyes y nuestras costumbres, por me-
dio de una capitulación: esa capitula-
ción que algunos creen honrosa y es-
table, no vale más ni es más fuerte 
(1 ) E l luá» al to de Sierra Nevada. 
que el papel en que está escrita: la 
mano del vencedor procurará pasar 
primero por cima de ella, y cuando 
aleguemos los capítulos concertados 
con los reyes de Aragón y de Castilla 
la mano del sacerdote cristiano ras-
gará la- capitulación, • y los soldados 
de los reyes de España*, nos impon-
drán la sumisión por la fuerza. Todo 
lo hemos perdido, todo: patria, reli-
gión, leyes, costumbres, haciendas: 
nos espera una suerte ;jnoia.!it< 1 la 
Ck: .1u 
Resistamos con valor la inclemen-
cia de ios hados: si vivimos en los 
pueblos, allí nos vigilará el recelo del 
vencedor, que tendrá siempre el aten-
to ojo sobre nuestros semblantes para 
medir su alegría ó su tristeza: si nos 
reunimos en mucho número recelarán; 
si'evitamos reunimos, recelarán tam-
bién: acecharán por las rendijas de 
nuestras puertas para sbr|lrender ei 
pudor de nuestras mujeres, y procu-
rarán apartar nuestros hijos de nues-
tro amor y de nuestras costumbres. 
Debemos vivir lejos de los cristia-
nos, acecharlos incesantemente, en 
vez de ser acechados: debemos prepa-
rar el día glorioso de una reconquista, 
si no para nosotros, para nuestros hi-
jos: debemos continuar siendo fieles 
observantes de la ley, buenos musul-
manes; en los pueblos no podríamos 
serlo: pero por fortuna la montaña es 
áspera, tiene guaridas desconocidas 
donde podremos ocultarnos, y desde 
las cuales seremos el terror del ven-
cedor: es necesario que olvídenlos el 
regalo de nuestras casas de Granada, 
las suntuosas fiestas, las alegres zam-
bras: nuestros jardines serán las des-
nudas ramblas de las Alpujarras: 
nuestras zambras el combate continuo 
con el cristiano: que el que se aven-
ture en la montaña muera, y que los 
cobardes habitantes d« las poblacie-
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nes paguen «tributo al rey de la mon-
taña. 
En una palabra, desde hoy, si que-
réis seguir mis consejos, seremos 
monfies.» 
Concluyó mi padre, y los más an-
cianos, los más prudentes de la fami-
lia aprobaron ^u parecer. 
Pero era necesario que aquel nuevo 
pueblo que había elegido para su re-
sidencia las grutas de las montañas, 
y por ejercicio la continua guerra con 
el cristiano, tuviese á su frente un 
caudillo que lo gobernase. 
Mi padre fué elegido unánimemente 
emir de los monfies. 
Un resto de la familia real de Gra-
nada, guarecido entre rocas y desñla-
deros, no rendía vasallaje al vencedor 
del reino de Granada; los demás se 
arrojaban á sus pies en un cobarde 
vasallaje, ó se desterraban volunta-
riamente del suelo que les vió nacer, 
pasando al Africa. 
Anduvimos sin cesar por ásperos 
senderos durante aquella larga noche, 
alumbrados por la clarísima luna del 
mes de las nieves, y al amanecer lle-
gamos al centro de un espeso pinar 
delante de la boca de una lúgubre 
gruta. 
Esa gruta es la misma en que aho-
ra te encuentras, hijo mío. 
Dentro de esta gruta, mi padre 
construyó el.alcázar subterráneo del 
emir de los monfies. 
—Pero según las cámaras que he 
visto antes de llegar á esta, dijo Ya-
yo, si he de juzgar por el régio es-
plendor que nos rodea, este alcázar 
es tán rico como la Alhambra; para 
construirle han debido gastarse teso 
ros incalculables. 
—Mi padre, continuó el anciano 
Yuzuf, previendo á tiempo la conquis 
ta, había vendido sus tierras, sus al-
querías, sus castillos: el precio de 
estos, aunque enorme, no bastaba 
ciertamente para la construcción de 
este alcázar maravilloso, del cual solo 
has visto una pequeña parte. Pero los 
monfies hacían la guerra al cristiano 
y con mucha frecuencia penetraban 
en las villas más populosas y ricas de 
las Alpujarras, las entraban á saco y 
se volvían cargados de botín: el quin-
to de las presas era de mi padre; ade-
más, justo era que los que habían in-
clinado cobardemente su cabeza bajo 
el yugo del vencedor, los que se ha-
bían convertido de miedo (porque los 
cristianos tardaron muy poco en fal-
tar á la fe de las capitulaciones), jus-
to era que los que habían renegado 
vilmente de su Dios, contribuyesen 
al sostenimiento de los valientes ino-
res que habían rechazado toda ser-
vidumbre, todo envilecimiento, toda 
apostasía, prefiriendo una sangrienta 
y continua lucha entre las breñas de 
la montaña, á una paz vergonzosa 
entre el ocio y el regalo de las pobla-
ciones, bajo la mano de hierro y la 
vista . recelosa de los cristianos: al 
poco tiempo de haberse hecho mi pa-
dre rey de la montaña, aparecieron 
gacelas escritas en las puertas de las 
iglesias, sin que nadie supiese quién 
las había puesto, en que se imponía á 
los moriscos renegados y á los Cris-
tianos, un fuerte tributo para el emir 
de los monfies: la primera vez las ga-
celas fReron arrancadas sin temor, y 
solo recibieron por contestación un 
silencio de desprecio: el castigo no 
tardó mucho después de la ofensa: una 
y otra y otra villa fueron acometidas 
de noche, en medio del silencio, y sus 
moradores entregados al degüello y 
al incendio: cuando de nuevo se fija-
ron gacelas .en los mismos parajes que 
las anteriores, los vecinos, cada uno 
según su riqueza, se apresuraron á 
pagar el tributo impuesto por el rey 
de la montaña, llevándole al lugar que 
se prefijaba en la gacela. Así han con-
LOS MoxNFÍES DE LAS ÁLPUJARRAS.—ÍOMO I . -PAG. 4:i 
tinuado año tras año. Al terminar la 
luna de los frutos, nuestros monfíes 
entran de noche en las villas y fijan 
en las iglesias las gacelas en que se 
les anuncia el día y el lugar en que 
han de pagar el tributo y dónde han 
de depositarle. Ningún año ha faltado 
una sola villa á cumplir esta pres-
cripción. Tenía, pues, mi padre teso-
ros y los tengo yo. Con esos tesoros 
se ha coustruído en las entrañas de 
la tierra, en las excavaciones de unas 
antiquísimas canteras, este alcázar, 
que es una ciudad subterránea; con 
esos tesoros hemos podido ir aumen-
tando el número de los monfíes, que 
al principio apenas llegaban á quinien-
tos; que cuando murió mi padre lie-
gabán á cuatro mil, y que hoy forman 
un ejército de diez mil soldados, fuer-
tes, bravos, sin piedad, incansables, 
que conservaij la pureza de la ley al-
coránica, y entero el amor de la pa-
tria; con esos tesoros podemos tener 
espías en todas partes, hombres ac-
tivos que encontrarán medio de saber-
lo todo, de oirlo todo: estos hombres 
están allí do quiera ondea la bandera 
española: en la corte del emperador, 
en la del rey de Francia, en Italia, en 
Flandes, hasta el remoto continente 
americano, de donde nos envían el oro 
á raudales; nadie conoce á esos emisa-
rios míos, y muchos de ellos sirven á 
sueldo bajo las banderas del rey de 
España, muchos alientan con mi oro 
las tentativas de los enemigos de 
Carlos V, y si yo quisiera, ese sober-
bio rey caería herido por un puñal 
invisible: ¿pero qué me importa la vi-
da de don Carlos? El es un solo hom-
bre, aunque poderoso, y nuestro ene-
migo es un pueblo entero, un pueblo 
4 de soldados aventureros y rapaces, 
de frailes codiciosos, de jueces y abo-
gados que son otras tantas. aves de 
rapiña: la codicia hace invencibles á 
esos aventiueros, el fanatismo hace 
craeles á esos frailes, la soberbia im-
placables á esos jueces; donde quiera 
que pone su planta el soldado, donde 
quiera levanta su cruz el fraile, donde 
quiera tiende su garra el golilla espa-
ñol, allí van la destrucción, la hogue-
ra y el verdugo: América se extre-
mece bajo su yugo, Flandes se de-
sangra, la hermosa Italia se ahoga; 
llegará un día, y acaso no tarde, en 
que alentados por la desesperación los 
oprimidos, hagan crugir y quebran-
tarse el yugo: en que España, rodea-
da por todas partes de enemigos, no 
tenga bastantes soldados para ven-
cer; en que los frailes no puedan en-
cender hogueras para quemar, en que 
los jueces se vean heridos por sus 
mismas plumas. Llegará un día en 
que se unan contra España todos los 
que por España son desdichados, por-
que la tiranía acaba siempre herida 
por sus mismos excesos. Una terrible 
guerra religiosa se agita en Europa; 
Roma lucha contra la protesta; los 
doctores católicos contra los doctores 
luteranos: cien pueblos contra uno so-
lo, cien derechos contra una sola t i -
ranía: la España de Carlos V es un 
coloso de hierro con los piés de barro, 
y su mismo peso le derrocará: ¡ay 
cuando llegue el día en que el coloso 
vacile! Un pueblo que hoy se esconde 
en las entrañas de las rocas, atacará 
á ese coloso por el pié y le arrojará 
por tierra 
—¡Sueño! exclamó Yaye, inteiruin-
piendo á su padre. 
—¿Acaso sabe nadie lo que éstá 
escrito en el libro del destino? ¿Aca-
so no fueron derrocadas Menfis y Ba-
bilonia? ¿No pasó la Grecia con sus 
guerreros, con sus sabios, con sus 
poetas y sus artistas? ¿Dónde está 
Cartago la rival de Roma? ¿Dónde 
está Roma la vencedora de Cartago? 
¿Dónde están los godos que hollaron 
el Capitolio con los sangrientos cas-
cos de sus caballos? ¿Dónde están los 
árabes yencedores de los godos? ¿Qué 
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ha sido de los almorayides y de ios 
almohades, vencedores de los árabes? 
Todo muere: como los hombres, las 
razas. 
—España es fuerte, poderosa y 
grande, exclamó el tenaz Yaye. 
—Carlos V ve que el coloso empie-
za á desmoronarse bajo su imperio: 
este imperio pasará quebrantado, he-






de sus parientes más allegados, sabio 
anciano, y me entregó á él, como yo 
te he entregado á Abd-el-Gewar. «Ye 
hijo mío, me dijo: vive entre los con-
quistadores, conócelos, porque algún 
día me sucederás en el gobierno, y el 
elegido por Dios para gobernar, debe 
conocer á los enemigos de su pueblo. 
Aprende su lengua, viste su traje, 
practica sus coatuinbres, ponte en es-
tado de conocer sus. malas-artes para 
quo no puedas ser engañado; conoce 
meto, y miserable y oimiecido a las 
de su biznieto. ¡Qué! ¿puede durar 
mucho un imperio que se funda en la 
opresión de pueblos enteros? 
Acaso ni yo, ni tú, ni nuestros nie-
tos, veamos convertido á ese coloso 
sangriento en un fantasma que se ve-
rá precisado á volver la vista atrás 
para contemplar a1.ero grande: pero 
tenemos-el deb§r ÚQ ayudar á la car-
coma de ese coloso; tenemos necesi-
dad de vengarnos, yá que no como 
serpientes, como sanguijuelas; debe-
mos chupar continuamente su sangre 
y su oro: por cada moro que ese coló-, 
so despedace, nosotros debemos des-
pedazar cien cristianos, y si está es-
crito que en nuestros tiempos ese co-
loso se derrumbe, debemos estar pre-
parados á la lucha, en acecho de una 
ocasión propicia para reconquistar lo 
que hemos perdido, para poder piafar 
con nuestros corceles en las ricas 
campiñas andaluzas, y levantar en-
medio de ellas los minaretes de las 
mezquitas del Dios Altísimo y Unico. 
—¡Oh, padre, padre! ¡El Altísimo 
ha visto los pecados de nuestro pue-
blo, y por ellos le ha destruido! 
—Del mismo modo ve los pecados 
de los españoles, y les destruirá por 
ellos. 
—Padre, ¿habáis vivido alglma vez 
entre esos hombres? 
—El día en que mi padre fué ele-
gido r ty de los monfíes, llamó á uno 
"vecliai 
y si es necesario, se cristiano en la 
apariencia. Corre mundo, y sobro to-
do sé dócil con el que desde ahora va 
á ser tu padre: cuando conozcas bien 
á nuestros enemigos, cuando largos 
viajes te hayan dado experiencia, 
vuelve, mi corona te espera.* 
Y partí, y aprendí el habla caste-
tuve en Francia, en Flandes, en Amé-
rica: por todas partes vi enemigos do 
España: por todas partes oí maldecir 
el nombre español: en todas partes vi 
vireyes y oidores, y clérijos, y capi-
tanes y soldados de España, que se 
enriquecían por medio del crimen. 
Comprendí que los pueblos tienen un 
derecho sagrado de vivir bajo sus an-
tiguas leyes, bajo sus usos y costum-
bres, y que un conquistador es siem-
pre odioso, porque siempre se ve obli-
gado á ser tirano. 
—Lo mismo he comprendido yo, 
señor. 
—Mi amor á la patria crecía á me-
dida que pesaba ios excesos que en 
todas partes, en todos los mares, en 
todas las regiones del mundo ejercían 
los españoles: mi sola pasión era el 
ódio hácia los cristianos, mi solo de-
seo beber su sangre. 
—¿Y no sentisteis jamás otra pa-
sión ni otro deseo, padre mío? excla-
mó con embarazo Yaye. 
— S i , contestó Yuzuf, mirando fija-
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mente á su hijo: tú eres una prueba 
yiviente de que si mi corazón abriga-
ba un odio á muerte, una inextingui-
ble sed de venganza contra los cris-
tianos, dió también cabida al amor. 
'•—Pero TOS amaríais á una . mujer 
de vuestra raza; á una parienta 
acaso. 
•—Tu madre no era mora, hijo mío. 
—¡Que no era mora! 
—Era árabe... al menos descen-
diente, en línea recta de los califas 
árabes de Córdoba. 
—¡Descendiente en línea recta de 
los califas de Córdoba! ¿Cómo se 
llamaba? 
—Ana de Córdoba y de "^alor. 
—¡Ana de Córdoba y de Válor!.... 
¡Hija de los renegados! ¡Cristia-
na! 
—Es verdad que los Válor come-
tieron un gran pecado renegando de 
su fe y sirviendo á los reyes de Casti-
lla: es verdad que un moro no debía 
tener con ellos otra alianza que la del 
acero, otro trato que el del combate... 
¿pero acaso hemos de castigar en los 
hijos los pecados de los padres? ¿Aca-
so no hay una ley superior á todas 
las leyes; una ley irresistible, porque 
está escrita por la mano de Dios en el 
corazón humano, y á la que es forzo-
so obedecer? Dichoso tú, hijo mío, si 
aún no has oido el terrible precepto 
de esa ley, de esa ley que se llama... 
—¡Amor! ¡exclamó profundamente 
Yaye. 
—¡Amor! exclamó con profunda in-
tención Yuzuf... pero no: á tu edad 
se juega con el amor; mas á la edad 
en que yo conocí á tu madre, en el es-
tío de la vida, cuando ya se empieza á 
descender por la escala de los años, 
cuando tenemos el corazón vacío por 
la experiencia, árido por la desgracia 
ansioso de amor... ¡oh! entonces no ge 
ama al ángel, se ama á la mujer, se 
ama á la compañera; se busca un co-
razón noble y grande que sienta nues-
tro infortunio, que le acepte, qu® le 
alivie, compartiéndolo: un seno de 
paz en que reposar la cabeza calentu-
rienta por los cuidados del gobierno: 
una mano amante que limpie de nues-
tra frente.el sudor del combate; una 
boca que nos sonría como solo sabe 
sonreír la esposa que ama, y que ahu-
yente con su sonrisa, siquiera sea 
por un momento, los crueles cuidados, 
la lucha azarosa del presente, los te-
mores del porvenir. Y luego...-tú no 
has podido encontrar en las tierras 
donde has vivido, ni en Madrid, ni en 
Salamanca, ni en Granada, ni en las 
Alpujarras, una mujer como tu ma-
dre... ¡Ven! 
Yuzuf se levantó, y fué al arco del 
fondo: su semblante estaba más páli-
do que de costumbre, su blanca bar-
ba temblaba, sus ojos expresaban una 
tristeza profunda. 
—¡Mira! dijo á Yaye. 
Y descorrió la cortina. 
—¡Isabel! exclamó el jóven con 
un grito exhalado del fondo de su al-
iña. 
A l descorrerse la cortina, una mu-
jer jóven y hermosa había aparecido 
ante los ojos de Yaye: aquella mujer 
demostraba la misma edad que Isabel 
de Córdoba y de Válor, y era tan se-
mejante á ella, como si "hubiera sido 
ella misma. 
Pero aquella mujer estaba pintada 
en una tabla. 
Aquella tabla era á todas luces obra 
del pintor de los Beyes Católicos, An-
tonio del Eincón. 
(Entre paréntesis: el nombre de 
Antonio del Rincón estaría arrinco-
nado en el olvido, si no hubiera re-
tratado tres docenas de veces á los 
serenísimos Reyes Católicos). 
Yaye en su permanencia entre los 
cristianos se había hecho artista, y 
reconoció á primera vista por la ma-
nera, cuando la reflexión hubo domi-
nado eñ él á la sorpresaj al autor de 
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aquel retrato: recordó que Antonio 
del Rincón había muerto muchos años 
antes de que Isabel de Córdoba y de 
Válor llegase á la edad que- la dama 
retratada representaba: no podía ser 
aquella dama Isabel, pero podía ser 
su madre. 
¡Su madre! 
Este fué el primer pensamiento que 
brotó de la razón de Yaye, y le ex-
tremeció. 
Acaso había un misterio en el naci-
miento de Isabel: acaso amaba con un 
amor incestuoso á su hermana. 
Cuando llenan la cabeza y conmue-
ven el corazón pensamientos y sensa-
ciones tan profundas, la lengua en-
mudece, los ojos se asombran, ese or-
ganismo que se llama cuerpo humano 
tiembla. 
Yaye fijaba una mirada fascinada 
en el retrato y estaba pálido como un 
cadáver, 
—Esa era tu madre, dijo tristemen-
te Yuzuf. 
—¡Mi madre! contestó maquinaj-
mente el jóven; ¡mi madre! 
Pero dominando la reflexión á la 
emoción se encerró en una prudente 
reserva. 
—Te asombra sin duda, dijo Yu-
zuf, interpretando mal la confusión 
de Yaye, ver á tu madre con esas ro-
pas castellanas; con ese tocado caste-
llano, con esa cruz de oro pendiente 
del cuello. ¡Ah, hijo mío! ya te he 
dicho que,tu madre era cristiana: yo, 
moro de raza, enemigo á muerte del 
nombre cristiano, no debí haber su-
cumbido á los amores de una infiel. 
¿Pero hay algún hombre que pueda 
hacerse superior á ese precepto de 
Dios que dice: hallarás á tu compa-
ñera y la amarás? 
Hubo un momento de silencio. 
Yuzuf se volvió al diván y se sen-
tó en él. Yaye se sentó á su lado. 
Entrambos tenían fija su mirada en el 
retrato. 
—Y yo no busqué, continuó Yu-
zuf; la encontré un dia en esa tabla... 
al verla me estremecí, temblé: nunca 
había temblado: nunca había conoci-
do el amor, y al sentirle, no le com-
prendí. Sin saber por qué no podía 
separar los ojos de esa tabla, que te-
nía para mi voz, aliento, vida. Sin 
embargo, entonces era ya hombre 
maduro, me acercaba á los cuarenta 
años. Hacía ya diez que por muerte 
de mi padre había heredado su espa-
da y su corona. Obedeciendo uno de 
los consejos que medió mi padre al 
morir, vivía por mitad en las Alpuja-
rras, como emir de los monfíes, ó en 
Granada ó en la corte, como morisco 
convertido: cuando vivía entre los 
cristianos llamábanme el hidalgo Die-
go Vargas y nadie sospechó jamás 
que yo fuese el rey de aquellos terri-
bles monfíes, cuyo nombre solo ate-
rraba á los castellanos. 
Sabíanlo, sin embargo, algunos mo-
riscos principales: uno de ellos era 
don Juan de Córdoba y de Válor, que 
aunque cristiano en la apariencia, era 
moro de corazón y esperaba, si un dia 
triunfaba un levantamiento de los mo-
riscos, ser elegido rey de Granada. 
Entre don Juan de Válor y yo exis" 
tía una estrecha amistad: don Juan, 
sin embargo, conocía mis incontesta-
bles derechos al trono de Granada: 
derechos no solo heredados, sino ad-
quiridos en el combate continuo con 
el cristiano, mientras ellos, los mo-
riscos, vivían en un ocio y una sumi-
sión vergonzosas; don Juan me habló 
muchas veces de confundir en uno 
nuestros mútuos derechos por medio 
de un casamiento. 
—Yo no tengo hijos, le contestaba 
yo, siempre que don Juan me hablaba 
á aquel propósito. 
—Pero yo tengo una hermana, me 
dijo al fin un día don Juan: una her-
mosa doncella de diez y ocho años. 
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—Eeparad en que yo cuento ya 
cerca de cuarenta. 
—Para esta clase de alianzas no se 
repara en edades, replicó; basta con 
que el hombre ofrezca seguridades de 
sucesión. 
—Por iiltiino, don Juan, le dije: 
vuestra hermana es cristiana, no cris-
tiana como vos le sois, sino de cora-
zón, por creencia y por costumbre: 
yo no puedo unirme á una infiel. 
Don Juan no me contestó á esta 
última decisión mía; es de advertir 
que cuando j o le di esta contestación 
no conocía.á su hermana doña Ana: 
solo tenía noticia de ella y de sus 
exageradas creencias cristianas por 
.algunos moriscos principales que la 
conocían: sabía sí que era hermosa; 
pero había llegado á los cuarenta 
años sin rendir tributo á la hermosu-
ra, porque mi corazón estaba lleno de 
ambición y de sed de venganza por 
las desventuras de mi patria. El saber 
que doña Ana de Córdoba era una 
doncella hermosísima no me había 
conmovido. 
Un día, de vuelta de un paseo por 
el campo, pasábamos por una estre-
cha calleja del Albaicín; don Juan me 
convidó á subir á casa de un pintor su 
conocido. 
Aquel pintor era Antonio del Rin-
cón. 
Subimos á una torrecilla donde 
Rincón pintaba sus cuadros, y lo pri-
mero en que reparé, entre una multi-
tud de santos, cristos y vírgenes, fué 
en esa tabla que estaba puesta junto 
á una ventana y herida de lleno por 
la luz. 
En el tiempo que estuvimos allí, 
no separé la vista de aquella tabla: 
un poder misterioso é irresistible me 
arrastraba á la mujer que en ella es-
taba representada. 
Salimos de allí don Juan y yo, y 
al dia siguiente volví solo á la casa 
del pintor. Aquella noche, á mi des-
pecho no había dormido; ni un solo 
momento se había separado de mí el 
recuerdo de la hermosa castellana. 
Cuando entré en la habitación del pin-
tor el retrato estaba en el mismo sitio. 
—¿Quién es esa dama, si es que 
podéis decirme su nombre? pregunté 
á Rincón después de algunos minutos 
que estuve hablando con él de cosas 
indiferentes. 
—Esa dama, caballero, me dijo, es 
doña Ana de Córdoba y de Válor, y 
me extraña que no la conozcáis por-
que al veros aquí con su hermano don 
Juan no parecíais sino grandes ami-
gos. 
En efecto lo somos, pero nunca he 
visto á doña Ana. 
—Es doña Ana muy recatada 
—Y decidme, añadí rompiendo por 
todo: ¿tendríais dificultad en vender-
me ese retrato? 
—No os lo venderé, dijo, pero os 
le cambiaré. 
—Cambiarle, ¿y por qué? 
—Por vuestro retrato. 
Maravillóme el precio que ponía á 
su venta Antonio del Rincón. 
—No os extrañe esto, me dijo, sois 
un hombre poderosamente hermoso 
no hago más que repetir las palabras 
del pintor, observó Yuzuf, cuya mo-
destia no era fingida) tenéis un sem-
blante sumamente noble, los cabellos 
y la barba negra, brillantes los ojos, 
tersa la piel, y apenas demostráis 
treinta años. 
—Pues os engañáis, amigo mío, le 
dije; me acerco ya á los cuarenta. 
—Bien podrá ser, pero desde el 
momento en que os vi me dije: hé 
aquí que me contentaría mucho que 
ese caballero me mandase hacer su 
retrato: os parecéis mucho en lo gra-
ve y en lo pensador á mi señor el se-
renísimo rey don Fernaado. Habien-
do concebido ese deseo, ya compren-
deréis que aprovecho la ocasión de 
que vos deseéis poseer el retrato de 
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d^fia Ana de Córdoba para propone-
ros un trueque. 
—Acepto cón sola una condición, 
le contesté, ó por mejor decir con dos 
condiciones. 
--Sepamos. 
—En primer lugar, habéis de pro-
curar que don Juan no sepa que yo 
poseo este retrato, para conseguir lo 
cual haréis otro exactamente igual y; 
se lo entregaréis como si fuese el 
mismo. 
—Eso, por supuesto, contestó Rin-
cón. 
—Además, insistí, habéis de acep-
tar el precio de los dos retratos, del 
suyo y del mío, puesto que son dos 
trabajos en que os debéis ocupar. 
—¿Y estáis decidido, me dijo mi-
rándome fijamente, á no dejaros re-
tratar sino bajo esas condiciones? 
—Decidido de todo punto. 
—Sea lo que vos queráis: con esto 
creo que nuestro t i ato esté concluido. 
—Sí por cierto. ¿Y cuándo me en-
tregaréis el retrato de doña Ana? 
—Dentro de ocho días: pero para 
ello será preciso que dentro de ocho 
días esté concluido el vuestro. Hoy 
prepararé la tabla. Venid á buscarme 
mañana al amanecer. 
Volví al día siguiente después de 
una noche de insomnio. 
Encontré á Antonio del Rincón tra-
bajando ya en la copia del retrato de 
doña Ana. 
—¿No teméis, le dije, que venga 
don Juan y os coja en el fraude? 
—No por cierto, me contestó: don 
Juan viene muy de tarde en tarde: 
además, cuando llame, antes de que 
le abran trasladaré estas dos tablas 
á lugar seguro. Ahora permitidme 
que me apodere de vos para traslada-
ros á la tabla: desde este momento 
me pertenecéis. Os tengo como quie-
ro; pálido, Jo que aumenta vuestra... 
hermosura, y sencilla aunque ricf^  é 
Indalgainfente vestido. 
En efecto. Rincón se apoderó de 
mí, me colocó frente al retrato de 
doña Ana de pie, puesta una mano en 
la cadera, y sosteniendo con la otra 
mi gorra. 
Rincón empezó á trabajar: al poco 
espacio yo no veía nada; no pensaba 
en nada; solo veía á doña Ana que 
estaba frente á mí, solo pensaba en 
ella: no sé cuánto tiempo estuve in-
móvil en aquella posición, mirando 
enamorado, loco, á doña Ana. 
Al fin Rincón lanzó un grito de 
triunfo. 
—¡Es mi mejor obra, mi grande 
obra! exclamó: ¡jamás he pintado una 
cabeza como esta! ¡mirad! 
Ea efecto, al ver la cabeza'que en-
teramente había pintado Rincón, me 
extremecí: en aquella cabeza entera-
mente semejante á la mía, estaban 
pintados al mismo tiempo el deseo, la 
ansiedad, la duda: mis ojos exhalaban 
una ardiente mirada de amor: Rineón 
había sorprendido la expresión con 
que yo había estado contemplando el 
retrato de doña Ana, y la había tras-
ladado á la tabla. Solo al ver la obra 
del pintor, examinándome á mí mis-
mo, comprendí que estaba enamorado. 
—Es necesario que borréis esa ca-
beza, le dije. 
¡Borraría! ¡queréis borrarla! excla-
mó con ímpetu poniéndose en actitud -
amenazadora delante de la tabla; ¿que-
réis arrebatarme mi fama? Esto sería 
cosa de andar á estocadas. 
Fué necesario ceder ante el entu-
siasmo de Rincón. Durante ocho días 
estuve yendo todas las mañanas al 
amanecer y permanecí en casa del 
pintor durante cuatro horas. A l cabo 
de los ocho dias mi retrato entera-
mente concluido, había desaparecido; 
en cambio. Rincón, después de haber 
envuelto cuidadosamente «n paños el 
retrato de doña Ana y metídole en 
un cajón, me lo había entregado. 
E l retrato había sido trasladado á 
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este mismo lugar. Hace más de veinte 
y cuatro años que está ahí; hace más 
de veinte y cuatro años que ese tapiz 
le cubre, que esa lámpara le alumbra. 
El anciano se detuvo como para 
tomar fuerzas: .después de algunos 
momentos de silencio continuó: 
—Durante muchos días pasé largas 
horas delante de ese retrato: lenta-
mente mi amor, que estaba en lucha 
con mi razón, fué. \ ¿nciéndóla: nació 
en mí primero débil y dominada por 
un invencible horror al nombre cris-
tiano, la idea de mi casamiento con 
doña Ana: cuando pensaba en esto, 
más que la. idea de unirme á una cris-
tiana me atormentaba el temor de no 
ser amado por ella. Mi edad doblaba 
la suya. ¿Pero no me había dicho An-
tonio del Rincón que . aun parecía jo-
ven, que aun parecía hermoso? Enton-
ces por la primera vez, mi limpia 
adarga me sirvió de espejo: vi que 
mis, cabellos oran negros, mi barba 
poblada y brillante, mi piel tersa, mis 
ojos jóvenes: comprendí que un conti-
nuo y rudo ejercicio al aire puro de la 
montaña, mi ignorancia hasta enton-
ces del amor, y la exhuberancia de vi-
da que ardía en mi sangre, me habían 
conservado joven, en la edad en que 
otros se encontraban en el otoño de su 
vida. Tenía alguna esperanza. Había 
además en la expresión " reflexiva y 
pura de doña Ana algo que me decía: 
esa mujer no ptiede amar á un hombre 
cualquiera: esa mujer no ha amado 
aun: algunas veces cuando hacía mu-
cho tiempo que mis miradas estaban 
fijas en el retrato, me parecía que la 
pintura tomaba vida, que sus ojos bri-
llaban, que con una mirada intensa, 
emanada del alma, me decían: ¡yo te 
amo! 
Necesité conocer á doña Ana, pero 
no quise conocerla bajo la impresión 
de los consejos de su hermano, que 
indudablemente estaba interesado en 
que yo fuese su esposo. 
Me trasladé á Granada, y uno de 
mis monfíes, mozo despierto y que co-
nocía perfectamente las costumbres 
de los cristianos, supo enamorar á 
una de las doncellas de doña Ana: por 
ella supo él, y por él yo, que doña 
Ana jamás había amado,1 ni recibido 
billetes, ni escuchado galanteos; que' 
solo salía de su casa para ir á misa á 
la colegiata del Salvador y aui así 
muy temprano; que era buena hija y 
buena hermana, piadosa y ardiente-
mente caritativa. 
Yo, que jamás había entrado en la 
Iglesia de Cristo, sino para no hacerme 
sospechoso, entré en ella para cono-
cer á doña Ana. 
Coloquéme junto al presbiterio el 
primer día de misa á primera hora; 
cada mujer que adelantaba cubierta 
con un manto hacía latir mi corazón: 
al fin apareció una, esbelta, de conti-
nente magestuoso, y mi corazón sin 
dudar me dijo: ella es: precedíala un 
paje que llevaba un cojín y seguíanla 
una dueña y un rodrigón. 
Afortunadamente el paje colocó el 
cojín á poca distancia de las gradas 
del presbiterio, casi junto á mí. Doña 
Ana se arrodilló: en el primer momen-
to no me vió, luego, como por acaso 
me viese, palideció, hizo un movimien-
to de sorpresa, partió de sus ojos una 
mirada involuntaria, aquella misma 
mirada que yo había creído ver algu-
nas vec'es en su retrato y que parecía 
decirme: yo te amo, y súbitamente se 
ruborizó, bajó los ojos, y no los vol-
vió á alzar hasta que, concluida la 
misa, se volvió rápidamente como te-
miendo encontrarme y se encaminó á 
la puerta del templo. Yo me había 
adelantado y la esperaba; la ofrecí 
agua bendita, la tomó maquinalmente 
y volvió á mirarme de una manera 
involuntaria y rápida. Después desa-
pareció. 
No podia dudar de que había cau-
sado una profunda impresión en doña 
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Ana: esto me llenaba de esperanza y 
por consiguiente de felicidad: al día 
siguiente estuve á la misma hora en 
la iglesia. 
Doña Ana llegó y se situó en el 
mismo sitio. Aquel día me miró fren-
te á frente, pero serena y tranquila. 
A l darla agua bendita la recibió, y 
me dió modestamente las gracias. 
Así pasaron quince días. 
A l fin me decidí á darla un billete 
que llevaba hacía algunos días prepa-
rado y que no me había atrevido á 
darla; al salir, al mismo tiempo que 
la daba agua hendida, la di recada-
mente el billete. 
Doña Ana le recibió. 
En aquel billete la suplicaba que al 
mediar aquella noche, se asomase á 
sus miradores. 
Al llegar la hora de la cita estaba 
yo en la calle: al ciar las doce los mi-
radores se abrieron, pero solo por un 
momento: salió por ellos una mano, y 
dejó caer un billete á la calle. 
Aquel billete decía únicamente: 
«Mi recato no rae permite hablaros 
»smo en presencia de mi. hermano.» 
Preciso fué volver al frecuente tra-
to de don Juan; preciso fué que, apro-
vechando la primera ocasión, le dijese 
que había pensado al fin que mi casa-
miento con su hermana me parecía 
conveniente y hasta necesario. 
A l fin pude hablar á doña Apa: mi 
amor, tratándola, se desbordo y ya 
no reparé en nada. 
Un mes después de mi entrevista 
con doña Ana, era su esposo. 
Cuand o ya después de ser su espo 
so me vi solo con ella, doña Ana me-
asió de la mano y me llevó á un. pe 
queño retrete. 
—Mirad, me dijo, y comprended la 
razón de que yo me ruborizase y me 
conmoviese al, veros por primera vez 
Y me señaló mi retrato pintado por 
Antonio del Eincón. 
—Ese retrato ha estado hasta aho-
ra en los aposentos de mi hermano, 
pero al ser vos mi esposo, ese retrato 
ha entrado con vos en mi aposento. 
•—¿Y cuánto tiempo hace que esta-
ba ese retrato en vuestra casa antes .. 
de que me conocieses? le pregusté. 
—Seis meses, me contestó; y fuer-
za es confesároslo... puesto que soy 
vuestra esposa y que os he jurado 
amor ante Í)ios... antes de conoceros, 
os amaba. 
Entonces lo comprendí todo: com-
prendí que mi matrimonio con su her-
mana era la ambición de don Juan de 
Válor, que había comprendido que yo 
no podría verla sin amarla, y que se 
había valido para casarme con ella de 
Antonio del Eincón. 
Pero ella mientras vivió no supo ni 
que su retrato estaba en mi poder, ni 
que yo era el poderoso emir de los 
monfíes. 
Tu madre me creía cristiano de bue-
na fe, hijo de moriscos convertidos, y 
para ella no tenía otro nombre que 
Diego Vargas. 
Al año de nuestro matrimonio na-
ciste tú. 
A los dos años murió tu madre. 
— ¡Oh! exclamó Yaye profunda-
mente: bien desgraciado fuisteis en 
vuestros amore.s, señor. 
—Si, y doblemente desgraciado, 
porque tu madre murió asesinada por 
la Inquisición. 
Yaye se alzó como impulsado por 
un poder sobrenatural; cubrió su ros-
tro una palidez de muerte, brilló en 
sus ojos una mirada letal, y tomó una 
actitud de amenaza que hubiera im-
puesto terror al más valiente. 
—¡Qué mi madre ha muerto... ase-
sinada por la Inquisición! 
—Era demasiado hermosa: los cris-
tianos son buitres voraces, dijo tris-
temente Yuzuf. 
Hubo un momento de terrible si-
lencio. 
—Los cristianos^ continuó después 
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de algún tiempo Yuzuf, no tienen por 
buenes sino á los que profesan su 
misma religión y aún, así á los cris-
tianos viejos. ¡Ay de sus vencidos! 
Un cristiano nuevo, un morisco, es 
para ellos punto menos que. un judío: 
un animal despreciable, un ser odio-
so, contra el cual se creen autoriza-
dos para todo: un morisco no les sir-
ve más que para esclavo: una moris-
ca... ¡oh! ¡cuando las moriscas son 
hermosas..! ¡tener por manceba una 
hermosa morisca es cosa muy desea-
da! La infeliz que resiste á los deseos 
de uno de esos infames aventureros, 
á quienes España entrega su bandera, 
infeliz de ella, porque el crimen 
acompaña á esos miserables á todas 
partes. Y luego, ahí están esos frai-
les sanguinarios que predican la re-
ligión cristiana con el dogal en una 
mano y la tea en la otra. 
—¿Pero cómo mató la Inquisición 
á mi madre? exclamó Yaye alentando 
apenas. 
-—¡Oh! ¡es un recuerdo horrible! 
Su confesor, un grave religioso do-
minico, un v i l hipócrita, que sabía 
aparentar la virtud más rígida, era 
inquisidor. La hermosura de tu ma-
dre excitó los impuros deseos del frai-
le, y abusando de su ministerio inten-
tó corromperla. Tu madre le rechazó 
con indignación. La venganza del frai-
le no se hizo esperar. Un día la Inqui-
sición llamó á las puertas de nuestra 
casa. Yo estaba ausente en las AIpu-
jarras. Registraron escrupulosamen-
te y encontraron uno de los libros de 
Lutero que un criado infame, vendi-
do al miserable fraile, había puesto 
entre los libros de devoción de tu ma-
dre, que fué arrastrada á los calabo-
zos de la Inquisición: cuando yo lo 
supe volé á Granada. Mis monfies 
forzaron una noche, decididos átodo, 
las puertas de la cárcel; llegaron has-
ta el encierro de tu madre, la sacaron 
de él y la trajeron á las Alpujarras. .. 
¿pero en qué estado? La habían hecho 
sufrir el tormento, la habían destro-
zado, y el terror... ese terror frió que 
causa la Inquisición, los dolores agu-
dos del tormento, su recuerdo, la ha-
bían vuelto loca... vivió dos meses 
asombrándose de todo... extremecién-
dose por todo... revelando en su de-
lirio el nombre del fraile impuro... al 
fin murió: murió asesinada por la In-
quisición. 
Detúvose Yuzuf quebrantado por 
su dolor. Yaye le escuchaba con la 
faz sombría. 
—¿Y que hicisteis del fraile? 
—Murió despedazado por cuatro 
potros delante de mí en una rambla 
de las Alpujarras, después de haber 
revelado en el tormento el nombre 
del infame criado que fue su cómpli-
ce y que murió del mismo modo. Des-
de entoces me ensangrenté en los cris-
tianos, singularmente en los clérigos 
y en los frailes. Pero no basta la san-
gre vertida, es necesario verterla á 
torrentes; sangre impura de cristia-
nos: yo soy viejo... ya no puedo, co-
mo antes, estar Roy aquí, mañana 
allá, unas veces coronado entre mis 
vasallos, otras encubierto entre mis 
enemigos. ¡Oh Dios mió, Dios mió! 
añadió Yuzuf levantando los ojos y 
las manos al cielo, ¡tú no quieres que 
Ana quede sin venganza, tú no lo 
quieres porque me has rejuvenecido 
en mi hijo, y mi hijo vengará á su 
madre! ¡ía vengará! 
—¡Y si no puedo vengarla, señor, 
trasmitiré á mis hijos mi venganza! 
—Sí, nuestra venganza pasará de 
generación en generación. Dios que-
rrá que se cumpla. Dios querrá que 
la sangre de tu madre no quede sin 
venganza. ¡Qué! ¿permitirá Dios que 
queden impunes los infames que me 
robaron á un arcángel del sétimo cie-
lo! Abd-el-Gewar cree que no debí 
unirme á tu madre porque era cris-
tiana. ¡Oh! era imposible verla y m 
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amarla. Acaso yo, moro de raza, ene-
migo á muerte del nomlbre cristiano, 
no debí sucumbir á los amores de una 
infiel.. Pero basta ver esa tabla para 
discnlparme: su pureza era tan gran-
de, como su hermosura, y tan grandes 
como su pureza y su hermosura sus 
yirtudes. ¿Como verla y no amarla? 
¿Corno amarla y no codiciarla? ¿Como 
codiciarla y no ceder á su voluntad? 
¿Has visto alguna vez, hijo mió, una 
mujer semeiante á tu madre? 
—Si, dijo fóhcamente Yaye, la he 
visto, existe.,,!,,, 
—¿Que existe? ¿que la has visto? 
—Ayer la vi por la última vez... la 
estoy viendo ahora: la veis vos... por-
que su imágen, está ahí, en esa tabla, 
con su misma frente pura, • pálida y 
tranquila: con sus mismos ojos de mi-
rada ardiente y lánguida, con su boca 
de sonrisa melancólica,.. Es ella... 
ella misma... Y luego su nombre, 
Mi madre se llamaba doña Ana de 
Córdoba y de Valor, y esa mujer de 
quien os hablo, esa mujer que parece 
reproducida en esa tabla, que vive, 
que tiene la misma edad que repre-
senta el retrato de mi madre se lla^ 
ma,,,, •• , ¿f] ffí!: • v • n 
—Doña Isabel de Córdoba y de Va-
lor, dijo interrumpiendo á Yaye Yu-
zuf, que habla, escuchado con un 
asombro y un placer marcados, la ar-
diente descripción que su hijo había 
hecho de doña Isabel, comparándola 
con su madre. 
--¡Cómo! la conocéis, señor. 
—Doña Isabel de Valor es hija del 
hermano de tu madre, es tu prima 
hermana. 1 • 
- ¡Misericordia de Dios! exclamó 
Yaye. 
Tú la amas, hijo raio, añadió Yu-
zuf: la ¡unas, porque al pronunciar su 
nombre, al hablar de ella, tu voz era 
trémula, estabas conmovido: amándo-
la lííis colmado mis más ardientes de-
seos; yo... yo he sido quien te he 
puesto al paso de esa mujer. 
—¡Vos señor! 
-Si, yo compré para t i la casa 
inmediata á la de clon Fernando de 
Viílor, con quien vive doña Isabel. 
- lAf i padre mió! ¡la fatalidad nos 
persigue! 
— ¡Cómo, amas á Isabel y ella no te 
ama! 
—Ella, señor, muere por mi. 
—Pues sí tú la amas... si ella te-
ama... ¿acaso sus hermanos?... 
Sus hermanos no conocen nuestros 
amores: yo procuraba alejarme de su 
trato todo lo posible porque los des-
preciaba y los desprecio... son rene-
gados. 
—¿Y porque Isabel es hermana de 
los renegados te has sobrepuesto á tu 
amor.;, al suj^ o'.;. y acaso la has des-
preciado? 
—Anoche, señor, dijo Yaye con-
fundido por el ronco acento de su pa-
dre, he resistido á su amor, la he de-
jado anegada en llanto, sentenciada á 
un destino horrible... porque... Isa-
bel ha preferido perderme y ser infe-
liz, á dejar la religión cristiana; por-
que yo musulmán no podía ser espo-
so de la cristiana hija de los renega-
dos. , 
—¿Y por qué, dijo con doble seve-
ridad el anciano,' has desgarrado en-
tre tus manos su corazón? ¿Por qué 
la has enamorado si no creías posible 
tu •casamiento con ella? 
—Isabel me amaba... necesitaba mi 
amor para vivir. 
—¿Y creíste escuchando á tu so-
berbia, exclamó Ynzuf con profundo 
acento, que hacías una obra meritoria 
diciendo amores á una pobre niña, 
abriendo su corazón á la felicidad pa-
ra decirla después: no puedo ser tu 
esposo porque eres cristiana? 
—¡Señor! 
—Tienes un deber sagrado que 
cumplir: es necesario que devuelvas 
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su dicha á Isabel; ella se parece á tu 
madre, tanto en el cuerpo como en el 
alma: la conozco bien, ¿y sabes tú lo 
qué es mia niujer de corazón que ama, 
cuando el hombre de su amor la aban-
dona? Es un. alma condenuda; umi 
mártir: tú no tienes derecho para 
martirizar á, nadie, y mucho menos á 
un ángel. Es necesario, puesto que la 
amas, que seas feliz con ella, y que 
ella lo sea contigo. 
—Acaso sea imposible, señor. 
—¿Te ha exigido ella que para ser 
su esposo reniegues de tu ley? 
—Ella me ha dicho: seguid vos en 
vuestra ley, yo seguiré en la mía: 
vos pasáis entre los moriscos por cris-
tiano, seguid pareción dolo para ser 
mi esposo. 
—¿Y te negaste? 
—Aborrezco el nombre cristiano. 
—Yo no aborrezco á los cristianos 
por su religión, sino por sus cruelda-
des con nosotros; por su feroz fana-
tismo, por su intolerancia como vence-
dores. El pueblo de Ismael nunca ha 
sido tan ignorante, tan fanático, tan 
cruel. Cuando los árabes conquistaron 
á España, cuando la ocuparon entera-
mente desde Calpe á los Pirineos, 
respetaron la religión, las leyes y las 
costumbres de los vencidos; les deja-
ron sus templos, sus sacerdotes, sus 
jueces y líis trataron como hermanos. 
¿Y qué sucedió? las dos razas antes 
enemigas, acabaron por confundirse. 
¿Y quién obró este milagro? ¡El amor! 
Nuestros antepasados tuvieron cris-
tianas por esposas, y los vínculos de 
la familia hicieron un. solo pueblo de 
vencedores y vencidos. Cuando los 
Reyes Católicos entraron en Granada 
encontraron una iglesia cristiana; oye-
ron la voz de una campana que llama-
ba á sus correligionarios á la oración: 
aquella campana había estado reso-
nando durante un espacio de más de 
siete siglos en los oídos de los musul-
manes sin que éstos se irritasen: du-
rante más de siete siglos los obispos 
de Iliberis pudieron entrar y salir l i -
bremente en aquella iglesia, sin que 
un solo musulmán profanase el tem-
plo, ni interrurapiese el rito. Si luies-
tro,s abuelos fueron tolerantes; si tra-
taron á los vencidos como, hermanos; 
si se enlazaron con las cristianas, hi-
jas de los solariegos, ¿por qué no he-
mos de imitarlos nosotros? ¿por ípié 
ha de ser imposible tu unión mú Isa-
bel de Córdoba y de Válor? 
—Porque yo no he oído antes vues-
tra voz, padre .mío, exclamó con de-
sesperación Yaye: porque yo no os he 
conocido algún tiempo antes. 
—¿Has hecho acaso á Isabel una de 
'esas graves injurias que no puede 
perdonar una mujer? ¿Te has envile-
cido á sus ojos? 
—He rechazado su mano en el mo-
mento mismo en que se veía obligada 
por sus hermanos á entrar en un 
convento ó á enlazarse á otro hom-
bre. 
—¿Y cuándo te hizo esa revelación 
Isabel? 
—Anoche. 
—¡Oh! ¡acaso sea tiempo aún! ex-
clamó el anciano corriendo las corti-
nas sobre el retrato. Ten, hijo mío, 
ven. 
Y salió precipitadamente arrastran-
do consigo, á Yaye, cerró, y le lle-
vó á otra cámara apartada. 
—¡Mi secretario Ayub! gritó á uno 
dé los esclavos que dormitaban en la 
antecámara. 
Poco después entró un anciano con 
el cual salió Yuzuf por una puerta la-
teral. 
Enseguida entró por aquella misma 
puerta un morisco joven, de aspecto 
bravio, pero hermoso y simpático, que 
se prosternó ante Yaye. 
—¿Quién eres? le dijo éste. 
—Poderoso Emir, contestó el jóven: 
vuestro magnánimo padre me envía 
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á vos. Creo que es necesario que os 
disfracéis de hidalgo cristiano. 
—Tienes razón. ¿Y hay aquí ro-
pas? 
—Sí señor. Con muchá frecuencia 
nos vemos precisados á parecer lo que 
no somos. Venid si os place conmigo, 
señor. 
La cámara quedó desierta durante 
media hora: al cabo de ella entró Ya-
ye. Venía vestido con un sencillo pe-
ro rico traje de camino á la caste-
llana. 
A l mismo tiempo entró por otra 
puerta en la cámara Yuzuf, que traía 
en la mano un pliego cerrado: en la 
nema de aquel pliego se leía: 
«A nuestro muy querido sobrino 
don Diego de Córdoba y de Válor. 
—Toma, hijo mío, dijo Yuzuf á 
Yaye dándole el pliego: corre, vuela, 
llega á Granada, busca á don Diego 
de Córdoba, dale estas letras y cásate 
con Isabel, si aún es tiempo. 
—Y la voz del anciano temblaba, 
porque comprendía que aquel «si aún 
es tiempo» era una condición de vida 
ó de muerte para el corazón de su 
hijo. 
-—¡Ah, padre mío! y si por des-
gracia... 
—Ni una palabra más: ya he dado 
mis órdenes á Abd-el-Gewar que té 
acompañará, con veinte hombres de 
confianza: á caballo, emir de los mon-
fíes; á caballo. 
A poco, Yaye y Abd-el-Gewar, 
también con traje castellano, acom-
pañados de Harum que parecía un 
mayordomo de casa rica, y de veinte 
monfíes que no parecía sino que toda 
su vida habían sido lacayos, ginetes 
en buenos caballos y armados á la l i -
gera, salían de un espeso pinar. 
La noche estaba ya muy avanzada: 
el dia se aproximaba, la luna cercana 
al occidente iluminaba la montaña. 
A l empezar á trepar por un desfi-
ladero les detuvo un ¿quién va? enér-
gico. 
A poca distancia soplando la mecha 
de un arcabuz; se veía un soldado cas-
tellano y en el fondo de la rambla, 
donde como hemos dicho antes, ha-
bía sido despeñado el alguacil de Me-
cina de Bombarón, había muchos hom-
bres. 
—¿Quiénes sois? dijo un alférez 
que había acudido al ¿quién va? del 
centinela. 
—Somos hidalgos castellanos, dijo 
Abd-el-Gewar que vamos nuestro ca-
mino. 
—Pues mal camino lleváis hidal-
gos, replicó el alférez: con el edicto 
del emperador que, como sabéis, aca-
ba de pregonarse en las Alpujarras, 
andan revueltos esos malditos mon-
fíes, y esta misma noche han medio 
muerto al alguacil del corregidor de 
Mecina de Bombarón que se había 
atrevido á seguirles los pasos disfra-
zado. 
—¿Y no ha muerto el buen algua-
cil? dijo terciando en la conversación 
uno de los monfíes disfrazados de cas-
tellanos que escoltaban á Yaye. 
Es de advertir que este monfí ha-
blaba perfectamente el castellano. 
—Ha sido un milagro de Dios dijo 
el alférez; le han dado tres saetadas, 
y le han despeñado de allá arriba, 
rero aún tiene vida, según las mues-
tras, para contarlo. 
—¡Malditos monfíes! dijo el monfí 
disfrazado ¡y no saber dónde 'diablos 
se meten! 
—Malditos amén, dijo el alférez. 
Por lo mismo, añadió dirigiéndose á 
Abd-el-Gewar, yo os aconsejaría, buen 
caballero, que dejáseis la jornada pa-
ra el día, si es que no os importa mu-
cho, y que, aunque vais bien resguar-
dado, os alojáseis en Cádiar, dondehay 
un buen presidio de soldados. 
—Os agradezco el aviso, señor al-
férez, dijo Abd-el-Gewar, pero ya no 
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puede tardar en amanecer. Adiós y 
que él dé salud al herido. 
—El os guarde hidalgos. 
El alférez bajó hacia la ramhla, y 
Yaye, AM-el-Gewar j los suyos 
siguieron trepando por el desfila-
dero. 
—Cerca andan de nosotros, dijo el 
monfí que había hablado antes; por lo 
mismo mucho será que no tengan al-
guna mala aventura. 
Apenas había dicho el monfí estas 
palabras cuando se escucharon á lo 
lejos, en lo profundo de las breñas, 
arcabuzazos repetidos, y algunas ba-
las y saetas perdidas, pasaron sobre 
sus cabezas. 
—¡A la rambla del río! exclamó 
Abd-el-Gewar revolviendo su caballo; 
vamos á ganar el camino por más aba-
jo de Cádiar. A l galope y silencio. 
Muy pronto se perdieron entre las 
ramblas de los barrancos, y luego no 
se oyeron más que los disparos de los 
arcabuces y las campanas de Cádiar 
que tocaban á rebato. 
CAPÍTULO V. 
DEL ENCUENTRO QUE TUVIERON EN EL CAMI-
NO ANTES DE LLEGAR Á GRANADA NUES-
TROS CAMINANTES. 
Cuando se lleva prisa se camina 
mucho, y devorado Yaye por la in-
certidumbre, hacía galopar con ardor 
su caballo sin cuidarse de si reventa-
ría ó no. 
Abd-el-Gewar le seguía como si los 
años nojiubieran amenguado en nada 
su virilidad, y seguíanle así mismo 
Harum y los veinte monfíes. 
Tanto y tanto picaron que á las 
seis de la mañana llegaron á Lanja-
rón. 
Pero ios caballos iban cubiertos de 
espuma, ensangrentados los hijares, 
rendidos; era preciso renovarlos si se 
había de llegar á Granada con la mis-
ma rapidéz que se había llegado á 
Lanjarón, y para renovarlos era pre-
ciso detenerse. 
Parecerá extraño que en una peque-
ña villa se pretendiese renovar veinte 
y tres caballos; pero dejará de' existir 
la extrañeza cuando se sepa, que los 
caballos con que se contaba estaban 
ya preparados en unas quebraduras 
cercanas á Lanjarón, por un aviso an-
terior. Los monfíes ocupaban entera-
mente las Alpujarras y tenían recur-
sos dentro de ellas en todas partes. 
Abd-el-Gewar fué de opinión, que 
mientras uno de los monfíes iba á ver 
si los caballos de refresco estaban 
preparados, entrasen en un mesón á 
la entrada del pueblo y descansasen 
y tomasen algún alimento. 
Yaye bien hubiera querido seguir; 
pero doblegándose á la necesidad, se 
encaminó á la villa y se entró por el 
ancho portal de un mesón, dando una 
alegría indecible al mesonero que se 
prometía una excelente ganancia con 
la permanencia de tantos huéspedes, 
aunque no fuese más que por algunas 
horas en su casa. 
Acomodáronse Yaye y Abd-el-Ge-
war en un aposento á teja vana, en 
el fondo de un corredor descubierto, 
Harum el Geniz y los monfíes en la 
cocina, y los cansados caballos en las 
cuadras, mientras uno de los monfíes 
salía en demanda de los caballos de 
refresco. 
Entre tanto el posadero sirvió una 
liebre á los amos y un guiso de aba-
dejo á los monfíes. 
Todos, á pesar de ser moros, be-
bían vino, porque este sacrificio en-
traba en las necesidades de su dis-
fraz. 
Solo Yaye no comió ni bebió, y lle-
no de impaciencia había salido á los 
corredores á esperar la vuelta del 
monfí que había ido á buscar los ca-
ballos, mientras Abd-el-Gewar comía 
lentamente dentro del aposento su 
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guiso de liebre COTJ la mejor buena fé 
del mundo. 
El día estaba despejado, y un sol 
tibio y brillante iluminaba de lleno 
los corredores: Yaye se puso á pasear 
á lo-largo de ellos. 
Sus anchas espuelas producían un 
ruido sumamente sonoro, al que se 
unía el de su espada que, pendiente 
de un cinturón de dobles tirantes, 
arrastraba por el pavimento terrizo. 
Por este ruido su presencia fué no-
tada por el huésped, ó, mejor dicho, 
por la huéspeda de un aposento situa-
do en el comedio del corredor. 
Decimos huéspeda, porque á los po-
cos pasos que dió Yaye, se abrieron 
las maderas de una reja situada junto 
á la puerta de aquel aposento, y apa-
reció en ella una cabeza de mujer. 
Pero una cabeza característica. Un 
tipo evidentemente extrangero, pero 
enérgicamente hermoso. 
Esta mujer, ó mejor dicho, esta jo-
ven, porque á lo más podría tener 
veinte años, era densamente morena, 
pero con un moreno límpido, encendi-
do, brillante: sus ojos eran negros, 
de mirada fija, de gran tamaño, y lle-
nos de vida y de energía, pero de una 
energía casi salvaje: bajo una toquilla 
blanca se descubrían sus cabellos, 
abundantísimos, rizados, negros, has-
ta llegar á ese intenso tono del negro 
que produce reflejos azulados: tenía 
la nariz un tanto aguileña, la boca de 
labios gruesos pero bellos, el sem-
blante ovalado, el cuello esbelto y 
mórbido, anchos los hombros y alto el 
seno. 
Esta mujer, miraba con suma fijeza, 
y con una fijeza que podríamos llamar 
solemne, á Yaye que con la cabeza 
inclinada sobre el pecho, las manos 
metidas en los bolsillos de sus gre-
güescos, y profundamente pensativo, 
seguía paseándose sin reparar en la 
desconocida, y si alguna vez miraba, 
no era hácia la parte de adentro, sino 
hacia la de afuera, al portal del me-
són. 
La desconocida no dejaba de mirar-
le con un interés marcado, en que sin 
embargo no había esa expresión de la 
mujer que mira á un hombre que la 
agrada: á pesar de esto concebíase 
que la desconocida quería ser mirada, 
y no solo mirada, sino admirada; de-
seaba en una palabra, á todas luces, 
interesar á Yaye, puesJ:o que se ali-
ñó en tanto los rizados cabellos, se 
colocó en el centro del pecho una pre-
ciosa cruz de oro, que pendía de un 
hilo de gruesas perlas de su cuello, 
y apoyó lánguidamente la cabeza en 
su mano derecha, cuyo desnudo y 
magnífico brazo se apoyaba en el al-
féizar de la reja. 
Sin embargo, abismado en sus pen-
samientos, Yaye no la vió. 
Notóse una lucha interna en el 
semblante de la jó ven, y por tres ve-
ces sus mejillas se pusieron excesiva-
mente encendidas, señal clara de que 
luchaba entre el deseo de hacerse ver 
por el jóven, y la vergüenza de pro-
vocar su atención. 
A l fin con la voz temblorosa, con 
el semblante encendido y la mirada 
insegura, dijo á media voz: 
—¡Caballero! ¡noble caballero! 
La voz de la jóven era sonora, gra-
ve, dulce; pero en medio de su dulzu-
ra, que tenía mucho de la dulzura y \ 
de la languidez del acento andaluz, se 
notaba por su pronunciación que era 
extranjera. 
Ese no sé qué misterioso que hay 
en el timbre de la voz de algunas mu-
jeres, que acaricia, que halaga, que 
suplica, que manda á un tiempo, hizo 
extremecer con un movimiento nervio-
so á Yaye, que se volvió. 
—¿Me habéis llamado, señora? dijo 
Yaye, mirando á la jóven con la fije- • 
za del asombro que causa en nosotros 
la vista de una mujer poderosamente 
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bella, por más que estemos enamora-
dos de otra. 
La extranjera comprendió que ha-
bía logrado admirar á Yayé, y se son-
rió de una manera tentadora. 
Yaye, á pesar del recuerdo de Isa-
bel, sintió una dulce sensación al no-
tar la sonrisa de la desconocida. 
—Sí, os he llamado, dijo esta; y 
como tengo muy poco tiempo para ha-
blaros, quiero que no extrañéis mis 
palabras, que, si Dios quiere, os ex-
plicaré en otra ocasión. ¿Vais á Gra-
nada? 
—A Granada voy. 
—¿Como os llamáis? 
—Juan de Andrade. 
—¿Seréis tan generoso que queráis 
amparar á dos mujeres desgraciadas? 
— ¡Oh! para amparar á una mujer, 
no es necesario ser generoso. 
—Pues bien: cuando estéis en Gra-
nada, procurar conocer al capitán Al -
varo de Sedeño. 
—¿T para qué?... 
—Somos víctimas de la brutalidad 
de ese hombre mi madre y yo: mi ho-
nor peligra en su poder... prometed-
me que nos defenderéis, caballero, que 
nos salvaréis... hacedlo... y si lo que-
réis, seré vuestra esclava. 
—Os prometo hacer por vos cuan-
to pueda, contestó' conmovido Yaye. 
—Y yo os creo, porque en la mira-
da de vuestros ojos se nota que sois 
un hombre de corazón y de virtud... 
— f Alvaro de Sedeño habé's dicho? 
—Sí. 
—¿Capitán de los tercios del rey? 
-—Sí, capitán de infantería españo-
la, de los que fueron á Méjico: 
—¿Sois mejicana? 
—Soy hija del rey del desierto, del 
valiente Calpuc. 
—¡Hija de una raza subyugada, 
esclavizada, infeliz! murmuró Yaye. 
—Para salvarme de ese hombre, 
necesitaréis no solo valor^ sino oro. 
Tomad, y adiós. No me oividéis. 
Y la mejicana dejó caer en las ma-
nos de Yaye un magnífico ceñidor de 
perlas de inmenso valor, después de 
lo cual cerró la ventana. 
Yaye miró por un momento aquel 
largo y pesado ceñidor que además es-
taba enriquecido en su broche con 
gruesa pedrería, y le guardó después 
en su limosnera. 
—Si Isabel no se ha casado, dijo, 
seré feliz, y justo es que los que so-
mos felices, no nos olvidemos de los 
desgraciados: si se ha casado, si no 
puede ser mía, ¡oh! entonces... enton-
ces... necesitaré matar á alguien, y 
me vendrá bién castigar á un infame... 
¡el capitán Alvaro de Sedeño...! ¡al-
gún aventurero rapaz.... sin cora-
zón...! ¡dos esclavas...! ¡madre é hi-
ja...! ¡la esposa y la hija de un rey...! 
¡infelices...! y luego... luego es nece-
sario devolverla esta joya... debemos 
procurar no parecemos á los aventu-
reros castellanos. 
Acaso Yaye no se hubiera mostra-
do tan propicio para proteger á un 
hombre. 
Por lo que vemos, Yaye estaba muy 
expuesto á engañarse acerca del ver-
dadero móvil de su caridad para con 
las mujeres. 
Lo cierto és que, apesar de Isabel, 
los ojos de la princesa mejicana, tan 
extrañamente encontrada en un me-
són de las Alpujarras, le habían im-
presionado. 
Lo .cierto es que, á pesar de su in-
dudable y ardiente amor por Isabel, 
no podia desechar el recuerdo de la 
encendida mirada de la extranjera. 
Yaye era un ser digno de lástima. 
Bajó en dos saltos la escalera, atra-
vesó el corral, y entró en el zaguán. 
—¡Harum! dijo, llamando, 
—¿Qité mandáis, señor? dijo Ha-
rum, acercándose á Yaye sombrero en 
mano. 
—Sígneme. 
Harum signó á Yaye que le llevó 
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al corral, y cuando no podían ser vis-
tos de nadie, le dijo:. 
—¿Ves aquel aposento que tiene 
junto á la puerta una reja? 
—Si señor. 
—Allí moran dos mujeres: no co-
nozco más que á una de ellas: es mo-
rena, joven, con los ojos negros y los 
cabellos rizados: además con ellas an-
da un capitán castellano. Quédate en 
el mesón, y sin que nadie pueda repa-
rar en ello, observa á esa gente, sí-
gnela: ve donde para, no pierdas ni 
un solo momento de vista á esas da-
mas: si es necesario protégelas, pro-
tégelas. 
—¿Hasta matar?... 
—Hasta matar ó morir. 
—Muy bien, señor. 
—Cuando lleguen á Granada, ob-
serva en qué casa habitan. 
—Lo observaré. 
—Y me avisas. 
—Os avisaré. 
—Toma para lo que te pueda ocu-
rr i r . 
1 le dió algunas monedas de oro 
que Harum se guardó de la manera 
más indiferente del mundo. 
—Vete. 
Harum se volvió al corro de los 
monfíes. 
En aquel momento un hombre apa-
reció en la puerta del mesón. 
Este hombre tenía un aspecto ex-
traño: era alto, *como de cuarenta 
años, de color cetrino, de semblante 
que debió ser bello algún día, pero de 
líneas duramente rígidas: llevaba un 
ojo cubierto con una venda negra, y 
el otro ojo miraba con una fijeza, con 
una audacia que ofendían: en la me-
jilla izquierda tenía marcada una an-
cha cicatriz que replegaba su boca, 
haciéndola sesgada: por cima de su 
valona se veía un cuello moreno y 
musculoso, medio cubierto por una 
barba negra; por último, le faltaban el 
brazo izquierdo y la pierna derecha. 
El primero estaba representado por 
una manga de jubón-de terciopelo ver-
de, con forros blancos y bordaduras 
de oro, doblada y sujeta por un ex-
tremo á un herrete de su coleto de 
ámbar; en vez de la segunda llevaba 
una pierna de palo: sin embargo de 
estar tan horriblemente mutilado y 
estropeado este hombre, vestía Un 
uniforme completo de capitán de in-
fantería, y aunque al parecer no po-
día montar á caballo, llevaba calzada 
en la pierna izquierda una bota alta 
de gamuza, armada con una espuela 
de plata: apoyábase en un largo y 
fuerte bastón, llevaba pendiente del 
costado una descomunal espada, y se 
advertía que era fuerte, valiente, 
diestro, temible, y sobre todo dura-
mente provocador é insolente. 
Este hombre había salido de un ca-
rro tirado por muías, que se había 
detenido á la puerta del mesón: en la 
delantera del carro se veía un mayo-
ral alegre y zaino, y asido de la muía 
delantera, un zagal robusto, y á ca-
ballo junto al carro, un soldado viejo 
y armado á la gineta. 
Este hombre, pues, por la riqueza 
de éu atavío y por su servidumbre 
parecía rico, por su trage capitán y 
por su apostura valiente. 
Yaye observó todo esto con una so-
la mirada, y se dijo: 
—Este hombre debe ser el capitán 
Alvaro de Sedeño. 
Sin saber por qué, la sola presen-
cia de este hombre provocó su odio, 
su cólera, y un ardiente deseo en su 
corazón de cerrar con él á estocadas. 
Y no era ciertamente porque le hu-
biese predispuesto á ello la breve con-
versación que había tenido con la ex-
tranjera; aunque nadie le hubiese 
hablado anteriormente de aquel hom-
bre, le hubiera sido igualmente anti-
pático. 
Por su parte el capitán nada había 
hecho para desvanecer, siquiera fuese 
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con una conducta atenta, la mala im-
presión que debían necesariamente 
cansar su semblante avieso, su media 
mirada insolente y su extraño estro-
peamiento: había lanzado una ojeada 
altiva y casi impertinente á los mon-
fíes, había pasado con altanería, casi 
con desprecio y sin saludar, por de-
lante de Yaye, y había atravesado el 
corral con más ligereza que la que 
parecía permitirle su pata de palo, 
entrándose por las escaleras; poco 
después le vio aparecer Yaye en los 
corredores, á tiempo que Abd-el-Ge-
war salía de su aposento. 
Entonces notó Yaye una cosa ex-
traña. Abd-el Gewar de detuvo y se 
puso pálido; el desconocido se detuvo 
también, irguió la cabeza, miró de 
una manera altiva al anciano, y des 
pués se quitó la toquilla, le saludó, y 
pasó; Abd-el-Gewar se inclinó ligera-
mente, y se encaminó á las escaleras, 
y el desconocido llegó á la puerta del 
aposento donde est aba la extranjera, 
se puso el bastón bajo el brazo dere-
cho, sacó una llave, abrió la puerta, 
entró, y cerró. 
Poco después Abd-el-Gewar, preo-
cupado y pálido aun, estaba en la 
puerta del corral junto á Yaye. 
—¿Conocéis á ese caballero? le dijo 
el jóven: os habéis conmovido al ver-
le; y él os ha reconocido, y os ha sa-
ludado. 
—Sí, sí por cierto: es él. 
—-¿Y quién es él? 
—Es el señor Alvaro de Sedeño, 
antiguo y valiente soldado de los ter-
cios del rey... y uno de los mejores 
servidores de tu padre. 
—¡Ah! ¡es monfí! 
—Lo ignoro; es un secreto que tu 
padre jamás me ha revelado. 
—¿Pero donde habéis vos conocido 
á ese hombre? 
—Muchas veces le he visto al lado 
de tu padre y hablando eon él fami-
liarmente en la montaña. 
—Y sabiendo que ese hombre sirve 
á mi padre, ¿por qué palidecisteis á 
su vista? 
—Es que ese hombre, no sé por 
qué, desde que le vi, me causó repug-
nancia, aversión, temor... 
—Lo mismo me ha sucedido á mí, 
cuando hace un momento le he visto 
por primera vez. 
—Me parece ese hombre fatal, dijo 
distraídamente Abd-el-Gewar, pero 
aquí viene liaraet; sin duda nos espe-
ran ya nuestras cabalgaduras... es 
necesario partir. 
En efecto, un monfí jóven y gallar-
do entraba en aquel momento en el 
mesón y se dirigió al lugar donde es-
taban el jóven y el anciano. 
—Los caballos esperan, dijo descu-
briéndose, en la rambla del río cerca 
de Tablate. 
—¿Enjaezados como conviene? dijo 
Yaye. 
—No ha sido posible, pero se les 
pondrán los arneses de los que deja-
mos. 
—¡Otra detención más! dijo suspi-
rando Yaye, en quien había vuelto á 
recobrar todo su influjo el recuerdo 
de Isabel. 
—Por lo mismo, dijo Abd-el-Ge-
war, es necesario detenernos aquí lo 
menos posible: paga al mesonero, Ha-
met, y que saquen los caballos. 
Mientras esto se hacía, Yaye, que 
á pesar del recuerdo de Isabel no de-
jaba de tiempo en tiempo de lanzar 
una mirada al aposento donde se en-
contraba la princesa mejicana, vió que 
aquel aposento se abría y que sallan 
de él primero dos mujeres, cuidado-
samente envueltas en largos mantos 
negros, tras ellas dos criadas y des-
pués el estropeado: atravesaron el co-
rredor, bajaron las escaleras y pasa-
ron junto á Yaye y Abd-el-Gewar: 
delante iba el capitán: saludó fría y 
ceremoniosamente á los dos, y cuando 
pasaron las mujeresf Yaye creyó n0-
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tar e[ue la más esbelta de las encu-
biertas le dirigía un leve movimiento 
de cabeza, y que la otra encubierta, 
cuyo paso era menos ligero, le mira-
ba á través de su manto con ansie-
dad. 
Nada pudo notar el capitán. Cuan-
do llegaron al carro, el zagal apoyó 
una pequeña escala contra la delante-
ra j las dos mujeres y las criadas en-
traron y se ocuitaron bajo la cubier-
ta; después subió el capitán, y antes 
de desaparecer saludó de nuevo, pero 
de una manera que tenía mucho de 
insolente, á Yaye y Abd-elGewar. 
Después de esto el carro echó á an-
dar á buéh paso. 
Apenas se había separado el carro 
de la puerta del mesón, cuando Ha-
rum-el-Geniz se dirigió gentilmente á 
la salida del mesón. 
—¡Eh! ¿á donde váis, Pedro? le 
preguntó con imperio Abd-el-Gewar. 
—El señor me ha ordenado... dijo 
Harum deteniéndose y señalando á 
Yaye. 
—'Vá á un asunto mío, dijo el jó-
ven, dejadle ir. 
Y el monfí, en vista de un ademán 
del jóven, siguió su camino. 
Sigámosle. 
El carro descendía conl entitud, por 
el pendiente camino que conduce al 
puente de Tablate desde Lanjarón. El 
monfí, en vez de seguir ostensible-
mente tras el carro, rodeó por las ta-
pias del pueblo, se perdió entre los 
olivares y echándose la espada al 
hombro, y después de haberse quitado 
las espuelas, que le embarazaban, em-
pezó á andar con una rapidez maravi-
llosa. Muy pronto estuvo entre que-
braduras y después de haber flanquea-
do la montaña por espacio de una ho-
ra, se encontró marchando sobrQ. las 
crestas de los montes á cuya falda se 
extiende el camino de las Alpujarras 
á Granada. 
El carro del estropeado y el solda-
do que le escoltaban se veían á lo le-
jos: muy pronto una nube de polvo 
apareció por un recodo del camino, y 
un grupo de ginetes adelantó á la ca; 
rrera, alcanzó el carro, pasó adelante 
y se perdió en otro recodo: eran Ya-
ye, Abd-el-Gewar y los veinte món-
fíeé. 
Harum, que se había quedado á pié 
para cumplir el encargo de Yaye, y 
que ciertamente atendidas su robus-
tez, su agilidad y lo pujante de su 
marcha no necesitaba caballo para lle-
gar desde aquel punto y en poco tiem-
po á Granada, se detuvo, y sacando 
un silbato de hierro de su bolsillo, le 
hizo lanzar por tres veces un largo y 
poderoso silbido. 
Al poco espacio salieron de las bre-
ñas cercanas y con poco intérvalo de 
una á otra aparición, tres monfies 
con su traje característico de monta-
ña y con fuertes ballestas. 
—Que el Señor Altísimo y único 
sea con vosotros, dijo Harum. 
—Allah te guarde walí (1), dijo 
uno de ell®s, ¿qué nos quieres? 
—Lo que voy á deciros os lo dice 
por mi boca el magnífico emir de las 
Alpujarras. 
Los tres monfíes hicieron una zalá 
ó saludo á la usanza mora. 
—Estamos dispuestos á obedecer, 
dijo el que hasta entonces había ha-
blado. 
—¿Veis allá á lo lejos en el camino 
un carro? 
—Le vemos. 
—Pues bien, es necesario no per-
der de vista ese carro. 
—¡Lleva oro! exclamó con la ale-
gría de un bandido que presiente una 
presa, otro de los monfíes. 
—No, repuso Harum, • en aquel ca-
rro van dos damas cubiertas con man-
(1 ) Equivalente ú gobernador, á c a p i t á n 
de gente de guerra. 
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tos, un soldado castellano, tuertó, 
manco y cojo, y dos cíiadas. 
—¡Ah! 
—Tú eres un gamo y un lobo, hijo, 
dijo Harum, dirigiéndose al que había 
hablado primero. Parte á cuanto an-
dar puedas, y haz que de uno en otro 
puesto de la montana no falten diez 
de los nuestros, que no pierdan un 
solo momento de vista ese carro. Si 
se detiene, si las damas que van en él 
corren algún peligro, defendedlas. 
—Muy bien. 
—Que cuando yo llegue á la puerta 
del Rastro de Granada, que será esta 
tarde, sepa si ha llegado ó no el ca-
rro, y si ha llegado, en qué casa han 
parado el soldado y las dos damas. 
—Muy bien. 
—Ea, pues, tú, Zeiri, piés á la mon-
taña. Vosotros seguidme. 
Unos y otros se perdieron muy 
pronto entre las ásperas cortaduras. 
A las siéte dé la mañana habían 
salido Yayc. Abd-el-Gewar y los vein-
te mont'íes del mesón de Lanjarón; á 
las once del día Yaye y Abd-el-Gewar 
á caballo y solos, atravesaban la pla-
za Larga del Albaicín de Granada. 
CAPITULO V I . 
EN QUE SE PRESENTAN NUEVOS É INTERESAN-
TES PERSONAJES. 
" Muy poco después Yaye y Abd-el-
Gewar, llamaban á la puerta de su 
casa y un esclavo les abría. 
Yaye desmontó, y llevando por si 
mismo su caballo del diestro, mientras 
el esclavo conducía el de Abd-el-Ge-
war, atravesó el zaguán, la calle prin-
cipal del jardín y lanzó una ansiosa 
mirada á la galería de las habitacio-
nes de Isabel: estaban desiertas, las 
celosías cerradas, un profundo silen-
cio dominaba en aquella casa. 
Aquel silencio, que nada tenía de 
extraño, atendido á que era el medio 
día de uno caluroso de junio, impre-
sionó al joven; y*es que cuando esta-
mos predispuestos á recibir impresio-
nes tristes, estas impresiones emanan 
para nosotros de todo lo que nos ro-
dea. 
—Kaib, dijo Yaye volviéndose al 
esclavo berberisco que les había abier-
to, ¿no tienes ninguna noticia que 
darme? 
El esclavo, que amaba al jóven, le 
miró tristemente. 
—Ninguna, señor, dijo después de 
un momento de silencio. 
—¿Durante mi ausencia no has vis-
to á doña Isabel de VálOr? 
—No señor; hace dos dias, al ama-
necer, en las horas del calor, por la 
tarde, por la noche, las celosías del 
mirador han estado cerradas. Ni aun 
la he oido cantar; ya sabéis que la se-
ñora cantaba todas las noches... pues 
nada, señor, nada. 
—¿Con que no la has visto? ¿no ha 
cantado? Estará enferma acaso. 
—Puede ser que lo esté, pero si lo 
está no guarda el lecho. 
—¿Cómo sabes eso si no la has 
vistor 
,—Os diré, señor: durante .vuestra 
ausencia de Granada no la he visto; 
pero cuando ya debíais haber llegado, 
hace media hora, la he visto salir de 
su casa. 
—¡Ah! ¡y estaba triste! 
—Muy triste y muy pálida, pero 
muy hermosa: y luego ¡iba tan bien 
prendida! 
— ¡Bien prendida!... 
—Llevaba una falda y un justillo 
de brocado blanco, un velo de plata y 
seda, y una corona de flores blancas. 
Nubláronse los ojos de Yaye, zum-
bó un ruido sordo en sus oidos, agol-
pósele toda su sangre al corazón, 
se puso mortalmente pálido y un vér-
tigo momentáneo, pero violento, pasó 
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por su cabeza y cubrió su frente de 
sudor frío. 
Necesitó apoyarse ea la pared para 
no caer. « 
Su poderosa voluntad dominó al 
vértigo, y volviéndose al esclavo ex-
clamó roncamente: 
—Deja los caballos y ven conmigo. 
El berberisco obedeció dócil como 
nn.perro; Yaye atravesó como una 
exhalación el jardín, el zaguán y la 
puerta, que abrió con un apresura-
miento febril: luego, seguido de Kaib, 
se aventuró á largo paso por 4as es-
trechas, tortuosas y pendientes calle-
jas del Albaicin. 
—¿Quién acompañaba á doña Isa-
bel? preguntó Yaye ai berberisco. 
—Su hermano don Fernando, un 
hidalgo mal carado y como de cuaren-
ta años, pero muy galanamente ves-
tido, Diego el Geniz, y Pedro de Ba-
rredo, también vestidos de gala, dos 
pajes con libreas nuevas, su dueña y 
dos doncellas. 
—¡Ah! exclamó Yaye que todo lo 
advinaba, apresurando más el paso: 




—Sí señor, dos: en la una entraron 
doña Isabel y su dueña, en la otra las 
dos doncellas. 
—¿Y te vi ó doña Isabel? 
—Sí señor, y al verme se puso pá-
lida, muy pálida... y me miró de una 
manera que sin duda quería decir: 
cuenta á tu señor que me has visto 
vestida de blanco, con corona de ro-
sas blancas y pálida como una muerta. 
El berberisco pronunció con una 
profunda intención estas palabras. 
Yaye se extremeció y apretó más el 
paso hasta casi correr, 
No se habló una palabra más entre 
amo y esclavo. 
A l fin Yaye se detuvo en la calle 
del Agua, delante de una casa de no-
ble apariencia, que mostraba un enor-
me escusón de piedra berroqueña en-
cima de su gran puerta de roble es-
cultada. 
Yaye se lanzó á aquella puerta y 
asió su enorme llamador. 
Pero antes de que pudiese llamar 
se abrió la puerta y apareció un caba-
llero ricamente vestido de negro. 
Este caballero se sorprendió al ver 
á Yaye, retrocedió un paso y le miró 
con extrañeza y aun con cuidado. 
En el zaguán de aquella casa, que 
al abrirse la puerta habla quedado á 
la vista, se veía una dama que se pre-
paraba á entrar en una litera cuando 
se abrió la puerta y apareció Yaye. 
A l verle aquella dama que era no-
tablemente hermosa, se detuvo, se 
puso densamente pálida, ahogó un 
grito y fijó una intensa mirada en 
Yaye. 
La extrañeza del caballero y la pa-
lidez y la conmoción de la dama á la 
vista de Yaye, nos obligan á que an-
tes de pasar adelante demos á cono-
cer á estos dos nuevos personajes, y 
á algún otro más de los que figuran 
en nuestra historia. 
Aquella dama y aquel caballero, 
eran esposos. 
Ella se llamaba doña Elvira de 
Céspedes: él don Diego de Córdoba y 
de Válor. ! , 
El casamiento de estos dos seres 
había sido una consecuencia de conse-
cuencias. 
Doña Elvira era una dama cuya ju-
ventud parecía extremada: apenas de-
mostraba diez y ocho años; pero nos-
otros sabemos por los apuntes que 
nos hemos visto obligados á entresa-
car de antiguos papeles para escribir 
esta verídica historia, que doña Elvi-
ra en 1546 había cumplido veinte y 
tres años y que se había casado á los 
diez y siete con don Diego de Córdo-
ba y de Válor. Sabemos también que 
doña -Elvira era hija del licenciado 
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Juan de Céspedes, hidalgo por su ca-
sa y pobre por desgracias de sus pa-
dres, cuyas desgracias le habían obli-
gado á estudiar como sopista en la 
universidad de Alcalá, desde la cual, 
concluidos sus estudios y mediante la 
protección del cardenal don fray Fran? 
cisco Jiménez de Cisneros, para • el 
cual era recomendable todo jóven de 
talento, aplicado y honesto en las cos-
tumbres, había pasado á ocupar un 
oficio de alcalde de la Sala de Casa y 
Corte en la Real Audiencia de Gra-
nada. 
Allí y por causa, de un embrollado 
proceso conoció el licenciado Juan de 
Céspedes á una viuda hermosa, ó que 
se lo pareció, pero pobre, y el resul-
tado de este conocimiento fué, que al-
gunos meses después el señor Juan de 
Céspedes, ya hombre maduro, casó 
con doña Irene de Avendaño que ha-
cia mucho tiempo que había dejado de 
ser una rapaza. 
En 1523 doña Elvira de Céspedes 
y Avendaño, fué el fruto de bendición 
que dió Dios á los esposos; fruto tar-
dío de la dueña cuarentona doña Ire-
ne, que sucumbió á un parto demasia-
do laborioso, dejando por único con-
suelo al aflijido alcalde de Casa y 
Corte una hermosísima niña. 
La educación de una niña no era lo 
más á propósito para un hombre á 
quien habían hecho duro y abstracto 
la pobreza y los estudios, cualidades 
que se habían exacerbado con el con-
tinuo ejercicio de sentenciar á horca 
y galeras, á todo bicho viviente que 
se le había venido á las manos entre 
las fojas de un proceso. El licenciado 
Céspedes que hasta entonces nada ha-
bía encontrado grande y difícil más 
que la recta aplicación de la Jey, sin 
tió que le había caído encima una 
•montaña con la muerte de su esposa 
que le sentenciaba por completo á la 
crianza de su hija. 
Pero consideró que en cinco años 
á lo menos no urgía pensar en la edu-
cación decisiva de doña Elvira, y con-
tó muy prudentemente con que en 
aquellos cinco años se le ocurriría 
bien un medio de salir del atolladero. 
Pero hé aquí que apenas la niña ha-
bía salido de la lactancia, se encontró 
el licenciado, con que, sin haberlo 
pretendido, el emperador y rey don 
Carlos V le nombraba oidor de le Real 
Audiencia de Méjico, que acababa de 
crearse. 
La obligación de justificar el carác-
ter de nuestro personaje, con la apre-
ciación de su educación y de su vida 
íntima, nos pone en el caso de hacer 
otra digresión relativa al por qué se 
había dado al licenciado Céspedes, sin 
que lo pretendiese, un oficio codicia-
dísimo, en el riñón de aquel tesoro de 
la corona de Castilla que se llamaba 
Nueva-España, oficio á que él no ha-
bía osado aspirar en sus más insensa-
tos sueños de ambición. 
Todo tiene su causa en este mundo: 
todo consistía en que el licenciado 
Céspedes después de haberlo pensado 
y repensado durante dos años, había 
encontrado que el mejor medio de pro-
curar á su hija una educación conve-
niente era darla una segunda madre. 
Una vez ejecutoriada esta provi-
dencia en el sensorio del alcalde de. 
Casa y Corte, halló que para cumplir-
la necesitaba á todo punto casarse, 
para casarse tener novia, para tener-
la buscarla. 
Y la halló, como quien dice, debajo 
de la mano, en una su vecina, hija de 
un capitán inválido de los tercios de 
Italia, pobre pero honrada, sobre hon-
rada jóven, y como complemento de 
conveniencias, exceptuando la pobre-
za, fresca y robusta. 
No era hombre el licenciado Céspe-
des que á los cuarenta y cinco años 
se anduviese con telégrafos (que hoy 
se dice)ni con billetes, ni con otras ge-
rigonzas, diametralmente opuestas á 
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su carácter natural, y sobre todo á su 
carácter judicial: asi es que, después 
de haberlo maduramente decidido, se 
puso un día su loba más rica, su me-
jor golilla y su reluciente espadín de 
corte, y se presentó casa de su vecir 
no el valiente capitán de los tercios 
de Italia Illán de Aponte, al que re-
dondamente pidió su hija por esposa. 
El capitán no encontró razón para 
echar á la calle aquella fortuna tan 
inesperada, que tan de rondón y tan 
formal se metía por las puertas de su 
casa. 
Entonces no se contaba para nada 
con la voluntad de las mujeres, ya se 
tratase de casarlas, ya de emparedar-
las en un convento. El capitán Apon-
te dió palabra formal de soldado hon-
rado al alcalde de Casa y Corte, de 
que su hija sería su esposa. 
Dióse traslado á la parte, esto es: á 
doña Clara, así se llamaba la preten-
dida. 
Esta se sobrecogió, se puso pálida 
y tartamudeó algunas palabras que su 
padre atribuyó al pudor natural de 
una doncella de veinte años. 
El padre se engañó. 
Lo que causaba el sobrecogimiento 
de su hija era que estaba enamorada 
de un mancebo noble, hermoso y rico, 
y comprometida con graves compro-
misos, de que pudiera haber dado tes-
timonio cierto postigo situado en cier-
ta calleja. 
Ello es el caso que el amante supó 
que se le había metido entre su amor 
y su amada, como una cuña de hierro, 
á la que servía de mazo la autoridad 
paterna, todo un alcalde de Casa y 
Corte. 
A grandes males grandes remedios: 
el noble y rico mancebo, se puso su 
más rico trage de brocado, su cadena 
de más valía y sus mejores preseas, y 
acompañado de lacayo y escudero, se 
presentó en la casa del capitán de 
Italia y dejó oir en ella el aristocráti-
co y altisonante nombre del marqués 
de la Guardia. 
Apresuróse á recibirle el capitán. 
El noble marqués le dijo sin rodeos 
que quería ser esposo de doña Clara. 
¡Ira de Dios y quien podría contar 
la impresión que causaron estas pala-
bras en el honrado veterano! Levan-
tóse delante de él como una horrenda 
fantasma la palabra que había dado 
al alcalde de Casa y Corte,-porque, al 
fin, teniendo para su hija un marqués 
jóven y poderoso, era indudablemente 
una desgracia tenerse que contentar 
con un golilla, ya casi viejo, casi po-
bre y más de un casi feo. 
El capitán tardó quince minutos en 
contestar; al ñn haciendo un esfuerzo 
y tragando saliva, dijo que tenía em-
peñada su palabra, y que no faltaría 
á su palabra por nada del mundo. 
El márqués iba preparado á esta 
respuesta, y le contestó sin detenerse 
un punto. 
—Vos no os habréis comprometido 
á casar vuestra hija sino en España. 
Miró con asombro el capitán al 
marqués porque no le comprendía, 
—Quiero decir que si ese hombre 
á quien habéis dado vuestra palabra 
se viese obligado á pasar los mares y 
á llevarse vuestra hija.... 
—Indudablemente, esa circunstan-
cia me dejaría en libertad, dijo el se-
ñor Ulan. 
—Pues os juro que quedaréis l i -
bre... solo os pido... 
—¿Qué...?' 
—Que dilatéis con cualquier pre-
texto el casamiento de vuestra hija 
durante quince días, solos quince días, 
y que guardéis un profundo secreto 
acerca de nuestra vista. 
El capitán lo prometió solemne-
mente: esto era una especie de cons-
piración contra el alcalde de Casa y 
Corte: una traición, pensando severa-
mente; pero eL caso era cubrir las 
apariencias, y sobre todo se trataba 
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de un golilla, de uno de esos hombres 
que están tan acostumbrados y tan 
prácticos para buscar callejuelas á la 
ley. 
El alcalde era tratado en su propio 
terreno y con sus propias armas. 
El marqués escribió aquel mismo 
día á un su amigo de la corte, hombre 
poderoso y muy privado de los priva-
dos del emperador; á su carta acom-
pañaba un libramiento de buena ley 
de mil ducados. 
A los docé días, sin saber como ni 
por donde, el alcalde de Casa y Corte 
recibió una provisión de oficio de oidor 
de la Eeal Audiencia de Méjico. 
En Jos primeros momentos de júbi-
lo el licenciado Céspedes se trasladó 
provisión en mano casa de su futuro 
suegro. 
Pero este con gran asombro suyo 
le dijo gravemente: 
—¿Ypensáis aceptar, señor Juan de 
Céspedes? 
—¡Que si pienso aceptar! exclamó 
con extrafieza el alcalde: pues decid-
me: ¿que haríais vos si os nombrasen 
virey de Méjico ó de Santiago de Cu-
ba? 
—Aceptaría con toda mi aluja, ya 
lo creo. 
—Pues ved ahí que con toda mi 
alma acepto yo. 
—Pues en ese caso... dijo con una 
verdadera turbación el capitán, en 
ese caso, yo os retiro la palabra que 
os he dado. 
La turbación del capitán consistía 
en que el buen hidalgo no había eje-
cutado nunca dobles papeles y le re-
pugnaba la intriga. 
—¡Qué... me retiráis vuestra pa-
labra!... es decir, ¿cuando puedo acu-
mular sin ofender á Dios ni á la justi-
cia grandes riquezas? exclamó el al-
calde poniéndose pálido. 
—No son las riquezas las que me 
mueven... dijo balbuceando de nuevo 
el capitán, porque le repugnaba la 
mentira tanto como la intriga, pero 
yo había contado con que no saldríais 
de España: bien sabéis^ puesto que 
sois jurista, que no podríais obligar 
á vuestra mujer á que se embarcase. 
•—¿Conque es decir?... 
—Que ó renunciáis á ese oficio de 
oidor, ó á mi hija. 
Meditó algunos segundos el alcalde. 
—No puedo renunciar, *dijo, una 
fortuna que Dios me envía... si yo 
fuera solo... pero tengo una hija. 
-—¿Cómo que tenéis una hija? 
—Sí señor, una hija de mi difunta 
esposa... * . 
—¡Sois viudo!... 
—Ciertamente... 
—Hé aquí otra circunstancia que 
me dispensa de mi palabra... nada de 
vuestra viudez.ni de vuestra hija me 
habíais dicho. 
—Pero lo sabe todo el barrio... 
—Pues ved ahí, yo no lo sabía. 
—Decididamente... 
—Yo no he dado mi palabra ni á 
un viudo con hijos, ni á un oidor de 
las Indias. 
—Estáis en vuestro derecho, dijo 
roncamente el alcalde de Casa y Cor-
te, ó mejor dicho, el oidor de la Real 
Audiencia de Méjico. Y así, adiós, 
señor capitán Aponte. 
—¿Quedamos, pues, recíprocamen-
te libres? 
—De todo punto. Podéis casar á 
vuestra hija con quien más os con-
venga. 
Separáronse, pues,-de una manera 
ruda. 
Ocho días después, doña Clara de 
Aponte era marquesa de la Guardia. 
El señor Juan de Céspedes com-
prendió entonces por qué le habían 
hecho oidor sin solicitarlo. 
Ocho días después de haber sido 
elevada á marquesa doña Clara, el 
presidente de la chancillería de Gra-
nada llamó al señor Juan de Céspe-
des. 
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—Señor licenciado, le dijo, siento 
daros una mala noticia. 
Juan de Céspedes solo contestó po-
niéndose pálido. 
—Se me encarga de orden de S. M. 
Cesárea, que os recoja la provisión de 
oidor de la Real audiencia de Méjico, 
que no puede llevarse á efecto... por-
que es la han enviado por una equi-
vocación. 
Juan de Céspedes comprendió en-
tonces que habia sido burlado. 
Esto consistía, no en que el mar-
qués de la Guardia hubiese influido 
para aquella segunda peripecia, sino 
en que los mil ducados enviados á la 
corte, habían sido bastantes para que 
en las secretarías de Estado se hicie-
se aquella infame farsa, sorprendien-
do el ánimo del emperador; pero no 
bastaban, de ningún modo, para com-
prar un oficio tal como el de oidor en 
Indias, que entonces era considerado 
como una mina de oro. 
Juan de Céspedes enfermó de rabia 
y de dolor jorque ya se había consen-
tido y aun infatuado con su carácter 
de oidor. 
La enfermedad concluyó pronto pe-
ro concluyó en la tumba. 
Dofia Elvira quedó enteramente 
huérfana. 
El marqués de la Guardia, que era 
un calavera capaz de jugarle una san-
grienta pasada al mismo diablo, y que 
solo se había casado con dofia Clara 
porque todos los hombres tienen un 
cuarto de hora en que se casan, no 
era por esto un infame. Sintió que su 
burla al pobre alcalde hubiese tenido 
tan negro desenlace, encontró bajo 
aquella burla una pobre huérfana. Sin 
más amparo que la caridad públiea, y 
reconoció como un debér el prote-
gerla. 
Sin embargo, su protección no fué 
muy espléndida. Se fué al párroco, y 
en confesión le entregó por una parte 
Beiscientos cincuenta ducados que de 
bían servir para atender á la manu-
tención, vestido y educación de doña 
Elvira en un convento, durante trece 
años, esto es, hasta que cumpliese los 
diez y seis, á razón de cincuenta es-
cudos por año; y por otra mil duca-
dos, que debían servirla de dote, ya 
eligiese el claustro ó el matrimonio. 
La huerfanita fué llevada por el 
párroco al convento de santa Isabel 
la Real. 
Doña Elvira, pues, se había educa- • 
do en un convento. 
Pero no es en un convento donde 
mejor puede educarse á una jóven. 
Mimaron las buenas madres á doña 
Elvira, y doña Elvira se hizo volunta-
riosa. 
Enseñáronla á leer y escribir y un 
poco de latín, con el objeto de hacer-
la monja. 
Como educación de adorno, enseñá-
ronla á cantar monjunamente y á ha-
cer dulces y flores. 
La halagaron, y la hicieron sober-
bia. 
La llamaron hermosa, y la llenaron 
de vanidad. 
Habláronla mal del mundo para que 
renunciase á él, y doña Elvira ansió 
conocer una cosa tan mala,. 
A los diez y seis años, el deseo de 
respirar otro aire que el contenido en 
las paiedes del convento, fué para 
doña Elvira una necesidad. 
Los deseos comprimidos son los más 
fuertes, los más tenaces. 
Doña Elvira era alta, esbelta, con 
cabellos semejantes á sedosas hebras 
de oro, frente Cándida y pura, ojos 
celestes como el cielo, y sonrisa ase-
ñorada, aunque un tanto altiva y 
amarga. 
Era, pues, una dama, en toda la 
extensión de la frase, y á más de es-
to hermosa á maravilla. 
La habían dejado , espejo, y doña 
Elvira, después de haber visto eu el 
espejo su hermosura, la había compa-
Los MONFÍES DE LÁS ALPÜJARRAS.—TOMO I.—PA«. 67. 
rado con el aspecto de las buenas ma-
dres, y las había encontrado pálidas, 
verdinegras, con ojos bandidos, bocas 
lívidas, feas cnanto pueda ser fea una 
mujer que se ha agostado robada á la 
naturaleza y al amor: aquellas muje-
res, alguna de lás cuáles había sido 
una flor,. se habían transformado en 
ortigas: doña Elvira; se punzaba dolo-
rosamente á su contacto, y acabó por 
aborrecerlas: pero obligada á mos-
trarse con ellas dulce y cariñosa, ha-
bía contraído otro terrible defecto: 
se había hecho hipócrita^ falsa, inten-
cionada. 
La borrorizaba pronunciar unos vo-
tos que debían ligarla por toda la vi-
da á aquellas mujeres^ incrustarla, 
por decirlo así, en aquel claustro del 
que no debía salir ni áim después de 
muerta, una vez pronunciados sus vo-
tos, y á pesar de esto, se mostraba 
dispuesta; á ser monja. 
Pero á lo que en verdad estaba pre-
dispuesta doña Elvira, era á arros-
trar cualquier locura, por trascenden-
tal que fuesej ál trueque de escapar 
de aquel ataúd de vivos. 
Como vemos, las consecuencias de 
la burla hecha al alcalde de Casa y 
Corte, Juan de Céspedes, por el marr 
qués de la Guardia, continuaban; por-
que las consecuencias de una falta, 
mejor dicho, de un crimen, son inter-
minables, incalcuiables. 
Aquella burla había causado la 
muerte del padre. 
Acaso las consecuencias de aquella 
burla, que:.eran- la burla misma, de-
bían causar también la desgracia de 
la hija y un infinito número de crí-
menes, KI >ii' ^ . i) 
Porque un crimen sembrado en el 
mundo, da generalmente un fruto de 
ciento por uno. 
Un día, una parienta de la 'abadesa 
se presentó en el Iputorio. 
La abadesa, aficionadísima como to-
das las monjas á lucir las flores del 
convento, llevó consigo al locutorio á 
doña Elvira. 
Pero la parienta de la abadesa no 
estaba sola; la acompañaba unjóven 
caballero, que iba á informarse de las 
condiciones bajo las cuales podría ha-
bitar algún tiempo en el convento, 
durante una ausencia de sus herma-
ños:, una huérfana hermana suya. 
Aquel caballero era don Diego de 
Córdoba y de Válor, que á la sazón 
cdntaba veinte y seis años. 
Don Diego de Córdoba y dé Válor, 
era un morisco convertido, hombre de 
gran calidad y riqueza; subiendo por 
el altivo tronco de su árbol genealó-
gico, se llegaba á los califas Omnia-
des de Córdoba, á los de Damasco, y 
por último á la familia del Profeta, 
del cual descendía por la madre de 
aquel hombre extraordinario, conoci-
da entre los musulmanes bajo el nom-
bre de Fatímah, la santa: inútil es, 
decir que poseedor legítimo dervolu-
minoso rollo de pergaminos, que tan 
esclarecida genealogía justificaban, 
don Diego de Córdoba era orgulloso 
cuanto puede serlo una criatura hu-
mana, y tenía mucho del aspecto do-
minador y de la palabra breve y des-
pótica que parecía haber recibido co-
mo un legado de raza de sus cien re-
gios ascendientes: pero era por cierto 
gran lástima que á tal aprecio 4Q sí 
mismo, á tal soberbia, no hubiese reu-
nido don Diego las grandes VirtadeS 
que han solido'resplandecer, forman-
do la parte luminosa de su Carácter, 
en muchos de los tremendos reyes, 
de cuyos nombres está llena la histo-
ria de la humanidad esclavizada. Don 
Diego era valiente, pero no con el va-
lor expontáneo, entusiasta y leal de 
los héroes: el valor de Don Diego, 
rayando siempre en la ferocidad y 
siempre conducido por una intención 
dañina y desleal, era, preciso es de-
cirlo, el valor del bandido. Era es-
pléndido y generoso, pero jamás estas 
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prendas produjeron una buena acción: 
tiraba su dinero" con la misma indife-
rencia con que se arroja lo que nada 
vale; jugaba y perdía sumas enormes 
sin alterarse ni entristecerse, y del 
mismo modo s,in afán ni alegría, las 
ganaba; favorecía á todo el que á él 
se acercaba, ó por mejor decir, á todo 
el que por su vida escandalosa y aven-
turera y por sus libres costumbres, 
había adquirido la funesta nombradla 
de camorrista, burlador, taur ó ma-
tón; gustábanle á perder esa clase de 
hombres audaces que viven descuida-
damente sobre el.pais y sobre el pre-
sente, sin meterse á considerar quie-
nes eran, de donde venían ni á donde 
iban: los lugares de sumas asidua 
asistencia eran los garitos, las man-
cebías y las tabernas, en las que se 
entraba sin pudor alguno á la luz del 
sol, y delante de las gentes,, con la 
frente alta y como desafiando á la 
opinión publicaren nada invertía con 
más placer su dinero que en corrom-
per la virtud de las mujeres, produ-
ciendo la vergüenza ó la desespera-
ción de un padre, de un esposo ó de 
un amante;- sus mancebas, de las cua-
les tenía á un tiempo un número es-
candaloso, ostentaban un fausto inso-
lente y después de algún tiempo, 
abandonadas y corrompidas, iban á 
aumentar con sus vicios la hedionda 
corriente de cieno que de tal manera 
inficionó las costumbres de España en 
el siglo X V I . 
Tal era el primer hombre del mun 
rfo que veía ante sí doña Elvira de 
Céspedes, y decimos del mundo por-
que su confesor, el capellán, el sa 
cristán y el andadero de las monjas, 
á quienes veía todos los días, eran 
hombres del claustro, y viejos, feos 
sucios, en contraposición de don Die 
go de Valor, que era jóven, hermoso, 
de mirada audaz, gallardo y riquísi 
mámente vestido. 
Don Diego en efecto tenía, como 
sabemos, una hermana: doña Isabel, 
y además un hermano menor llamado 
don Fernando. 
Su padre, Muley Mahomad - ebn-
Omeya, uno de los walíes de Granada 
que más se distinguieron en su juven-
tud en la conquista, había pasado al 
servicio de los Reyes Católicos, se 
había convertido bajo el nombre de 
don Juan de Córdoba y de Válor, re-
cibiendo en premio una carta de no-
bleza y el amayorazgamiento de sus 
bienes con el tituló de señor de Vá-
lor, y había casado, por último, y 
siendo ya hombre de cierta edad, con 
una morisca parienta suya llamada 
Inés de Rojas. 
Esta le había dado sucesivamente 
dos hijos y una hija, poco después de 
lo cual murió don juán, dejando su 
mayorazgo y su título á don Diego, 
y la curaduría de sus tres hijos á su 
esposa doña Inés. 
Murió esta años adelante, y dejó la 
tutela de sus hermanos menores á don 
Diego. 
Parecía, pues, que este iba legíti-
mamente á tratar de la entrada de su 
hermana doña Isabel en el convento. 
Pero no pensaba ciertamente en 
ello; era un pretexto: don Diego ha-
bía sabido por el marqués de la Guar-
dia, hombre ya machucho, el mismo 
de la burla que mató al padre de doña 
Elvira, su grande amigo, tan disipa-
do como él y tan tremendo calavera, 
aquella historia de desdichas, la exis-
tencia de doña Elvira en el convento 
de santa Isabel y la fama de su her-
mosura. 
¿Cómo el marqués de la Guardia no 
había visitado nunca á doña Elvira? 
La razón es muy sencilla: al procu-
rarla medios de subsistencia, al do-
tarla, solo había pensado en reparar 
de algún modo una falta: había bus-
cado un eclesiástico: le había entre-
gado como piei comiso y bajo confe-
sión aquel dinero, y después se había 
LóS MoÑPÍES DÉ LAS ÁLPUÍARRAS.—ÍOMO I.—PÁG, 69. 
ausentado de G-ranada con su esposa. 
Durante muchos años anduvo va-
gando por España é Italia, gastando 
gentilmente sus rentas, hasta 1539, 
en que murió su esposa y se volvió á 
Granada viudo y sin hijos, entregán-
dose desde entonces con toda libertad 
á los excesos del otoño del calavera, 
que es la época más azarosa de la v i -
da de esta clase de gentes, y durante 
la cual hacen más daño á la sociedad, 
sobre todo cuando son tan ricos y tan 
audaces como el marqués de la Guar-
dia. 
Don Diego de Córdoba era una es-
pecie de astro entre cierta clase de 
gentes en Granada y como el mar-
qués de la Guardia por propensión y 
por costumbre se fué á buscar aque-
lla clase de gente, encontráronse un 
día los dos astros girando en una 
misma órbita. 
Cuando dos tiQmbres de este jaez se 
encuentran, sucede irremisiblemente 
una de estas dos cosas: ó chocan 
duramente y se matan, ó se unen y 
se hacen camaradas de libertinage. 
Esto último aconteció al encontrar-
se don Diego y el marqués de la Guar-
dia: el segundo casi doblaba la edad 
al primero; pero por lo demás en 
cuanto á fortuna, conducta y aficio-
nes eran iguales. 
Durante dos años fueron en Grana-
da una epidemia social; una de esas 
pústulas crónicas y malignas que so 
lo se curan á hierro ó á fuego. 
A principios de 1641 y cuando una 
noche el marqués se preparaba para 
salir á una aventura galante, se en-
contró en su casa con un humilde 
acólito que le entregó de parte del 
cura de la parroquia de San Luis, un 
papel en que bajo una enorme cruz se 
leian estas breves y solemnes pala-
bras. 
«Señor marqués de la Guardia: en 
este momento me hallo próximo á 
rendir el alma al Criador. Hace trece 
años me entregásteis, bajo Confesión, 
cierta suma, mediante la cilal debía 
educarse en un convento y dotarse, 
llegada que fuese á los diez y seis 
años, una pobre huérfana. He cum-
plido como debía el encargo de vue-
celencia; pero estando próximo á mo-
rir, habiendo llegado la época en que 
doña Elvira entre en el claustro como 
religiosa'ó vuelva al mundo, un gra-
ve deber de conciencia me obliga á 
suplicaros que vengáis á verme al mo-
mento. El dador os guiará. Guarde 
Dios á vuecelencia. De mi lecho de 
muerte á 16 días del mes de enero, 
año de nuestro Señor de 1541.-—El 
licenciado Pero Ponce.» 
Dió dos vueltas el marqués á la 
carta, quedóse pensativo y. no sabe-
mos por qué presentimiento vago, re-
nunció á su aventura y se decidió á 
ir á la cita que se le pedía á nombre • 
de una jóven de diez y seis años que 
casi podía llamarse su ahijada. 
Siguió al acólito y muy pronto es-
tuvo frente al lecho del moribundo. 
—Vos por un capricho, por una lo-
cura de jóven, le dijo el párroco de 
San Luis, á las pocas palabras que 
hablaron, causasteis la muerte del pa-
dre, no causéis, señor, por impreme-
ditación la pérdida de la hija: doña 
Elvira no ha nacido para el claustro; 
si abandonada y desesperada profesa, 
blasfemará, perderá su alma; si sale 
del convento sin el apoyo de una per-
sona que la ame, que la proteja, se per-
derá porque es hermosa; pero aun es 
tiempo, velad por ella, salvadla: no 
está pervertida, tiene un corazón ar-
diente, impresionable... vos, señor, 
que aun sois jóven, que aun podéis ha-
ceros amar, ¿por qué no embellecéis 
el otoño de vuestra vida con el amor 
de esa niña haciéndola vuestra es-
posa? 
—¿En qué convento vive? dijo pro-
fundamente el marqués. 
—En el de Santa Isabel la Real. 
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, —¿Y decís que es heímosa y dig-
na de un caballero? 
—Os lo juro, señor, y os digo más: 
la amo como á una hija y no moriré 
tranquilo sino me juráis que vos, que 
hoy sois su padr^ adoptivo, la ampa-
rareis. 
—Esa joven corre por mi ciAenta, 
dijo el marqués proriu^ciando estas 
vulgares palabras de tan ambiguo, 
sentido con una entonación singular. 
—¿Queréis que os nombre su tu-
tor en mi testamento? ¿queréis que 
os dé un testimonio de lo que habéis 
hecho por ella? 
—No, no, de ningún niode, no quie-
ro que sepa que yo he hecho nada por 
ella. 
—¡Oh! ¡que generoso sois sefior! 
Dios os bendiga. 
—Dejad la tutela de esa jó ven á la 
abadesa. 
—Lo haré así, 
—Y ahora ved si os queda algo 
que satisfacer en el mundo para que 
yo lo satisfaga por vos. 
—¡Ah! no sefior; desgraciadamen-
te quedé huérfano y sin pariente al-
guno muy jóven; he vivido consagra-
do á mi ministerio y nada tengo que 
hacer inás que legar la mitad de mis 
cortos ahorros á los pobres, la otra 
mitad á doña Elvira, á doña Elvira 
que es mi corazón, sefior, añadió el 
buen sacerdote mirando de una ma-
nera anhelante al marqués. 
—Descuidad, descuidad en mí, se-
ñor licenciado; si Dios ha dispuesto 
que muráis, morid tranquilos: si en 
mí consiste doña Elvira será feliz. 
—!0h! ¡gracias, gracias! ¡ahora 
dejad que os, bendiga! '," 
El marqués más por costumbre que 
por veneración, dobló una rodilla y el 
sacerdote bendijo con mano trémula 
y moribunda aquella cabeza llena de 
vacíos pensamientos, que en aquel 
mismo punto agitaba algo horrible 
dentro de sí respecto á la pobr« huér-
fana, que era tan joven y tan hermo-
sa'." *"""" 
El marqnés dé la Guardia, pues, no 
había sabido hasta entonces el para-
dero de la .hija de Juan de Céspedes 
y por lo tanto no había podido visi-
tarla. 
Aquella misma noche en uno de los 
ivgaresifótíé^íféc^ es que se encon-
traban todos los días el marqués de 
la Guardia y don Diego de Válor, 
frente á frente y vaso en mano, ha-
blaban con la mayor irreverencia del 
mundos; del legado que había de>ado 
el párroco de san Luis al marqués. 
—Pero formalmente don Gabriel, 
decía al marqués que así se llamaba, 
don Diego, ¿estáis resuelto á hacer 
thc/wsa á esa muchacha? 
—¿Y por qué no? dijo don Gabriel 
Coloma, que este era el apellido del 
noble marqués, aun no he cumplido 
cuarenta años; paso aun entre los 
buenos galanes sin que las damas re-
paren en la diferencia, y, sobre todo, 
esa aventura tiene para mí Un encan 
to misterioso, un no sé qué seductor; 
decididainente. mañana voy al con-
vento, pasado mañana la saco, al día 
siguiente... 
—¿Qué la sacáis? ¿creéis que ella 
se prestará á huir con vos? 
—-¡Huir! la sacaré con los derechos 
que me asisten. 
¡Los derechos] indudablemente los 
tenéis:-pero nadie los conoce más que 
el cura de san Luis, y ha muerto. 
—¡Diablo! ¡es verdad! 
—De'modo que para doñai Elvira 
soisnn desconocido como otro cual-
quiera. 
—¡Diablo! ¡diablo! 
—Y como supongo que os querréis 
casar con ella... 
— ¡Por Cristo vivo! hartos sinsa-
bores me dió mi difunta, para que yo 
piense en casarme de nuevo... la haré 
mi qu«rida. * 
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—¡Ah! dijo don Diego; pero se me 
figura... 
- ¿Qué? 
—Que si habéis de contar con do-" 
ña Elvira para que abandone por YOS 
el convento, empresa acometéis. 
Picóse el orgullo de don Gabriel 
Goloma, que aún se creía, recordando 
sus buenos tiempos y fiando demasia-
do en el éxito que le procuraban sus 
doblones entre las mujeres, un seduc-
tor irresistible. 
—-¿Queréis que bagamos una cosa, 
don Diego? dijo. 
—¿Qué cosa? 
—TJna apuesta. 
—¿Apropósito de qué?... 
—Acometamos los dos esta em-
presa. 
—Acepto. 
—^Vos no conocéis á doña Elvira 
más que lo que la conozco yo. Como 
yo, sabéis que está en el convento de 
«anta Isabel la Real, que es huér-
fana, que está bajo la tutela de la 
abadesa. 
—Muy bien: ¿y qué apostamos? 
—Vuestro caballo Infante, contra 
mi yegua Niña. 
—Es decir, que si os gano, me 
quedo con vuestra protegida y con 
vuestra yegua. 
—Cabalmente. 
—Determinemos la apuesta. 
—El que saque del convento legí-
timamente Ó no á doña Elvira; en una 
palabra, el que sea preferido por ella, 
gana. 
—Aceptado. 
-—¿En cuanto tiempo? 
—En quince dias, dijo don Diego 
de Valor. 
—Sea en quince dias. 
—Además hagamos otra apuesta, 
dijo don Diego, que era muy pre-
visor. 
—¡Cuál? 
—rodrá suceder que para sacar á 
doña Elvira del convento sea necesa-
rio casarse con ella. 
Diablo! 
o lo preveo todo: una véz em-
peñados, no repararemos en nada, y 
como es hidalga y hermosa, y en-
trambos estamos libres ¿quien 
sabe? 
—Tenéis razón. ^ 
—En él caso que vos ganárais, don 
Gabriel, ya sea que ella se vaya con 
vos, ya que os caséis con ella, podéis 
tener por seguro que yo procuraré 
soplaros la dama ó la mujer. 
—Lo mismo procuraré yo, don Die-
go, si la suerte os favorece. 
—Determinemos aún más: si solo 
es querida de uno de los dbs, la apues-
ta será vuestro coselete de Milán cin-
celado, contra la magnífica espada de 
Damasco que he heredado yo de mis 
abuelos y que tanto os agrada. 
•—Sea. 
—Pero si doña Elvira fuese esposa 
de uno de los dos... 
; —Entonces, don Diego, ténemos 
apostada la vida á estocadas. 
—Me habéis comprendido. 
Los dos calaveras se estrecharon 
las manos, apuraron los vasos y no 
volvieron á hablar de aquel asunto. 
Cuando se separaron, don Diego 
recordó que tenía una parienta amiga 
de la abadesa de Santa Isabel la Eeal; 
fuése á su casa muy temprano, á lá 
hora en que la buena señora oía su 
misa cotidiana, y la expuso la necesi-
dad que tenía de depositar por algún 
tiempo A su hermana doña Isabel en 
un convento. 
La anciana parienta se prestó y 
después de la misa fueron al locuto-
rio. 
La casualidad favoreció á don Die-
go. 
Como sabemos, la abadesa llevó 
consigo al locutorio á doña Elvira. 
Vióse ésta mirada por primera vez 
d§ una manera ardient*: vió tambiéft 
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por la primera vez de su vida á un 
hombre que era casi tan hermoso co-
mo ella, y se enamoró. 
Don Diego, por su parte, se ena-
moró también. 
Aquella misma tarde el andadero 
del convento tuvo medio de poner en 
las manos de doña Elvira una carta 
d^e don Diego. 
Aquella carta encerraba las prime-
ras palabras de amor que se habían 
dirigido por un hombre á doña El-
vira. 
Esta, sin embargo, no contestó. 
A l día siguiente la abadesa llamó á 
su celda á doña Elvira, y la dijo toda 
trémula y asustada que el marqués de 
la Guardia la pedía por esposa. 
Doña Elvira dijo que no conocía al 
marqués, y que no pensaba casarse 
con él. 
Aquella tarde el andadero dió á 
doña Elvira dos cartas: la una era de 
don Diego de Válor, la otra del mar-
qués. 
La jó ven entregó esta última ras-
gada al andadero para que la devol-
viese á don Gabriel Coloma, y otra ce-
rrada para don Diego de Válor. 
Esta última decía únicamente: 
«Caballero: el señor marqués de la 
Guardia, á quien no conozco, ha pedi-
do á la madre abadesa mi mano. Vos 
decís que me amáis, ¿por qué no ha-
céis lo mismo?—Elvira de Céspedes.» 
Don Diego se había enamorado per-
didamente de doña Elvira, y había 
comprendido á la primera ojeada que 
la jóven no saldría del convento sino 
por la puerta del matrimonio. 
Esta certidumbre dió por resulta-
do que dos días después la abadesa 
llamase de nuevo á doña Elvira á su 
celda y que la dijese muy tranquila, 
porque su primera negativa á una de-
manda de matrimonio la había hecho 
creer en la vocación déla jóven al 
claustro, que don Diego de Córdoba 
y de Válor la pretendía por esposa. 
Doña Elvira, con gran terror y sen-
timiento de la abadesa, contestó po-
niéndose encendida como una guinda: 
—Decid á ese caballero, que le 
acepto por esposo. 
Ocho dias después el marqués de la 
Guardia envió con un escudero suyo 
á don Diego de Válor su yegua Niña 
enjaezada con un caparazón de broca-
do azul, cabezón, cincha y pretal de 
lo mismo, y freno y estriberas de pla-
ta cincelada. 
A más de esto, en el caparazón, y 
dentro de ricas fundas iban dos mag-
níficas pistolas cargadas. 
—Comprendo: dijo para sí don Die-
go de Válor al ver las pistolas, y al 
reparar que iban cargadas: he ganado 
la primera apuesta casándome con do-
ña Elvira, y estamos empeñados en la 
segunda: veremos quien á quien. 
Por su parte el marqués había di-
cho al poner las pistolas en el capa-
razón: 
—Le he criado, como quien dice, 
la novia, se la he dotado, le pago con 
mi mejor bicho una apuesta perdida... 
mil doscientos cincuenta ducados por 
una parte... mil trescientos valor de 
la yegua, por otra... dos mil los jae-
ces y las pistolas... cuatro mil seis-
cientos cincuenta ducados en suma... 
pues señor, es preciso que yo me co-
bre de todo esto en su mujer.: 
Como vemos, las consecuencias de 
la burla hecha por el marqués al di-
funto padre de doña Elvira, continua-
ban en una progresión horrible. 
Una vez casada se reveló el verda-
dero carácter de doña Elvira. 
Era una mujer altiva y dura, y al 
poco tiempo de casada, apenas lanza-
da la influencia del convento, á las 
-primeras lecciones recibidas del mun-
do, se convirtió en una de esas perso-
nas que todo lo calculan bajo el influ-
jo de la más descarnada razón; no 
amaba á don Diego: habíase casado 
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únicamente con él para salir del con-
vento, que la horrorizaba, pero como 
jamás había amado no se había visto 
obligada á hacer ningún sacrificio: 
ella era extremadamente hermosa y 
estaba muy pagada de si misma; pero 
en cambio don Diego era un mancebo 
hermosísimo, que si no interesaba su 
corazón, conmovía sus sentidos; en 
una palabra, aunque el alma de doña 
Elvira no acogía á D. Diego, sus de-
seos la arrastraban á él: ios primeros 
meses, pues, del matrimonio de estos 
dos seres, tan semejantes entre sí, 
que nunca debieron haberse casado, 
fueron un continuo delirio. Pero no 
era don Diego hombre á quien pudie-
sen fijar, apartándole de sus viciosas 
inclinaciones, la virtud, la hermosura 
y las candentes caricias de una mujer 
tal como doña Elvira: paso á paso 
don Diego fué volviendo á su antigua 
vida, y como j^más se había recatado 
del mundo, no se recató de su esposa: 
la altiva doña Elvira no era mujer que 
mirase sin un ardiente deseo de ven-
ganza la ofensa hecha á su hermosu-
ra, á su orgullo: desapareció entera-
mente el amor material que le había 
inspirado don Diego, y solo pensó en 
vengarse: una herida en el orgullo se 
paga con otra herida semejante: doña 
Elvira dejó de ser la hasta entonces 
honesta y malcarada dueña, y tuvo 
sonrisas para adoradores que ya ha-
bían desesperado, no solo de obtener-
la sino aun de ser mirados sin enojo; 
entre ellos el marqués de la Guardia 
que se había dado por vencido y había 
dicho á don Diego á los tres años des-
pués de su casamiento: 
—Amigo mió: podéis llamaros feliz: 
apostamos á bulto sin conocerla acer-
ca de doña Elvira, y encontrásteis en 
ella una niña hermosísima de quien 
os hicisteis amar: me ganasteis pues, 
la primera apuesta: la hermosa jóven 
ha sido y es una mujer fuerte: aun-
que la dais mala vida os ama y guar-
da vuestro honor, á pesar de que, sin 
contar conmigo, que la he pretendido 
de mil maneras, la han rodeado los 
galanes más peligrosos. He perdido 
mi segunda apuesta y vuestro es mi 
coselete de Milán. Sim embargo no lo 
siento; vuestra mujer me ha dado el 
ejemplo de las mujeres santas en el 
matrimonio, y yo voy á buscar otra 
semejantej por mejor decir la he en-
contrado ya: os convido, pues, á mi 
segunda boda dentro de ocho días. 
Llevad con vos á vuestra mujer. 
Y el marqués y don Diego se es-
trecharon las manos y bebieron como 
el día en que habían hecho la apuesta. 
Doña Elvira á pesar de su orgullo 
ofendido y de su determinación de 
tomar en el honor de su esposo unas 
terribles represalias, nada hizo que 
pudiera ofender á la honra de don 
Diego. 
Es cierto que durante algunos días 
coqueteó y estuvo comunicativa, r i -
sueña y amable con más de un enamo-
rado; pero de repente, volvió á su 
antigua austeridad, ó como podríamos 
decir valiéndonos de una figura: el 
sol de sus favores se ocultó de nuevo 
tras una sombría nube, 
¿Consistía esto en que doña Elvira 
comprendiese que las mayores faltas 
en un marido, los más crueles trata-
mientos, las más profundas heridas en 
el corazón y en la vanidad, no auto-
rizan á la esposa para ser adúltera? 
No por cierto: esto consistia en que 
doña Elvira era mujer, en que como 
mujer estaba propensa á amar, y en 
que el hielo que cubría su corazón se 
había disuelto bajo eL intenso fuego 
de su amor hacia un hombre. 
Doña Elvira amaba con toda la vio-
lencia de su carácter voluntarioso; 
pero bajo un profundo disimulo, me-
jor diremos hipocresía, había guarda-
do aquel amor que nadie, ni aun el 
mismo objeto amado había llegado á 
conocer. 
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Vamos á decir á nuestros lectores 
quien era el objeto de aquel amor. 
Por el mismo tiempo que el desen-
freno y el libertinaje de don Diego, 
haWandmpulsado á doña Elvira á ima; 
resolución desesperada, conoció al 
hombre que debía fijar su destino. 
Un dia le había visto en misa en la 
colegiata de San Salvador: era un jó-
ven como de diez y nueve- á veinte 
años,^ pero ya perfectamente forma-
do, blanco yi pálido, de frente noble y 
pensadora, j ojos negros y profunda-
mente melancólicos. 
Se habían encontrado en la pila 
del agua bendita: luego hizo la casua-
lidad, causadora de tantas desdichas, 
que se encontraran colocados frente 
á frente en los escaños. 
Aquel día puede decirse que doña 
Elvira no oyó misa; el jóveh por su 
parte no mostró tampoco mucha de-
voción, pero no fué doña Elvira la 
causa: ni una sola vez la había mira-
do, á pesar de que doña Elvira era 
una mujer demasiado notable por su 
hermosura, para que no se reparase 
en ella. 
La indiferencia es uno de los me-
dios más eficaces que pueden emplear-
se para la conquista ele ciertas nraje-
res: cuando i a indiferencia es verda-
dera, la mujer que de tal modo se 
contempla impotente acaba por con-
traer una pasión incalculable por el 
hombre á quien de tal modo es indife-
rente. Una fea suele resignarse por-
que comprende la causa de aquella id-
diferencia: á una hermosa infatuada 
con su hermosura, como lo estaba 
doña Elvira, acostumbrada á ser ado-
rada por todos,. i la indiferencia del 
hombre á quien ama la vuelve loca. 
Doña Elvira vió durante tres años, 
pero siempre en la estación del vera-
no, al indiferente jó ven en la misa 
de doce de la iglesia del Salvador: 
siempre había notado la misma indife-
rencia en él, y estaba resuelta á rora-
lo-
El-
per por todo, cuando al abrir su ma-
rido la puerta de su casa para asistir 
al casamiento de su hermana 
Isabel le encontró en el dintel. 
Porque el hombre de quien tan 
camente enamorada estaba doña 
vira, era Yaye ebn-Al-Hhamar. 
Esto explica por qué una palidez 
profunda cubrió al verle el rostro de 
doña Elvira: feamós ahora en qué 
consistía la estrañeza y aun el temor 
que se había pintado en el rostro de 
don Diego al ver á Yaye. 
Don Diego Sabía, porque no podía 
menos de saberlo, puesto que jiór el 
matrimonio con su t i a doña Ana ha-
bía emparentado con su familia Yu-
zuf, que este, emir de lós monfíes, 
embreñado en las Aipujarras y dueño 
dé la fuerza, tenía adquiridos dere-
chos á la corona de Granada. 
Sabía además, lo que Yuzuf rio ha-
bía tenido ocasión de decir á Yaye, 
esto es «|ue el casamiento de Yuzuf 
con doña Ana de Córdoba y de Válor 
había sido una verdadera alianza, una 
refundición de derechos. 
Su padre don Juan de Válor había 
estipulado solemnemente con Yuzuf 
que si de su casamiento con doña Ana 
tenía un! hijo, este hijo casaría con 
una hija de los Válor, ó Vice versa 
que, si cuando el hijo ó la hija de Yu-
zuf y de Ana llegasen á la edad de 
contraer matrimonio, ño pudiese este 
efectuarse por carencia de varón ó, de 
hembra hija ó nieta de don Juan, en 
la familia, el pacto quedaría roto, y 
cada familia d© por sí, la de los A l -
Hhamar y la de los Beni-Omeyas po-
drían cuestionar su derecho. 
Ahora bien: don Juan de Válor, 
hermano de doña Ana, había tenido 
dos hijos y una hija: don Diego, don 
Fernando y doña Isabel: Yuzuz A l -
Hhamar había tenido un hijo: Yaye; 
donjuán de Válor y Yuzuf, hablan 
contratado solemnemente el matrimo-
nio de doña Isahél con Yaye, y al mo-
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rir, dou Jmn había eneargaék) expre-
samente en su, testamento á su hijo 
priraogóníto don Diego que procurase 
por cuántos medios estuviesen á su 
alcance, cumplir aquel contrato ma 
trimonial. 
Bou Diego había quedado al frente 
de la casa como tutor de sus herma-
iios: al casiiree oon doüa Elvira, p,or 
amor á su hermana doña Isabel no, 
quiso qué viviese á su lado bajo la íé-
rula de su esposa: Puso casa aparte 
y dejó en el solar paterno á doña Isa-
bel al amparó de su hermano don Fer-
nando, aún soltero, y bajo la guarda 
de una respetable dueña. 
Todos los^  años en las largas tem-
poradas que Yuzuf pasaba en Grana-
da, guardando todas las apariencias 
de un morisco convertido, don Diego 
comunicaba con él: hablaban como in-
dividuos de una misma familia, de las 
esperanzas de recobrar la perdida fi-
bertad. de 'sus proyectos domésticos, 
y entre ellos del matrimonio concer-
tado entre Yaye y su hermana doña 
Isabel. 
Don Diego no conocía á su primo: 
siempre que expresaba á Yuzuf el 
deseo desconocerle, Yuzuf le contes-
iaba: ;v; '^ •wUptyW" ' ^ f - ^ T ? ! 
—Guando §yo haya puesto mi coro-
na sobre la frente de mi hijo, y tu 
hermana haya sido su esposa, le co-
nocerás. 
Don Diego se veía obligado á satis-
facer con estas palabras brevísimas 
del inexorable anciano síi curiosidad 
por conocer á su primo. 
Pero aconteció que un dia Yuzuf 
compró1 en el barrio del Zenete de 
Granada una hermosa casa' que liMai-
ba con la en que vivía1 doña Isabel.' 
Aquella casa fué suntuosamente alha-
jada y un mes después fueron á vivir 
á ella un anciano y un jóven. 
El anciano eia Abd-ebGewar, y don 
Diego le conocía como uno de los ser-
vidores más allegados del emir; el 
jóven era Yaye,"pero don Diego no le 
conocía. : 
La circunstancia de ser Abd-el-
Gewar ayo de Yaye, la frecuencia con 
que entraba én la casa Yuzuf j el ex-
tremado auior con que trataba al jó-
ten,, hicioron sospechar á don Diego 
si Yaye era hijo del emir. 
'Pero pHidente como se lo aconse-
jaba la reserva del anciano, guardó 
sus sospechas y SQIQ se redujo á ob-
servar si aquella mudanza tan cerca 
de su casa, tendría por objeto el que 
los dos jóvenes se conociesen y se 
amasen expontáneamente antes de sa-
ber que estaban destinados desde 
antes de su nacimiento el uno para el 
otro. 
Don Diego observó que Abd-el-Ge-
war y Yaye solo estaban en Granada 
durante el verano; pretendió averi-
guar la causa tle estas ausencias pe-
riódicas, y supo que el señor Juaii de 
Andrade, cuyos padres no se cono-
cían, y que estaba confiado al cuida-
dé de. Abd-el-Gewar, era estudiante 
en Salamanca: esto desvaneció sus 
sospechas. Don Diego no podía com-
prender que Yuzuf destinase á su hi-
jo á clérigo ó á oidor; pensar en esto 
era absurdo; pero observó sí, que su 
hermana doña Isabel pasaba los me-
ses del invierno triste y retirada, y 
que á la venida del verano ó por me-
jor decir de Yaye, se hacía más co-
municativa y alegre. 
Don Diego quiso saber si había 
amoríos entre el estudiante Juan de 
Andrade y su hermana. Nada consi-
guió. La dueña, encubridora de doña 
Isabel, ó ignorante de sus amores con 
Yaye, le afirmó ! que su hermana no 
amaba á nadie, ni pensaba amar: y 
en cuanto á su hermano don Fernan-
do no había visto rondaduras en la 
calle ni nada que demostrase que hu-
biese galán, enamorando á doña Isa-
bel. 
DOB Diego se cansé al fin de unas 
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pesquisas que nada le habían revela-
do, y se resignó á esperar á que el 
emir" de los monfíes sacase á luz á su 
misterioso hijo. 
Pero entre tauto se cruzó un inci-
dente en el proyectado enlace, que 
vino á probar qüe el hombre propone 
y Dios dispone. 
Don Diego vivía en completa comu-
nicación con Yuzuf, en la continua y 
sorda conspiración que sostenían los 
moriscos contra los cristianos, como 
todo pueblo vencido contra su vence-
dor. 
El hombre que más confianza inspi-
raba á don Diego para ser portador 
de sus cartas y mensages á Yuzuf, 
era un morisco llamado Miguel López 
entre los cristianos, y entre los mo-
riscos Xerif-aben-Aboó. 
Era un morisco de buen linage, pe-
ro poco considerado por sus costum-
bres licenciosas: apreciábasele solo 
por su valor, y por su ciego odio á 
los cristianos. Tenía otra cualidad re-
comendable: una reserva sin límites, 
y una actividad suma para todos los 
negocios que tenían relación con la l i -
bertad de su patria. 
Por estas dos cualidades se servía 
de él don Diego. 
Entraba Miguel López libremente 
tanto en la casa de éste como en la 
de su hermano don Fernando, y había 
tenido ocasión de ver una y otra y 
cien veces á doña Isabel. 
Miguel López se enamoró de ella. 
Pero al enamorarse comprendió 
que tenía ya cuarenta años, que era 
más que medianamente feo y zafio, y 
además, que el orgulloso don Diego 
de Yálor, jamás consentiría en darle 
una hermano suya, siendo como era 
pobre, y estando además oscurecido 
y en la humillante condición de un 
hombre que sirve por un salario. 
Miguel López procuró dominar su 
amor: pero su amor pudo más que él 
y le dominó. 
Entonces Miguel López pensó que 
un pobre y un criado cuando sirve en 
ciertos negocios, es un cómplice de su 
amo, y que un cómplice puede hacer-
se á veces tan temible, que no puede 
negársele nada. 
Miguel López meditó y tramó un 
plan diabólico, y cuando estuvo segu-
ro de su éxito, se presentó una ma-
ñaaita, muy de mañana, en casa de 
don Diego, 
—Tengo que hablaros á solas, le 
dijo. 
Pensó don Diego que se trataba de 
alguna de los asuntos en que comun-
mente empleaba á López, y se ence-
rró con él. 
—¿De qué se trata? dijo don Die-
go. 
—Trátase, contestó Miguel López, 
entrando de lleno y bruscamente en 
el asunto, de que es necesario que me 
déis por mujer á vuestra hermana do-
ña Isabel. 
Don Diego, ofendido gravemente 
por la extraña é insolente proposición 
de Miguel López, se sorprendió y 
adoptó para con su hasta entonces 
confidente, una actitud altiva y des-
preciadora que nunca había usado. El 
noble señor se erguía ante la iisolen-
te demanda del siervo, y en aquella 
altivez había mucho de amenaza. 
Miguel López no se desconcertó. 
—Sabía, dijo á don Diego, de qué 
modo habíais de recibir mi petición: 
hace mucho tiempo que había pensado 
en ello y no os he pedido á vuestra 
hermana hasta estar seguro de que 
no me la podíais negar. 
—¡Me amenazáis! contestó con un 
acento reconcentrado don Diego. 
—No os amenazo: os advierto. 
—¿Y de , qué me advertís? 
—De que si no me dais vuestra 
hermana, yo daré al rey vuestra ca-
beza. » 
Un rayo de luz, pero un rayo de 
luz sombría^ iluminó la inteligencia 
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de donDiego; comprendió.que su bas-
ta entonces fiel y dócil instrumento 
se le rebelaba, y abusando de su con-
fianza le imponía condiciones. 
Don Diego era hombre de mundo, 
y se puso á la altura de la situación: 
ocultó la cólera que hervía en su 
corazón bajo un semblante impasible, 
y dijo fríamente á Miguel López: 
—¿Es decir, que estáis resuelto á 
obligarme á que... os entregue mi 
hermana? 
—Decidido de todo punto. 
—Y decidme: ¿contáis coi poder 
bastante para obligarme? ¿habéis me-
ditado bien las consecuencias de la 
lucha á que me retáis? 
—Todo lo he meditado, y os afirmo 
que cuento con tanto poder, que estoy 
seguro no sólo de venceros, sino de 
teneros sujeto. 
—Veamos vuestros medios. 
—¡Mis medios! la última carta que 
me disteis para el emir de los monfíes 
de las Alpujarras. 
Don Diego se aterró, y por más 
que quiso dominarse, palideció densa-
mente: de tal importancia era la car-
ta á que se refería Miguel López; tan 
graves los secretos que en ella esta-
ban consignados, que bastaban para 
perderle. Impaciente don Diego, esti-
mulaba en aquella carta al emir para 
una sublevación de los moriscos apo-
yada por los turcos, que decia ser de 
todo punto necesaria, en atención á 
que la presión de los españoles se ha-
cía cada día más insoportable. 
—¿Creéis, pues, dijo Miguel Lópeíz 
notando el terror de don Diego, que 
esa carta no basta para perderos, 
para entregaros al verdugo? 
—En efecto, dijo don Diego reco-
brando su calma: os habéis armado 
bien para entrar en batalla conmigo. 
—Aún os queda un medio, dijo 
con su inalterable insolencia Miguel 
López. 
—¿Queréis decirme cuál? 
—Ganar tiempo ofreciéndome que 
vuestra hermana será mi mujer, y 
huir después con ella y con vuestra 
familia á las Alpujarras. Así perde-
ríais una cosa: vuestra hacienda, que 
el rey os confiscaría, pero ganaríais 
tres, á saber: primero que vuestra 
hermana no se casase conmigo, des-
pués la vida, y en fin, la honra. 
—¡La honra! exclamó don Diego no 
pudiendo contenerse ya y levantán-
dose con ímpetu; habéis dicho la 
honra. 
—Sí, la honra he dicho, porque si 
no casáis conmigo á vuestra hermana 
ella se irá Con otro. 
—¡Hablad! ¡hablad! ¡explicadme 
eso... que no comprendo! 
—¡Ya se ve...! ¡son tan calladas 
las dueñas y las doncellas de vuestra 
hermana! ¡tan descuidado vuestro her-
mano don Fernando que no han podi-
do apercibirse de lo que yo me he 
apercibido! 
—¿Y de qué os habéis apercibido 
vos? 
—Yo... ¡bah! me he apercibido de 
muchas cosas. En primer lugar, me 
he apercibido de que vuestra hermana 
espera todas las tardes asomada á las 
celosías de sus ventanas á un gallar-
do mancebo: que el mancebo, que es 
su vecino, antes de entrar en la casa 
la saluda: además que se ven y se ha-
blan por cierta galería que clá á los 
jardines: lo primero lo he visto oculto 
en una de las casas de la calle del Ze-
nete, lo segundo desde un mirador de 
otra casa, desde donde se descubren 
los jardines de la casa de vuestro her-
mano don Fernando, y de la de el tal 
mancebo. 
—¿Y podría ver yo eso mismo? 
—Cuando queráis: pero dejadme 
que concluya de deciros otras cosas 
que he descubierto; por ejemplo, el 
poderoso" emir de los monfíes Yuzuf-
Ál-Hamar viene con mucha frecuen-
cia á Granada: cuando viene se le ve 
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acompañado muchas veces de Abd-el-
Gewar, y de ese mancebo, que se lla-
ma el señor Juan de Andrade. ¿No os 
parece que el einir trata con demasia-
do amor á ese jóven para que sabien-
do que tiene uñ hijo á quien nadie ha 
visto ni conoce, se crea que e] señor 
Juan de Andrade es su hijo? 
Miguel López acababa de avivar las 
sospechas que acerca del mismo asun-
to había tenido don tiego. ; 
--Además, ya sabéis que yo sé, que 
por el testamento de vuestro padre 
estáis obligado á casar á vuestra her-
mana con el hijo del emir de los mon-
fíes de las Alpujarras; el emir es un 
hombre que se ha criado como quien 
dice entre cristianos, y ,que entre ellos 
ha adquirido unas ideas muy extrava-
gantes. El emir ha querido sin, duda 
que los dos jóvenes se .amen antes de 
conocer sn verdadera posición. Él emir 
ha conseguido que se amen aproxi-
mándolos el uño al otro; pero' el emir 
no sabe otr^ cosa que yo he descu-
bierto,' á saber: que él señor Jü.an de 
Ándrade podía querer á vuestra her-
mana cómo manceba, pero cómo espo-
sa nunca... poriqúe os desprecia... os 
aborrece... os llama los renegados. 
—¡Miguel López! exclamó don Die-
go enteramente fuera de sí. 
—No os irritéis y meditad á san-
gre fría: dándome vuestra hermana 
salváis á un tiempo la hacienda, la 
vida y la honra: es cierto que os ex-
ponéis á la enemistad del emir, pero 
el emir es generoso y se contentará 
con despreciaros. Del otro lado tenéis 
mi venganza, que yo os juro que uo 
os perdonará. 
—¿Y no creéis que tenga otro me-
dio de librarme de todas esas afrento-
sas condiciones? 
•—Uno solo podíais tener si yo no 
fuera previsor: matarme. Pero el raa-, 
tarme' os perdería, porque la carta 
que os pone á mi merced no está en 
mi poder, sino en poder de quien', si 
me sucede una desgracia, la presen-
tará al presidente de la Chancillerla. 
Don Diego comprendió que estaba 
enteramente cogidoi.. 
—Os pido veinte y cuatro horas 
para contestaros, dijo á Miguel Lo-
—Tomáos cuarenta y ocho ó cien-
to. No me corre gran prisa. 
—Quiero además ver algo de lo que ; 
vos habéis vis^o,,-
—¡Ali! ;¿qupréis ver si vuestra her-
mana ama al señor Juan de Andrade? 
En buen hora. Id mañana al amane-
cer á mi casa. Entre tanto, que os 
guarde Dios: os deyo en libertad para 
que .meditéis. 
Y salió. 
Por más que meditó don Diego no 
encontró medio parta salir del atolla-
dero en que le había metido la trai-
ción de Miguel López. Por más vuel-
tas que le dió, solo encontró una so-
lución:, la de casar á su hermana con 
aquel bandolero, y estar en^  acecho de 
una venganza terrible. 
Al día siguiente al amanecer, don 
Diego acompañado de Miguel;, vió des-
de una de las celosías de una casa si-
tuada á espaldas de la de su hermana, 
á Yaye y á Isabel que hablaban indu-
dablemente de amor, cada cual en sus 
respectivas galerías. 
Esto tenía lugar algunos días antes 
de la noche que se vieron en el jardín 
Yaye é Isabel. 
Don Piego apremiado por Miguel, 
le concedió sin condiciones,,y con un 
cuantioso dote la mano de su her-
mana. 
Don Diego vendía cobardemente á 
la pobre Isabel. 
Isabel se vió intimada de una ma-
nera dura á, casarse con Miguel Ló-
pez; entonces en su desesperación 
pensó en huir con Yaye y le citó y le 
arroj'ó la llave ^el postigo 4el jardp. 
Don Diego vió el significativo arro-
jo de la llave desde su acechadero. 
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Aquella noche don Diego y Miguel 
entraron furtivamente en el jardín de 
la casa de don Fernando, y ocultos 
tras un cenador de jazmines presen-
ciaron la breve y desgarradora esce^  
na habida,entre Yaye é Isabel. 
D. Diego activó las bodas, contando 
ya con el asentimiento que la, deses-
peración había arrancado á su her-
mana,».,, / .r . nfi i) í)¿:\¡iñ -51 ñ 
El mismo día y á la misma hora en 
que iba á celebrarse el casamiento, 
Yaye había aparecido de repente pá-
lido y convulso ante don Diego. 
Hé aquí la razón de que, al ver al 
jóven, don Diego se sorprendiese y 
se aterrase. 
Volvamos á aquella situación. 
—-Creo no equivocarme dijo Yaye 
descubriéndose cortesmente, con el 
rostro densamente pálido, y con la 
voz temblorosa por una cólera mal 
contenida, creo no equivocarme ere* 
yendo que hablo con don Diego de 
Córdoba, señor de Válor. 
—Asi es, caballero, contestó don 
Diego descubriéndose á su vez y con 
un duro acento de extrañeza: creot 
también no equivocarme creyendo que 
vos sois el señor Juan de Andrade. 
—Necesito de todo punto hablaros, 
dijo con precipitación Yaye. 
—¿Y no podríamos hablar en otra 
ocasión^3 porque ahora, siento decíros-
lo, me esperan para un asunto muy 
importante: doña Isabel mi hermana 
se casa, me esperan en la iglesia. 
—Pues porque vuestra hermana se 
casa, es cabalmente por lo que me 
urge hablaros: es necesario que ese 
casamiento no se haga. 
—No comprendo caballero, dijo pa-
lideciendo con la palidez de la irrita-
ción don Diego de Córdoba, cou qué 
derecho pretendéis ser importuno en 
esta ocasión. 
-—Leed, dijo Yaye, sacando de un 
bolsillo de sus gregüescos la carta 
que la noche antes le había dado su 
padre. 
—Permitid que os diga que vues-
tra tenacidad raya en ofensiva: no 
tengo tiempo; venid más tarde. 
—Leed lo que os escribe mi padre 
Yuzu! Al-Hamar; leed: os lo mando 
yo, yo el emir de los monfíes. 
Y al decir estas palabras, que pro-
inunbió con la arrogancia de un rey 
que amenaza, pero en acento tan bajo 
que solo pudo ser oido por don Diego, 
Yaye se cubrió como un superior de-
lante de su inferior . 
Don Diego por inadvertencia ó por 
asombro, permaneció descubierto, fijó 
una mirada atónita en Yaye, y quedó 
enmudecido por la sorpresa. 
Al fin se rehizo, tomó la carta, re-
paró en que Yaye se había cubierto, 
se cubrió, abrió el pliego y leyó. 
Apen-as hubo leido algunos renglo-
nes de aquel eácrito, que lo estaba en 
árabe, se volvió, infinitamemte más' 
pálido y convulso á uno de sus servi-
dores, 
—Ayala, le dijo en voz baja, id al 
momento á la colegiata del Salvador, 
llamad aparte al licenciado Periañez, 
y decidle que dé la bendición á los 
novios en el momento; que para que 
no se extrañe mi falta invente cual-
quier pretexto.... que no se me espe-
re, es fin. Id, id al momento. 
Él servidor que tenía visos de ser 
uno de esos hidalgos pobres que no 
tenían á deshonra servir á los gran-
des señores en aquellos tiempos, par-
tió. 
—Y vos doña Elvira, añadió don 
Diego, volviéndose á k datóla quef 
hasta entonces había presenciado con 
una viva curiosidad aquella escena, 
volvéos á vuestros aposentos. Voso-
tros idos, añadió dirigiéndose ala ser-
vidumbre y vos caballero seguidme. 
—¿Y no sería mejor que nosotros 
mismos fuésemos? dijo Yaye sin mo-
verse de su sitio. 
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—No, ño, sería imprudente: vues-
tra presencia en la iglesia podría pro-
ducir un escándalo, y luego.... mi 
mensaje se obedecerá. 
—Ved don Diego que vuestra her-
mana es mi vida. 
—-Si Dios quiere, tendréis vuestra 
vida... si por desgracia, si por casua-
lidad fuera imposible... quejáos á vos 
mismo, primo. Ahora venid. 
Yaye cedió, y siguió á don Diego: 
en su preocupación no reparó que el 
berberisco Kaib, había seguido á Aya-
la en el momento que este había sali-
do de la casa para cumplir el encargo 
de su señor. 
CAPITULO VIL 
EN QUE SE RELATAN EXTRAÑOS É IMPORTAN-
TES SUCESOS. 
Doña Elvira saludó ceremoniosa-
mente á su esposo cuando este la man-
dó que volviese á sus aposentos, arro-
jó una última mirada á Yaye, y acom-
pañada de sus doncellas, subió unas 
descomunales escaleras, atravesó un 
ancho corredor, abrió una mampara 
de marroquí rojo, atrevesó una rica 
antecámara, entró en una magnífica 
cámara y sentándose eu un sillón, d i ' 
jo á sus doncellas: 
—Dejadme sola. 
Las doncellas salieron: mientras re-
sonaron sus pasos doña Elvira perma-
neció inmóvil en el sillón donde se 
había sentado, y profundamente pen-
sativa; luego cuando el ruido de los 
pasos de las doncellas se hubieron ex-
tinguido en las habitaciones- interio-
res, se levantó, atravesó la puerta 
por donde aquellas habían salido y 
cerró por dentro otra segunda • puer-
ta; después volvió á la cámara y se 
fué en derechura á un gigantesco es-
pejo de Venecia, que la reprodujo por 
entero,- «ip tofam íshoa on 1 
Doña Elvira> lanzó una mirada an-
siosa al espejo, ese confidente de la 
mujer que tanto podría revelar si 
Dios por un milagro le animase y le 
diese memoria y voz. 
Luego atravesó con paso leve y fur-
tivo la cámara, abrió silenciosamente 
una puerta y entró en un retrete os-
curo. 
Una vez allí se colocó tras el tapiz 
de una puerta. 
Desde allí se veía una habitación 
de hombre; pero bella y ricamente 
alhajada. 
En aquella habitación había dos 
hombres que acababan de entrar. 
Don Diego de Córdoba y de Válor, 
y Yaye-ebn-Al-Hamar. 
El jóven estaba cubierto aun del 
polvo del camino, pero su traje era 
muy bello, le caía muy bien y sobre 
todo ganaba sobre su gallarda y es-
belta persona. 
Estaba cansado, anhelante, domi-
nado por una ansiedad profunda, den-
samente pálido, y con la mirada im-
pregnada de una ardiente melaneo-
'tep;1 m i m • 
Doña Elvira no le había visto nun-
ca tan hermoso, y sintió que el cora-
zón se la comprimía, se la desgarra-
ba; nunca había sufrido tanto. 
Don Diego estaba visiblemente con-
trariado. 
Notábase que sentía respeto y aun 
temor delante de Yaye, como si se 
hubiera encontrado delante de un rey 
á quien hubiese tenido que rendir es-
trecha cuenta de sus acciones. 
En efecto, considerando que Yaye 
era rey de los monfíes por la abdica-
ción de su padre, abdicación que Yu-
zuf participaba á don Diego en la car-
ta que le había entregado Yaye, don 
Diego se veía obligado á respetarle: 
el valor indomable y tenaz, los sacrK 
ficios por la patriadla conservación de 
las tradiciones de su ley, todo daba 
á los monfíes un prestigio merecido 
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entre los moriscos j á su rey un po-
der terrible. 
Por lo tanto y en cierto modo, don 
Diego ante Yaye era un vasallo y un 
vasallo culpable. 
Porque don Diego creía, que al re-
conocer Yuzuf á su hijo, al entregar-
le su corona, le habría revelado el 
contrato que existía entre las dos fa-
milias, contrato á que don Diego ha-' 
bía faltado entregando su hermana á 
otro hombre. 
Lo que don Diego no podía conr 
prender era cómo Yaye, que dos dias 
antes había despreciado la mano de su 
hermana, se- mostraba entonces tan 
ansioso de ella. 
De lo que no podía dudar don Die-
go, era de que Yaye estaba perdida-
mente enamorado de doña Isabel. 
Esta certidumbre le aterraba por-
que preveía fatales consecuencias. 
Durante algún tiempo, guardó si-
lencio. Yaye se había sentado y esta-
ba cubierto. Don Diego permaneció 
descubierto y de pié. Doña Elvira que 
conocía la altivez de su marido no 
sabía explicarse la causa de aquella 
posición humillante á que don Diego 
se resignaba. 
—Espero, dijo Yaye al fin, que con-
taréis con medios bastantes para im-
pedir ese casamiento, y que no me 
obligaréis á tomar en vos una vengan-
za implacable. 
—Estad seguro, señor, de que si 
no hubiesen mediado gravísimas ra-
zones, yo nunca me hubiera atrevido 
á faltar por mi parte al solemne con-
venio celebrado por nuestros padres, 
y mediante el cual vuestro casamien-
to con mi hermana es una cosa deci-
dida. 
—¡Cómo! ¿existía un convenio en-
tre nuestros padres? exclamó con vio-
lencia Yaye, ¿y vos os habéis atrevi-
do '? 
. La voz de Yaye temblaba, se ha-
bía puesto de pié y miraba de una 
manera amenazadora á don Diego. 
—Escuchadme, señor y no me con-
denéis sin oirme. 
—Antes de conocer á mi padre, 
cuando solo me creía moro, me inspi-
rábais aversión como renegado: aho-
ra que sé de quién soy hijo, ahora 
que el poder de mi padre ha pasado á 
mis manos, encuentro que á más de 
renegado sois traidor. 
—Mi traición es hija de un horri-
ble compromiso, dijo todo desconcer-
tado don Diego: no sabéis ^hasta qué 
punto he sido engañado por ese infa-
me Miguel López: pero no importa: 
Ayala habrá llegado: de todos modos 
hasta que yo hubiera ido no se hubie-
ra efectuado el casamiento: yo soy su 
hermano mayor,su padre, en una pa-
labra. .. 
—¡Y la habéis vendido...! ¡la ha-
béis obligado! 
—Me halló vendido y obligado, se-
ñor; ese Miguel López es un morisco 
renegado, un infame delator... tiene 
papeles que me comprometen... pape-
les escritos por mí á vuestro padre... 
papeles que no sé en poder de quien 
están: de otro modo ya hubiéramos 
encontrado medio de deshacernos de 
ese hombre... ¿quién había de pensar 
que vos, el amante de mi hermana, 
habíais de presentaros para decirme: 
dame tu hermana Isabel, porque yo, 
soy el poderoso emir de los mon-
fíes? 
—¡El, emir... rey...! exclamó con 
orgullo doña Elvira, que seguía es-
cachando tras el tapiz. 
—Pero el matrimonio de mi her-
mana con ese hombre no se hará: mi 
hermana será vuestra, y de este mo-
do, al mismo tiempo que vos y ella 
seréis felices, se concillarán todos los 
intereses de entrambas familias: es 
verdad que vos, rey de la montaña, 
tenéis la fuerza, y hasta cierto punto 
el derecho; es verdad que las Alpu-
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jarras os pagan un tributo, que os 
obedece un ejército de valientes mon-
fíes; pero también es cierto, que yo? 
Aben-Humeya, descendiente del Pro-
feta, nieto de los califas de Córdoba, 
tengo también derechos que recono-
cen los moriscos de Granada, y los de 
las alquerías de la Vega: los de Al -
mería y los del marquesado del Zene-
te cuentan conmigo: al primer levan-
tamiento, al primer grito de guerra, 
yo sería proclamado rey de Granada; 
esto se comprende perfectamente: los 
moriscos desprecian de tal manera la 
memoria de Muley Abd-Allah, que 
sus descendientes no pueden tener es-
peranza de que los moros de Granada 
los sienten en el trono de su abuelo. 
Fuera de la descendencia de Muley 
Abd-Allah, ¿qué otro más que vos ó 
yo podemos ser reyes de Granada? 
Vos, como emir de los monfíes, tenéis 
las Alpujarras: yo, (jomo descendien-
te de los Omeyas, lo demás del rei-
no... una alianza entre nosotros es de 
todo punto necesaria para evitar una 
guerra civil, que, si por dicha triun-
fásemos del cristiano, volvería á po-
nernos destrozados en su poder. Aquí 
ha habido mucho de fatal: antes de 
anoche vos mismo despreciásteis la 
mano de mi hermana. 
—Yo os creia renegado. 
— ¡Oh! ¡fatalidad! yo sabía que 
amabais á mi hermana; pero creí que 
erais un hidalgüelo castellano, desti-
nado á llevar una golilla ó un roque-
te. Culpad al misterio en que os ha 
envuelto vuestro padre: yo ignoraba 
<jue fuéseis lo que sois. 
—Yo mismo lo ignoraba ayer. 
—¡Fatalidad! ¡fatalidad! 
—Mi noble padre quiso que antes 
de que ciñese su corona, supiese co-
nocer á los hombres. 
—En fin, no hablemos más de eso 
y vamos á lo que importa. El casa-
miento de mi hermana con Miguel Ló-
pez m se hará. Si por desgracia, y 
como no es de suponer, mi enviado ' 
ha llegado tarde... Mignel López mo-
rirá. 
—¡Oh, alentáis una duda y perma-
necéis aquí, entreteniéndome acaso 
para ganar tiempo! exclamó Yaye 
encaminándose violentamente á la 
puerta. 
—¿Qué queréis hacer, exclamó don 
Diego, que en efecto, temiendo más 
á la denuncia de Miguel López que á 
la venganza del emir, había preferido 
la última y entretenía á Yaye, que 
queréis hacer? ¿á donde vais? 
—¿En qué iglesia se casa vuestra 
hermana? 
—!Oh! ¡un escándalo! 
—¡Corred! ¡corred vos mismo! ¡yo 
os espero! 
—¡Ira de Dios! exclamó don Diego 
tomando al fin una resolución deses-
perada: por nada me obligaréis á dar 
un paso que pondría mi nombre en bo-
ca de todo el mundo. 
—!Ah¡ ¡me habéis egañadoi ¡me 
habéis entretenido, para que entre 
tanto!., pero... no os salvaréis., yo... 
mis monfíes... talaremos vuestros Es-
tados de las Alpujarras... si escapáis 
de mis manos... os entregaré al rey 
de España con cartas semejantes á 
las que os han obligado á vender á 
vuestra hermana á ese Miguel Ló-
pez... 
Don Diego exhaló un un grito: se 
encontraba enteramente perdido. 
—Una palabra señor, exclamó arro-
jándose á los pies de Yaye: tened 
compasión de mí y protegedme: yo os 
seguiré; seré uno de vuestros más fie-
les vasallos.... 
—¡Tu hermana! 
—¡Oh! exclamó don Diego, espe-
rad: voy yo mismo: puede que aun sea 
tiempo... 
Y se dirigió á la puerta de la es-
tancia. 
En aquel momento apareció en la 
puerta un paje que dijo; 
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—Señor, vuestra noble hermana y 
su esposo acaban de llegar. 
El paje volvió á cerrar la puerta. 
Don Diego arrojó un grito de espan-
to, y se volvió desesperado y anhelan-
te á Yaye: este al escuchar las terri-
bles palabras «vuestra hermana y su 
esposo acaban de llegar» hizo un mo-
vimiento semejante al de quien ha 
sido herido de muerte: se puso rojo, 
más rojo; la mirada de sus ojos se 
hizo atónita, se contrajo su boca, y 
cayó al suelo como herido por un rayo. 
Entonces se levantó el tapiz, tras 
el cual escuchaba doña Elvira, y apa-
reció esta pálida como una muerta. 
—^Ah! venís á tiempo, señora, di-
jo don Diego que no estaba en estado 
de reparar en lo extraño de la llega-
da de su esposa, ni en su palidez, ni 
en su conmoción: ved si podéis hacer 
volver en sí á ese caballero... yo os 
disculparé con esas gentes. 
Y partió. 
Por la piimera vez doña Elvira se 
quedaba sola con Yaye. ¿Pero en que 
situación? levantóle del suelo, con 
más facilidad de la que podía suponer-
se en una mujer delicada, y era que 
el amor le daba fuerzas; le colocó en 
un sillón, le abrió el justillo, roció su 
rostro con agua, y sin considerar si 
podía ó no ser vista se arrodilló á sus 
piés, asió sus manos, las estrechó con-
tra su seno, y exclamó alzando al cie-
lo los ojos cubiertos de lágrimas: 
—jSeñor! ¡señor! ¡mi salvación por 
su vida! 
Y permaneció de rodillas delante 
de Yaye. 
Al cabo de algún tiempo Yaye sus-
piró. 
Aquel suspiro, fué para el corazón 
de doña Elvira como un bálsamo ma-
ravilloso para una herida: con el con-
suelo recobró la reflexión y se alzó. 
Yaye abrió los ojos, pero en sus 
ojos estaba pintada la expresión de 
a^ locura, 
Empezó á delirar: su sangre se ha-
bía agolpado á su cabeza y había tras-
tornado sus facultades. 
Afortunadamente había perdido la 
memoria de la causa de su accidente, 
y no pretendía levantarse del sillón. 
Su locura era una locura tranquila. 
Se reía pero su risa era horrible. 
De una manera horrible sufría tam-
bién doña Elvira. 
Ella hubiera dado su vida por ver-
sé amada de aquel modo: unos celos 
mortales la devoraban: al mismo tiem-
po sentía una ansiedad horrible: te-
mía por la vida de Yaye: su delirio 
era cada vez más intenso, don Diego 
no volvía y doña Elvira no se atrevía 
á llamar á nadie. 
Al fin, resonaron pasos: se abrió 
una puerta: era don Diego. 
—¿Vive? dijo con afán. 
—Sí, contestó doña Elvira, valién-
dose del dominio que tenía sobre sí 
misma para no demostrar más con-
moción que la natural en aquellas cir-
cunstancias: vive, pero creo que es-
tá en peligro de muerte. 
Don Diego examinó un momento á 
Yaye, luego fué á un lugar de la ta-
picería, oprimió un botón dorado, y 
se abrió una puerta secreta: tras ella 
se veía una escalera oscura recta y 
estrecha. 
—Ayudadme, señora, la dijo vol-
viendo junto á su esposa, ayudadme 
y concluyamos. 
Entre tanto don Diego había encen-
dido una bujía. 
—¿Que pensáis hacer? dijo doña 
Elvira. 
—Es necesario conducirle al sub-
terráneo. 
Doña Elvira no contestó, ayudó á 
don Diego á cargar con Yaye, y con 
gran traoajo le introdujeron por aque-
lla puerta que don Diego cerró tras 
sí: bajaron las escaleras y atravesan-
do una estrecha mina, llegaron i m 
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aposento espacioso y bien amueblado 
en que había un lecho. 
Aquella puerta secreta, aquella mi-
na (jue se prolongaba mas allá de la 
habitación donde los dos esposos ha-
blan introducido á Yaye, y aquella ha-
bitación, eraa un lugar seguro de re-
fugio, preparado por don Diego, para 
el caso en que por un accidente des-
graciado, ó por una traición de sus 
parciales invadiese su casa la justicia 
del rey. Aquello era un escondite: 
más adelante veremos que era tam-
bién una eomunicacrón. 
Estas minas y estos aposentos son 
muy comunes en el Albaicín de Gra-
nada. Apenas habrá una casa de mo-
ros gue no tenga alguna de estas co-
municaciones subterráneas, de las 
cuales se conocen muchas. 
Cuando Yaye estuvo colocado en el 
lecho, don Diego le desciñó el tala-
barte, le quitó la daga y la espada, y 
dijo á su esposa: 
—No sabes cuanto nos interesa la 
salvación de este jóven: pero si mue-
re, lo que está en manos de Dios, nos 
interesa también sobre manera que DO 
se sepa que le ha matado el amor de 
mi hermana. Si muere no saldrá de 
aquí. Escuchad: yo voy á ausen-
tarme. 
— j A ausentaros! exclamó, conte-
niendo mal su alegría doña Elvira. 
•—Si, es preciso; preciso de todo 
'punto; mi ausencia será á lo más de 
quince dias: cuidad vos entretanto al 
enfermo: pero vos sola. 
—¡Yo sola! ¡abandonado ..! ¡sin 
los auxilios de la ciencia...! 
—-No, nO he querido decir tanto: 
antes de marchar avisaré á nuestro 
médico; es un buen morisco, un noble 
anciano y guardará el secreto: solo he 
querido deciros que vos, sola vos, se-
réis la enfermera. 
—Os amo tanto, esposo y señor, 
dijohipócritaíneate doña Elvira, que 
no perdonaré por vos ningún sacri-
ficio. 
—Sí, sí, ya lo sé, doña Elvira, y 
merecéis que yo... os prometo corre-
girme. ... dejarme de locuras pe-
ro adiós: no olvidéis lo que os he en-
cargado. 
—Id tranquilo, señor, no Id olvi-
daré. 
Don Diego salió dejando sola á su 
mujer con el hombre á quien amaba. 
Un momento después, tranquilo y 
sonriendo entraba en la gran cámara 
de recibo de su casa. 
En ella estaban doña Isabel de Yá-
lor, pálida, pero con la palidez más 
hermosa, su hermano don Fernando 
de Váior, los testigos que habían asis-
tido á la ceremonia y algunos convi-
dados, entre los cuales se contaba don 
Gabriel Coloma, marqués de la Guar-
dia. 
Miguel López, el recien casado, es-
taba allí también. 
Era un hombre como de cuarenta 
años, moreno oscuro, cegijunto, es-
trecho de frente, sesgado de boca y 
avieso de mirada: estaba ricamente 
vestido, pero á pesar de la riqueza de 
su traje se notaba lo villano de sús 
maneras: estaba sombriamente ceñu-
do y miraba con recelo en torno suyo; 
don Diego se acercó á él sonriendo, 
pero, á pesar de su sonrisa, densamen-
te pálido. 
—Hermano, dij© asiéndol» las ma* 
nos con cariño; tengo que hablaros, y 
vosotros, señores dispensad; pero la 
repentina indisposición d® mi esposa, 
de que antes os he hablado y que me 
ha impedido asist irá la celebración 
del casamiento, es más grave de lo 
que yo creía y me obliga i suspender 
por el momento la fiesta de bodas. 
Todos callaron, pero todos se pu-
sieron de pié: habían comprendido que 
cortesmente se les despedía: uno tras 
1 otro, después de algunas palabras 
Tasías de sentido fueron despidién-
Por último, el marqués de la Quar 
dia se dirigió á don Diego. 
—¡Diablo! dijo: siento en el alma 
la indisposición de doña Elrira, pero 
de todes modos deseo que ello no sea 
nada j qus pueda acompasarnos al 
"bateo "áe mi jbijo é de mi hija cuando 
nazca...,., | üe debe ñer según los^doc-
tores, este mes: por lo demás si me 
necesitáis para al^un empeño, añadió 
ea TOZ baja indicando con una rápida 
é intencionada mirada á Miguel López 
mirada que Bolo fué fista por don 
Diego, podéis contar con lo (¡na pue-
do j con lo que Talgo. Ya sabéis que 
somos antiguos amigos. 
—Adiós, marqués, adiós, contestó 
don Diego estrechándole la mano:, 
aprecio vuestra oferta, pero por aho-
ra no os necesito sino para serviros. 
El marqués después de un expresivo 
apretón de manos á don Diego, de un 
galante saludo á doña Isabel, que le 
contestó maquinalmente, j de un frío 
y altivo saludo á Miguel López, que 
casi no le contestó, salió de la cáma-
ra en la qu® quedaron solos don Die-
go, doña Isabel, su hermano don Fer-
nando, que se paseaba pensativo, y 
Miguel López que miraba alternativa-
mente á d@ña Isabel j á don Diego, 
con la iitnpacitnGia di un lobo ham-
briento. 
—;Me queréis explicar lo qué ha 
pasado esta mañana, don Diego? ex 
clamó Miguel López volviéndose to-
do hosco á su «uñado apenas quedaron 
solos. 
—Eso significa, que no habiendo 
yo podido asistir á la ceremonia, en-
vié á Ayala á • avisaros que se efec-
tuase sin mí. 
—¿Y cuál ha sido la causa de que 
no hayáis podido asistir? replicó con 
un grosero acento de recelo Miguel 
López: porque yo no creo en el mal 
«t ieña Bivira: c r t t más b i t i m 
cierto mancebo, con quien según mé 
han dicho, os encontrásteis á la puer-
cie la casa., 
—-Veo que Ayala os ha dicho más 
que lo qué yo le había mandado que 
os dijese. Pues bien, ese mancebo 
—Ese mancebo es... 
Don Diego interrumpió i tiempo á 
Miguel López y acercándose á él 1« 
dijo rápidamente al oido: 
—Ese mancebo es el emir de ios 
monfíes de las Alpujarras. 
—-¡El emir de los monfíes délas 
Alpujarras! exclamó Miguel López, 
sin cuidarse de recatar su acento. 
—¡Una rebeldía contra el rey! ex-
clamó toda trémula doña Isabel „ qu« 
lo había oído. 
—¿Veis Miguel, veis lo que es 
obligar á los hombres á que digan 
ciertas cosas delante de las muje-
res? 
—Es que yo creo que se me em-
gafla. 
—Dejemos palabras duras que n i 
deben sonar entre nosotros: amábais 
á mi hermana, mi hermana es rues^ 
tra, y no solo vuestra, sino que... 
—Me ama, sí, sí en verdad, dij* 
con amarga ironía Miguel López. 
—Os juro, señor, dijo doña Isabel 
con v@z firme y tranquila, que nadii 
me ha violentado para que fueái coa 
tos al altar. • 
—Pero habéis ido desesperada; co- . 
mo si hubiérais ido á vuestros fune-
rales; pálida, llorosa. 
—Perdonad, señor, pero el estado 
que acabo de tomar... yo os juro que 
si vuestra felicidad está en mi mano 
seréis feliz, muy feliz... ¿no es esto 
amaros, señor... como ©s puedo amar 
ahora? mañana tal vez... 
—¿Quién sabe lo que sucederá ma-
ñana? dijo Miguel López, sin apearse 
de su dureza, aunque algo más tran-
quilo, porque tenía fé en la virtud de 
doña Isabel. 
—Por l i i»ism« qu4 a« sa¥*m«g 1« 
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que suceded mañana, dijo don Diego, 
será prudente que por ahora no os ve-
léis. 
—¿Es decir, que solo tenga á me-
dias á doña Isabel? 
-—Debéis comprender que cuando 
esto os digo tendré motiyos pode-
rosos. Por ejemplo, mañana podréis 
morir. 
—jOh! ¡No lo quiera Dios! excla-
mó cediendo á su natural virtud doña 
Isabel. 
Miguei López se dulciñcó un tanto, 
interpretando de una manera falsa, 
por amor propio, la frase de doña 
Isabel en su favor, frase que tenia 
muy distinto sentido y que hizo ex-
tremecer á don Diego y á don Fer-
nando. 
—Nadie tiene la yida segura, dijo, 
y si á eso nos atuviésemos, jamás nos 
casaríamos por temor de dejar á nues-
tra esposa viuda. 
—Pues es muy posible que vos de-
jéis viuda á nuestra hermana, repitió 
don Diego. 
—¡Áh! ¡eso no sucederá! exclamó 
levantándose doña Isabel pálida y con 
la mirada fija en su hermano, porque 
le comprendía perfectamente: Dios no 
querrá que eso suceda. 
—¿Y pensábais que mi hermana no 
os amaba? dijo don Diego. 
—Pero, en fin, ¿qué peligro ame-
naza á.'.... á mi esposo ? dijo doña 
Isabel haciendo un esfuerzo para pro-
nunciar por la primera vez aquella 
palabra. 
- -Sí , sí, sepamos, dijo con acento 
duro y receloso, Miguel López; sepa-
mos qué peligro es ese, y si vuestras 
palabras son una amenaza ó un aviso. 
—Siempre torcéis las intenciones, 
Miguel, contestó con calma don Die-
go: ese peligro de muerte próximo, 
os amenaza como me amenaza á mí, á 
mi hermano, á nuestros parientes, á 
nuestros amigos, á todos los moriscos 
que tien«n amor á la pátria y fé en el 
Dios Altísimo y Único. En una pala-
bra, Miguel: el edicto de don Carlos, 
promulgado antes de ayer y á un mis-
mo tiempo, por decreto del emperador 
en Granada y en las Alpujarras, ha 
indignado al emir de los monfíes, que 
ha yenido en persona á mandarme que 
en el momento marchemos los más que 
podamos á las Alpuj arras. 
—jOh! ¡sí, sí! ¡vaife á rebelaros! 
exclamó doña Isabel. 
—Hermana: dijo severamente don 
Diego; las mujeres deben callar y obe-
decer siempre, y mucho más cuando 
se trata de ciertos asuntos... asuntos 
de que yo no hubiera hablado de-
lante de vos á no haberme provocado 
Miguel. 
—Pero vos no debéis rebelaros, 
hermano, exclamó con severidad doña 
Isabel: el rey os honra, sois cristiano, 
lo soy yo... 
—¿Lo veis, Miguel? repitió don 
Diego. 
—Esposa mía, dijo Miguel López, 
dejad que lo que Dios quiere que haya 
de suceder suceda y nada temáis: si 
muero, por fortuna aún no me te-
néis tanto amor que mi muerte os 
desconsuele. 
Y el acento de Miguel era amarga-
mente irónico. 
—Pero es que yo no quiero que 
muráis... 
—Ven, ven conmigo, hermana, dijo 
don Diego: perdonad un momento Mi-
guel, voy á llevar á mi hermana jun-
to á mi esposa á fin de que podamos 
hablar libremente. 
Doña Isabel deseaba hablar á solas 
con su hermano y le siguió. 
Apenas estuvieron en lugar donde 
de nadie podían ser oidos, doña Isa-
bel dijo á don Diego: 
—¿No te basta haber cometido un 
crimen enlazándome á ese hombre con-
tra mi voluntad, sino que por razones 
que no acierto, quieres cometer otro? 
jkermano! ¡hermano! yo creo que esa 
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rebelión es una mentira: que tú tie-
nes otros proyectos. 
—Mira, dijo don Diego que acaba-
ba de entrar en su aposento mostrán-
dola la carta de Yuzuf Al-Hamar que 
h había entregado Yaye. 
Doña Isabel la tomó y la leyó. 
Su contenido era el sigaiente: 
«En el nombre d© Dios Altísimo y 
»Unico, dador de la prosperidad y del 
»infortunio: Muley Yuzuf Al-Hamar, 
»á su muy querido sobrino Sidi Aben-
»Humeya:—Un pacto sagrado existe 
»entre nuestras familias: según él, tu 
«hermana doña Isabel, debe ser espo-
»sa de mi hijo Sidi Yaye. Acabo de 
^renunciar en él mi corona y mi espa-
»da: Sidi Yaye, es desde hoy emir de 
»los monfíes de las Alpujarras. El ma-
»trimonio concertado, debe, pues, 
«efectuarse. Mi hijo me ha dicho, que 
»tú, faltando al respeto que debes á 
»la voluntad de tu padre, y el temor 
»que mi poder debe inspirarte, has 
»dispuesto de la mano de tu hermana. 
»Mi hijo, el poderoso emir de los mon-
»ñes, te entregará por sí mismo esta 
»carta. Si tu hermana es libre, rompe 
»las obligaciones que con otro hayas 
«contraído, y que doña Isabel sea es~ 
«posa de mi hijo. Si por desdicha, do-
»fla Isabel fuese de otro, !ay de tí y 
«ay de él!—Yuzuf Al-Hamar.» 
—¡Ah Dios mió! jDios mió! excla-
mó doña Isabel: ¡con que no se llama-
ba Juan de Andrade! ¡con que es ver-
dad que @s moro, y además dé more 
es monfí! 
Y doña Isabel se cubrió el rostro 
con las manos. 
Debemos recordar, para, que no 
parezca extraño el dolor de doña Isa-
bel, que la palabra monfí significa 
salteador, bandido. 
—Pues bien, dijo al fin la jóven 
alzando la frente radiante 'do digni-
dad: no hay motivo para que te arre-
pientas de lo que has hecho, porque 
por más que ye le haya amado, por 
más que á mi despecho le ame, jamás, 
aunque quedase viuda, me casaría eon 
un rey de bandidos: con un hombre 
que ha rechazado mi mano... que me 
ha dejado cruelmente abandonada á 
mi destino... no, no, y cien reces 1 0 . 
—Ese hombre está muriendo por t í . 
—¡Muriendo por mí! exclamó ate-
rrada doña Isabel. 
—Ven, añadió don Diego, y abrió 
la puerta secreta, descendió rápida-
mente las escaleras llevando á su her-
mana asida de la mano, y entró con 
ella en el aposento donde había deja-
do á Yaye y á su esposa. 
Doña Elvira, que estaba arrojada 
sobre el lecho de Taye que deliraba, 
sé levantó al sentir los pasos de don 
Diego y de doña Isabel. 
—Y bien, ¿traéis ya al médico? ex-
clamó con impaciencia. 
—Acaso, acaso señora, contestó 
don Diego adelantando con doña Isa-
bel. 
--¡Ah! exclamó doña Elvira al ver 
á doña Isabel, al mismo tiempo que 
esta al ver á Yaye postrado en el le-
cho, con el semblante lívidamente pá-
lido y los ojos desencajados y fijos, 
lanzaba un grito de espanto, emana-
ción involuntaria de su alma. 
—¡Está muriendo por vos, y pen-
sáis en la vida de otro hombre, her-
mana! dijo don Diego. 
^ Doña Isabel cayó de rodillas, y don 
Diego, aprovechando aquella ocasión, 
salió y cerró la puerta dejando á las 
¿os mujeres encerradas con Yaye. 
Poco después, y al mismo tiempo 
que entraba un médico anciano ea la 
habitación donde estaba Yaye, salían 
de Granada á caballo y á la ligera, 
don Diego de Válor, su hermano don 
Fernando y Miguel López, acompaña-
dos de algunos lacayos armados á la 
srineta. 
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.CAPITULO VIH. 
¡EL EMIR SE HA PERDIDO! 
El médico declaró que la enferme-
dad de Yaye .era peligrosa, y que se 
necesitaba simio cuidado,, gran reposo 
para el enfermo, y sobre todo la ayu-
da' de Dios. 
Lo, primero que hizo doña Elvira, 
cuidandorde que Yaye tuyiese todo el 
reposo necesario, fué sacar del sub-
terráneo á doña Isabel. 
Esta se encontraba en el estado más 
terrible en que podía encontrarse una 
mujer. 
Lo primero que la aterraba era el 
estado de Yaye; después el crimen 
que había comprendido meditaban sus 
hermanos contra Miguel López, .lue-
go, en fin, los celos. 
Los celos, poque había adivinado 
en un solo momento que su cuñada 
doña Elvira amaba á Yaye. 
Ella le amaba también; había sacri-
ficado su cuerpo pero no su amor: no 
podía confesarle ante los hombres, 
pero podía guardarle en el fondo de 
su alma como en un santuario. 
Doña Elvira se había abrogado 
enteramente el cuidado del enfermo:, 
es cierto que doña Isabel no podía es-
tar junto á él ¿pero acaso, doña Elvi-
ra no era también una mujer casada? 
¿Acaso no amaba á Yaye. 
Porque doña Isabel con ese delica-
do instinto de la mujer que ama, ha-
bía comprendido á primera vista que 
doña Elvira amaba á Yaye, 
Ella le hubiera asistido con la pu-
reza de un ángel. . • ' 
Y sobre todo lo que más importaba 
á doña Isabel en aquellos momentos 
era su vida. 
Sin embargo ni una palabra dijo á 
doña Elvira. 
Ni una sola vez le preguntó por el 
estado del eifermo" 
Aquella noche el anciano Abd-el-
Grewar, llegó á la puerta ele la casa y 
llamó. 
Abriéronle y preguntó por don 
Diego. 
Dijérenle que había salido á un cor-
to viaje. 
Entonces preguntó por un caballe-
ro que aquella mañana había entrado 
en la casa. 
Contestáronle que habían entrado 
muchos caballeros, y que nada le po-
dían decir. 
Al día siguiente Abd-cl-Gewar lla-
mó de nuevo y pidió hablar con doña 
Elvira: fué introducido. 
Doña Elvira contestó á sus pre-
guntas que nada sabía ele tal persona. 
Abd-el-Gehvar escribió inmediata-
mente ai emir. 
«Poderoso señor: tu hijo ha desa-
parecido el mismo día del casamiento 
de doña Isabel, de Valor con Migue 1 
López: no sé nada de su paradero, 
pero le busco de una manera incansa-
ble: suceden cosas extrañas. Don Die-
go y don Fernando de Valor, han'sa-
lido, con Miguel López ayer por la ma -
ñana y á la ligera, sin que se sepa á 
donde han ido. Doña Isabel ha queda-
do en casa de su hermano don Diego. 
No me atrevo á moverme de Granada: 
espero tus órdenes. Mi esclavo Kaid 
dice que tu hijo entró ayer casa de 
don Diego, pero que no sabe si ha sa-
lido ó no, porque estuvo apartado de 
la casa algún tiempo. Guárdete Ailah: 
—tu vasallo Abd-el-Gewar.» 
A los tres días recibió el anciano 
la contestación siguiente: 
«Noble y virtuoso Abd-el-Gewar: 
don Diego y don Fernando de Válor 
han cometido un crimen contra su 
cuñado Miguel López: los tengo en 
mi poder y espero saber de ellos el 
paradero de mi hijo: en cuanto á este 
tengo formado mi plan: te envío diez 
de mis monfíes que más conocimiento 
tienen de la ciudad para que indaguen 
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su paradero; esto y el asesinato de 
Xerif-ebn-Aboó es obra de ese bandi-
do miserable de ese don Diego de Va-
lor; i Ay de él si muere mi hijo! 
CAPÍTULO IX . 
EN QUE RE SABE LO QUE HTCIERON CON MI-
GUEL LÓPEZ DON DIEGO Y DON FERNAN-
DO DE VALOR. 
Retrocedamos al momento en que 
los dos hermanos y Miguel López sa-
lieron de Granada 
Los tres gineteSj acompañados de 
cuatro lacayos tomaron á buen paso 
el camino de las Alpujarras: al llegar 
al Suspiro del Moro, don Diego de 
Córdoba revolvió el caballo y miró á 
la distante ciudad. 
— ¡Granada! , jGranada! exclamó: 
hace cincuenta y cinco años, se detu-
vo en' este misino sitio el cobarde 
Boabdil y lloró porque te había perdi-
do: hoy me vuelvo yo para jurarte 
que si Dios me ayuda y á despecho 
de mis enemigos, tu volverás á ser la 
ciudad querida del Profeta, y yo.... 
yo seré tu rey. 
—¡Hum! dijo Miguel López, que 
estaba de muy mal humor; creo, her-
mano, que os olvidáis muy pronto del 
poder del emir de las Alpujarras. 
—¡Ah! ¡el emir de los monfíes! ¿y 
creéis que el emir tenga más poder 
que yo. - • " , . 
—¡Si! 
—¿En qué os fundáis? 
•—En que él manda y vos le obede-
céis. Y sinó ¿por qué hemos abando-
nado tan de improviso á Granada...? 
¿por qué vagan allá entre las faldas 
de la sierra, como cabras sueltas, 
ciertos hombres, que Dios me confun-
da si no áoa gente que tiene más de 
una razón para temer á las justicias 
de las villas y á los cuadrilleros de la 
Santa Hermandad? ¿y para qué si nó 
habéis hecho que se adelante uno de 
vuestros lacayos? 
—En cuanto á lo primero, Miguel, 
ya sabéis que hay momentos en que 
nos vemos obligados á doblegarnos: 
el edicto del emperador ha exaspera-
do los ánimos: en Granada ya sabéis 
que no puede hacerse nada sin que lo 
noten la Inquisición y la Chancillería, 
cuyos alguaciles y espías tienen siem-
pre los ojos puestos en nuestras ca-
sas, los oidos donde quiera pueda le-
vantarse la voz de un morisco. El 
golpe vendrá de afuera, de las Alpu-
jarras: mañana, pasados dos días 
¿quién sabe si esta misma noche? pue* 
de acercarse un ejército á los muros 
de Granada, penetrar en ella, sor-
prendiendo el descuido de, los cristia-
nos que nc-S'creen puntos en temor, 
y arrebatarles la ciudúd. Por lo mis-
mo y. puesto que el emir (que ahora 
es el que cuenta con mayor poder) 
nos ordena que nos presentemos á él, 
nos es forzoso obedecer. Si, como de-
cís, vagan monfíes en las próximas 
quebraduras, esto nos indica que nues-
tro viaje acaso no será muy largo, y 
en cuanto á lo de haber mandado á un 
lacayo que se adelantase, ya sabéis 
que cuando se quiere tener le«ho y 
comida en una venta de las Alpuja-
rras es necesario prepararlo de ante-
mano. 
—Sí, sí, dijo Miguel López, que no 
había perdido enteramente su descon-
fianza; ya sé que habéis cursado al-
gunos años en Salamanca, que sois 
muy letrado y que para todo encon-
tráis una buena salida. Pero os ad-
vierto que si pensáis hacerme una 
traición..... 
—¿Qué decís, Miguel? exclamó don 
Fernando de Valor con acento amena-
zador, porque, más joven que su her-
mano y menos sufrido, no sabía con-
tenerse como él: ¿sabéis, amigo mío, 
que no parece sino que vos sois nues-
tro señor y nosotros unos miserables 
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esclavos obligados á sufrir vuestras 
insolenoias, y que ya se me va aca-
bando el sufrimiento? 
—Pues aunque se os ocabe de una 
vez; mi buen hermano, dijo Miguel 
López, os advierto que voy preveni-
do, y que no os será tan fácil dar 
cuenta de mí para dejar á vuestra her-
mana viuda. 
—¿Es decir, exclamó don Fernan-
do, desatendiendo una significativa 
mirada de su hermano, es decir que 
creéis que os hemos sacado fuera de 
Granada para asesinaros? 
—Todo pudiera ser. 
—¡Ira de Dios! exclamó don Fer-
nando poniendo mano á su espada y 
lanzando su pabalio hácia Miguel Ló 
pez, que desnudó á su vez. 
Don Diego se interpuso. 
—¿Estáis locos? exclamó; mi her-
mano no ha comprendido todavía, Mi-
guel, que sois un hombre intratable, 
y que el miedo de que hagan con vos, 
lo que vos seríais capaz de hacer con 
otro y lo que acaso merecéis, os tur-
ba la razón y os hace decir locuras: 
¿para qué diablos habíamos de habe-
ros casado con nuestra hermana si 
pensásemos en mataros? 
— ¡Hum! pronunció Miguel López 
con desconfianza. 
—Por lo mismo que con vos no se 
puede hablar sin peligro, añadió don 
Diego, os advierto que durante la jor-
nada no os dirigiremos ni mi herma-
no ni yo una sola palabra. Envaina 
tu espada, Fernando; envainad la 
vuestra Miguel, y marchad detrás, 
delante, ó á nuestro lado, como mejor 
os convenga; espero en Dios que 
pronto nos conoceréis mejor y que 
nos ahorraremos estas desagradables 
contestaciones. 
—¡Hum! repitió Miguel López; y 
envainando su espada, echó su caba 
lio por un costado del camino. Don 
Fernando envainó ásu vez y siguió por 
el centro del camino al lado y á la de-
recha de su hermana. 
Y así, en ese silencio forzado y 
hostil de personas que se ven obliga-
das á estar juntas y no se encuentran 
en buena inteligencia, siguieron ca-
minando á buen paso. Este silencio 
no^e interrumpía sino de tiempo en 
tiempo por la voz de alguno de los gi-
netes que alentaba á su caballo, por 
el cantar de algún romance morisco 
que entonaba don Fernando, justifi-
cando aquel antiguo proverbio que 
dice que «cuando el español canta, ó 
rabia ó no tiene blanca», ó cuando en-
contrándose nuestros viajeros con al-
guna recua, les saludaban los tragi-
nantes quitándose respetuosamente el 
sombrero y les decían: 
—Dios guarde á vuesamercedes. 
A lo que don Diego contestaba con 
esa benévola altivez d^ los grandes: 
—¡Vaya con Dios la gente hon-
rada! 
Fuera de estos casos no se pronun-
ciaba una sola palabra. 
Pero aunque no se hablaba, cada 
cual iba revolviendo dentro de sí una 
máquina de pensamientos: en parti-
cular don Fernando, á quien su her-
mano no había tenido ocasión de co-
municar sus proyectos respecto á su 
cuñado más que por algunas rápidas 
palabras, ansiaba que una casualidad 
cualquiera le pusiese m la posibilidad 
de dar una buena estocada á aquel 
Miguel López tan zafio, tan grosero, 
tan violento, y que, de una manera 
tan extraña para don Fernando, por-
que no conocía los secretos de su hu-
mano, se había introducido en la fa-
milia. 
Así silenciosos y mohínos, habien-
do invertido todo el día en la jornada, 
llegaron cerca de Orgiva á una ven-
ta situada en el recodo de un cami-
no y flanqueada por altas y peladas 
rocas. 
El sol tocaba al horizonte y su do-
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rada y lánguida luz se perdía á lo le-
jos bajo las frondas de un espeso oli-
var que se veía en el fondo de un pe-
queño valle, entre una abertura dé-
las breñas; ai occidente, recortando 
fuertemence sobre el rojo color del 
cielo su oscura silueta se veían Orgi-
va y su castillo: por el opuesto lado 
la vista se detenía ante un monte cu-
bierto enteramente de naranjos y l i -
moneros. 
Parecía que la venta se había bus-
cado exprofeso, oculta, por decirlo 
así, en un recodo de un camino pen-
diente y en un seno de la montaña. 
Por todas partes se veían breñas: 
oíase en ellas eVáspero graznar de las 
águilas que anidaban en las cimas, y 
á lo lejos el ruido de la violenta co-
rriente del rio de Orgiva. 
El lacayo, que habiéndose adelan-
tado, esperaba á la puerta de la ven-
ta á su señor, se acercó |y le tuvo el 
caballo; al mismo tiempo el ventero, 
mozo fornido y de mala catadura, ade-
lantó sombrero en mano. 
—Bien venidos sean vuestras seño-
rías á mi casa, dijo el ventero; este 
buen mozo, añadió señalando al laca-
yo, me ha avisado de antemano y na-
da falta. 
Pareció como que se cruzaba una 
mirada de inteligencia, pero rápida y 
casi imperceptible, entre don Diego 
y el ventero. 
—¡Decís que nada falta? preguntó 
don Diego. 
—Nada de cuanto se me ha pedido, 
contestó con desenfado el ventero: es 
verdad que ha sido necesario ir á bus-
carlo algo lejos; pero ello es que nada 
falta, nada. 
—¿Y qué quiere decir que 'nada 
falta? dijo Miguel López con recelo. 
Miró fijamente el ventero á quien 
le preguntaba. 
—No faltan ni buen lecho, dijo, ni 
buena cena, ni buen aposento: ¿qué 
más quiere tener el hidalgo enmedio 
de un camino? 
—Menos palabras y más obras, 
contestó siempre con su tono agresi-
vo Miguel López, y puesto que tenéis 
buena cama, y buena eena, dadnos 
cuanto antes de comer á íín de que 
cuanto antes podamos dormir. 
El ventero desapareció hácia el in-
terior y los lacayos desaparecieron 
con él, sin duda para ayudarle en los 
preparativos. 
—¿Sabéis lo que pienso Miguel? 
dijo don Fernando, 
Miró con atención y descaro Miguel 
López al jó ven como dieiendo: 
—Y bien, ¿qué pensáis? 
—Pienso, continuó don Fernando, 
que después de las villanas sospechas 
que habéis concebido acerca de nos-
otros, no debemos permitir que dur-
máis en el aposento en que nosotros 
durmamos. 
—¡Eh! ¡tanttf me da! 
—¡Si insistís! 
—Creo que he hecho muy mal en 
salir de Granada. 
—¡Os afirmáis, pues, en vuestras 
dudas! pues bién: dormiréis en apo-
sento aparte... ó si os place mejor... 
Orgiva está cerca; en ella tenéis, no 
solo conocidos y amigos, sino parien-
tes: seguid hasta Orgiva, si os place,-
pero si tal hacéis, os rogamos que no 
digáis á alma nacida que paramos en 
esta venta: cuando se anda en empre-
sas arriesgadas toda precaución es 
poca. 
—Me quedo, dijo Miguel, á quien 
sin duda daba vergüenza llevar el te-
mor hasta el extremo. 
—-Pues si os quedáis, tomad apo-
sento aparte. 
—Le tomaré. 
—Entonces, pues, no hablemos más, 
y como creo que la cena nos espera 
entremos y cenemos. 
—Entraron, y en el fondo del za-
guán, en un cenador que daba á un 
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huerto, se sentaron alrededor de una 
mesa serrida, y asistidos por los la-
cayos y por el ventero, •mpezaron á 
cenar ®n silencio. 
Concluida la cena cada cual se reti-
ró á su aposento. 
La yeita quedó enyuelta m el más 
profundo silencio. 
Avanzó la noche. 
A las Animas tocaban las campa-
nas de la iglesia de la cercana villa de 
Orgiva, cuando el mismo ventero que 
tan ligeramente hemos descrito, se 
levantó de junto á una mesa sobre la 
cual había estado dormitando hasta 
entonces, ocultó la lámpara de hierro 
que le alumbraba, j en paso recatado 
atravesó el zaguán, abrió la puerta de 
la venta, la cerró de nuevo, atravesó 
el camino en dirección opuesta á Or-
giva, y muy pronto se encontró mar-
chando á largo paso entre las que-
braduras. 
Trepaba por uno de esos barrancos 
que suben por las taldas de las mon-
tañas j que al fin se extinguen, se 
pierden, se borran, acabando en pun-
ta, como si fueran un pliegue del te-
rreno; cuando llegó á la parte media 
se detuvo en la oscura grieta de una 
caverna, y lanzó un silbido tan levt 
como el de una culebra. 
A aquel silbido contestó otro m el 
interior. 
—|Ahl ¿estáis ya ahí? dijo el ven-
tero. 
—Sí, sí, pardiez, Reduan, dijo una 
Voz áspera: y no alcanzamos por qué 
razón nos has hecho esperar en la 
cneva, cuando hubiéramos estado me-
jor en la venta. 
—Cada cual sabe lo que se hace, 
contestó el llamado Reduán. ¿Cuántos 
sois? 
—Seis, que creo que bastamos para 
cualquier empeño de honra. ¿De qué 
se trata? 
—De ganar cien doblones, dijo Re-
luán, á quien habían rodeado seis 
sombras que debían ser las de sois 
membrudos cuerpos de ra o n fíes. 
—¿Y qué hay que hacer para ga-
nar «sos cien doblones? dijo uno de 
ellos. 
—¡Poca cosa! matar un hombre. 
—¡Ahí jpues si no es más que eso!. 
¿Y dónde está ese hombre? 
—En mi casa. 
—¡Ah! ¿es acaso el hombre que 
acompañaba hoy por el camino á don 
Diego j á don Fernando d» Yálor? 
—El mismo. Pero tú debes conocer 
á ese hombre, Farix, añadió Reduán 
dirigiéndose al que había hablado. 
—Sí por cierto; es el renegado Mi- ' 
guel López, á quien tengo grandes de-
seos de antecoger delante de mi ba-, 
IIesta. Es un traidor. 
—¿Y eóme sabéis vosotros que Mi-
guel López acompañaba á don Diego 
y á don Fernando de Yálor? 
—Esta mañana el walí Hai'Hin nos 
ordenó en nombre del poderoso emir, 
que observásemos el camino, sin dejar 
de reparar si iban ó venían golillas 
hidalgos ó soldados. 
—Es verdad: se nos aprieta tanto 
por ese endiablado rey de España, 
que será necesario romper por. todo y 
hacer lagos de sangre cristiana para 
bañarnos en ella. Día llegará en que... 
pero por ahora pensemos en nuestro 
negocio: el asunto de que se trata es 
un asunto particular de don Diego de 
Córdoba y de Yálor. Ya sabéis que es 
pariente del emir, y que estamos obli-
gados á servirle, sobre todo, cuando 
tan bien lo paga. 
—Es muy justo. . 
—Pero importa que nadie sepa que 
le hemos servido. Ya sabéis que el 
emir castiga á Sangre toda muerte 
que se hace, como no sea en comba-
te ó por órden expresa. 
—¿De modo que á don Diego le es-
tol ba ese renegado. 
—Algo debe de haber: lo que sé es 
qu« á media tardt llegó un lacayo á*:« 
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don Diego y me dió una carta: aque-
lla carta decía en arábigo: «Es nece-
sario que, para servicio de Di©s y del 
emir, tengas prevenidos para esta no-
che algunos de los monfíes más va-
lientes que se encuentren por los al-
rededores.» Os avisé. Después llega-
ron don Diego, don Fernando y 
Miguel López. Cenaron, y luego Mi-
guel López se encerró en un aposento 
aparte y en otro los dos hermanos. 
Los lacayos se fueron al pajar: yo en-
tonces suW al aposento de don Diego 
por la ventana del cuarto, según me 
lo había dicho don Diego, aprovechan-
do un descuido del López, que se 
muestra muy receloso, y cuando es-
tuve dentro me dijo que os ofreciera 
cien doblones por matar un hombre y 
que, si consentíais, os llevase al huer-
to y que él mismo hablaría con voso-
tros. Puesto, que consentís seguidme. 
Los monfíes siguieron en silencio á 
Eeduan, descendieron á una rambla y 
á través de algunas quebraduras lle-
garon á las bardas de un huerto, y 
uno tras otro saltaron Con la agilidad 
y el silencio del gato montés. 
Apenas habían desaparecido entre 
las quebraduras, cuando salió de la 
cueva otro hombre que, sin duda, ha-
bía estado oculto en su fondo entre 
las tinieblas, por lo que los monfíes 
no habían reparado en él. 
— ¡Oh! ¡oh! dijo aquella sombra: 
se trata de un asesinato infame. Pues 
bien, es necesario impedir ese cri-
men. 
Y se puso en seguimento de los 
monfies, pero á larga distancia y re-
catándose. 
Miguel López, entre tanto, velaba, 
entregado á encontrados pensamien-
tos; parecíale por una parte que su 
recelo'era infundado: por otra un se-
creto instinto le decía que desconfia-
se^  y entre seguridad y desconfianza, 
llegó hasta las Animas sin acostarse, 
dando paseos á lo largo del aposento 
y lanzando de tiempo en tiempo una 
feroz mirada á los pedreñales (pisto-
las se llaman ahora), que tenía sobre 
la mesa. 
Pero acordándose una y cien veces 
que tenía sujeto á don Diego por me-
dio de prendas que podían perderle; 
que para atentar á su vida no hubiera 
esperado i hacerle esposo de su her-
mana, y sobre todo, que después del 
aprieto en que ponía á los moriscos el 
edicto del emperador, nada tenía de 
extraño que el emir de los monfíes 
hubiese llamado al morisco más influ-
yente de Granada, y que este moris-
co, es decir, don Diego, se prestase 
dócil y aun voluntariamente á obede-
cer las órdenes del emir. 
Estos pensamientos le tranquiliza-
ron algún tanto: dilatáronse las pro-
fundas arrugas que hasta entonces ha-
bían plegado su frente, y su imagina-
ción tomó un rumbo distinto. Acor-
dóse de su desposada, de la hermosa 
doña Isabel, de quien tan bruscamen-
te había sido separado: representóse 
en su imaginación la alegre fiesta de 
bodas que indudablemente hubiera te-
nido lugar aquella misma noche, á no 
haber mediado el urgente mandato 
del emir de los monfíes. Sucesivamen-
te fueron pasando por su imaginación 
cien tentadoras imágenes, cien espe-
ranzas defraudadas por el acaso, ese 
eterno burlador de la dicha humana; 
suspiró ruidosamente, y, no teniendo 
otra cosa que hacer, se recogió al le-
cho, y perdido de todo punto su re-
celo, reconcentró su pensamiento en 
el recuerdo de doña Isabel, j poco 
después dormía y soñaba. 
Pasaron una, dos, tres horas. La 
luz del velón que había dejado el ven-
tero, empezó á debilitarse falta de 
pábulo; osciló algunos momentos y al 
fin se apagó. 
Lue^o solo se oyó el poderoso 
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aliento producido por el pecho de toro 
de Miguel López, que continuaba dur-
miendo. 
Si no hubiera dormido tan profun-
damente, hubiera podido percibir cier-
to leve murmullo de voces que habla-
ban juntas, que cesaban, que se ale-
jaban. Hubiera percibido, al fin, los 
pasos de una persona que se acer-
caba recatadamente, que se detenía 
junto á la puerta y escuchaba, reti-
rándose después: hubiera oido, por 
último, unos pasos más fuertes que 
cesaron delante del aposento; luego 
ruido de pisadas de caballo y cierto 
tráfago en la parte baja de la venta: 
pero Miguel López nada de esto oyó, 
y fué necesario que diesen sobre la 
puerta tres fuertes golpes para que 
despertase. 
•—¡Voto á mil legiones! exclamó; 
me han quitado el sueño más hermo-
so del mundo; como que me figuraba 
que.... ; 
Miguel López concluyó con un rui-
doso suspiro estas frases que había 
pronunciado medio dormido, y luego, 
notando que la lúa se había apagado 
se levantó de un salto, tomó á tien-
tas uno de los pedreñales que había 
puesto sobre la mesa, j dijo con voz 
ronca y amenazadora: 
—¿Quién va? 
—¿Quién ha de ir ni venir? dijo 
detrás de la puerta la voz de don Die-
go de Yálor: vestios pronto hermano, 
que suceden grandes cosas. 
—¡Ah! ¿sois vos, don Diego? dijo 
dejando el pedreñal sobre la mesa Mi-
guel López; pues bien, creo que pue-
dan suceder grandes cosas y que sea 
necesaria gran diligencia; pero si que-
réis qne me vista pronto, entrad y 
dadme luz: la mía se ha apagado. 
Abrió la puerta el morisco, y don 
Diego entró con una vela de sebo en-
cendida, puesta en una palmatoria de 
barro cocido. 
—¿Qué hora es, hermano? pregun-
tó soñoliento Miguel López. 
Don Diego sacó de entre su ropilla 
un enorme reloj de oro semiesférico, 
objeto de gran lujo en aquel tiempo, 
y dijo consultando la muestra: 
—Las doce y veinte minutos. 
—¿Y podemos fiarnos de ese embe-
leco?. 
—Gomo que está fabricado en Bru-
selas, y es más seguro que la máqui-
aa de la torre de Santa María de la 
Alhambra. 
—En efecto, muy grave debe de ser 
el asunto que nos hace madrugar tan-
to, dijo Miguel López atacándose los 
gregüescos. 
—Como que tenemos encima al 
emir. 
'—¡El emir! . 
—Sí, el emir con seis mil monfíes, 
que adelanta hácia Granada, á la que 
piensa llegar antes del amanecer. 
—¡Diablo! ¡diablo! ¿es decir que 
hoy mismo tendremos batalla? 
—Es más que seguro; por lo mis-
mo importa qut nos preparemos cuan-
to antes: en Cádiar hay un capitán 
del rey con algunos soldados y un al-
calde con treinta cuadrilleros: es ne-
cesario sorprender á esa gente para 
que no puedan dar aviso á Granada y 
prevenir á nuestros enemigos. Así, 
pues, acabaos de ajustar las agujetas 
del jubón y á cabaílo. 
—¿Os ha enviado algún correo el 
emir? dijo Miguel López acabándose 
de apretar las hebillas de las espue-
las. 
— S í , sí por cierto; me ha enviado 
uno de sus walíes. 
—¿Y donde está ese walí? 
—Ha partido con toda diligencia á 
poner en armas las taifas de monfies 
de la taha de Lanjarón, donde tam-
bién hay gente del rey. 
—Pero os habrá dejado á lo menos 
un guia, 
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—No, pero me ha avisado el lugar 
donde podré encontrar al emir. 
—¿Y qué lugar es ese? dijo Miguel 
López saliendo con don Diego de la 
habitación. 
—A uu tiro de arcabuz de Orgiva, 
en el lecho del rio. 
—Vamos, pues. 
Por prudencia, según creía Miguel 
López, no hablaron ni una palabra 
más. Bajaron tranquilamente las es-
caleras, don Diego pagó el gasto al 
fingido ventero, y él, Miguel López y 
don Fernando de Valor, montaron en 
los caballos que les tenían los criados, 
y seguidos de estos, también a caoa-
11o, salieron de la venta y tomaron 
ostensiblemente el camino de Orgiva. 
La noche era un tanto clara, y lo 
hubiera sido 'enteramente merced á la 
luna, á no ser por los densos nubarro-
nes que cruzaban el espacio: de cuan-
do en cuando se veía lucir un relám-
pago en lontananza, allá entre las 
profundas quebraduras, y empezaban 
á escucharse truenos lejanos. 
—Famosa noche ha elegido el emir 
para su empresa, dijo Miguel López 
que caminaba delante, y que al pare-
cer había perdido hasta la última 
sombra de recelo. 
—Guardad silencio, hermano, dijo 
don Diego, que no sabemos quién pue-
de escucharnos, y aguijad vuestro ca-
ballo á fin de que lleguemos prento. 
Hasta que nos encontremos al lado 
del emir y entre los monfíes, nos ha-
llamos en peligro. 
Y para dar el ejemplo, don Dieg© 
aguijó su caballo y pasó adelante. 
Los tres ginetes y los lacayos si-
guieron marchando en silencio. 
A poca distancia de la población, 
don Diego revolvió su caballo y em-
pezó á descender por un oscuro sende-
ro, perdido en la penumbra de un pro-
fundo barranco, formado por la aber-
tura de dos montañas; á medida que 
adelantaban se percibía más distinta-
mente el ronco ruido de la corriente 
del rio de Orgiva, corriente rapidísi-
ma á causa del gran desnivel del te-
rreno; el fondo del barranco, por el 
centro «leí cual corría, saltando entre 
las breñas, un arroyo, se iluminaba 
de tiempo en tiempo por la brillante 
y fugitiva luz de un relámpago. 
Hallábanse á la mitad de la gar-
ganta, cuando, de repente, el caballo 
de don Diego se detuvo, lanzó un re-
lincho agudo y resistió á la espuela. 
—Debemos estar cerca del emir, 
dijo Miguel López; vuestro caballo 
siente las yeguas. „ 
—¡Callad! ¡callad en nombre de 
Dios! exclamó don Diego; callad y de-
tened vuestros caballos. 
—¿Pues que sucede? dijo Miguel 
López. 
El zumbido de un venablo que pa-
só cortando el aire por cima de las 
cabezas de nuestros personajes, fué 
la contestación que obtuvo Miguel 
López: don Diego, su hermano y los 
lacayos, se habían lanzado con las es-
padas desnudas en la dirección que 
parecía haber traído el venablo. 
—¡Ah! ¡Dios de Dios! exclamó Mi-
guel López, echando mano á sus pe-
dreñales; esta es, sin duda, ó una 
traición de esos miserables, ó un mal 
encuentro con bandidos: pues bien, es 
necesario vender cara nuestra vida, 
'Y apeándose del caballo, porque el 
terreno era más á propósito para de-
fenderse á pié que cabalgando, llevó 
al animal hasta una breña y se para-
petó con él. 
Pero apenas había tomado posición 
cuando nuevos venablos pasaron sil-
bando, y el caballo cayó desplomado, 
como si le hubieran herido en el cora-
zón ó en la cabeza. 
Miguel López no tuvo tiempo más 
que para disparar uno de sus pedre-
ñales sobre algunos bultos, al pare-
cer de hombres, que adelantaban rá~ 
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piclámente hacia él, saltando por cima 
de las quebraduras. 
En aquel momento brilló un relám-
pago y Miguel López vió que los que 
le acometían eran monfíes. 
Pero también vió, antes de que se 
extinguiese la rápida llamarada del 
fuego, que uno de aquellos hombres 
había saltado sobre su terreno y cal-
do herido por una saeta, cuyo silbido 
parecía marcar que quien la había dis-
parado estaba á espaldas de Miguel 
Lópfcz, y frente á los monfíes. 
La suerte de su compañero irritó á 
los monfíes, que se lanzaron dando 
alaridos de rabia sobre Miguel López: 
©ste no tuvo tiempo de ver ífiás; sin-
tió sobre sí aquellos hombres, luego 
la aguda punta de sus puñales en el 
pecho y se desmayó. 
Cuando volvió en sí se encontró 
fuertemente vendado y postrado en 
un lecho en un lugar estrafio. 
El espacio en qu« se encontraba 
era un aposente cuadrado, abovedado 
según las líneas de la arquitectura 
árabe, y revestido de una argamasa 
reluciente, á la que el tiempo hiabía 
dado un color gris negruzco. 
En aquel espacio no había más 
muebles que un arcón pintado de ne-
gro, una mesa de nogal y dos sitiales. 
Sobre la mesa había un velón de co-
bre, dos de cuyos mecheros encendi-
dos, alumbraban todo lo que hemos 
descrito: además, sobre aquella mesa 
había un crucifijo negro, algunos l i -
bros en folio, y yerbas, trapos -blan-
cos, hilas, vasijas y redomas. 
Nada más había en esta habitación, 
ni Miguel López pudo reparar en todo 
esto, á causa del estado de desvane-
cimiento y de debilidad en. que se en- , 
contraba. 
Reparó, sí, que estaba absoluta-
mente solo, que no se percibía ruido 
alguno, y que aquella habitación no 
tenía otro respiradero que una puer-
ta estrecha, de arco de herradura, en 
la cual empezaba una escalera que as-
cendía. 
Aquel espacio ©ra sin duda un sub-
terráneo. 
La perplejidad más natural, el te-
mor más lógico, asaltaron la imagina-
ción de Miguel López: á causa de la 
debilidad en que le habían constitui-
do sus heridas, apenas recordaba con-
fusamente lo que le había acontecido 
antes de acometerle los monfíes: la 
primera pregunta que se hizo á sí 
mismo, fué la de quien le había heri-
do, y quien le había llevado allí. 
Pero como n® veía persona alguna 
que aclarase sus dudas, pretendió sa-
lir de ellas provocando la llegada de 
alguno. 
—¡Ah de casa! exclamó; pero con 
acento tan débil que hubiera sido im-
posible oirle á pocos pasos de distan-
cia. 
El esfuerzo que hizo para hablar 
le causó un dolor agudo en el pecho. 
—¡Ah! murmuró, ¡alma del diablo! 
¡pues estoy herido y no como quiera, 
sino gravemente! ¡herido en el pe-
cho...! ¿y quien ha podido herirme? 
Hizo un esfuerzo Miguel López pa-
ra evocar sus recuerdos y como los 
recuerdos obedecerá la voluntad, y 
la voluntad de Miguel López era po-
derosa, lentamente fueron eslabonán-
dose sus ideas y al fin recordó de to-
do punto lo que le había acontecido. 
—¡Los miserables! exclamó: ¡sí, 
sí! ¡no hay duda! ¡ellos han sido! Es-
ta mañana han pasado en aquella casa 
cosas extrañas: el'mancebo que se 
presentó á don Diego, según me dijo 
Ayala... aquel hermoso mancebo qüe 
ha sido amante de doña Isabel.... y 
luego el pretexto de don Diego de que 
nos llamaba el emir... nuestra deten-
ción en una venta sospechosa.... y 
después los monfíes... sí, sí, ellos han 
sido... ellos que me han sacado de 
Granada para asesinarme.,, ¿pero co-
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mo se ha atrevido don Diego, sabieu-
do que tengo en mi poder pruebas que 
pueden perderle...? además, ¿quien 
me ha traido aquí.,.? ellos no deben 
de haber sido: hubieran acabado de 
asesinarme... ¿los monfíes? los mon-
fíes no se hubieran tomado el trabajo 
de curarme las heridas. ¿Quien ha si-
do, pues? 
Este razonamiento, demasiado lar-
go para el estado en que se encontra-
ba Miguel López, le desvaneció, vol-
vieron á embrollarse sus ideas y reca-
yó en su postración. 
En medio de ella notó el ruido de 
los pasos de una persona que descen-
día por la escalera que empezaba en 
la puerta: luego vió brillar una luz 
sobre la argamasa abrillantada del 
muro, y al fin descendió y entró en la 
habitación un hombre. 
Todo esto lo veia de una manera 
fantástica, por decirlo así. Aquel hom-
bre era alto, esbelto y vestía un tra-
go de campaña castellano: acercóse 
levemente al lecho y examinó con una 
fria atención al herido. 
Luego fué á la mesa,, tomó una taza 
que. había sobre ella é hizo beber al-
gunas gotas de su contenido á Miguel 
López. 
Este sintió calmarse la ardiente sed 
que le devoraba, y haciendo de nuevo 
un poderoso esfuerzo de voluntad, lo-
gró fijar sus ideas y ver claro. 
Entonces pudo hacerse cumplida-
mente cargo de la persona que había 
entrado en el aposento. 
Era un hombre alto, esbelto, fuer-
te, ágil, morenor con grandes ojos ne-
gros, cabellos ensortijados y barba 
escasa y corta: á primera vista podía 
decirse que no era español, ni menos 
morisco: diferencias esenciales de raza 
lo demostraban; su mirada era móvil, 
astuta, recelosa, en contraposición de 
la fija penetrante y franca mirada ele 
ios hombres oriundos de Arabia: su 
color no era el moreno y pálido color 
de los hijos de esta raza, sino un mo-
reno dorado, encendido, vigoroso; su 
frente, un tanto deprimida, sus cejas 
sutiles, el óvalo de su rostro demasia-
do prolongado, todo demostraba en 
él un extranjero. : 
En cuanto á su vestido ya hemos 
dicho que pertenecía á la moda de los 
hidalgos castellanos, auque se nota-
ban en él algunas singularidades: lle-
vaba en la cabeza una gorra de paño 
color de hoja seca, plegada al lado 
izquierdo por un herrete de acero; de-
bajo de un capotillo casi burdo en el 
exterior y forrado en el interior por 
pieles blancas de cordero, llevaba un 
coleto de ámbar exactamente igual á 
los que usaban por aquel tiempo los 
soldados de los tercios viejos de Es-
paña: este coleto estaba sujeto en la 
cintura por un talabarte de cuero de 
Córdoba, color de avellana, de dobles 
tirantes, del que pendía una espada 
corta y ancha y un puñal á la dere-
cha; pendiente del mismo talabarte, 
llevaba á manera de limosnera una. 
bolsa de piel de zorra; los gregüescos 
eran de paño de igual color y calidad 
que el de la gorra, sin cuchilladas, 
lazos ni adornos, y por último, SUS-
fuertes calzas atacadas de lana azul; 
estaban cubiertas, desde sus pies y 
hasta media pierna, por unas abarcas 
y los ligamentos de estas. 
Este hombre parecía contar cuando 
más, á juzgar por las apariencias, 
cuarenta años; se desprendí^, de él un 
no sé qné de noble y poderoso, y su 
trage le sentaba á las mil maravi-
llas. 
Observó profundamente al herido, 
y como viese que Miguel López hacía 
esfuerzos por hablar, le dijo con esa 
voz llena de autoridad de los más 
fuertes, y eon marcado acento ex-
tranjero, aunque en buen castellano. 
—Os prohibo que habléis: en ello 
os va la vida: reposad. « i 
Y sin decir más, se separójiel le-
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cho, tomó un taburete, le puso junto 
á la mesa, sé sentó dando la espalda 
á Miguel López, tomó uno de los l i -
bros en folio que había sobre la me-
sa y se puso á leer. 
Qu ien hubiera arrojado una ojeada 
sobre aquel libro, hubiera visto que 
era una magnífica copia en latín de la 
Santa Biblia, y que el extranjero leía 
en ella un pasaje del libro de Job. 
Era aquel pasaje en que Dios arre-
bata á Job sus hijos. 
Durante mucho tiempo, Miguel Ló-
pez estuvo contemplando con ansiedad 
al extranjero, que leía en silencio, y 
sin atreverse á hablarle, puesto en 
temor por la autoridad de su palabra 
y por lo grave de su pronóstico. 
A l fin, como emanado de un lugar 
distante y á través ,de los muros, se 
oyó el toque de una corneta: enton-
ces el extranjero cerró la Biblia, se 
levantó, fué al lecho y contempló pro-
fundamente al herido, que tenía fijos 
en él los ojos, dilatados á un tiempo 
por la curiosidad y el temor. 
—¿Quién sois? dijo Miguel López. 
—Nada os importa quien yo sea, 
contestó el desconocido; pero sí os im-
porta mucho el reposar: no habléis: 
tiempo sobrado tendremos de hablar 
más adelante: el hablar os cuesta un 
esfuerzo y ese esfuerzo os es muy da-
ñoso: estáis gravemente herido: es-
perad: voy á daros una medicina que 
os servirá de mucho. 
Dicho esto fué á la mesa, tomó una 
redoma de vidrio, vertió parte de su 
contenido en un vaso de la misma ma-
teria, fué aL lecho y dio á beber un 
líquido blanco y un tanto espeso al 
herido. 
Después se quedó observándole: 
lentamente se fueron cargando los 
ojos de Miguel López y al fin se dur-
mió. 
Entonces el extranjero fué á la me-
sa y encendió la lámpara eoíi que ha-
bía venido alumbrándose, á tiempo 
que sonaba de nuevo y más de cerca 
la corneta. 
—Mucha impaciencia es esa, dijo, 
y debe suceder algo importante: vea-
mos lo que es. 
Y trepó por las escaleras, llegó á 
su fin á una puerta chata, cerrada por 
una sola hoja forrada de hierro moho-
so, que el extrangero abrió, saliendo 
á un pasadizo oscuro y abovedado; 
cerró de nuevo, corrió un cerrojo, le 
afianzó con dos vueltas de una llave 
que sacó de su bolsa, y luego adelan-
tó por la mina, que era tortuosa y a 
trechos ascendía ó descendía: á un la-
do y otro quedaban otras galerías: al 
fin se vió una claridad fria al fin de la 
mina, y cuando ei extrajere salió de 
ella, entró en una caverna anchurosa, 
por cuya boca penetraba la luz del al-
ba: aquella gruta estaba encubierta 
y como defendida por im espeso roble-
dal, que coronaba la cumbre de una 
colina. 
Entonces se escuchó por tercera 
vez la corneta, pero de una manera 
vibrante, enteramente perceptible j 
á poca distancia. 
El extranjero apagó la lámpara, la 
ocultó en una grieta de la caverna y 
sacó de esta grieta un largo arco de 
acebo y algunas saetas que atravesó 
en su talabarte. Después salió de la 
caverna, y tomó á buen paso por un 
sendero estrecho, tortuoso, cubierto 
de musgo, perdido entre las breñas, y 
que, á poca distancia penetraba en el 
robledal. 
Muy pronto el incógnito, á gran 
paso, se internó en el bosque; siguió 
las sinuosidades del sendero, y ro-
deando una colina, penetró en una an-
cha rambla, cuyo aspecto eraterrible-
mente bravio y selvático. 
Un pequeño arroyo la atravesaba 
é iba á formar en la parte abierta de 
la rambla un pequeño lago, que se 
perdía pintorescamente entre un bos-
que de mimbres, bañando sus nudosos 
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troncos: alrededor solo se veían rocas 
tajadas^ abiertas, como calcinadas por 
la acción del rayo: las asperezas, las 
peñas que acá y allá brotaban sobre el 
terreno, como excrescencias, estaban 
cubiertas de musgo, y la arena que 
-.servía de lecho y se extendía en una 
estrecha margen á los lados del arro-
. j o , era de color negruzco; lo demás 
del terreno estaba cubierto por una 
especie de liquen musgoso, en el que 
resbalaba la planta. 
Aquel lugar que parecía destinado 
á la más absoluta soledad, estaba en-
tonces concurrido por muchos seres 
humanos, entre los cuales se veía un 
/solo caballo; uno de esos caballos pe-
queños, pero ágiles, fuertes, fogosos; 
un verdadero caballo de montaña. 
Las gentes, que en número como 
de cien personas, ocupaban la parte 
superior de la rambla, eran monfíes: 
algunos de estos, más avanzados, pa-
recían estar de centinela: al desembo-
car en la rambla el extranjero, uno 
de los centinelas armó su ballesta, y 
gritó: 
—¡Alto! ¿quien va? 
—¿No me habéis llamado? dijo con 
acento irritado el extranjero ¿porqué 
pues me detenéis con la puntería de 
vuestras ballestas? 
—¡Es el cazador de la montaña! 
dijo otro de los monfíes. 
—Dejadle llegar, dijo una voz 
breve y al parecer acostumbrada al 
mando. 
Desarmó el monfí su ballesta é hizo 
seña al extranjero de que adelantase: 
este trepó por las breñas con la agi-
lidad de un gamo, pasó de la línea de 
los centinelas, y llegó á la parte alta 
de la rambla, donde le salió al encuen-
tro un anciano enteramente vestido á 
la usanza mora. 
Aquel anciano era Yuzuf, el padre 
del emir de los monfíes. 
El semblante del noble anciano es-
taba contraído por una sombría ex-
presión: dulcificóla, sin embargo, á la 
presencia del incógnito, y tendiéndole 
la mano, le dijo: 
—¡Bien venido sea mi amigo el r e j 
del desierto! 
—¡Eey! exclamó con sarcasmo el 
extranjero; el imperio de mis abuelos 
está muy lejos, y en estas regiones 
no soy otra cosa que tu esclavo, rey 
de la montaña. 
—Mi esclavo no, mi hermano, dijo 
con dulzura Yuzuf ¿acaso no te he 
amparado? ¿no te he procurado un 
asilo impenetrable en mis dominios? 
¿no tienes cuanto has menester? 
—Sí, todo, todo, menos mi ven-
ganza, tras la que ando recorriendo 
el mundo hace diez años. 
—No porque tu venganza tarde se-
rá menos segura, 
—Pero entre tanto ese infame capi-
tán tiene en su poder á mi esposa y á 
mi hija: ¿acaso no has protegido tú á 
ese infame? ¿acaso no has impedido 
tú que me vengue, que rescate á las 
prendas de mi alma y vuelva con ellas 
entre los míos, allá al otro lado de los 
mares donde soy verdaderamente rey, 
rey fuerte, poderoso, y vengador de 
las desdichas de mis abuelos? 
—¡Espera! 
—Hace un año que estoy esperan-
do desde mi llegada á estas monta-
ñas. 
—Recuerda que sin mi ayuda, ha-
ría también un año que dormirías en. 
la turaba. 
—Es verdad, dijo profundamente 
el extranjero: mi impaciencia por 
rescatar á las prendas de mi alma, 
me hizo ser imprudente... recuerdo 
que fui preso como un ladrón, en el 
momento en que penetraba en la casa, 
de ese capitán infame. Recuerdo que 
me encerraron en un calabozo.... re-
cuerdo también que aquella misma no-
che entró un hombre en aquel calabo-
zo, y me procuró la libertad; pero á. 
cambio de terribles condiciones. 
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, —Solo te pedí que dilataras tu 
Teuganza: para ello tenía mis razones: 
el capitán Sedeño es uno de mis me-
jores espías entre los cristianos: me 
sirve de mnclio. Yo te he respondido 
de la honra de tu hija y de la vida de 
tu esposa. 
—¡Oh! ¡mi esposa! ¡mi hija! excla-
mó con acento rugiente ei extran-
jero. 
—-Han llegado á tal punto las co-
sas, continuó Yuzuf, que muy pronto 
me hará Sedeño sus últimos servicios: 
avíseme del día en que la Chancillería, 
el capitán general y la Inquisición es-
tén descuidados: sorpréndalos yo en 
sus hermosos palacios de Granada con 
mis monfíes, y entonces ese hombre 
de quien anhelas con justa causa ven-
garte, es tuyo: entre tanto, espera, 
CalpuCj espera y ayúdame. 
— Y en qué puedo ayudarte, dijo 
Calpuc, á quien seguiremos dando es-
te nombre. 
—Revélame lo que has hecho esta 
noche. 
—¡Ah! sí, es cierto: ayer recibí un 
mensajero tuyo con el que me avisa-
bas que llegase á esta misma rambla 
á la media noche. En efecto inmedia-
tamente me puse en camino. Cerróme 
ea él la noche; descendía yo á buen 
paso por una montaña en dirección á 
Cádiar, cuando oí pasos de algunos 
hombres: el sitio era solitario, podía 
ser funesto un encuentro, y habiendo 
hallado en el barranco por donde des 
cendía una profunda gruta, me ocul-
té en ella. 
Poco después los hombres que ha-
bía sentido penetraron en la cueva 
yo me había retirado al fondo y como 
no traían antorchas ni luz alguna, no 
pudieron reparar en mí; luego entró 
un hombre á quien reconocí por la 
voz: era Reduan, el monfí que pasa 
por ventero en el camino de Orgiva. 
—¿Y que sucedió? preguntó nueva 
mente Yuzuf. 
—Aquellos hombres trataron de un 
asesinato pagado infamemente por di-
nero. 
•—¿Y como no impediste ese ase-
sinato, Calpuc? añadió con doble se-
veridad el anciano. 
—¿Acaso no lo he impedido? ¿aca-
so Miguel López no está en mi asilo, 
curado y con grandes esperanzas de 
vida? ¿acaso no han quedado mordien-
do el polvo en el barranco dos de l«s 
asesinos? 
—Has obrado como noble y valien-
te, Calpuc: quería saber de tí hasta 
qué punto ha habido traición contra 
ese hombre. 
—Ha sido un asesinato infame me-
ditado y llevado á cabo por don Diego 
de Válor. 
—Cuenta Calpuc que acusas á un 
pariente mío. 
—Lo he oido yó, he seguido paso 
á paso á los asesinos, arrastrándome 
tras ellos como la serpiente de los 
bosques d« mi patria; he oido el cri-
men y he podido evitarlo: si me hu-
biera separado de aquellos lugares , 
para avisarte, tal vez no hubiera po-
dido impedir la muerte de Miguel Ló-
pez. 
—¿Y has llegado á conocer el mo-
tivo por qué don Diego de Válor que-
ría la muerte de ese hombre? dijo el 
emir mirando profundamente á Cal-
puc. 
—No; solo he oido concertar el ase-
sinato y pagar el dinero. 
Quedóse un momento pensativo el 
emir. 
—Ven, dijo al fin, asiendo á Calpuc 
de la mano. 
Y llevándole la rambla arriba, tor-
ció una roca tajada y señaló á Calpuc 
una encina seca, cuyas ramas descar-
nadas se extendían como los múlti-
ples brazos de un esqueleto. 
Aquella encina por sí sola hubiera 
inspirado tristeza,; pero con las adicio-
nes que se notaban en ella causaba-
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liorroi;. Aquellas adiciones consistían 
€n siete monfíes ahorcados, del cue-
llo de uno de los cuales pendía una 
Ibolsa, llena al parecer de dinero; al-
gunos otros monfíes, con las balles-
tas afianzadas, guardaban aquel árbol 
-de justici'a. 
—Ahí faltan dos hombres, dijo 
sombríamente Calpuc. 
—¡Don Diego y don Fernando de 
Válor! ¡es yerdad! repuso el emir; 
pero si yo hiciese justicia en esos dos 
hombres, creerían los moriscos de 
Granada que los había asesinado por 
temor, ¿Acaso no sabes que don Die-
go de Córdoba se titula en el Albai-
cin, en las alquerías de la vega y en 
las tahas de Guadix y del Marquesa-
do del Zenete, rey de Granada? , 
—¿De modo que has dejado en l i -
bertad á esos hombres? 
—No, no por cierto: esos hombres 
tienen que responderme de una vida 
preciosa: de la vida de mi hijo, de la 
vida del emir de los monfíes. 
—¡De tu hijo! ¡se habrán atrevi-
do!... 
—¿A qué habia yo de haber avan-
zado con mis valientes monfíes, casi 
hasta los linderos de la vega, sino 
por mi hijo? ¿por quién estoy resuelto 
á llevar á sangre y fuego á Granada, 
sino por él? ¡Oh! ¡sí! pero ¡por la 
santa Kaaba! tomaré nna venganza 
horrible de esos hombres si mi hijo 
lia perecido. 
—¡Dios vela por los reyes! dijo so-
lemnemente Calpuc. 
—Pero á pesar de esto, bueno es 
-que los reyes velen por sí mismos. 
Abora bien, Calpuc: ¿está el herido 
¡en disposición de contestar á mis pre-
guntas? 
—Acaso el suefío á que le he deja-
do^entregado restaure sus fuerzas: 
acaso cuando despierte pueda hablar 
sin peligro. 
—Condúceme á donde está ese hom-
bre, Calpuc. 
—Eres padre, emir, y comprenda 
tu ansiedad: sin embargo, tú solo ha-
ce horas que dudas de la suerte de tu 
hijo... hace diez añas que yo tiemblo 
por la vida y por la honra de mi es-
posa y de mi hija. 
Yuzuf estrechó fuertemente la ma-
no de Calpuc: después llevó á sus la-
bios una pequeña corneta de caza j 
tocó por tres veces. 
Oyéronse entonces en todas direc-
ciones pasos fuertes y acompasados y 
poco después adelantaron en círculo, 
y se estrecharon alredédor del emir 
unos cien monfíes. 
•—Esos hombres, dijo severamente 
Yuzuf, señalando á los siete que es-
taban colgados de la encina fatalr 
esos hombres, vendieron la vida de 
un hombre por dinero: ved lo que ha 
hecho con esos hombres: vedios y es-
carmentad. 
•—¡Viva el emir! gritaron en una 
aclamación informe los monfíes. 
—Que las aves carnívoras los des-
pedacen, añadió Yuzuf: cada uno de 
esos hombres tiene pendiente del cue-
llo el oro vi l con que le pagaron sm 
crimen; ¡ay de aquel de vosotros que 
toque á una sola de esas monedas! 
—¡Viva el emir! gritaron de nuevo 
los monfíes. 
—A vuestros apostaderos: tú Abd-
el-Malek, y cuatro más, conmigo: ¡Mi 
caballo! ¡Calpuc, á tu caverna! Es 
necesario que yo hable sin perder un 
momento con Miguel López. 
Los monfíes- se dividieron en gru-
pos, y partieron en distintas direc-
ciones, trepando por las quebraduras. 
Poco después Yuzuf, en su potro sal-
vaje, saltaba sobre las breñas, prece-
dido de Calpuc, cuyo vigor era mara-
villoso, y seguido de su escasa escol-
ta de monfíes. 
La horrible encina quedó abando-
nada con los siete repugnantes cadá-
veres que se balanceaban al impulso 
del viento de la montaña, pendientes 
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lie los descarnados brazos del gigan-
tesco esqueleto. 
• • • • • • . . . i > • • • . . . • ( > 
Trasladémosnos á la vivienda sub-
terránéa de Calpuc. 
De pié, inmóvil y con la vista pro-
funda y amenazadoramente fija en Mi-
guel López, estaba Yuzuf acompaña-
do de Calpuc. 
Pero esto no sucedía inmediata-
mente después de la escena que aca-
bamos de referir á nuestros lecto-
res. 
Desde entonces hasta el momento 
m que el emir estaba delante de Mi-
guel López, habían pasado algunos 
días. 
Calpuc, que entre los misterios de 
E U vida contaba con el de ser un ex-
celente médico, había declarado que 
la vida del herido peligraba si se le 
iac ía experimentar una sensación 
cualquiera. 
Yuzuf se había visto obligado á re-
primir su impaciencia. 
Entretanto Calpuc y Muhamad, an-
ciano y sabio médico del emir, ha-
"bían velado continuamente al lado del 
lierido. 
E l peligro había pasado; las heri-
das habían empezado á cicatrizarse y 
tenían muy buen aspecto: Miguel Ló-
pez podía sufrir sin peligro un inte-
rrogatorio. 
Yuzuf descendió al subterráneo, 
acompañado de Calpuc. 
Miguel López dormía. 
Contemplóle un momento ferozmen-
maente Yuzuf y luego dijo á Calpuc. 
—Déjanos solos. 
Calpuc obedeció. 
' Entonces el emir movió bruscamen-
te á Miguel López: éste abrió brusca-
mente los ojos despavorido, y pasado 
ese primer momento de confusión que 
experimentamos al despertar, • reco-
noció á Yuzuf, se agitó en su lecho y 
lanzó un grito de espanto. 
•—Haces bien en extremecerte, Je-
rif-ebn-Aboó, dijo el emir, nombran-
do á Miguel López por su nombre 
moro: haces bien en extremecerte,. 
porque me has ofendido, me has sido-
traidor, á mí, á tu señor, á quien to-
do lo debes, y te tengo en mi po-
der. 
—Yo creía, dijo reponiéndose y con 
cierta audacia Miguel López, yo creía 
qn« un emir tan poderoso y un tan 
cumplido caballero eomo tú, magnífi-
co Yuzuf, no te atreverías á amena-
zar á un pobre herido que ha estada 
á punto de ser asesinado por los tu-
yos. 
—Los que han puesto en tu pecho 
su puñal, se mecen, colgados de una 
encina, en la montaña. 
—Pero viven, sin duda, don Diego 
y don Fernando de Yálor. 
—Son tus señores. 
—¡Son mis enemigos! 
Una llamarada de irritación, de có-
lera sombría y letal, subió de una. 
manera febril á los ojos de Yuzuf, 
que palideció profundamente. 
—¡Infame renegado! exclamó: ¿no 
te has atrevido á poner los ojos en 
una doncella de sangre real que es-
taba destinada á un hijo de mi san-
gre! 
—Ig&bél de Válor es mi esposa, ex-
clamó el audaz morisco. 
—Isabel de Válor es el tósigo que 
te mata Jerif-ebn-Aboó: ¡tu esposa la 
virgen descendiente de Mahoma! ¡la. 
amada del emir de los monfíes! ¡Isabel 
de Córdoba y de Válor tuya! 
—¡Ah! ¡has renunciado tu corona 
en tu hijo! ¿y dónde está tu hijo Yu-
zuf, que no se me presenta en tu lu-
gar á pedirme cuenta de su amada? 
Había tal sarcasmo en la pregunta 
de Miguel López, que el emir tembló 
á un tiempo de cólera y de terror. 
—¿Qué quieres decir hombre fatal? 
exclamó: ¿sabes tú lo que ha sido de-
mi hijo? 
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—iCómo! ¿DO sabes lo que ha sido 
de tu hijo, emir? 
•—¿Si lo supiera vivirías? 
—Los Valor se detienen poco ante 
el asesinato, contestó con cierta feroz 
complacencia Miguel López. 
—¿Y crees que se hayan atrevi-
do ? 
—En primer lugar, Yuzuf, tú has 
sido muy imprudente al elegir la 
crianza de tu hijo; has querido que 
sea moro y cristiano, que sepa tanto 
como un inquisidor, y que aborrezca, 
como tú aborreces, á los conquista-
dores: tu hijo ha vivido entre los cas-
tellanos y no ha faltado una castella-
na impura que le ame, ni una donce-
lla morisca qüe palidezca de amor por 
él. Ya sabes quien es la doncella. La 
lierrnana de don Diego. ¿Quieres sa-
ber ahora quién es la mujer adúltera 
que ama más que á su alma al her-
moso Yaye? Esa mujer es doña Elvi-
ra de Céspedes, la esposa de don Die-
go de Córdoba y de Válor. 
—¡Mientes! exclamó con cólera 
Yuzuf: ¿cómo has podido tú conocer á 
mi hijo? 
—¡Ah! ¡ah! ¡noble y poderoso se-
fior! tú quisieras que todos los que te 
sirven, todos los que se doblegan an-
te tí, fueran topos: pero hay hom-
bres .. como yo... que están á tu ser-
vicio y que son feroces como el lobo 
y astutos como el raposo. ¡Ah! ¡ah! 
era necesario ser muy torpe para no 
conocer que aquel hermoso mancebo 
que no conocía á su padres, á quien 
siempre acompañaba el sabio Abd-el-
Gewar, á quien tú mirabas con tanto 
amor, por el que te atrevías á entrar 
en Granada, á meterte enmedio de 
tus enemigos, no era tu hijo, el her-
moso hijo de doña Ana de Córdoba y de 
Válor: ¡ah! ¡ah! yo lo sabía todo esto, 
mi noble señor... y anoche... yo ha-
bía visto también muchas veces á do-
fia Isabel: yo la amé... ¡yo que nunca 
iabía amado! la amé con toda la fuer-
za de mi alma... y me propuse que 
fuera mía... otro acaso no hubiera 
podido conseguirlo, encontrándose en 
la pobre situación en que yo me en-
contraba, sin nobleza heredada, zafio, 
nada hermoso, reducido por mi suerte 
á la servidumbre: pero en mal hora 
don Diego me había elegido para ser 
su correo para contigo: una sola carta-
de don Diego eserita para tí y depo-
sitada en una persona de confianza, 
me ha servido para que don Diego no 
se atreviese á negarme su hermana. 
¿Qué quieres, emir? el amor nos arras-
tra á todo, ¿No sabes que por una 
mujer somos capaces de perder la vida 
y el alma? ¿Acaso no es una mujer la 
causa de que yo me encuentre en este 
lecho y en tu poder? El amor de Isa-
bel me arrastró.. . 
—¡Y vendiste por una mujer á tu 
pátria, y ofendiste á tus señores, y 
jugaste tu vida á un dado! 
—Ya te he dicho que por una mu-
jer como doña Isabel de Válor, se 
juega la vida y la salvación del alma. 
—Escucha, Jerif-Aboó, dijo con-
teniéndose Yuzuf: por la menor co-
sa de las que has hecho mereces la 
muerte. 
—Lo sé, contestó con la misma au-
dacia Miguel López. 
—De modo que don Diego de Va-
lor trayéndote al matadero, no ha he-
cho más que usar de su derecho. 
•—¿Y por qué antes de entregarme 
su hermana no me ha matado frente á 
frente? 
. —Eso hubiera sido- leal y tú has 
sido traidor. 
—Eso no es más sino que don Die-
go te tiene más miedo á tí que á mí, 
á pesar de las pruebas de que s abe 
puedo usar y que le perderían. Pero 
ya que hablo de perder, estamos per-
diendo el tiempo. Tú has venido á 
verme por algo, poderoso emir. 
—Sin duda: he venido á que me 
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des alguna luz sobre el paradero de 
mi hijo. , , 
—¡Ah! tu hijo' se ha perdido! ¡El 
hermoso Yaye-ebn-Al-Ahamar, el no-
ble emir de los monfíes no parece! 
—Ignoro su suerte, dijo Yuzuf, y 
soy capaz de perdonarte... 
—¿Si te digo donde está Yaye? 
—¿Lo sabes? 
•—No, pero lo presumo. 
—Habla y pide. 
—Primero es pedir que hablar: yo 
sé que eres noble y grande Yuzuf; yo 
sé que no hay ningún rey en el mun-
do que pueda jactarse como tú de 
respetar la fé de su palabra. ¿Si te 
doy indicios por los cuales puedas en-
contrar á tu hijo, me perdonarás mi 
traición? 
—Sí. 
—¿Me dejarás volver al lado de mi 
esposa? 
Meditó un momento Yuzuf. 
—Si ella se resigna á vivir conti-
go, sí. 
—Acepto; exclamó Miguel López 
con alegría, porque conocía la virtud 
de doña Isabel. 
—Es necesario además que te com-
prometas á otra cosa. 
—¿A qué? 
—A entregarme ia carta escrita 
para mí por don Diego, y de la* cual 
te has valido para conseguir por me-
dio del terror á doña Isabel. 
—Te lo prometo, dijo el morisco: 
cuando doña Isabel, que ya es mi es-
posa, sea mi mujer., 
— Quedamos convenidos. Habla, 
pues, lo que sepas acerca de mi hijo. 
—El mismo día y en el mismo mo-
mento en que yo esperaba en la igle-
sia del Salvador á que llegara don 
Diego para celebrar la ceremorfia de 
mi casamiento con doña Isabel, se 
presentó en casa de don Diego tu 
hijo. 
—¿Estás seguro de ello? 
—Tan seguro, como que me lo dijo 
uno de los escuderos de don Diego 
llamado Ayala, entre otras cosas gra-
ves que me reveló y que me obligaron 
á que se efectuase la ceremonia antes 
de la llegada de don Diego. 
—¿Y qué presumes? 
—Si tu hijo no ha parecido, debe 
estar en casa de don Diego de .Valor: 
preso tal vez, acaso.herido, . 
—¡Herido! ¡preso! 
•—Tu hijo amaba á doña Isabel, es 
altivo: don Diego es valiente y fiero; 
si han mediado dicterios y amenazas... 
además recuerdo que cuando después 
de salir de la iglesia, fuimos á casa, 
de don Diego, no salió á recibirnos 
su esposa doña Elvira; que don Diego 
estaba turbado; que nos pretextó que 
doña Elvira no podía presentarse por-
que se encontraba enferma, y despi-
dió á los convidados; después me dijo 
que era necesario que le siguiese á 
las Alpujarras: que tú nos llamabas... 
lo demás ya lo sabes. 
—Si no me has engañado Jeríf-ebn-
Aboó, cuenta con tu perdón... des-
pués.', después, si encuentro á mi h i -
jo, con mi recompensa. 
Y Yuzuf volvió la espalda para sa-
l ir . 
—Espera, emir, espera, dij© con. 
ansiedad Miguel López. 
—¿Qué quieres? contestó volviendo 
Yuzuf. 
—¿Me dejas solo en poder de ese 
gitano? 
—Ese gitano, como tú le llamas, y 
que Dios sabe si lo' es, Jerif-ebn-
Aboó, es ©1 hombre á quien debes dos 
veces la vida; primero salvándote de 
los asesinos, después curándote las 
heridas. ¿Qué tienes que temer de 
ese hombre? 
—Ese hombre es un demonio, Yu-
zuf. 
—No, no por cierto: todo consiste 
en que tu eres cobarde, y como cobar-
de receloso. Además, ese hombre es 
mi esclavo, y nada se atreyerá á ha-
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cer contra un hombre á quien yo pro-
tejo. 
—¡Ah! ¡Dios te libre del gitano, 
emir! 
—Pídele que te libre de tu miedo. 
Adiós, Jerif-ebn-Aboó, adiós. Necesi-
to buscar yo mismo á mi hijo. Nada 
tienes que temer si has sido leal. Y 
•en cuanto á ese hombre, ya te he di-
cho que es mi esclavo. Adiós. 
Pronunció el emir con tal resolu-
ción estas palabras, comprendió de 
tal manera Miguel López, que una 
nueva réplica solo serviría para i r r i -
tarle, que le dejó ir sin pronunciar 
una palabra más. 
El emir empezó á subir lentamente 
las escaleras: antes de llegar á ellas 
le había parecido sentir un breve y 
furtivo paso que se alejaba con gran 
rapidez; pero aquel ruido podía haber 
provenido también de las escamas de 
alguno de los reptiles que anidaban 
en el subterráneo, al deslizarse por 
la piedra. Cuando llegó á lo alto notó 
«que la puerta estaba cerrada. Apenas 
tocó á ella la puerta se abrió y apare-
ció Calpuc, con una lámpara en la 
mano. 
Mas allá estaba Abd-el-Malok y los 
otros cuatro monfíes. 
•—Calpuc, dijo el anciano, te reco-
miendo el cuidado de ese hombre. Su 
vida me importa demasiado. Adiós. 
—Ye en paz, rey de la montaña, 
ve en paz: tus cíeseos son para mí 
preceptos. 
—Yo ruego á mi hermano, dijo Yu-
zuf, estrechándole la mano. 
—Yo amo á mi padre, dijo Cal-
puc, poniendo aquella mano sobre su 
frente. 
Poco después Yuzuf montaba á ca-
ballo fuera de la gruta, y se alejaba 
pensando para sus adentros: 
—Jerif-ebn-Aboó es un zorro que 
no se engaña: ¿qucihabrá encontrado* 
4@ terrible en el indiano...? ¡oh! ¡oh! 
¿se atravesará alguna vez ese hombre 
en mi camino? ¡Oh! ¡Dios sabe lo ocul-
to! ¡Dios me inspirará! 
Entre tanto Calpuc bajaba las es-
caleras que conducían al espacio don-
de se encontraba postrado Miguel Ló-
pez, murmurando: 
•—Ese hombre desconfía de mí, me 
teme... tiene razón, porque él viene á 
ser para mí el cabo del hilo que ha de 
guiarme en el laberinto de mi empre-
sa, y ha de servirme para mis pro-
yectos y para mi venganza. ¡Que soy 
tu esclavo, rey de la montaña! ¡Ah¡ 
¡ah! ¡soy tu hermano, como el oprimi-
do es hermano del oprimido! ¡pero tu 
esclavo no! y, sobre todo, no te pon-
gas en mi camino... si tá eres fuerte 
yo también lo soy... tú tienes un ejér-
cito de bandidos, pero yo tengo teso-
ros... ¡oh! ¡oh! ¡tu esclavo! ¡lo vere-
mos! ¡lo veremos, emir! 
Y pensando esto, entró en la es-
tancia inferior, dejó la lámpara sobre 
la mesa, y se sentó al lado de Miguel 
López. 
—¿Tienes interés en qué tu esposa 
sepa que vives? le preguntó después 
de algunos momentos de silencio. 
—¿Que-si me interesa, dices, que 
doña Isabel sepa de mi vida? ¡Oh! ¡sí! 
y tú. . . 
—Yo puedo ser tu amigo ó tu ene-
migo: yo puedo salvarte ó perderte. 
—Habla. 
•—¿Conoces tú al capitán Alvaro de 
Sedeño?, dijo después de algunos mo-
mentos de meditación Calpuc. Paréce-
me haberte visto alguna vez á su la-
do...-cuando yo espiaba á ese capi-
tán . . 
—¿Que espiabas tú á ese capitán? 
dijo con'estrañeza Miguel López. 
—Sí. 
—¡Ah! ¡ah! ¿conoces á ese hom-
bre? 
—Sí, le conozco... desde hace mu-
chos años, dijo sombríamente Calpuc. 
—Yo le conozco también, pero des-
de hace poeo tiempo. 
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—¿Y cuál ha sido la causa de que 
le conocieras? 
—Mis continuos viajes á las Alpu-
jarras, donde tengo alguna hacienda 
y algunos parientes, dijo con reserva 
Miguel López. En los pueblos peque-
ños se conoce fácilmente á las perso-
nas. El año pasado Alvaro de Sedeño 
era capitán del presidio de Andarax. 
—¿Y en qué consisto que le conoce 
también el emir de los moufíes y es 
muy su amigo. 
—¡Ah! ¡le conoce el emir de los 
monfíes! ¡es su amigo! 
—Lo que no deja de ser extraño, 
porque Yuzuf-al-Hhamar es enemigo 
del Dios y del rey de quien es defen-
sor el capitán. 
Miró con cierta expresión de estu-
por Miguel López á Calpuc. 
—Tú pareces extranjero: tú obe-
deces al emir: tú sabes algunos de 
sus secretos. 
—Sé más de lo que crees: soy más 
poderoso de lo que crees: llego á t í 
como un amigo, como un hermano, 
para ayudarte; pero si desconfías de 
mí, tengo medios para alcanzar por la 
fuerza, por el terror, lo que necesite 
de tí . 
Estremecióse Miguel López porque 
comprendió perfectamente que se en-
contraba á merced del extranjero. 
— Y qué necesitas de mí. 
—Necesito que me digas cuanto se-
pas respecto al conocimiento del capi-
tán con Yuzuf. 
—¡Oh! para eso es necesario hacer 
traición al emir. 
—Elige entre serle ñel, ó morir. 
Por el contrario si me sirves bien, yo 
te protejeré. 
— Y cual es tu poder. 
—Ya te he dicho que puedo más de 
loque parece... y sobre todo ¿no te 
tengo en mis manos? 
—Yuzuf me protejo. 
—¡Bah! ¿y crees tú, dado caso de 
que yo me viese obligado á respetar 
al emir, que me sería muy difícil de-
mostrarle que habías muerto de las 
heridas? 
Extremecióse de nuevo, pero más 
profundamente el morisco. 
—Ese capitán, se apresuró á decir, 
impulsado por su miedo, es espía de 
Yuzuf-Al-Hhamar. 
—¡Ah! ¿y has entrado alguna vez 
casa de ese capitán? 
—Sí, lie entrado muchas veces, en^  
servicio del emir, porque yo también 
le sirvo; yo soy su espía entre los. 
moriscos de Granada. 
—¿Y... nada has tenido que repa-
rar en casa del capitán? 
—Sí por cierto; creo que hay en 
ella un misterio que consiste en dos. 
mujeres. 
—¿Y cómo has conocido á esas dos 
mujeres? 
—Sé que son dos, porque las he 
visto ir á misa, enteramente encubier-
tas, con el Sedeño; sé que la una es 
muy jóven, y la otra si no es vieja, 
quebrantada y enferma, por su talan-
te: pero solo la conozco por haber 
hablado una vez á la jóven. 
—¿Has hablado una vez á la jóven? 
dijo con ansiedad Calpuc. 
—Sí, sí por cierto; y si no hubiera 
estado enamorado de doña Isabel de 
Válor, me hubiera enamorado de ella. 
—¿Tan hermosa es? dijo Galpuc con 
el acentro trémulo, á pesar de sus es-
fuerzos para parecer sereno. 
—¡Hermosa! ¡hermosísima! no tan 
hermosa, sin embargo, como doña Isa-
bel. 
—¡No tan hermosa como doña Isa-
bel! exclamó profundamente Calpuc: 
creo además que doña Isabel viene de 
gran alcurnia. 
—Como que desciende nada menos, 
que de la madre del Profeta, Fatimab 
la santa, y sus abuelos han. sido ca-
lifas de Córdoba, contestó «on orgullo-
Miguel López. 
—Yo soy descendiente de empera-
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dores, murmuró de una manere inin-
teligible Calpuc; pero continúa, aña-
dió dirigiéndose al morisco: ¿como tu-
viste ocasión de hablar á la joven que 
yive en compañía del capitán Sedeño? 
—Hace dos meses, esperaba yo al 
capitán para comunicarle un aviso im-
portante del emir: una de las puertas 
de la sala, sin duda por descuido, es-
taba entreabierta: oíase tras ella el 
puntear de una guitarra diestramen-
te tañida: poco después, al sonido de 
la guitarra se unió el canto de una 
mujer: aquella mujer cantaba en una 
lengua extraña. Tuve curiosidad, y 
me acerqué recatadamente á la puer-
ta del aposento. A pesar de mi reca-
to la persona que había dentro, me 
sintió, sin duda, porque calló la gui-
tarra, sentí apresurados pasos de mu-
jer, se abrió la puerta y.. . me des-
lumhró la hermosura de la joven. 
—¿Quien sois? me dijo después de 
haberme contemplado fijamente. 
—Soy... un amigo d© vuestro pa-
dre, la dije. 
—¡De mi padre! exclamó con afán; 
¿conocéis á mi padre? ¿mi padre os 
envía? 
—No; por el contrario, espero á 
que vuestro padre vuelva del castillo, 
la contesté. 
—¡Ah! os habéis engañado; el hom-
bre que vive en esta casa, y que está 
ahora en el castillo, no es mi padre, 
repuso con desaliento. 
— ¡Ah! ¡perdonad, yo creía! 
—-Ese hombre es mi señor, un se-
ñor infame, de quien esperamos hace 
mucho tiempo mi madre y yo que nos 
salve la justicia de Dios. 
—¡Ah! ¡vuestro amo! 
—-Sí : somos sus esclavas. 
—-¡Sus esclavas! ¿luego sois...? 
—Somos mejicanas. 
—'¿Y qué queréis de mí? 
—Que nos salvéis. 
—iQue os salve...! ¿y como? 
—Oid: buscad un medio para enga-
ñar á ese hombre: sacadnos de esta., 
casa, llevadnos á un puerto de mar-
para que podamos embarcarnos: sinó» 
tenéis dinero, yo tengo joyas: si sois-
ambicioso os haremos rico. 
—¿Y por qué no salvaste á aquella, 
infeliz? dijo con voz amenazadora Cal-
puc. 
—¿Y qué me importaba...? además, 
era una esclava. 
—¡Como sóis esclavos vosotros los 
moriscos! repuso Calpuc. 
—!Ah! pero nosotros peleamos, lu--
chamos; las montañas de las Alpuja-
rras están llenas de monfíes que nos-
vengan, matando cristianos, de las-
infamias del vencedor. 
—Los mejicanos también luchan: 
en las fronteras del desierto, los es-
pañoles caen, á centenares inmolador 
á los manes de nuestros padres dego-
llados, de nuestras esposas deshon-
radas, de nuestras doncellas cauti-
vas. 
—¡Tú eres mejicano! 
—¡Yo soy Calpuc, el rey del de-
sierto! exclamó el extranjero; yo soy 
el rey elegido por los mejicanos l i -
bres, y soy el padre de esa jóven coa 
quien hablaste, de la hermosa donce-
lla á quien te negaste á salvar. 
Miguel López se extremeció: había, 
un acento tal de dolor y de venganza, 
en las últimas palabras de Calpuc, 
que lo temió todo de aquel hombre. 
Sin embargo, como en otras situa-
ciones difíciles, recurrió á su auda-
cia. 
—¡Que eres tú el rey de los rebel-
des de Méjico! exclamó soltando una. 
carcajada que podremos llamar artifi-
cial, ¡tú! ¡un gitano vagabundo, á-
quien, no sé por qué conoce el emir de,-
los monfíes! 
—Continúa respondiendo á mis pre-
guntas, Miguel López, dijo con gra-
vedad el mejicano, que después sa-
brás quien soy y de qué manera be-
llegado aquí. 
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—En verdad, en yerdad, dijo Mi-
guel López, cediendo al mandato del 
rey del desierto, yo no YÍ en tu hija, 
si hija tuya es, más que una esclava 
rebelde que pretendía librarse 'de su 
señor, y me negué á ayudarla: es 
más, referí lo que me había aconteci-
do con ella al capitán Sedeño, que 
desde entonces guardó á tu hija con 
más cuidado. Hé aquí la razón de que 
yo conozca á esas mujeres. 
—El capitán ha desaparecido délas 
Alpujarras. ¿Sabes tú dónde ha ido? 
—Sí, á Granada, dijo Miguel Ló-
pez, á quien interesaba servir á Cal-
puc, porque había comprendido que 
Calpuc era capaz de todo. 
—¡A Granada! no basta eso. El ca-
pitán puede vivir en una casa y tener 
ocultas en otra á mi esposa y á mi 
hija: las casas del Albaicin se comu-
nican unas con otras por medio de 
..minas y sería muy difícil saber el 
paradero de mi hija y de mi esposa. 
—El capitán y tu esposa y tu hija 
viven en la calle de San Gregorio el 
alto: las tapias de su huerto lindan 
-con el huerto de la casa de don Diego 
4e Válor; estas dos casas se comuni-
can por una mina. 
•—Ten mucha cuenta d® no enga-
ñarme, Miguel López. 
-—No, no te engaño; ¿pero qué me 
darás en recompensa de los servicios 
que te hago? 
•—Te daré tu esposa: es decir haré 
que tu esposa sepa que vives. 
—Puede no creerte. 
—Tú me darás una carta para ella. 
Miguel López miró fijamente al me-
jicano. 
•—Un grave interés debes tú tener 
en que doña Isabel no se crea viuda 
para que no pueda casarse con el emir 
de los monfíes, no con el viejo Yuzuf, 
sino con el jé ven Yaye.. en quien ha 
.abdicado. 
•—Nada te importa el interés que 
yo tenga en ello; cualquiera que sea, 
yo me obligo á devolverte tu esposa; 
pero aún me queda más que exigir. 
—¿Qué más? 
—Estoy seguro de que cierta carta 
que posees, carta de don Diego de 
Válor al emir Yuzuf, ea la cual ha 
jugado su cabeza, y por cuya carta 
le tienes en tu poder, la tendrás pues-
ta á buen recaudo. 
•—¿Y qué te importa esa carta? ex-
clamó con cuidado Miguel López. 
—Tanto me importa que si no me 
procuras los medios para que esa car-
ta caiga en mis manos eres hombre 
muerto. 
—Pero esa'carta es mi defensa, por 
ella he-logrado que don Diego me dé 
su hermana; por ella pienso alcanzar-
lo todo. 
—¿Y qué más quieres alcanzar que 
la vida? 
—¡Eres un demonio! exclamó con 
despecho Miguel. 
—Demonio contra demonio el más 
fuerte vence. 
—^Y qué uso vas tú á hacer de esa 
carta? 
—Te repito que nada te importan 
mis proyectos. Voy á traerte papel, 
pluma y tinta. Escribe una carta para 
la persona que sin duda tiene deposi-
tada por tí la carta de don Diego de 
Válor, en la que la prevendrás que 
me la entregue, y otra después para 
tu esposa doña Isabel de Válor. 
Dicho esto, Calpuc abrió el arcón, 
sacó el recado de escribir, le llevó al 
lecho y dijo á Miguel López: 
•—Incorpórate y escribe. 
•—¡Es que ! dijo ferozmente el 
morisco. 
—Escribe ó mueres, le interrum-
pió con doble ferocidad el rey del de-
sierto. 
•—Miguel'López comprendió que 
estaba enteramente á merced de aquel 
hombre y se incorporó, tomó la pluma 
y la puso sobre el papel. 
—Escribe clara y naturalmente, 
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en letra lisa, sin signos ni señal algu-
na; porque para tí será el daño si esa 
carta es ineficaz. 
Miguel López escribió con rapidez 
algunos renglones y firmó. 
—Mira si te contenta, dijo á Ca!-
puc. 
Este tomó la carta y leyó su con-
tenido, que era el siguiente: 
«Señor capitán Alvaro de Sedeño: 
os envío uno de mis mayores amigos, 
á quien entregaréis la carta que te-
néis en vuestro poder, y que ya sa-
béis de quién es: además de esta car-
ta, y según tenemos convenido, el 
dador os mostrará la sortija que co-
nocéis. No soy más largo porque la 
diligencia importa... Vuestro humilde 
criado.—Miguel López.» 
—¿Y qué anillo es ese de, que ha-
blas? 
—Es un anillo que tiene un grueso 
diamante rodeado de perlas, dijo Mi-
guel López. 
—Dámele, pues. 
—Ese anillo ha sido mi anillo de 
hodas, y está en poder de doña Isa-
bel. 
, —¡Ah! 
—Doña Isabel te lo entregará. 
—¿Dónde vive doña Isabel? 
—Debe permanecer en casa de su 
hermano don Diego. 
—Escribe para tu esposa lo que yo 
te dicte. 
Miguel López escribió bajo la pa-
labra de Calpuc la siguiente carta: 
^ « M i amada esposa y señora doña 
Isabel de Córdoba y de Valor: he sido 
herido gravemente por bandidos en el 
camino de las Alpujarras: un hombre 
caritativo me ha recogido y curado: 
á Dios gracias mi vida no corre peli-
gro. El dador se encarga de comuni-
cároslo. Os ruego que le entreguéis 
la sortija que os di en arras de mi ma 
trimonio con vos, que me importa 
Nada sé de vuestros hermanos. Guár-
deos Dios y os conserve para mi feli-
cidad muchos años.—Vuestro esposo 
que bien os ama y lejos de vos pade-
ce.—Miguel López.» 
Cuando estuvo escrita y cerrada es-
ta carta, Calpuc la guardó con la otra 
en su bolsa. 
—Creo que aún podremos ser ami-
gos, Miguel, le dijo: si no me has en-
gañado y estas cartas producen el 
efecto que deseo, antes de dos se-
manas estarás al lado de tu esposa.. 
Adiós. 
—¡Y me dejas aquí, solo, abando-
nado! 
—No, no. por cierto: todos los dias; 
vendré una vez á asistirte y curarte.,. 
Adiós. 
—¡Pero esto es horrible! ¡si te su-
cede alguna desgracia, si no puedes 
volver...! 
—Morirás aquí como en una tum-
ba, dijo fríamente Calpuc, en lo que 
no perderán nada doña Isabel ni el 
emir. 
Miguel dió un grito de espanto.. 
Calpuc trepó lentamente por las es-
caleras, llegó á la puerta, cerró sus 
triples candados, y adelantando por 
la excavación subterránea, torció por 
una estrecha galería, después de ha-
berse provisto en uno de los senos de-
una piqueta. 
Al cabo de muchas vueltas y re-
vueltas por una especie de laberinto 
en que cualquiera otro que Calpuc se 
hubiera extraviado, llegó á una gran 
excavación cónica, cuya altura se per-
día en las tinieblas. Aquella excava-
ción estaba practicada en roca viva, 
y aquí y allá, hasta una gran altura, 
se veían bocas de nuevas galerías, 
suspendidas sobre aquella especie de 
abismo. 
La cortadura sobre que estaban 
abiertas aquellas galerías era tan 
perpendicular, tan tajada, que no se 
concebía pudiera llegarse á ellas sino 
por medio de grandes escalas; sin em-
bargo, Calpuc levantó la lámpara pa-
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ra alumbrar una de aquellas bocas, 
•situada á gran altura, la miró atenta-
mente j después se dirigió á la roca 
tajada, lle^ó á su pie, se puso el cabo 
de la lámpara entre los dientes y 
asiéndose con piés y manos á las as-
perezas de la roca, trepó con una agi-
lidad y una fuerza maravillosas, como 
hubiera podido trepar una araña, á la 
oscura boca de la galería que había 
examinado. 
Aquella galería se extendía per-
diéndose en un fondo oscuro, adelan-
tó Calpuc, y después de haber torci-
do varias veces por las sinuosidades 
de la mina, se detuvo en un lugar del 
pavimento en el cual había tres rocas 
que parecían haber sido desprendidas, 
•del techo por un accidente casual. El 
mejicano levantó con gran trabajo 
una de aquellas rocas, la removió, y 
en el lugar que había dejado descu-
bierto, cavó con la piqueta; poco des-
pués la piqueta produjo un ruido seco 
y opaco, como si hubiera chocado con 
una tabla, y al fin quedó descubierta 
una como arca pequeña, que por al-
gunos adornos tallados en su superfi-
cie, parecía haber sido construida por 
.un artífice árabe. 
Calpuc levantó aquella tapa y se 
vió en el interior un envoltorio de 
piel de gamo adobada; sacóle, le de-
senvolvió, y aparecieron algunos pa-
quetes envueltos cuidadosamente en 
paños de seda y un legajo de papeles: 
•el mejicano tomó primero los papeles 
y los guardó cuidadosamente en una 
ancha cartera que ocultó bajo su ju-
Mn: luego examinó por fuera cada 
uno de los otros paquetes, como bus-
cando uno particular, y cuando pare-
ció estar seguro de cuál era el que 
buscaba, le abrió y sacó de él.... una 
magnífica perla virgen, íntegra, que 
aún no había sido horadada, como si 
acabase de salir de la concha en que 
.se había desarrollado. 
En el paquete quedaban otras trein-
ta perlas exactamente iguales á aque-
lla, lo que, atendido su enorme tama-
ño y su igualdad, constituía un te-
soro. 
Calpuc guardó la porla, envolvió de 
nuevo cuidadosamente los paquetes 
en la piel de gamo, depositó aquella 
en el fondo del cofre, echó sobre él la 
tapa, le cubrió de tierra, puso de 
nuevo la roca sobre la tierra removi-
da, y observó cuidadosamente si que-
daba algún vestigio de la operación 
que acababa de ejecutar. 
Nadie que después de esto hubiese 
pasado por aquella excavación, hubie-
ra podido sospechar que bajo una de 
aquellas enormes rocas, que parecían 
naturalmente desprendidas del techo, 
existía una inmensa- riqueza. 
Calpuc desandó lo andado, llegó al 
borde de la gran excavación, descen-
dió con la misma seguridad con que 
había subido, dejó la piqueta en el 
mismo lugar de donde la había toma-
do y salió por la gruta á la montaña. 
Apenas estuvo al aire libre miró al 
cielo que ^staba diáfano y despejado. 
—Aún faltan tres horas para ama-
necer, se dijo, y tengo tiempo bas-
tante. 
Y tomó por un sendero, entre los 
encinares, á buen paso. 
A poco que anduvo, se encontró en 
un claro y delante de una casita, que 
á ser de día, se hubiera visto que es-
taba construida con tapiales de tierra 
y cubierta de bálago, junto á la cual 
pasaba un ruidoso arrroyo que fecun-
daba un pequeño huerto plantado de 
hortaliza y de árboles frutales, y de-
fendido al norte por una peña tajada. 
Calpuc abrió con llave la puerta y 
penetró en la casa: el espacio en que 
entró estaba oscuro, pero al fondo de 
él se percibía un escaso resplandor á. 
través de una puerta entreabierta. 
M rey del desiértese encaminó á 
aquella puerta, la empujó, y se en-
contró en una pequeña habitación 
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muy pobre, en la que solo había un 
lecho, una silla, una mesa con algu-
nos libros, y sobre la mesa, colgada 
en la pared, una estampa de la virgen 
de las Angustias, delante de la cual 
ardía una lámpara. 
Calpuc se descubrió, se arrodilló 
delante de la estampa de la Virgen y 
rezó: luego se levantó, encendió otra 
luz, salió de la estancia, se encaminó 
á un establo, donde había un caballo 
fuerte y de poca alzada; le embridó, 
le ensilló, le sacó fuera, cerró la 
puerta de la casita, montó y se puso 
en camino, 
A punto que amanecía y se abría 
la puerta del Rastro de Granada, lle-
gó á ella Calpuc, dió cortésmente los 
buenos días á los guardas y entró en 
la ciudad. 
Poco después llamaba á una peque-
ña puerta de los soportales de la pla-
za de Bib-Arrambla, «ercana á la 
puerta que hoy se llama de las Oie-
Jas. 
Abrióse la puerta á que había lla-
mado el mejicano y apareció un viejo 
encorvado y de semblante receloso. 
—Dios os dé muy buenos días, her-
mano Franz, dijo Calpuc. 
—Dios os guarde señor Gaspar de 
Ontiveros, contestó el saludado con 
marcado acento extranjero. 
Por lo visto, Calpuc, para encu-
brir su origen, había adoptado entre 
los europeos el nombre con que le ha-
Ibía saludado el viejo, que, á todas lu-
ces, por su nombre y por sus rasgos 
«aracteristicos, era alemán. 
—'Necesito hablaros, dijo Calpuc, 
y aun más, queme déis posada por 
algunas horas. 
El alemán abrió de par en par la 
puerta, y dejó paso á Calpuc que t i -
ró de su caballo y penetró. 
Entonces el alemán cerró la puer-
ta y llamó, presentándose á poco una 
-criada. 
—Lleva este caballo á la cuadra la 
dijo, y di á Berta que disponga un 
aposento y un buen almuerzo para el 
señor Gaspar de Ontiveros. Venid, 
venid conmigo, amigo mió, puesto 
que queréis hablarme, y que, según 
supongo, el asunto qu© os trae será 
para tratado sin testigos. 
El mejicano siguió al alemán, que 
le introdujo en una especie de tienda, 
á juzgar por un mostrador alto como 
una muralla y algunos armarios fuer-
tes y cerrados: la luz de la mañana 
penetraba allí por los postigos de una 
puerta defendida por candados, cerro-
jos y barras de hierro, lo que demos-
traba que en aquella tienda había mu-
cho que guardar. 
—¿Me traéis una de aquellas her-
mosas perlas que tan caras me habéis 
hecho pagar, amigo mío? dijo con los 
ojos cargados de una expresión codi-
ciosa el viejo Franz. 
—Sí por cierto, una os traigo, dijo 
Calpuc sacando el paño de s»da don-
de había envuelto aquel rico producto 
de los mares; pero será necesario que 
esta me la paguéis mejor. 
El alemán tomó la perla con deli-
cia, la examinó, fué á uno de los ar-
marios, le abrió con una de las llaves 
de un haz que desprendió de la cintu-
ra, y sacó del armario una cajita dé 
sándalo que abrió. Dentro había otras 
seis perlas. 
—Igual, exactamente igual, dijo, 
iesto es un prodigio! ¿Donde diablos 
habéis ido á buscar estas maravillas, 
amigo Gaspar? 
—¿T qué diríais, si, como yo, hu-
biérais visto juntas perlas de este ta-
maño, en cantidad suficiente para lle-
nar el cajón grande de vuestro mos-
trador? 
—¡Poderoso Dios de Abraham! ex-
clamó el viejo: vos debéis ser un graa 
personaje, señor Gaspar, cuando os 
desprendéis de tales riquezas. ^ 
—No pardiéz, yo soy como lo sa-
béis bién, un traficante de perlas j 
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pedrería: hago de tiempo en tiempo 
un viaje al Nuevo Mundo y me traigo 
conmigo algunas preciosidades; nece-
sario es vivir lo más cómodamente 
posible. Y aun así cuando se arros-
tran un largo viaje y los peligros del 
mar, justo es que aspiremos á una 
razonable ganancia. 
—Os di por la última perla hace 
tres meses, mil doblones. 
'—lío me daréis por esta menos de 
mil quinientos. 
—¡Poderoso Dios de Jacob! ¿y có-
mo queréis que yo os pague tanto di-
nero, cuando aún no tengo para ha-
cer un mediano collar? 
—¿Creéis que sea fácil encontrar 
perlas iguales á esa? 
—Lo creo imposible y me maravi-
lla que vos las encontréis... pero aun 
así . . . 
—¿Cuánto creéis que pagaría un 
rey por un hilo de tales perlas que 
llegase al número cuarenta? 
— ¡Oh! un tal collar sería digno de 
la emperatriz! ¡un tal collar costaría 
muchos cuentos de reales! 
—Por lo mismo, señor Franz, cada 
perla de esas que yo os traiga os cos-
tará rnás cara, hasta el punto de que 
para pagarme la última, no tendréis 
bastante con el valor de todas las jo-
yas que tenéis en vuestros armarios. 
—Traédmelas y por ese solo collar 
os daré todo cuanto poseo. 
—¡Paciencia! ¡paciencia! no es fá-
cil encontrar muchas de estas mara-
ravilias: se necesitan para ello mu-
chos viajes. Así, pues, dadme los mil 
y quinientos doblones y no hablemos 
más. 
—¡Oh, no! no os daré más que los 
mil . 
—Entonces, dijo Calpuc, recogien-
do la perla, no hacemos nada. 
El alemán miró ansiosamente á Cal-
puc. 
—Pero reparad, le dijo, que hasta 
.ahora solo me habéis traído seis. 
—Por la primera solo me disteis 
doscientos doblones, y ésta, os lo ju -
ro por lo más sagrado, no la posee-
réis ni un maravedí menos de los mil 
quinientos. 
Era tan seguro el acento del meji-
cano, expresaba una resolución tan 
invariable, era de tanto valor la per-
la, la deseaba tan ardientemente el: 
joyero, que abrió suspirando su fuer-
te caja de hierro y entregó á Calpuc 
un bolsón de cuero lleno'de oro. 
—Ahí tenéis, le dijo, justamente la 
cantidad que rae habéis pedido: la te-
nía preparada para pagar un libra-
miento que vence hoy; 
—¡Ah! ¡un libramiento para... pa-
ra el convento de luteranos de Ma-
drid! 
—¡Callad! ¡callad! y no digáis ta-
les palabras, señor Gaspar, dijo pali-
deciendo densamente el alemán: si al-
guien os oyera sería cosa de dar em 
las manos del Santo Oficio... ya sa-
béis que yo soy católico, apostólico,, 
romano, puro y neto. 
—¡Cuántos enemigos tiene España*.' 
dijo profundamente Calpuc, contando 
el dinero sobre el mostrador, mien-
tras Franz guardaba cuidadosamente 
el cofrecillo de sándalo, al cual había 
añadido una nueva perla. 
—Todos los pueblos que conquistan 
y quieren llevar su religión, .sus leyes 
y sus usos ,á otros pueblos, tienen 
necesariamente enemigos, dijo Franz. 
Si no fuera tan fuerte España... 
—¡Ay si un día todos los enemigos 
de España se uniesen bajo una misma 
bandera! dijo Calpuc acabando de con-
tar el dinero. 
—Sí, sí, en efecto:los moriscos, los 
judíos, los flamencos, los franceses,., 
los italianos... 
—Y los hijos de América, dijo pro-
fundamente Calpuc. 
—Pues vos parecéis bastante rico,, 
y gastáis de tal manera las gruesas 
cantidades que os he dado en menos 
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de un año, que Ibien podría creerse.... 
—Callad, callad, no nos oiga la In-
quisición; ni vos sois luterano ni yo 
intento nada contra España; vos pa-
gáis libranzas de mil quinientos do-
blones, porque sois mercader, y yo, 
porque también lo soy, vendo perlas 
y diamantes: nada más natural, aña-
dió el rey del desierto, levantándose 
y encubriendo el talego con el capoti-
llo. Abora, como tengo que hacer 
dentro de poco, tened la bondad de 
mandar que me den el almuerzo. 
Franz y Calpuc salieron de la tien-
da y se perdieron en el interior de la 
casa. 
CAPÍTULO X 
DEL RESULTADO QUE TUVIERON LAS INVES-
TIGACIONES DE HARUM. 
Hacía ya algunos días, cuando Cal-
puc llegó á Granada, que rondaban 
Mitos de noche por la calle del Agua 
del Albaicín, á cuyo extremo estaba 
situado el palacio de don Diego de 
Válor. 
Ni este ni su hermano don Fernan-
" do habían vuelto de la expedición á 
que habían salido con Miguel López, 
ni se sabía nada absolutamente por 
sus allegados de ninguno de los tres. 
La única persona que parecía afec-
tarse con esta ausencia, era doña Isa-
bel de Córdoba y de Válor. 
En cuanto á doña Elvira, apenas se 
la veía á las horas del comer y del re-
zar, y después se encerraba en la ha-
bitación de su esposo. 
Doña Isabel sabía lo que significa-
ba aquel encierro: sufría y callaba. 
En cuanto á los bultos que ronda-
ban el palacio de don Diego, forzoso 
nos será decir que uno de ellos era el 
vvalí Harum el Geniz, el terrible mon-
fí, el confidente de Yaye en cuanto á 
l^as mejicanas, el que se había encar-
gado de seguirlas y averiguar su pa-
radero. 
Harum, cumpliendo su cometido, 
había averiguado que el capitán es-
tropeado y las dos mujeres del carro 
habían parado en un casarón del A l -
baicín, situado en la parroquia de San 
Gregorio el alto, y cuyo huerto linda-
ba con el jardín de la casa de don 
Diego de Válor. 
El capitán y las dos damas perma-
necían sin duda en aquel casarón, 
puesto que Harum veía salir todas las 
mañanas al estropeado con una cesta, 
y volver á poco con un muchacho car-
gado con la cesta llena de provisio-
nes: el capitán daba algunos marave-
dises al muchacho, y le despedía hasta 
el día siguiente. Después entraba en 
la casa, abriendo la puerta por sí 
mismo; no volvía á salir hasta el ano-
checer, y permanecía en la calle hasta 
cerca de la media noche. 
Harum no vió jamás abiertas las 
ventanas de aquella casa ni de día ni 
de noche, ni entrar ó salir más per-
sona que el estropeado. 
Por consecuencia, morando allí el 
capitán, era probable que morase allí 
también la doncella morena y hermosa 
de los cabellos negros y rizados. 
Harum se había dicho: 
—El poderoso emir me manda ave-
riguar el paradero de esa doncella: 
luego esa doncella le interesa: es ver-
dad que no se sabe por ahora dónde 
para el emir, y que • le andamos bus-
cando; pero cuando menos lo pense-
mos parecerá, y si para entonces le 
tengo yo aclarado este asunto, sin du-
da no me irá mal: entre ellos median 
prendas, puesto que el magnífico emir 
me encargó con todo el empeño de un 
enamorado que procurase dar con ella: 
procuremos, pues, burlar la vigilan-
cia de ese capitán, y ponernos frente 
á frente de la hermosa dama. 
Harum, pues, se dedicó con toda su 
actividad y con toda su inteligencia 
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al asunto que se le había encomendado. 
Dióse á espiar de la manera más 
canta del mnndo al estropeado, y no 
solo él, sino algunos de sus muchos 
conocidos del Albaicín. Es de adver-
t i r que los monfíes hacían todos un 
doble papel: no había ninguno de ellos 
que no tuviese parientes y amigos, 
ya fuese en las villas de la Alpujarra, 
ya en la ciudad de Granada. Con mu-
cha frecuencia iban y venían á las po-
blaciones, y aún vivían en ellas: en-
tonces se asemejaban á los moriscos, 
y como éllos tenían un nombre cris-
tiano, y como ellos se mostraban su-
misos y obedientes al rey, á sus ca-
pitanes generales y á sus justicias; 
pero (filando los monfíes estaban en 
las poblaciones, era para espiar. 
Entonces se transformaban: no pare-
cían los terribles bandidos de la mon-
taña, siempre bravos, siempre ame-
nazadores, sino los vencidos sumisos 
que sufrían, sin quejarse y como sin 
pena, el dominio del vencedor; mu-
chos de ellos, aunque todavía se per-
mitía á los moriscos hablar en su dia-
lecto natural y vestir su traje acos-
tumbrado, hablaban perfectamente 
el castellano, y vestían como los cas-
tellanos. Harum y los veinte monfíes 
que habían acompañado á Yaye y Ab-
el-Gewar, eran de este número. En 
cuanto á Harum, se llamaba entre los 
moriscos y ante los castellanos Pedro 
el Geniz, y pasaba por hijo de un rico 
mercader de sedas en la Alcaicería. 
Sus frecuentes y largas ausencias 
de Granada se justificaban por el co-
mercio de su supuesto padre. Cuando 
Pedro el Geniz estaba fuera de Gra-
nada, el viejo Silvestre el Xeniz, que 
Dios sabe por qué había tomado aquel 
apellido moro, decía á sus conocidos 
cuando le preguntaban por su supues-
to hijo: 
K* —Está en Florencia por raja, ó en 
Flandes por encajes: ha ido á Génova 
á contratar una partida de telas de 
damasco con unos mercaderes, ú otra, 
contestación por este estilo. 
Del mismo modo todos los monfíes 
cuando andaban entre los cristianos, 
tenían medios para encubrirse y bur-
lar la vigilancia de los castellanos. 
Los moriscos, como todo pueblo es-
clavizado, estrechaban sus filas; en-
cubrían sus conspiraciones bajo el 
más profundo disimulo; se favorecían 
los unos á los otros; se entrometían 
mansamente en tocias partes, y de 
este modo sabían á tiempo cuándo se 
aprestaban soldados para marchar 
á las Alpujarras, ó con cuánto res-
guardo iban las conductas de dinero 
que se enviaban para pagar los presi-
dios de soldados de las villas y casti-
llos de las montañas; así es que casi 
todas aquellas tropas eran batidas por 
los monfíes, y casi todas aquellas con-
ductas apresadas. 
Interesados en no hacerse sospe-
chosos los monfíes, parecían los mo-
riscos más reducidos y más conformes 
con la dominación castellana, llegan-, 
do hasta el punto de no vestir el tra-
je moro, de beber vino, de comer to-
cino y de pertenecer á cofradías reli-
giosas. Sucedía con mucha frecuencia, 
que engañados por estas prácticas ex-
teriores, el presidente de la Chanci-
llería, el capitán general, el alcalde 
mayor y el corregidor, usasen como^  
confidentes contra los monfíes, de los 
mismos monfíes. Estos casos se repi-
ten en nuestros días. Con mucha fre-
cuencia los conspiradores sirven como 
polizontes á los gobiernos; esto es, 
cobran sueldo del gobierno, y se sir-
ven á sí mismos. 
Harum era uno de estos hombres; 
conocíanle en Granada altos y bajos, 
cristianos y moriscos, el capitán ge-
neral, el buen don Luis Hurtado de 
Mendoza casi le tenía cariño, y le tu -
teaba; el presidente de la Chancille-
ría solía citarle como ejemplo de bue-
nos moriscos, y decía con frecuencia. 
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-que si todos fuesen como él, se po-
dría dormir á pierna suelta, sin temor 
á levantamientos y aborotos: j en 
cuanto al corregidor y al alcalde ma-
yor, nunca dejaban de darle crédito 
cuando le pedían informes acerca de 
este ó del otro morisco que se había 
hecho sospechoso. 
Sin embargo Harum era uno de los 
walíes ó capitanes más tremendos de 
los monfíes; una vez á caballo, al fren-
te de una banda-de ballesteros, y aco-
metiendo una villa que se había hecho 
merecedora de un severo cíistigo por 
parte del emir, la trataba sin compa-
sión; caían bajo su lanza ó su espada 
la mujer, el niño y el anciano, como 
el varón más fuerte y robusto, é in-
cendiaba las mieses y los caseríos, 
sin lastimarse del hambre que aquella 
desvastación debía producir en co-
marcas enteras. 
Entonces el semblante de Harum 
era feroz, su palabra breve y dura, 
su corazón inaccesible á la piedad; 
una vez lanzado su grito de guerra, 
su tremendo ¡Allah le ille Allah! (1), 
se convertía en un tigre hambriento; 
poníansele ante los ojos las desdichas 
de su patria, y se cobraba con usura 
en sangre cristiana de la fingida su-
misión que se veía obligado á demos-
trar cuando vivía en las poblaciones. 
En Harum había dos hombres: el 
capitán menfí y el buen espía: cuando 
desempeñaba este último papel se 
transformaba: mostrábase afable, lo-
cuaz, alegre, un tanto casquivano, un 
mucbo galanteador y de todo punto 
inofensivo: el amor de las mujeres 
servíale á las mil maravillas para ave-
riguar muchas cosas, y para introdu-
cirse en muchos lugares, y como era 
jóven y galán, y sobre galán buen mo-
zo, hé aquí que Harum representaba 
en el Albaicín un tercer papel, el de 
don Juan Tenorio. 
(1) No hay otro Dios que Dios. 
Generalmente representaba otro ' 
cuarto papel, el de jefe de los monfíes 
que se encontraban como espías en 
Granada. Harum les daba sus órde-
nes, recibía sus noticias, las comuni-
caba, y era en fin, el ege de aquella 
máquina invisible, cuyos efectos sen-
tían los cristianos sin conocer la cau-
sa que los producía. 
Tal era el hombre á quien Yaye ha-
bía encargado que no perdiese de vis-
ta á la prisionera mejicana, y á quien 
había encargado también Yuzuf ave-
riguase el paradero del poderoso emir 
de los monfíes Muley Yaye-Al-Ha-
mar. 
En cuanto al primer asunto, Harum 
comprendió que si rondaba mucho la 
casa del capitán podría inspirar sos-
pechas al estropeado y hacer que se 
marchase con las dos mujeres y con 
más precauciones á otra parte. 
Aprovechó, pues, la ocasión de de-
salquilarse una vieja casucha media-
nera de la que ocupaba Sedeño, espe-
cie de tinglado viejo, que se levanta-
ba como una construcción parásita^ 
apoyada en el casarón donde vivía eí 
estropeado. 
Apenas se encontró solo en esta ca-
sucha Harum, la reconoció de alto á, 
tejo: entraban en ella el viento y el 
sol por todas partes ; cuando no por 
ventana, por rendija, lo que la hacía 
sumamente ventilada, cualidad ina-, 
preciable en aquella estación, que, co-
mo sabemos era la de los calores; 
además un pequeño huerto de este tu-
gurio lindaba, por un accidente ca-
sual, con los dos jardines de las casas 
de don Fernando de Válor y del capi-
tán Sedeño. 
Harum reconoció minuciosamente 
las paredes medianeras con el casaron, 
habitado por el capitán; nada encon-
tró en ellas que le ayudase: eran de-
masiado fuertes y al parecer gruesas 
para que pudiese abrirse en ellas una 
mira sin causar ruido y apercibir é» 
( 
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los vecinos: renunció, pues, á las pa-
redes medianeras y reconoció la cue-
va ó sótano: allí fué distinto: encon-
tró la boca de una miDa, pero cegada. 
Earum se decidió á franquear aque-
lla mina. 
Después reconoció las tapias del 
Imerto y vió que con poco trabajo po-
día entrarse por ellas tanto al jardín 
-de don Diego de Valor, como al de 
la casa habitada por el estropeado. 
¿Pero á qué penetrar en este últi-
mo jardín no estando en inteligencia 
con la hermosa morena? 
Sin saber por qué, Harum cifró 
grandes esperanzas en la mina y se 
dedicó á hacerla practicable. 
Desde aquella noche principió á tra-
bajar, aunque por el momento los re-
sultados fueron capaces de hacer de-
sistir al más testarudo. 
La mina estaba cegada á piedra y 
lodo. 
A pesar de esto, dedicó las noches 
á aquel trabajo de zapa, sin dejar por 
ello de aprovechar los días en otras 
investigaciones. 
Después de haber trabajado en la 
mina con mucha precaución para no 
ser sentido, desde el principio hasta 
el medio de la noche, se recogía al 
lecho y dormía hasta el amanecer; 
después se ponía en la parte más alta 
de su habitáculo, detrás de una ren-
dija, á observar los dos jardines y las 
ventanas y galerías de las casas in-
mediatas. 
Todos los respiraderos de .la casa 
del capitán estaban siempre cerrados, 
así como el jardín desierto: en cuan-
to á la casa de don Diego de Valor 
era distinto: veíase tanto en el jardín, 
como en las ventanas y galerías, el 
tráfago de una numerosa servidum-
bre; generalmente después del ama-
necer, veía Harum una joven hermosa 
y triste, que aparecía en los cenado-
res, adelantaba con paso lento, se 
sentaba en un banco de piedra debajo 
de una enramada ds jazmines, y per-
manecía allí, pálida, inmóvil y pro-
fundamente pensativa, hasta que, en-
trando el día y creciendo el calor, se 
levantaba, y con el mismo paso lento-
volvía á desaparecer por el fondo de 
los cenadores. 
Aquella joven era doña Isabel de-
Válor; la causa indudable para Harum 
de la pérdida de Yaye. 
Se nos olvidó decir que se habían 
recibido unas noticias tales de la 
muerte de Miguel López, por los laca-
yos que habían acompañado á don 
Diego y á don Fernando, que doña 
Isabel vestía luto. 
Y ahora que recordamos á Miguel. 
López, debemos añadir que ni una pa-
labra se sabía acerca del paradero de-
don Diego de Válor y de su hermano 
don Fernando. 
Aquello era una cadena de miste-
rios. 
En cuanto á doña Elvira, de Céspe-
des, Harum no la había visto ni una 
sola vez en el jardín, ni en los mira-
dores, ni en las galerías. Sus mismos 
criados y su cuñada doña Isabel la 
veían muy poco: á las horas de, comer 
y de las más precisas atenciones do-
mésticas y nada más: después afec-
tando tristeza por la extraña ausencia 
de su marido y la falta de noticias su-
yas, se encerraba pasando apartada 
de la vista de todo el mundo la mayor 
parte de las horas del día. 
Doña Isabel, sabía demasiado la ra-
zón del retraimiento de doña Elvira:: 
sentía por él unos profundos celos; 
lloraba cuando sé encontraba sola, 
pero guardaba una reserva sin lími-
tes: para saber que Yaye vivía la bas-
taba mirar el semblante de su cuñada; 
pero la observación de aquel semblan-
te era un tormento para doña Isabel. 
Parecíala notar en los ojos de doña 
Elvira una segunda vida; la vida de-
un amor ardiente y satisfecho... 
Pero volvamos á Harum. 
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Después de su observación salía 'á 
la calle y se dedicaba á nuevas inves-
tigaciones: liabía procurado averi-
guar la procedencia del capitán; pero 
por más que él y los otros monfíes 
que con él estaban en Granada, re-
volvieron é indagaron, no se pudo sa-
car en claro sino que el capitán era 
forastero y nadie le conocía. 
Del mismo modo todos sus esfuer-
zos eran inútiles para dar con el emir; 
todos los días, pues, á la caida dé la 
tarde, iba á dar cuenta de sus traba-
Jos á Abd-el-Gewar. 
Esta cuenta se reducía á muy pocas 
palabras. 
—Santo faquí, decía Harúm incli-
nándose, ni yo ni los míos hemos poi 
'dido averiguar nada acerca del para-
dero del poderoso emir. 
Abd-el-Gewar trasmitía diariamen-
te este breve parte verbal á Yuzuf 
por mano de un monfí. 
A l fin un día Abd-el-Gewar recibió 
la siguiente carta d@ Yuzuf. 
«Creo que yo me encuentro máf 
•cerca que tú de saber el paradero de 
mi hijo.» 
Y sin embargo- Abd-el-Gewar y 
Harum le estaban tocando, cerno quien 
dice, con la mano; le teñían enmedio, 
aunque á alguna profundidad debajo 
de tierra. 
Doña Isabel, que era la única par-
tícipe del secreto con su hermano y 
su cuñada, había callado por amor á 
•su hermano, á pesar de que sabía que 
Yaye era buscado con ansia... sabien-
do que Yaye estaba en poder de una 
muier que le amaba. 
Isabel por un sin número de razo-
nes se veía obligada á callar y sufrir. 
Había pasado cerca de un mes des-
de el día del casamiento de doña Isa-
bel. 
Durante aquel mes ninguna noticia 
había venido á desmentir la noticia 
•de la muerte de Miguel López; nada 
se sabía de la suerte de don Diego 
don Fernando de Válor. 
Un dia que doña Isabel estaba, según 
su costumbre, triste y abstraída, sen-
tada en el banco bajo la enramada d& 
jazmines, vino á sacarla de su abs-
tracción el ruido de una disputa que 
pasaba cerca de ella. Levantó los 
ojos del césped donde hasta entonces 
los había tenido inclinados, y vió que 
uno de los lacayos de su hermano pug-
naba por arrojar fuera un mendigo, 
que á su vez pugnaba por llegar has-
ta ella. 
—¿Que quiere ese hombre, Andrés? 
dijo doña Isabel. 
—Este hombre, señora, ha aprove-
chado un momento en que he dejad» 
abierto el postigo, y quiere á todo 
trance hablar con vos. 
—¿Y qué queréis buen hombre...? 
—¡Ahí ¿qué quiero...? tened cari-
dad de mí, señora, y Dios la tendrá 
de vos, dijo el mendigo con un pro-
nunciado acento extranjero. 
•—Dadle una limosna, Andrés, y 
que se vaya, dijo doña Isabel. 
—Ved señora que es un gitano, di-
jo el lacayo, y que hacer bien á esta 
canalla es pedir á Dios una desgracia, 
porque esta gente está maldita de 
Dios. 
—¡Malditos de Dios! ¡sí, es verdadl 
¡malditos de Dios! exclamó ronca-
mente el mendigo: los crímenes de 
nuestra raza han caido sobre noso-
tros, y nosotros nos vemos castiga-
dos por las culpas de nuestros abue-
los en nuestras cabezas y en las d& 
nuestros hijos. 
Doña Isabel se conmovió; había ert 
el acento de aquel hombre algo de so-
lemne, algo de terrible, algo de ese 
no sé qué misterioso que revela l^os 
grandes infortunios y no el infortu-
nio de un hombre solo, sino el de una 
raza entera: por más que doña Isabel 
fuese cristiana de corazón, pertenecía., 
á un pueblo oprimido y desgraciado^ 
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y de una manera precisa se le hacía 
simpático aquel otro hombre, que pa-
recía pertenecer á otro pueblo tan 
desdichado como el pueblo moro de 
Granada. 
Porque aquel hombre, en fin, era 
Calpuc, el rey del desierto, que se 
presentaba á doña Isabel con el ex-
traño disfraz de mendigo. 
Cuando se ha logrado interesar la 
curiosidad de una mujer se puede te-
ner casi la seguridad de conseguir lo 
que de aquella mujer se espera. 
—Dejadle qu® se acerque, dijo do-
ña Isabel al lacayo. 
—Pero ved que ©stos gitanos 
insistió el criado. 
—Dejadle, dejadle que se acerque, 
repitió doña Isabel: ¿por qué hemos 
de arrojar lejos de nosotros á los po-
bres? 
Andrés se apartó de mala gana, y 
Murmurando del paso de Calpuc. 
Este se acercó á doña Isabel y la 
contempló en silencio algunos mo-
mentos, con una profunda expresión 
de lástima, 
—¡Cnán hermosa sois, señora, y 
cuán digna de ser feliz! la dijo. 
—¿Y quién os ha dicho que yo soy 
desgraciada? contestó con cierta du-
reza doña Isabel quien, á pesar de to-
do, la sentaba muy mal que un hom-
bre, que parecía tan miserable, la tu-
Tiese lástima. 
—¡Oh! para que supiéseis los mo-
tiyos que tengo para compadeceros 
sería necesario que nadie nos escu-
chase. 
•—¿Y era esa la caridad que Teníais 
ú pedirme? 
—Yo no soy mendigo, señora. 
—Sin embargo, vuestro aspecto... 
—Haced que vuestro criado se re-
tire un tanto: me basta con que no 
pueda oírnos. 
Dominada hasta cierto punto doña 
Isabel por aquella extraña aventura, 
'Snandó á Andrés que se retirase. 
Este se retiró á alguna clistanciar 
siempre murmurando y sin quitar ojo* 
del mejicano. 
Cuando éste vió que no podía ser 
oido la dijo: 
—Os teugo lástima porque mere-
céis mejor esposo, y mejores parien-
tes. 
—¿Quién os ha autorizado á insul-
tar á mi familia? 
—¡Oh! ¡la desgracia! 
—¿Ha causado mi familia vuestra 
desgracia? 
—No, no ciertamente: pero los 
desgraciados somos hermanos y to-
mamos con mucha facilidad por nues-
tras las desgracias de los demás. 
—Concluid, porque me parece que 
hasta ahora nada me habéis dicho 
que tenga que ver con la obra de ca-
ridad que esperabais de mí. 
—Concluiré muy pronto: tomad. 
Y sacó de eitre sus andrajos una 
carta que entregó á doña Isabel. 
A l ver el sobre de aquella carta 
doña Isabel dió un grito. 
Había reconocido la letra gorda,, 
bárbara é irregular de Miguel Ló-
pez. 
El sobre de aquella carta decía: 
«A mi muy querida esposa doña 
Isabel de Córdoba y de Yálor » 
Era la misma carta que Miguel Ló-
pez había escrito en el subterránea 
por mandato de Calpuc. 
Esta carta aterró de mil maneras á 
doña Isabel: ella no había deseado la 
muerte de Miguel López, la había te-
mido y había procurado evitaríai s! 
al creerla realizada se había afligido 
por ella, había sido más bien por la 
infamia que suponía en sus hermanos 
que por el interés que podía causarla 
aquel esposo que de una manera tal 
se la había impuesto: ya sabemos que 
el interés que podía tener doña Isa-
bel por Miguel López era negativo, y 
en esta parte se encontraba bien con 
su luto y su viudez, luto y viudez de 
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que había venido á sacarla con una 
prueba indudable Calpiic. 
Doña Isabel se puso de pié de una 
manera nerviosa y miró con los ojos 
lúcidos y asombrados al mejicano. 
—¡No ha muerto mi esposo! dijo. 
—No, no ha muerto aún, contestó 
Calpuc. 
—¡Es decir que está en peligro! 
repuso palideciendo la joven. 
—No por cierto; pero si no ha 
muerto hoy morirá mañana. 
—No os comprendo bien, ¿queréis 
tal vez aterrarme? 
—Yo no preteudería jamás imponer 
terror á un ángel, señora. Sólo os he 
¡dicho lo que acabáis de oir acerca de 
la vida de ese hombre, porque me pa-
rece qué es una cabeza sentenciada: 
sí; estoy seguro de que Miguel López 
morirá de mala muerte. 
—¡De mala muerte! ¿y por qué? 
—Porque es un malvado y al fin y 
al cabo los malvados caen heridos por 
la mano de Dios. 
—¡Ah! exclamó doña Isabel; escu-
dado con esta carta, que de una ma-
nera tan extraña me habéis entrega-
do, me estáis haciendo oir muy duras 
palabras. 
—Ese es un aumento de desgracia 
que os procura vuestra familia. 
—Pero, en fin, dijo doña Isabel: 
¿quién ha sido causa del desgraciado 
suceso acontecido á mi esposo? Los 
lacayos que vinieron á traernos la 
triste nueva, nos dijeron que mi es-
poso y mis hermanos habían sido aco-
metidos por los monfíes de la monta-
ña; que mi esposo había sido muerto 
y que mis hermanos habían desapare-
cido. 
_ —Es cierto que los monfíes acome-
tieron á vuestro esposo, pero fueron 
pagados para ello por vuestro herma-
no don Diego. 
Doña Isabel palideció aún más y 
tajó la vista ante la profunda mirada 
do Calpuc. 
—Vuestro esposo hubiera perecido 
sin duda, continuó éste, á no haber 
sido porque yo acudí en su socorro. 
—Os doy las gracias, quien quie-
ra que seáis, dijo toda turbada doña 
Isabel. 
—¡Ah! ¡si yo hubiera conocido á 
Miguel López, le hubiera dejado mo-
rir! contestó con un acento lleno de 
misericordia Calpuc. Pero Dios lo ha 
hecho de otro modo. 
—Sí, sí, habéis hecho muy bien en 
salvarle y os repito que os estoy pro-
fundamente agradecida. 
—Nada me';agradezcáis. He obrado 
como debe obrar un hombre temeroso 
de Dios. 
•—Vos no sois mendigo, según me 
habéis dicho, dijo doña Isabel, fijando 
profundamente sus grandes ojos de 
gacela en Calpuc. 
—En verdad que no, señora, pero 
me era preciso adoptar un disfraz 
cualquiera, para acercarme á vos sin 
inspirar sospechas. Por lo mismo y 
para no inspirarlas debemos concluir 
nuestra conversación, que se va ha-
ciendo larga. Según recordaréis, 
vuestro esposo os ruega me entreguéis 
la sortija que os dió en arras de su 
casamiento con vos. 
—¿Y os urge recibir esa sortija? 
dijo doña Isabel. 
—No, no ciertamente. Podré espe-
rar hasta esta noche. 
—¡Esta noche! ¿y dónde creéis que 
podréis verme esta noche? 
•—Aquí, en este mismo sitio, cuan-
do todos estén recogidos en la casa, 
y podamos hablar sin ser sentidos de 
nadie. 
—¡Eso es imposible! ¡yo sola, de 
noche, con un hombre á quien no co-
nozco! 
—¿Receláis de mí después de haber-
leido la carta de vuestro esposo? • 
—No, no desconfío. Perdonad un 
vago recelo en una mujer que ha sido 
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muy desgraciada. Me parecéis leal y 
consiento en recibiros. 
—¿A qué hora? 
—Después de las Animas. 
—Después de las Animas estaré en 
el postigo del jardín. 
—A esa hora y confiando en vues-
tro honor, os abriré. 
—Adiós, pues, señora, y hasta la 
noche. 
—Hasta la noche: adiós. 
Y Caipuc se separó de doña Isabel, 
lanzó »na profunda y ansiosa mirada 
á las ventanas de la casa en que v i -
vía el capitán Sedeño, y que se veían 
por cima de las tapias medianeras de 
los dos huertos, y al verlas cerradas 
exhaló un profundo suspiro. 
Después salió por el postigo, pasan-
do junto al lacayo Andrés, al que ni 
siquiera saludó. 
— ¡Qh! será necesario avisar al al-
calde para que prenda á ese hombre 
si vuelve á venir, murmuró el lacayo; 
tiene muy mala traza: por mi parte y 
á no ser por la señora, yo le hubiera 
echado á palos. 
¡5—Ese hombre es un desgraciado, 
Andrés, dijo doña Isabel, y debemos 
compadecer y ayudar á los desgra-
ciados. 
Doña Isabel se alejó y entró por ©1 
cenador, mientras Andrés murmuraba 
cerrando el postigo del huerto: 
¡Un desgraciado! quiera Dios que 
su venida á esta casa no nos cause 
alguna desgracia. 
La escena que acabamos de referir 
pasó cabalmente á la hora en que Ha-
rum, desde su casucha, hacía su ata-
laya matutina á los dos huertos del 
capitán estropeado y de don Diego de 
Valor. 
—¡El cazador de la montaña! dijo 
al reconocer á Caipuc ¡el hombre á 
quien protege el poderoso emir! ¿Por 
qué viene aquí ese hombre y disfra-
zado de mendigo á hablar con doña 
Isabel de Córdoba y de Valor? Será 
necesario avisar á Abd-el-Gewar. 
Pero antes, añadió, es necesario 
que concluyamos nuestra tarea de la 
mina: por un milagro de Dios el capi-
tán Sedeño está fuera. Xariz y Athary 
que le han seguido, me han dicho que 
ha tomado á caballo el camino de la 
montaña. No se sale así á la gineta 
sino para tardar algunos días. Esta es 
la ocasión más propicia: pues puños y 
adelante. 
Y dejándose ir con la agilidad de 
un gato por unas escaleras perláticas, 
descendió á los pisos bajos, que esta-
ban casi llenos de montones de tierra 
y escombros, que había sacado Harum 
de la mina; encendió una linterna; to-
mó una piqueta, y se metióg, por un 
estrecho pasaje que había abierto á. 
pico. 
A trechos se veía la antigua mina 
árabe en toda su anchura j altura, 
capaz de contener un hombre á caba-
llo, porque la mina solo había sido 
cegada á trechos: si Harum hubiese 
tenido una brújula y un plano del te^ -
rreno, hubiera conocido que aquella 
mina en vez de prolongarse en direc-
ción á la casa ocupada por el capitán 
estropeado, se extendía hacia la de 
don Diego de Valor. 
Sea como quiera, á poca distancia 
s@ detuvo Harum delante de una pa-
red que cerraba la mina, y dejó^la 
linterna en el suelo. 
—Hice bien, dijo, en no seguir 
anoche mi trabajo cuando encontré 
esta pared que sin duda comunica con 
la cueva de la casa del capitán; era 
ya muy avanzada la noche; la caida 
de los escombros por esotra parte de-
be producir un gran ruido y era ex-
ponerse á que se malograse mi plan. 
Sin embargo, como puede suceder que 
sin que yo lo sepa haya en la casa 
alguien que guarde á la hermosa don-
cella de las trenzas negras, bueno es 
ir prevenidos: llevo un excelente pu-
ñal... y sobre el corazón, que no es 
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flojo ni asustadizo, una buena cota á 
prueba. Adelante pues. Cúmplase lo 
que está escrito, y que el Dios Altí-
simo y Unico me proteja. 
Y levantando la piqueta descargó 
un formidable golpe sobre la pared, 
-que fué suficiente para que no necesi-
tase dar el segundo: aquella pared 
era un simple tabique traspasado por 
la humedad,, que se derrumbó, pro-
duciendo apenas, por lo reblandecido 
de los materiales, un ruido sordo y 
opaco. 
Quedó abierto* un boquerón practi-
cable: Harum tomó la linterna, saltó 
sobre los escombros, y se encontró en 
una mina más ancha y enteramente 
desembarazada, que se prolongaba á 
la derecha y á la izquierda dei boque-
rón donde había entrado. 
—¡Por Satanás! dijo el monfí: me 
encuentro en un pasaje que conduce 
á dos puntos distintos y que no tiene 
apariencias de estar cegado. Medite-
mos. La mina por donde me h© abier-
to paso hasta aquí está casi en línea 
recta; la casa del alférez está á la iz-
quierda: la de don diego de Válor á 
la derecha, pues señor: tomemos á la 
izquierda: esto no impide que después 
de reconocer el terreno tomemos á la 
derecha. Acaso, acaso, descubra yo 
más de lo, que he creído: adelante 
pues. 
Y tomó con una gentil audacia la 
mina adelante, á la parte de la iz-
quierda. 
A poco que anduvo tropezó con una 
«scalera y trepó por ella: á la altura 
de cincuenta peldaños encontró una 
puerta, bien conservada j que pare-
cía estar en uso. 
Un impulso de alegría inundó el 
alma del monfí: poro aquel impulso no 
le hizo ser imprudente. Acercó el oido 
á la puerta y escuchó. Nada absoluta-
mente se oía tras ella: permaneció 
escuchando algún tiempo más, y nin-
,.gún ruido alteró el silencio: entonces 
acercó la luz de la linterna á la puer-
ta y la examinó minuciosamente. 
Era de roble, y provista de una 
cerradura tan fuerte, que para vio-
lentarla hubiera sido preciso causar 
gran ruido. 
Harum suspiró. 
—Es preciso procurarse una llave• 
maestra, dijo: acaso, acaso, será pru-
dente esperar hasta la noche; duran-
te el día reconoceré por fuera el te-
rreno. Indudablemente esa puerta me 
ha de llevar hasta la mujer á quien 
me ha encargado que busque el emir. 
Además será prudente traer conmigo 
mejores armas. 
Harum bajó de nuevo las escaleras 
y se aventuró en la mina; pero abs-
traído en los pensamientos que le ins-
piraba la aventura en que se había 
empeñado, pasó junto al boquerón por 
donde había penetrado en la mina, y 
siguió en dirección de la casa de don 
Diego de Yálor. 
Pero de repente Harum se detuvo: 
había escuchado el rumor de dos vo-
ces, una de hombre, otra de mujer, 
que hablaban sin recato y como si no 
temiesen ser escuchados. Harum ade-
lantó con precaución, y notó que las 
dos voces salían de un aposento abier-
to en la mina, por cuya puerta salía,, 
proyectándose sobre el pavimento de 
la mina, un rayo de luz: el monfí ade-
lantó aún más y pudo percibir perfec-
tamente lo que hablaban el hombre j 
la mujer que estaban en el aposento. 
La voz del hombre hirió su oido de 
una manera particular, como si le 
fuera muy conocida, y al fin la reco-
noció y exclamó con asombro: 
—¡El emir! ¡encerrado en un sub-
terráneo con una mujer! 
Harum no supo por el momento qué 
hacer. 
—Sí, sí, está ahí; pero yo no debo 
escucharle, ¡no! ¡el siervo no deb&< 
descubrir los secretos del señor! ¡se-
ría hacerle traición! ¡pues bien! ¡msi 
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©cuitaré, observaré cuando salga esa 
mujer! y entonces... ¡oh! entonces me 
presentaré á él y le diré: señor, ¡vues-
tro padre os busca desesperado! ¡si 
estáis cautivo, yo os traigo la liber-
tad! ¡si estáis libres, volved un mo-
mento, señor, junto á vuestro padre, 
junto á vuestros leales monfíes.....! 
después... después tiempo os quedará 
para el amor. 
Tomada esta leal resolución, Ha-
rum se volvió atrás, buscó el boque-
Tón, le encontró, se sentó sobre los 
escombros y apagó la linterna, pa-
ra que no pudiese denunciarle su 
luz. 
CAPÍTULO X I . 
HASTA DÓNDE HABÍA LLEGADO DOÑA ELVIRA 
ARRASTRADA POR SU AMOR Á YAYE. 
Harum obraba sin duda hidalga-
mente y como convenía á un buen va-
sallo, en no escuchar lo que su señor 
Mblase; pero el autor comprende que 
no están en el mismo caso sus lecto-
res, y va á introducirlos en aquel 
aposento vedado para Harum. 
Aquel aposento era el mismo don-
de don Diego de Valor y su mujer do-
iía Elvira de Céspedes, habían oculta-
do á Yaye, á causa del accidente que 
le había producido la noticia del casa-
miento de doña Isabel. 
Desde aquel momento al en que le 
presentamos de nuevo á nuestros lec-
tores, había pasado, como hemos di-
-cho, un mes. 
Yaye estaba completamente resta-
blecido y se paseaba lentamente por 
la estancia. 
Doña Elvira estaba sentada en un 
sillón, contemplando con ansiedad al 
jóven, que estaba hermosísimo. 
—¿Con que esa es vuestra postrer 
Tesolución? dijo doña Elvira. 
— M i resolución decidida, contestó 
4|1 joven con acento severo. 
Por algunos momentos doña Elvira, 
á quien pareció contrariar la respues-
ta de Yaye, guardó silencio, impa-
ciente é irritada. 
—¿No os he dado bastantes prue-
bas de mi amor, dijo al fin con altivez? 
para que consintáis en lo que deseo, 
en lo que ansio... en lo que debía lle-
naros de orgullo, porque lo que yo 
ansio, lo que yo deseo, es ser vues-
tra, enteramente vuestra? 
—¿Y no lo sois, señora? dijo domi-
nándose Yaye, y procurando dar á su. 
acento la dulzura del amor, ¿no soy 
yo vuestro? 
—Sí, aquí, entre el más profunda 
misterio, en las entrañas de la tierra; 
cuando nadie más que yo está á vues-
tro lado, cuando á nadie veis más que 
á mí. Vos no me amáis, Yaye... vos 
al decirme amores habéis mentido.... 
sí, habéis mentido... vos no amáis 
más que á vuestra ambición... y des-
pués de vuestra ambición á mi cuña-
da doña Isabel, apesar de que mi cu-
ñada se casó con otro sabiendo que 
vos la amábais. 
Yaye hizo un movimiento como pa-
ra contestar, pero guardó silencio, 
—Sí, ella sabía que vos la amábaisr 
y os pospuso á un hombre feroz, brutal, 
casi á un bandido... en cambio yo... 
yo os amo desde que os vi : cuando por 
una sucesión de circunstancias extra-
ñas os tuve en mi poder, cuando yo 
sola podía veros, yo sola podía habla-
ros, mi alma se abrió á la esperanza 
y á la felicidad... después vos habéis 
sabido engañarme, enloquecerme 
me habéis hecho la más feliz de las 
mujeres... ¡oh! ¡sí! porque no hay en 
el mundo una felicidad semejante á la 
que vos me habéis hecho probar..... 
¡pero después...! 
El joven se acercó á doña Elvira y 
la asió una mano. 
—Escuchad, señora, la dijo: mi co-
razón os pertenece... es verdad que 
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yo amalba á vuestra cuñada, ó que 
creía amarla. 
—¡Qué creíais amarla! exclamó con 
ansiedad doña Elvira. 
—Sí, que creí amarla, porque mi 
afecto hacia ella más que amor era 
empeño, un empeño como yo los con-
cibo: tenaces, terribles, vokíntario-
sos... la noticia de su casamiento cau-
só en mí un efecto inexplicable 
porqu® mi empeño se desvanecía, caía 
vencido ante el empeño de una mu-
jer... no recuerdo lo queme me acon-
teció... sólo recuerdo que desperté 
un día de un profundo letargo, calen-
turiento, dolorido, cansado en el cuer-
po j en el alma... miré en torno mío 
y os vi anhelante, con las manos cru-
zadas, mirándome de una manera tal 
que aún no he podido olvidar aquella 
mirada, hermosa y dulce como la de 
un ángel... yo no os conocía vos 
tampoco me digísteis quien érais 
yo no os lo había preguntado, porque 
no tenía voluntad más que para mira-
ros, ni corazón más que para sentir 
vuestra hermosura y vuestra miseri-
cordia: pasábais junto á mí largas 
horas reclinada sobre mi lecho, mis 
manos en vuestras manos, mi mirada 
em vuestra mirada, confundiéndose 
nuestros alientos: llegó un punto en 
que... nos confundimos en uno, nos 
unimos, fuimos un solo ser que sentía 
una misma felicidad, que se embria-
gaba en sí mismo: yo os creí mi án-
gel, mi espíritu estaba aún pertur-
bado... nada recordaba... había vuel-
to á la vida... á una vida vigorosa, á 
una vida nueva... para mí este apo-
sento, donde jamás entra la luz del 
dia, era un edén y era un edén por 
vos. Yos lo sabéis, señora: no podéis 
dudarlo: yo enloquecía bajo vuestras 
miradas, yo desfallecía de .amor con 
vuestras caricias... ¿ha podido jamás 
un hombre pertenecer de una manera 
más completa á una mujer? 
—¡Ha sido nn sueño! ¡un hermoso 
sueño! dijo doña Elvira, cuyos ojos se-
arrasaron de lágrimas! ¡na sueño que 
no se ha desvanecido sino haciéndome 
pedazos el corazón! 
—¿Por qué me despertasteis? ¿por 
qué avivasteis mi memoria que la en-
fermedad había entorpecido? ¿Por qué 
me digísteis: tú eres Yaye-enb-Al-
Hhamar, emir- de los monfíes de las 
Alpujarras? 
—¡Ah! ¡la ambición ha matado en 
vos al amor! 
—No por cierto: el emir, el pode-
roso emir de los creyentes que luchan 
en las montañas de las Alpujarras por 
el Islám, os hubiera asido de la mano7 
os hubiera presentado á los suyos y 
les hubiese dicho: hé aquí vuestra se-
ñora; pero vos no os detuvisteis em 
vuestras revelaciones: me digísteis: 
yo soy casada, lo que equivalía á de-
cirme: somos adúlteros. 
—¡Ah! exclamó doña Elvira. 
—Y no bastaba esto: me digísteis. 
soy esposa de don Diego de Córdoba 
y de Yálor, lo que equivalía á decir-
me: somos infames, porque don Die-
go de Córdoba es pariente mío por • 
parte de mi madre, como que mi ma-
dre era hermana del padre de don: 
Diego. 
—¿Y qué importan todos los paren-
tescos, todos los vínculos, cuando se 
ama como yo os amo? 
—Doña Elvira, el crimen siempre 
es el crimen, y no es puro el placer 
en el fondo de cuya copa se encuen-
tra el remordimiento: yo soy inocen-
te: el Altísimo lo sabe: acababa de-
salir de una enfermedad terrible cuan-
do os v i á mi lado; me encontraba en: 
una situación extraña; yo os creía una. 
hurí enviada por Dios para consolar-
me, porque yo no os conocía: lo que-
ha sucedido ' entre nosotros ha sido 
fatal; pero en el momento en que he 
conocido que nuestros amores ofenden 
á Dios y á los hombres, m© he dete-
nido, he vuelto atrás en la senda de* 
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la perdición en que había entrado sin 
-saberlo... 
—¡Porque no me amáis! ¡porque 
"os habéis burlado de mí! exclamó con 
'Violencia doña Elvira. 
—No os amo porque no debo ama-
ros, señora; no os amo, porque per-
tenecéis á otro hombre; porque me 
•habéis engañado.... 
—¡Porque amáis á mi cuñada doña 
Isabel! 
—Para que yo no ame á doña Isa-
bel basta el que sea como vos una 
mujer casada. 
—¡Oh! si en vez de ser yo quien 
soy, fuera doña Isabel, no repararíais 
tanto en ofender á Dios y á los hom-
hres, exclamó con despecho doña El-
vira... y luego... ¡si doña Isabel fue-
se viuda... viuda y. . . virgen...! 
Yaye, á pesar del dominio que te-
nía sobre sí mismo, palideció de una 
manera marcada. 
—¡Oh! ¡sí! ¡la amáis! ¡la amáis! ex-
clamó con rabia doña Elvira, notando 
la conmoción de Yaye, la amáis y me 
'despreciáis por ella... ¡pues bien! ¡sa-
bedio..'.! ¡os lo voy á revelar todo...! 
-apenas Miguel López había entrado en 
nuestra casa de vuelta de la ceremo-
nia... mi esposo, no sé porqué, le 
llevó consigo, sin darle ni aun tiempo 
de despedirse de doña Isabel: Miguel 
López, mi esposo, mi cuñado dou Fer-
nando y cuatro lacayos, partiei*Dn 
para las Alpujarras: al día siguiente 
volvieron los lacayos trayendo la no-
ticia de que Miguel López había sido 
asesinado por los monfíes y que mi 
esposo y mi cuñado habían desapare-
cido. 
—¡Asesinado Miguel López por los 
monfíes! exclamó Ya je , en cuya ima-
.•ginación surgió una sospecha: ¿y se 
ha confirmado esa muerte? 
— M i cufiada, vuestra hermosa do-
ña Isabel, lleva luto por ella... ¡y es-
-tá tan hermosa con su luto...! 
—¡Asesinado miguel López por los 
monfíes! repitió profundamente Yaye. 
—¡Oh! ¡ya se ve! existía un anti-
guo contrato entre vuestro padre y 
el padre de mi esposo; según él, vos 
y doña Isabel debíais uniros para sal-
var ciertos intereses encontrados: no 
sé por qué, obligado acaso por la fa-
talidad, mi esposo entregó su herma-
na á Miguel López... pero llegásteis 
vos., os encerrásteis con mi,esposo... 
yo escuché vuesta conversación... j 
Miguel López fué sentenciado... 
—Os juro que yo no he tenido par-
te alguna, ni aun con la voluntad, en 
ese asesinato. 
•—Sí, sí: bien sé que el único autor 
de ese delito es don Diego de Córdo-
ba, mi esposo, pero sé también que su 
delito es inútil, porque no os casaréis 
con doña Isabel, os lo juro. 
—Ya os he dicho, continuó domi-
nándose Yaye, que en el momento en 
que doña Isabel ha pertenecido á otro 
hombre he dejado de amarla. 
—Es que doña Isabel no ha perte-
necido á nadie, exclamó con una ma-
lignidad indescribible doña Elvira, ni 
aún á su hermoso Yaye, á quien ama 
con toda su alma... me habéis llama-
do adúltera porque el amor me ha 
arrojado en vuestros brazos: ¿y creéis 
que no sería también adúltera doña 
Isabel, vuestra virtuosa doña Isabel, 
si vos la hacíais oir una sola palabra 
d© desesperación..? ¡oh! ¡las mujeres 
cuando amamos no reparamos en na-
da...! ¡el amor ha sido creado por 
Dios para que lo sienta única y ex-
clusivamente la mujer! 
Yaye se contenía visiblemente: no-
tábase, á pesar de su profunda reser-
va, no solo que no amaba á doña El -
vira, sino que le inspiraba aversión. 
Doña Elvira aspiraba perfectamen-
te el sentimiento que se filtraba, por 
decirlo así, del semblante del jóven, 
le comprendía y se irritaba. 
—Mi casamiento, dijo, fué el resul-
tado de una apuesta, y he sido muy 
LOS MONFÍES DE LAS ÁLPÜJAEEAS. —-TOMO I.—PÁG. 125. 
desgraciada: yo amaba á mi esposo y 
á fuerza de humillaciones he llegado 
á aborrecerle: yo debía vengarme de 
él tarde ó temprano; pero no he sido 
una mujer impura que se prostituye 
solamente, por venganza: era necesa-
rio que mi corazón al vengarse aspi-
rase o.tro amor... os v i . . . os amé, os 
he amado largo tiempo en silencio... 
y al fin... por casualidad, mi mismo 
esposo o^puso en mis manos: he ve-
lado junto á vos anhelante, viéndoos 
entre la muerte y la vida y después 
de haberos salvado me he creido ama-
da y vengada de las injurias que co-
mo mujer debía á mi esposo... vos me 
despreciáis ahora Taye... pues bien 
yo me vengaré... ós juro que seréis 
mi esclavo, que no volveréis á ver la 
luz del sol. 
—La pasión, una pasión que no 
comprendo bien os extravía, señora, 
dijo Yaye con profunda calma: vos no 
tenéis ningún derecho para privar á 
un hombre de su libertad. 
—Sí, sí, es verdad: yo debo deja-
ros libre para que corráis á arrojaros 
á los pies de doña Isabel, para que 
podáis decirla, ¡eres viuda...! ¡sé mi 
esposa...! ¡y yo entre tanto... des-
honrada...! ¡perdida...! ¿que creéis 
qie sería de mí si durante una larga 
ausencia de mi esposo diese á luz un 
hijo? 
Yaye se extremeció. 
—Y estoy segura... ¡oh! ¡sí! ¡os 
amo tanto! ¡he sido tan feliz! ¡oh Dios 
MÍO! ¡Dios mío! al menos aunque él 
me desprecie... si me queda una pren-
da de su amor, seré feliz... muy fe-
liz.. . y esa felicidad... de seguro me 
la ha concedido Dios. 
—Dios no querrá que vuestra in-
sensata pasión os haya llevado á tal 
punto señora. Dios no querrá que ten-
gáis un doble remordimiento... por 
el esposo y por el hijo: en cuanto á 
mí soy inocente, bien lo sabéis; si 
fuerais libre os haría mi esposa, os?-
lo repito, os lo juro. 
—¿Me haríais vuestra esposa si yo 
fuese libre? observó acentuando cada. 
una de estas palabras doña Elvira. 
—Cuidad lo que hacéis, señora, di-
jo Yaye. 
—¡Qué! dijo doña Elvira con sar-
casmo; ¿creéis que yo sería capaz de 
matar á mi marido por ser vuestra? 
—Os lo confieso, aunque me cuesta . 
violencia el confesároslo: os creo ca-
paz de todo. 
—Pues bien, dijo con una calma 
glacial doña Elvira: esperadlo tocio da 
mí. Todo, hasta la venganza. 
—Habéis elegido muy mal camino, 
señora, elijo Yaye con acento frío: ya 
os lo he dicho antes de ahora: sois 
impotente contra mí: os he suplicado 
que me pongáis en libertad, que me-
dejéis volver entre los míos, y os ha-
béis negado á ello á pretexto de que 
no volvería á veros. En efecto, una,,. 
vez fuera de esta prisión en que la, 
casualidad me ha arrojado, no volve-
ríais á verme sino por otra casuali-
dad.... porque el deber me manda, 
apartarme de vos. Jamás hubiera yo 
incurrido en el crimen que hemos con-
sumado, sino en un estado casi de in-
sensatez, en un estado en el cual no • * 
pertenecen al hombre sus acciones. 
—¡Es decir que tenéis remordi-
miento de haberme poseído! exclamó-
con una soberana altivez doña Elvira. 
—Sí, respondió con firmeza Yaye, 
hasta el punto que puedo tenerlo, por-
que os lo repito, mis actos acabado. 
de salir de una enfermedad tsrrible 
que había afectado mi razón, no son 
mios: son los actos de un insensato... 
pero no insistiendo más en esto os 
intimo por última vez para que me 
dejéis en libertad de ir á donde me 
convenga, puesto que ningún derecho 
tenéis para retenerme á vuestro lado. 
— j Jamás! exclamó doña Elvira. 
—Pues bien, señora, dijo Yaye 
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^adelantando hácia doña Elyira, que 
retrocedió hácia la puerta; por más 
que me cause repugnancia el ejercer 
con vos una violencia, hareme yo mis-
mo libre, sobrevenga el escándalo que 
quiera. 
Y adelantó aún más hacia doña El-
vira. 
—¡Ah¡ ¡no!... exclamó ésta: vos 
.seréis caballero vos no querréis 
emplear la fuerza contra una dama. 
Yaye se detuvo á esta invocación 
á su honor. 
—Solo os suplico, dijo doña Elvira 
que meditéis en mi amor, en mi de-
sesperación: ¡si no os volviera á ver! 
4qué!... ¿tanto os costaría, si no po-
déis ser mi amante, ser mi amigo? 
—¿Me juráis, señora, sacarme de 
•.aquí? 
—Os lo juro. 
—-Pues bien: cumplid vuestro jura-
mento. 
En aquel punto doña Elvira que 
gradualmente se había acercado á la 
puerta, la ganó de un salto, y antes 
de que Yaye pudiera evitarlo la ce-
rró, corriendo ios cerrojos. 
—Sí, sí, dijo doña Elvira .desde 
«detrás de la puerta: tú saldrás de 
.aquí Yaye, pero muerto de hambre, 
•ó entregado enteramente á mí: yo te 
lo juro. 
Y se alejó lanzando una insensata 
carcajada que retumbó en la mina. 
Luego se escucharon por algún 
tiempo sus pasos precipitados; des-
pués todo quedó envuelto en el más 
profundo silencio. 
CAPÍTULO X I I . 
DE CÓMO DIOS PREMIÓ LA CONSTANCIA DE 
YAYE. 
Yaye quedó mudo de asombro y de 
• cólera en el centro de la estancia. 
Las últimas palabras de doña Elvi-
xa tenían una muy fácil explicación. 
«Tú saldrás de aquí muerto de 
hambre ó entregado enteramente á 
mi.» 
Esto quería decir que doña Elvira 
pensaba valerse de algún brebaje pa-
ra aletargar al joven y conducirle á 
un lugar más seguro; brebaje que so-
lo podría evitar Yaye sentenciándose 
á morir. Era aquel el último límite á 
donde podría llegar el empeño de una 
mujer. 
Yaye conoció que doña Elvira le 
tenía'enteramente en su poder: la ha-
bitación en que se encontraba, aun-
que ricamente alhajada, y cubierta de 
tapices, por lo reducido de su exten-
sión, por lo deprimido de su bóveda, 
por lo fuerte de su puerta, en que se 
veía un ventanillo, indicaba haber si-
do en otro tiempo destinada para en-
cierro. Por aquel ventanillo podía do-
ña Elvira introducirle alimentos pre-
parados para producirle un estado de 
letargo, sin que Yaye pudiese usar de 
la menor violencia con ella. Yaye, 
pues, sacudió con fuerza la puerta; 
pero esta era muy fuerte, encajaba 
perfectamente y nada consiguió: me-
tió el brazo por el ventanillo, y pro-
bó si alcanzaba á los cerrojos: esto 
también era inútil: los cerrojos esta-
ban fuera del alcance de su brazo: su 
espada y su daga, cuyos gavilanes 
acaso le hubieran servido para alcan-
zar los cerrojos, habían desaparecido: 
Yaye comprendió que si esperaba mu-
cho tiempo, doña Elvira comprendería 
que los cerrojos no bastaban para ase-
gurar á su prisionero y buscaría otros 
medios de seguridad. 
Era necesario encontrar una mane-
ra de descorrer aquellos cerrojos, j 
franquear cuanto antes aquella puer-
ta. Una yez fuera, Yaye pensaba ocul-
tarse en la oscuridad en la mina, 
y sorprender á doña Elvira cuando 
volviese. 
Pero no se le ocurrió medio en lo 
humano: comprendió que estaba se-
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Tiamente preso, y á merced del fatal 
amor de daña Elvira. 
La úruea esperanza que le queda-
iba era que sobreviniese en aquellos 
momentos don Diego de Córdoba y de 
Valor. 
• ¿Pero quién sabía lo que había sido 
de don Diego? 
Empezaba Yaye á desesperarse, 
•cuando oyó en la mina unos pasos 
marcados de hombre: era la primera 
vez, después que había vuelto á la 
razón en aquel calabozo, que oía tales 
pisadas: supuso que doña Elvira le 
enviara algún hombre pagado para 
intimidarle, y esto le irritó. Los pasos 
se acercaban y al fin se detuvieron 
junto á la puerta.' 
Yaye escuchó en silencio: el que 
;se había acercado junto á la puer-
ta nada dijo durante algunos segun-
dos. 
A l fin se escucharon estas palabras 
pronunciadas por una voz contenida: 
—¿Estáis solo, sehor? 
—¿Qué es eso? ¿Quién me llama 
señor? dijo Yaye acercándose al ven-
tanillo de la puerta. 
•—Soy yo, señor; vuestro fiel escu-
dero; el walí Harum-el-Geniz. 
—¡Oh! jme he salvado! exclamó 
Yaye; mira si puedes descorrer los 
cerrojos, mi buen Harum. 
—¡Oh! ¡sí, poderoso señor! hé aquí 
la puerta de par en par. 
En efecto, la puerta se abrió. 
—¿Quién te ha traído aquí, Ha-
rum? ¿por donde has entrado? le pre-
guntó Yaye. 
—Me ha traído un mandato de 
vuestro noble padre; en cuanto al lu-
gar por donde he entrado, venid señor 
y lo veréis. 
Harum á quien las circunstancias 
hacían más entrometido con el joven 
emir que lo que lo hubiese sido en 
otra ocasión, tomó la bujía que ar-
día sobre la mesa y salió seguido de 
Yaye. 
A l llegar al boquerón se detuvo, y 
le mostró al joven. 
—Hé aquí por donde he entrado,, 
señor. Por esa mina adelante, pronto,, 
muy pronto, vuestra grandeza verá la 
luz del sol. 
Y siguió por la mina preoediend® 
al jóven emir. 
Cuando éste se encontró en las ha.-
bitaciones superiores, cuando vió el 
cielo, las nubes, el sol, los árboles, la 
Alhambra, á lo lejos la alta cumbre 
de la Sierra Nevada, en lontananza y 
á los piés de la sierra la extendida 
vega con sus lejanas montañas azu-
les, respiró como quien se siente ali-
viado de un peso enorme. 
—¿De qué manera quieres que tñ 
recompense el emir? exclamó con ale-
gría volviéndose á Harum. 
—¡Ah, señor! dijo el monfí; me 
basta con ser vuestro secretario de-
confianza en la paz; vuestro escudero 
en la guerra: á vuestro lado siempre, 
porque tenéis enemigos, señor; todos 
los reyes los tienen y mi única ambi-
ción es serviros de escudo. 
—Aunque me has servido algún 
tiempo no recuerdo de que tribu eres, 
dijo con la gravedad de un rey Yaye.. 
—De la tribu Zeneta, señor, con-
testó con orgullo Harum. 
—Vienes, pues, de una raza bas-
tante esclarecida, walí, para que pue-
das estar continuamente á mi lado, 
dormir á los pies de mi lecho, y lle-
var tu caballo tras el mío en el com-
bate. Te concedo lo que me has pe-
dido. 
—¡Ah! jseñor! ¡magnífieo señorí 
exclamó Harum arrojándose á los pies 
de Yaye. 
—Alza y escucha: ¿cuantos días 
han pasado desde aquel en que yo 
llegué á Granada? 
—¿Queréis decir, señor, desde e l 
el día eñ que mandásteis que §iguies& 
sin perder de vista á la hermosa mo-
rena de los ojos de luz? 
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— ¡Ali! ¡la princesa mejicana! ex-
clamó perturbado bajo aquel recuerdo 
Yaye. 
—Pues ha pasado un mes, cabal-
mente desde aquel día, señor. 
—¡Cuantas variaciones en un mes 
en la vida de un hombre! exclamó el 
joven emir. Y se quedó profundamen-
te pensativo. 
—Perdonadme, señor, dijo Harum, 
si os advierto, que estando ©n estos 
corredores nos pueden ver desde las 
ventanas y desde el jardín de la pró-
xima casa de don Diego de Córdoba 
y de Valor. 
—¡Ah! ¡es esa la casa de don Die-
go de Córdoba! dijo Yaye mirando al 
frente: pero de improviso se puso pá-
lido y lanzó una exclamación desde el 
fondo de su alma. 
— ¡Ah! ¡doña Isabel! 
En efecto, la jóven había atravesa-
do lentamente y con su severo traje 
de luto, un corredor de la casa vecina 
y había desaparecido. 
—¿Yive doña Isabel en la casa de 
su hermano don Diego? dijo con la 
voz apagada por la conmoeión Yaye. 
—Si señor, todos los días por la 
mañana la veo sentada ©n aquel, ban-
co de piedra qu© hay al pié de aque-
lla enramada de jazmines. Pero reti-
rémonos de aquí si os place, señor, y 
si queréis observar la casa de don 
Diego, yo os llevaré á un lugar desde 
donde podáis ver sin ser visto. 
Yaye conoció que la observación 
de Harum era prudente, y le siguió á 
un aposento cercano en el que había 
una ventana con celosía y desde don-
de se descubría lo mismo que desde 
el corredor, las dos casas y los dos 
huertos doí capitán estropeado y de 
don Diego de Válor. 
-—¿Acostumbra doña Isabel á de-
Jarse ver? preguntó Yaye. 
—SMo por la mañana, señor, y en 
el lugar que os he mareado. 
— ¿Has hablado alguna vez con? 
ella? ^ 
—Nada me habíais encargado acer-
ca de doña Isabel, señor. 
—Es verdad. Y dime: ¿que ha sicLp* 
de Miguel López? 
—Se le eree muerto. 
—Se sabe quien ha mandado su. 
muerte? 
•—Créese que sea cosa de don Die-
go de Válor. 
—¡Infame! murmuró Yaye: pero... 
me han dicho que ha muerto á manos 
de unos monfíes. 
—Es verdad: según me ha dichc 
Dalhy que ha ido dos ó tres veces á 
la montaña durante este mes, don 
Diego sobornó á Eeduan, que vivía 
como ventero junto á Orgiva y á otros 
seis: vuestro poderoso y justiciero 
padre, señor, mandó ahorcar al día 
siguiente á Eeduan, y á los otros 
seis, en la encina muerta de la Eam-
bla de los Gamos. 
—¿De modo que en esta muerte 
nada ha tenido que ver la justicia de 
mi padre? 
—Ha sido un asesinato y nada 
más. 
—¿Y qué se han hecho don Diego 
y don Fernando de Válor? 
—Los tiene presos vuestro padre 
hasta que vos parezcáis. 
—¿Y mi buen ayo Abd-el-Gewar? 
—Está inconsolable por vuestra 
pérdida y nos hace revolver la tierra 
á mí y á los veinte monfíes qu© tengo 
á mis órdenes. 
—Pues hasta que yo te lo mande, 
es necesario que á nadie digáis que he 
parecido. 
—Muy bien, señor. 
—A nadie, ¿lo entiendes? 
—Sí señor. 
—Además, es necesario que pro-
cures introducirte con la servidum-
bre de don Diego de Válor, á &n de 
que yo pueda hablar con doña Isa-
bel. 
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:—Las tapias son fáciles de escalar, 
señor... y yo mismo... 
-—Componte como puedas, pero- no 
cometas ninguna imprudencia. 
—¡Oh! en cuanto á imprudencias 
sería la primera que cometiese: por 
no ser imprudente no puedo daros ya 
noticias positivas acerca de la dama 
moreua que me mandásteis seguir. 
—¡Cómo! ¿sabes donde para? 
—Muy cerca de nosotros, ahí, en 
esa otra casa cuyo huerto linda con el 
de don Diego y cuyas celosías están 
tan cerradas. 
—¿Y no Las tenido medio de am-
parar á esa desdichada? 
—Tengo medio de penetrar hasta 
su habitación; pero necesitaba pro-
veerme de cierta herramienta. 
—¡Ahi ¡forzar puertas! dijo con 
repugnancia Yaye: ¡exponerse á pa-
sar por un ladrón! 
-—La puerta que yo forzaré es tan 
reservada, como que dá á un extremo 
de la mina donde está la habitación en 
que os han tenido cautivo. 
—Pues bien, cuanto antes liberta 
á esas desdichadas mujeres, ponías 
bajo el amparo de la justicia, devuel-
ve á la joven la joya y... 
—¿Y por qué no habéis de hacer 
vos todo eso señor? si no me engaño 
paréeseme haberos oído decir que esa 
dama es una princesa. 
Meditó un tanto Yaye. 
—Bien, dijo: tiempo sobrado ten-
dremos de pensar en ello. Por ahora 
búscame una casa segura donde pue-
da vivir sin ser notado: después trae 
una litera cerrada dentro de la cual 
me trasladaré á mi nueva vivienda, y 
sobre todo, Earuni, un profundo se-
creto. ' :•„,• • , . . |. j 
El monií después de haber recibi-
do algunas otras instrucciones de Ya-
ye, salió de la casa murmurando, 
mientras se alejaba á buen paso: 
— E l emir es mi señor único y ab-
soluto desde que el noble Yuzuf re-
nunció en él su poder y su corona. 
El, solo él, Muiey-Yaye-ebn-Al-Ha-
mar, es nuestro señor, á quien debe-
mos obedecer ciegamente, so pena de 
traición. ¿Pero que pensará hacer el 
emir? 
Dos horas después salía una litera 
cerrada del casuco que habitaba Ha-
rum: aquella litera entró poco des-
pués en una linda casita de la calle de 
las Tres Estrellas en el Aibaicín. 
CAPÍTULO X I I I 
DE, COMO LA CARIDAD ERA UNA VIRTUD PE-
LIGROSÍSÍMA PARA EL PODEROSO EMIR DE 
LOS MOKFÍES MüLEY-YAYE-EF.N-AL-IIÁ-
MAR. 
Llegó la noche, y por cierto, lóbre-
ga y tempestuosa. 
Poco después del oscurecer algunos 
hombres, como en número de doce, se 
extendieron por las calles de San Gre-
gorio el alto y sus circunvecinas y se 
ocultaron en los dinteles de las puer-
tas. 
Al poco tiempo otros dos hombres, 
embozados también hasta los ojos, 
llegaron á la puerta de la casucha ha-
bitaia por Harum, y uno de ellos 
abrió la puert^,: el que le seguía en-
tró. 
El que había abierto la puerta lan-
zó un silbido prolongado, entró y ce-
rró. . / 
Poco después un embozado, llegó á* 
la puerta y llamó: abriéronle y un 
hombre que tenía una linterna en la 
mano, le introdujo en una habitación 
del piso bajo. Sucesivamente llamaron 
otros cinco hombres. 
Cuando estuvieron todos dentro, el 
hombre que'les había abierto les dijo: 
—Seguidme. 
Ac|ueÍ hombre era Harum. 
Los seis hombres que habían entra-
do y estaban desembozados,1 mostra-
ban los semblantes más anguiares y 
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fatídicos del mundo7 bajo las anchas 
alas de sus sombreros gachos, y las 
espadas de más voluminosa empuña-
dura y más largos y torcidos gavila-
nes que podían darse, pendientes de 
los talabartes: además, cada uno de 
estos hombres, llevaba sujetos á la 
cintura una daga buida, y dos largos 
pedreñales ó pistolas. 
Aquellos seis hombres eran mon-
fíes escogidos entre lo más duro y va-
liente de todas las taifas de monfíes 
de las Alpujarras. 
Aquellos seis hombres siguieron á 
Harum, que los llevó en derechura á 
la mina que ponía en comunicación la 
casa ocupada por el capitán estropea-
do, con el palacio de don Diego de 
Valor. 
Cuando estuvieron allí, Harum los 
extendió por la mina y les dió la con-
signa siguiente: 
—Las dagas en las manos. Si so-
brevienen gentes por cualquiera de 
los dos extremos, se las detiene, y se 
avisa con un silbido. Si oponen resis-
tencia, obrad como quienes sois. Aten-
ción y silencio. 
Volvió á salir por el boquerón, y 
poco después apareció con un hombre 
enteramente encubierto, y tomó la 
dirección de la escalera que conducía 
á la casa del capitán. 
—Espera, le dijo el hombre que le 
seguía: ¿se va por aquí al aposento 
donde he estado preso? 
—-No señor, contestó Harum, se va 
por la parte opuesta. 
—Pues llévame allá: tengo curio-
sidad de saber lo que allí puede haber 
sucedido. 
Harum se volvió y condujo á Yaye 
al lugar indicado. 
A l entrar en él notó el joven que 
algunos objetos que antes estuvieron 
sobre la mesa, estaban rotos y espar-
cidos por el suelo; levantadas las ro-
pas del lecho, como si alguien hubiese 
buscado algo bajo él y los sillones t i -
rados por el suelo. 
Yaye lo comprendió todo; aquellos 
eran los vestigios del furor impo-
tente de doña Elvira al verse bur-
lada. 
—¡Ah! ¡ya lo sospechaba yo! dijo 
con acento sentido el jóven, porque 
sin saber por qué, le lastimaba la 
desesperación de doña Elvira. 
Yaye en su fuero interno atribuyó 
aquel sentimiento á caridad. 
Salió de aquella especie de calabozo 
y pasó, perfectamente cubierto el ros-
tro con un antifaz, por delante de los 
seis monfíes, que inmóviles y si-
lenciosos como estatuas, estaban apo-
yados de espaldas contra la pared á 
lo largo de la mina. 
Treparon por las escaleras que su-
bían hasta la puerta, delante de la. 
cual, por falta de una llave maestraj 
se había detenido aquella mañana Ha-
rum. 
No sucedió entonces lo mismo: eí 
walí, transformándose en ladrón, sa-
có un instrumento de hierro de entre 
su talabarte, lo introdujo en la cerra-
dura, y sin causar ningún ruido y con 
gran facilidad, descorrió el fiador, que 
era de resorte: entonces la puerta gi-
ró sobre sí misma sin ruido, y pudo 
notarse que por la parte de delante^ 
era una verdadera puerta secreta di -
simulada en la tapicería! 
El lugar en que habían desemboca-
do Yaye y Harum era una cámara ex-
tensa y sombría, cuyos tapices repre-
sentaban asuntos de la historia anti-
gua: aquellas gigantescas figuras de 
fuerte colorido, parecían fantasmas, 
destacándose débilmente sobre el fon-
do oscuro, y la alta ensambladura de 
pino, ennegrecido por el tiempo, aca-
baba de dar á la cámara, en aquella 
situación y á aquella luz un tinte 
sombrío. 
Los muebles que la alhajaban eran 
ricos, pero antiguos, y en un ángnía 
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se veía un voluminoso lecho de nogal 
tallado, intacto, con* las cortinas de 
•damasco rojo entreabiertas. Junto á 
un armario cerrado iiattía un arnés de 
guerra limpio y sencillo, j acá y allá 
-en las paredes, sobre los tapices, al-
.gimas excelentes armas, tales como 
espadas, arcabuces y pistolas. 
—Este debe ser el dormitorio del 
capitán Alvaro de Sedeño, dijo Ha-
rum en voz baja á Yaye, y es por 
cierto para él una fortuna el estar 
ausente; de otro modo nos hubiera 
sido preciso estropearle más. Pero 
aquí hay tres puertas: esta casa es 
demasiado grande y yo no la conozco; 
pues bien, adelantemos á la ventura. 
Y se dirigió á una puerta pequeña 
situada á los piés del íeclio, que esta-
ha cerrada, y que abrió Harum va-
liéndose de la llave maestra. 
A juzgar por la facilidad con que 
Harum manejaba aquel instrumento, 
cualquiera le hubiese tomado por .un 
ladrón de oficio. 
Una vez franqueada aquella puerta 
nuestros dos exploradores se encon-
traron en un corredor estrecho, de 
techo bajo y paredes blanqueadas: si-
guieron adelante, pero ai llegar á la 
parte media del corredor, los detuvo 
un gemido de dolor. 
—¡Misericordia de Dios! dijo Yaye 
profundamente afectado: mucho me 
engaño si ese no es^  el gemido de un 
moribundo. 
v —Y si el moribundo no es una mu-
jer, dijo Harum juzgando por otro se-
gundo gemido. 
Apenas había pronunciado el monfí 
estas palabras, cuaudo se oyó una voz 
timbrada por el dolor, pero juvenil y 
sonora, que exclamó: 
—¡Ah! ¡madre mía! ¡pobre madre 
mía! 
Yaye hizo á Harum una indicación 
de que no se moviese, y él solo ade-
lantó hácia una puerta entreabier-
ta, situada en el fondo del corredor. 
Yaye miró al interior; la sangre re-
trocedió de sus extremidades á su co-
razón, y permaneció inmóvil, mirando 
y escuchando con toda su alma y sin 
atreverse á pasar adelante. 
¿Qué era lo que había visto Yaye 
que así ie interesaba y así le conmo-
vía? 
Vamos á presentarlo á continuación 
á nuestros lectores. 
Era una cámara tan sombría y ex-
tensa como la primera por donde ha-
bían pasado Yaye y Harum. 
Una lámpara puesta sobre una mesa 
de mármol, bajo un gigantesco espejo . 
de acero, iluminaba débilmente aquel 
gran espacio, alcanzando apenas á de-
jar ver ele una manera informe las fi-
guras gigantescas de la tapicería. 
Una chimenea de mármol, enorme, 
sostenida por cariátides y con orna-
mentación del gusto del renacimiento, 
se veía al fondo limpia y desprovista 
de fuego en razón á la estación, lo 
que daba á la cámara algo de frío j 
de extraño: á un lado había un lecho 
enorme, semejante al que hemos des-
crito anteriormente; pero aquel lecho 
no estaba abandonado; por el contra-
rio, en él estaba una enferma. 
Arrojada sobre el lecho, asiendo las 
manos de la enferma, y llorando y be-
sándola alternativamente, había una 
joven vestida de blanco de extraordi-
naria esbeltez. 
A l frente de este lecho y cabalmen-
te enfilando la cabecera, estaba la 
pequeña puerta, tras la cual escucha-
ba Yaye. 
Ultimamente había una gran puer-
ta de entrada y otros dos balcones; 
pero quien se hubiese acercado á ellos 
hubiera notado que estaban asegura-
das sus maderas con barras de hierro 
fuertemente clavadas en los marcos, 
lo que demostraba que aquellos balco-
nes no se abrían. 
Por lo tanto las moradoras de aque-
lla habitación estaban condenadas á-
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alumbrarse continuamente con luz ar-
tificial. * 
Todo en aquella cámara tenía los 
YÍSOS de una prisión, j de una pri-
sión donde se guardaban dolores agu-
dos. 
La enferma era efectivamente una 
moribunda; pero á pesar del estado 
• de demacración en que h había cons-
tituido la tisis, esa terrible enferme-
dad que no abandona la presa hasta 
que la deseca para la tumba, notába-
se que aquella dama, porque dama 
era, no había llegado aún á la vejez: 
apenas contaría cuarenta años, á pe-
sar de lo cual estaba tan gastada, tan 
abatida como una anciana de ochenta; 
las formas de esta mujer, aunque ex-
cesivamente descarnadas, constituían 
por su estructura una gran hermosu-
ra, pero una hermosura pasada, em-
palidecida por los sufrimientos j por 
la enfermedad: la blancura de este 
semblante era extremada, comó ex-
tremado era el negro color de sus 
ojos, de sus cejas y de sus cabellos. 
Una tos seca, penosa, terrible, tos 
que agotaba las fuerzas j el sufri-
miento de la enferma, se dejaba es-
cuchar sin interrupción; sus ojos te-
nían un brillo fosf crecente, el brillo 
de la fiebre, y estaban notablemente 
hundidos; la joven lloraba de una ma-
nera silenciosa, desesperada, y de 
tiempo en tiempo se levantaba, iba á 
un velador, tomaba una taza de plata 
y daba de beber á la enferma. 
Llegó un punto en que la enferma 
tuvo un acceso horrible de tos, á la 
que sobrevino un vómito de sangre: 
la jóven lanzó un grito de terror y se 
avanzó á la puerta, que golpeó de una 
manera desesperada pidiendo á gritos 
socorro. 
— ¡Estrella! ¡Estrella! ¡hija mía! 
exclamó esforzándose la enferma; es-
to ha pasado... yo creo que dentro de 
poco, de muy poco tiempo, esto ha-
brá pasado de todo punto. 
—!Ah, madre mía! exclamó vol-
viéndose ia joven, pálida como un ca-
dáver y haciendo retroceder á Yaye 
que, impulsado por su caridad, había 
dado uü paso hacia el interior. 
Afortunadamente ninguna de las-
dos mujeres, dominadas por la situa-
ción, le vi ó. 
Estrella, pues así liemos oido lla-
mar á la joven por su madre, volvió 
al lado de esta como impulsada por 
un poder superior. 
— Siéntate á mi lado, dijo con 
acento solemne la enferma. 
Estrella, dominada por el mandato 
de su madre se sentó en un sillón al 
lado del lecho. 
—Es necesario que tengas valor,, 
hija mía, dijo la enferma: Dios me di-
ce que dentro de muy poco voy á ser 
libre, que vamos á separarnos. 
Estiella rompió á llorar en silencio, 
y se cubrió el rostro con las manos,. 
—Pero yo no quiero que muráis, 
no, exclamó levantándose en un mo-
vimiento nervioso, que revelaba una 
fuerza de voluntad á toda prueba: no, 
ntf quiero que muráis y no moriréis. 
—Nadie se- opone á i'a voluntad de 
Dios: por lo mismo y como necesite 
hacerte graves revelaciones, como me 
queda poco tiempo de vida, es inútil 
que ninguno de los infames criados de 
ese hombre venga á interrumpirnos 
para traernos un socorro que' sería 
inútil. No llores, esto debías haberlo 
previsto hace mucho tiempo. 
Hubo un momento de solemne si-
lencio. 
—He sido muy desgraciada, hija 
mía, continuó la enferma, y mi ma-
or desgracia es el dolor que llevo á 
tumba, de dejarte sola, abandona-
da, en poder ele ese infame. 
—Sin duda, Dios, madre mia, dijo 
Estrella, ha castigado en nosotras al-
gún gran crimen de nuestra familia, 
—Sí, Dios castiga á los opresores 
con la opresión desús propios hijos,.. 
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.Altivas, solierbias, poderosas, liemos 
venido á acallar en esclavas... en diez 
años de cautiverio horrible.... en po-
der de un demonio. Acércate más, 
hija mía; temo que haya tras esos ta-
•piees alguien que nos escuche. Lo 
que tengo que decirte es muy grave, 
Estrella se levantó maquinalmente, 
se arrodilló en el sillón en que había, 
estado sentada y se apoyó en el le-
cho. 
Durante algún tiempo hada pudo 
oir Yaye: las dos mujeres hablaban 
demasiado bajo: aquella conferencia-
duró más de una hora. • conferencia 
interrumpida por agudos accesos de 
tos, 
Yaye noíó que al concluir la enfer-
ma su revelación, que revelación de-
bía ser aquella tan recatada, se quitó 
del cuello una cadena de ore de la que 
pendía una joya, cuya ferina no pudo 
distinguir Yaye en raaon á la distan-
cia. 
ó hablando 
era ya más 
Luego la enfer. 
naturalmente, pero su y 
opaea, más cadavérica. 
—Si logras que alguna vez tus pa-
rientes castellanos conozca^ tu . suer-
te, hija mía, ellos que deben ser po-
derosos, ellos que deben gonar del 
favor del emperador, te ampararán 
y te vengarán, si es necesario que 
te venguen. 
—¡Oh, nada temáis, madre mía! 
¡nada temáis! exclamó con una ener-
gía casi salvaje la joven: ese hombre 
que os ha hecho probar cuantas des-
gracias puede probar una mujer, no 
hará tan infeliz á la hija como á la 
madre; no, no, lo juro por el Dios que 
está en los cielos. Vos habéis tenido 
razones que no solo os disculpan sino 
que os honran: vos teníais una hija: 
yo, si Dios es tan cruel que me os 
arrebate, no tengo nada que me ligue 
4 la vida: pereceré antes que sucum-
bir al infame: pereceré, pero pereceré 
vengándoos; ¡ay del infame aventu-
rero! 
—¡Oh señor! ¡señor! exclamó la 
pobre enferma: ¿Seréis tan implaca-
ble que me neguéis el consuelo de sa-' 
ber que mi hija queda amparada por 
sus parientes? 
—¡Oh! no es posible alentar nin-
guna esperanza, madre mía. Yo alen-
taba una... el joven aquel á quien pu-
de hablar por un milagro, hace un 
mes. cuando paramos en un mesón, 
parecía noble y generoso... y sin em-
bargo... ese joven me ha olvidado..... 
ó no ha podido... ¿quien sabe? ¿y lue-
go qué importa á nadie la suerte de 
dos mujeres? 
Y Estrella acreció en su llanto des-
consolado. 
Yaye creyó que había llegado el mo-
mento de presentarse: la enferma pa-
recía próxima á su fin, y era necesario 
que llevase á la tumba el consuelo de 
que su hija no quedaba desamparada. 
Al abrir la puerta, aquella puerta 
rechinó, Estrella volvió azorada la 
cabeza, y en su rostro apareció una 
expresión de espanto: sin duda esta-
ba acostumbrada á ver asomar por 
aquella puerta un ser terrible. 
Pero instantáneamente su rostro 
se tiñó con un color febril, adelantó 
rápidamente algunos pasos bácia Ya-
ye, como una hermana que sale al en-
cuentro de su hermano, pero' se con-
tuvo por pudor, 
—¡Ah! ¡sois vos, caballero! dijo, 
—Sí, '"sí, yo soy, que llego en el 
momento supremo. 
—¡Es él! ¡es él, madre mía! ¡el jó-
ven del mesón de las Alpujarras! 
La enferma quiso incorporarse, pe-
ro no pudo. Estrella asió por una ma-
no á Yaye, como si le hubiese cono-
cido desde mucho tiempo antes, y le 
llevó junto al lecho: la enferma posé 
en él sus hundidos ojos. 
—¡Oh! dijo: !si sois honrado y leal 
y venís á salvar á mi hija, á librar á« 
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ana pobre madre de la inquietud 
mortal de dejarla abaudonada @ii el 
mundo, que Dios os bendiga, caba-
llero! 
—Os juro, señora, proteger á vues-
tra hija como si fuese mi hermana, 
dijo con entusiasmo Yaye. 
—Acaso vuestro poder no alcance 
á protegerla. 
—Mi poder alcanza á mucho, seño-
ra, dijo con suma confianza Yaye. 
—Sin embargo, temo por vos mis-
mo. ¿Cómo os habéis introducido aquí? 
¿Sabéis quien es el hombre que nos 
guarda? ¿Sabéis que si por desdicha 
sobreviniese..,? 
—Aunque ayudase el infierno á ese 
infame mutilado, nada podría hacer 
contra mí. 
—Respeto las razones que tengáis 
para apoyar vuestro dicho... pero es 
preciso ganar tiempo... 
—'Nada temáis... os repito que na-
da tenéis 'que temer... ved por el con-
trario qué queréis, qué necesitáis. 
—¿Qué quiero? ¿qué necesito? ¿po-
dréis procurarme un sacerdote? 
—¡Oh! ¡sí! ¡hola, Harum! 
Presentóse inmediatamente á la 
puerta el monfí, asombrando á las dos 
mujeres que no acertaban cómo podía 
ser aquello. 
— A l momento, al momento, Ha-
rum, le dijo Yaye, acercándosele y 
hablan dolé en voz baja: ve por un sa-
cerdote cristiano para auxiliar á un 
moribundo; que traiga consigo la co-
munión y la extremaunción; que suba 
á ocupar tu lugar uno de los otros, y 
escucha: Yaye habló por algún tiem-
po en secreto con ©1 mónfí. 
, Harum partió. 
Yaye se volvió á las dos damas. 
— A propósito, señoras, dijo: ¿qué 
gentes hay en esta casa? 
—Debe haber un soldado viejo que 
sirve al capitán Sedeño, y que es tan 
infame como él, y dos criadas. 
— Y no hay más gentes en la casa. 
—No señor. 
—En ese caso llamad á ese criado. 
—Pero... 
—Llamadle. 
Poco después Estrella, dominada 
por el acento de confianza de Yayer 
llamó á grandes golpes á la puerta 
de entrada. 
Oyéronse lentas y fuertes pisadas 
tras aquella puerta, luego ruido de 
llaves y rechinar al fin una cerradu-
ra: abrióse la puerta y se presentó un 
hombre de estatura atlética y sem-
blante avieso que adelantó descuida-
do, sin reparar por el momento en 
Yaye. 
—¡Vamos! qué queréis? dijo con-
acento bronco, ¿no es hora^ya de des-
cansar? ¿ó es que estamos aq-uí para, 
andar como un zarandillo de brujas, 
por esa mujer que nunca acaba de 
morirse? 
En aquel momento el hombre que 
había entrado y que solo había diri-
gido su mirada, en que se veía una. 
impura codicia, á Estrella, reparó en 
Yaye. 
Entonces se pintó en su semblante 
una expresión feroz, y dirigiéndose, 
al jó ven exclamó: 
—¿Quien sois? ¿quien os ha intro-
ducido aquí? 
Yaye, no contestó á aquel hombre: 
volviese hácia k puerta por donde 
había entrado y exclamó. 
—¡Ola! ¡á mi! 
Un. monfí entró inmediatamente eLi-
la cámara. 
—¡Oh! ¿que es esto? gritó el solda-
do arrojando una feroz mirada á : las, 
dos mujeres, y poniendo mano á su 
daga, única arma que tenía consigo. 
—Desarma á ese hombre, elijo Ya-
ye al monfí que había quedado inmó-
vil á pocos pasos de la puerta por 
donde había entrado. 
En este momento la situación de-
las personas de nuestro cuadro era la 
siguiente: Estrella estaba de pie de-
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lante del lecho ocupado por su madre; 
Yaye en medio de la cámara; el sol-
dado servidor del capitán, á pocos 
pasos de la puerta de entrada, y el 
monfí que había acudido á la voz de 
Yaye, á igual distancia de la otra 
puerta de servicio. 
Aquella situación solo duró un mo-
mento: el soldado avanzó hácia Yaye, 
daga en mano, y el monfí, rodeándo-
se la capa al brazo, se colocó de un 
salto entre el emir y su agresor, re-
cibió una puñalada de este en su capa, 
le asió, le desarmó, apretándole la 
mano derecha con la fuerza de unas 
tenazas de hierro, le doblegó, y que-
dó inmóvil sujetando al soldado por 
el cuello. 
Este rugía. 
•—¿Qué más hombres que tú hay 
en la casa? dijo Yaye. 
El soldado continuó en sus inútiles 
esfuerzos por desasirse de los puños 
del mónfí, que le oprimía con una 
fuerza salvaje, pero no contestó. 
El monfí comprendió que era una 
irreverencia punible en aquel hombre, 
-el no contestar á la pregunta del 
emir, y le apretó el cuello de una ma-
nera despiadada. 
El soldado lanzó un grito de dolor. 
Yaye repitió su pregunta. 
-—No hay más hombre que yo, di-
jo, cediendo á aquella especie de tor-
mento, el soldado. 
El monfí comprendió que debía aflo-
jar sus dedos y aflojó. 
—¿Y qué otras personas hay en la 
casa? continuó Yaye. 
—Una vieja cocinera y una criada. 
—'¿Donde están? » 
—En la cocina. 
—Llévate á ese hombre, dijo Yaye 
al monfí. 
El monfí an astro consigo al solda-
do que no se podía valer. 
—¿Pero qué queréis hacer conmigo 
sseñor? dijo todo trémulo el soldado. 
—Llévate á ese hombre, repitió 
Yaye; que le aseguren los otros de 
modo que no pueda escaparse ni gri-
tar, y tú vuelve. 
El monfí hizo un esfuerzo y, en si-
lencio, siguió arrastrando consigo asi-
do del cuello y doblegado á aquél hom-
bre, y desapareció por la puerta de 
servicio. 
—¡Ah! exclamó Estrella: Dios ha 
tenido al fin compasión de nosotras y 
os ha enviado para salvarnos. ¿Pero 
nada teméis caballero? 
—Nadaabsolutamente, señorajes-
cansad en la confianza de que sois l i -
bres, ¡ay! ¡Ojalá que como he podido 
libertaros pudiera devolver la salud á 
vuestra madre! 
—¡Oh! yo soy en este momento muy 
feliz, caballero, dijo la enferma: no sé 
por qué creo que vos seréis para mi 
hija un doble apoyo, un hermano, y 
muero tranquila. 
—¡Oh, madre mía! acaso... si Dios 
tuviera misericordia de nosotras... ex-
clamó Estrella; ya que hemos encen-
trado un corazón generoso que nos 
ampara... 
—No, no hija mía, dijo la enferma 
con acenk) débil y cansado... esto se 
acaba... se acab.xrá dentro de algunos 
momentos,., y luego... quedando tú 
amparada, me importa poco morir... 
acercaos, caballero... acercaos. 
Yaye adelantó. 
—Dentro de poco, dijo la moribun-
da, mi hija habrá quedado sola sobre 
la tierra... es demasiado hermosa pa-
ra que no corra mil peligros... sin 
embargo, mi hija tiene unos parientes 
que no la conocen; mi padre el duque 
de la Jarilla... 
—¡El duque de la Jarilla! exclamó 
Yaye. 
—Yo no puedo deciros lo que qui-
siera; necesito reconcentrar mis fuer-
zas para hablaros; me muero... es pre-
ciso que concluya... si mi padre hu-
biere muerto... si los parientes ele mi 
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hija no la reconociesen... no la ampa-
rasen... 
—Vuestra Hija, señora, tendrá en 
mi un hermano, un hermano poderoso, 
•—¡Un hermano poderoso! exclamó 
con admiración la moribunda, ¿Quién 
sois pues? 
—Soy rey de los monfíes de las Al-
pujar ras. 
—¡Rey! exclamaron á un tiempo con 
asombro la moribunda y Estrella 
—Diez mil hombres, tan fuertes y 
tan valientes como el que acaba de 
apoderarse del infame servidor de ese 
infame capitán, obedecen mi voz. 
—¡ Ah! ¡pero sois moro! ¡sois infiel! 
exclamó con desaliento la moribunda. 
—¿Y bien, un moro no puede ser 
caritativo y caballero? exclamó con 
orgullo Yaye. 
—¡Oh! sí, sí, exclamó la enferma 
con acento inspirado: todo lo espero 
de vos, todo, y creo, añadió con acen-
to solemne, Dios me ló dice en mis 
últimos momentos... vos seréis más 
que un hermano para mi pobre Estre-
lla... mi pobre Estrella puede ser pa-
ra vos... la salvación de vuestra al-
ma. 
La imprevista predicción de la mo-
ribunda, hizo sentir á los dos jóvenes 
una impresión indefiaible, misteriosa, 
desconocida: Yaye miró de una mane-
ra involuntaria á Estrella, y encon-
tró los ojos de esta fijos de una mane-
ra ardiente en los suyos, 
Pero instantáneamente los dos jó-
venes bajaron los ojos: Yaye estaba 
profundamente pálido, Estrella en-
cendida con un magnífico rubor que 
había dado á su semblant® las tintas 
á% una rosa de Alejandría, 
—!Oh! ¡sí! ¡seréis más que germa-
no y hermana! dijo la moribunda que 
había aspirado la conmoción de en-
trambos jóvenes. 
Luego asió sus manos y las unió. 
Dominados por la situación, por el 
fuego febril que les comunicaban las 
manos de la enferma, por un impulso 
poderoso, las dos jóvenes cayeron de 
rodillas ¿ los pies del lecho, conti-
nuando ds una manera fatal con las 
diestras enlazadas. 
—Sí, sí, continuó la moribunda: 
Dios me inspira: seréis más que her-
manos hijos mios.,, sí, pronto ó tarde 
á pesar de todos los obstáculos que se 
crucen ante vosotros, seréis esposos. 
—¡Esposos! exclamaron con asom-
bro los dos jóvenes, 
Y por una fatalidad creciente, sus 
manos continuaron enlazadas y se es-
trecharon con fuerza. 
La moribunda puso sus diáfanas 
manos sobre sus cabezas, y los ben-
dijo. 
En aquél momento Yaye se levan-
tó, asombrado de lo que pasaba por él: 
aquella era una complicación más en 
su vida, 
A l levantarse, vió que dos monfíes 
estaban en la cámara. 
¿Había enriado Dios á aquellos hom-
bres para qua sirviesen de testigos á 
aquella especie de casamiento hecho 
por las manos de una madre moribun-
da, manos que parecían consagradas 
por lo solemne de la situación y por el 
sufrimiento, casi por el martirio? 
Yaye procuró lanzar de sí aquella 
pesadilla, poniéndose en contacto con 
la vida real. 
Y separándose de Estrella y del le-
cho-, se dirigió á los monfíes, 
—Seguidme, les dijo, y desapareció 
con ellos por la gran puerta de en-
trad a. 
—¡Oh! ¿qué la abéis hecho? ¿qué 
habéis hecho, madre mia, exclamó Es-
trella? 
—Obedecer á una inspiración de 
Dios, contestó la moribunda: ese jo-
ven será tu esposo, Estrella,., ese jó-
ven será el padre de tus hijos,., debes 
consaprarte á él, hija mia... 
—Pero si él me desdeñara... 
•—¿No crees que Dios baje á ilumi-
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liar los ojos de los moribundos que 
han sido mártires? dijo la enferma. 
—¡Oh madre mía! ¡si os ou^a-
ñárais!... ¡si os engafiárais, yo sería 
mny desgraciada, porque!...' 
—¿Por qué? 
—Porque le amo desde el día en que 
le TÍ en el mesón de las Alpujarras; 
—Y Dios te ha enviado el hombre 
•que amabas, y á quien no esperabas 
volver á ver, én ,el momento en que vas 
á quedar sola en el mundo... Dios te 
ha enviado en él un protector.,. ámale 
hija mía, ámale, con toda tu alma; v i -
ve solo para él, y, sobre todo, procu-
ra apartarle del error; que el amor le 
convierta al cristianismo, como mi 
amor convirtió al cristianiamo á tu 
padre, que también era rey de im pue-
blo de infieles: él ha salvado tu cuer-
po de la esclavitud; salva tú su al-
ma... 
—¡Oh, madre mia! 
—Y escucha; si mi padre el duque 
de la Jarilla t© reconoce; si, por un 
caso, que bien pudiera aconteeer, mi 
padre no tiene hijos varones; si tú 
eres la heredera de su nombre y de su 
grandeza, no reniegues de ese joven, 
Estrella mia: recuerda siempre que á 
41 ha debido tu madre una muerte 
tranquila, la seguridad de que no que-
das abandonada, y los auxilios de la 
religión. Ahora ve, y eon la llave que 
te he dado, abre un cofrecillo que en-
contrarás en el cajón de aquella mesa. 
En él está el relato de mis desventu-
ras, que he escrito mientras tú dor-
mías en estos últimos tiempos; relato 
que no es otra cosa que la revelación 
que te hice antes de que apareciese 
ese joven. Hay también con ese ma-
nuscrito una declaración de tu padre 
y su conversión al cristianismo; ade-
más, tienes mi retrato del tiempo en 
que yo tenía tu edad; nadie, viendo ese 
retrato, y conociéndote, puede negar 
que eres mi hija; ve, recoge esos pa-
peles, guárdalos y déjame que me pre-
pare entre tanto, para recibir al sa-
cerdote del Señor. 
Estrella fué á la mesa, abrió su ca-
jón, y buscó en él el cofrecillo y los 
papeles. , 
Entre tanto Yaye había recorrido 
la casa con los dos monfíes. 
Era extensa y rica: estaba per-
fectamente alhajada en las habitacio-
nes superiores, y se comprendía que 
quien la habitaba, estaba acostumbra-
do á vivir con lujo y con grandeza. 
Yaye no encontró en ella más séres 
vivientes que las dos domésticas de 
que le había hablado el soldado pri-
sionero, y á las que encerró en un 
aposento retirado, y un caballo per-
teneciente, sin duda, al criado del ca-
pitán. 
Yaye franqueó la puerta principal 
de la casa, y lanzó un silbido. 
Inmediatamente los seis monfíes 
que estaban extendidos en la calle de 
San Gregorio el alto, se agruparon á 
la puerta. >• 
—¿Habéis vistb pasar, les dijo Ya-
ye, ai walí Harúm? 
—Sí, poderoso señor, contestó uno 
de los monfíes; ha pasado en direc-
ción á San Gregorio. 
—Pues bien; esperadle, uno en la 
avenida, j cuando llegue con el Viá-
tico, decidle que llame por esta puerta. 
•—Muy bien, poderoso señor. 
•—Además, id por una litera, y te-
nadla preparada: dos de vosotros en-
trad; dejad las capas, los sombreros j 
las armas, como si solo fuéseis cria-
dos; encended las linternas del zaguán 
y de las escaleras, y esperad á que 
llame el walí Harum; los otros á sus 
puestos. 
Yaye se volvió para adentro con los 
dos monfíes que hasta allí le habían 
acompañado, y por otra comunicación 
que había descubierto al registrar la 
casa, con la cámara del capitán, abrió 
la puerta secreta y envió aquellos dos 
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monfies á su apostadero de la mina; 
luego, se encammó á la cámara á que 
correspondía el dormitorio de la mo-
ribunda, y miró por la puerta entrea-
bierta. 
Estrella estaba inclinada sobre el 
lecho de su madre y sin duda lloraba. 
En la casa, de que por tan comple-
to se babia apoderado Yaye, domina-
ba un profundo silencio. 
Yaye se retiró de la abertura dé la 
puerta y se puso á pasear, profunda-
mente pensativo, á lo largo de la cá-
mara. 
Lo que le acontecía era verdadera-
mente extraordinario. 
Su corazón y su cabeza empezaban 
á no entenderse; sus ideas á embro-
llarse; recordaba á doña Isabel casa-
da, viuda y virgen, y esto hablaba á 
sus deseos; pero seguidamente recor-
daba á doña Elvira como un sueño de 
voluptuosidad, como una creación fan-
tástica, como una mujer divina, á 
quien había pertenecido, en cuyos 
hrazos había apurado inefables deli-
cias, sin recordar su pasado, sin sen-
t i r más que el presente, cuando aún 
duraba la perturbación de sus facul-
tades á influjo de la dolencia; des-
pués, y quemándole el corazón como 
un hierro candente, venía el recuerdo 
de la princesa mejicana, á quien había 
visto por la primera vez de una ma-
mera casual, á quien de tan extraño 
modo, y por tan imprevisto camino 
había encontrado de .nuevo necesitada 
de su amparo, al lado de su madre 
moribunda... luego el poder misterio-
so, que, ya fuese por,la situación, ya 
por otra causa distinta, habían ejer-
cido sobre él aquellas dos mujeres; la 
predicción de la moribunda, el enla-
zamiento de sus manos, y aquella 
bendición solemne, aquella especie de 
esponsales en los cuales ninguno de 
los dos jóvenes se había obligado por 
una palabra; pero que estaba casi 
como aceptada, como consumada por 
aquel nervioso é involuntario estre-
chamiento de sus manos, en el acto-
de recibir la bendición materna. 
Yaye, pues, tenía razón para no sa-, 
ber qué hacer ni qué pensar: había-
abandonado por fanatismo á Isabel,, 
había sido cruel con ella, había deja-
do que se llevase á efecto su casa-
miento con Miguel López. Por resul-
tado de aquel casamiento había caído-
él mismo, como herido por un rayo, y 
había sido asesinado Miguel López 
(porque Yaye no sabía otra cosa); en-
tregado á una mujer que le amaba, á 
doña Elvira, había llegado de una ma-
nera fatal hasta el adulterio, y por 
último, al verse libre por un acasos-
había caido en poder de otra mujer,, 
con la cual podía decirse, ó al menos-
la exagerada sensibilidad de concien-
cia de Yaye se lo hacía creer, estaba 
moralmente casado; su padre lloraba, 
desolado su pérdida; Abd-ei-Gewar, 
su ayo, estaba igualmente aterrado 
por la ignorancia de su destino, y por 
último, influía en él su alta posición 
de emir de un pueblo, aunque reduci-
do, enérgico, indomable, valiente, so-
bre el cual estaban fijas las recelosas 
miradas del rey de España y de sus. 
lugartenientes en Granada. 
Apesar de esto, la virtud culminan-
te de Yaye, la caridad, le retenía allí,, 
en aquella cámara, como protector-
de dos mujeres tan desgraciadas como< 
aquellas. 
La imaginación, pues, de Yaye, era 
un caos; una máquina de pensamien-
tos contrarios, que fatigaban su cere-
bro y le lastimaban; pensamientos, 
embrollados, de cuyo laberinto quería 
en vano salir; problemas difíciles, cu-
ya resolución se afanaba en vano por 
alcanzar; dificultades, contra las cua-
les gastaba en vano toda su activi-
dad. 
Abrióse la puerta de entrada de la. 
cámara, y un monfí con todas las tra-
zas de un lacayo, dijo:" 
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—Poderoso señor: el walíHarum y 
dos sacerdotes cristianos con los Oleos 
yos me siguen» 
—Adelante, adelante, dijo Yaye, 
áespojándose de su gorra, á punto que 
se oyó la campanilla del Viático y se 
inundó de luces la antecámara. 
La puerta se abrió de par en par. 
Un sacerdote revestido entró, lle-
vando el copón en las manos; á su la-
do iba un monago, agitando una cam-
panilla; tras este sacerdote venía 
otro, que llevaba entre sus manos el 
Santo Oleo, y luego un sacristán con 
una linterna. 
El sacerdote que conducía el Viáti-
co entró en el dormitorio. 
Poco después Estrella salió lloran-
do, y se quedó de pié, en silencio, al 
lado de una mesa, junto á la cual, si-
lencioso é impresionado, estaba Yaye; 
el sacerdote que llevaba consigo la 
Extremaunción, quedó en la cámara 
con el sacristán y los acompañantes 
del Viático. 
Durante algún tiempo nada se oyó 
en el dormitorio; sin duda la moribun-
da estaba confesando; pero un cuarto 
de hora después, se oyó dentro la 
campanilla. Estrella cayó de rodillas 
con las manos cruzadas sobre el pe-
cho; los asistentes se arrodillaron á 
su vez, y Yaye se arrodilló lentamen-
te, y, aunque musulmán, rogó á Dios 
por la salvación de la moribunda; los 
dos monfíes que habían quedado á la 
puerta, se arrodillaron también, imi-
tando á su señor. 
Y cuando todos estaban arrodilla-
dos, cuando todos oraban, cesó de re-
pente la campanilla, se abrió la puer-
ta, y el monago que había penetrado 
con el sacerdote, dijo con voz atipla-
da de niño de coro, y con la frialdad 
de quien está acostumbrado á tales 
situaciones: 
—¡Seflor licenciado Dávalos! {acu-
did, acudid pronto con la Extremaun-
ción, que la enferma se muere! 
— ¡Mi madre! exclamó Estrella, y 
dió algunos pasos hacia el dormitorio;; 
pero se detuvo, vaciló, y cayó des--
mayada entre los brazos de Yaye. 
Media hora después, nadie queda-
ba en la casa del capitán Alvaro de 
Sedeño, á excepción de un cadáver de-
mujer. 
Yaye había dado con sus monfíes un 
golpe de mano; había trasladado, des-
mayada aún, en una litera, á Estre-
lla, á la linda casa que le había bus-
cado Harum, y había mandado reti-
rar los monfíes del subterráneo de la. 
casa del capitán y de la calle de San 
Gregorio. 
El criado de Alvaro de Sedeño, y 
las dos criadas, habían sido conduci-
dos á la casa de Yaye, y encerrados' 
en los sótanos. 
Las huellas habían quedado borra-
das, y nadie hubiera creído que por 
aquella casa, donde solo quedaba la 
muerte, habían pasado ios monfíes. 
CAPÍTULO XIV. 
EN .QUE SÉ SABE POE QUÉ HABÍA DEJADO SD-
GASA EL CAPITÁN ESTROPEADO. ^ 
Eetrocedamos un tanto á la madru-
gada del día anterior, en que el capi-
tán Sedeño había salido de Granada, 
en dirección á las Alpujarras. 
Urgente debía ser el metivo que a? 
ellas le llevaba, puesto que aguija-
ba su caballo todo cuanto podía co-
rrer el animal, sin cuidarse de si re-
ventaría ó no. 
Antes de llegar al Padul, entró en 
una venta, pronunció algunas pala-
bras en árabe al oido del ventero, y 
le entregó el caballo; poco después el 
ventero sacó otro caballo enjaezado 
con los arneses del primero, montó eL 
capitán, aunque cojo, con la misma 
facilidad que pudiera haberlo hecho 
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un horabre sano, j tomó de nuevo el 
'Camino con toda la rapidez de que era 
capaz su nueva cabalgadura. 
Cuatro veces mudó de caballo en la' 
misma forma, j antes de las ocho de 
la mañana, dejando á un lado la villa 
de Orgiva, tomó por la misma loma 
y por el mismo barranco que al prin-
cipio de esta historia vimos tomar á 
Taye y á Adb-el-Gewar. 
Ál llegar al bosque de pinos, lanzó 
un agudo silbido, y algunos monfíes 
adelantaron. 
Mostróles el capitán un pergamino 
•enrollado, leido el cual por el walí 
fine mandaba los monfíes, le hizo des-
montar, le venció los ojos, le prestó 
;sn brazo para servirle de apoyo y de 
guía, y llevando otro de los monfíes 
él caballo del diestro, se introdujeron 
en la selva; atravesaron estrechos y 
pendientes senderos, bajaron á un 
profundo barranco, treparon por en-
tre las breñas á una gigantesca cue-
va, y cuando estuvieron dentro, el 
walí se llevó "una pequeña corneta 
4 los labios y dejó oir un toque parti-
'Cular. 
Poco después se vió moverse una 
e^norme roca, y dejar patente una 
puerta de hierro, abierta también. 
Entraron el walí, el alférez y el 
monfí que llevaba el caballo, y la 
puerta volvió á cerrarse. 
Allí imperaban ya las tiiieblas: de 
•trecho en trecho una linterna clavada 
-en la pared de una ancha mina abo-
vedada, determinaba una escasa-luz: 
al pié de cada una de aquellas linter-
nas y como centinela, se veía un mon-
fí armado. 
A pocos pasos que adelantaron en 
la mina, el monfí que conducía el ca-
ballo torció por una de las galerías 
sque á trechos se veían á derecha é 
izquierda, y el walí y el alférez, cofi-
tinuaron solos la mina adelante, 
A l fin de ella llegaron á un ensan-
chamiento octógono de muros y bóve-
da árabe de ladrillo agramilado, á cu-
yo frente se veía una puerta orna-
mentada, y delante de ella una nume-
rosa guardia con ostentosos trajes 
musulmanes. 
El walí que conducía al alférez ha-
bló algunas palabras con el walí de la 
guardia, é inmediatamente aquel abrió 
con una llave dorada la puerta, dando 
paso al walí y al capitán Sedeño. 
La puerta volvió á cerrarse. 
^Entonces el walí quitó la venda al 
capitán. 
Se encontraban ya en la parte ma-
ravillosa del alcázar subterráneo. 
Era una magnífica galería susten-
tada por arcos calados sobre colum-
nas de alabastro: bellísimas lámparas 
producían á través de sus velos de 
gasa una luz lánguida; cubría el pa-
vimento una muelle alfombra; veíanse 
de trecho ea trecho, é inmóviles como 
estatuas, esclavos negros, vestidos 
de púrpura, y era por último, aquella 
galería, el magnífico ingreso de un 
alcázar admirable. 
Siguieron adelante, atravesando ga-
lerías y cámaras, hasta llegar á una? 
en cuya puerta hizo esperar el walí á 
Sedeño. 
Poco después salió, y dijo al ca-
pitán: 
—El poderoso Yuzuf, padre del 
elegido de Dios Muley Yaye-ebn-Al-
A ha mar, emir de ios monfíes de las 
Alpujarras, te espera. 
Alvaro de Sedeño entró en una os-
tentosa cámara, y se despojó respe-
tuosamente de la gorra. 
En aquella cámara, pensativo y 
triste, se paseaba un anciano, senci-
lla, aunque magestuosamente ves-
tido. 
Cualquiera al verle con su blanca 
toca revuelta á la cabeza, su caftán 
negro y su ancho y flotante albornoz 
blanco, le hubiera tomado por un pa-
triarca de los antiguos tiempos. 
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Alvaro ele Sedeño adelantó cojean-
do, y dijo á cierta distancia del an-
ciano: 
—Que Dios el Altísimo y Unico, 
te guarde, poderoso Yuznf. 
El anciano se detuvo, y miró de 
una manera profunda y severa á Se-
deño. 
—¿Qué quieres? le dijo. 
—Vengo á verte, poderoso Yuzüf, 
impelido por muchas razones. 
—Siéntate, le dijo el anciano, se-
ñalándole un diván. 
Sedeño se sentó: Yuzuf se sentó 
junto á él. • 
—¿Hay en los aposentos cercanos 
alguien que pueda oírnos? dijo el ca-
pitán. 
—Cuál de los mios, dijo con au-
toridad Yuzuf, se atrevería á expo-
ner su cabeza por satisfacer sus oí-
dos? 
—Puesto que nadie más que tú pue-
de escucharme, dijo el capitán, escú-
chame, emir. 
Yuzuf tomó una altiva actitud de 
atención, y el capitán Sedeño empezó 
de esta manera: 
—Será preciso queme otorgues al-
gún tiempo y alguna paciencia, señor: 
necesito recordarte cosas que tú pa-
reces haber olvidado. 
Frunció el cano entrecejo Yuzuf. -, 
—Nada tiene de extraño, que tú, 
en medio'de los cuidados que te cer-
can, continuó el capitán, olvides los 
asuntos ele un hombre como yo, que 
comparado contigo en .fuerza y en 
grandeza, soy lo que sería un grano 
de arena comparado con una roca; por 
lo mismo reclamo tu indulgencia para 
mis palabras. 
— A l asunto, al asunto, Sedeño, di-
jo Yuzuf con impaciencia; graves pen-
samientos* me ocupan, y solo me he 
prestado'á escucharte, suponiendo que 
te traía á mi algún empeño de gran 
interés. 
—Vuelvo á reclamar tu indulgen-
cia, señor, y procuraré ser todo lo-
breve posible. 
Hace cuarenta años, cabalmente los 
de la edad que tengo, que un matri-
monio castellano, fué asesinado entre 
las breñas ele las Alpujarras. El era 
un soldado hidalgo que iba al pueblo 
de Orgiva; ella una hermosa joven de 
las montañas de Santander: la mujer, 
cuando fué asesinada, llevaba entre 
sus brazos un niño. Aquel niño era 
yo. Los asesinos de mi padre, fueron 
ios monfíes de las Alpujarras. 
—Tu padre era enemigo nuestro;, 
un hombre cruel como tú, qué perse-
guía encarnizadamente á los monfíes, 
y por el cual muchos de ellos pe-
recieron ahorcados en las plazas pú-
blicas. 
—Bien: comprendo que en mi pa-
dre matarais un enemigo; pero mi ma-
dre 
—Los cristianos esclavizan, azotan 
acuchillan y queman á las moriscas, 
exclamó sombríamente Yuzuf. 
—El delito de otro no disculpa el 
delito propio, contestó, con energía 
Sedeño. 
•—Y sin embargo, tú eres un hom-
bre cubierto de delitos. 
—No importa eso. Yo extermino á 
mis enemigos cuando puedo, y procu-
ro satisfacer mis deseos, ni más ni 
menos que tú, como todo el que se 
siente con fuerzas y medios para 
obrar. Pero volviendo á mi historia: 
el puñal de los asesinos' que .no se ha-
bía detenido ni ante el valor delr pa-
dre, ni ante la hermosura ni las lá-
grimas de la madre, y que ciertamen-
te no se hubiera detenido ante la de-
bilidad del hijo, fué contenido porjuu 
hombre generoso y valiente: aquel 
hombre era tu padre, emir entonces, 
de los monfíes. 
Envióme misteriosamente á la jus-
ticia de Orgiva, es decir, hizo que sus 
gentes me depositasen una noche en 
la puerta de la iglesia de la villa,. 
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rcon este papel puesto entre sus ro-
pas. 
El alférez sacó una cartera, y de 
.aquella cartera un papel tosco y ama-
rillento. 
«Corregidor de Orgiva, decía aquel 
.papel: ahí te dejamos al hijo del alfé-
rez Pedro de Sedeño, el cruel, á quien 
hemos dado muerte en castigo de sus 
crueldades. Su mujer ha sido muerta 
también por lo que se gozaba en los 
.sufrimientos, en el martirio de nues-
tras mujeres. Hemos perdonado al 
•inocente, y te entregamos ese niño. 
•Críale con esmero, para lo cual en-
contrarás todos los meses una canti-
dad bajo la puerta de tu casa. ¡Y ay 
de tí si ese niño no recibe la crianza 
• de un hidalgo!—Los monfíes.» 
—Ya ves, que si mi padre hizo 
morir á los tuyos, cumpliendo ex-
trictamente con la justicia, te aceptó 
por hijo. 
—Yo he pagado en tí á tu padre 
mi deuda; he sido un servidor leal; 
he vertido mi sangre por vosotros, 
enemigo de mi Dios y de mi rey; yo 
cristiano y honrado por el rey. 
—Sigue, sigue, y concluye. 
-—Hace quince años, cuando yo te-
nía veinte y cinco, fui acometido un 
.día en que me entretenía en cazar en 
la montaña, por un crecido número de 
monfíes: sin herirme, sin maltratar-
me, me rodearon, se apoderaron de 
mí, me vendaron los ojos, y asiéndo-
me de un brazo, me condujeron á este 
mismo sitio. Entonces te conocí, Yu-
zuf, me dijiste que tu padre te había 
encargado que velases por mí, y que 
.cuando llegase á cierta edad, rae pro-
pusieses si quería pertenecer á vues-
tro bando; yo sabía demasiado que 
todo lo que era, las galas que vestía, 
las armas que llevaba, el oro que 
guardaba en mis bolsillos, pertenecía 
á un protector generoso y desconoci-
do. Yo le había concebido grande y 
ríuerte, y ansiaba conocerle; cuando 
entré en este subterráneo, cuando te 
TÍ delante de mí, todo lo qae me ro-
deaba me deslumhró. Tú entonces, me 
revelaste la parte que yo ignoraba de 
mi historia, y me propusiste el qlie 
te sirviera de espía entre los cristia-
nos, y en cuanto estuviese á mi alcan-
ce y tú me exigieses. Yo era agrade-
cido, á más de agradecido ambicioso; 
sabía que mis padres habían muerto 
fatalmente, y que tu padre me .había 
salvado; yo no sé si debí rechazar 
todo lo que viniese de los hombres 
que habían teñido sus puñales en la 
sangre de mis padres; acaso debí pre-
ferir una vida oscura á las riquezas 
y al poder que de repente habías des-
plegado delante de mis ojos; pero, en 
íin, bien ó mal hecho, juré servirte j 
te he servido. 
—Yo en cambio te he pagado es-
pléndidamente: te compré una plaza 
de capitán... 
—Es verdad; me compraste una 
plaza de capitán en ios tercios del 
reino y costa de Granada: tú" tenias 
tus proyectos y yo te serví tan bien, 
te avisé tan á tiempo de cuantas ex-
pediciones de soldados salían contra 
nosotros, que por mi causa blanquean 
millares de huesos de soldados cris-
tianos, muertos por los monfíes en las 
profundas ramblas de las Alpujarras. 
—Por cada, cabeza de cristiano, has 
recibido un precio Sedeño. 
—Es verdad, y no me quejo; pero 
déjame continuar. Decía, pues, que lo 
importante de los servicios, que te 
prestaba, te impulsaron á emplearme 
en mayores empresas. Acababa de 
conquistar un hidalgo extremeño, 
Hernán Cortés, con un puñado de 
aventureros, un rico y poderoso im-
perio más allá de los mares. Decíase 
que en aquel imperio abundaban a^s 
perlas y las piedras preciosas, y que 
en el centro de sus desiertos había una 
montaña de oro. Tú necesitabas mu-
cho dinero para llevar adelante tus 
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:proyectos de reconquista sobre Gra-
nada, y volviste tu pensamiento á 
.Méjico, á aquel imperio conquistado, 
/donde, según fama, el oro j las rique-
zas se encontraban por todas partes. 
Tú fuiste uno de ios innumerables 
ambiciosos que extendiste tus garras 
hambrientas hacia las Indias, ese 
nuevo mundo, que debía cubrir con su 
•oro los andrajos del mundo viejo. Te-
nías confianza en mí; te convenía un 
castellano conocido ya bajo las bande-
ras del rey de España, mucho mejor 
que uno de tus waiíes, para tus pro-
yectos: entonces me compraste una 
•compañía, por mejor decir, me diste 
dinero para comprar la licencia para 
reclutarla en las Alpujarras, y para 
ir á servir con ella en las Indias. Co-
mo el dinero todo lo alcanza, tuve la 
licencia para reclutar en las villas de 
las Alpujarras la gente: tu mismo es-
cogiste entre los más feroces, los más 
valientes de tus monfíes, ciea demo-
nios que debían llevar la desolación á 
Méjico, y asegurarte de mi fidelidad. 
Hace doce arles que me embarqué con 
mi gente ó por mejor decir, con la 
tuya: en tres años que permanecí en 
Méjico antes de recibir las heridas 
que me imposibilitaron para las fati-
gas de la guerra, uno tras otro mon-
fí, tornó á España trayendo para t í 
un tesoro. 
—Es verdad. 
—Ya lo creo. Desdichada la pro-
vincia rebelde donde entraba la com-
pañía del capitán Sedeño: desdichada 
la tribu del desierto que se oponía á 
su paso. Las cabanas eran incendia-
das, los hombres pasados á cuchillo, 
las mujeres cautivadas, y si á algún 
-cacique se concedía la • vida, solo era 
á trueque de cantidades inmensas, de 
'tesoros que atravesaban los mares, 
llegaban á España, y venían á sepul-
tarse en tu subterráneo de las Alpu-
jarras. No puedes negar, Yuzuf, que 
te he servido bien, que me debes mu-
cho, y. que tengo derecho á que me 
protejas. 
—Y bien, ¿cuándo te he negado 
mi protección? 
•—Nunca, es verdad; pero ahora la 
necesito de nuevo, y creo que me va 
á ser difícil obtenerla. 
—Pide. 
—Antes de llegar á mi petición, es 
necesario que prosiga mi historia. 
Hace diez años, estaba de adelantado 
por el rey, sobre la frontera del de-
sierto mejicano, uno de los señores 
más nobles, ricos y poderosos de Es-
paña; se llamaba don Juan de Cárde-
nas, y era grande de España, bajo el 
título de duque de la Jarilla. Trabé 
conocimiento con él, por razón de ha-
llarme con mi compañía sobre la fron-
tera, y muy pronto nuestro conoci-
miento se trocó en amistad. Frecuen-
taba su casa, comía comunmente á su 
mesa, y era recibido por él en lo más 
reservado, y allí donde no entraban 
otras personas que su servidumbre. 
En una de estas habitaciones inte-
riores había un retrete, donde pasaba 
el duque la mayor parte del tiempo, 
y donde me había recibido muchas 
veces. En las paredes de aquel retre-
te no había más que un solo cuadro, 
pero aquel cuadro, encerrado dentro 
de un magnífico marco, estaba cubier-
to por un tapiz negro. Esta singula-
ridad llamó extraordinariamente mi 
atención desde el momento en que re-
paré en ella; al fin un día, sin medi-
tar si ©ra ó no indiscreto, vencido por 
mi curiosidad/pregunté al duque:hi 
razón por la cual estaba tan lúgubre-
mente velado aquel cuadro. 
Los ojos del duque se llenaron de 
lágrimas. 
—Mirad, mfe dijo, y comprended la 
razón de su luto y de la tristeza que 
me devora. 
Y levantándose, descorrió el tapiz 
y me dejó ver el retrato de una dama, 
como de diez y seis años, tan hermo-
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sa? que no pudo menos de enamo-
rarme. 
—Esa, era, me dijo, doña Inés, mi 
liija única. 
— ¡Ha muertoI exclamé con senti-
miento; porque me había interesado 
sobremanera aquel retrato. 
—Sí, debe de haber muerto, me 
contestó. Me la arrebataron los idó-
latras en una sorpresa hace doce años; 
Calpuc, el terrible Calpuc, el rey del 
desierto. Debe haber muerto, sí; por-
que ella habrá preferido la muerte á 
la deshonra. 
El duque YOMÓ á correr el tapiz, 
se enjugó las 'lágrimas, y yo me 
abstuve de hablar más sobre aquel 
asunto. 
Pero desde aquel día, un proyecto 
audaz, en que tenía tanta parte el de-
seo que me había inspirado dof.a Inés 
de Cárdenas, como la ambición de lle-
gar á ser rico y poderoso por medio 
de un servicio hecho al duque, me 
impulsó á una empresa difícil, arries-
gada, en la cual se podían contar cien 
probabilidades de muerte por una de 
triunfo. Mi proyecto consistía en pe-
netrar en aquellos desiertos erizados 
de montañas; en aquellas intermina-
bles sábanas de arena, en aquellos 
mares de flores y verdura, que se lia-, 
man praderas, y en aquellas selvas 
bravias, que cubren con su sombra 
centenares de leguas: buscar en aque-
lla inmensidad á su rey, al terrible 
Calpuc, y si vivía doña Inés arre-
batársela. Este era un proyecto que 
por su grandeza halagaba á mi orgu-
llo, y para el cual sólo contaba con 
el indomable valor de ios cien mon-
fíes que formaban mi compañía de 
arcabuce/os. 
Una mañana al amanecer, sin avi-
sar á nadie, sin pedir licencia al Ade-
lantado, sin decir á mi gente á donde 
la conducía, pasé con ella la frontera 
y me interné en el desierto. 
Cruzábanse cada día á tai paso in-
mensas turbas de mejicanos armados: 
nos acometían, y cada combate em-
peñado era para nosotros un triunfo-
fácil, al que nos llevaban, la codicia 
á ruis soldados, á mí mi ambicioso 
empeño: las aldeas, ya estuviesen 
sobre la cumbre de una montaña, ya 
en el centro de una pradera, ya en 
las entrañas de las selvas, irán arra-
sadas é incendiadas, los homares muer-
tos, las mujeres violadas y muer!as 
también, para que no nos embaraza-
sen; nuestros i»dios de carga y los 
esclavos á quienes dejábamos la vida 
para que condujesen las riquezas que 
arrebatábamos á los vencidos, mar-
chaban entre nosotros agobiados con 
el peso del oro y de las piedras pre-
ciosas. 
Los bosques eran incendiados por 
nosotros y nos precedía un torbellino-
de fuego; de en medio de aquel círcu-
lo inflamado, salían con la rabia de la 
desesperación, y nos acometían lle-
nos dé sed de venganza los indios: 
nosotros apagábamos con su sangre 
los ardientes troncos que encontrába-
mos sobre nuestro camino, y seguía-
mos adelante, como una tempestad, 
ebrios de riquezas y de sangre. Ha-
bíamos atravesado ya inmensas pra-
deras, profundos y bramadores to-
rrentes, selvas que solo habíamos 
podido'hacer accesibles por medio del 
fuego, y habíamos penetrado, des-
pués de atravesar una barrera de. 
montañas, en una extensa comarca 
extremadamente fértil y deleitosa; al 
bajar por las montañas habíamos vis-
to inmensas poblaciones, en medio de 
las fértiles vegas, y acá y allá anti-
guos monumentos, que demostraban 
que aquella comarca hacía centenares 
•de años que estaba poblada. 
Aquella era una provincia no des-
cubierta aún por los españoles, por-
que nadie se había atrevido á pene-
trar donde nosotros habíamos pene-
trado. 
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En medio de aquella comarca ex-
tensa, sobre la llanura engalanada 
con su verdor, sus corrientes y sus 
árboles, descubrimos un objeto que 
nos hizo arrojar un grito de insensa-
ta alegría; era una montaña que re-
lucía á los rayos del sol de una ma-
nera deslumbrante: aquella era sin 
duda la famosa montaña de oro, que 
había llevado á tantos ambiciosos á 
la ISTuera España 
Ya no hubo medio de contener el 
paso de los monfíes; precipitáronse 
por las vertientes sobre la llanura, 
con la fuerza de la tempestad: las 
primeras poblaciones que encontra-
mos fueron llevadas á sangre y fuego, 
y en vano el rey de aquel nuevo im-
perio, al que no habían podido prote-
ger de nosotros sus triples barreras 
de arenales, bosques y montañas, ha-
bía reunido lo más fuerte, lo más va-
liente de los suyos, para salimos al 
encuentro: una y otra vez el rey del 
desierto, Calpuc, se había visto obli-
gado á retirarse con enormes pérdi-
das hácia la montanfia dorada, que 
venía á ser para los monfíes una en-
seña enloquecedora que triplicaba su 
valor y sus fuerzas, y les hacía eje-
cutar hazañas increíbles por lo mara-
villosas. 
Ni uno solo de los míos había muer-
to: acobardados los mejicanos por la 
pujanza española, nos cedían siempre 
el campo á las primeras descargas de 
mosquetería, y sus flechas envenena-
das se embotaban en los colchados de 
que mi gente iba provista: al fin Cal-
puc se vió obligado á encerrarse en 
la población que le servía de corte. 
Era esta pequeña, pero de buena 
apariencia; defendíala una pared de 
piedra, con saeteras, y sobre aquella 
especie de muro, se veía únicamente 
descollar la casa real y el templo pi-
ramidal, sobre cuya cúspide, según 
la horrible costumbre de los mejica-
nos, se yeían pnestos en palos una 
horrible fila de cráneos humanos. Más 
allá, al poniente de la ciudad, como á 
unas cuatro leguas de distancia, se 
veía la montaña dorada, y á lo lejos 
las extensas praderas y las azules 
rocas del Oeste. 
Podía decirse que aterrada toda la 
población de la comarca, había aban-
donado sus habitaciones y se había 
refugiado en la ciudad de Calpue: 
franco nuestro camino, aterrados los 
naturales, que no osaban venir ya en 
nuestra busca, fué imposible de todo 
punto contener la codicia de los mon-
fíes, cuyo único afán era llegar; cuan-
to antes á la montaña de oro.#*- ; 
Un año habíamos, invertido en pe-
netrar hasta aquel punto desde las 
fronteras del desierto; un año duran-
te el cual, todos los días nos habían 
presentado un combate, una matanza 
y un rico botín: nos habíamos visto 
obligados á dejar atrás numerosas r i -
quezas por falta de brazos que las 
condujesen, y veíamos al fin, mis sol-
dados la montaña de oro, yo la ciu-
dad de Calpuc donde, sin duda, sí 
vivia, debía habitar doña, Inés de 
Cárdenas, la hermosa hija del duque 
de la Jarilla, á quien no había podido 
olvidar desde que vi su retrato. 
Aquella mujer á pesar de que no 
la conocía, sino por medio de una 
pintura, había logrado interesar mi 
corazón y mi cabeza de una manera 
profunda. Yo ansiaba para mi amor 
su hermosura, para mi engrandeci-
miento su mano. Era de presumir que 
salvándola yo de los idolatras, su pa-
dre no se negaría á. dármel^ por es-
posa, y que el duque no tendría hijos 
á causa del estado de su salud, gas-
tada en una vida de continuas disipa-
ciones: podía, pues, llegar á ser, por 
medio de doña Inés, uno ¿e los gran-
des más grandes de España, á cuya 
grandeza debían prestar un brillo y 
un poder inmensos, los tesoros que jo 
10 
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pensaba aportar de la India á Es-
g$ürgíame, pues, sobre todo, acome-
ter la ciudad de Calpuc, apoderarme 
efe ella y buscar á doña Inés: un pre-
sentimiento tenaz me decía que esta-
ba allí, y algunas veces al ver sobre 
los terrados de la casa real dos muje-
res vestidas de blanco, á quienes 
acompañaba un solo hombre, y que 
parecían mirar con interés al campo 
que habíamos levantado delante de la 
ciudad, yo me decía: una de aquellas 
dos mujeres debe ser doña Inés. 
En vano pretendí llevar á mis sol-
dados contra la ciudad: la vista cer-
cana de la motaña dorada les fascina-
ba: al fin un día se me presentaron 
en abierta rebelión, y me fué necesa-
rio marchar al frente de ellos, dejan-
do á uno de mis costados la ciudad, 
liácia el codiciado tesoro. 
Pero á medida que DOS acercába-
mos á la montaña esta cambiaba sino 
de forma, de color: empezábamos á 
ver el color natural de la tierra entre 
la cual multitud de cuerpos brillantes 
destellaban los rayos del sol: al fin 
una noche en que la luna llena despe-
día una luz clarísima, la montaña 
cambió de aspecto: entonces parecía 
de.plata. 
i ¿Los monfíes comenzaron á descon-
fié de su portentoso hallazgo, y yo 
sabía ya á qué atenerme: aquella 
montaña que á larga distancia pare-
cía de oro. Herida por los rayos del 
sol, y de plata, cuando la iluminaba 
la luna, no era otra cosa que una 
cantera de pizarras brillantes. 
Sin embargo los monfíes quisieron 
llegar hasta ella, y solo cuando tu-
vieron en sus manos aquellas piedras 
engañadoras, se convencieron de que 
si; qnerían oro, era necesario buscar-
lo donde le habíamos encontrado has-
ta entonces: en las casas y en las 
templos de los indios. 
Volviéronse, pues, los deseos de 
todos á la ciudad de Calpuc: en ellít^, 
como he dicho antes, se habían refu-
giado, llevando cuanto poseían, todos 
los habitantes de la comarca: debía-
mos, pues, esperar un botín riquísi-
mo, y nos encaminamos decididamen-
te á la población. 
Pero antes de llegar á ella, nos sa-
lió al encuentro una embajada del se-
nado: aterrados con nuestros conti-
nuos triunfos, los indios preferían im 
avenimiento. Esto convenía perfecta-
mente á mis proyectos, porque en paz 
mejor que en guerra, podría esperar 
el descubrimiento de doña Inés. Exi-
gí como primera condición, y segua 
costumbre, porque la religión era el 
antifaz con que cubrían su codicia los 
españoles^ que el templo idólatra se 
convirtiese en templo cristiano; que 
en vez del monstruoso simulacro de 
oro macizo que adoraban los indios, 
se colocase sobre un altar un crucifi-
jo de madera; que se sepultasen los 
cráneos humanos que servían de tro-
feo al templo, y que, para evitar que 
aquel cuito abominable se reproduje-
se, me entregasen el ídolo, y las al-
hajas del culto. 
Con asombro mío los embajadores^ 
en vez de negarse, asintieron á mi 
propuesta en nombre de su rey Cal-
puc, y del mismo modo consintieroa 
en entregarme un fuerte tidbuto por 
cada uno de los habitantes de la ciu-
dad; exigí, además, para mi seguri-
dad y la de mi gente, que el rey v i -
niese entre nosotros y entrase á mi 
lado en la ciudad, y que se entrega-
sen á mis soldados el templo y las 
habitaciones de los sacerdotes. 
Convínose la entrada en la ciudad 
para el día siguiente, y en él, á la 
hora convenida, se me presentó Cal-
puc, el terrible rey del desierto, con 
algunos de su magnates, y á pié, e i 
contraposición de los caciques qm 
hasta entonces había conocido, y que 
se hacían conducir en andas cubiertas 
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-de oro, sobre los hombros de sus es-
•ciavos. 
MaraTilióme taiubiéri- que Calpuc 
..llevase un trage puramente' castelia-. 
. no, un, birrete de brocado bordado 
con piedras preciosas, - j únicamente, 
como distintivo de sn dignidad, un 
manto de una tela fabricada con plu-
mas. .Los demás de su acompañamien-
to llevaban también algunas prendas 
-castellanas: quién una gorra, quién 
un jubón ó unos gr«güescos, ó sim-
plemente unas botas. Esto me demos-
•faró que se me temía y se me adulaba, 
y me confirmó en esta idea, las ine-
quívocas muestras d? distinción.' que 
desde el primer momento, me .dipensó 
Calpuc; dióme la mano, á usanza de 
Castilla, y, lo que más me maravilló, 
me significó en buen castellano, aun-
que con un tanto de acento extranje-
ro, lo dispuesto que estaba á mante-
ner conmigo una amistad duradera, 
•siempre que yo me prestase á razona-
bles condiciones. 
Después nos encaminamos juntos á 
la ciudad, yendo Calpuc á mi derecha 
y entre las filas de mis arcabuceros, 
y detrás los pocos caciques que le ha-
bían acompañado, la mayor parte de 
los cuales mostraban en sus semblan-
tos el temor y la desconfianza. 
Durante el corto trecho que andu-
vimos hasta llegar á la ciudad, el rey 
me dijo que se habían cumplido mis 
deseos respecto al templo, y que las 
habitaciones de los sacerdotes situa-
das á su alrededor, estaban ya dis-
puestas para aposentar á mis solda-
dos. 
En efecto, se veía desde el campo 
•qna los cráneos humanos, que el día 
anterior coronaban la parte más alta 
del templo, habían desaparecido, y en 
.su lugar vi m des astas de madera, 
banderolas de todos «olores en señal 
de agasajo y alegría. 
Era necesario desconfiar de este 
-aspecto y de «sta é&ciMad. atendido 
el respeto y la adoración que los in-
dios profesan á sus ídolos: era nece-
sario estar preparados para rechazar» 
una asechanza, y mis alféreces y sar-
gentos, prevenidos por mí, habían he-
cho que los monfíes llevasen los ar-
cabuces preparados y las mechas en-
cendidas. 
Cuando llegamos á una de las en-
tradas de la ciudad, en la cual, para 
evitar yo el peligro de marchar á la 
desfilada por los estrechos callejones 
de todas las entradas de las poblacio-
nes indias, había pedido que se abrie-
ra una brecha, lo que se había efec-
tuado; al entrar por aquella brecha, 
nos salieron al encuentro una multi-
tud de músicos á manera de juglares, 
con tambores, que batían á compás, y 
gran número de hermosas bailarinas 
que nos precedieron tocando y dan-
zando hasta el templo, en el cual pe-
netramos por una alta gradería. 
A l penetrar en el interior vi con 
asombro, que sobre el pedestal en 
que sin duda había estado el ídolo, se 
alzaba un magnífico crucifijo de talla, 
y que nos salían al encuentro tres 
ancianos revestidos, ni más ni menos 
que como los sacerdotes católicos y 
con los mismos ornamentos. 
Calpuc me indicó entonces el altar 
y me dijo. 
—He ahí el Eedentor del mundo, 
inclinad vuestra cabeza, capitán, y 
adoradle, puesto que os ha permitido 
llegar sano y salvo hasta estas apar-
tadas regiones en medio de tantos pe-
ligros. 
El acento de Calpuc era el de un 
cristiano lleno de fé, lo que aumentd 
mi admiración: prosternéme ante el 
altar, prosternáronse mis soldados, j 
únicamente el rey y sus magnates 
quedaron de pié, aunque en una ai> 
titud respetuosa, á un lado del tem-
plo. 
Inmediatamente se celebró una raí-
sa; después de ella el más anciano 
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los sacerdotes, me dirigió una corta 
plática en que enaltecía el valor y la 
J.Q. que me habían llevado á aquellas 
remotas regiones, para extender en 
ellas el conocimiento de la divina Ver-
dad, y arrancar del error á aquellos 
infelices idólatras. 
Después de esto, mi compañía se 
aposentó en las habitaciones que es-
taban alrededor del templo, desde las 
cuales dominaban á la población, y 
Calpuc me llevó consigo á su casa, á 
cuya puerta despidió á sus magnates 
y en la que penetró solo conmigo. 
Aquella casa, que podía llamarse 
palacio, era de piedra, de un solo pi-
so, y en el interior estaba revestida 
de maderas olorosas y ricas telas te-
jidas de plumas, oro y plata. Los pa-
TÜnentos y los techos eran d© cedro, 
y todo allí, con arreglo á las costum-
bres de los indios, era régio y mara-
yilloso. 
Calpuc me condujo por sí mismo, á 
través de muchos patios y habitacio-
nes, y al fin, en lo más retirado de su 
palacio, se detuvo delante de una en-
sambladura, donde ni aún resquicio 
de puerta se notaba. 
—Vais á entrar, me dijo, con acen-
to grave y lleno de autoridad, donde 
solo han entrado hasta ahora, mi es-
posa, mi hija y esos tres sacerdotes 
cristianos que acaban de presentaros 
el santo sacrificio de la misa. Todo 
•esto os parecerá extraño, y maravi-
lloso, y en efecto lo es. Por lo mismo 
espero que vos, obrando con la fe y 
el sigilo que «uando es necesario debe 
obrar un caballero, guardaréis un 
profundo secreto de cuanto vais á ver 
y á oir. 
Prometíselo, j entonces Calpuc 
©primió un resorte oculto j nos en-
contramos en una habitación alhajada 
enteramente al estilo de España: 
atravesamos algunas otras iguales, y 
sá fin, Calpuc abrió una puerta, y íne 
mferoduj» en una, capilla ú oratorio á 
cuyo frente había un altar y otro á. 
cada costado. 
En el centro n.o había imá/ren alga-
na, en el de la derecha se veía, una. 
imagen de talla de la Virgen de los 
Dolores, y en el ele la izquierda otra 
de San Juan Evangelista; i los pies 
del altar de la Virgen había arrodi-
lladas dos mujeres, que se levantaron 
sobresaltadas al notar mi presencia y 
se dirigieron á una puerta situada á 
la izquierda del altar del centro. 
—Esperad y natíla temáis, dijo Cal-
puc dirigiéndose á ellas: este caba-
llero es mi amigo. 
Las dos mujeres se detuvieron, se 
volvieron y adelantaron hacia noso-
tros, saludándome, una de ellas, con 
suma cortesanía. Necesité hacer un 
poderoso esfuerzo sobre mí mismo,, 
para contener mi conmoción. La dama 
que tenía delante, y que parecía con-
tar veinte y ocho años, maravillosa-
mente hermosa, y vestida con un 
sencillo trage blanco, era el original 
del retrato que había visto en casa 
del duque de la Jarilla; era, en ím,, 
doña Inés de Cárdenas, su hija. 
La que la acompañaba y me había 
parecido mujer por su estatura, era. 
una niña como de nueve años, mara-
villosamente hermosa también; pero 
en cuyo semblante se veía el color 
dorado de la raza mejicana, los negrí-
simos ojos que son tan comunes entre-
las indias, y el «abello profuso, riza-
do y brillante, que tanto encanto^ 
presta á su hermosura. Doña Isabel 
me miraba con curiosidad, y su hija, 
que indudablemente lo era, puesto 
que había heredado sus mismas for-
mas, su misma hermosura, me mira-
ba con un temor intintivo. 
—¿Venís de España, caballero? me 
dijo doña Inés en excelente castellano. 
—Hace un año señora, la contestó 
con la mayor naturalidad, que he 
atravesado la frontera del desierto 
por órden de su adelantado don Juan 
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4e Cárdenas, duque de la Jarilla. 
Noté que doña Inés se ponía suma-
mente pálida, y que. Calpuc plegaba 
levemente el entrecejo. 
-—Este caballero es nuestro hués-
ped, dijo Oalpuc á doña Inés, que me 
saludó de nuevo, me hizo algunos cum-
plidos y se retiró llevando la niña de 
la mano. 
Quedamos solos Calpue y yo. 
Necesitamos hablar á solas, me di-
jo, y comprendernos; tened la bondad 
de seguirme caballero. 
Y por otra puerta, situada á la de-
recha del altar, me llevó, atravesando 
algunas habitaciones, á otra donde se 
encerró conmigo. 
Noté qne la disposición de Calpuc 
hacia mí había cambiado. 
—Sentaos, me dijo, y cubrios capi-
tán: estáis enteramente en vuestra 
casa:- quiero que me tratéis «con fran-
queza y que me respondáis lisa y lla-
namente á lo que voy á preguntaros. 
¿Cuánto tiempo hace que habéis atra-
vesado la frontera? 
—Un año poco más ó menos, le 
contesté. 
—¿Y decís que el adelantado de la 
frontera os ha mandado penetrar en 
el desierto donde nadie hasta vos se 
ha atrevido á entrar? 
—Sí señ«r, le contesté. 
—¿Y cuáles eran las instrucciones 
fue traíais? repuso mirándome fija-
mente. 
—Las de reducir á la obediencia á 
los rebeldes que habían negado el va-
sallaje á S. M. el gran emperador 
nuestro amo. 
—Estáis en un error, capitán, j lo 
estaba el adelantado al llamar rebel-
des á los moradores del desierto: esto 
10 es exacto: los hombres que han pre-
ferido huir de las poblaciones con-
quistadas, para internarse en estas 
soledades, para venir i buscar estas 
otras poblaciones, deconocidas aun 
para los castellanos, no son rebeldes, 
porque ellos uo han reconocido otros 
señores que los que á falta de Mote-
zuma han defendido la honra y la l i -
bertad dé los mejicanos: todo consistí-
en que en Méjico les queda aún much» 
que conquistar á los españoles, en que 
en sus interminables soledades, en sus 
gigantescos bosques, en sus inmensas 
florestas, viven y vivirán siempre 
hombres, que prefieren la fatiga y la 
guerra á la paz de la servidumbre ba-
jo lá tiranía del conquistador. No r m 
llaméis rebeldes, capitán; la rebeldía 
es un crimen de que no me siento ca-
paz; si alguna vez Calpuc jura fideli-
dad al emperador don Carlos, será su 
más fiel'vasallo. 
-—En buen hora, contesté, que m 
seáis rebelde, pero el emperador, mi 
amo, es bastante fuerte para conquis-
taros y os conquista: ya podéis juz-
gar: cien hombres solos han sido bas-
tantes para penetrar hasta el inte-
rior del desierto y dictaros condicio-
nes. 
Yo había aventurado mis últimasí 
palabras para probar el temple de al-
ma de Calpuc, y noté que las había 
escuchado con un altivo desprecio: en 
vez de irritarle yo, él me había i r r i -
tado á mí. 
—Lo que demuestra, dijo el ancia-
no Yuzuf, interrumpiendo al capitán, 
que el rey de aquellas gentes valía 
infinitamente más que tú. 
—Líbrete Dios, emir dijo profun-
damente el capitán, de verte frente á 
frente de Calpuc. Ese hombre tiene? 
alma de demonio. 
—No, yo creo que ese hombre tie-
ne un alma valiente, que resiste coi 
una fuerza prodigiosa á la adversi-
dad; pero continúa, porque aunque he 
oido contar esa misma historia á Cal-
puc, quiero oir á entrambas partes; 
él te acusa de asesino y de bandido, j 
si yo no te protegiera 
Hizo un gesto de profundo desdé» 
Sedeño y exclamó: 
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—Calpuc yive porque le proteges 
tú, emir; pero continuemos, que tiem-
po tendremos sobrado para llegar á 
ese asunto. 
El aspecto de frialdad con que Cal-
puc habia contestado á mi arrogan-
cia, arrogancia á que me daban dere-
cho cien victorias conseguidas contra 
aquellos bárbaros, sin perder un solo 
hombre, me contrarió. 
—Habéis llegado hasta aquí, capi-
tán, me dijo, porque Dios ha querido; 
•porque Dios castiga en nosotros los 
pecados de nuestros padres y su ciega 
idolatría; Dios os ha enviado, no como 
la luz que alumbra, sino como la es-
pada que hiere: sois un azote al que 
ha prestado Dios la fuerza de su bra-
zo, y triunfáis porque es necesario, 
-porque es preciso que triunféis: en 
una palabra, sois los verdugos de la 
Justicia de Dios. 
— Y sin duda para desarmar la có-
lera de Dios, le dije con marcada in-
tención os habéis convertido al cris-
tianismo. 
—Me he convertido al cristianismo 
porque Dios ha querido que me con-
vierta, me contestó con la gravedad 
peculiar á los indios. 
/—¿Y por qué si sois cristiano, re-
sistís á las armas del emperador? 
—jQué! ¿acaso vuestro emperador 
lia nacido para esclavizar ál mundo 
entero? contestó con desdén Calpuc. 
—El. gran emperador y rey don 
€arlos V es el monarca más grande 
de la tierra. 
—Su grandeza ts un crimen con-
tinuado, contestó Calpuc; pero deje-
mos vauas disputas. ¿A qué halléis 
•énido aquí? 
•—Ya os lo he dicho: á conquistar 
Merras á mi amo el emperador, y á ex-
ífender la fó do Jesucristo. 
-—Por ahí debíais haber empezado; 
yero la fe de Jesucristo no se extien-
de por medio del incendio, de la ma-
todo género de delitos: el que quiera 
extender la fe de Jesucristo debe de-
ser un apóstol v encadenar las almas 
por el ejemplo d® su virtud j por la 
sabiduría de su palabra. Y si Dios os 
ha traído hasta estas remotas tierras,, 
no ha sido por la gloria el© su nombre; 
vosotros sois indignos de enaltecerla 
os ha enviado como un castigo, y vo-
sotros no peleáis con el valor del 
león, excitados por la fe, sino por la 
sed de oro; habéis llegado hasta aquí 
atraídos por la fama de k montaña do-
rada, y os habéis, encontrado con una 
roca de cristal. Si vuestros soldados 
hubieran sabido esto, no hubieran si-
do tan audaces. Para encontrar botín 
en abundancia, no ©s necesario pene-
trar en el desierto; si en vtz de estar-
la montaña dorada después de esta 
ciudad, hubiese estado más allá, m 
hubiérais" pasado adelante. Sea como 
quiera, ¿cuanto oro será necesario' 
para que nos dejéis en paz? 
•—Todo el oro que tenéis, todas las 
riquezas que atesoráis pertenecen % 
mi amo el emperador, le contesté. 
—En buen hora, dijo Calpuc; vues-
tro será el oro del templo; vuestras 
las riquezas que encierran las casas 
de la ciudad; pero no serán vuestros 
los tesoros ocultos por nosotros en las 
entrañas de la tierra; tesoros, en 
comparación de los cuales, nada es 
cuanto habéis robado ó podéis robar, 
porque nosotros sabemos donde está® 
las minas de oro y los baacos de per-
las y las rocas que encierran el dia-
mante. Si vuestro objeto no es otm 
que el de acumular riquezas, hablad; 
poned precio á nuestra libertad, reci-
bidlo y partid. 
—Escuchad, le dije: hay un medio 
de conciliario tedo: al entrar he visfo-
una uifla. 
Púsose sumamente pálido Calpus. 
—Esa niña es mi hija, me eos-
testó. 
—Pues bien, dadme vuestra hija-
LOS MONFÍES DE LAS ÁLPFJABRAS.—TOMO I.—PÁG. 151. 
por esposa, y me quedo entre voso-
tros; os ayudo con mis invencibles 
soldados; fundamos un poderoso im-
perio al que no se atreverán á llegar 
los españoles y.. . 
—¿Son esas vuestras últimas con-
diciones? dijo interrumpiéndome Cal-
puc. 
—Decididamente. 
—Pues bien, pensaré en ello. Entre 
tanto descansad; esta es vuestra ha-
bitación; no extrañéis si no me véis 
tn algún tiempo, porque acaso me lo 
impedirán graves ocupaciones. Adiós. 
Y sin esperar mi contestación se 
perdió tras un tapiz. 
Para mí todo lo que había visto y 
me había maravillado, el trage caste-
llano de Calpuc, la pureza con que 
hablaba el castellano, la existencia de 
tres sacerdotes católicos en un país 
de idólatras, estaba explicado desde 
el momento en que encontré en el pa-
lacio del rey del desierto á la hija del 
áuque. 
Ella sin duda le había convertido, 
¿lia le había enseñado el habla caste-
llana; su apóstol y su maestro había 
sido el amor. 
Y nada tenía esto de extraño: doña 
Inés era una mujer bastante por sus 
encantos, por el poder de un no sé 
fué misterioso que se revelaba en 
ella, para convertir y enamorar á un 
¿ervís. Yo mismo comprendí que si 
áoña Inés se empeñaba, á pesar de 
mis hábitos de bandido y de libertino, 
me convertiría. 
Yo había ido por ella sola al inte-
rior del desierto, porque nunca había 
ereido en la existencia de la monta-
ña de oro, y porque, como decía muy 
Men Calpuc, para obtener grandes r i -
quezas por medio del saqueo, no era 
necesario alejarse tanto d© la fron-
tera. 
Yo había buscado al terrible Cal-
puc con un puñado de valientes, por-
que tenía indicios de que sí doña Inés 
vivía, debía estar en su poder. 
La había encontrado de una mane-
ra maravillosa; pero si bien la ambi-
ción me había impulsado hacia ella, 
el amor y un amor violento había 
sustituido en mi alma el lugar de los 
pensamientos ambiciosos desde que 
la v i . 
Mi demanda para esposa de la hija 
de Calpuc solo había sido un pretexto 
para acercarme á doña Inés. 
Sin embargo, una inquietud mortal 
me devoraba; había cometido induda-
blemente ima imprudencia en pronun-
ciar ante Calpuc el nombre del duqie 
de la Jarilla; Calpuc se había mostra-
do receloso conmigo y era de temer 
que ocultase de tal modo á doña Inés 
que no pudiese dar con ella. 
Sirviéronme de comer al uso de l»s 
naturales, en la habitación que Cal-
puc me tenía designada, y después 
comer se me presentó un indio que 
hablaba medianamente el castellano, 
y me participó que su señor le envia-
ba, para que, sí yo quería, me sir-
viese de guía y de intérprete en la 
ciudad. i 
Aproveché sus servicios, salí dfél 
palacio por un postigo que estaba muy 
cerca de mi habitación, visité los alo-
jamientos de mi tropa, á la que en-
contré disquesta á todo, y recocí 
después la ciudad. Notaba que por 
todas partes se fijaban en mí miradas 
recelosas, que las mujeres se escon-
dían á mi vista, y que los agorerts 
predicaban de una manera ©nérgioa, 
á pesar de mi presencia, m el lengua-
je bárbaro de los sacerdotes indios, 
enmedio de una multitud cabizbaja y 
silenciosa. 
Algunos de estos agoreros, señala-
ban con rabia la cruz que había apa-
recido sobre él templo, y por sus gas-
tos y violentos/ademanes, podía com-
prenderse que excitaban á los indio^á 
la insúrreceión. 
Cuando j a cerca de la noche me 
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wl-ví al palacio de Calpuc, y entré en 
mi habitación por el mismo postigo 
por donde había salido, noté qne la 
ciudad había quedado entregada á una 
agitación sorda y amenazadora. 
Ya había indicado yo á mis alfére-
ces donde podrían encontrarme, y aun-
que mi situación era aislada y peli-
grosa, me llenó de alegría la idea de 
que una acometida por parte de los 
indios, me autorizaría para obrar so-
bre la ciudad como sobre pais conquis-
tado. 
Inmediatamente que entré me sir-
vieron la cena. 
Después me dejaron solo. 
No pasó mucho tiempo cuando per-
cibí un rnido leve en una de las habi-
taciones inmediatas. Mi primer pensa-
mientó fué la sospecha de que acaso 
pensaban sorprenderme y asesinarme, 
y á todo evento esperé de pié énmedio 
de la cámara. 
Poco después se levantó el tapiz de 
una puerta y en vez de un asesino en-
tró una niña. Una niña hermosa como 
un ángel. 
La niña se puso sonriendo uno de 
sus pequeños dedos sobre su peque-
Msima boca, y acercándose á raí me 
dijo con una hechicera confianza: 
—Seilor español, mi madre, que es 
española como vos, desea hablaros; 
pfero para ello será necesario que me 
sigáis sin hacer ruido; muy quedito j 
müy en silencio. 
Despojóme de mis espuelas, y como 
ao era de presumir que Calpuc se va-
liese de su hija para tenderme un lazo, 
me limité á llevar por única arma mi 
daga, que aún conservaba en la cintu-
im; si por acaso no' la hubiese tenido, 
iíji'biese seguido á Estrella, que así se 
llamaba la niña, enteramente des-
armado; hacer otra cosa hubiera sido 
demostrar desconfianza ó miedo, y es-
W ofendía mi orjulio. 
Estreila me asió de una mano, me 
sacó de la cámara, y me llevó á oscu-
ras por un laberinto de corredores^ 
habitaciones. Al ñu entramos en un 
departamento donde se aspiraba ua 
ambiente cargado de perfumes, lo que 
demostraba que ya estábamos en im. 
habitaciones de doña Inés. 
A l fin Estrella levantó un tapiz j 
entramos en una magnífica cámara^ 
iluminada blandamente por una lám-
para, en cuyo fondo, sobre almohado-
nes de pluma, estaba sentada una mu-
jer vestida de blanco. 
Era doña Inés. 
La media luz que iluminaba la cá-
mara, los brillantes muebles que la 
alhajaban, el traje blanco de doña 
Inés, su cabellera negra, magnífica-
mente agrupada en trenzas sobre stt 
cabeza, la ardiente melancolía de 
semblante, la ansiedad que se pintaba-
en su mirada, todo, todo, hacía d» 
aquella mujer una tentación viviente. 
Doña Inés besó á su hija en la bo-
ca, la dijo algunas palabras al oido, j 
la niña, haciendo una señal de inteli-
gencia, atravesó leve como una pluma 
la cámara y se perdió detrás de una 
puerta. 
—Dispensad, caballero, me dijo do-
ña Inés con un acento ávido, opaco y 
profundamente melancólico; perdonad 
que os haya molestado, y sentáos. Me 
habéis dicho que venís de España, 
que hace un año habéis penetrado ea 
el desierto, y que ésto ha sido por or-
den de don Juan de Cárdenas, duque 
de la Jarilla, adelantado de España ea 
la frontera. 
Doña Inés pronunció todas estas 
palabras con una precipitación fe-
bril . 
Esperé un momento á que domina-
se su conmoción, y la respondí: 
—En efecto, señora, el adelantada 
de la frontera, ha premiado mis lar-
gos servicios al emperador, haciéndo-
me la honra de encargarme.... 
—¿Y qué encargo es ese? 
—Hace diez años los indios sor pren-
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•dieron al adelantado, j le robaron nna 
hija adorada. 
—¿Y el adelantado, no SÍ ha acor-
«do en diez afios de buscar á su hi-
ja? dijo con cierto sarcasmo doña 
Inés. 
1—El adelantado, señora, ha envia-
do nno y otro capitán,- uno y otro 
tercio al desierto; todos han perecido. 
—¿Y sólo vos habéis podido lle-
gar?. 
Doña Inés se detuvo. 
—Sí, sí señora, la dije con audacia, 
.yo sólo he tenido la fortuna de en-
contraros. 
—¡De encontrarme! ¡pues qué! 
¿creéis que yo soy la hija del adelan-
tado? ¿es esa señora la única españo-
la que por las vicisitudes de la gue-
rra ha venido á parar á poder de los 
indios? 
—Yo, señora, la contesté, no hu-
biera aventurado ninguna expresión, 
;si no estuviese seguro de que vos sois 
-áoña Inés de Cárdenas. 
j o -
•¡Que estáis seguro de que soy 
—Sí, por cierto, porque os conozco. 
—¡Que me conocéis. 
—He visto vuestro retrato en casa 
4e vuestro padre. 
—Sin duda os engaña la memoria. 
—Suele suceder que la me moría 
engañe; pero jamás engaña el cora-
zón. 
Doña Inés afectó no comprender el 
sentido directo y audaz de mis últimas 
palabras. 
—El corazón se engaña también, 
me dijo con la mayor naturalidad; á 
quinientas leguas de distancia, cuan-
do se han atravesado bosques y de-
siertos, y se han visto muchas mu-
jeres... es fácil... 
—Sí, eso es fácil para un indife-
rente, pero no para un hombre que 
ama. 
Era ya el tiro tan directo que doña 
Inés no pudo desentenderse y adopté 
un aspecto severo. 
—Si creéis que yo soy hija del du-
que de la Jarilla; si habéis compren-
dido la posición que ocupo en esta 
casa, por más que yo no sea la mu-
jer que creéis, me hacéis una grave 
ofensa. 
—Perdonad, pero no conozco biem 
vuestra posición. 
—¿Y qué posición puede ser la mia,. 
teniendo una hija, sino la de esposa 
de un hombre que profesa mi misma 
religión, y que es más ilustre que yo^ 
puesto que es rey de unos dominios 
tan extensos como los del emperador 
don Carlos? 
—Dominios que sin embargo s« 
conquistan con cien soldados caste-
llanos. 
—Así lo quiere Dios, y es justo qut 
así sea, dijo doña Inés. Pero no os 
mostréis tan orgulloso; hasta ahora 
solo habéis tropezado con pequeños 
caciques á los que os ha sido fácil 
vencer: no habéis encontrado un sol» 
guerrero: todas esas turbas que ha-
béis vencido, son restos de tribus ate-
rradas, desmembradas, que han huid» 
á los desiertos, despoblando la part» 
conquistada por los españoles. Per» 
ahora os encontráis en la primera ciu-
dad de otro imperio fuerte y pode-
roso que no se ha aterrado toda-
vía, y que está acostumbrado á ven-
cer á los españoles. ¿No sabéis de bo-
ca del mismo adelantado de la opues-
ta frontera, que á pesar de sus mura-
llas, de sus cañones y de sus soldados 
castellanos, los idólatras le arrebata-
ron su hija de su mismo palacio? 
•—¡Oh!'¡al fin confesáis!... • 
—Me remito á lo que vos mismo m» 
habéis referido. 
* —Pero os repito, doña Inés, qu« 
he visto vuestro retrato en la casa de 
vuestro padre, que no puedo descono-
ceros, porque causásteis en mí una' 
emoción profunda, y porque, en ímr 
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en nada habéis yariado sino en haber 
acrecido en hermosura. 
—¿Habéis hecho una campaña de 
quinientas leguas por mí, sólo por 
mí? dijo con un acento indefinible doña 
Inés. 
—Vuestro padre... 
— M i padre, porque... sí, 3^ 0 soy 
©sa doña Inés que buscáis; mi padre 
ha tenido ocasión de saber de mí, ya 
enviando un indio de paz, ya por otros 
mil medios. No, no: mi padre me ha 
maldecido sin duda; mi padre ha re-
negado de su hija. 
—Vuestro padre os cree muerta, 
señora; vuestro retrato está cubierto 
con un velo negro. 
Doña Inés se conmovió, surcaron 
dos lágrimas sus blancas mejillas, y 
áijo con acento conmovido: 
—Mi padre no podía creer que en-
tre los idólatras hubiese un alma ge-
nerosa, un gran corazón que me sir-
riese de amparo. Mi padre supuso y 
supuso con razón, que yo no podría 
sobrevivir í la esclavitud y al envile-
cimiento. Pero mi padre se ha enga-
ñado. Para ser completamente feliz, 
solo me falta respirar el aire de la 
patria, y vivir entre cristianos. 
—¡Ah! jsois feliz! 
—Cuanto puedo serlo en una tierra 
extraña habitada por idólatras. Si 
@sto ©s maravilla, prestadme un tan-
to de atención y cesará vuestro asom-
bro. 
Mi padre os habrá referido cómo le 
f ui arrebatada:los indios nos sorpren-
áieron, pasaron á cuchillo á los espa-
ñoles, y su rey penetró en nuestra 
casa y en mi cámara, en el momento 
<MI que la mano brutal de un salvaje 
me había arrancado de mi reclinato-
rio, donde pedía á Dios misericordia, 
y arrastrándome por los cabellos, le-
vantaba sobre mí su hacha. 
El valiente Calpuc me arrancó de 
las, manos del terrible guerrero y pa-
ra salvarme, me declaró su cautiva. 
Todos respetaron á la cautiva del 
rey. 
Después no recuerdo lo que suce-
dió; solo que cuando torné en mí, rae. 
encontré en un lecho portátil, condu-
cido por cuatro indios, en medio de 
un ejército innumerable de salvajes 
que marchaban por ásperos y horri-
bles desfiladeros. 
Durante muchos dias, hicimos pa-
cíficamente el camino que vos, sin du-
da, habéis hecho, dejando á vuestras, 
espaldas la muerte, la desolación, y el 
incendio: al fin llegamos á esta ciu-
dad, y fui trasladada á este misn» 
palacio. 
Durante el camino, mis ojos habían 
buscado en vano al jóven guerreroque 
me había librado de una muerte ho-
rrorosa. Un impulso de gratitud y mi 
sentimiento que no podía explicarme 
me hacían pensar en él. Algunos dias 
después de haber llegado á este pala-
cio, me atreví á preguntar á las es-
clavas que me asistían, por el rey de 
aquella tierra. 
Entonces un anciano sacerdote que 
había sido cautivado en la misma oca-
sión en que yo lo había sido, se me-
presentó y me dijo que el jóven rey 
del desierto, Calpuc, había ido á re-
primir la insurrección de una de las 
tribus; díjome asimismo, que conmi-
go, además de' él, habían sido liber-
tados déla muerte otros dos sacerdo-
tes cristianos y algunos soldados y 
mujeres castellanas. 
—Ignoro la suerte que nos está re-
servada hija mia, añadió: creo que 
este rey es humano y generoso; per» 
en todo caso, antes que faltar á la vir-
tud y á la fé de Jesucristo, es prefeíi-
ble el martirio. 
Algunos dias después, se me pre-
sentó el mismo Calpuc. 
Era muy jóven, y ya le conocéis^y 
podéis comprender que posee dotes 
para hacerse amar. Yo no había pen-
sado en que podría amarle; este pen-
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Sarniento me hubiera llenado de te-
rror: mis creencias, mi educación, mi 
altivez, todo se oponia en mí á este 
pensamiento, y sin embargo, ya os he 
dicho, que el recuerdo de aquel jóven 
-que me había salvado, me inspiraba 
mn sentimiento misterioso que no po-
día explicarme, que yo no creía que 
pudiese ser amor, y que atribuía á 
gratitud. 
Fuese que por hacerse entender de 
mí, Calpuc hubiese procurado apren-
der el habla castellana, fuese que co-
nociese algunas de sus palabras por 
la continua guerra contra los españo-
les, me hizo entender, aunque á du-
ras penas, en nuestra primera vista, 
que nada tenía que temer, y qiie si 
me había llevado consigo á sus domi-
nios, solo había sido por no dejarme 
expuesta á mil peligros. 
Desde entonces todos los dias me 
hacía una corta visita. 
Lentamente el jóven indio fué com-
prendiendo mejor el castellano; al fin 
á los seis meses, se hacía entender 
perfectamente. 
Yo también había comprendido lo 
f ue mi corazón no había podido ocul-
tarme, esto es, que amaba al rey del 
desierto. Le amaba, sí, pero jamás le 
revelé mi amor, ni con una mirada, 
ni con una demostración de alegría á 
su llegada, llegada que yo ansiaba, 
para dar en el fondo de mi alma una 
expansión á mi amor. 
Calpuc, por su parte, me trataba 
con el mayor respeto y con una indi-
ferencia perfectamente afectada; pero 
¿qué mujer no conoce si es amada ó 
no por un hombre á quien ve todos 
los días? 
'Sabía, pues, que le amaba y que 
©ra amada; pero estaba resuelta á 
inprir antes que á pertenecer á un 
idólatra. 
'Pero nuestra mutua posición debía 
-ser más íntima y más difícil; debía 
llegar un día en que viviésemos con-
tinuamente juntos, en que comiése-
mos en un mismo plato, en que hicié-
semos una vida común. 
• Aun no habían pasado seis meses,, 
desde que había sido arrebatada á mi 
padre, cuando un día se me presentó: 
Calpuc pálido y trémulo. 
—Es necesario que seas mi espos-a, 
castellana, me dijo, y que adores á 
nuestros dioses. 
-—¡Jamás! le contesté; jamás seré 
la esposa de un idólatra, ni me pros-
ternaré ante el ara horrible que se 
riega con sangre humana. 
—-Escúchame, Inés, dijo Calpuc,, 
sentándose á mi lado: los agoreros-
han dicho ai pueblo, que una mujer 
que vive en mi palacio, me envuelve 
en la tentación y en la impureza; que 
esa mujer causará la completa ruina-
de los restos del imperio mejicano, j 
que, para aplacar á los dioses, es ne-
cesario que esa mujer sea entregada, 
á los sacerdotes y sacrificada ante el 
altar. 
El horror de esta terrible perspec-
tiva me hizo estremecer. 
—Y no es esto solo: los agoreros; 
dicen que es necesario para asegurar 
la suerte del imperio, que sean sacri-
ficados también tus hermanos de reli-
gión y de patria que han sido cauti-
vados contigo. 
—Pero tú eres ©1 rey de esa gente,,, 
le dije. 
—Mi poder, me contestó Calpuc,. 
nada puede contra el poder de los sa-
cerdotes. No hay otro medio para t í 
que ser mi esposa, y adorar á nues-
tros dioses, ni otro medio tampoco de-
salvar á esos infelices, si nó se pros-
ternan ante nuestros altares. 
•—Pues antes que eso, ellos y yo,, 
preferimos el martirio. 
•—Escúchame, Inés, me dijo Calpuc 
con acento profundamente conmovido,, 
j asiéndome una mano, yo te amo. 
Era la primera palabra, y la pri-
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mera mirada de amor que se atrevía 
á dirigirme Calpuc. 
—:¿Y por qué me amáis, conociendo 
que yo no había de sucumbir á vues-
tros amores? ¿Pretendéis aterrarme 
para que consienta en ser vuestra es-
posa? 
•—No, no: dijo dulcemente Calpuc; 
yo solo quiero salvarte. 
—Pero mi salvación es imposible. 
—¿Y por qué? 
—Porque jamás renegaré de mi 
Dios. 
Calpuc observó si podía ser escu-
•chado de alguien, y luego llevándome 
á un ángulo retirado de la cámara 
donde nos encontramos me dijo: 
—To no quiero que mueras. 
Me miró de una manera apasiona-
da durante un momento, y luego con-
tinuó. 
-~ Si tú murieras, Calpuc se con-
vertiría en el más feroz de los hom-
bres. 
'—Pues bien, sé rey fuerte y pode-
roso. 
—Y dime, ¿qué harían los españo-
les, si su emperador les mandase ofen-
der al Dios de sus padres, y desobe-
decer á sus sacerdotes? 
—¿Los españoles...? los españoles 
destituirían, exterminarían al empe-
rador. 
—¿Y por qué no habían de hacer 
lo mismo los mejicanos con un rey que 
les mandase arrojar por tierra los al-
tares de sus padres? 
—Pero los españoles adoran al ver-
dadero Dios, y vosotros adoráis á Be-
iial. 
—La oración de mi madre resuena 
•en los oidos de los guerreros de mi 
nación, cristiana, como la de tus 
abuelos resuena en los oidos d» los 
tuyos. No te obligaré yo á que aban-
dones á tu Dios... 
—Y me exiges que reniegue de él. 
—No, solo t# pido que engañes á 
ios hombres. 
—¡Cómo! 
—Guarda en tu corazón tus dioses; 
pero arrodíllate, para que mis sacer-
dotes dejen de aborrecerte, arrodílla-
te ante los nuestros. 
. •—¡No, nunca!... 
•—¿Y la vida de esos desdichados? 
¿y mi vida? 
Calpuc se arrojó á mis pies. 
—Es necesario que te resuelvas/ 
continuó; no se pondrá el sol tras las 
montañas azules, sin que los sacerdo-
tes me pidan una respuesta. Es nece-
sario que la hermosa virgen se salve, 
y escucha: si no me amas uo serás mi 
esposa, sino para los hombres, que st 
alimentan con lo que ven y con lo qu-t 
oyen: Calpuc no se acercará á la vir-
gen de su amor, sino para tenderse á 
sus pies y guardar su sueño. Calpuc 
amará á su hermana, pero es necesa-
rio que su hermana le llame espose; 
es necesario que todos la crean espo-
sa del rey, para que.ninguno se atre-
va á pensar en matarla: ¡ahí si mi 
hermana muriera, Calpuc se conver-
tiría en un tigre. 
Los ojos del jóven salvaje cente-
lleaban, y un amor inmenso se exha-
laba por ellos: pero un amor tan res-
petuoso, tan sublime como ardiente. 
Yo, aunque aterrada por la horro-
rosa suerte que me amenazaba, m» 
sostuve sin vacilar en mi resolución, 
y Calpuc desesperado llamó al más 
anciano de los tres sacerdotes cris-
tianos. 
Este consintió en persuadirme al 
fingimiento que de mi se exigía, per« 
con una condición solemne: exigió á 
Calpuc que se convirtiera al cristia-
nismo. 
—Nuestros dioses se alimentan coa 
sangre humana, dijo profundamente 
Calpuc; nuestros sacerdotes son unos 
malvados, que vuelven en. su prove-
«ho la fe de mis hermanos; mucha» 
veces he pensado en que un dios d» 
muerte y de sangre, no es el dios que 
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ha criado el sol, que es tan beneficio-
so, ni la luna que es tan bella, ni la 
tierra que es tan fértil, ni el mar que 
es tan gránete, ni ese abismo tan azul, 
donde brillan innumerables los luce-
ros. Mi padre que era un sabio j un 
justo me había dicho, estos sacrificios 
humanos nos traerán al fin la maldi-
ción de Dios. Por allí, por donde sale 
el sol tan resplandeciente, vendrán 
unos guerreros formidables que uos 
traerán, sobre mares de fuego y san-
gre, en castigo de nuestras culpas, 
otro Dios más benéfico. Yo escucho 
todavía la voz de mi padre. Calpuc, ha 
querido conocer á Dios, j los agore-
ros no han sabido mostrárselo. ¿Se lo 
mostrarás tu, anciano? 
El licenciado Vadillo, que así se 
llamaba el sacerd«te, aprovechó la 
buena disposición de Calpuc, j me de-
cidió á que, para causar un gran bien, 
me prestase á unas formas externas, 
que en nada podían ofender á Dios, 
puesto que conocía la pureza de nues-
tras.intenciones. 
Imponderable fué la alegría de Cal-
puc cuando supo que yo consentía en 
cuanto era necesario hacer para que 
los sacerdotes idólatras renunciasen, 
ó por mejor decir, no pensasen en sa-
crificarnos. 
Algunos días después era yo la'es-
posa de Calpuc. 
Esposa para el pueblo; hermana 
para él. 
Lentamente el licenciado Vadillo y 
yo fuimos labrando la fé cristiana en 
el alma de Calpuc. A l fin un día, el 
día más hermoso de mi vida, el licen-
ciado Vadillo bautizó á Calpuc en se-
creto, y en secreto también nos des-
posó con arreglo al rito de la Iglesia 
católica. 
Entonces no fui ya la hermana, si-
no la mujer de Calpuc. 
ü n año después el cielo había ben-
decido nuestra unión dándonos á Es-
trella á mi hermosa Estrella. 
Una capilla, la misma que habéis-
visto, fabricada por españoles, que 
habían venido á fuerza de oro, y cons-
truida con el mayor recato, había, 
abierto para nosotros el fecundo ma-
nantial de vida de la oración y de las 
prácticas religiosas. Habréis repara-
do que habéis sido introducido por una 
puerta secreta en esta parte del pa- * 
lacio; que todas las habitaciones están, 
iluminadas por ventanas abiertas en 
el techo; que nadie, en fin, puede sor-
prender lo que aquí suceda: el vulgo 
cree que estas habitaciones tan ce-
rradas son las de las mujeres del rey,, 
y nadie se atrevería á mirar ni á es-
piar el interior del sagrado recinto 
aunque le fuese posible. Mi esposo 
tiene adormida la suspicacia de los 
sacerdotes á fuerza de oro, y á fuer-
za de oro ha conseguido que no haya 
un solo sacrificio humano, á pretexto 
de que los sacerdotes dicen al pueblo, 
que los dioses están contentos y que-
no hay necesidad de aplacar su cólera ** 
con sangre. Los cráneos humanos que 
veríais ayer sobre el templo eran an-
tiguos. 
—-Pues mucho me temo, dije inte-
rrumpiendo á doña Inés, que tanta 
felicidad no sea turbada por vuestra 
causa. 
—¿Por mi causa? dijo doña Inés. 
—Si por cierto, porque vos sois la 
que me habéis traída aquí al frente 
de mis soldados. 
—¿Y qué desgracia nos puede acon-
tecer? 
—Nuestros soldados han entrado^ 
triunfantes en la ciudad. 
—Pero ha sido porque hemos hecho 
creer á los habitantes que tras voso-
tros venía un formidable ejército; ha 
sido porque yo no he querido que se 
vierta sangre de cristianos; porque 
deseo, en fin, que haya un acomoda-
miento entre los conquistadores y los 
naturales, y á propósito de ello que-
ría hablar con el capitán de la bande-
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Ta española que se había presentado 
delante de nosotros. 
—No me ha dicho io mismo yues-
tro noble esposo, señora la repliqué. 
—¿Ha hablado con vos mi esposo? 
•—Si, me ha ofrecido tesoros por-
«que me vuelva con mi gente á la leja-
m frontera. 
# —Eso consiste en que habéis come-
tido la imprudencia de nombrar á mi 
;padre delante de mí. 
—Pero en ñn, señora, ¿á, qué ha-
bremos de atenernos? 
—Es necesario obrar y obrar pron-
•to. Es necesario que marchéis, lle-
vando á mi padre un mensaje que yo 
'Os daré para él. 
—¡Partir! ¡partir, cuando se han 
hecho quinientas leguas y se han da-
do cien batallas por encontraros 1 
•—Vuestra gente está perdida en la 
•ciudad: solo por el temor de verse 
aaonadados, dominados por un formi-
dable ejército, han podido los natura-
les consentir en que se celebren las 
-ceremonias de otra religión en el 
templo de sus falsos dioses: si maña-
na no aparece, como es imposible que 
aparezca, ese soñado ejército, innu-
merables idólatras embestirán á vues-
tras gentes, las sofocarán por su nú-
mero y las sacrificarán á sus dioses, 
4 fin de aplacarlos por la, para ellos, 
terrible profanación que se ha efec-
tuado hoy en el templo; creedme, ca-
ballero, creedme; voy á hacer que 
busquen á mi esposo, á fin de qne tra-
temos acerca de lo que conviene ha-
^er, apropósito de establecer una bue-
na inteligencia entre los españoles y 
los naturales, y esta noche parti-
réis ó si no partís seréis- sacrifi-
cado lo que me pesaría sobrema-
nera. 
—Pues os repito, señora, que ha-
"béis acudido tarde, á no ser que lo 
({ue me proponéis sea una discreta 
industria para alejarme con mi gente. 
—Os juro que nada hay ea mis pa-
labras doble ni artificioso; si no os-
alejáis sois gente perdida. 
—Pues creo que eso lo hemos á% 
ver muy pronto, dije aplicando el oido, 
porque me pareció haber escuchad» 
un disparo de arcabuz. 
En efecto, no me había engañado; 
poco después, y partiendo del templo, 
retumbaba sobre la ciudad , un cerra-
do fuego de mosquetería: oíanse dis-
tintamente los gritos tumultuosos de 
los idólatras, y dentro del mismo pa-
lacio se dejaba oir una animación te-
rrible. 
Estrella se presentó pálida en la 
cámara y se arrojó en los brazos de 
su madre, que se había levantado y 
fijaba en mí, que me había levantad© 
también, una mirada fija y terrible. 
—¿Qué significa esto, caballero? me 
preguntó. 
—Esto significa que las geutes d®-
la ciudad han acometido á mi gente, 
que, como es natural, se defiende. 
Por mi parte os juro que nada sé d@ 
esto, y que me pesa; pero lo tenía 
previsto. 
-—Pues bien, no saldréis de aquí,-
caballero, dijo una voz á la puerta. 
Aquella voz era la de Calpuc, qu© 
se presentaba, no con el traje español 
con que se había presentado aquel 
dia ante nosotros, sino eon sus os-
tentosas vestiduras de rey mejica-
no, armado con un hacha corta y re-
luciente. 
— i Ah! ¡me habéis tendido un lazo! 
exclamé; ¡me habéis asegurado ea 
vuestra casa, creyendo que mis gen-
tes sin su capitán serían más fácil-
mente vencidas! Pero os habéis enga-
ñado: lo he previsto todo; no tarda-
rán en llegar aquí mis soldados. 
—¡Ah! ¡lo habíais previsto todo! 
dijo sombríamente Calpuc: ¡habéis ve-
nido no á extender la religión de Cris-
to, sino á robarme mi esposa! El dttT 
que de la Jarilla os envía, y contábai* 
demasiado fácilmente con el logro 
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T-uestra empresa. Os habéis engañado 
capitán: habéis venido á morir á mis 
manos como un traidor. 
Y adelantó hacia mí. 
Yo desnudé mi daga, única arma de 
que, por imprevisión, estaba provis-
to: doña Inés se interpuso. 
—No, no, exclamó: no vertamos 
más sangre que la necesaria para de-
fender nuestros hogares. 
—Nuestros hogares están acometi-
dos é incendiados, exclamó con rabia 
Gaipuc, y este miserable renegado, 
-que blasfemaba la religión de Cristo, 
va á morir á mis manos. 
Y rechazó con fuerza á su mujer. 
Trabóse poco después una lucha de-
sigual: yo solo tenía mi daga: el rey 
del desierto era valiente, vigoroso y 
ágil, y se defendía con las armas de 
que iba cubierto, de mis golpes. Para 
defenderme de los suyos me veía obli-
gado á retroceder; oía ya cerca, muy 
cerca, los gritos y los disparos de 
arcabuz de mis soldados; un resplan-
dor rojizo se veía al fondo en las ha-
bitaciones, por la puerta que habia 
dejado libre Calpuc: pero yo no podía 
ganar aquella puerta: las mujeres, 
asustadas, habían Muido por otra; ha-
bíamos quedado solos el indio y yo: 
él estrechándome, yo retrocediendo: 
ai fin me alcanzó un hachazo en el 
brazo izquierdo, luego otro en el ros-
tro. Caí, la sangre me cegó, el vérti-
go se apoderó de mí: sentí diferentes 
golpes de hacha en el cuerpo, y per-
41 los sentidos. 
Calpuc me dejó tal como me ves 
'ahora, con un costurón en el rostro, 
con una manga sin brazo, y con una 
pata de palo, á más de otras heridas 
profundamente señaladas en el resto 
de mi cuerpo. 
Aquella negra aventura dió oca-
sión á que me llamasen mis compañe-
ros primero y después todos los s#i-
•dados de los tercios m que he ser TÍ-
-do, el capitán estropeado. 
Debes tener también en cuenta, que 
en tu servicio he recibido estas heri-
das, ó por mejor decir, he perdido el 
agradable aspecto que antes tenía mi 
semblante; un brazo y una pierna: n t 
debes olvidar esto, Yuzuf. 
—¿Te mandé yo que penetrases em 
el interior de los desiertos de Méjico? 
dijo con desdén Yuzuf: si te llevarom 
á ellos tus vicios, esto es, tu lujuria 
y tu codicia, tuya, y sola tuya es la 
culpa: no en mi servicio, sino en el 
tuyo fuiste estropeado. 
—Sí, es cierto en alguna parte 1® 
que dices; pero ten en cuenta, Yuzuf, 
que tú habías apurado los tesoros dt 
tu padre: que la contribución que te 
pagaban las Alpujarras, no bastaba 
para alimentar á tus monfíes, ni para 
sostener tu decoro de emir: que tú, 
como el emperador don Cárlos, y co-
mo los aventureros y golillas españo-
les, habías pensado en América, m 
ese rico tesoro encontrado más allá 
de los mares por Cristóbal Colón: que 
para procurarte riquezas fué única-
mente para lo que me compraste una 
compañía, y me diste ciento de los tu-
yos: que si no hubiera sido por tí, y» 
no hubiera ido á Méjico, no hubiera 
conocido al duque de la Jarilía, no hu-
biera visto el retrato de su hija, y n* 
hubiera pasado de la frontera, donde, 
sin gran peligro y trabajo, se alcan-
zaban ricas presas. Recuerda, en ímr 
que en seis años que estuve por allá, 
llené tus arcas de oro para much» 
tiempo. 
—Y dime: ¿á quien debes tu salva-
ción en tu descabellada excursión por 
el desierto sino á mis monfíes? 
—Es cierto: pero eso no quita el 
que te haya servido fielmente, y el 
que estés obligado á darme ayuda. 
—Si me has servido fielmente, es 
porque te tenía sujeto: porque á t« 
lado y como aféreces tuyos, ibaa 
hombres que no te hubieran permiti-
do que me hirieses traición: si hubie* 
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ras podido, no me hubieras enviado 
ni un solo marco de oro: nada tengo 
<|ue agradecerte, eres tíú esclavo. Pe-
ro continúa, y sepamos á dónde vas 
á parar con tu extraño relato. 
—Cuando volví en mí, me encon-
tré dentro de una calbaña en el centro 
de un bosque; estaba en un lecho de 
pieles de búfalo, y enteramente solo: 
era de noche: una lámpara de hierro 
puesta sobre una piedra, alumbraba 
la cabaña: junto á mí, tendido en el 
suelo, y echada la cabeza sobre el le-
cho, dormía un hombre, y únicamen-
te sus fuertes ronquidos interrum-
pían el profundo silencio que remaba. 
Yo estaba vendado, dolorido, débil: 
por el momento, nada percibí más que 
en conjunto: después pasé de la ob-
servación de los objetos exteriores á 
mí mismo, y me aterré: me faltaban 
un brazo y una pierna; el conocimien-
to de esta falta me hizo arrojar un 
grito de terror; á aquel grito, el hom-
bre que dormía jninto á mí despertó: 
era uno de mis alféreces; uno de tus 
monfíes. 
Esto me tranquilizó un tanto; al 
menos no estaba en poder de los idó-
latras: no debía temer el ser sacrifi-
eado á sus horribles ídolos. Sin duda 
estaba enmedio de mis gentes, pues-
to que el alférez se mostraba com-
pletamente armado. 
—Gracias á Dios, me dijo, que al 
fin habéis tornado en vos, capitán: 
tres días habéis estado como muerto. 
—¿Y dónde nos hallamos? 
— A muchas leguas de la ciudad de 
ese perro idólatra, en cuyo palacio os 
tneontramos casi hecho pedazos. 
—¿Y qué ha sido de ese hombre? 
—Logró escapar de nuestras ma-
nos; reunió su gente en número con-
siderable, y nos obligó á retirarnos de 
la ciudad. w i * om^ v ol 
—Pero no nos ha perseguido, pues-
to que estamos en reposo, y debe es-
tar muy lejos «1 peligro, porque dor-
míais profundamente, alférez, cuando 
yo he vuelto en mí. 
—Perdonad, capitán, me dijo, si he 
podido dormirme: hace tres días con 
sus noches que no dormimos: pero eso 
no quiere decir que no haya peligro: 
por el contrario, tenemos al otro lin-
dero del bosque el campo de los idió-
latras, y nuestras postas (centinelas) 
están al frente de ellos. Tres días he-
mos venido retirándonos, conteniendo' 
una infinita muchedumbre con el fuego 
de nuestra mosquetería, sin cesar de-
andar, llevándoos delante ds nosotros 
en un lecho cubierto. Aquí fué nece-
sario cortaros una pierna y un brazo, 
y para hacer esta operación, nos fué 
forzoso detenernos y sostener un re-
ñido combate: en él hemos perdido 
diez hombres. 
—¿Y las mujeres? dijo con ansie-
dad. 
—Las mujeres y la presa la hemos-
mantenido constantemente en medio 
de nosotros, y aún nos hemos visto 
obligados á perder la menor parte del 
botín. 
—Y entre esas mujeres, ¿viene por 
acaso la esposa y la hija del rey Cal-
puc? 
—Sí señor, 
—Supongo que esas mujeres se ha-
brán respetado. 
—Ninguno de vuestros soldados,, 
capitán, se hubiera atrevido á tocar á 
la presa antes de que vos la hubiéseis. 
¡repartido. 
—¿Y quién me ha curado? 
—El médico judío que nos acompa-
ña desde las Alpujarras. 
—¿Y qué dice el médico acerca de 
mi vida? 
—Después de haberos cortado la 
pierna y el brazo, y de haberos exa-
minado las heridas de la cabeza, nos 
aseguró que os qudaban muchos años 
de vida; pero... ¿no oís, capitán? 
Había resonado á lo lejos un dispa-
ro de arcabuz, al que siguieron ins-
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tantáneamente algunas descargas. Po-
co después, el fuego se extendió á la 
redonda, se acercó y estrechó alrede-
dor de la cabana donde yo me encon-
traba. 
• —Los idólatras han acometido el 
campo, exclamó el aférez, y nunca co-
mo ahora nos han cercado: quiera Dios 
que no nos exterminen esta noche. 
—Esperad, le dije: ¿no me habéis 
dicho que están entre nosotros la hija 
y la esposa del rey Calpuc? 
—Sí por cierto. 
—Hacedlas venir al momento. 
El alférez salió, y poco después en-
tró con la madre y la hija. 
Doña Inés yenía pálida, grave; pero 
altiva, con el mismo trage con que la 
había visto tres días antes: á no ser 
por ios pasos que dió en la cabana al 
entrar en ella, se la hubiera podido 
creer una estátua. 
Su hija, Estrella, inmóvil también, 
abrazada á la cintura de doña Inés, 
pálida y trémula, fijaba en mí una 
mirada llena de terror; el alférez es-
taba detrás de ellas impasible, como si-
no se tratara de una mujer tan her-
mosa como doña lués, y una niña tan 
semejante á un ángel como Estrella. 
—Doña Inés, la dije: las circuns-
tancias en que nos encontramos harán 
que no extrañéis la resolución que voy 
á tomar para salvar á mi gente. 
—Comprendo la resolución que to-
maréis, me dijo con acento glacial 
doña Inés, y bien, estoy resuelta: pe-
receremos todos. 
—¿Y vuestra hija? exclamé con 
acento profundo. 
Noté que doña Inés temblaba, que 
la niña palidecía aun más, y que pug-
oaba en vano por contener sus lá-
grimas. 
—Ved lo que hacéis doña Inés, la 
dije: vuestro padre tiene indisputables 
derechos á recobraros por el honor de 
su familia, y prescindiendo de eso, vos 
tenéis un deber sagrado de protejer á 
vuestra hija. ¿No os causa horror solo 
el pensar en ver ensangrentada á vues-
tros piés á esa hermosa criatura? 
Estrella lanzó un grito de terror, 
se asió más á su madre, y rompió t 
llorar á gritos. t3§ 
Doña Inés me llamó infame. | 
—T doña Inés tenía mucha razón 
para llamártelo, dijo Yuzuf. 
—Yo no sé si he sido infame, dijo 
secamente el capitán. Lo que es, que 
por doña Inés hubiera arrostrado la 
condenación de mi alma. Déjame con-
tinuar Yuzuf 
—Continúa en buen hora, pero pro-
cura abreviar, porque tu cuento se ha 
hecho ya muy largo, y me aquejan 
otros cuidados. 
—No; es preciso que sepas cuánto 
he sufrido, cuánto he hecho por el 
amor de esa mujer, para que compren-
das cuánto puedo hacer todavía. í4J 
—Sigue, sigue. 
—Si doña Inés hubiera sido mi 
única prisionera, hubiera arrostrado 
por todo y los indios nos hubieran ex-
terminado; pero doña Inés no se atre-
vió, no tuvo valor para sacrificar con-
sigo á su hija, y su amor de madre 
nos salvó. Escribió una carta para su 
esposo, en que le hacía presente su 
horrible situación y la de su hija: de-
cíale, que su padre ej duque de la Ja-
rilla me había enviado para arrancar-
la de su poder, del mismo modo que 
él la había arrebatado de la frontera 
en otro tiempo; que nada tenía que 
temer de mí, que todo se redaicía á 
volver al seno de su familia. Doña 
Inés, en fin, mintió y se valió de su 
buen ingenio para aterrar á su mari-
do. Uno de nuestros soldados atrave-
só el fuego, y fué á llevar al rey del 
desierto la carta de su esposa-
Inmediatamente cesó el combate, y 
se entró en capitulaciones. 
Calpuc exigió que se le entregasen 
los demás cautivos hombres y muje-
res, y la presa, y juramento por mi 
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parte de entregar sanas y salvas, sin 
ofensa en su honor, su esposa y su hi-
ja al duque de la Jarilla. 
Cuando tus monfíes, Yuzuf, supie-
ron que para que se retirasen los 
idólatras era necesario entregar la 
presa, quisieron continuar el combate 
á todo trance, á pesar de que contra 
cada monfí había mü enemigos. Hay 
que confesar que tus monfíes son muy 
valientes, y que á duras penas conse-
guí que entregasen la presa. 
Sólo doña Inés y Estrella quedaron 
en mi pdder. 
Calpuc, que había comprendido que 
si bien le era fácil exterminarnos, 
atendiendo á que mi gente estaba sin 
capitán y á que era infinitamente in-
ferior en número á la suya, el destruir-
nos era sentenciar á morir á su espo-
sa y á su hija, quiso mejor que estan-
do vivas, le quedase la esperanza de 
recobrarlas algún día. Yo había con-
tado con esto, y no había contado mal. 
Antes del amanecer se habían retira-
do los idólatras al otro lado del bos-
que, y pudimos continuar nuestro ca-
mino. Pero la mitad de i a compañía 
había quedado muerta sobre el campo. 
Como me había dicho en nuestra 
primera entrevista doña Inés, hasta 
que habíamos entrado en los dominios 
de Calpuc, no hablamos encontiado 
gentes formidables: nuestros triunfos 
habían sido fáciles hasta entonces, j 
así es que cuando desandamos el cami-
no que habíamos llevado hasta la ciu-
dad de Calpuc, vencimos con facilidad 
á algunas tribus salvajes que nos sa-
lieron al encuentro. Pero no pudimos 
hacer una sola presa y llegamos á la 
frontera tan pobres como un año an-
tes habíamos partido de ella. 
Los monfíes estaban ' desalenta-
dos. Solo yo había conseguido mi ob-
jeto; pero'á inedias. Traia conmigo á 
doña Inés; pero me dejaba allá en el 
centro del desierto, un brazo y una 
piorna, v oí hacha de Calpuc, cruzan-
do mi cara, me había desfigurado com-
pletamente. 
Además, mis proyectos de ambi-
ción habían fracasado. Yo no podía 
ser esposo de doña Inés, porque doña. 
Inés estaba casada. 
A pesar de que el duque de la Ja-
rilla. había dejado el adelantamiento 
de la frontera, no me atreví á entrar 
en la ciudad con doña Inés, que era 
muy conocida, y restablecido ya com-
pletamente de mis heridas, me dedi-
qué á hacer la guerra de frontera co-
mo antes de mi expedición al desier-
to, llevando siempre conmigo á doña 
Inés. 
Llegó al fin un día, en que, subyu-
gadas de nuevo las provincias rebel-
des, los indios que no quisieron suje-
tarse al yugo se internaron en el 
desierto, donde no era posible perse-
guirlos sino con grandes ejércitos, y 
por último, no habiendo ya aldeas 
que quemar ni presas que hacer, me 
mandaste que volviese á España. 
Yo temía volver á España con doña 
Inés, por la misma lazón que no ha-
bía entrado con ellá en ninguna de 
las villas y ciudades de Nueva Espa-
ña: temía que algún amigo ó deudo de 
su padre la conociese. Te envié,»piies, 
tu gente, y me quedé solo con doña 
Inés y Estrella, como esclavas. 
Dudé al embarcarme con ellas para 
Europa á donde me dirigiría: en Flan-
des y en Italia me exponía á dar con 
un tropiezo, porque en aquellos paí-
ses abundan los españoles. Difícil 
era encontrar un punto en Europa 
donde los españoles no sentasen su 
planta. Me decidí, pues, por Grecia. 
En el archipiélago he vivido algu-
nos años. Me hice construir una casa 
á las orillas del mar, en Chipre, y 
compré una almadia. Yo necesitaba 
oro, y me hice pirata. ¿Qué quieres? 
Yo necesitaba ejercitarme en algo. 
Guando volvía de mis excursiones car-
gado do oro y cubierto de sangre,. 
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posa, . se sacruico 
Inés luchó larffo ijiei 
¿ozába entre, los brazos de doña 
Inés.. . . 
—¡Cómo! ¿doña Inés fué tan mise-
rable que al fin mariclió su fe, amán-
dote? exclamó con severidad Yuzu.f.. 
—Recuerda emir que doña Inés tie-
ne una hija. 
—jAh! 
—Como se había sacrificado la es-
la madre. Doña 
uLompo y f ué preciso 
para que sucumbiese que yo la ame-
nazase con separarla de su hija. Es-
trella era mi esclava y podía vender-
la. ¿Comprendes ahora que doña Inés 
pudiera ser mía, y hasta que para no 
iiritarme fingiese que me amaba? 
—Comprendo que eres un infame, 
•Sedeño, y que Calpuc ha tenido y tie-
ne mucha razón para pedirme tu ca-
beza. 
— ¡Eh! yo no sé si he sido infame 
ó no: lo que sé es qué doña Inés po-
día haber sido muy feliz conmigo, si 
hubiera sido menos testaruda. A l fin,* 
lo hecho está hecho. La obstinación 
de doña Inés me ha obligado á tratar-
la con crueldad. No es mía la culpa. 
¿Acaso la amé yo porque quise? Sino 
-con su hermosura, con un no sé qué 
misterioso, que me enloquecía, me 
obligó á amarla. Era necesario que 
yo ó ella nos sacrificásemos, y entre 
los dos sacrificios elegí el suyo. Esto 
es muy natural. Además me había 
costado muy cara para que yo renun-
ciase á ella: me había costado una 
expedición al desierto en que expuse 
mi vida en cien combates, y por últi-
mo un brazo y una pierna. ¿Cómo 
querías que yo renunciase á dona 
Inés? 
:—Continúa. ' 
•—Ta te he dicho que doña Inés so-
lo se doblegaba á mis deseos por el 
temor de perder á su hija. Pero yo no 
podía engañarme: me aborrecía con 
toda su alma, y este aborrecimiento, 
que no podía ocultarme, me irritaba 
y mi irritación era siempre fatal para 
ella: de día en día iba desapareciendo 
su hermosura, y su palidez enfermi-
za, su demacración, la aguda enfer-
medad de pecho que la aflije, la tor-
naron ai fin desconocida, fea, flaca, 
cuando apenas contaba treinta y cin-
co años. Entre tanto Estrella crecía 
cada día más hermosa, y me enamoré 
de Estrella. 
—¿Después de haber sacrificado á 
la madre, querías sacrificar á la hija? 
exclamó con indignación Yuzuf, ¿Y 
te atreves á confesarme sin rubor ta-
les infamias? 
—¿Qué quieres Yuzuf? Son cosas 
del corazón. Yo siempre me he dejado 
llevar de mi corazón, y bueno es que 
sepas cuanto me interesan esas mu-
jeres, para que comprendas hasta qué 
punto me dejaré llevar antes de con-
sentir en que nadie me las arrebate. 
Además, tú no tienes por qué extra-
ñarte de nada. ¿Acaso tú al frente de 
tus monfíes no has incendiado villas 
y llevado á sangre los viejos, las mu-
jeres y los niños? . 
—Son gente de la raza maldita; son 
cristianos, son los enemigos de mi 
pueblo: los*.que se gozan en nuestro 
sufrimiento, en las crueldades que se 
apuran con los moriscos. Entre los 
cristianos y nosotros; no puede haber 
más que sangre y fuego. 
—Resulta que tú eres cruel con los 
cristianos por venganza, y que yo soy 
cruel con estas dos. mujeres, porque 
la una y la otra me han enamorado: 
exigencias del corazón, Yuzuf. Pero 
necesito concluir. El estado en que se 
encontraba doña Inés, y los años que 
habían transcurrido desde que fué ro-
bada á su padre, me aseguraban de 
que no pudiese ser reconocida, si por, 
un azar lograba verla alguien burlan-
do mi vigilancia. Deseaba volver k 
España, y hace un año que volví á las 
Alpujarras y me puse de nuevo en i n -
teligencia contigo. Volví á ser capitán 
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del presidio de Andarax, espia de los 
cristianos en servicio tuyo, y ya sabes 
cuan bien te he servido durante este 
año. 
—Por lo mismo he hecho jurar á 
Calpuc que no tocará á tu cabeza mien-
tras yo no se lo permita. 
—Sí, sí. todo esto es cierto. Pero 
también es cierto que hubieras hecho 
mucho mejor en dejarle morir á ma-
nos de la justicia que le había preso 
por intento de asesinato contra mí, 
que en librarle de la cárcel y, prote-
gerle, contentándote solo con exigirle 
Juramento de que no atentaría á mi 
vida. Mejor hubieras hecho en casti-
gar al monfí, que habiendo sido hecho 
cautivo por las gentes de Calpuc en el 
desierto, le ha servido de guía hasta 
las Alpujarras. Pero ]ya se vé! Cal-
puc es muy rico y te habrá comprado 
tu protección. 
—Concluyamos, Sedeño: ¿qué quie-
res de mí? 
—Quiero que rae permitas desha-
cerme de ese hombre. 
—Yo no puedo ser el verdugo de 
un rey. 
—[De un rey de bárbaros, cuyo 
trono está al otro lado de los mares! 
—Sea como quiera,Sedeño, las des-
gracias de Calpuc le hacen merecedor 
de una protección mayor que la que 
j o le he dispensado; en conciencia yo 
debía haberte dejado entregado á él... 
—jEntregado á Calpuc! ¿crees tú 
que si Calpuc no estuviera protegido 
por tí , por tí, que tienes demasiadas 
pruebas para entregarme al rey y á la 
inquisición, ya que no quisieras des-
truirme por tu propio poder, ¿estaría 
vivo Calpuc? 
—Calpuc te hará pedazos el día en 
que yo se lo permita. 
—¡Oh! johl tú eres el que me tienes 
atado de piés j manos: en cuanto á 
Calpuc está tan resuelto á romper el 
juramento que te hizo de respetar mi 
Vida, que me ha obligado á salir de 
las Alpujarras, y hace algunos días 
que ronda mi casa en Granada. 
—Eso prueba que respeta su jura-
mento, lo que no impide el que pre-
tenda rescatar su esposa y su hija. 
—Pues cabalmente es necesarir 
que eso no suceda. 
—Obra como mejor puedas para 
guardar á esas mujeres: por lo de-
más, te anuncio que el día en que ten-
ga un solo indicio de que has tendido 
una sola asechanza al rey del desier-
to, aquel día eres hombre muerto, Se-
deño. ¿Qué? ¿no eres mi vasallo? ¿n© 1 
me debes obediencia? ¿no eres, aun-
que de sangre cristiana, monfí, com,^  
cualquier otro de los míos? Si no fus-
ras ínonfí, ¿poseerías las riquezas que 
posees? 
—Veo que va á ser necesario qu» 
entremos en condiciones. 
—¡Condiciones! ¡condiciones entre 
los dos! exclamó Yuzuf con ímpetu: 
¿acaso eres más que mi esclavo? 
—Siéntate, poderoso Yuzuf, y es-
cucha: en la situación en que me en-
cuentro me veo obligado á todo... y 
tengo de mi parte ciertas ventajas. 
—¡Ventajas...! 
—Sí, por cierto. Tú tenías un hi-
jo-
—¡Que tenía yo un hijo!... ¿pues 
qué, Yaye ha muerto? 
—Cuéntale por muerto, porque es-
tá en poder de Satanás, y si yo no te 
lo entrego... 
—¡Cómo! ¿te habrás atrevido? 
Aunque yo sea malo como el dia-
blo, Yuzuf, no soy yo el que está apo-
derado de tu hijo. Es una mujer que 
hace mucho tiempo está enamorada 
de él. 
—¡Una mujer! No te comprendo, 
Sedeño. 
—Ni yo me explicaré más. Bástete 
saber que tu hijo está en poder de esa 
mujer, encerrado,cautivo..., que aun-
que esa mujer ha llegado á ser su 
querida, sabe demasiado que Yaye no 
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la ama, j será capaz de retenerle en 
su encierro ó de envenenarle, cuando 
no le pueda retener. Te juro que si yo 
no te ayudo, pierdes tu hijo, le pier: 
áes, como yo perdí á- mi padre. 
—Pero yo puedo sujetart© al tor-
mento. 
—Moriré en él s i l revelar una sola 
palabra. Bien safos que soy valiente,. 
Yuzuf. 
El anciano se levantó, y se puso á 
pasear agitado, por la Cámara. Sabía 
demasiado que Sedaño era hombre á 
quieu nada aterraba, y que habiéndo-
se propuesto deshacerse dfr Calpuc, no 
cejaría en su empeño aunque emplea-
se para dominarle todos los terrores, 
todos los dolores posibles. 
Yuzuf era padre, amaba á Yayo de 
una manera exagerada, si es que pue-
de haber exageración en el amor de 
un padre hacia su hijo. La pérdida de 
Yaye, la incertidumbre acerca do*su 
suerte, había llenado de amargura el 
oorazón del anciano, y había recibido 
un inmenso consuelo al saber por bo-
ca de Sedeño que su hijo vivía. Pero 
al misrno tiempo Sedeño se negaba á 
revelarle el lugar donde se ocultaba 
su hijo, y le exigía en cambio una in-
famia. 
Yuzuf, sin embargo, no tardó en 
decidirse; pero antes se había hecho 
el razonamiento siguiente: 
—Calpuc me exige todos los días, 
á todas horas, con un empeño justísi-
mo, que le releve del juramento de 
respetar la vida de ese infame; ese 
v i l Sedeño me pide por su parte que 
le permita deshacerse de Calpuc; en-
tre estos dos hombres existen razones 
bastantes para que quieran mutua-
mente exterminarse. A mí, á mi pue-
blo conviene, que esos dos hombres 
vivan: Calpuc es riquísimo, sus teso-
ros son inagotables, y por odio á los 
españoles, me facilita medios para 
sostener mi ejército de monfíes. Co-
mo yo, es rey de una raza proscripta, 
vencida, amenazada por la cólera de 
los castellanos. Cálpuc es mi igual^ 
mi aliado naUiral. Por otra parte, Se-
deño me sirve bien: os un excelente 
espía; vende á los castellanos en mi 
provecho, y acaso podríamos deberle 
un día una sorpresa sobre Granada, 
sobre nuestra querida ciudad.,- Estos 
dos hombres son preciosos para mí. 
Pero mi hijo es antes que todo. Si Se-
deño me revela el lugar donde se en-
cuentra, le permitiré que obre contra 
Calpuc, y del mismo modo permitiré á 
Calpuc que obre contra Sedeño. El 
resultado será verme privado de ía 
ayuda de uno de estos dos hombres,, 
ó'acaso de la de los dos. Pero mi hi-
jo... mi hijo... sí, es preciso de todo 
•punto... mi hijo antes que todo. 
Y se detuvo, y se volvió resuelta-
mente á Sedeño. 
—¿No has tenido tú parte, direc-
ta ni indirectamente, en la prisión de 
Yaye? la dijo. 
—Ya te he dicho que Yaye está en 
poder de una mujer. 
—Respóndeme de una manera de-
cidida. 
—Nada he tenido ni tengo que ver 
en la prisión de tu hijo. 
— Pues bien; revélame el lugar don-
de se encuentra, y los medios de sal-
varle, y te permito que hagas lo que 
puedas contra Calpuc. 
•—¿Hasta matarle? 
—Te dejo libre del juramento de-
respetar su vida. 
—Pues bien; solo me falta una coa-
dición para señalarte el lugar donde 
tu hijo se encuentra. 
—¡Otra condición! 
—Sí, poderoso Yuzuf, las duras 
circunstanciasen que me encuentro 
me han obligado á ofenderte. Promé-
teme, por tu fe de emir, de creyente 
y de caballero, queme perdonarás, j 
que no me negarás tu confianza, como-
no me la has negado hasta ahora. Bé 
aquí mi última condición. 
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—Dame á mi hijo, y te lo prometo 
todo. 
—¿Nada tendré que temer de tí? 
—Nada. 
—Pues bien; tu hijo Yaye. está en-
cerrado en un subterráneo de la casa 
de don Diego de Valor, y en poder de 
su esposa doña Elvira, que hace mu-
cho tiempo que le ama. 
—¿En casa de don Diego de Córdo-
ba y de Valor? 
—Sí por cierto. 
—¿Y cómo sabes tú eso, dijo con 
recelo Yuzuf, cuando no han podido 
averiguarlo Abd-el-Gewar, ni los 
monfíes que yo he enviado á Granada 
en demanda de Yaye? 
—dEscucha Yuzuf: tú recordarás 
•que yo,, para estar en inteligencia 
oculta con clon Diego, sin que pudie-
sen conocerlo ios cristianos, compré 
una casa contigua á la de don Diego 
en el Albaicín. Estas dos casas se co-
munican por una mina. 
—¡Ahí exclamó Yuzuf, para quien 
el recuerdo de Sedeño fué un rayo de 
luz. 
—Bien; pues en esa mina hay al-
gunos aposentos. Hace algunos días, 
ignorante yo de que don Diego había 
salido de Granada, y teniendo que 
darle algunas noticias importantes pa-
ra que te las trasmitiese, bajé á la mi-
na, y al acercarme á uno de los apo-
sentos de que te he hablado, oí dos 
Yoces que hablaban apasionadamente: 
era la una de mujer, la otra de hom-
hre, hablaban de amores: en la mujer 
reconocí á doña Elvira, la esposa de 
don Diego: por lo que escuché, supe 
que el hombre era Yaye, tu hijo. Sa-
bía que tú le buscabas y que no le 
encontrabas, y esto me llenó de ale-
gría, porque me dije: yo daré al emir 
su hijo, y el emir en cambio me dará 
la vida de Calpuc. 
• —¿Y doña Elvira es amante de Ya-
ye? preguntó con repugnancia Yu-
zuf. 
—Sí, sí por cierto, y parece que se 
aman mucho. 
—¡Ah! silencio, silencio; don Die-
•go anda libremente por esta parte del 
alcázar, y pudiera oírnos, dijo Yuzuf 
con cuidado. 
En aquel momento se oyeron pasos 
y poco después se abrió una puerta 
y entró don Diego. 
•Yuzuf le miró de una manera pro-
funda, pero nada vió en don Diego 
que demostrase que había oído las úl-
ulas palabras del capitán; estaba tran-
quilo, su paso era seguro,'y su mira-
da descuidada. 
—¡Ah!* dijo deteniéndose, apenas 
había dado algunos pasos en la cáma-
ra, perdonad si he sido indiscreto sin 
saberlo: pensaba que estabas solo, 
Yuzuf. 
—No, don Diego, no estoy solo; 
hace algunos momentos que me ocu-
}?o de una conversación interesante 
con el capitán Sedeño. 
—Sí, sí por cierto, dijo el estro-
peado, y venís muy á tiempo don Die-
go, porque yo he venido á haceros un 
mutuo servicio al emir y á vos. 
—¿Un mútuo servicio, capitán? di-
jo con perplejidad don Diego. 
—Si por cierto. ¿Recordáis lo que 
pasó en vuestra casa el dia en que se 
casó con Miguel López vuestra her-
mana doña Isabel? 
—No comprendo lo que queréis de-
cir. 
—Cuando ya aquella boda no podia 
suspenderse, se presentó en vuestra 
casa Sidy Yaye, el hijo del emir. 
—Es verdad, dijo don Diego. 
—¿Y por qué me lo has ocultado, 
preguntó con su, acento de terrible 
amenaza Yuzuf, cuando sabías la an-
siedad con que yo buscaba á mí hijo? 
—Porque no sabía si estaba muer-
to ó vivo. 
—¡Cómo! ¿pues quién se atrevió?... 
—Tu hijo, Yuzuf, sapo en mi casa 
sin que yo lo pudiese evitar, que mi 
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liermana doña Isabel acababa de ca-
sarse con Miguel López: ya te he di-
cho las terribles razones que tuve pa-
ra obligar á mi hermana á que se ca-
sase con ese hombre, rompiendo el 
pacto que existía en nuestras fami-
lias y por el cual tu hijo Yaye debía 
ser esposo de mi hermana. Tu hijo ai 
saber que ya aquella unión era impo-
sible, cayó en tierra mortal, y yo le 
dejé al cuidado de mi esposa en lugar 
seguro, y me puse inmediatamente en 
camino con Miguel López, á quien 
arrastré con nn pretexto, y á quien 
como traidor debía matar, y como 
obstáculo remover de enmedio de doña 
Isabel y de Yaye, que ya se amaban. 
Cuando algunos monfíes estaban pró-
ximos á dar muerte á Miguel López, 
tií.que te habías aproximado á Gra-
nada, me encontraste, é irritado por. 
el asesinato de Miguel López, cuya 
razón no podías apreciar bien, por-
<|ue no conocías su traición, me tra-
jiste contigo. Tú tenías indicios ó los 
tuviste después de que tu hijo había 
estado en mi casa, recelaste de mí. y 
me intimaste que no me vería libre 
hasta que estuvieses seguro de mi 
inocencia acerca de la desaparición de 
tu hijo. Yo no podía saber, pues, si 
tu hijo había sobrevivido ó no al acci-
dente mortal que le había acometido 
al saber el casamiento de mi hermana 
j temiendo que hubiese muerto no me 
he atrevido á revelarte nada. Acaso, 
si por desgracia Yaye hubiese feneci-
do, me hubieras imputado su muerto 
cuando he hecho cuanto ha estado de 
mi parte por salvarle, y por romper 
el lazo que impedía su unión con Isa-
bel. Juzga en tu prudencia si he teni-
do razón para callar ó no. 
—Por fortuna, don Diego, dijo Yu-
zuf, el capitán Sedeño ha descubierto 
que mi hijo vive. 
—¡Ah! por la mina... lo comprendo 
perfectamente. ¿Y le habéis hablado 
capitán? 
—No por cierto: sabía que allí es-
taba en seguridad, conocía ó adivina-
ba las razones del misterio acerca del 
paradero dé Yaye, y he venido á avi-
sar al emir. He tenido una doble sa-
tisfacción: porque en vuestra casa se 
tiene una gran ansiedad por vos. 
—Pues esa • ansiedad durará muy 
poco, dijo Yuzuf; aprecio en lo que 
valen las razones que has tenido, don 
Diego, tanto para castigar á Miguel 
López, como para ocultarme la exis-
tencia de mi hijo en tu casa. Pero ya 
han desaparecido mis- temores y el 
motivo de tu prisión, don Diego. Aho-
ra mismo vais á partir á Granada, tú, 
tu hermano y el capitán Sedeño. Es 
preciso que esta noche mi hijo esté en 
poder de Abd-el-Gewar 
—Un momento aún: me queda,algo 
importante que decirte, Yuzuf, dijo 
el estropeado. 
—¡Importante! 
—Sí; el capitán general y la chan-
cillería de Granada están con gran 
cuidado. 
—¿Pues qué sucede? 
—Hay poca gente de guerra en la 
ciudad, los moriscos se muestran ca-
da día más y más amenazadores, y 
representan de una, manera rebelde 
contra el edicto del emperador. Ano-
che casa del Homaidi, en el Albaicíu, 
se reunieron los xeques de la ciudad 
y los de las aldeas de la vega, y re-
solvieron enviarte algunos de ellos: 
para poderte ayudar; se trata de una 
rebelión. 
—¿De una rebelión? exclamó con 
alegría Yuzuf; ¿se han decidido al fin 
á romper las cadenas que tan vergon-
zosamente han llevado tanto tiempo 
los moriscos de Granada? 
—Sí, y la ocasión es propicia, dijo 
don Fernando: el emperador se halla 
empeñado en guerra con Francia; el 
sultán de Constantinopla ansia un 
campo de batalla en las tierras de Oc-
cidente contra el cristiano, ¿y qué 
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campo mejor que las Alpujarras? 
Puesto que en Granada hay pocos sol-
dados, á las armas, y ¡sus! lancemos 
el grito de guerra. Demos el primer 
golpe, y si nos apoderamos de Gra-
nada, después no nos han de faltar ni 
naves, ni soldados turcos. 
En aquel momento se abrió la puer-
ta del fondo y un monfí dijo inclinán-
dose profundamente. 
—Magnífico señor, cuatro xeques 
de Granada desean hablarte. 
—^ue entren, que entren al mo-
mento. . 
Poco despu'és se celebró un consejo 
en que abundaron el entusiasmo, el 
valor, la energía de las razas domina-
das que aún no se han degradado, se 
alimentaron magníficas esperanzas y 
se decidió dar el grito en Granada en 
la noche del día siguiente. 
Yuzuf estaba frenético de alegría; 
había encontrado á su hijo, y se le 
fresentaba la ocasión que tanto tiem-
po había deseado de desplegar su ban-
dera real ante el estandarte imperial 
de Carlos de Austria, el valiente rey 
de España, el poderoso emperador de 
los germanos. 
CAPÍTULO XV. 
DE CÓMO EL CAPITÁN SEDEÑO HIZO TRAICIÓN 
Á TODO EL MUNDO. 
A las doce de aquel mismo dia ga-
lopaban en dirección á Granada, por 
el camino de las Alpujarras, don Die-
go de Yálor, su hermano don Fernan-
do y el capitán Sedeño. 
i A l mismo tiempo por todas las ve-
redas y barrancos de la montaña, mar-
chaban monfíes que llevaban á las di-
ferentes tahas, órdenes de Yuzuf, pa-
ra que reuniesen las taifas y marcha-
sen hacia Granada, á la que debían 
llegar por los atajos de la sierra la 
Boche siguiente. 
Eu cuanto á los tres ginetes, fuese 
por prudencia ó por otra causa, no 
hablaron una sola palabra durante el 
camino acerca de la rebelión, ni tra-
taron más que d® cosas indiferentes. 
En cuanto á don Diego de Valor, 
ni una palabra dijo que pudiese indi-
car que hubiese sorprendido la reve-
lación que había hecho Sedeño á Yu-
zuf acerca de los amores de su mujer 
con Yaye. Pero Sedeño, que era so-
bremanera perspicaz, por el aspect® 
sombrío de don Diego, por la impa-
ciencia con que aguijaba á su caballo, 
y sobre todo, por su tenaz reserva 
acerca de todo lo que tuviese relación 
con Yaye, y con la manera de haber 
descubierto en su casa el capitán k 
existencia del jóven, comprendió que 
había escuchado don Diego perfecta-
mente las palabras que había pronun-
ciado poco antes de entrar aquel ea 
la cámara de Yuzuf, 
En efecto, el autor puede decirlo 
porque lo sabe, don Diego, que, coma 
dijo Yuzuf, andaba libremente por 
aquella parte del alcázar subterráneo, 
había llegado poco antes de aquella 
revelación y había escuchado y sabía 
á ciencia cierta, que doña Elvira sm 
esposa había manchado su honor. 
Esto ennegrecía su alma, meditaba 
una cruda venganza y espoleaba á su 
caballo ansioso de realizarla. 
Por su parte el capitán estropeada 
comprendió que se había hecho ua 
enemigo formidable de don Diego de 
Córdoba, y resolvió deshacerse de él 
cuanto antes. Sedeño, como saben 
nuestros lectores, era el depositario 
de la carta por la que, Miguel López 
había obligado á don Diego que le es-
tregase su hermana.' Calpuc, poseedor 
de la sortija por medio de la cual de-
bía Sedeño entregar aquella carta á 
quien se la pidiese, no había tenida 
tiempo de encontrar una persona d« 
confianza, á quien encargar de que re-
cogiese aquella carta, puesto que él 
no podía presentarse ante Sedeño, 
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.sino para matarle, y esto le estaba 
prohibido por el juramento que había 
hecho al emir Yuzuf, cuando este se 
lo exigió en la cárcel ds Audarax, á 
trueque de conseguir su libertad. 
Aquella carta, pues, estaba en po-
i e r de Sedeño. 
Por lo que se ¥é todos aquellos per-
sonajes excepto Calpuc y Yuzuf, se 
trataban con una fe digna de bandi-
dos. 
Miguel López, don Diego de Válor 
j el capitán estropeado eran tres in-
Como picaban mucho y mudaban d® 
^bailes, llegaron .aquella misma no-
che antes de que se cerraran las puer-
tas á Granada. Poco tiempo antes d i 
llegar, y porque les importaba, se se-
pararon, y el estropeado tomó ade-
lante y entró antes que los dos her-
manos en la ciudad. 
.Eran las ánimas. Sedeño tomó por 
la plaza de Bibarrambla, el Zacatín,y 
la Plaza Nueva, subió por la cuesta 
áe los Gfeomeres, luego por otra pen-
dientísima cuesta, y llegó á la puerta 
•del Juicio en la Alhambra: una vez 
allí pidió una audiencia urgentísima 
ai capitán general marqués de Mon-
dé] ar. 
Sedeño fué conducido al akázar y 
á la presencia del capitán general, 
digno vástago de la familia de los 
Mendozas, en la que estuvo vinculada, 
áurante muchos años, la capitanía ge-
aeral del reino y costa de Granada. 
Lo que llevaba allí á Sedeño era 
Una nueva traición aconsejada por su 
recelo; hombre de poca fe, confiaba 
poco en la f© de los demás. Se había 
visto obligado á imponer condiciones 
á Yuzuf, y recelaba la venganza de 
6ste: era rico, estaba cansado de ser-
vir y le importaba deshacerse de sus 
memigos. 
Así es, qu® se presentó á don Luis 
Hurtado de Mendoza resuelto á con-
sumar sus infamias con dos nuevas 
infamias. 
El capitán general le recibió con ese 
altivo desprecio con que un caballero 
recibe á cierta clase de gente. 
Para justificar el desprecio con que 
el marqués de Mondéjar miraba á Se-
deño , • basta saber, que al mismo 
tiempo que era espía de Yuzuf contra 
los cristianos, lo era del capitán ge-
neral contra los monfíes. 
Esto es, era espía doble. 
El marqués le dejó permanecer de 
pié, y después de mirarle de piós á 
cabeza le dijo: 
•—¿Por lo que veo, acabáis de venir 
de un viaje? 
—Si, excelentísimo señor, contes-
tó servilmente Sedeño: vengo de las 
Alpujarras, del alcázar del emir de 
los monfíes. 
—¡Del alcázar del emir! ¿Pero don-
de está ese alcázar? 
—Ya he dicho á vuecelencia que 
ese alcázar es subterráneo, y que es-
tá situado como á media legua de la 
villa de Cádiar. No he podido dar á 
vuecelencia noticias más seguras, por-
que siempre al llegar á los pinares, 
me han salido al encuentro los mon-
fíes y me han vendado los ojos. 
—Señor Alvaro de Sedeño, dijo el 
marqués con fijeza, desde el día en 
que me ofrecisteis vuestros servicios 
en defensa del rey, de la religión y de 
la patria, contra esos descreídos, os 
di cuantos medios podíais necesitar 
para exterminar á esos bandidos: 
vuestra compañía de arcabuceros es 
de la gente más brava y aguerrida 
de los ejércitos de su magestad; se os 
ha dado oro, se os ha ofrecido más 
gente y más dinero, y sin embargo... 
—¿Cree vuecelencia que en un año 
que llevo últimamente sirviendo al 
rey nuestro señor en las Alpujarras, 
se puede hacer más de lo que he he-
cho? 
—Es que no habéis hecho nada. 
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dijo con doble fijeza el marqués; es 
que, á pesar -de vuestros avisos, la 
gente de guerra que ha atravesado 
la montaña ha sido acometida y des-
bandada, quedando muertos entre las 
breñas los mejores capitanes de los 
tercios: es que nadie ve á esos mon-
fíes; que solo se conoce su paso, por 
la destrucción, el saqueo y el incen-
dio que dejan tras sí, y vos sin em-
bargo los conocéis y tratáis con ellos. 
Esto me había hecho pensar en pedi-
ros serias explicaciones, y aun á obrar 
con rigor respecto á vuestra persona. 
—¿Desconfía vuecelencia de mí? 
dijo con gran aplomo Sedeño. 
—No es que desconfío, sino que la 
lealtad que debo al rey me prescribe 
el obrar con entereza. Ninguno de los 
capitanes que he enviado á las Alpu-
jarras ha podido dar con esa gente: 
los que los han encontrado han muer-
to: vos que parecéis valiente y tenéis 
gente brava, no me habéis presentado 
ni uno solo, y por otro concepto, vos 
tratáis con los rebeldes y los cono-
céis. A l mismo tiempo afirmáis que 
os son desconocidos los lugares en 
que se ocultan ¿qué debo pensar de 
esto? 
—Que el año que llevo últimamen-
te en tratos con los monfíes en servi-
cio del rey, es el plazo que se ha ne-
cesitado para que vuecelencia les pue-
da dar un golpe decisivo. En cuanto 
á lo de ignorar yo el lugar donde se 
albergan,-nada más natural. Ya he di-
cho á vuecelencia que jamás entro en 
el alcázar subterráneo, sino con les 
ojos vendados. 
—Se han reconocido todas las ca-
vernas inmediatas á Cádiar, y solo se 
lian encontrado minas de tiempo de 
los romanos y de los moros; pero 
xeconocidas esas minas no.se ha halla-
do el más leve vestigio de los ponde-
rados alcázares subterráneos de que 
me habéis hablado tantas veces. 
—Esta misma mañana he estado en 
ese alcázar hablando con el emir de 
los monfíes. 
—¿Y me traéis algún aviso impor-
tante? dijo el marqués moviéndose 
con impaciencia en su ancho sillón 
coronado con las armas reales. 
—Traigo á vuecelencia noticias de-
cisivas. 
—Veamos. 
—Mañana á la noche debe levan-
tarse el Albaicín. 
—¡Ah! ¡ah! ¡tenemos á la rebelión 
llamando á las puertas de nuestra 
casa! 
•—Si señor. 
—¿Y quienes son las cabezas de 
esa rebelión? 
—Primeramente don Diego de Cór-
doba y de Valor.-
—Ved lo que 'decís; don Diego de 
Valor aunque morisco, es uno de los 
más leales vasallos de su m a gestad:, 
ha dado repetidas pruebascde ello. 
—Don Diego de Valor es un trai-
dor que se encubre con la máscara de 
la lealtad para obrar con más segu-
ridad su traición; en prueba de ello 
ved, señor, esta carta escrita de su 
mano, dirigida ai emir de los monfíes 
Yuzuf-Ai-Hhamar. 
Y Sedeño sacó una cartera y de ella, 
la carta que le había entregado Mi-
guel López y con la cual había este 
último impuesto condiciones á don 
Diego. 
Aunque la carta estaba' escrita en 
algarabía aljamiada, lenguaje y escri-
tura que se usaba entre moros y cris-
tianos aun antes de la conquista de 
Granada, el marqués que era docto la 
comprendió perfectamente. 
Era una prueba indudable de la 
traición de don Fernando de Valor. 
Sin embargo, el capitán general, 
que no guardaba ningún género de 
consideración á Sedeño, le dijo pro-
fundamente, reteniendo la carta: 
—¿Y quién me asegura de que este 
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escrito no es ima falsificocíón con que 
acaso queréis sorprenderme? 
—Llame vuecelencia á don Diego de 
Valor, hágale escribir con cualquiera 
pretexto es arábigo aljamiado, y vue-
celencia se convencerá de'que esa car-
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El escudero tomó la orden y salió. 
—¿Y quienes más son la cabeza ele 
esta rebelión? añadió el marqués, en-
carándose de nuevo con Sedeño. 
—El cuñado de don Diego, Miguel 
López, y tanto es esto así, coso que 
en el mismo día de' sus bodas partió 
de Granada con sus dos cuñados, de, 
que hay muchos testigos. 
El marqués anotó en un papel el 
nombre de Miguel López. 
'—¿Y dónde está ese hombre? ¿ha 
vuelto-coa sus cuñados? preguntó á 
Sedeño. 
' —Sus cuñados y yo hemos venido 
solos. Nada sé de Miguel López; pero 
es natural de Orgiva y es muy posible 
que haya quedado con los monfíes. 
—Continuad. 
—Otra cabeza de la rebelión es el 
Homaidi xequo de los moriscos que vi-
ve en el barrio del Zenete. 
Doh Luí s escribió este nuevo nom-
bre. 
—Continuad, repitió. 
—Hay además dijo Sedeño, un hom-
bre que está m Granada hace quince 
días que es poderosísimo por sus r i -
quezas, y que es doblemente traidor 
al rey. 
—¿Y quién es ese hombre? 
—Ése hombre se llama Calpuc: es 
rey ele los rebeldes de Méjico; ha ve-
nido á España ignoro por qué causa, 
y ayuda con sus tesoros á los monfíes. 
—¿Le conocéis? 
—Le conozco, porque Yuzuf me lo; 
i ha dado á conocer. Ese hombre vive 
en la plaza de Bibarrambla casa del 
alemán Franz Maitller y sale de ella 
todas las mañanas disfrazado de men-
digo, y todas las noches vestido de 
caballero; se le puede conocer además 
por su color moreno dorado y por sus 
cabellos ensortijados: es un hombre 
como de treinta y cinco á cuarenta 
años, alto cenceño, de mirada fija y 
profunda. 
Don Luis escribió de nuevo, des-
pués de lo cual repitió la palabra: 
—Continuad. 
—Estas son las cabezas de la re-
belión; además tengo grandes espe-
ranzas de entregar ai rey al emir de 
ios monfíes. 
—¿Al terrible Yuzuf Al-Hhamar? 
exclamó con alegría el marqués. 
—No, no señor, sino su hijo Muley 
Yaye-ebn-Ai-Ahamar, en quien el. 
viejo emir ha renunciado su autori-
dad. 
•—Os cojo la palabra, Sedeño, y si 
me presentáis á ese emir, os ofrez-
co en nombre del rey una encomien-
da. . 
—Solo me impulsa mi lealtad al rey 
nuestro señor, dijo Sedeño. 
—Por lo mismo debéis ser recom-
pensado. Pero seguid: conocidos los 
capitanes de la rebelión, veamos có-
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mo piensan llevarla á cabo los mo-
riscos. 
—El edicto del emperador los ha 
acabado de desesperar y le» ha pues-
to las armas en las manos. 
—Ya he dicho á sus xeques, que 
representaré á su majestad, á fin de 
que les otorgue un plazo durante el 
cual puedan consumir las ropas que 
se les prohiben; vender sus esclavos 
fuera de estos reinos y hacer de ma-
nera que sus haciendas no padezcan 
con el cumplimiento del edicto. 
—Ellos han dicho, que no quieren 
dejar su habla, ni sus usos, ni sus 
fiestas y ceremonias moriscas, ni de-
Jar de ser juzgados por sus cadíes, en 
sus desavenencias; que antes de per-
mitir que sus casas estén abiertas, 
que sus mujeres salgan á la calle con 
los rostros descubiertos y privarse de 
sus baños, se dejarás matar, hacer 
pedazos. 
—Se les trata con demasiado rigor, 
murmuró el marqués de una manera 
involuntaria é ininteligible para Sede-
ño, que continuó: 
—Así, pues, han recurrido á las 
armas: aprovechan la ecasión de ha-
ber poca gente de guerra en la ciu-
. dad... 
—.¡Yive Dios! exclamó el marqués: 
los cortesanos piensan que ser capi-
tán general de Granada, es lo mismo 
•que llevar el ferreruelo y la espada 
dorada en las antecámaras de las se-
cretarías de Estado. Piensan que to-
do se gobierna aquí con papeles, y 
aquí se necesitan muchas lanzas, mu-
chos arcabuces y muchos brazos ro-
bustos para sostenerlos: dicen que 
cuesta mueho dinero el entretenimien-
to de tantas gentes de guerra en el 
reino y costa de Granada; que Espa-
ña está exhausta con las pasadas tur 
bulencias, y que aqui nos basta para 
reprimir á los moriscos, con los al-
guaciles de la Chancillería, y con dos 
ó trescientos arcabuceros viejos del 
presidio de la Alhambra: si mañana 
los moriscos de la vega y de la ciu-
dad, los monfíes de las Alpujarras y 
los berberiscos, que pueden venir en 
un dia de Africa y desembarcar á 
mansalva en las costas desamparadas, 
se apoderasen de Granada, se llama-
ría torpe y descuidado al capitán ge-
neral, cuando no se adelantasen á lla-
marle cobarde ó traidor. Pero en Dios 
confío que con la ayuda de los buenos 
caballeros de la ciudad y reino de 
Granada, con la gente de guerra de 
la Alhambra, y con los escuderos da 
mi casa; podremos sofocar esta pri-
mera llamarada. ¿Dónde tenéis vues-
tros cien buenos arcabuceros, capi-
tán? 
—En Andarax, señor. 
—¿Quién los manda en vuestra au-
sencia? 
—El alférez Pero Villasante. 
Escribió el marqués. 
—Bien, muy bien, dijo: ahora re-
latadme cuándo y de qué manera 
piensan levantarse los moriscos. 
—¿Cuándo? mañana á la noche. 
¿Cómo? barreando las calles del Al -
baicín y viniendo al mismo-tiempo so-
bre la ciudad, por los atajos de la sie-
rra, los monfíes. 
—¡En los atajos, en los atajos de 
la sierra está nuestra salvación! dijo 
el marqués con el rápido golpe de 
vista de un buen capitán. ¿Sabéis el 
punto por donde se han de acercar á 
Granada los monfíes? 
—Sí señor. Por los desfiladeros de 
Dilar. 
—Bien, bien, capitán, dijo D. Luis: 
os confieso que había llegado hasta 
desconfiar de vos; pero el servicio 
que acabáis de hacer á su majestad, 
os vuelve toda mi confianza. ¿Dónde 
vivís? 
Sedeño dió al marqués las señas de 
su casa. 
—Id, pues, con Dios; es tarde y 
necesitaréis descansar. 
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Sedeño saludó profundamente al 
marqués, que se levantó j le dijo: 
—Venid, venid conmigo: ahora 
pienso, que habiendo yo llamado á 
don Diego de Valor podrá suceder 
^ue si volvíais por donde habéis veni-
do podríais encontrarle j darle que 
sospechar. Venid, 
•—¿Y mi caballo?pudiera verle tam-
bién al entrar y reconocerle. 
—¡Ah! ¡vuestro caballo! ¡es ver-
dad! ¡hola! dijo el marqués, y al pre-
sentarse un criado añadió: id á la 
puerta del Juicio, tomad un caballo 
que encontraréis allí y llevadle al mo-
mento á la puerta de Hierro. 
Después de ésto el marqués salió 
precediendo á Sedeño, bajó unas esca-
leras, atravesó el hermoso patio de 
Lindaraja, pasó junto á la sala de los 
Secretos, entró por una mina, llegó á 
su fin, llamó á una puerta y después 
áel llamamiento se oyó la voz de un 
soldado que llamaba al alférez de la 
guardia. Poco después se oyó otra 
T©Z que dijo: 
—¡Quién va! 
—Abrid al capitán general. 
Rechinó precipitadamente una Ua-
ye en una cerradura, descorrióse un 
terrojo y la puerta se abrió. 
—Alférez, dijo el marqués á uno 
que había aparecido tras la puerta 
con una linterna en la mano. Cuando 
llegue uno de mis criados con un ca-
ballo, le entregaréis á este capitán, 
abriréis la puerta de Hierro, y le de-
Jaréis salir libremente. 
Después de esto el marqués se vol-
TÍÓ y el alférez cerró la puerta. 
A poco rato Sedeño á caballo, ba-
jaba lentamente la pendientísima y 
tortuosa cuesta que ciñe los muros de 
la Alhambra, desde Peña-Partida has-
ta los molinos del rio Darro. 
Había quedado fuera del recinto de 
la ciudad: pero cuando después de pa-
sar el puente del Diablo, y de subir 
;lá (cuesta del Chapiz, llegó á la puer 
ta de Guadix, vió que por fortuna, 
ésta aún no se había cerrado, y entró 
en el Albaicín, por cuyas oscuras y 
tortuosas, calles se perdió. 
CAPÍTULO X V I 
LA VENGANZA DE DON DIEGO DE CÓRDOBA Y 
DE VALOR. 
En Una cámara del palacio de don 
Diego de Válor en el Albaicín, vela-
ban una hora antes de los últimos 
sucesos que hemos referido, dos da-
mas. 
La una leía con suma distracción, 
en un libro en folio, feamente impre-
so. Decimos con suma distraccionr, 
porque hacía gran tiempo que tenía 
fija la vista en el libro como si leyese 
y sin embargo, no había vuelto la 
hoja, á pegar de haber trascurridb 
espacio sobrado para que el más tor-
pe lector hubiese recorrido diez veces 
las líneas de las dos páginas por doa-
de estaba abierto el libro. A poco que 
se leyese en aquellas páginas podía 
comprenderse que aquel libro era la 
historia del famoso caballero Amadis 
de Gaula, 
Aquella dama era doña Isabel de 
Válor. 
Apesar de que Calpuc la había da-
do aquella mañana noticias exactas 
acerca de la existencia de Miguel Ló-
pez,, ni doña Isabel había comunicado 
á nadie aquellas noticias, ni había de-
jado su luto. 
El negro coló? de sus ropas con-
trastaba enérgicamente con la pali-
dez mate que hacía más diáfana la 
blancura de su semblante. 
La otra dama, sentada junto á la 
misma mesa, apoyada un brazo en 
ella y en la mano el semblante, esta-
ba, si cabe, más pálida qne doña Isa-
bel, y en sus negros ojos destellaba 
una chispa sombría y colérica. 
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Aquella, otra dama era doña Elvira 
>de Céspedes, esposa de don-Diego. 
Ni una sola palabra se cruzaba en-
tre las dos.cuñadas; la uña fijaba la 
vista abstraída en el libro; la otra pa-
recía, fijar su intensa mirada en la in-
mensidad. 
Dieron las Animas en la cercana 
iglesia de San Gregorio, y doña Isa-
bel se agitó con un ligero extremeci-
.miento nervioso. Aquella campana 
que tañía lúgubremente á la oración 
por el eterno descanso de los que ha-
bían dejado de existir, recordó a éo-
fia Isabel su cita en el huerto con el 
extraño hombre de aquella mañana. 
Doña Elvira, pareció salir de su dis-
tracción y rezó en. voz baja, á cuyo 
rezo contestó doña Isabel. 
Cuando se terminó la oración, doña 
Elvira dirigió algunas secas palabras 
.á doña Isabel. 
—Ya es hora de que nos recoja-
mos, hermana, la dijo tomando una 
lamparilla de plata,que estaba sobre 
la mesa, y encenciéndola en el velón. 
—Recojámonos, pues, dijo doña 
Isabel cerrando el libro, y tomando 
una bfigía y encendiéndola á su vez. 
^Buenas noches, hermana. 
, —Buenas noches. 
Coma se ve no mediaba la mejor 
inteligencia entre doña Isabel y doña 
'Elvira. Las dos cuñadas salieron de 
ia cóniara cada cual por, distinta 
puerta. 
Pero ninguna de las dos ge enca-
minó á su dormitorio. Doña Isabel 
apenas salió á los corredores apagó la 
bujía y por una escalera de servicio, 
bajó al huerto buscando en su limos-
nera la llave del postigo que se había 
procurado durante el día, y cercio-
rándose de si llevaba consigo la sor-
tija, que por orden de Miguel López, 
su esposo, debía entregar á Calpuc. 
Doña Elvira apenas salió de la cáma-
ra apagó también su luz, atravesó á 
tientas una habitación, salió á otros 
Corredores y abrió una puerta tras la 
cual se perdió. Aquella puerta era de 
los aposentos de don Diego, donde 
estaba la entrada secreta del subte-
rráneo donde había estado preso, por 
decirlo así, Yaye. 
Una vez en la cámara de su esposo^ 
doña Elvira encendió de nuevo su luz 
en una lámpara que ardía delante de 
un Cristo de talla sobre un reclinato-
rio, fué á la puerta secreta, la-abrió, 
bajó las escaleras y se puso á escu-
char. 
-—Nadie, no hay nadie, dijo: sin 
duda se han ido. aquellos hombres que 
hoy al bajar me detuvieron: pero ¿por 
donde han entrado esos hombres? 
¿quién los ha traído? Ellos son sin 
duda los que me. han robado á Yaye. 
Doña Elvira al pronunciar el nom-
bre del joven, exhaló un gemido, se 
llevó una mano sobre el corazón, y 
se apoyó en la pared un momento, 
como si hubiera1 necesitado de aquel 
apoyo para no vacilar y caer; luego 
rehaciéndose, merced á su indomable 
voluntad, acabó de bajar los escalo-
nes, y entró, resueltamente en la mi-
na y la recorrió, llegando á la otra 
escalera que comunicaba con la casa 
del capitán Sedeño. 
A causa de la oscuridad y de su 
sobreexitación, doña Elvira había pa-
sado sin reparar en ello junto á la 
abertura practicada en uno de los 
costados de la mina por Harum el 
monfí. 
Se detuvo un momento al pié de la 
escalera de la casa deb capitán, y lue-
go pintóse una decidida expresión en 
su semblante y trepó por ella. 
No tardó en llegar á la puerta se-
creta: por acaso aquella puerta había 
quedado abierta, y cb fia Elvira se en-
contró en la cámara del capitán. 
Por un momento tuvo miedo de pa-
sar adelante: se hallaba en una casa 
extraña; pero doña Elvira se hallaba 
en un estado terrible: tenía fiebre: 
LOS MONFÍES DE LAS ALPÜJARRAS . —TOMO I.rrPA^ 175 
•esa fiebre que producen en las orga-
nizaciones vigorosas, la rabia y la 
desesperación. • 
Doña Elvira siguió adelante, y re-
corrió la casa del capitán, hasta lle-
gar á la puerta exterior; como si Dios 
no hubiese querido doblar el terror de 
doña Elvira, había pasado algunas 
, veces junto á la puerta de la cámara 
mortuoria, donde yacía doña Inés de 
Cárdenas, sin que se le hubiese ocu-
rrido que allí había una habitación en 
la cual no había enerado. 
Maravillóla, sí, el encontrar encen-
didas las luces del zaguán en una ca-
sa donde no se encontraba á nadie. 
Doña Elvira para cerciorarse de si 
aquella gran puerta daba á la calle ó 
á un patio interior, lo que podría muy 
bien suceder, corrió los cerrojos y 
abrió uno de los grandes postigos de 
aquella puerta. 
En aquel momento un ginete arre-
metió por ella, y á poco no atrepella 
á doña Elvira que se hizo un paso 
atrás, dejó caer la lámpara, y exha-
ló un grito de enpanto al reconocer al 
ginete. 
Aquel ginete era don Diego de 
Córdoba y de Válor. 
— ¡Ah! ¡ah! dijo don Diego; ¿sois 
vos señora? En verdad, en. verdad, 
que yo esperaba encontraros en otra 
parte; pero no ciertamente aqní. 
La situación en que se hallaba doña 
Elvira era tan extraña que solo con-
testó fijando en su marido una mirada 
de terror. 
—Hacéis bien en aterraros, dijo 
•don Diego, porque en verdad que sé 
algunas cosas de vos, que más os va-
liera no haber nacido para no haber-
las ejecutado. 
Doña Elvira, que como la mayor 
parte de las mujeres, tenía suma fa-
cilidad para dominarse, se repuso y 
contestó á don Diego: 
—río comprendo lo que me queréis 
decir, esposo y señor. 
-¿Qué. 
don Dfego 
hacéis aquí, señora? díjo 
..atando a ama argolla del 
mortal su caballo, del que había des-
cabalgado. 
—En verdad que no lo sé, dijo doña 
Elvira recogiendo del suelo con gran 
•serenidad la lámpara; ai veros de re-
pente ante mí me he sorprendido, por-
que no esperaba veros en esta casar 
en la que á mí misma me causa gran, 
extrañeza el encontrarme. Encended 
mi lámpara en uno de esos faroles y 
seguidme; tengo grandes cosas que 
comunicaros. 
Sorprendido don Diego del aplomo 
con que doña Elvira le hablaba, ni 
más ni menos que si nunca le hubiese 
ofendido, tomó maquinalmente la lám-
para, la encendió y la entregó á su 
esposa. 
—Vamos de aquí, dijo ella, trasla-
démonos á nuestra casa; tengo que 
revelaros sucesos importantes. 
—jAh! ¿tenéis que revelarme.... 
sucesos importantes? dijo contenien-
do mal su cólera don Diego. 
—Sí por cierto; pero ante todo de-
cidme: ¿por qué razón habiendo esta-
do un mes ausente, venís á esta casa 
antes que á la vuestra? 
—Tenía mis razones para preten-
der llegar á cierto puntó de mi casa 
sin ser sentido. 
—¡Ah! ¿y á qué punto de vuestra 
casa • queríais llegar sin ser sentido, 
caballero? en verdad que no compren-
do la- razón de tanto misterio, á no 
ser que pensaseis ciarme el placer de 
una sorpresa. 
—Sí por cierto, quería sorprende-
ros doña Elvira. 
—Y efectivamente me habéis sor-
prendido presentándoos ante mí en un 
lugar y en una ocasión en que cierta-
mente no hubiera esperado encontra-
ros. 
—Perdonad si no os digo en qué 
lugar quería sorprenderos; porque es-
tamos en una casa extraña y podría, 
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escucharnos alguno de los criados del 
capitán Alvaro de Sedeño. 
—¡Ah! ¡esta es la casa de yuestro 
amigo el capitán Sedeño! En verdad 
que yo ignoraba que viviese tan cer-
ca; que pudiese comunicarse con no-
sotros, y habéis hecho mal en no ad-
vertírmelo, porque... 
—Seguid, seguid adelante, señora, 
y callad: basta con que hayáis dado el 
escándalo de que os vean en esta casa, 
en la que no comprendo por qué razón 
estáis; no hay necesidad de que nadie 
se entere de nuestros asuntos. 
—Podéis estar tranquilo, dijo doña 
Elvira; nadie nos escuchará porque 
esta casa está deshabitada. 
—¡Deshabitada! 
—Sí por cierto, seguidme y os con-
venceréis. 
Doña Elvira tomó por la escalera 
principal, y don Diego la siguió, do-
minado por lo extraño de lo que le 
acontecía. 
Preocupados entrambos esposos con 
la situación en que se encontraban, 
se olvidaron de cerrar la puerta de la 
calle, y siguieron en silencio el uno 
tras la otra por la escalera arriba. 
Doña Elvira entró en los corredo-
res, y de ellos pasó á una antecáma-
ra, en la que antes no había entrado. 
En aquella antecámara había un 
fuerte olor á cera quemada: era Ta 
antecámara más allá de la cual había 
muerto doña Inés. 
Doña Elvira siguió fatalmente ade-
lante y se encontró en el aposento 
mortuorio. Había sobre la mesa dos 
bujías encendidas que proyectaban 
una luz opaca sobre el lecho. 
—Aquí hay una mujer que duerme, 
dijo don Diego. 
Doña Elvira miró el lecho, y más 
perpicaz que su marido lanzó un grito 
de horror. 
— ¡Esa mujer está muerta! ex-
clamó. 
—¡Muerta! exclamó don Diego arre-
batando la lámpara á doña Elvira que 
había quedado yerta de espanto, y 
acercándose al lecho: ¡muerta¡ !si 
muerta! pero..i ¿quien es esta mujer?' 
¡ah! ¡la muerte se cruza en mi cami-
no cuando vengo á buscar una pru«-
ba de mi deshonra! 
—¡De vuestra deshonra! exclamó 
con un acento indefinible doña Elvira. 
—Sí, sí, seguidme, señora, seguid-
me y concluyamos de una vez. 
Y asió brutalmente á doña Elvira 
y la arrastró consigo fuera de la cá-
mara; atravesó la antecámara, salió 
á los corredores y luego, como quien 
conocía bien aquella casa, torció por 
una puertecilla, atravesó un pasadiz© 
entró en el aposento del capitán Se-
deño, y se encaminó á la puerta se-
creta. 
Aquella puerta estaba abierta. 
—¿Habéis entrado por aquí, seño-
ra? la dijo. 
—Por aquí he entrado, contestó 
con acento severo y duro doña Elvi-
ra, como si con la entonación de su 
voz hubiera querido protestar de la 
manera brutal con que la arrastraba 
consigo don Diego. 
—¿Y quién os ha dicho que existía 
esta comunicación secreta con nues-
tra casa? preguntó con un acento no-
menos duro y severo don Diego. 
—Nadie me lo ha dicho, yo he des-
cubierto esta comunicación. 
—¡Que la habéis descubierto! ¿y 
cómo? hay alguna distancia desde el 
aposento subterráneo aquí y no pare-
ce natural... 
—Yo no hubiera descubierto esta 
comunicación, si no hubiera desapare-
cido Sidi Yaye. 
—¡Que ha desaparecido sidi YayeF 
exclamó con un acento indescribible 
don Diego: ¡es decir que se os ha es-
.capado! 
—Solo sé deciros que esta noche 
cuando bajaba á traerle la cena, en-
contré la habitación abandonada. Yo 
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•había dejado bien cerrada la puerta; 
nadie conoce la entrada del subterrá-
neo por nuestra casa más que vos y 
yo: Yaye debía haberse escapado por 
otra parte: nos importaba demasiado 
«se mancebo para que yo no procura-
se indagar cómo podía haber huido, y 
recorrí la mina: ai fin de ella di con 
mna escalera, al fin de la escalera con 
esta puerta que encontré franca; re-
corrí la casa, menos esa habitación 
áonde hemos visto ese cadáver, y no 
encontré persona alguna: llegué al za-
guán, y . . . . abrí maquinalmente la 
puerta.... 
—Para ver sin duda, si se, alejaba 
con seguridad vuestro hermoso Yaye, 
dijo don Diego cediendo á una suspi-
caz suposición: ¡oh! si, si, veo en es-
to la mano de los monfíes; vos no ha-
béis querido que vuestro amante esté 
privado del sol y del aire. 
— ¡Mi amante! exclamó verdadera-
mente aterrada doña Elvira; pero so-
breponiéndose á su terror, ¿habéis 
dicho mi amante? añadió con altivez. 
—Venid, exclamó trémulo de furor 
don Diego. 
Y anastrándola consigo, descen-
dieron por las escaleras: un instante 
después se encontraron^en el aposen-
to subterráneo donde había vivido un 
mes, Yaye. 
Don Diego revolvió en torno suyo 
una mirada de tigre y acercándose á 
un sillón colocado junto al abandona-
do lecho de Yaye, tomó de sobre él un 
riquísimo- justillo de mujer y una 
gargantilla, que doña,,Elvira había 
dejado allí abaBdpnadcs, ten el des 
cuido de una iniíjer que no pieiisa ser 
sorprendida en la habitación de su 
amant^B^oi^) •UnU;^ . ¿¡íío • 
—¿Q-ué significa-esto, señora? dijo 
con acento opaco don Liego: ¿liabéis 
elegido por vuestra cámara de vestir, 
este aposento, y por camar.t-ra. a Yaye? 
Doña,Elvira) no pudo-contestar: su 
palidez se hizo lívida y miró con los 
ojos desencajados de espanto las acu-
sadoras prendas que don Diego la mos-
traba. 
—Nunca os habéis engalanado tan-
to para vuestro marido, exclamó con 
acento ronco don Diego; conócese que 
el hermoso emir apreciaba sobre todo, 
la desnuda blancura de vuestro cue-
llo, cuando os hacía despojaros de es-
ta rica gargantilla: á falta, de sol y 
de aire vos Uenábais de flores, de per-
fumes y de amores su encierro. ¡Oh! 
razón tenía yo en querer sorprende-
ros; sorprenderos de manera que na-
die pudiese avisaros, pero os sorpren-
do á vos sola... el infame... el infame 
se ha escapado llevándose mi honor: 
pero yo sabré encontrarle: yo sabré 
matarle aunque le protejan todos sus 
monfíes. 
Doña Elvira quiso disculparse aun; 
pero don Diego t i émulo de cólera^ 
acometió á su mujer en el momento de 
hacer ademán de hablar. Doña Elvira 
aterrada retrocedió y la mano de don 
Diego solo pudo asir su rizada gor-
gnera'de encaje de Flandes, se la 
arrancó y dejó descubierto el cuello y 
parte del seno de doña Elvira. 
Entonces vio don Diego que sobre 
el pecho de su esposa había un relica-
rio de oro, pendiente de su cuello por 
una preciosa cadena del mismo metal. 
Don Diego arrojó lejos de sí la gor-
gnera, y señalicen un dedo, inflexi-
ble el relicario. 
•—Negad ahora,-si os atrevéis, ex-
exclai 
Eg - < 
relicario 
yo la reí 
lo que hi 
cario?- le 
quien an 
.que, se s< 











1 papa, que 
un ano.,Y ¿sabéis 
mana con eso reli-
Yaye, ai hombre á 
)éis que la noche en 
i'uye é Isabel pidió 
.- Jiombje de quien 
)ara no volverle a 
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yer, .y que él, no consintió en sepa-
rarse de ese relicario? ¿sabéis que yo 
lo escuchaba todo, oculto? ¿que sé que 
ese relicario había quedado en poder 
de Yaye, y que solo él puede habé-
rosle dado? ¿sabéis que cuando un 
hombre da una prenda de amor de una 
amante á otra amante, es porque ama 
más á la segunda que á la primera ó 
porque no ama á ninguna de las dos? 
¿Y* me queréis negar todavía que sois 
amante de Yaye? 
Doña Elvira era una mujer de pa-
siones violentas, de la cual no podían 
esperarse sino extremos, y desespe-
rada por la pérdida de Yayo, enlo-
quecida por la situación en que se en-
contraba, devorada por la íiebre, 
fuera de sí, exclamó con una energía 
casi salvaje: 
—Pues bien, sí, matadme, matad-
me, porque estoy desesperada: por-
que le amo, ke sido suya y le he per-
dido. 
Don Diego se sintió acometido de 
un vértigo de sangre, desnudó su da-
ga farióso y acometió á dona Elvira 
que cayó de rodillas; pero de repente 
se contuvo; se pasó la mano por la 
frente, envainó la daga y dijo asien-
do á su esposa con una fuerza deses-
perada por un brazo: 
—Aun no es tiempo...aun vive él., 
vivid vos también... una puñalada es 
poco... necesito más para vengarme... 
y me vengaré... me vengaré sin que 
el mundo pueda conocer mi venganza, 
j a que no conoce mi deshonra 
me vengaré, pero de una manera ho-
rrible. -
Y sombrío y letal, dejando á doña 
Elvira doblegada sobre sus rodillas, 
salió del subterráneo por la casa del 
capitán SedeSo, cerro perfectamente 
la. puerta secreta, atravesó aquella 
casa, bajó ai zaguán, sacó el caballo 
fuera, encajó la puerta ya que no po-
día cerrarla, montó y rodeó el Albai-
cín para dar lugar á que su esposa se 
rehiciera, bajó al mesón donde había 
dejado á su hermano, y dos horas des-
pués de la terrible escena habida con 
su esposa, llamó á su casa. 
Doña Elvira bajó serena y tranqui-
la; mejor dicho: como una esposa 
amante, á recibirle y se arrojó en sus 
brazos. 
Don Diego la estrechó en ellos y la 
dijo al oido estas palabras envueltas 
en un beso satánico. 
—¡Gracias! ¡doña Elvira, me ha-
béis comprendido! 
Y asido de su mano se encaminó 4 
las escaleras en cuyo primer peldaño 
pálida y anhelante le esperaba doña 
Isabel. 
—¡Y mi esposo! exclamó esta. 
—Tu esposo hermana, dijo don 
Diego, ha tenido la desgracia de ser 
asesiaado por los monfíes de las A l -
pui arras. 
Uj,! momento después, don Dieg» 
fué solemnemente preso por un capi-
tán de caballos de orden del capitán 
general de la corte y reino de Grana-
da, y conducido con grandes seguri-
dades á la Alhambra. 
CAPÍTULO X V I I . 
CÓMO SE ENCONTRARON EL REY DEL DESIER-
TO Y EL CAPITÁN ERTEOPBADO. 
Sepamos ahora, lo que había hecho 
en el huerto doña Isabel. 
Adelantó temblando y á oscuras 
por entre las flores y se acercó al 
postigo; poco después se oyeron por 
la parte de afuera en aquel postigo 
tres golpes recatados. 
Doña Isabel abrió temblando. 
—¿Sois vos? dijo á un hombre, que 
á pesar del calor, estaba envuelto m 
una ancha capa. 
—Yo soy, dijo aquel hombre en-
trando; cerrad, señora, cerrad. 
Doña Isabel cerró. 
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—¿Estáis segura de que nadie pue-' 
de vernos? dijo el hombre. 
—Los criados están al otro lado de 
la casa, y no acopt: mbran á venir de 
noche al huerto, contesto doña Isa-
bel. 
—Aunque la noche es oscura, como 
el huerto está descubierto por esa 
.parte, temería que os viesen comigo. 
—Os repito, dijo doña Isabel con 
acento en que se notaba la contrarie-
dad en que la ponía aquella aventura 
os repito que nadie puede vernos. 
—¡Ah! la noche es oscura y las ta-
pias, no son muy altas, dijo, el desco-
nocido mirando á las que lindaban 
con el huerto de la casa del capitán 
Sedeño. 
—¿Qué habla este hombre de ta-
pias? dijo para sí con cierto temor 
doña Isabel, temiendo haber caido en 
un lazo tendido por un ladrón. 
Pareció como que el desconocido 
adivinaba el cuidado de doña Isabel, 
puesto que se apresuró á decirla: 
—Nada temáis: no es un criminal 
el hombre que tenéis delante, y pues-
to que habéis tenido la bondad de 
franquearme la entrada, tenedla tam-
bién de oirme en un lugar en donde 
de nadie podamos ser escuchados. 
Una vez puesta en aquella situa-
ción doña Isabel, siguió de nna ma-
nera fatal el camino que había empe-
zado y condujo al extranjero á su en-
ramada favorita. 
—Sentáos; le dijo, señalándole el 
banco. 
—Sentáos vos, señora, y nada te-
máis; sois buena, necesitáis de ampa-
ro y os juro que yo os ampararé. 
Se trocaban los papeles: convertía-
se en amparador, el que aquella ma-
ñana pedía ser amparado. 
—Nos encontramos en una situa-
ción verdaderamente extraña, doña 
Isabel, la dijo; he podido procurarme 
xjna entrevista á solas c«n ros á nom-
bre de vuestro esposo, y es mecesario 
que sepáis cómo he trabado conoci-
miento con él. Este conocimiento le 
debo á una traición de vuestros her-
manos. 
—¡Ah! ¡ya lo temía yo! exclamé 
doña Isabel. 
—Pero antes de que lleguemos á 
este punto es necesario que sepáis 
quién soy yo. 
I —Vos sin duda sois extranjero, di-
jo con encogimiento doña Isabel. 
—Sí, es. verdad,- contestó suspiran-
do el desconocido, y bien sabe Dios 
que si estoy en estas tierras de Euro-
pa, y en España, es contra mi volun-
tad. 
—¿De qué parte del mundo sois» 
pues, caballero? 
—De la cuarta parte, contestó el 
desconocido. 
—¿De América? 
—Cabalmente: soy mejicano. 
—¡Ah! 
—¿Comprendéis que un mejicano 
tiene tantos motivos para aborrecer á 
los españoles como un morisco? 
—Sin embargo,, á pesar de todas 
sus crueldades, de todas sus tiranías, 
los españoles nos han mostrado la san-
ta ley de Jesucristo. 
—¿Y qué importa que hayamos es-
cuchado la voz de los ministros del 
Altísimo? ¿qué importa que persuadí-
dos de su palabra hayamos desprecia-
do á los torpes ídolos á. quien es antes 
rendíamos un culto abominable7 para 
arrojarnos llenos de fé y de esperan-
za al pie de los altares del Crucifica-
do? ¿hemos conseguido por eso que 
los españoles nos traten como herma-
nos? Ellos nc^ han traído á la religión 
única y verdadera; pero también nos 
han traído al martirio. 
—Es verdad, dijo doña Isabel, que 
como morisca no podía desconocer las 
infamias de que los moriscos eran víc-
timas. 
—Para esos hombres, continuó el 
mejicano, no hay más Dios que el eFí% 
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ai más cielo que los placeres: allí don-
de alcanzan su garra ó sus ojos, allí 
Tan el robo, el asesinato y la impure-
z^: la América es un tesoro virgen, y 
las vírgenes de América las mujeres 
más hermosas del mundo. ¡Ah! ¡per-
donad! vos sois tan hermosa y tan 
pura, como la más pura y más hermo-
sa de ellas. ¡Sí conociéseis á mi espo-
sa! ¡si conociéseis á mi hija! 
La voz del mejicano se hizo tré-
mula y sus ojos se llenaron de lágri-
mas. 
—Doña Isabel perdió todo su te-
rror, que dejó eD su alma su lugar á 
la compasión. 
—¡Vuestra esposa! ¡vuestra hija! 
exclamo con un profundo acento de 
misericordia. ¡Las habéis perdido! 
—¡No! ¡me las han robado! ¡me 
las robó hace diez años un español in-
fame! ¡pero no las he perdido, no! es-
tán muy cerca de mí: allí, en aquella 
casa. 
Y señaló la del capitán estropeado. 
—¿Que están allí, en esa casa, 
vuestra esposa y vuestra hija? 
—-¡Sí! son esclavas del capitán A l -
varo de Sedeño. 
— ¡Esclavas! ¡Dios mío! exclamó 
lorrorizada doña Isabel. 
—Como podéis serlo vos mañana. 
•—¡Yo soy cristiana! 
—Pero sois morisca. Mañana una 
rebeldía imprudente de vuestro her-
mano, que es harto ambicioso, podrá 
causaros desventuras incalculable-
mente mayores' que las que os ha cau-
sado ya su falta de previsión. ¡Oh! ¡si 
mañana encendida la gulrra os vieseis 
cautiva, arrancada de. vuestros hoga-
res, tratada brutalmente.,..! ¿De qué-
os serviría haber abrazado con toda 
vuestra alma la religión de Cristo? 
—Si eso sucede,, la religión me sér-
'virá y me^sirte - j a ^ ..'paya .sufrir con 
valor mis desventaras. 
—¡Ah! yo procuraré salvaros, co-
mo procuro salvar á mi hija y á mi 
esposa, si aún es tiempo. 
—¡Si aún es tiempo! 
—He visto una sola vez á mi espo-
sa algunos dias después de diez años 
de separación y de lágrimas, y apenas 
he podido reconocerla. ¡Oh! ¡la deses-
peración y la muerte estaban pinta-
das en su semblante! aún no lie podi-
do vengarla: cien veces he tenido 
junto á mí al infame, y un juramento 
horrible me ha atado las manos; cien-
to con vos para salvarlas y luego..A. 
¡quiero una venganza horrible, horri-
ble de todo punto...! ¡quiero que mt 
vengue la Inquisición! 
—¡La Inquisición! 
—¡Oh! sí: ese hombre es un espía 
de los monfíes, un renegado de Cristo. 
—¿Conocéis á los monfíes? 
—El rey de los monfíes contiene mi 
venganza por un juramento. 
—Pero ¿quién sois vos? dijo mara-
villada de aquel hombre doña Isabel. 
—Yo soy Calpuc, el rey del de-
sierto, contestó solemnemente el me-
jicano. 
—¡Ah! exclamó doña Isabel. 
—Sí; como la vuestra, mi alcurnia 
es egregia, señora para que cese 
vuestra extrañeza, para que consin-
táis en ayudarme, necesito revelaros 
la historia de mi vida, de mis alegrías 
y de mis desventuras... pero ahora 
que hablamos de favorecernos: ¿ha-
béis traído con vos la sortija de bo-
das? 
—Si, sí, tomad: ¿pero qué tiene que 
ver esta sortija.'..? 
—Esta sortija'servirá para arran-
car de las macos de un miserable, una 
carta ce vuestro hermano que puede, 
perderle y perderos con él, porque la 
tal carta, fué escrita-'por don Diego 
al emir de. los monfíes y contiene 
pruebas de traición: al rey.. Miguel 
López, vuestro esposo,'se apoderó de 
aquella carta, y obligó con ella á vues-
tro hermano, á que eligiese entre ha-
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ceros esposa de Miguel López, ó que 
fuese entregada aquella carta al pre-
sidente de la Chancillería: vuestro 
hermano os sacrificó á su seguridad. 
—¡Ah! ¡Dios mío! ¡Dios mío! ex-
clamó doña Isabel. 
—Pero nada temáis: acaso Miguel 
López muera, j esa carta no será 
entregada á los ministros del rey de 
España. 
Doña Isabel dobló la cabeza bajo el 
peso de su infortunio. 
—No perdáis la esperanza, señora, 
Ja dijo Calpuc: vuestra felicidad está 
en mis manos; Yaye, el emir de ios 
nionfies, el hombre á quien amáis, 
vivé, y Miguel Lópeá; está en mi po-
der. 
—¡Ah! ¡no le matéis! exclamó doña 
Isabel. 
—Acaso muera sin que yo pueda 
evitarlo, respondió profundamente el 
rey del desierto. 
Hubo un momento de silencio so-
lemne, después del cual dijo Calpuc: 
—La noche sube y necesito que 
consintáis en ayudarme; escuchad, 
pues, mi historia. 
Y seguidamente contó á dofia Isa-
bel cómo robó á doña Inés de Cárde-
nas de la frontera del desierto; cómo 
por su amor se convirtió al cristianis-
mo y cómo le fueron arrebatadas su 
esposa y su hija por Sedeño; su venK 
áa á España, en busca del robador, y 
su conocimiento con el emir de los 
monfíés. 
Cuando concluyó, los ojos de doña 
Isabel de Tálor estaban llenos de lá-
f rimas. 
—¿T cómo queréis que contribuya 
á la libertad de vuestra esposa y de 
vuestra hija? preguntó. 
-—Escuchad, señora, dijo Calpuc: 
el capitán ha salido esta mañana para 
las Alpujarras: solo han quedado en 
la casa uu viejo soldadoydos criadas: 
pretender penetrar por la puerta se-
ría imprudente pero puedo pene-
trar por esas tapias, si vos me lo per-
mitís. 
—¡Oh! sí, sí, id . . . si yo pudiera-
ayudaros personalmente... 
—No, no señora, dijo Calpuc; per©* 
dejadme ir, porque me devora la im-
paciencia. 
—¡Oh, sí! id á salvarlas, id y que 
Dios os ayude. 
—Que él os bendiga señora, excla-
mó Calpuc besando la mano de doña 
Isabel; que él os pague si yo no pue-
do pagaros! 
• Calpuc se i separó de dofia Isabel: 
ésta le vió líegar á la tapia, terciárse-
la capa, asirse á las asperezas de 
la pared y trepar silenciosamente por 
ella. 
Poco después desapareció. 
Doña Isabel permaneció algún tiem-
po en el huerto abstraída profunda-
mente; pero vino á sacarla de su abs-
tracción un grito horrible, inarticii-
lado; semejante á un rugido, que pro-
cedía del interior de la casa del capi-
tán Sedeño. 
Tuvo miedo, huyó del huerto, y se 
encerró en su habitación de la que 
salió poco después á recibir á sus 
hermanos que habían llamado á la 
puerta. 
CAPÍTULO X V I I I . 
CONTINUACIÓIÍ DEL ANTERIOR. 
E l capitán Sedeño, bien ageno de? 
todos estos acontecimientos, y ane-
gando su alma de tigre en la feroz j 
para él alegre contemplación de SHS¡ 
traiciones, que aseguraban su repos» 
y su independencia, se dirigía á sm 
casa, atravesando las estrechas y os-
curas callejas del Albaicín. 
Llegó al fin, y llamó con fuerza 
desde el caballo; pero nadie le con-
testó. 
Eepitió dos golpes más fuertes, y 
á su empuje la puerta, que como sar-
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Pernos no estaba afianzada, cedió y se 
entreabrió. 
—¿Que es esto? exclamó con un co-
lérico asombro el capitán; ¡no me res-
ponde nadie y la puerta está abierta? 
Dicho esto empujó más la puerta, 
penetró á caballo, y al ver los faro-
les del zaguán encendidos, gritó: 
—¡Hola! ¿qué es esto? ¡vive Dios! 
Kadie le contestó. 
Entonces el capitán echó pié á tie-
rra, temblando de cólera, corrió los 
-cerrojos de la puerta, y subió, cuan-
to de prisa se lo permitía la falta de 
su pierna, las escaleras. 
A medida que adelantaba, la sole-
dad que encontraba en su casa, le ha-
cía sentir un terror frió, semejante al 
presentimiento de un suceso terrible; 
siguió adelante, atravesó algunas ha-
bitaciones, y al fin abrió la puerta de 
ia cámara mortuoria. 
A l entrar encontró en el centro de 
«lia un hombre que fijaba en él una 
mirada sobrenatural, y decimos so-
brenatural, porque tal era el odio, la 
rabia, la desesperación y la venganza 
que brillaban al par en aquella mi-
rada. 
Aquel hombre era Calpuc, el rey 
áel desierto, que había sentido acer-
carse al capitán, merced al ruido se-
co de su pata de palo sobre el pavi-
mento, y se había alzado de sobre el 
lecho, donde el infeliz había encon-
trado muerta á su esposa. 
A l ver ante sí á Sedeño, se enca-
minó gravemente á la puerta, y la ce-
rró por dentro. Luego adelantó hasta 
e l capitán, ^ue permanecía asombra-
do en el centro la cámara, mirando 
con una fascinación horrible el cadá-
ver de doña Inés. 
Aquellos dos hombres no tenían 
nada que decirse: la situación en que 
respectivamente se encontraban colo-
cados, era demasiado terrible para 
que diera lugar á palabras ni á recri-
Mnaciones. 
Calpuc desenvainó su espada COK 
una calma horrorosa, y punzando en-
un brazo al capitán que estaba absor-
to, dominado por el terror, como pa~ 
ra advertirle, le dijo, cuándo este, al 
sentir la aguda punta, se volvió en 
un movimiento colérico: 
—¡Defiéndete! ¡ese cadáver va & 
ser nuestro testigo! 
—En buen hora, dijo con voz ca-
vernosa el capitán, desnudando con-
vulsivamente su espada: ese cadáver 
colocado entre los dos pide sangre: 
defiéndete. 
Y empezó un combate espada con-
tra espada, que hubiera podido pare-
cer por lo acompasado y reñexivo un 
asalto de armas, si no hubiera existi-
do en el lecho aquel cadáver, y una 
pasión profunda, letal, en el semblan-
te de los combatientes. 
Los dos eran maravillosamente dies-
tros: los dos acometían y paraban con 
suma reflexión, como si hubiesen que-
rido no perder un golpe, no faltar & 
una parada: conocíase en ambos la de-
cidida intención de matar á su adver-
sario, y las estocadas eran recta^ 
profundas, las paradas vigorosas: cu-
bríanse y reparábanse con un cuidado 
exquisito, con una sangre fría, admi-
rable en la situación en que se encon-
traban los áos enemigos. 
Pero á poco que se observase á 
aquellos dos hombres, se conocía que 
la ventaja estaba de parte de Calpuc, 
no porque Sedeño fuese cojo y manco^  
defectos que no impedían el que se 
manejase perfectamente con la pierna 
y el brazo que tenía sanos, sino por-
que, á pesar de su valor y de su san-
gre fría, Sedeño estaba aterrado, su 
terror crecía de momento en momen-
to, y no podía sufrir la candente mi-
rada de Calpuc, que le devoraba, 1@ 
amenazaba, le torturaba. En una pa-
labra: porque su infamia había acaba-
do por dominar al capitán, mientras 
Calpue, en quien vivían la rabia y el: 
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derecho, estaba sostenido por ellos 
¡eomo por la mano de Dios. 
Sin embargo, y atendido el estado 
de la lucha, aunque se notase alguna 
ventaja en Calpuc, ventaja puramen-
te moral, ningún inteligente en la es-
grima de aquellos tiempos que hubie-
ra presenciado el duelo, se hubiera 
atrevido á decir rotundamente acer-
ca de cuál de aquellos hombres sería 
el vencedor. 
Conocíalo esto asimismo Calpuc, y 
se afianzó más en su posición y se hi-
zo más cauto en la acometida y en la 
parada: notó que Sedeño, á pesar del 
peligro, estaba abstraído, que se de-
fendía bien por tacto y por costum-
bre, y que, saliendo bruscamente del 
género de ataque que había usado 
"hasta entonces, podría cogerle des-
prevenido y matarle. 
Así es que, con una destreza ma-
ravillosa, le marcó un golpe al rostro, 
hizo pasar la punta de su espada con 
la velocidad del relámpago por delan-
te del único ojo del capitán, y reba-
tiendo la mano, á tiempo que Sedeño 
acudía á la parada por arriba, le me-
tió la espada en el pecho hasta la em-
puñadura. 
Calpuc dejó la espada en la herida, 
temeroso, si la sacaba, de traerse con 
ella la vida del capitán: este lanzó una 
horrible blasfemia al sentirse herido, 
quise afianzarse sobre su pié y su pa-
ta .para no caer; pero al fin vaciló y 
cayó sobre el costado donde había si-
llo herido. 
—Mi esposa ha muerto: exclamó 
Calpuc, acercándose á él, pero mi hi-
ja vive: ¿sabes qué ha sido de mi 
Mja? 
—jAh! exclamó con una feroz ale-
gría Sedeño: ¿has encontrado muerta 
á tu esposa, y no sabes qué ha sido 
de tu hermosa Estrella...? muero, 
pues, más tranquilo. Doña Inés no 
puede ser tuya, porque es de la tum-
ha, y tu hija ha huido acaso con al-
gún castellano; acaso con el soldado 
que me servía... ¡deshonrada! \ÚM 
¡hermosa ramera! 
Una tos profunda, hirviente, inte-
rrumpió al capitán, que lanzó un vó-
mito de sangre. 
—Contesta, contesta y te perdono^ 
exclamó Calpuc: ¿qué has hecho de 
mi hija? ¿donde está mi hija? 
—¿Para qué quiero yo tu perdón? 
exclamó con la voz enronquecida Se-
deño: yo te desprecio Calpuc, y mue-
ro satisfecho porque sé que no tarda-
rás en acompañarme; porque muero 
dejando por una casualidad prepara-
da mi venganza. 
Un nuevo vómito de sangre, sin 
tos, sin esfuerzo, fácil, como rebosa 
el agua de una fuente, interrumpió 
de nuevo al capitán. 
Calpuc se aterró ante aquella oscu-
ra amenaza que salía de los siempre 
crueles labios del moribundo. 
—¡Mi hija! ¡mi hija! gritó Calpué 
inclinándose sobre el capitán, y sa-
cudiéndole furioso. 
Tornó á él Sedeño la vista nublada 
y vaga por la muerte, sus labios se 
contrajeron de una manera horrible, 
y exclamó enmedio de una carcajada 
débil, dolorosa; pero sarcástica y ace-
rada: 
—¡Tu esposa! ¡tu hija! ¡las dos! ¡y 
luego tú! 
Su voz se apagó, se agitó en un 
débil esfuerzo, y faltándole el brazo 
sobre que se apoyaba, cayó y quedó 
inmóvil. 
Estaba muerto. 
Aquella muerte abrió un vacío pro-
fundo en el alma de Calpuc. 
—¡Ah! exclamó: he sido un insen-
sato: le he matado, y no he podido sa-
ciar mi venganza... mi venganza es 
ya imposible... está muerto... !muer-
to...! 
Calpuc quedó inmóvil como una es-
tatua, con una ansiedad mortal pin-
tada en el semblante, con una rabia 
TOMO L—PÁa. 184.—BIBLIOTECA, DE EL DEFENSOR DE GRANADA.—LOS MONFÍBS 
espantosa concentrada en sus ojos: 
luego se volvió de una manera insen-
sata hacia el lecho, se arrojó sobre 
ó i y besó una y otra vez delirante, 
la'fría boca del cadáver. 
Luego se alzó, cortó coa su daga 
uno de los negros rizos de doña Inés, 
y le envolvió en im pedazo de las ro-
pas del lecho que cortó también con 
su daga: después besó de nuevo el ca-
dáver, y dijo como si este pudiera 
oírle: 
—¡Adiós, Inés! ¡Inés de mi alma! 
yo moriría junto á t í . . . pero mi vida 
no me pertenece... ¡pertenece á nues-
tra hija! ¡tú, cuyo espíritu está sin 
áuda en el seno de Dios, guíame para 
que pueda encontrarla, fortaléceme 
para que no sucumba al dolor, y vela 
desde el cielo por nuestra Estrella! 
Después de esto, Calpuc se levantó 
de sobre el cadáver y se separó algu-
nos pasos; pero volvió de nuevo: pa-
recía que un poder invencible le ata-
ba, le retenia junto al cadáver de su 
esposa. Por una, dos y tres veces, 
pretendió en vano alejarse; pero ai 
íín, hizo un violento esfuerzo y salió 
frenético de la cámara. 
Cuando estuvo fuera de ella, se de-
tuvo, volvió su rostro hácia el inte-
rior, y rompió á llorar como una mu-
jer desconsolada. 
Luego se alejó á paso lento, y sa-
lió de la casa, cuya puerta dejó abier-
ta, murmurando una y otra vez con 
el acento de la más profunda cleses-' 
per ación: 
—!Ni mi esposa, ni mi hija, ni mi 
venganza! 
CAPÍTULO XIX. 
DE CÓMO LA JUSTICIA FUÉ Á CERRAR LA CA-
SA DEL CAPITÁN, DEJÁNDOLA ENTERAMEN-
TE DESHABITADA. 
Aquella misma noche algunos mon-
fíes enviados por Yuzuf, entraban en 
Granada escalando silenciosamente 
los ya aportillados muros de la mura-
lla que por' la parte de la Torre del 
Aceituno (hoy ermita de San Miguel 
el Alto), constituían la cerca que lle-
va aun en nuestros días el nombre 
del Obispo don Gonzalo. 
Apuellos monfíes disfrazados, lle-
garon en secreto y protegidos por k 
noche y por la soledad del Albaicín, 
á las casas de algunos moriscos prin-
cipales, para manifestarles que la no-
che siguiente llegaría á Granada por 
los atajos de la sierra, el anciano Yu-
zuf con seis mil monfíes. 
A i mismo tiempo algunos adalides 
del capitán general en traje de arrie-
ros, salían secretamente por las puer-
tas con pliegos para los corregidores 
de las poblaciones moriscas, en los 
que se les mandaba que al moment» 
viniesen á Granada con los caballeros 
particulares y gente de guerra y del 
común que pudiesen reunir. 
No mucho después de haber salid® 
Calpuc de la casa del capitán Sedeño^ 
un alcalde con una ronda de alguaci-
les, que, según costumbre, recorría-
las silenciosas calles, entró en la de 
San Gregorio: al pasar por delante . 
de la csisa de Sedeño, maravillóle ver 
la puerta abierta f las luces del za-
guán encendidas. 
—Pues según los bandos, dijo el 
alcalde, á estas horas debía estar ya 
cerrada esta puerta, adelantad maese 
Barbadillo, y decid al que saliere, que 
la justicia castiga por su descuid» 
al dueño de esa casa, en dos ducados 
para obras pías. 
Adelantó el corchete con su linter^-
na, y entró, 
—¡Ah de casa! dijo. 
Nadie le contestó. 
Asió entonces la cuerda de la cam-
pana y la agitó: tampoco sobrevino 
contestación alguna. 
Salióse el corchete. 
—Señor alcalde, dijo, por el pre-
Los M0NFÍB8 DE LAS ALPUJARRAS.—TOMO I.—PÁG. 185. 
.senté no parece en esa casa más per-
sona viviente, que im caballo que es-
tá enjaezado en el zaguán. 
—Yolved á llamar, raaese Barbadi-
11o, volved á llamar. 
Llamó de nuevo el corchete con la 
voz j con la campana desaforadamen-
te; pero no recibió más contestación 
qm las veces anteriores. 
Entonces el alcalde Antón de Zal-
áuendo. hombre agrio y seco, de cin-
cuenta años, enkiestó la vara de 
justicia, y alegrándose, con esa ale-
gría característica de los curiales 
cuando les cae que hacer, esto es, con 
una alegría maligna, se entró de ron-
ién por la puerta franca, seguido de 
cuatro alguaciles, y dejando dos de 
••nardia á la puerta. 
Después da un escrupuloso regis-
tro, que dió por resultado encontrar 
ana casa grande, principal, ricamen-
te amueblada y entapizada, sin una 
alma viviente y con des cadáveres, el 
alcalde, aumentada su alegría en una 
proporción maravillosa, mandó á ua 
alguacil para que buscase % una ma-
nera apremiante un escribano, y otro 
para el cura de la parroquia, á fin de 
f'ue acudiese con sus sepultureros. 
El escribano libró testimonio de 
eémo en una casa grande de la calle 
áe San Gregorio el Alto, el nombre 
de cuyo dueño no se sabía aun, por 
ño haber habido lugar á indagatoria, 
y en una de las cámaras de aquella 
casa, se había ensontrado por la ron-
da del alcalde de Casa y Corte Antón 
ie Zalduendo, los cadáveres de una 
dama como de cuarenta años, muerta 
al parecer de enfermedad, y el de uno, 
al parecer por sus divisas, capitán de 
infantería española, manco del brazo 
izquierdo, cojo de la pierna derecha, 
y tuerto del ojo siniestro, muerto i 
hierro y al parecer en riña: que ha-
biendo comparecido el licenciado Pero 
de Rávago, cura de la parroquia de 
San Gregorio el Alto, se le había or-
denado que mandase conducir los dos* 
difuntos á la iglesia, y que al día si-
guiente los pusiese en sendas cajas de 
ánimas en la puerta de la parroquia, 
á fin de que ios vecinos los viesen,, 
por si alguno los reconocía; después 
de lo cual, y habiéndose llevado los 
difuntos los sepultureros, y quedan-
do en poder del infrascripto escriba-
no, dos espadas y una daga que tenía 
sobre sí el difunto, la una espada en 
el cuerpo en una herida que le atra-
vesaba de parte á parte, y la otra es-
pada en la mano, sin señal alguna de 
sangre, se procedió al inventario y 
embargo de los muebles de la casa, y 
de dos caballos que se encontraron, 
el uno en el zaguán y el otro en fa 
cuadra, cerrándose y sellándose todas, 
las puertas por la justicia, y entre-
gándose los caballos ai mesonero del 
Mesón del Cuervo, en la calle del 
Agua, todas cuyas diligencias tuvie-
ron fin y remate al alborear ©1 día l . " 
de julio del año de 1546. 
Como se vé, Yaye, sin duda se ha-
bía llevado consigo las dos sirvientes, 
que como hemos dicho habían sido en-
cerradas, puesto, que la justicia no en-
contró en la casa persona alguna. 
Igualmente se desprende del testi-
monio del escribano, que la justicia, 
no había dado con la puerta secreta 
que ponía en comunicación la casa del 
capitán difunto con la de don Diego-
de Córdoba y de Válor puesto que ni 
una palabra se decía en el testimonio 
acerca de la tal puerta, 
Pero en un testimonio por separa-
do que había pasado con urgencia el 
alcalde Antón de Zalduendo al presi-
dente de la Chancillería, constaba que 
en un armario, encontrado en un dor-
mitorio, al parecer de hombre, se ha-
bían hallado papeles interesantísimos 
para la salud de la república y el ser-
vicio del rey. 
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CAPITULO XX. 
ESTRELLA. 
La casa que el walí de los monfíes 
fíarum, había procurado á su señor 
el poderoso emir de las Alpujarras 
Muley Yaye-ebn-Al-Hhamar, era, co-
mo hemos dicho, una bellísima casa; 
más aun, un pequeño alcázar situado 
en una calleja angular, que se llama-
ba entonces la casa de las Tres Estre-
llas, y aun se llama hoy, puesto que 
la casa y la calleja en cuestión exis-
ten. 
Debemos decir, que la causa osten-
sible de tal nombre, son tres estre-
llas incrustadas en el ladrillo que sir-
Te de clave al arco árabe agramila-
do de la puerta de la casa, y la causa 
ostensible de aquel nombre, porque 
aquellas tres estrellas, más que un 
adorno son, por decirlo así, un símbo-
lo ; lo que queda sobre la tierra, de 
un tremendo suceso acontecido en 
aquella casa cuando Granada era de 
moros, suceso con el cual pensamos 
confeccionar una leyenda á la que ti tu-
laremos, Dios mediante Las Tren Es-
trellas. 
Mas, Yolviendo á nuestra narra-
ción, nos permitirán nuestros lecto-
res que digamos algo acerca del esta-
do en que se encontraba aquella casa 
cuando acontecían los sucesos que Ta-
mos refiriendo. 
Su fachada era pequeña y formaba 
uno de los lados del segundo ángulo 
recto de la calle: la pequeña y senci-
11a, pero bella puerta ogiva de herra-
dura, constituía el frent» de la calle, 
conforme se doblaba el primer ángu-
Jo viniendo de la parte de la iglesia 
-de San Gregorio el Alto: el muro á 
«que aquella puerta pertenecía, no te-
nia perforación, ventana ni respira-
dero alguno, más que un pequeño 
agimez de estuco labrado, con colum-
na& de mármol blanco de Macael, que" 
correspondía á un pequeño mirador 
con cúpula, situado sobre el tejado de 
la casa, encima del alero de pino la-
brado y ennegrecido por el tiempo,, 
mirador que estaba situado á la dere-
cha la de casa, y que se veía desde la 
calle, merced á la poca elevación de 
la pared, que constituía el otro lado 
del ángulo recto que determinaba la 
calle. : 
Este mirador era tan esbelto, tan 
delicado, i tan feble , que algunos 
años hace, fué arrebatado por el hu-
racán un día de tormenta, del mism® 
modo que si hubiera sido de cartón, ú 
como las hojas secas de un árbol. 
Pasando la puerta se encontraba 
una especie de zaguán oscuro, pavi-
mentado de mármol, con faja de mo^ -
sáico ó alicatado en la parte inferior 
de los muros, que desde aquella faja 
hasta el techo estaban prolijamente 
adornado de arabescos, y aquel te-
cho era de bovedillas pintadas con SM -
mo primar y buena elección de colo-
res, para los cuales faltaba luz. Fren-
te á la puerta había un delicado are© 
que daba paso á un patio muy peque-
ño, más largo que ancho, en cuy® 
centro había una fuente abierta en el 
pavimento, de mármol como el del 
zaguán: al fondo de este patio había 
una puerta más pequeña que daba á 
una estrechísima y oscura escalera 
que ponía en comunicación el piso ba-
jo con el alto, desembocando en una 
galería, situada á la izquierda del pa-
tio, con barandilla ó balaustrada de 
pino tallado y agramilado. 
El costado izquierdo del patio con-
sistía en un cenador estrecho en el pi-
so bajo, y en la galería que hemos ci-
tado en el alto. Esta galería estaba 
sustentada por una viga maestra la-
brada delicadamente y apoyada en sus 
extremos por dos zapatas ricamente -
talladas, pintadas y doraáas; otra vi-
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ga enteramente semejante, con igua-
les ¿apatas, sostenía el alero qne es-
taba también pintado y dorado. Am-
bos techos, el del cenador, y el de la 
galería, eran de ensambladura, con 
estrellas, escudetes y triángulos cru-
zados, matizados y dorados, con file-
tes de blanco y rosa. Ambos muros, 
el superior y el inferior, estaban or-
namentados con fajas de azuleios ó 
mosáicos, labor de estuco, pintadas 
inscripciones y follajes. En ambos 
muros había dos puertas de herradu-
ra, con elegantes nichos para las ba-
buchas en la parte media de sus 
gruesos, diferenciándose solo estas 
dos puertas, cuyos festones y enju-
tas estaban primorosamente labra-
dos, en que la del cenador era mayor 
que la de la galería. 
Por la puerta inferior se entraba 
en una cámara oscura; pero riquísima 
m su pavimento de mosáico. en sus 
arabescos y en su techo; á los extre-
mos de esta sala había dos pequeños 
alhamíes ó alcobas. Por la puerta dé 
la galería se entraba á otra sala en-
teramente igual; pero más baja de 
techo y variada en el adorno; al ex-
tremo de la galería había una peque-
ña puerta que daba á una escalera, y 
aquella escalera desembocaba en una 
escalera, y aquella escalera desembo-
caba en un pequeño corredor oscuro, 
que iba á dar al mirador que se veía 
desde la calle. 
Este mirador era perfectamente 
cuadrado y apenas de tres varas de 
extensión. Tres de sus costados te-
nía ajimeces cubiertos por celosías y 
por cortinas de seda carmesí; en el 
otro costado estaba la puerta. El f r i -
so de este mirador se hacía octógono, 
j sobre él se veían diez y seis bellísi-
mas ventanas transparentes de estu-
co, sobre las cuales se levantaba una 
cúpula de estalactitas, que remedaba 
con sus colgantes una gruta de ha-
Todo en aquel mirador era delica-
do, bello y rico: el mosáico menudor 
caprichoso, ejecutado con sumo pri-
mor; las pechinas de agallones, que 
naciendo de los ángulos, determina-
ban la figura octógona del friso; los 
adornos, las inscripciones, los colores1 
todo perfectamente ejecutado, todo 
perfectamente concluido; un hermoso 
sueño de un hábil alarife realizado en 
miniatura. 
En aquella pequeña estancia había., 
un diván de seda y oro; cortinas mag-
níficas en la puerta y en los ajimeces 
y un bello perfumero de plata. 
Además, pendiente de la cúpula 
había una lámpara de seda, y de cua-
tro de los cupulinos del octógono, 
cuatro jaulas de plata doradas en 
que vivían aprisionados cuatro ruise-
ñores. 
Estas eran las habitaciones que 
constituían la parte bella y artística 
de la casa de las Tres Estrellas. A las 
demás dependencias, habitaciones de 
los criados y caballerizas, se entraba 
por el postigo de una huerta situada 
á espaldas de la casa y la comunica-
ción estaba abierta en el muro dere-
cho del patio por una puerta senci-
lla. 
En lo que hoy existe de la casa so-
lo se encuentra parte del plano, y al-
gunos restos de estucos, adornos y" 
pinturas, gastados, corroídos, enne-
grecidos por el tiempo. 
Aquella casa es hoy el esqueleto 
mutilado de lo que fué. 
A aquella casa fue á donde Yaye 
hizo conducir á Estrella desmayada, 
y á donde también fueron llevados, 
como hemos dicho anteriormente, el 
soldado que servía al capitán Sedeño,, 
y las dos sirvientes que había en la 
casa. 
Estrella fué conducida al bello mi-
rador que hemos descrito. 
La infeliz jó ven tardó mucho tiem-
po en volver de su desmayo; acompa-
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fiábala Yaye, que observaba su»esta-
do, lleno de interés y de caridad; ya 
sabemos, que la caridad era la virtud 
culminante de Yaye: una caridad sui 
generis; pero al fin el jóven llamaba 
caridad al dulce sentimiento que le 
'hacia experimentar, en mayor ó -me-
juor grado, toda mujer hermosa colo-
reada en ciertas circunstancias, y nos-
otros nos hemos propuesto respetar 
la conciencia del jóven emir; pero era 
muy extraño qne la caridad de Yaye 
no se extendiese á los hombres ni á 
las mujeres feas ó viejas: era, en 
todo caso, una caridad muy condicio-
nal. 
La circunstancias en que había en-
contrado Yaye á Estrella habían sido 
ejninentemente extraordinarias: Es-
trella, por su posición, por su juven-
tud, y por su magnífica hermosura, 
impresionaba fuertemente el alma en-
tusiasta espansiva y ardiente de Ya-
ye; se sentía arrastrado por ella á 
una caridad sublime, caridad llena de 
goces y de placeres, que le hacía sen-
t i r una emoción dulce, lánguida, fres-
ca, odorífera, si se nos permiten es-
tas dos últimas extrañas calificacio-
nes: caridad que era de todo punto 
independiente del amor que le inspi-
raba doña Isabel de Valor, amor que 
había empezado también, al menos 
así lo creia Yaye, por un impulso ca-
ritativo. Doña Isabel era para ei jó-
ven la luz de su alma, su amor con-
trariado, su empeño: doña Estrella, 
un ser débil, necesitado de protección, 
una hermosa flor que la desgracia ha-
bía arrojado ante los piés del emir, y 
que estaba ante él pálida, privada de 
sentido, y sufriendo de una manera 
interna, ó, por mejor decir, orgánica. 
Yaye se había dicho, respondiéndose 
á sí mismo, y como queriendo califi-
-oar el lazo que le unía á aquellas dos 
mujeres, tan jóvenes, tan puras, y tan 
desgraciadas las dos. 
—Estrella será mi hermana; Isa-
bel.... Isabel si no puede ser mi espo-
sa, será mi amante: Isabel será mía. 
Pero entre tanto no volvía en sí 
Estrella; el sacudimiento que había 
sufrido el alma de la pobre niña había 
sido demasiado fuerte para que el ac-
cidente, causado por él fuese pasajero. 
Continuaba el desmayo y aquella con-
goja muda que hacía presentir acas^ 
una afección mayor y más peligrosa, 
si la ciencia no acudía al socorro de 
Estrella. Yaye estaba realmente preo-
cupado, casi aterrado, porque quería 
tener oculta á Estrella, y no se fiaba 
de nadie absolutamente más que de 
los monfíes. 
El jóven estaba solo con ella. La 
había rociado el rostro con agua; la 
había hecho aspirar las fuertes esen-
cias que los moros sabían extraer d« 
las flores y de las plantas, y Estrella 
no había vuelto en sí. Yaye no se ha-
bía atrevido á desembarazarla de la 
presión de sus vestidos, ni la había 
tocado más que con una mirada ar-
diente, es verdad; pero ardiente de 
caridad. A l fin, cuando ya estaba casi 
resuelto, en vista de la duración del 
accidente, á tomar, contra su volun-
tad y de una manera desesperada, 
una resolución más eficaz y decisiva, 
Estrella suspiró profundamente y 
abrió con languidez los ojos, sus her-
mosísimos ojos negros, á los que el 
dolor y la ansiedad hacían más her-
mosos, irresistibles. 
Poco á poco fué volviendo al uso de 
sus facultades; se levantó sobre el di-
ván, pasó sus pequeñas manos por su 
frente, se apartó las pesadas bandas 
de sus cabellos, que se habían desor-
denado, y miró en torno suyo. 
No preguntó donde se encontraba^ 
no nombró á su madre, no se entregó 
á ese dolor ruidoso, que grita, se re-
tuerce, se exhala de mil maneras, que* 
serían ridiculas á no ser por lo terri-
ble de la causa que las motiva. Nada 
dijo á Yaye, únicamente le asió una 
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mano, y se la besó, dándole las gra-
cias por la protección que la había 
dispensado con una mirada velada por 
lágrimas; mirada que hizo extreme-
cerse de los pies á lá cabeza á Yaye. 
Luego si replegó sobre sí misma y 
Yaye la sintió llorar en silencio. 
Hay momentos en que toda pala-
bra de consuelo es inoportuna y aun 
cruel, porque aviva el dolor en vez de 
calmarle: el joven emir lo comprendió 
así y dejó á Estrella abandonada á su 
áolor; pero no se atrevió á dejarla 
sola; hacía calor en aquel reducido 
aposento, y Yaye descorrió los tapi-
ces de la puerta y de los agimeces y 
abrió las maderas; frescas oleadas de 
las auras nocturnas cruzaron por el 
interior del mirador y uno de los rui-
señores rompió en un magnífico trino. 
Yaye tomó la jaula, la descolgó y 
llevó fuera el ave cantora: parecióle 
que la alegría tranquila del pájaro 
debía punzar el alma lastimada de'Es-
trella; los otros tres ruiseñores fue-
ron desterrados también á una habi-
tación inmediata, donde, dominados 
por la oscuridad, guardaron silencio. 
Cuando entró de nuevo Yaye en el 
mirador, encontró á Estrella más 
tranquila; había variado de posición, 
estaba abandonada voluptuosamente 
en el diván, sin duda por casualidad, 
y apoyaba su cabeza' en una de sus 
manos cuyo brazo se hundía en los 
almohadones 
Sus grandes ojos negros, en los 
cuales se había secado el llanto, aun-
que conservaban nna profunda expre-
sión de dolor y de ansiedad, se fijaban 
lucientes en Yaye,- en enyo semblan-
te se posaron algún t i e m p o . ' 
Luego aquellos ejes irresistibles 
parecieron aumentar su 'fuerza, su 
'brillo, su expresión; se entreabrieron 
los rojos labios de ' Estrella,• y; Yaye 
la oyó murmurar con un acento apa-
gado y ardiente, semejante á un sus-
piro: 
—¡Oh! ¡gracias! ¡gracias, caballe-
ro! ¡cuánto os debo! ¿sin vos qué hu-
biera sido de mí? 
Yaye no supo qué contestar y con-
testó á la ventura lo primero qne se 
le ocurrió. 
—Dios sin duda os hubiera ampa-
rado, dijo. 
—Y ¿quién sino Dios, ha podido 
llevaros á mi lado en la terrible si-
tuación por que acabo de pasar? 
—¿Creéis que haya sido Dios quien 
me ha traído á vuestro lado? dijo 
Yaye pronunciando también estas im-
pías palabras á la ventura, porque es-
taba trastornado. 
—Y ¿quién sino Dios, respondió 
con acento sonoro y solemne Estrella, 
ha podido valerse de vos para que con-
soléis á una pobre madre moribunda 
y amparéis á una huérfana infortuna-
da? ¿Quién sino Dios pudo haber he-
cho que nos encontráramos y nos co-
nociéramos en aquel mesón de las AI-
pujarras? ¿quién sino Dios, ha podido 
inspirar á mi madre, á mi infeliz ma-
dre, para que me ponga bajo vuestra 
protección? ¿Creéis que Dios no ha-
bla por la boca de los moribundos? 
—¡Creéis que Dios haya hablado 
por la boca de vuestra madre? excla-
mó Yaye, que seguía hablando aban-
donado á sí mismo, ó por mejor decir, 
abandonado á aquella situación que le 
presentaba á Estrella.con el triple 
incentivo de su hermosura, de su do-
lor y de su infortunio. 
La caridad había tomado en aque-
lla situación tales proporciones en el 
alma de Yaye, que le quemaba en un 
fuego voraz, le envolvía en una at-
mósfera ardiente, dominaba su cora-
zón, que flotaba en una región de 
sueños desconocidos; en una palabra, 
Yaye" estaba ejubriagado, dominado, 
loco, y sin voluntad, por decirio así, 
de una manera iñstintiva, como atraí-
do por una iníiuencia magnética, se 
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sentó en el diván al lado de Estre-
lla. 
—Si, sí; Dios ha hablado por la 
boca de mi infeliz madre, dijo la jó-
veu; Dios ha tenido compasión de mí, 
y al herirme tan profundamente en 
mi amor de hija, ha abierto para mí 
una fuente de consuelo, presentándo-
me un alma noble, á la cual unir mi 
alma... 
Estrella que hablaba sin reflexión, 
abandonada á su dolor, á su necesi-
dad de consuelo, se contuvo, porque 
un rayo de razón brilló en medio de 
su delirio. 
Yaye no se atrevió á pronunciar 
una sola palabra; otro rayo de razón, 
le había hecho comprender la grave-
dad de las palabras de Estrella. 
Pero como nuestro corazón es siem-
pre exigente y despótico y siempre 
sale vencedor en sus luchas con la ca-
beza, Estrella, alma ardiente como el 
suelo en que había nacido; fuerte y 
poderosa, porque se había fortalecido 
en la desgracia; sedienta de felicidad, 
la sed más implacable del corazón; 
voluntariosa, como es voluntarioso 
-quien siempre na estado luchando con 
un imposible, y ansiosa de afectos, 
como que solo lialia gozado del deses-
perado afecto de su madre, á la que 
acababa de perder, no tuvo fuerza pa-
ra contenerse en la pendiente sobre 
l a cual la había puesto su situación, 
'ó, tal vez desesperada, importándola 
poco todo lo que en el mundo se res-
peta como conveniencia, continuó in-
filtrando en Taye todas las ardientes 
«.pasiones que se exhalaban por s^ i mag-
nífica mirada, y dijo con voz temblo-
rosa de temor y de dolor. • 
— ¡Estoy sola en el mundo! ¡sola y 
desesperada! 
—jSola! exclamó Yaye con un tí-
mido acento de reconvención. 
—¿Cómo os llamáis? dijo Estrella, 
sin apartar su mirada poderosa de los 
^ojos de Yaye: he oído vuestro nombre 
pero... lo he olvidado... lo -he olvida-
do todo... ¡Oh, Dios mío! ¡mi cabezal 
¡tengo aquí un infierno! 
Y se oprimió con ambas manos la 
frente. 
Yaye tomó las manos, las separó 
de su cabeza y las retuvo entre las 
suyas, sin que Estrella hiciese el más 
leve esfuerzo, la menor indicación pa-
ra desasirse; por el contrario, las ma-
nos de los dos jóvenes se estrechaban 
fuertemente y se trasmitían un fluido 
irresistible, mientras sus miradas se 
devoraban y se confundían. 
Entrambos estaban pálidos, solem-
nemente graves, confundiendo sus 
almas, entregados el uno al otro, co-
mo si nada existiese en el mundo más 
que ellos, como si hubiesen sido el 
primer hombre y la primera mujer. 
Sin embargo, Yaye al contestar á 
la pregunta de Estrella, mintió en. 
cierto modo, no sabemos por qué. 
—Me llamo Juan de Andrade, la. 
dijo. 
—¡Ah no, no! dijo Estrella; ese no 
es el nombre de un rey:' ¿por qué me 
engañáis cuando os preguntan mi do-
lor y.. . mi alma? 
Estrella iba á decir mi amor, per® 
el pudor, que el mundo ha fabricado 
para la mujer, la contuvo y la hizo 
dar tortura á la frase. ' 
—-¡Ah! perdonad, pero sois cristia-
na, y no me he atrevido á deciros que 
me llamo Sidi Yaye, y que soy emir 
de los monfíes de las Alpujarras^ 
—¿Y qué importa? mi padre se lla-
ma Calpuc y es rey del desierto me-
jicano: somos hijos y señores de dos 
pueblos dominados por los españoles. 
Los enemigos de cada uno de noso-
tros son nuestros mismos enemigos. 
¿No creéis que Dios ha querido sin du-
da que dos que llevan en su frente 
una corona de desventuras seencuea-
tren y se unan? 
Yaye se acordó, extremeciéndose, 
del extraño y terrible desposorio ef ec-
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tuado con los dos por uña moribunda, 
y detrás de aquei solemne y sombrío 
cuadro que le representaban sus re-
cientes recuerdos, vió pasar la som-
bra de Isabel de Válor, pálida, triste, 
desesperada. 
—¡Que Dios ha querido que nos 
.unamos! exclamó. 
Por fortuna la voz de Yaye era tan 
temblorosa que la altiva Estrella no 
pudo notar el profundo terror de que. 
eran hijas las últimas palabras de 
•Yaye. 
•—jOh! y oid, porque si no os lo di-
go ahora que estoy desesperada, no 
os lo diría nunca; si Dios quiere que 
mis desgracias tengan fin, que goce 
algunos años de reposo sobre la tie-
rra, será necesario que nuestras al-
mas se unan, porque yo os amo. 
Por esta vez Estrella no vaciló al 
pronunciar las palabras que expresa-
ban su supremo pensamiento, sino 
-que las lanzó con una entonación fir-
me, sonora, vibrante, lleaa de volun-
tad. 
Yaye exhaló un grito que tanto po-
día parecer de espanto, como de ale-
gría, como de placer. 
Y era que el amor de Etrella, pro-
ducía en él al mismo tiempo aquellas 
-sensaciones. 
—Sí, yo os amo: el día en que os 
vi en el mesón de las Alpujarras os 
• estuve contemplando largo espacio 
antes de hablaros: estabais distraído, 
profundamente preocupado; no sé qué 
teníais en vuestra mirada de sufri-
miento, de ansiedad, de desespera-
ción, pero comprendí que érais des-
graciado. ¡Desgraciado! yo también 
lo era, y el sufrimiento es ya un vín-
culo bastante fuerte para acercar la 
una á la otra á dos almas desespera-
das. Después cuande os hablé, me 
ofrecisteis con toda la expansión de 
vuestra alma una generosa ayuda, y 
.yo confié en ella, como siempre he 
• confiado en Dios. Después nos sepa-
ramos. ¿Cuánto tiempo ha pasado des-
de que nos vimos por la primera vez? 
yo no lo sé, yo no he medido ese 
tiempo; pero durante ese tiempo no 
he dejado de pensar en vos, ni ha ha-
bido un instante en el que no haya si-
do más íntimo el recuerdo que me ins-
pirábais que en el instante anterior. 
Yo os esperaba: no sabía cuándo ni 
cómo os presentaríais á mi vista; pero 
yo estaba segura de volveros á ver, 
segura de que me salvaríais, segura 
de que un día seríais para mí más que 
un recuerdo; más que un hombre, más 
que un hermano: estaba segura de que 
seríais mi alma. 
La expresión del semblante y de la 
mirada de Estrella llegó al último de-
sarrollo de pasión que podían prestar-
la el amor, el dolor y la esperanza: 
Yaye sintió que su alma se fundía, por 
decirlo así, en aquella mirada; una 
fruición suprema ensanchó, dilató to-
do su ser, se sintió trasportado á ua 
paraíso, arrancado de la vida siem-
pre fatigosa del mundo, como trans-
formado en otro ser, cuya vida era 
más fácil: decimos que se sintió, y he-
mos dicho mal: Yaye no podía darse 
razón de su sentimiento; aquel senti-
miento era más poderoso que la razón 
que compara y juzga: aquel senti-
miento le arrastraba, y en el colmo 
de su fascinación, de su trasporte, 
atrajo hácia sí á Estrella. 
La jóven se dejó arrebatar por el 
mismo sentimiento; pero la presión 
convulsiva de los brazos de Yaye, y 
un ardiente beso que éste estampó ea 
sus labios, exhalando por él todo el 
volcán que ardía en su alma, la des-
pertaron de su delirio y rechazó i 
Yaye. 
—Aún está caliente el cadáver áe 
mi madre, exclamó con un acento ea 
que vibraban á un tiempo el pudor y 
el dolor; aún no sois mi esposo. 
Yaye despertó á su vez y compren-
dió que envuelto por la fascmaciéft 
TOMO I.—PAG. 192.—BIBLIOTECA DE EL DEFENSOR DE GRANADA.—L03 MONPÍES 
que había arrojado sobre él á torren-
tes Estrella, había ciado un paso del 
cual no: podía volver atrás sin dar de-
recho á una mujer á que le llamase 
infame. 
Su caridad, su singular caridad, le 
había llevado hasta aquel punto: su 
semblante^ se entristeció, se doblegó 
sobre el diván y se cubrió el rostro 
con las manos. 
Estrella se conmovió; le amaba y 
el amor es la caridad de la mujer: se 
acercó a Yaye, le apartó las manos 
del rostro, como antes. había hecho 
Yaye con ella, le miró frente á frente 
con una expresión dulcísima y con los 
ojos llenos de lágrimas, y le elijo: 
—Me habéis hecho mucho bien, ha-
Mis abierto para mí una nueva vida 
y ya no estoy sola en el mundo: me 
amáis.. . , ¡oh! ¡sí!, ¡me amáis! Sed mi 
esposo, pero respetad el dolor y la 
honra de vuestra esposa..., yo os amo 
con toda mi alma..., ¡pero abrir los 
brazos á la felicidad cuando mi pobre 
madre..., cuando aún no está santifi-
cada nuestra unión...!, ¡oh! ¡no!, eso 
sería una profanación y un olvido im-
perdonable de lo que mútuamente nos 
debemos..., yo no os culpo..., la si-
tuación en que nos encontramos debe 
haceros comprender que solo mi de-
sesperación ha podido hacer que yo 
sea la primera de los dos que hable 
de amor, y que vos os hayáis dejado 
arrebatar per vuestro amor... ¡Oh! 
¡Dios mío! , ¡cuanta desgracia y cuan-
ta, felicidad á un tiempo! 
• Y Estrella rompió i llorar; pero de 
una manera convulsiva, en una de 
esas terribles reacciones "del dolor, 
que es tanto más .fuerte cuanto más 
se medita en el valor de lo que se lia 
perdido. 
Yaye estaba enteramente, descon-
certado y no sabía qué hacer. 
En aquel momento se oyó iin golfe 
recatado en una de las puertas iñte-
—Calmaos, calmaos por Dios, la 
dijo: me veo obligado á dejaros sola j 
quiero dejaros más resignada. 
Resonó otro golpe más fuerte y más 
impaciente. 
—¡Dejarme sola!, exclamó Estre-
lla, 
—Sí; algo grave debe acontecer 
cuando mis gentes se atreven á lla-
marme y con insistencia. Oid. 
Había resonado un tercer golpe. 
—Id, id, dijo Estrella, nada te-
máis, esto pasará..., id donde os lla-
man. ' 
—Pero estáis desesperada..., y lo 
temo todo... 
—¡Oh! nada temáis, porque os amo 
y necesito vivir para mi amor. 
Yaye estrechó una mano que le pre-
sentó Estrella, la besó .y salió. 
Apenas había salido Yaye, Estre-
lla se levantó de una manera enérgi-
ca: sus ojos resplandecían con un br i -
llo inconcebible, y sn, mirada parecía 
fija en la inmensidad.; estaba pálida, 
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Se pasó la mano por la frente, pa-
lideció aún más, y luego dijo como 
traduciendo en palabras lo que su co-
razón le decía en sensaciones: 
—¡Oh, sí, le amo!, no he podido 
olvidarle desde el día en que le yí, y 
'hace un momento, á pesar de mi do-
lor, una fuerza irresistible me ha 
arrastrado, y he estado á punto de 
ser suya..., ¿y él, él me amará?, ¡oh! 
^sí!, ¡ha sido generoso!, ¡ha' respeta-
do mi dolor y mi pudor!, ¡pero Dios 
mío!, ¡si no me amara!, ¡si solo hu-
biese cedido á mi dolor y. . . á mi her-
mosura!, ¡si solo me hubiese respeta-
do por caballero!, ¡oh. Dios mío!, ¡al 
-sentir esta duda conozco que le amo 
con toda mi alma!, ¡oh. Dios mío! ¡ya 
que me has arrebatado mi madre, da-
me su amor!, ¡permite que sea su es-
posa! 
Yaye entró en aquel momento. 
—Suceden cosas gravísimas, Es-
trella, le dijo con precipitación; me es 
imposible vengar á vuestra madre. 
— ¡Que os es imposible vengar á mi 
madre!, exclamó profundamente Es-
trella. 
—Sí por cierto, porque el capitán 
Sedeño ha sido muerto esta misma 
noche á estocadas. 
—¡Muerto á estocadas! ¿y por 
quién? exclamó con anhelo Estrella. 
—Aun no puedo deciros quién es 
€l hombre que le ha muerto: debe ser 
mn hombre que salió de la casa del 
capitán algún tiempo después que es-
te había entrado en ella de vuelta de 
un viaje. ^ ^ « ' 1 
—¿Con que el infame capitán Se-
deño ha sido muerto por otro hombre 
en su misma casa, acaso delante del 
cadáver de mi pobre madre? 
—Tal vez. 
—¿Y quien ©s ha dado esas noti-
cias? añadió Estrella cuyo interés 
crecía. 
—Uno de mis más leales servido-
res, á quien dejé con algunos de los 
míos en observación de la casa dei 
capitán. 
—¿Y no podrá averiguar quién ha 
sido el hombre que ha matadp á Se-
deño. 
Acaso, puesto que uno de mis moa-
fíes ha seguido recatadamente á ese 
hombre y ha visto que entraba en 
una casa en Bibarrambla. 
—¡Muerto el infame Sedeño! 
— Y no es esto solo; poco después 
una ronda entró en la casa que en-
contraron abierta y abandonada, sa-
lieron dos alguaciles, y volvieron COJL 
un escribano y con el cura de la pa-
rroquia de San Gregorio á quien 
acompañaban algunos sepulture-
ros. 
—¡Ah! exclamó Estrella cuyo do-
lor se avivó: ¡ya no volveré á ver á 
mi pobre madre! 
—Su cadáver y el de Sedeño fue-
ren sacados de la casa y conducidos 
á la Iglesia: uno de mis monfíes se 
hizo el encontradizo con uno de los 
alguaciles á quien por acaso conocía, 
y supo por él que el capitán había si-
do encontrado atravesado por una es-
pada, y muerto en la misma cámara 
de vuestra madre. 
—¡Oh! ¡cuan justiciero es Dios! 
exclamó Estrella. 
—Pero no es esto lo que me obliga 
á separarme de vos; asuntos que con-
ciernen al pueblo, cuya corona ciño, 
me imponen el imperioso deber de ir á 
ocupar el puesto de honor que me 
corresponde. 
—¿Yais á comlbatir con los cristia-
nos? exclamó anhelante Estrella. 
—Es muy probable. 
—Podéis morir en el combate. 
—Es muy posible. 
—Vos seréis.... 
Detúvose indeciso Yaye. 
—¿Qué seré.yo...? 
—Seréis... la viuda de un rey (|ue 
é 
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ha muerto con la espada en la mano 
eit defensa de su pueblo oprimido. 
—Partid^ partid, señor, dijo Estre-
lla cediendo á su amor y arrojándose 
en sus brazos: partid; Dios no querrá 
que muráis, porque Dios no querrá 
Macer más grande mi desesperación. 
Y apoyando su cabeza sobre el hom-
bro de Y ave lloró. 
—Es necesario separarnos en el mo-
mento, la dijo Taye levantándola en-
tre sus brazos; para cuidar de vos se-
ñora, queda un hombre que velará por 
vos. j si muero queda encargadc de 
serviros y de acompañaros. Vais á co-
aocer á ese hombre. 
Estrella se separó de los brazos de 
Yaye y se enjugó las lágrimas. 
—¡Hola! ¡walí Harum! dijo Yare 
tsorñándose á la puerta. 
Harum que venía completameiite 
vestido á la castellana, apareció en la 
puerta y se inclinó profundamente 
ante Yaye, como se habría inclinado 
tía walí antiguo ante un califa de Cór-
doba. 
f i-.EátrelIa se había sentado en el di-
ván y tenía la actitud digna y altiva 
de una sultana. 
—Mientras yo esté ausente, dijo 
Yaye, servirás y obedecerás á esta 
•señora, como me servirías y me obe-
deóerías é mí mismo. Si yo muriese, 
seguirás sirviéndola y eledeciendola 
•conio si fuese mi hermana. 
Seré como queráis que sea, pode-
roso señor. 
Ahora, doña Estrella, adiós, dijo 
©1 jó ven acercándose galantemente á 
ella y besándola una mano. 
indios! [adiós! dijo Estrella; {qiíe 
la Sa^ta Virgen os proteja y os dé 
ventura,! 
f .^LÓs ojos de Estrella se arrasaron 
de lágriaias, y la fué necesario hacer 
un violento esfuerzo para contener su 
llanto. 
Pero cuando salieron Yaye y Ha-
rum aquel llanto brotó libremente, y 
Estrella exclamó entre sus sollozos. 
—¡Que me sirva como si fuera su 
hermana! ¿por qué no lia dicho que 
me respete y me sirva como si fuera 
su esposa? 
Entre tanto Yaye decía á Harum. 
—¿Para atender á las necesidades 
de esa dama mientras yo esté ausen-
te tienes oro bastante? 
—Sí señor. 
—Antes de emprender mi expedi-
ción, que será al momento, yo dejaré 
dispuesto lo necesario para que si 
muero te entreguen del tesoro de mi 
corona, lo que baste para atender á~ 
la subsistencia honrada de esa dama 
durante toda su vida. 
—-¡Morir! ¡señor! ¡morir tan jóveE 
y tan valiente! ¡eso no puede ser! eí 
Altísimo y Unico velará por vuestra 
vida, que es la esperanza de vuestra 
pueblo. 
Como llegaban entonces á las puer-
tas de la casa, Yaye q#e había toma-
do una capa, una gorra y una espada,, 
salió solo y se encaminó á largo paso 
á la calle .del Zenete, á la casa donde 
había vivido con Abd-ei-Gewar j m 
donde había conocido á doña Isabel de 
Córdoba y de Válor. 
CAPÍTULO X X L 
Loa XEQIJES DEL ALSAICÍN. 
El anciano Abd-ei-Gewar no supo 
lo que le acontecía cuando vio ante sí 
al jóven. 
En el primer momento se arrojó á 
sus brazos, le besó como pudiera ha-
berlo hecho después de una larga au-
sencia su madre, y iloró y rió, com©. 
un niño ó como un loco. 
—¡Oh! ¡gracias ai Todopoderoso^ 
exclamó, que te vuelvo á ver! ¿Dónde 
habéis estado, caballero, durante ttif 
mortal y abominable mes? 
—He estado en las entrañas do l * 
tierra, y ahora salgo de ellas. 
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Por más que hizo Abd-el-Gewar 
ÜO pudo sacar otra contestación á 
Yaye. 
Abd-el Oewar le ponderó el mortal 
cuidado en que había tenido á su pa-
dre y á él mismo su pérdida; los es-
fuerzos que se habían hecho por en-
contrarle, por último, que habiendo 
llegado el caso de un levantamiento 
general, era necesario que le acompa-
ñara para darle á reconocer como emir 
de los monfíes al lugar donde debían 
;reunirse los xeques y los príncipes 
.moriscos de la ciudad. 
Con este objeto salieron de la casa 
mucho después de la medía noche, y 
subiendo por las agrias cuestas que 
íConduéíao á la torre del Acei1*no, 
fsñfean'do en una casa aislada en medio 
cte'huertos, mediante una seña que 
rindió á la puerta Abd-el-Gewar. 
Hiciéronle atravesar varias habita-
ciones oscuras; bajaron unas largas y 
pendientes escaleras, y al fin entra-
ron en un gran espacio de bóveda al-
ta, sostenida en pilares, que por el 
rcvestimento verde y viscoso de sus 
paredes y por su pavimento resbalizo 
y húmedo, parecía una cisterna ó al-
j ibe. 
A l fondo había algunas sillas y una 
mesa con un belon de cobre encendi-
ólo, y delante de la mesa, femando 
cuadro con ella, dos escaños. 
En aquellas sillas y en aquellos 
escaños había como hasta treinta 
tiombres, la mayor parte de ellos an-
cianos. 
Todos tenían impreso en su sem-
blante el sello típico de la raza mo-
ra; todos estaban sobreexcitados, pá-
lidos y con las miradas chispeantes. 
Cuando entraron Yaye y AM-el-
C-ewar, y antes de ser notados, un 
anciano de rostro noble y enérgico, 
que parecía hacer algún tiempo que 
dirigía la palabra á los demás, según 
la altura ó que se encontraba su pe-
roración, decía: 
—Y cuando tantas desgracias nos 
oprimen; cuando han llegado ya al 
extremo, como os he hecho notar, los 
ultrages de los cristianos, ¿sufrire-
mos cobardemente por más tiempo el 
yugo? ¿Qué importa que don Diego 
de Córdoba y de Válor, el hombre que 
estábamos decididos á proclamar rey 
después del triunfo, si el Altísimo se 
digna concedérnoslo apiadado de nos-
otros; el que reconocíamos por cabeza 
durante la desgracia, qué importa, 
repito, que ese hombre nos haya 
abandonado, y que cuando, extrañan-
do su tardanza se ha ido á buscarle á 
su casa, se nos diga que ha sido lla-
mado y preso por el capitán general? 
¿no hemos lanzado ya todo temor? ¿no 
nemos desenterrado el viejo arcabuz 
y la coraza de nuestros padres, deci-
didos al combate? Decís que, sin duda 
don Diego, apegado al regalo que la-
proporcionan sus riquezas, ennoblecí-
do por el rey de España, nuestro ene-
migo, y honrado con mercedes, nos 
abandona en el momento del peligro, 
nos vende, y para cubrir las aparien-
cias se hace prender por el capitán 
general. En buen hora: así nos ha 
avisado á tiempo de que es traidor á 
su ley y á su patria, y podemos vol-
ver los Ojos á otra persona más digna 
y más valiente para ceñir á su cabeza 
la corona del reino. Pero decís: si 
don Diego nos ha hecho traición des-
cubriendo nuestros intentos al capi-
tán general, estos intentos fracasan. 
No lo creáis: el plazo es corto. El ca-
pitán general no puede tener mañana 
más soldados que ios que tiene hoy,, 
y en todo caso, su refuerzo se reduci-
íá ¿ doscientos ó trescientos hombres 
más, poco acostumbrados á la guerra* 
que jpodrían venirle de las villas in-
mediatas Si el golpe se retardara al-
gunos dias, podría ser imposible, por-
que los tercios de la costa, y los pre-
Bidíos del reino de Granada vendrían 
á ocupar la ciudad. Por lo mismo esi 
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necesario no cejar en lo comenzado, y 
«Ur el golpe, como se tenía preparado 
anafiana mismo, y si fuera posible, 
«sta misma noche; pero es necesario 
-¡esperar á los seis mil monfíes, que 
llegarán mañana con Muley Yuzuf de 
la sierra, y á falta de capitán del 
alzamiento por la prisión de don Die-
go de Valor nombrar uno entre noso-
tros. 
—Ese capitán os le traigo yo, dijo 
Abd-el-Gewar, interrumpiendo al ora-
dor. 
-—Es Abd-el-Gewar, el santo faquí, 
dijeron algunas voces. 
Todos se levantaron y saludaron á 
j&M-el-Gewar. 
Cuando se hubo restablecido el or-
den, momentáneamente turbado por 
kt aparición del anciano faquí y de 
Yaye, preguntó el xeque que parecía 
presidir aquella reunión revolucionaria: 
—¿Y quién es ese capitán que nos 
traes, Abd-el-Gewar? 
—Ese capitán es el jóven que me 
acompaña. 
—¡Cómo! ¿y á un jóven casi imber-
be, dijo con desdén el orador que había 
sido interrumpido por Abd-el-Gewar, 
casi á un niño, hemos de entregar la 
suerte del reino? 
—¿Y qué dirías, exclamó Yaye, 
adelantando con altivez al centro del 
«spacio determinado por los escaños 
j por la mesa, qué dirías, si ese niño 
imberbe os dejase abandonados á vo-
sotros mismos? 
—(Soberbia ayuda la tuya, rapaz! 
-exclamó con desprecio el orador. 
—¡El reino de Granada es mió, CO-
M O son mías las Alpujarras! exclamó 
con una cólera mal contenida Yaye: 
j todos vosotros no sois más que mis 
vasallos, mis siervos naturales, que 
debéis escuchar de rodillas la expre-
sión de mi voluntad. 
—¿Quien eres tú que así te atre-
Tes á insultarnos? exclamó con cóle-
r a el Homaidi, feroz anciano que pre-
sidía la reunión, que dejó la mesa y 
se vino furioso hácia Yaye. 
El jóven le asió con una mano de 
hierro, le doblegó y exclamó con 
acento vibrante: 
—¡De rodillas, esclavo, ante el 
emir de los monfíes! 
—¡El emir de los monfíes! excla-
maron absortos todos los circunstan-
tes. 
—Sí: el emir de los monfíes, el 
magnífico Muley Yaye-ebn-Al-Hha-
mar, dijo Abd-el-Gewar, gozoso al 
ver que Yaye á pesar de su educa-
ción medio castellana, poseía el terri-
ble y altivo arranque, la mirada om-
nipotente y la terrible altivez de los 
déspotas musulmanes; sí, el emir de 
los monfíes es el que tenéis delante. 
—¡La prueba! exclamaron en coro 
muchos de aquellos hombres, mien-
tras los demás miraban con recelo á 
Yaye y á Abd-el-Gewar; ¡la prueba 
de que ese mancebo es el emir! 
—¿Acaso Homaidi, ayer en las Al-
pujarras de donde acabas de venir, no 
te dijo el poderoso, el valiente Yuzuf, 
que había hecho renuncia de su coro-
na y de su dignidad en su hijo Sidi-
Yaye? 
—Es verdad. 
—¿No os he dicho yo muchas ve-
ces cuando me preguntábais si era mi 
hijo ese mancebo que su padre era un 
noble y poderoso señor? 
—Sí. 
—Pues bién, hé ahí que el padre 
de este noble mancebo es Yuzuf-Al-
Hhamar, el emir de las Alpujarras. 
Desvanecida la duda, porque nadie 
podía dudar de la veracidad de las pa-
labras del anciano faquí, notóse un 
cambio completo en la disposición de 
los xeques respecto á Yaye: sin em-
bargo, el Homaidi se atrevió á decir: 
—El emir de las Alpujarras no es 
el rey de Granada: bien lo sabéis: los 
xeques del Albaicín habían elegido 
por su señor á don Diego de Válorr 
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según le llaman los cristianos, á Yu-
zef-Aben-Humeya, según le llama-
inos nosotros. 
—¡Si! dijo con desprecio Yaye, ¡al 
miserable cobarde que doblegaba la 
cabeza ante el cristiano, y aceptaba 
mercedes de sus reyes, mientras los 
monfíes vivian sueltos y libres merced 
á su valor y á una guerra continua 
en la montaña! ¡al infame traidor que, 
cuando llega la hora del combate, 
yende los secretos de su pueblo y con 
ellos su libertad, y se hace prender 
por el capitán general de Granada pa-
ra encubrir su traición! vosotros lo 
liabeis dicho; vosotros habéis acusado 
de ese delito á don Diego de Válor. 
—¿Y quién nos asegura de que no 
habéis sido vosotros, los monfíes, los 
que habéis delatado, para que sea pre-
so, y en su falla, acusándole de trai-
dor, venir á reclamarnos la corona de 
Granada? dijo otro de los ancianos. 
•—No necesito yo, emir de los mon-
fíes vuestra ayuda, cuando vivís ener-
vados, y envilecidos, bajoel yugo. Por 
el contrario vosotros no podréis alza-
ros sin que mis monfíes os ayuden. 
¿De quién es el poder? ¿De quién la 
fuerza? 
--Es verdad, dijo el Homaidi, sin 
tu ayuda emir, nada podemos hacer 
los de Granada. Pero una palabra no 
más para que concluya esta enojosa 
disputa y podamos consagrar todo 
nuestro tiempo á la salud del reino. 
¿Estás dispuesto á jurar sobre este 
santo Koran, (y abrió un libro rica-
mente forrado que estaba sobre la 
mesa) que ninguna parte has tenido 
m la prisión de don Diego de Válor? 
—Lo juro, dijo el joven con voz se-
gura y tendiendo una no menos segu-
ra mano sobre el Koran. 
—¿Juras que ninguna traición has 
cometido contra nosotros? 
—Lo juro. 
—Pues bien, te creemos bajo tu ju-
ramento. Ahora, amigos, añadió vol-
viéndose á los demás xeques; ¿admi-
timos por nuestro capitán al emir? 
—Sí dijeron á una voz todos. 
—En cuanto á lo de ser rey de 
Granada, Muley Yaye continuó el 
Homaidi, primero es triunfar de los 
cristianos. 
—Triunfaremos, dijo con gran alien-
to Yaye. 
—Después, continuó el Homaidi, el 
reino te elegirá ó no por su rey. 
—El califa es el vencedor, dijo Ya-
ye apoyándose en una prescripción del 
Koran, y yo que venceré al cristiano, 
venceré también al que quiera dispu-
tarme la corona. 
—Eres valiente á pesar de tus pas-
eos años, emir, dijo otro de los ancia-
nos, y si Dios pone la victoria en tusr 
manos serás un esclarecido rey. 
—¿Con cuanta gente de armas con-
tamos en Granada? dijo Yaye entran-
do de lleno en sus funciones de capi-
tán de la empresa. 
—Con cuatro mil. 
—¿Todos fuertes? 






—¿Están ordenados en taifas? 
—A una señal de las dulzainas y 
de las atakebiras, cada cual irá á reit-
nirse al lugar que le está señalado. 
—¿Quienes son sus capitanes? 
—Yo, y yo, y yo, dijeron algunos? 
ancianos. 
—Pues bien; id á avisar á vuestra 
gente que estén dispuestos para ma-
ñana á la noche á la primera señal* 
tú Homaidi, y tu Abd-el-Gewar, 
permaneced conmigo. 
Los xeques salieron y se quedaroK 
solos con Yaye los otros dos ancia-
nos. 
Agrupáronse alrededor de la mesaR 
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^ se pusieron á tratar de los prepara-
tivos de la insurreccióa. 
CAPÍTULO XXII 
DEL TRISTÍSIMO Y HORRIBLE ENCUENTRO QUE 
TUYO UN CABALLERO AL ENTRAR EN GRA-
NADA. 
A l día siguiente, como á las doce 
de la mañana, atravesaba por el lugar 
de Alfargüe, próximo á Granada, un 
caballero como de sesenta años, gine-
te en una muía j defendiéndose del 
sol, que picaba demasiado, con una 
ancha sombrilla. A su lado izquierdo 
cabalgaba un escudero viejo, ginete 
también en una muía, y detrás, caba-
lleros en rocines, iban como una do-
cena de lacayos jóvenes j robustos, 
armados á la gineta. 
Dos de estos lacayos llevaban del 
áiestro dos caballos fuertes enjaeza-
dos de guerra, sobre el caparazón de 
acero de cada uno de los cuales, iba 
una armadura, y ©tro lacayo llevaba, 
asimismo del diestro, una acémila car-
gada con dos grandes cofres. 
El que parecía señor de toda esta 
líente, el caballero de los sesenta 
años, era un hombre flaco; pero ner-
vudo, de grandes y severos ojos ne-
gros, en cuyo foco se notaba un dis-
gusto sombrío, de mejillas pálidas, de 
l>arba gris, entera; pero conveniente-
mente recortada, y con los cabellos 
canos y muy cortos. Vestía un sayo 
negro de raja de Florencia sencillo y 
sin cuchilladas, unos gregüescos de 
lo mismo, gorguera de cambray riza-
éa,, gorra negra de terciopelo con jo-
yel de diamantes, y una pequeña plu-
ma blanca, calzas atacadas de grana, 
y botas altas de gamuza: sus armas 
¡eran una espada larga de gabilanes, 
una daga no muy corta con guarda-
mano, y dos pedreñales en sus fundas 
«n el arzón delantero. 
, Por último, pendiente de un cordón 
de seda negro llevaba sobre el pechoi 
una placa de oro, en que se veía es-
maltada la cruz de Santiago. 
Este hombre, por su aspecto, por' 
lo altivo y dominador de su mirada, 
por su trage, por la condecoración 
que resplandecía sobre su pecho y por 
su numerosa servidumbre, demostra-
ba que era un señor y un señor de los 
grandes de aquellos tiempos. 
El escudero que le acompañaba, 
vendría á tener sobre poco más ó me-
nos su misma edad; tenía trazas por 
su continente y por su trage de hidal-
go, y por su desembarazo á caballo y 
por cierto sabor militar, de haber si-
do en sus tiempos un bueu soldado, y 
que era un buen servidor lo demos-
traba la solicitud con que de tiempo 
en tiempo miraba á su amo, como ,si 
se hubiera tratado de un enfermo. 
Los lacayos eran también, al pare-
cer, buenos soldados: llevaban som-
breros grises con plumas rojas, cose-
letes de hierro muy limpios, coletos 
de ante, calzas azules, botas altas, 
espada, daga, lanza y un largo arca-
buz á la derecha de la silla. 
Guardaban un profundo silencio,, 
por respeto sin duda á su amo, y no 
caminaban tan deprisa como hubieran 
querido, porque descendían á la sazón 
por una cuesta bastante empinada. 
Notó el caballero la lentitud de sus 
servidores, mas no la cuesta, y se vol 
vió displicente á su escudero. 
—Saez, haz caminar más deprisa 
á esos bergantes. ¿No sabes que el 
capitán general nos necesita en Gra-
nada esta tarde? 
—Aun no son las doce, señor, dijo 
Saez sacando del bolsillo un reloj de 
plata voluminoso y semi esférico; he-
mos salido de Guadix al amanecer y 
ya estamos á media legua de Granada. 
—Sí, pero ahora amanece á las tres? 
de la mañana, dijo el caballero 
—No por eso hemos dejado de ha-
cer una muy buena jornada: si los la-
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cayos no caminan más aprisa, mire 
Tuecencia cuan agria es la cnesta por 
do vamos. 
—Más agrias cuestas he dejado har-
to é e prisa, dijo suspirando ronca-
mente el señor excelentísimo. 
—Por lo mismo, señor, y porque 
vuecelencia ha experimentado gran-
des desgracias, debería reposar, cuan-
do ya ha probado suficientemente á su 
magestad que sabe verter como noble 
la sangre en su servicio. ¿.Qué impor-
ta á vuecelencia que los moriscos se 
snbteven.ó no? 
—Me estás irritando, Gabriel, dijo 
el n^ble: ya sabes que no gusto que 
me contrarien. ¿Qué me importa que 
se subleven los moriscos? allí donde 
se levante un rebelde al rey, allí 
está mi odio. ¡Los vencidos rebeldes! 
jah! ¡daría toda mi sangre con tal de 
que me dejasen beber toda la sangre 
de los vasallos rebeldes al rey de Es-
pañal .¡Infames! ¡Bandidos! 
—Sea en buen hora, dijo el rebel-
de Gabriel Saez. Pero los moriscos no 
h m hecho ningún daño á vuecelen-
cia. 
—No hablemos más de esto. Estoy 
solo en ¡el mundo, sin parientes, sin 
tener ai lado más que afectos intere-
sados. 
—¡Señor! exclamó con acento de 
.respetuosa reconvención Saez. 
—No hablo por tí; pero ello es el 
«aso que todo lo he perdido: estoy 
liarto ya de oir resonar mis pisadas 
lluecas en los desiertos salones de mi 
jpalacio de G.uadix; de cazar en mis 
tierras sin llevar al lado más que hi-
dalguillos de gotera, y de aburrirme 
las largas noches de invierno. 
—Ya he aconsejado á vuecelencia 
que viva en la corte. 
—¡En la corte j o ! ¡para irritarme 
-entre la turba palaciega de extranje-
ros y de nobles degradados en sn ma-
yor parte que rodean d trono del Em-
jperaáor don Carlos! ¿qué había yo de 
hr.ier en la corte? No, no; necesito 
algo que me saque de mi inacción,, al-
go que me ponga algún tiempo en ac-
tividad, que me distraiga, sin irritar-
me: la guerra ¡vive Dios! que tratán-
dose de los moriscos será larga y 
peligrosa, porque esos perros, ya .te 
lo he dicho otras veces, son muchos, 
valientes y tenaces. Y luego, si en la 
guerra me encuentran en buen sitio 
una pelota de arcabuz, una lanza ó 
una saeta, mejor, tanto mejor... ásí 
acabaré de sufrir. 
Guardó silencio aquel extraño per-
sonaje y el escudero no se atrevió á 
sostener por más tiempo la conversa-
ción, temeroso de que su amo se i r r i -
tase. 
Habíase hecho menos ágria la cues-
ta, los caballos caminaban más de-
sembarazadamente, y en poco espacio 
llegaron á la puerta de Fajalauza, y 
entraron en Granada por la parte al-
ta del Albaicín. 
Inmediatamente después de la cita-
da puerta, hay una calle^ recta, cuyo 
nombre no recordamos, que entre feas 
casucas, desemboca junto á la igleíSa 
de San Gregorio el Alto. 
Por aquella calle tomaron el noble 
señor, su escudero y sus lacayos. 
Por aquel punto parecía Granada 
una ciudad desierta. Todas las puertas 
estaban cerradas y no se veía un alma 
viviente. Pero cuando la cabalgata do-
bló el ángulo de la iglesia fué distin-
to. Una multitud de gentes que se em-
pipabán para mirar á un centro común 
se agolpaban en la puerta déla iglesia. 
—¿Qué es eso Saez? ¿qué miran 
esos galopos? dijo el caballero. 
—Lo ignoro, señor. 
—¡Que lo ignoras! ¡que lo ignoras! 
no te he preguntado para que me res-
pondas que lo ignoras, si no para que 
veas lo que es. 
Acercó la muía el escudero, y miró 
cómodamente por encima de la muía 
íud lo que la multitud miraba^ mÍ0B~ 
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tras que su señor, no queriendo po-
nerse en contacto con la plebe, se 
mantenía á una distancia medida por 
el orgullo. 
Lo que llamaba la atención general, 
eran dos ataúdes que se veían en la 
puerta de la iglesia en posición verti-
cal apoyados contra la pared, ó por 
mejor decir, los dos cadáveres que 
ocupaban los ataúdes. Ya sabemos 
cuáles eran aquellos cadáveres. El de 
doña Inés de Cárdenas había sido 
amortajado con un hábito. La infeliz, 
más que muerta parecía dormida, y á 
pesar de la demacración que había 
operado en ella la tisis, la muerte la 
había vuelto toda la hermosura, her-
mosura sobre la que flotaba una nie-
bla fantástica, una expresión de su-
frimiento profundo; pero tranquilo y 
resignado: la amortajadora había que-
rido peinar sin duda sus cabellos ne-
gros y aún abundantes; pero Sólo ha-
bía podido peinar los del lado derecho, 
porque el rizo izquierdo había sido 
cortado enteramente y casi á raiz. 
Una cruz negra se veía entre las ma-
nos del cadáver, cuya blancura, au-
mentada por la palidez de la muerte, 
alcanzaba á. la diáfana blancura del 
alabastro, y en su semblante se nota-
ba de una manera indudable eso que 
se llama distinción de raza. 
En cuanto al capitán era distinto: 
vestía su uniforme acostumbrado; te-
nía puesta aún su pata de palo, y co-
gida la vacía manga izquierda de .sn 
.tabón á un herrete de su coleto; te-
nía horriblemente ensangrentado este 
coleto sobre el pecho; la muerte había 
dado un color lívido á su semblante 
moreno y hosco; su ancha cicatriz se 
había hecho repugnante, y á través 
de sus labios entreabiertos, que te-
nían la expresión de una horrorosa 
blasfemia, se veían sus dientes apre-
tados y manchados con una espuma 
sanguinolenta. 
Tanto se detuvo Gabriel Saez en la 
contemplación nada grata por cierto 
de los dos cadáveres, que su señor 
hubo de llamarle: pero Saez no le oyó: 
repitió el incógnito personaje una, dos 
y tres veces su llamamiento, y tam-
poco le oyó. Entónces uno de los laca-
yos creyó que debía tomar cartas en 
el negocio en servicio de su amo, y 1@ 
dijo acercándose á él y tocándole en ei 
hombro: 
—Señor Gabriel, su excelencia os 
llama. 
—¡Eh! dejadme, exclamó volvién-
dose todo hosco al lacayo. 
Lo que había pasado en el semblan-
te y en todo el ser del escudero á pe-
nas vió los cadáveres, había sido sin-
gular. 
Primero sus ojos tomaron una expre-
sión de sorpresa, después de espantor 
luego se puso tan pálido como los do& 
cadáveres y se extremeció todo. 
—¡Oh! ¡no puede ser! murmuró: 
sería horrible: jdoñalnés mi señora y 
el capitán Alvaro de Sedeño! le conoz-
co, sí, le conozco; á pesar de esa pata 
de palo, de esa manga sin brazo, de 
esa cicatriz que le cruza el rostro. Sí, 
sí, es necesario creerlo, á menos qu® 
el diablo se esté burlando de mí; esa. 
es doña Inés: más vieja., ¡ya se vé! 
han pasado veinte años... más flaca... 
pero es ella, sí, yo veo en ese cadáver 
á la hermosa niña de quince años que 
era la alegría de la casa: y él... é l . . . 
sí, es la misma expresión dura, ame-
nazadora de aquel maldito capitán ea 
quien mi señor se había empeñado en 
ver un valiente hidalgo y un hombr» 
de bien: valiente sí, hidalgo pase, 
¿pero hombre de bien...! ¿y cómo es 
que están aquí juntos... juntos y muer-
tos, cuando no se conocieron, al me-
nos en casa de mi señor? 
El escudero necesitó salir de dudas 
acerca de este último punto, y creyé 
que nadie le podía sacar de ellas, me-
jor que un alguacil que por órden sxt~ 
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iperior estaba de guardia junto á los 
cadáveres. 
Inclinóse, pues, sobre el arzón, y 
4ijo de manera que pudiera ser oído, á 
pesar de las múltiples conversaciones 
i e los curiosos. 
—¡Eh! ¡señor ministro! iseñor mi-
nistro! ¿tiene vuesamerced la digna-
ción d« escuchar una palabra? 
Gabriel Sáez, estaba, según las 
muestras, muy bien criado y trataba 
con mucha consideración á las gentes 
de justicia. 
Volvióse el alguacil, que era un 
liombrecillo rechoncho, de semblante 
mofletudo y alegre, y ojillos vivaces 
y maliciosos, y al ver que quien le lla-
maba era un escudero de buena casa, 
que olía de cien leguas i hidalgo, no 
tuvo inconveniente en acercarse, pa-
sando por entre los curiosos, y asién-
dose al arzón, dijo con semblante 
propicio: 
—Puede vuesamerced preguntarme 
lo que quisiere. 
—Gracias, señor ministro. Ahora, 
bien, ¿para qué tienen ahí á esos dos 
difuntos? 
—Están expuestos para ver si hay 
alguien que los conozca. 
—¡Qué! ¿nadie los conoce? 
—Es toda una historia, dijo miste-
riosament© el corchete; y relató ce por 
be y pesadamente al escudero todo el 
encuentro que había tenido la justi-
cia con los dos difunt®s en la casa del 
capitán. 
—Preguntóse en el vecindario acer-
ca del nombre de la persona que v i -
vía @n aquella casa, prosiguió el al-
guacil, y nadie supo decir sino que 
era un capitán estropeado. Eso ya se 
veía, y bien estropeado por cierto. 
En cuanto á la mujer, nada, ni pizca; 
nadie sabía ni aun siquiera que vivie-
se en tal casa una mujer, 
—¿Pero la justicia no ha encontra-
ndo en esa casa papeles, prendas?... 
—Ya se vé que ha encontrado.... 
pero.... hay cosas que no se puede» 
decir. 
—Todo puede decirse cuando se dá, 
con una persona discreta y agrade-
cida. 
Y Gabriel, que antes de llamar sX 
corchete había metido una mano en su 
bolsillo á todo evento, la sacó conte-
niendo un doblón de á ocho, que con 
gran disimulo y sin que nadie pudiese 
notarlo introdujo en la mano que el 
alguacil tenía asida del arzón, lo que 
demuestra, que, si bien el escudero 
trataba con buenos modos á las gen-
tes de justicia, eabía que esta ciase 
de gentes no se ofenden de que pre-
tendan comprarles un secreto con tal 
de que lo paguen bien. 
Entreabrió un tanto con disimulo 
la mano el corchete, miró rápidamen-
te y de soslayo el doblón, y al darle 
en los ojos el brillo del oro, se dulci-
ficó aun más y guiñando maliciosa-
mente un ojo, dijo á Gabriel. 
—Ciertamente que sois un honrad^ 
hidalgo, á quien no se puede negar 
nada; pero inclinad un poco más la-
cabeza á fin de que nadie nos oiga y 
prometedme que guardaréis secreto. 
—Pues ya se vé, y callaré más qu® 
un muerto. 
—Pues señor, habéis de saber que 
el señor Andrés Zorcillo, escribano-
que ha andado en estas diligencias es 
toda un hombre de pro, que visita mu-
cho mi casa, y dice que mi mujer, que 
es una moza alpujarreña, garrida don-
de las hay, es la mujer más honra-
da del mundo, y en tanta estima nos; 
tiene á mi mujer y á mí, que no nos 
guarda secretos. Bien es verdad que 
nosotros no vendemos ni uno solo de 
sus secretos ni por un ojo de la cara» 
Pues, bien, el señor Andrés Zorcill« 
me ha dicho, que nada menos que el 
capitán general ha declarado que et 
muerto era el capitán de infanterfít. 
española Alvaro de Sedeño. 
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—Bien, bien, dijo impaciente Saez; 
pero la dama.... 
—¿Qué dama?... 
—La difunta. 
Miró rápida, pero profundamente 
e\ corchete al escudero, y contestó. 
—Estáis equivocado; la difunta no 
es dama: es una mejicana que era es-
clava del capitán, y que según lo que 
lian declarado los médicos que lian 
reconocido el cuerpo, ha muerto de 
ana enfermedad del pecho, 
—¿Y por donde sabéis que la difun-
ta era una esclava mejicana? pregun-
tó con interés Sáez. 
—¿Cómo? por unos papeles que se 
«flcontraron en la casa del capitán en 
mn armario, por los que se ha venido 
en conocimiento, de que el capitán 
era un perro monfí, un morisco trai-
dor, que vendía al rey y que tenía 
consigo dos esclavas: la difunta y 
©tra.... 
—¿Y esa otra esclava? exclamó con 
anhelo Sáez. 
—Se espera saber donde para, por-
gue se ha dado con el hombre que 
Mató al capitán. 
—¿Y quién es ese hombre? 
—Un mejicano rebelde: uno de esos 
ÍMHTOS idólatras de Nueva Espsña, 
ique acometen las villas españolas, ro-
Iban las doncellas y los niños y des-
jpués de hacer mil atrocidades con 
ellos, se los comen crudos. 
—¡Ella esclava del capitán! mur-
muró de una manera ininteligible 
Sáez, ¡otra esclava que ha desapare-
cido, y un indio mejicano que ha dado 
muerte en su propia casa á Sedeño...! 
jOhl ¡oh! Y decidme señor ministro, 
¿cómo se ha averiguado que ese idó-
latra ha muerto al capitán? 
—¡Ah! para la justicia no hay na-
da oculto, señor escudero: figuráos 
<que el señor capitán general tenía in-
dicios de que un platero alemán de la 
plaza de Bibarrambla, andaba en tra-
tos de rebelión con los moriscos, y 
supo les daba dinero á mano: qu^ade-
más, en la casa de este alemán vivía 
un mejicano que andaba también en la 
rebelión: el capitán general mandó* 
prenderlos, y cuando los registraron 
en la cárcel para ver si tenían algún 
arma oculta, según es costumbre y 
ley, y.. . mirad... ¿no reparáis en qu& 
falta á la difunta el rizo del lado iz-
quierdo, como si dijéramos, de la par-
te del corazón? 
—Sí, sí que lo veo. 
—Pues bien, ese rizo se encontró 
sobre el mejicano, envuelto en un pe-
dazo como de tela de sábana que esta-
ba cortado al parecer con un puñal: 
comprobados el rizo y el paño, se ha-
lló que era indudablemente el rizo-
aquel el que se había cortado á la di-
funta, y el paño... el paño faltaba de 
las sábanas de la cama donde se en-, 
contró el cadáver, y comprobado, ve-
nía bien, perfectamente bien por to-
das sus cortaduras, con la falta que 
había quedado en la sábana. 
Cuando el alguacil había llegado á 
este punto de su revelación fué cuan-
do impacientado ya, y con sobrada 
razón, el desconocido, de la tardanza 
de Gabriel, le llamó, y cuando el la-
cayo le avisó de que su señor le lla-
—¿Dónde vivís, señor ministro? di-
jo Gabriel cuando, según hemos dichor 
hubo despedido bruscamente al la-
cayo. 
—Vivo en la Calderería Vieja, pa-
ra lo que gustéis mandar, dijo el al-
guacil, al lado de la carnicería, pre-
guntad por Picote, y todo el mundo» 
os dará razóa. 
—Pues bien, iré á veros esta no-
che, y adiós que mi señor se impa-
cienta. 
Revolvió Gabriel su muía, y cte 
nuevo se puso pálido y tembló; peros-
más profundamente que la vez prime-
ra: impacientado el incógnito de la 
pesadez de su escudero, había ido á 
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avisarle por sí mismo; al acercarse, 
dominando, por razón de la altura de 
su muía, el círculo de curiosos qne 
rodeaban á los dos cadáveres, su vis-
ta había chocado con el de doña Inés. 
El desconocido lanzó un grito horri-
Me, en el momento en que Gabriel 
Sáez se volvía y se extremecía al ver 
la expresión atónita, fascinada, mor-
tal con que su amo miraba el cadáver: 
luego el incógnito, y antes de que 
Sáez pudiera dirigirle una sola pala-
bra, extendió los brazos hacia el ca-
dáver, y gritó con un acento desga-
rrador, inmenso, como si se hubiese 
exhalado toda su vida en aquel grito 
supremo: 
—¡Hija de mi alma! 
Y cayó inerte de lo alto de la muía 
al suelo, sin que nadie pudiera va-
lerle. 
Aquel incidente lúgubre, dramáti-
co, en todo su horror, aterró á los 
circunstantes, que en unión del leal 
Gabriel, que se tiró más que se apeó 
de su muía y los lacayos, que asimis-
mo se arrojaron de sus caballos, co-
rrieron á socorrerle: el interés era 
general; hasta el mismo alguacil Pi-
cote se conmovió: el incógnito, según 
dijo im médico que se apareció como 
lloyido, no estaba muerto sino peli-
grosamente accidentado, y fué condu-
cido á una casa inmediata que se le 
abrió francamente, probando una vez 
más la característica caridad españo-
la; la curiosidad pública, cambiando 
de objeto, se apartó de los cadáveres 
para volverse á aquella casa, á la que 
no tardó en acudir la justicia, que 
siempre se mozcia en España á todo: 
un cuarto de hora después salió Ga-
briel pálido, trémulo, de la casa á 
donde había sido conducido su señor, 
y , acompañado de un alcalde y de un 
escribano, adelantó hácia los cadáve-
res á los que rodeaba un nuevo círcu-
lo de curiosos. 
Rompieron por medio de ellos el es-
cudero, el alcalde, el escribano y e l 
alguacil Picote, y Gabriel, con las lá-
grimas en los ojos, dijo con voz con-
movida, pero que todos pudieron oir: 
—Habéis puesto esos cadáveres ¿ 
la vista de todo el mundo para que 
declare quienes fueron, quien los co-
nozca, pues bien, yo declaro que este 
cadáver es el de mi noble ama la exce-
lentísima señora doña Inés de Cárde-
nas, hija única del excelentísimo se-
ñor don Juan de Cárdenas, duque de 
la Jarilla. 
—¿Y ese otro? preguntó el alcaide,. 
—Ese ©tro, dijo con cólera Sáez,. 
es el del infame capitán de infanterías-
Alvaro de Sedeño. 
Gabriel no se apartó de allí hasta» 
que dejó depositado en una capilla de 
la iglesia el cadáver de su señora, 
convenientemente alumbrado, y guar-
dado por cuatro lacayos, y después 
de haber enviado á otros dos en bus-
ca de un carpintero y de un tapicero,., 
para que se encargasen de la cons-
trucción de un féretro magnífico, vol-
vió triste y cabizbajo á la cabecera, 
del lecho de su amo. 
CAPÍTULO X X I I I . 
LOS DESFILADEROS DE DAR-AL-HÜBT. 
Apenas había cerrado la noche,, 
cuando por la parte alta de la Alham-
bra, esto es, por la puerta de la To-
rre de los Siete Suelos, salieron en 
silencio algunas tropas como en n i -
mero de quinientos hombres. 
Estas tropas estaban compuestas 
de trozos de tercios y compañías dife-
rentes, á juzgar por sus divisas; pe-
ro aunque unos eran piqueros, otros 
ginetes, otros arcabuceros, todos iban 
á pié, y todos llevaban arcabuces. So-
lamente iban montados el capitán ge-
neral marqués de Mondejar, que man-
daba la expedidión, y que iba arma-
Ao con un medio arnés á la ligera,. 
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sus maestres de campo y sus escu-
deros, sirviéndole de escolta como 
hasta veinte rocines. Comprendíase 
que aquella gente había sido reunida 
de pronto, para acudir á un peligro, 
y que no se había cuidado gran cosa 
de la organización, puesto que mar-
chaban revueltos, detrás de los caba-
llos que constituían la guardia del ca-
pitán general. 
Los moriscos habían pensado bien 
cuando habían dicho, que aunque el 
marqués de Mondéjar, y el presiden-
te de la Chancillería y el corregidor, 
tuviesen noticias del lenvantamiento 
preparado, les era imposible reunir 
gente bastante para contrarrestarles 
en el término de iin día. 
Verdad es que muchos caballeros é 
hidalgos de los alrededores habían 
acudido, como el duque de la Jarilla, 
al llamamiento del capitán general, 
con la gente que habían podido reu-
nir; pero toda esta jente llegaba ape-
nas á doscientos hombres, en la gene-
ralidad mal montados, peor armados, 
y poco acostumbrados á la guerra. 
Conoció el marqués de Mondéjar 
que aquellas gentes más que de soco-
rro le servía de embarazo; pero para 
no disgustarlas las metió en la Al-
hambra, las hizo distribuir por los 
adarves, dejó en la fortaleza cien sol-
dados viejos para servir la artillería 
y guardar las puertas, y otros cin-
cuenta en el castillo de Bib-Ataubin, 
bajo las órdenes del corregidor, que 
con ellos y algunos buenos caballeros 
debía procurar asegurar la ciudad 
donde á la caida de la tarde se habían 
notado señales de movimiento, parti-
cularmente en el Albaicín, alguna de 
cuyas calles habían sido barreadas 
por los moriscos. 
Barrear las calles quería decir en 
aquellos tiempos, lo mismo que hacer 
barricadas en los nuestros. 
Pero el mayor peligro no estaba en 
Granada, sino fuera de ella. Los mon-
fíes eran los enemigos formidables, 
los que debían decidir el lance. Com-
prendiólo así don Luis Hurtado d« 
Mendoza, y aunque no tenia fuerzas 
bastantes para ello, se decidió á salir 
á cortar á los monfíes el camino de la 
ciudad, ó á morir como buen caballe-
ro en servicio del rey. 
Los monfíes con arreglo á la trai-
dora revelación de Alvaro de Sedeño, 
debían venir sobre Granada por los 
atajos de la sierra y pasar por Dilar. 
El capitán general tomó por el costa-
do de Generalife arriba, por una ca-
ñada del cerro del Sol y luego torció 
por un mal camino que guiaba al pue-
blo de Dar-al-Huet, que hoy se llama 
Casa-Gallinas. 
Marchaba la gente á gran paso j 
en silencio, atenta y apercibida, y 
una hora después de la salida de la 
Alhambra, llegaron á unos ásperos 
desfiladeros cerca ya del lugar. 
En aquellos momentos llegó un ada-
lid de los que el marqués había en-
viado á la montaña, con la noticia d* 
que los monfíes, en número de seis 
mil hombres se acercaban á Dilar, y 
que detrás de ellos y por los atajos, 
sin ser sentida, venía la compañía d« 
arcabuceros del capitán Sedeño, baja 
las órdenes del alférez Villasante. 
El lugar en que se enconti aba el 
marqués era inmejorable para una em-
boscada y tenía, además, la ventaja 
de estar muy cerca de la Alhambra, 
á la que podían recogerse en el cast 
de una derrota. El marqués, buen ca-
pitán, práctico en la guerra y en el 
terreno, dividió su escasa gente en 
pelotones, que situó convenientemen-
te entre las breñas, y él con sus gí-
netes, se situó á la salida del desfila-
dero á la parte de Granada en un pe-
queño valle, por medio del cual atra-
vesaba el rio Genil. 
Dióse órden á todos de que guar-
dasen el mayor silencio, y á pesar d* 
que hacía una luna clarísima, nadi» 
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hubiera creído que hubiese una sola 
persona en el desfiladero: tan bien 
oculta y tan silenciosa estaba toda la 
gente. 
Siendo alto el lugar en que se en-
contraban, j dominando á Granada, 
oíase perfectamente desde allí ese 
hálito de vida que se desprende de 
«na gran población, antes de entre-
garse al descanso sus moradores y 
que tan bien se percibe, desde los si-
lenciosos campos; oíase el reloj de la 
iglesia de Santa María de la Alham-
bra á lo lejos y casi perdido; pero la 
campana de la torre de la Vela calla-
ba, señal clara de que no habían lan-
zado aún el grito de insurrección los 
moriscos del Albaicin, en cuyo caso 
se hubiera oido tocar á rebato'aquella 
©ampana, y el estampido del cañón de 
la Alhambra. 
Pasó una hora y se oyó tocar á 
Animas todas las campanas de las nu-
merosas parroquias, conventos y co-
fradías de la ciudad, y sin embargo, 
pasó aún largo espacio sin que una 
sola persona atravesara el silencioso 
desfiladero; continuaba el silencio de 
una manera profunda y solo de tiem-
po en tiempo se oia el relincho de un 
caballo que nadie podía evitar, y el 
solitario ladrido de los perros cam-
pestreá. 
El marqués de Mondéjar llegó á 
creer, y su suposición era muy posi-
ble, que los exploradores de los mon-
fíes se Habían apercibido de la ocupa-
ción del desfiladero, y que los enemi-
gos, variando de dirección, habrían 
tomado otro camino para llegar á 
(Granada, 
En este caso la ciudad estaba per-
dida, y DO quedaba otro medio al 
marqués que correr á la Alhambra en 
«1 momento que la campana de la Ve-
la y el cañón de la Alcazaba diesen la 
señal de alarma. 
Pero si los monfíes entraban en 
%anada nada podía la Alhambra con 
la escasa gente que la guarnecía. E l 
marqués, pues, estaba en un estado) 
de ansiedad terrible. 
Pero de improviso se escucharon 
pisadas sordas de algunos hombres en 
el desfiladero, y después una banda-
de monfíes, exploradores sin duda,, 
pasaron á buen andar, con las balles-
tas armadas, por delante de las bre-
ñas, entre las cuales se ocultaban el 
marqués y sus ginetes. 
Los monfíes se detuvieron cuando 
estuvieron fuera del desfiladero y lan-
zaron el aire por tres veces el ronco 
y poderoso son de una bocina después 
de lo cual pasaron adelante. 
Aquel triple toque de bocina debía 
ser una señal de los exploradores pa-
ra avisar al grueso de los monfíes 
que el desfiladero estaba franco y se-
guro. 
Por fortuna, mientras duró la pa-
rada de los exploradores, no relinchó 
un solo caballo, ni se escapó un tiro 
de un soldado imprudente. Poco des-
pués se oyó rumor de mucha gente 
que se acercaba descuidada y como si 
no temiese ningún peligro. 
La órden que tenían los capitanes 
y cabos puestos por el marqués á la 
cabeza de cada uno de los pelotones 
emboscados, era de que no se hiciese 
fuego hasta que los monfíes estuvie-
sen extendidos en el desfiladero, des-
pués de lo cual era fácil atacarlos y 
envolverlos. 
Así es, que tuvieron lugar los pri-
meros de los monfíes de llegar al si-
tio donde estaba emboscado el mar-
qués, antes de que se disparase un 
solo tiro; pero en el momento en que 
los primeros iban á des«mbocar en 
el valle, el mismo capitán general sa-
có de su arzón un pistolete y le dis-
paró! 
Inmediatamente, de entre todas las 
breñas cayerím nutridas descargas de 
arcabucería sobre los monfíes, que 
sorprendidos, aterrados en el primar 
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momento, se revolvieron, mientras el 
capitán general, saliendo de su ace-
chadero á la cabeza de sa pequeño 
escuadrón, se lanzaba sobre ellos gri-
tando: 
—¡Por el rey! ¡Santiago y cierra 
España! 
A aquel grito de guerra tan anti-
guo y tan entusiasta para los españo-
les, los ginetes se arrojaron con un 
ardor increíble sobre los monfíes que 
estaban á la entrada del valle, y que, 
aterrados, dominados por la sorpresa, 
..retrocedieron huyendo ante los ca-
ballos, hacia el interior del desfila-
dero. 
El desorden de los monfíes era ya 
irremediable: en vano el valiente Yu-
. znf, que ginete en un caballo blanco, 
se revolvía entre ellos, les gritaba 
que los cristianos eran pocos, qae 
bastaba el que se rehiciesen y pene-
trasen en las breñas, para que fuesen 
vencidos; en vano los más valientes 
de los walíes, procuraban llevar á sus 
.taifas á los lugares de donde salía el 
fuego siempre sostenido de los solda-
dos; arremolinábanse los monfíes, 
,apretábanse, y las balas que silbaban 
entre ellos, los tendían á centenares, 
mientras el marqués de Mondójar y 
sus ginetes se ensangrentaban á man-
salva en aquella multitud dominada 
^or el terror y el pánico. 
Yuzuf tenía noticias exactas ¿e la 
gente con que podía contar el mar-
qués de Mondéjar, y despreciándola 
por poca, no creyendo que se atrevie-
se á salir al campo, había descuidado 
precauciones que sin duda le hubiesen 
ahorrado aquel fracaso, motivado por 
el terror de los monfíes, ante un ata-
que invisible é inesperado; terror que 
nada tenía de extraño, porque cada 
nno de los monfíes, creía tener sobre 
si un ejército. 
Yuzuf era uno de esos, valientes á 
quienes las dificultades y el peligro 
irritan, y volviéndose á los que le ro-
deaban y alzándose sobre los estribos 
exclamó: 
-—¡Ah! !de mis walíes! ¡á mí! i& . 
mí todo el que quiera morir con hon-
ra! ¿Seréis tan cobardes que os deja-
réis matar por un puñado de perros 
cristianos ocultos entre las breñas? 
Un centenar de hombres se agru-
paron alrededor de Yuzuf, que embis-
tió con ellos al escuadrón del mar-
qués. Pero de repente Yuzuf vaciló 
en su caballo y cayó: una bala le ha-
bía herido en la cabeza. 
Sus walíes se arrojaron sobre él, j 
le recogieron: oyéronse gritos deses-
perados y una voz robusta que gritó: 
—¡El valiente Yuzuf, el magnífico 
emir, ha sido herido! ¡salvemos al 
emir! 
Y aquella voz corrió de boca en bo-
ca á lo largo del desfiladero. 
Por uno de esos misterios incom-
prensibles del corazón humano, los 
mismos á quienes el terror dominaba, 
se rehicieron ante el peligro del emir; 
lo que no habían podido hacer las ex-
hortaciones y los esfuerzos de los wa-
líes, lo hizo cada monfí por sí mismo; 
se arrojaron á las breñas sufriendo el 
fuego de la mosquetería, y muy pron-
to los soldados del marqués se vieron 
desalojados de sus posiciones, disper-
sados y replegados al valle. 
El capitán general seguía batién-
dose al frente de su pequeño escua-
drón; pero cuando vió que el fuego 
de mosquetería se había apagado, que. 
^ solo resonaba acá y allá algún Uro 
| perdido entre las breñas, y escuché 
ios alaridos de triunfo de los monfíes,. 
conoció que todo estaba perdido j 
mandó á sus trompetas que tocasen & 
recoger. 
Muy pronto la gente del marqués 
formada en buen órden, colocada de-
lante de la caballería, empezó á rbti-
rarso, dando siempre el rostro al ene-
migo, y arrojando sobre él el fuego 
de su arcabucería; pero todo p a m í i 
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Inútil; los monfíes empezaban á flan-
quear la montaña, amenazando cortar 
á los cristianos, lo que, atendido su 
número, no les hubiese sido difícil, 
cuando se oyó sobre los mismos flan-
eos fuego de mosquetería. 
Los que producían aquel en las al-
turas no podían ser otros que la com-
pañía de arcabuceros de Alvaro de 
Sedeño. 
Ignorando los monfíes el número 
de gente que venía en auxilio de los 
«castellanos, tocaron también á reco-
ger. El capitán general, que sabía lo 
escaso del socorro que le había veni-
do, tocó á recoger de nuevo, incorpó-
rósele la compañía de Alvaro de Se-
deño y siguió en buen orden su reti-
rada hácia la ciudad. 
Los monfíes quedaron ocupando el 
desfiladero, mientras sus walíes esta-
ban en consejo. 
—El valiente Yuzuf está grave-
mente herido; dijo uno de ellos; ¿qué 
.debemos hacer, hermanos? 
— Recoger nuestros muertos y 
nuestros heridos, y volvernos á la 
montaña, digeron algunos. 
—¿Pero y los de Granada? 
—Que se compongan como puedan. 
—Lo primero es nuestro emir. 
—¡A la montaña! já la montaña! 
Poco después toda aquella gente se 
volvía á las Alpujarras, llevando con-
isigo. sus muertos y sus heridos, para 
que los cristianos no pudieran gozar-
se con la vista de ellos. 
Yuzuf, perdido el conocimiento, era 
cenducido en un lecho de campaña. 
La bala de un soldado desconocido 
había salvado á Granada. 
Sobre el desfiladero habían queda-
do los cadáveres de algunos soldados 
castellanos, muertos en la pelea y los 
de algunos heridos que, abandonados, 
habían sido rematados poí los mon-
CAPITULO X X I V . 
DE CÓMO, A CAUSA DEL LEVANTAMIENTO DEL 
ALBAICÍN, COMETIÓ YAYE SU PRIMERA 
IJSFAMIA. 
Entre tanto el capitán general se 
había recogido en silencio á la Alham-
bra, entrando en ella secretamente 
por la puerta de Hierro. 
Dióse órden de que no se dejase 
salir á nadie de la fortaleza para que 
no se supiese en Granada el mal re-
sultado de la expedición, y el mar-
qués de Mondéjar, asomado á un agí-
mez de la torre de los Gomares, con 
la vista ñja en el Albaicín, esperaba 
con ansiedad ver brotar la primera 
chispa de insurrección. 
Veamos ahora lo que acontecía e i 
el Albaicín, 
Conócese por Albaicín en Granada 
un barrio alto extenso y populoso, 
que se ektiende por una parte á lo 
largo y por cima de la calle de Elvira 
más allá del Zenete, que corre á lo 
largo de dicha calle, y por otra parte, 
por cima de la calle de San Juan de 
los Eeyes, extendiéndose hasta la cer-
ca del obispo don Gonzalr, que órlala 
cresta de un cerro, donde ahora está, 
situado San Miguel el Alto, desde el 
rio Darro hasta más abajo la iglesia 
de San Cristóbal. 
Este barrio tiene dentro de sí una 
fortaleza que se llama la Alcazaba 
Cadima, y un número considerable d& 
parroquias, capillas y conventos der 
frailes y monjas. 
En aquel tiempo el Albaicín tenía 
más alumbrado de noche que el qae 
tiene en la actualidad, á pesar de! 
gas y de la civilización. Esto consis-
tía en que hoy no tiene absolutamen-
te alumbrado público, y en aquellos 
tiempos la devoción de los vecinos 
sostenía en la esquina de cada calle. 
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en el ángulo de cada plaza, una lám-
para encendida, delante de una imá-
gen, de una cruz ó de un Ecce-Homo, 
colocados dentro de un nicho, ó sim-
plemente clavados á la pared bajo un 
tejadillo de tablas. 
Había, además, los faroles en las 
cruces de piedra, colocadas delante 
de las puertas de iglesias, conventos, 
cofradías, ermitas, capillas y cemen-
terios, y lo que también era un alum-
brado, aunque ambulante: las linter-
nas de los alguaciles de las rondas. 
Puede asegurarse, pues, que el A l -
Haicín estaba mucho más seguro, 
alumbrado y acompañado de noche en 
el siglo X V I que en nuestros dias. 
Es cierto que ahora solo de tiempo 
m tiempo se da alguna cobarde puña-
lada en sus oscuras calles ó se roba 
alguna capa vieja, y que en aquel 
tiempo era un acontecimiento casi dia-
rio, encontrar dentro de la jurisdic-
ción murada del Albaicin algún hom-
bre muerto á estocadas. 
También es verdad que aquello era 
más noble y más romancesco; que si 
ahora, al encontrarse un hombre 
muerto violentamente en aquel barrio 
se piensa en alguna miserable riña de 
taberna, entonces al ver un hidalgo 
muerto se pensaba en alguna hermo-
sa dama como causa de la desdicha, y 
la justicia y los qué no eran la justi-
cia se decían:—¿Quién será ella? 
La verdad del caso es que el A l -
baicin, por cualquier faz que se le 
considere, valía mucho más en 1546 
«n que estaba lleno de un vecindario 
noble y rico, que en el momento en 
c[ae escribimos estas líneas: al Albai-
cin de hoy solo le quedan fragmentos 
de torres y murallas ennegrecidas; 
restos de su antiguo esplendor; sola-
res llenos de escombros que otros 
tiempos fueron grupos enteros de ca-
sas, y casucos viejos y apolillados que 
amenazan hundirse muy pronto. Den-
tro de algunos años el Albaicin solo 
será un monte cubierto de hermosos-
cármenes, cuyas cercas se habrán he-
cho con los viejos materiales de la 
población muerta, en medio de cuyos 
cármenes, se sostendrán en pié du-
rante algunos años aún, las iglesias 
y las macizas casas de solar construi-
das después de la conquista. 
Hace muchos años que Granada se 
está transformando, y perdiendo en 
sus transformaciones, y llegará un 
dia en que solo le queden algunos ba-
rrios desiertos, algunos restos de la 
Alhambra, con tal cual arabesco, y lo 
que nadie puede quitarla: su manto 
de flores y verdura, que cubrirá por 
sí mismo y sin que nadie se cuide de 
ello, sus ruinas. 
iPobre Granada! 
Hemos dicho que el Albaicin en 
1646 estaba más concurrido y más 
alumbrado de noche que en nuestros, 
días; pero concretándonos á la noche 
en que acontecían ios sucesos que es-
tamos refiriendo, no había ni una so-
la luz encendida, no sabemos si por-
que las habían apagado los moriscos, 
ó porque, recelosos del estado de alar-
ma y de conmoción en que desde el 
oscurecer se había presentado el A l -
baicin, no las habían encendido los 
vecinos. 
Hacía una luna muy clara; pero 
también es cierto que como las calles 
del Albaicin población originariamen-
te mora, eran estrechísimas y los ale-
ros de las casas se cruzaban, super-
poniéndose en la mayor parte de ellas, 
estas callejas estaban en su fondo te-
nebrosamente oscuras. 
Para que nuestros lectores pudie-
sen apreciar lo estrecho y tortuoso 
de aquellas calles, era necesario que 
las hubiesen visto y que hubiesen ex-
perimentado por si mismos, que por 
muchas de ellas sol© puede pasar u« 
hombre de frente, y que la más'an-
cha, apenas tiene espacio para que 
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marchen dos hombres de frente á ca-
Iballo. 
Como para desahogo y ensanche ha-
Ma, sí, algunas plazas medianamente 
espaciosas, donde reflejaba á sus an-
chas la luna; pero en aquellas plazas 
no se veía una sola persona 
. Por el contrario, en el fondo de las 
escuras calles se notaba una anima-
ción de mal agüero; iban, venían, se 
detenían y hablaban entre sí, hombres 
armados; se abrían y se cerraban 
puertas silenciosamente, sin que tras 
ellas apareciese una sola luz: todas 
las calles que bajaban á la ciudad es-
taban fuertemente barreadas y guar-
dadas por hombres armados de arca-
buces y ballestas: las rondas, tan fre-
cuentes otras noches, que era difícil 
recorrer tres calles sin tropezar con 
una, se habían suprimido por sí mis-
mas, lo que prueba el admirable ins-
tinto de las gentes de justicia para 
esconderse á tiempo, en cuanto aso-
man los primeros síntomas de insu-
rrección popular: las casas de los mo-
riscos estaban cerradas por pruden-
cia, y las de los cristianos por miedo. 
En una plaza, que existía entonces 
entre las últimas casas de la parro-
quia de S Gregorio el Alto y las pen-
dientcs calles que poblaban un terre-
no áspero, que hoy está, cubierto de 
nopales, á la falda del cerro donde se 
levanta la ermita de San Miguel, en 
dicha plaza decimos, donde á pesar de 
la claridad de la luna había gente por 
no poderse ver aquella plaza desde la 
Alhambra, por los accidentes del te-
rreno, se paseaba meditabundo y pen-
sativo Yaye-eba-Al-Hhamar, asido 
del brazo del faquí Abd-el-Gewar? 
que á pesar de sus años, estaba com-
pletamente armado como el joven, y, 
como él, con trage castellano. 
Divididos en grupos en la plaza, se 
veían como hasta cien hombres arma-
dos de picas y de arcabuces, y en el 
centro de uno de aquellos grupos, se 
levantaba un estandarte rojo de tres 
puntas. • 
Se notaba una gran impaciencia y 
una ansiedad profunda en aquellos 
grupos: habían dado ya las Animas y 
ninguna noticia se tenía de la apro-
ximación de ios monfíes. La Alham-
bra estaba silenciosa y oscura como 
de costumbre, sin que, á pesar de la 
luna, se viese brillar una sola arma 
sobre los adarves, más que las de los 
acostumbrados atalayas: ni se veía el 
farol de los artilleros .en la batería de 
la torre de la Vela, ni en fin, indicio 
alguno de que la Alhambra estuviese, 
preparada al combate, á p^sar deque 
el capitán general no podía ignorar 
que las calles bajas del Albaicín esta-
ban barreadas y ios moriscos puestos 
en armas. 
El castillo de Torres Bermejas es-
taba asimismo sombrío y silencioso y 
desiertas sus baterías. 
Esto para los moriscos era objeto 
de una gran ansiedad, porque sabien-
do el marqués de Mondéjar y el pre-
sidente y el corregidor, que los mo-
riscos estaban sublevados, mucha se-
guridad debían tener de vencerlos 
cuando tan descuidados se mostra-
ban. 
Doblaba esta ansiedad la tardanza 
de los monfíes que debían entrar ea 
el Albaicín por tres puertas: esto es 
por la de Fajalauza, por el portillo 
del Aceituno y por la puerta de Gua-
dix. 
Llegaron las once de la noche, y la. 
campana de la Vela dió, según cos-
tumbre, treinta y tres campanadas 
graves y solemnes en aquellos mo-
mentos; aquella era la única voz del 
castillo y aquella voz parecía decir: 
estoy alerta. 
Era demasiado tarde y la impacien-
cia empezaba á apoderarse de las ma-
sas que afluían eu la plaza, corriendo 
de la parte baja en busca de noticias: 
„ aquella impaciencia empezaba á ser 
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miedo, y el miedo á expresarse en 
quejas. 
Ál ñn algunos de los principales 
creyeron que debían interrogar á Ya-
ye, que había sido nombrado capitán 
de la insurrección; perO Yaye se en-
cogió de hombros, como quien no pue-
de responder acerca de lo que no es-
tá en sn mano. 
A l fin fue necesario para calmar la 
a siedad general, enviar emisarios 
que adelantaran por el camino por 
donde debían venir los monfíes. Pero 
al abrir la puerta de Fajalauza, de 
que estaban apoderados los moriscos, 
se presentó á caballo y con las seña-
Jes de haber venido corriendo á rien-
da suelta, un walí de los monfíes. 
A l reconocerle por su traje y por 
sus armas, los que estaban en la puer-
ta, creyendo ya cerca el ejércico au-
xiliar, rompieron en una aclamación 
de alegría; pero el walí no contestó á 
aquella aclamación y se'redujo á pre-
guntar con semblante hosco, dónde 
estaba el poderoso emir Yaye-ebn-
Al-Hhamar. 
El aspecto del monfí, lo ronco de 
sus palabras y lo hosco de sus mira-
das, apagaron el entusiasmo de los 
aclamadores, que en silencio, y no sa-
biendo qué pensar, coadujeron al wa-
lí á la plaza donde había establecido 
su cuartel general, por decirlo así, 
Taye. 
Cuando el walí estuvo en su pre-
sencia, cuando le dijeron que aquel 
joven era el emir, se arrojó del caba-
llo y se prosternó ante Yaye. 
—Magnífico y poderoso señor dijó: 
la fortuna nos vuelve las espaldas. 
Vengo á avisarte que tu poderoso pa-
dre el emir Yuzuf, se vuelve con su 
gente á las Alpujarras. 
—¿Que se vuelve mi noble padre á 
las Alpujarras? exclamó con asombro 
Yaye. 
—Los cristianos nos esperaban em-
boscados en las quebraduras de Dar-
ai- Huet, y no hemos podido forzar el 
paso. ' 
—¿Que los cristianos esperaban 
emboscados, y os han vencido....? 
¡Luego alguno de los nuestros nos 
ha hecho traición avisando á los cris-
tianos! 
Sí, sí, dijo sombríamente el monfí, 
nos han hech'o traición y han ocurri-
do horribles desgracias. 
•—¿Y mi padre? 
—La mano de Dios protege á los re-
yes, dijo profundamente el walí. 
Habíasele ordenado, para evitar á 
Yaye cuanto fuese posible lo doloro-
so de la noticia de la herida de Yuzuf, 
que guardase silencio acerca de ella, 
y el walí cumplía exactamente su en-
cargo. 
—Vuestro poderoso padre el emir 
Yuzuf, continuó el walí, me encarga 
deciros que si contais con bastante 
gente en el Albaicín para apoderaros 
de la ciudad y de la Alhambra, no os. 
detengáis un solo momento; pero que,, 
si esto fuera imposible, marchéis in-
mediatamente y sin perder un mo-
mento á la montaña. 
—Ya lo OÍS, dijo Yaye á los xeques 
que le rodeaban; mis monfíes han siáo 
envueltos en una celada, y no pode-
mos contar con ellos. 
-—¡Oh! exclamó con acento rugien-
te el Homaidi, que estaba entre los 
xeques: el infame don Diego de Valor, 
nos ha hecho traición. 
Estas palabras del Homaidi irritan-
do á las masas excitadas, pasaron da 
boca en boca y muy pronto multitud 
de hombres armados, se encaminaron 
á la carrera, trémulos de coraje, á la 
casa de don Diego. 
Mientras, que viendo imposible la 
empresa, Yaye mandaba á los xeqnes 
y á los capitanes, que fuesen á reti-
rar la gente y á quitar las barreras 
de las calles bajas; que se escondie-
sen las armas y' que todo volviese ai 
antiguo aspecto de paz y sumisión,, 
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c>yóse hácia la parte de San Gregorio 
ei Alto un alarido informe; luego re-
fiejo un resplandor indeciso, después 
una llamarada y luego otra y al fin 
se declaró un incendio. 
Y como si aquella hubiese sido una 
señal de alarma, retumbó el ronco es-
tampido del cañón de la Alhambra, y 
la campana de la Vela se puso á tocar 
apresuradamente á rebato, lanzando 
aquella voz d@ guerra, hasta las dis-
tantes cumbres de las montañas que 
rodean la yega. 
Al mismo tiempo, mientras unos 
corrían apresuradamente á las aveni-
das por donde podían acometer las 
tropas de la Alhambra el Albaicín, 
mientras otros tocaban ruidosamente 
la zambra, y otros disparaban al aire 
sus arcabuces en señal de levanta-
miento, algunos entraron en la plaza 
donde Yaye absorto no sabía que par-
tido tomar, y gritaron: ' 
—La casa de don Diego de Córdo-
ba y de Válor ha sido acometida y es-
.tá ardiendo. 
En aquel momento todo lo que le 
rodeaba, la situación en que se en-
contraba, el peligro de un combate á 
todas luces dudoso, .contra los cristia-
nos, todo desapareció de la imagina-
ción de Yaye, en la que solo quedó 
una idea: la de doña Isabel de Córdo-
ba y de Válor, abandonada en la casa 
de su hermano á una turba feroz, i rr i -
tada y sanguinaria: entonces, sin de-
cir una sola palabra á los que le ro-
deaban, ni hacerse seguir de nadie, 
solo, anhelante, aterrado, echó á co-
rrer como un frenético hácia la casa 
de don* Diego, llego, tiró de la espa-
da, se abrió paso, hiriendo como un 
león irritado entre la multitud com-
pacta que rodeaba la casa, y, en el 
primer momento de. sorpresa, logró 
penetrar en el interior. Pero por va-
liente que faese, iba solo, su trage 
había sido visto, y una exclamación 
de rabia había salido de todas las bo-
cas. 
— ¡Al cristiano! ¡al cristiano trai-
dor, que viene á socorrer á los trai-
dores! gritaron algunas voces. 
Y todos aquellos que pudieron pe-
netrar en la casa se precipitaron con 
las armas enhiestas en seguimiento de. 
Yaye. 
Entretanto en el interior de aque-
lla casa reinaba un desórden espan-
toso. 
En el primer momento de peligro, 
doña Elvira, sin cuidarse de la segu-
ridad de su cuñada doña Isabel, á 
quien aborrecía de muerte, corrió al 
aposento de don Diego, abrió la puer-
ta secreta y se refugió en la mina. 
En cuanto á doña Isabel y á los: 
criados, aterrados, sobrecogidos, ape-
nas tuvieron tiempo para huir al huer-
to en busca de una salida por el pos-
tigo. 
Pero todos, en el primer momento 
de turbación, habían olvidado la lla-
ve; el postigo era-fuerte; se necesita-
ba perder algún tiempo, y el terror 
les aconsejó que buscaran un medio 
más pronto. 
Había en el huerto algunos árboles 
arrimados á la cerca: los hombres, sin 
cuidarse de las mujeres, ni aún de 
doña Isabel, porque en los momentos 
de supremo peligro nadie se cuida 
más que de sí mismo, treparon á los 
árboles, ganaron el borde de la cer-
ca, se descolgaron á la calle y huye-
ron. 
Doña Isabel y tres criadas queda-
ron en el huerto, que empezaba á ilu-
minarse con la rojiza .luz dé las lla-
mas, que emanaban de los pajares de 
la casa, que habían sido incendiados. 
Algunos furiosos habían puesto 
fuego á la leñera. 
Por las ventanas de los pisos bajos 
que daban al huerto, salieron muj 
pronto torbellinos de fuego. 
PÁGL 212.—TOMO L—BIBLIOTECA DE EL DEFENSOB DE GRANADA.—LOS MONFÍES. 
Oíanse los furiosos alaridos de los 
moriscos que habían penetrado en las 
liabitaciones y que las desmantela-
ban, robando los .objetos de yalor. 
Doña Isabel y las tres criadas, ha-
-cían maravillosos esfuerzos y se en-
sangrentaban las manos en la cerra-
dura del postigo; pero sus fuerzas 
eran demasiado débiles para forzarla. 
A medida que el tiempo trascurría, 
d terror de doña Isabel aumentaba, 
y el llanto y los alaridos de las po-
bres mujeres que estaban con ella; el 
incendio se había propagado á toda el 
ala del edificio que daba sobre el huer-
to, y la hacía parecer una inmensa 
cortina de fuego. 
Desplomábanse los tabiques, y á 
través de algunos boquerones, se veia 
pasar y cruzar á la canalla, corriendo 
y cargada con el saqueo. 
Solo quedaba libre de las llamas el 
gran portalón por donde se entraba al 
huerto; pero ya por la parte superior 
tocaban á su techumbre. Por el fondo 
de aquel portak n se veían pasar de 
continuo hombres con antorchas en-
cendidas ó cargados de efectos; pero 
hasta entonces ninguno se había diri-
gido al huerto. 
De repente se oyeron voces más 
rugientes, más irritadas, más terri-
bles; voces que alguna vez dejaban 
escucharse distintamente. 
—¡Al traidor!, ¡al castellano! ¡ma-
tadle! 
Llenóse al fin el portalón de gente 
y doña Isabel, á pepar de su terror, 
vió que un hombre solo retrocedía 
defendiéndose de una turba nume-
rosa. 
Pero aquel hombre era muy diestro 
y muy valiente, y dando una cuchi-
llada á éste, una estocada al otro, no 
permitía que ninguno le tomara la es-
palda: pero se veía obligado á retro-
ceder de una manera decidida. 
Cuando el que se defendía y los que 
tan tenazmente le acometían, entra-
ban casi en el huerto, doña IsabeL 
que contemplaba fascinada aquel es-
pectáculo, lanzó un grito de horror: 
el techo del portalón, invadido por el 
incendio, se había desplomado sobr© 
los combatientes, dejándolos sepulta-
dos bajo un montón de maderas infla-
madas y escombros. 
Pero de delante de aquel horno sal-
tó un hombre, y al verse incomunica-
do con el interior de la casa, empezó 
á buscar, como fuera de sí, una nue-
va entrada que hubiese respetado el 
fuego. 
Doña Isabel fijaba la vista en aquel-
hombre, no sabiendo si aterrarse, 
contemplando en él un enemigo, ó ale-
grarse considerándole como un salva-
dor: aquel hombre había tenido la 
fortuna de que al derrumbarse el te-
cho del portalón, cogiese solo á los 
que le acosaban y mantenía alejados 
al alcance de su espada, sin que un 
solo fragmento del hundimiento le to-
case. 
Doña Isabel notó que estaba vesti-
do á la castellana, según la moda de 
los caballeros de aquel tiempo; que 
tenía en la mano una espada desnuda, 
y que en su apostura demostraba que 
estaba muy lejos de pertenecer á la 
canalla incendiaria y rapaz que había 
acometido la casa. 
En el primer momento, el terror 
solo permitió á doña Isabel ver en 
aquel hombre las generalidades que 
hemos indicado; pero después, cuando 
le hubo mirado con alguna insisten-
cia, arrojó un grito que tanto expre-
saba terror como alegría, y cayó de 
rodillas. 
En aquel hombre había reconocido 
al úuico hombre á quien había amado; 
por el que había sido abandonada; 
en una palabra: había reconocido á 
Yaye. 
A su vez Yaye oyó el grito de doña 
Isabel y se volvió. 
A la luz del incendio, que domina-
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l)a á la de la luna, vió una mujer de 
rodillas, y junto al postigo, pugnando 
por abrirle, otras tres mujeres; Yaye 
corrió desalado hácia ellas, llegó á do-
ña Isabel, la apartó las manos con 
que se cubría el rostro, la miró fren-
te á frente y arrojó un grito de in-
sensata alegría; doña Isabel miró tam-
bién á Yaye, palideció de una manera 
mortal, lanzó un gemido, y no pu-
diendo resistir á tantas emociones, 
cayó por tierra desmayada. 
Yaye, antes que en socorrer á doña 
Isabel, pensó en arrancarla de aquel 
lugar de peligro: fué á la puerta, que 
pugnaban en vano por abíir las cria-
das, apartó á estas, desenganchó un 
pistolete de su cinto, buscó"la cerra-
dura, é hizo fuego sobre ella: la ce-
rradura saltó rota en mil pedazos, 
Yaye abrió el postigo, y las tres cria-
das escaparon al momento, como pá-
jaros á quienes se abre la puerta de 
la jaula. 
Después, Yaye fué á donde estaba 
doña Isabel desmayada, la contempló 
un momento con éxtasis, la cargó en 
sus brazos, y salió por el postigo y 
se dió á correr por las empinadas ca-
lles, hácia la cercana muralla del 
obispo don Gonzalo. 
—La traición de don Diego de Va-
lor, exclamó co i un acento indescri-
bible, ha lieclio inútil el levantamien-
to de ios moriscos; pero esa traición 
ha puesto á Isabel en mis manos: Isa-
liel es mía. 
Y el jóven, á quien hacía insensato 
el amor, se alegraba casi de la desdi-
cha de su pueblo, puesto que le había 
procurado la posesión de doña Isabel. 
Porque' Yaye estaba resuelto, á 
romper de una manera terrible para 
la pobre niña, los vínculos extraños 
que le separaban de ella. 
Por otra parte, Yaye se decía:! 
—Si hoy por culpa de un traidor 
110 hemos vencido, mañana vencere-
mos. Y su conciencia se apoyaba eir 
su esperanza. 
Entre tanto, Yaye seguía corriendo 
las calles arriba, sin sentir el peso de 
la carga de doña Isabel, que era de-
masiado buena moza para que no pe-
sase mucho. Las calles estaban de-
siertas por aquella parte y muy pron-
to el jóven llegó á un lugar aportillado-
de la muralla, y salió ai campo, ó por 
mejor decir, al monte. 
Sin embargo, no se detuvo hasta 
que se encontró muy lejos de la mu-
ralla, sobre una senda que orlaba la 
falda del cerro de Santa Elena, y que 
conducía á su cumbre. 
A poca distancia había un aprisca 
abandonado, y hácia él se dirigió Ya-
ye con su preciosa carga. Junto al 
aprisco, brotaba una fuente rodeada 
de álamos, sobre un terreno cubierta 
de césped,-y allí fué donde se detuvo* 
Yaye, depositando blandamente á do-
ña Isabel sobre el césped. 
El terror y la sorpresa de haber 
encontrado en aquella situación á Ya-
ye, habían afectado de tal manera á 
la desdichada jóven, que su desmaya 
continuaba. | 
Yaye la miraba extasiado: .el sem-
blante de doña Isabel por el doble 
efecto de la palidez y de la luz de la 
luna, alcanzaba á una blancura sobre-
natural: sus negras trenzas estaban 
desordenadas de una manera hechice-
ra: sus ojos velados por la sombra 
de sus espesas pestañas, su boca en-
treabierta por un gemido, tenía esa. 
bellísima expresión del dolor que tan-
to sublima las formas puras, y su 
cuello y su seno estaban casi descu-
biertos, por efecto de la manera vio-
lenta con que había sido conducida 
hasta allí por Yaye. 
El jóven hasta entonces solo había 
adivinado los secretos tesoros de. her-
mosura de la jóven; esos tesoros qu» 
oculta el pudor tras la celosa y falas 
plegadura de las ropas: Yaye que ea. 
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un tiempo había dicho palabras de 
consuelo y de amor á la joven, cre-
yendo ceder solo á la caridad, que 
después de haberla dejado abandona-
da á su suerte por fanatismo ó por 
ambición, había comprendido que la 
amaba por el intenso dolor que le cau-
só la ruptura del lazo simpático, ínti-
mo y misterioso que le unía á ella, al 
verla abandonada en su poder, sola 
en medio del silencio de la noche, ex-
perimentó un sentimiento hácia doña 
Isabel que nunca había experimenta-
do por su causa: un sentimiento de 
deseo ardiente, voraz, impuro, en 
que la materia, sobreponiéndose al 
espíritu, mandaba, como mandan los 
tiranos, sobreponiéndose á la justicia, 
al deber, á la generosidad. Una ma-
gia inconcebible se desprendía de do-
ña Isabel y embriagaba más y más á 
Yaye, acreciendo en su cerebro la 
fiebre, en sus sentidos el deseo. Hu-
"bo un momento en que toda su vida 
se concretó en aquella mujer purísi-
ma y más que pura hermosa, que te-
nía entre sus brazos; en que olvidó su 
pasado, su presente, su porvenir; en 
•que su alma recogida en un solo pun-
to, ansió unirse, confundirse, ane-
garse en el alma de doña Isabel. Len-
tamente el semblante del joven, como 
atraído por una fascinación poderosa, 
se acercó al semblante de ella: su 
brazo estrechó con más fuerza su cin-
tura y llegó por fin un momento, en 
que aquellos dos semblantes se acer-
caron, en que aquellos dos pechos se 
estrecharon, en que la boca de Yaye, 
imprimió un solo y ardiente beso en 
la boca de la joven; beso abrasador, 
interminable, por el que se exhaló to-
da el alma de Yaye, y que hizo vol-
ver en sí de repente, por un misterio 
<jue nosotros ni aun pretendemos in-
vestigar, á doña Isabel. 
Encontróse entre los brazos de Ya-
ye, medio desnuda, flotantes los cabe-
llos, estrechada (^ e una manera deli-
rante entre los brazos de un hombre^ 
¡ay! demasiado adorado; sintió unos 
labios convulsivos y ardientes posa'-
dos en sus labios, y se creyó entrega-
da á un sueño; la razón de doña Isabel 
estaba perturbada: había sufrido suce-
sivamente emociones demasiado fuer-
tes para que pudiese darse una expli-
cación exacta de la situación en que 
se encontiaba; no supo si estaba so-
ñando ó si estaba despierta. 
Yaye, según la expresión de un es-
critor contemporáneo, se la arrebató 
virgen á su marido, é Isabel fué en-
teramente de Yaye, sin saber si esta-
ba despierta ó soñando. 
Pero aquella felicidad era demasia-
do dolorosa, demasiado punzante, para 
que pudiese ser soñada: doña Isabel, 
que dominada por una fascinación ex-
traña, había concedido al único 
hombre que había sabido inspirarla 
amor, delirantes caricias, volvió real-
mente en sí; aquella reacción fué te-
rrible; primero, apartó lentamente á-
Yaye, le miró, le reconoció, compren-
dió toda la verdad y se alzó rugiente, 
excitada por su dignidad y por su vir-
tud. 
Yaye, sorprendido, trémulo,porque 
comprendió que estaba colocado en 
esa indigna posición del fuerte que 
abusa del débil, pronunció en vano 
algunas palabras de disculpa. Doña 
Isabel le interrumpió, y le dijo con 
acento severo; pero profundo, y lle-
no de amargura y de desprecio: 
—Habéis sido tres veces infame 
conmigo: primero, fingiéndome un 
amor que no sentíais; después, cuan-
do ya mi alma era enteramente vues-
tra, abandonándome, sentenciándome 
á un sacrificio que jamás podréis apre-
ciar bién: después, cometiendo la úl-
tima de las imfamias. 
Yaye quiso contestar; pero Isabel 
le hizo guardar silencio con un ade-
mán supremo de desprecio. Luego to-
mó lentamente el camino de los muros7 
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•se perdió á lo lejos, y entró en la ciu-
dad sola, en aquella misma ciudad de 
donde Yayo la había sacado preten-
diendo salvarla, para perderla. 
¿Por qué no la había seguido Yaye? 
Porque la amaba, porque la había 
ofendido, porque comprendía con cuan-
ta razón le despreciaba doña Isabel; 
•porque aquel desprecio le había ano-
nadado, cubriéndole de confusión y de 
vergüenza, y había quedado inerte, 
sin fuerzas, en el mismo lugar donde 
se habia desplomado sobre él el des-
precio de su víctima. 
Cuando ya había pasado largo tiem-
po desde que había desaparecido la 
jéven, Yaye logró sobreponerse á su 
fascinación: se pasó la mano por su 
frente calenturienta, y exclamó: 
—¡Ah! ¡he perdido toda esperanza! 
¡he sido infame con ella, y ella, la co-
nozco bien: jamás me perdonará! 
Y dos lágrimas solas, representan-
do el despecho del joven, brotaron de 
sus ojos. 
¿Eran aquellas lágrimas hijas del 
.amor y de la dignidad, ó del egoísmo 
de Yaye? 
No lo sabemos. 
Porque acerca de un hombre tal 
que llamaba caridad al amor, amor 
al deseo, y dignidad al amor propio, 
no es fácil aventurar suposiciones, 
sin exponerse á incurrir en un error. 
Lo que nosotros creemos es que 
Yaye, educado para ser déspota, lo 
era. 
Tomó á paso lento el mismo camino 
qne antes había tomado la desolada 
Isabel, y entró en el Albacín. La ca-
sa de don Diego de Yálor, estaba aun 
ardiendo; pero los vecinos se ocupa-
ban en apagar el incendio. Los moris-
cos habían desaparecido: por mejor 
decir, se habían ocultado, y las gen-
tes de guerra del capitán general, los 
caballeros y vecinos honrados de la 
ciudad, con las armas en la mano y 
tras ellos el corregidor y los alguaci-
les, con el presidente de la Chancille-
ría y los alcaldes de casa y corte ocu-
paban el Albaicín, 
Sin embargo de esta ocupación, Ya-
ye pudo llegar sin ser visto por ca-
llejas excusadas á la casa de. Abd-ei-
Gewar, á aquella misma casa donde 
había vivido tanto tiempo; que linda-
ba con la de don Fernando de Yálor y 
donde había conocido á doña Isabel. 
Abd-el-Gewar, que esperaba con 
ansiedad al joven, le recibió sollozan-
do de placer entre sus brazos, y sin 
detenerse un punto, le hizo montar á 
caballo y montando en otro, salió con 
él de la casa. Aquella era una medida 
prudente: no se sabía si habían sido 
presos algunos de los moriscos que co-
nocían á Yaye y á Abd-el-Gewar, y 
hubiera sido harto imprudente n© 
probar un medio de salvación, antes 
de resignarse á caer entre las manos 
de la justicia del rey. 
Cuando abrieron la puerta del huer-
to, se les presentó un hombre. 
—Deteneos, les dijo. 
Yaye echó mano á un pistolete. 
—Nada receléis, dijo aquel hombre 
notando la acción de Yaye: soy don 
Fernando de Válor. 
- —¿Y qué queréis? dijo con aspere-
za Yaye. 
—Mi hermano don Diego ha sido 
preso; su casa incendiada y acometi-
da esta noche; su esposa ha desapare-
cido, y mi hermana doña Isabel, acaba 
de presentárseme aterrada, trémula, 
entregada á la mayor desesperación: 
he sentido desde mi casa en el huer-
to vuestros caballos, cuando prepara-
ba el mió, y puesto que vos, señor, 
sois emir de los monfíes, os ruego que 
me permitáis partir con mi hermana 
en vuestra compañía, y trasladarnos 
á las Alpujarras, donde cuento con-
que me ampararéis. 
—Cabalgad, don Fernando, dijo 
Abd-el-Gewar; pero cabalgad al mo-
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mentó; no tenemos un solo instante 
fue perder. 
Yaye había quedado en nn profun-
do silencio. 
Poco después Aod-el-Gewar y Ya-
yo salían de la ciudad, por el portillo 
de la . cerca de don Gonzalo, por don-
de antes había sacado Yaye á doña 
Isabel desmayada. 
Detrás iba otro ginete que llevaba 
sobre su arzón delantero una mujer 
que lloraba de una manera desconso-
lada. 
CAPÍTULO XXY. 
CÓMO ENCONTEÓ YAYE Á SU PADRE. 
Caminaron harto de prisa nuestros 
personajes, mientras estuvieron den-
tro de la jurisdicción de la ciudad; pe-
ro cuando empezaron á penetrar en la 
montaña,' dieron vado á su temor y 
y más descanso á sus caballos. 
Amanecía en aquel punto. 
: Atravesaban ásperos desfiladeros, 
y profundos valles solitarios; pero 
rientes y magníficos bajo la diáfana 
luz de la alborada. Cuando Abd-ei-
Gewar se encontró ya dentro de las 
Alpujarrasv detuvo* su caballo sobre 
la ladera de un monte que á la sazón 
trepaban, y lanzó tres veces un grito 
agudo semejante á una seña. 
A aquel grito, aparecieron en los 
picos de algunas rocas algunos bultos 
indecisos, que descendían con rapidez 
a l ' lugar donde se encontraban los 
viajeros, y que al acercarse dejaron 
conocer que eran monfíes. 
—¡El santo faqoí! exclamó uno de 
los que llegaron primero. 
—Y el poderoso emir nuestro se-
ñor, añadió el anciano señalando á 
Yaye. 
—-¡Que Dios proteja al emir! dige-
rom los monfíes, iacimáñdose profun-
damente . 
—¿Tu eres v/ali? dijo Yaye diri-
giendo la palabra á uno de los mon-
fíes, que por su traje más rico y es-
merado, parecía capitán de los otros. 
—Sí, poderoso señor, contestó in-
clinándose de nuevo y más profunda-
mente el preguntado. 
—¿Cuántos hombres acaudillas? 
—Cincuenta valientes muslimes^ 
señor. 
—Pues bien, dijo Yaye, señalando 
como con miedo y apartando de ellos 
la vista, á don Diego, que había de-
tenido á algunos pasos su caballo, y 
á doña Isabel, que ocultaba su rostro 
contra el pecíio de su hermano. Aquel 
que ves alíí es don Fernando de Va-
lor: aquella dama su hermana. Que-
daos con ellos; acompañadles y lle-
vadles á donde quieran ser conducidos, 
en seguridad. 
—Queremos entrar esta noche se-
cretamente en Andarax, donde tene-
mos parientes que nos ampararán, di-
jo don Fernando que había escuchada 
el encargo de Yaye. 
—Resguardaréis, pues, y conduci-
réis á don Fernando y á su hermana,, 
á Andarax, con seguridad: ¿lo entien-
des, walí? 
—Sí señor. 
—Ahora, Cuatro de vosotros ade-
lante Inicia mi alcázar, dijo'Yaye. 
Cuatro monfíes se echaron las ba-
llestas al hombro, y empezaron á tre-
par á gran paso por la ladera. 
—Adiós, exclamó Yaye, saludando 
de una manera indeterminada á don 
Fernando y á doña Isabel. 
—Que él os proteja, señor, dijo el 
jóven. 
Doña Isabel guardó un obstinado 
silencio; pero don Fernando la sintió 
extremecerse 
Yaye y Abd-el-Gewar picaron á sus 
caballos, y desaparecieron muy pron-
to por un recodo de la montaña. 
A l mediar el día llegaron al pinar 
en cuyo centro se encontraba la cue-
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va por donde se entraba al alcázar sub-
terráneo. 
Pero con gran asombro de AM-el-
Gewar, encontró delante del pinar un, 
ejército acampado; los monñes, ex-
tendidas sus atalayas por las lomas 
inmediatas, rodeaban el bosque 
Los dos viajeros se vieron obliga-
dos á darse á reconocer de punto en 
pauto, hasta que llegaron á una mag-
nífica tienda, alzada en medio del bos-
que, en el centro de uu claro. 
Había impresionado á Yaye y al an-
ciano, el aspecto de profunda reserva 
y de sombría tristeza que se notaba 
en el semblante de todos-, singular-
mente en el de los capitanes; no era 
aquel el aspecto ni de uu ejército que 
hubiese sido vencido, ni que esperase 
al enemigo. 
—¿Qué significa esto? dijo Abd-el-
Gewar á uno de los walíes. 
—¡Dios lo quiere, santo faquí! con-, 
testó gravemente el moro. 
• . —¡Que Dios lo quiere! ¿y esa tien-
da alzada en medio de ese bosque? 
—Los médicos han dicho, que el 
poderoso Yuzuf, á quien Dios salve, 
necesita aire puro que no encontr ana 
en el subterráneo. 
—¡Pues qué! exclamó con an-
siedad Yaye. 
Elwalí no conocía personalmente 
al joven, que aunque emir por la ab-
dicación de su padre, no había tenido 
tiempo de darse á conocer de todos 
los monfíes. Por lo mismo, el walí, 
que no sabía con quién hablaba, con-
testó: 
—Nuestro valiente y magnánimo 
emir, Yuzuf, está á las puertas de la 
muerte, á consecuencia de una herida 
que recibió anoche, en el desfiladero 
de Dar-al-Huet. 
Yaye no acabó de escuchar al walí. 
exhaló un grito salvaje, se arrojó del 
caballo y se precipitó en la tienda. 
Yuzuf estaba postrado en el fondo 
de ella, en un lecho, y rodeado de mé-
dicos. 
Estos abundaban entre los monfíes, 
porque los moros, lo mismo que los 
árabes, eran muy dados al estudio 
de la medicina y de las ciencias natu-
rales. 
Yaye se precipitó al lecho y asió 
las manos de su padre, al que miró de 
ina manera anhelante. 
Yuzuf, á pesar del estado en que se 
encontrábanle reconoció y sonrió lán-
guidamente. 
—¡Ah! ¡la misericordia de Dios es 
infinita! exclamó alzando los ojos al 
cielo; el Altísimo no ha querido que 
yo muera sin verte, hijo mío; sin ha-
certe conocer mi última voluntad. 
Yaye quiso contestar y no pudo; 
la voz se había anudado en su gar-
ganta. 
—¡Ah! ¡eres tú también, mi buen 
amigo, mi hermano, añadió Yuzuf, 
viendo á Abd-el-Gewar, que había 
penetrado también en la tienda, y, 
transido de dolor y de sorpresa, es-
taba de pié á algunos pasos del lecho: 
bien venido seas á recibir mi última 
despedida, santo faquí. Pero en estos 
mómehtós, tú, Abd-él Gewar, y vos-
otros, mis buenos doctores, dejadme 
solo con mi hijo. Que nadie nos inte-
rrumpa. 
Todos salieron, excepto Yaye,'que 
estaba arrodillado junto al lecho y 
lloraba sobre las manos de su padre. 
—¡El Altísimo es el dador de la 
vida y de la muerte, Yaye! dijo con 
acento solemne y tranquilo Yuzuf. 
¡El da la victoria y él la quita! ¡su-
yos somos, y como dueño dispone de 
nosotros! No llores, Yaye: las lágri-
mas que el guerrero vierte por su 
padre, le honran; pero es necesario 
jsecar el llanto para pensar en la ven-
ganza. 
—Os vengaré, padre mío; exclamó 
Yaye alzando fieramente la cabeza, j 
mostrando sus ojos secos como si en. 
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un instante hubiese evaporado sus lá-
grimas el fuego de un volcán. Os ven-
garé, primero del infame don Die-
go de Válor, después de los cristia-
nos. 
—Escúchame con atención, dijo Yu-
zuf, porque me quedan pocos momen-
tos de vida. No es don Diego de Cór-
doha y de Válor el que nos ha hecho 
traición. 
—¿Quién es, pues? 
—Ün infame castellano á quien yo 
había amparado; un capitán de in-
fantería española, llamado Alvaro de 
Sedeño. 
—¡Ah! exclamó Yaye. 
—Escucha, además: en poder de 
ese hombre hay cautivas dos muje-
res. 
Yaye lanzó toda su vida, á sus oí-
dos. 
---Esas dos mujeres son la esposa y 
la hija de un hombre, que, como yo, 
lucha contra los españoles: ese hom-
bre, rey como yo, de un pueblo va-
liente, es nuestro'aliado natural: ade-
más, á ese hombre debemos mucho, y 
tú podrás deberle más: es riquísimo; 
tiene tesoros inmensos. 
Yaye escuchaba con suma atención 
á su padre. 
—Además, Yaye, continuó Yuzuf; 
tu proyectado enlace con doña Isabel 
de Válor, es ya imposible, porque do-
ña Isabel está casada. 
—Pero dícese que Miguel López ha 
muerto. 
—No, Miguel López vive: vive en 
un lugar donde te conducirá cualquie-
ra de nuestros walíes, solo con que le 
digas que quieres ir á la morada del 
cazador de la montaña. 
—¿Y quién es ese cazador? 
—Ese cazador es Calpuc, el rey del 
desierto de Méjico. 
—¡Ah! ¿y ese es el padre de Es-
trella? 
—¿Conoces tú á la hija de Cal-
puc? 
—Sí, padre mío, y la tengo ampa-
rada en mi poder. 
—¡Y esa mujer!... 
—Es noble y pura. 
—¿Hermosa? 
—Como un ángel. 
—Sea tu esposa, Yaye. 
—¿Mi esposa?... ¿Y doña Isabel? 
—¡Doña Isabel! ¡Una mujer casa-
da! 
Ya delante de dos lechos de muer-
te había escuchado Yaye las palabras:: 
sé esposo de Estrella. 
Yaye quedó profundamente pensa-
tivo. 
—Los oprimidos deben unirse a los 
oprimidos, continuó Ytizuf: además, 
la amistad de Calpuc será preciosa 
para tí. Cuando yo muera, que será 
muy pronto, busca primero á Calpuc, 
dile que ponga en libertad á Miguel 
López; entrega después su hija á ese 
hombre; no te pregunto cómo te has 
apoderado de esa mujer, ni dónde has 
estado oculto durante quince días. T% 
he vuelto á ver y esto me basta: creo 
además en tu honor y en tu virtud. 
Recuerda bien: véngame y véngate de 
ese capitán infame, procura la amis-
tad de Calpuc, y el amor de su hija, 
y en cuanto á lo demás, lo que' como 
padre debo aconsejar al emir de un 
pueblo que lucha, y que lucha con tam 
justa causa como el nuestro, escrito' 
está en estos pergaminos: ellos guar-
dan mi voluntad. Espero que la cum-
plas. Es lo que conviene á nuestra pa-
tria, que tiene derecho á exigirnos-
toda clase de sacrificios. Graba bien 
en tu memoria las últimas palabras 
que voy á decirte: un rey debe sacri-
ficarlo todo por su pueblo: su corazón, 
su felicidad doméstica, su vida, y si 
es preciso Yaye... hasta su honor. 
Yuzuf entregó el rollo de pergami-
nos á Yaye que se había arrodillado 
para escuchar las últimas palabras de 
su padre: éste tendió las manos sobre 
él y le bendijo. 
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Aquella noche Yuzuf el valiente, 
el magnífico, el vencedor, como le lla-
maban los moafíes, murió, y Yaye fué 
proclamado de nuevo emi/de las Al ; 
pujarías. 
CAPÍTULO X X Y I . 
PROCEDIMIENTOS JUDICIALES. 
El dia siguiente al de la malograda 
tentativa de los moriscos, no se ha-
blaba en Granada de otra cosa que 
del peligro en que había estado la 
ciudad; decíanse los nombres de los 
que habían sido presos, de los que 
probablemente serían ahorcados y de 
las precauciones que había tomado el 
capitán general para que no volviese 
á reproducirse el peligro en que, du-
rante algunas flras, había estado 
Granada. 
Decíase, además, que la justicia se 
había apoderado del cadáver de un 
capitán de infaofeía española, que 
había sido enconfriao muerto á esto-
cadas en su propia casa y de la perso-
na viva del que le había matado. Aña-
dían que don Diego de Córdoba y de 
Valor, andaba envuelto en aquella 
causa, que su hermano don Fernando, 
su esposa doña Elvira, y su hermana 
doña Isabel habían desaparecido, y 
por último, que de la casa de don Die-
go de Válor no habían quedado en la 
calle del Agua más que escombros de-
negridos. 
Hablábase también con suma va-
riedad de accidentes y en detalle, de 
cómo el duque de la Jarilla, poderoso 
señor que hacia muchos años que es-
taba retirado de la corte, en la peque-
ña ciudad de Guadix, había encontra-
do muerta á su hija, á quien había 
perdido, encuentro que había tenido 
lugar en ocasión de acudir el duque 
con sus escuderos al llamamiento que 
había hecho el capitán general á los 
caballeros é hidalgos del reino contra 
los moriscos, y todas estas noticias 
se comentaban, se alteraban, y tenían 
en expectativa de los sucesos que po-
drían sobrevenir, á los curiosos y des-
ocupados. 
Pero nadie hablaba una sola pala-
bra acerca de que el emir de los mon-
fíes, con algunos de sus vasallos, se 
hubiese encontrado en Granada á la 
cabeza del alzamiento, y por otra par-
te, los moriscos que habían sido pre-
sos en las avenidas de la parte baja 
de la ciudad, eran gente vulgar, que 
solo conocían aisladamente á sus ca-
pitanes, y éstos habían huido, po-
niéndose en salvo en las breñas de las' 
Alpujarras, y haciéndose por necesi-
dad monfíes. Nada resultaba, pues,, 
en el proceso abierto por la Chanci-
llería, bajo la presidencia del capitán 
general, ni contra Yaye, ni contra el 
Homaidi, ni contra ninguno de los xe-
ques y capitanes que habían provo-
cado y puéstose al frente de la rebe-
lión. 
El último mono [se ahoga, dice un 
adagio vulgar, y esto cabalmente 
aconteció entonces: los instrumentos, 
los que nada sabían, los que por no* 
saber nada se habían quedado aban-
donados á sí mismos y presos, paga-
ron la culpa de los otros, siendo ahor-
cados los unos, y sentenciados á ga-
leras los otros. Vertido aquel chorro 
de sangre sobre la efervescencia re-
volucionaria de los moriscos, el capi-
tán general y la Chancillería, opina-
ron que no era prudente extremar el 
rigor, y aunque había muchos mo-
riscos notoriamente sospechosos y 
contra los cuales podían haberse ful-
minado terribles procesos, se echó' 
tierra al negocio, como se había echa-
do sobre los cadáveres de los ajusti-
ciados, y no se volvió á hablar más de 
ello. 
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Quedaba, sin embargo, impreso de 
ícoiisideración, una cabeza ilustre, ca-
si régia, sobre la que estaba levanta-
tada la espada de la justicia. Esta ca-
beza era la de don Diego de Córdoba 
y de Válor, contra el que obraba la 
terrible carta que había presentado al 
capitán general Alvaro de Sedeño. 
Pero don Diego gastó tan á tiempo 
y en tanta cantidad su dinero, sir-
viéndole de agente su buen amigo el 
marqués ele la Guardia; era tan bené-
volo y compasivo el capitán general, 
que la carta presentada por el capi-
tán Sedeño, pasó sin dificultad por 
falsa, y como no había contra él otra 
prueba, como, por otra parte, el capi-
•tán Sedeño había aparecido monfí y 
traidor por los papeles que se encon-
traron en su casa., túvose aquella "car-
ta por apócrifa, por un nuevo delito 
de Alvaro de Sedeño, sobreseyóse en 
la causa; pero con la condición de que 
don Diego se confesase públicamente 
vasallo.del emperador, fiel, leal y dis-
puesto á verter toda su sangre en su 
: servicio, así como ardiente cristiano, 
católico, apostólico romano. Del mis-
mo modo se levantó mano respecto á 
su hermano don Fernando, á quien, 
mediante la misma confesión, 'se per-
mitió volver á vivir libremente en 
Granada. 
Se nos olvidaba decir que había 
contribuido en gran manera á escal-
par á don Diego, la circunstancia de 
haber incendiado y saqueado su casa 
los moriscos la misma noche del alza-
miento, circunstancia en que insistie-
ron con gran ahinco los letrados de-
fensores. 
Don Diego, pues, hubiera sido 
puesto inmeciiatamente en libertad, á 
no ser porque, durante el tiempo de 
su prisión, había caido sobre él una 
acusación terrible: la de asesinato 
de su cuñado Miguel López. 
Esta acusación había provenido ele 
Galpuc, ó mejor dicho, la conciencia 
de Calpuc había sido la causa ocasio-
nal de aquella acusación. 
En el momento en que Calpuc se 
vió preso y encerrado, imposibilita-
do por lo tanto de ir á cuidar, como 
se habia propuesto, de Miguel López, 
contando con su libertad, pensó en 
que, á pesar del dolor en que le había 
sumido la muerte de su esposa y la 
pérdida de su hija, él, que no había 
cometido durante su. vida ninguna in-
famia, no debía cometerla en el mo-
mento en que de una manera tan du-
ra le oprimía la mano de la desgracia; 
pensó también que necesitaba toda la 
protección de Dios, primero para al-
canzar su libertad, después para en-
contrar á su hija, y 'que', para que 
Dios le protegiese, debía obrar como 
bueno: así, pues, pielió con insisten-
cia que le tomaran declaración para 
hacer una revelación importante, y 
creyendo el capitán general y la 
Chancillería que J l a revelación sería 
referente á la rebeldía de los moris-
cos, se apresuraron á enviar un alcal-
de de casa y cortfi* acompañado de un 
escribano, al cajÉpzo de Calpuc. 
Este declaró que estaba en su po-
der Miguel López, refirió las circuns-
tancias por medio de las cuales el mo-
risco había dado en sus manos, cuan-' 
do le salvó de^os monñes, y dió tales 
y tales señales del lugar en donde 
¡ Miguel López se encontraba, que pa-
i recia no podían equivocarse los que 
fuesen enviados en su busca; á pesar 
ele esto, los emisarios enviados por la 
justicia, ó mal enterados ó torpes, no 
dieron con el subterráneo; volvieron; 
en atención á lo grave del asunto, de-
cretó la Chancillería o.ue el mismo 
Calpuc, bien asegurado y escoltado? 
fuese en demanda de Miguel López, y 
al fin, y después de tres dias desde ia 
primera declaración de Calpuc, y de 
cinco desde que se había separado el 
megicano de Miguel López, la justi-
cia pudo penetrar en el subterráneo. 
iOS MONFÍES DE LAS ÁLPUJAEEAS.—TOMO L—PÁG 221. 
Entonces se vio una cosa horrible: 
junto á la puerta de hierro, entrando, 
en lo más alto de la escalera, se en-
contró á Miguel López muerto de 
hambre, mordiéndose un brazo, con 
el que sin. ¡luda el desventurado había 
querido alunentarse, y reconocido el 
cadáver, se encontraron sobre su pe-
cho seis heridas profundas que empe-
zaban á cicatrizarse. 
Reconocido el subterráneo, se en-
contró un lecho revuelto, y sobre una 
mesa, junto á una lámpara apagada y 
exhausta, un papel escrito con letra 
gorda y ruda en que se leía: 
«He cometido grandes crímenes, y 
la mano de Dios me castiga: muero 
aquí en este calabozo mal herido, y de 
hambre: hace tres días que el hombre 
que me.salvó de los monfíes, que me 
trajo aquí y que me curó, salvándome 
del rigor de mis heridas, no ha vuel-
to. Debe haber sucedido alguna des-
gracia á ese hom!í|H cuando no ha ve-
nido á cuidar d5 mí. Si no vuelve 
pronto conozco que no tardaré en mo-
rir y quiero dejar jUa suerte mi ven-
ganza. El hombrwfce me ha traído 
aquí y que me ha eufdado, es inocen-
te de mi muerte, y debo confesar, 
porque mi conciencia me lo manda, 
que él me salvó del puñal de los mon-
fi.es. Mi asesino es don Diego de Cór-
doba y de Valor á quien mi muerte 
importaba. Que á nadie más que á don 
Diego se haga cargo de mi muerte, 
si por un milagro de Dios, cae este 
papel en manos de la justicia. Pido 
asimismo perdón á doña Isabel de 
Córdoba y de Válor por el mal que he 
podido causarla, obligando á su her-
mano don Diego á que la casase con-
migo; como enmienda de mi delito la 
dejo por heredera de todos mis bie-
nes. Rogad á Dios por mi para que 
me perdone. En las entrañas de la 
tierra, no sé qué día ni qué hora.— 
Miguel López.» 
Siguió la justicia en el reconoci-
miento de aquel lugar y encontró m 
el arcón negro, libros de devoción, y 
un papel autorizado por los religiosos 
dominicos, fray Luis de Saavedra y 
Diego de Rojas, cuyo contenido era 
la abjuración de la idolatría y su con-
versión al cristianismo de Calpuc, rey 
del desierto mejicano. Halláronse ade-
más algunas ricas ropas, y en un rin-
cón del arca, como un centenar de do-
blones de oro. 
Recogió todo esto la justicia, inclu-
so el cadáver de Miguel López, se 
volvió con el vivo y con el muerto á 
Granada, encerró de nuevo al prime-
ro, enterró ai segundo, después de 
haber hecho constar su identidad por 
medio ele sus parientes y conocidos, y 
guardó, para imirlos al proceso de 
Calpuc, los dos papeles hallados en el 
subterráneo. 
Aquellos dos papeles favorecían en 
sumo grado á Calpuc; pero la justicia 
es muy suspicaz y no dándose por sa-
tisfecha con ellos de la inocencia del 
mejicano, hasta que la autenticidad, 
de aquellos papeles fuese comproba-
da, le hizo cargo de la muerte de Mi-
guel López. 
Calpuc apeló á otra • prueba: á la 
carta que Miguel López le había en-
tregado para su esposa doña Isabel, 
en que se acusaba de aquel asesinato 
á don Diego, y á la sortija que en 
aquella carta mandaba Miguel López 
á doña Isabel entregase á Calpuc. 
Pero doña Isabel estaba ausente y 
no se sabía donde paraba: enviaron 
requisitorias á las Alpujarras y al fin 
doña Isabel fué encontrada en Mecina 
de Bombarón por los sabuesos de la 
justicia, y hecho registro repentino 
en su casa, se la encontró, entre al-
gunas cartas de amores de un tal 
Juan de Andrade, la carta de Miguel 
López, citada por Calpuc. 
Compulsada aqnella carta con do-
cumentos indubitables, escritos y íir-, 
mados por Miguel López, los peritok 
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.aombrados declararon por unanimi-
dad, que aquella carta era de puño y 
letra del difunto y por lo tanto legí-
tima. 
La acusación, pues, del asesinato 
de Miguel López recayó sobre don 
Diego de Córdoba y de Válor, en el 
momento en que iba á ser puesto en 
libertad, absuelto de la otra causa de 
traición contra Dios y contra el rey. 
Preguntados los lacayos que acom-
pañaron á don Diego en su viaje con 
Miguel López á las Alpujarras, decla-
raron que nada sabían; pero puesto á 
la prueba del tormento uno de ellos, 
declaró que había llevado una carta á 
un ventero de las Alpujarras cerca de 
Orgiva, que por indicios había sospe-
chado que se tramaba algo contra Mi-
guel López, y que solo don Diego era 
a su parecer el que había andado en 
aquel asunto. 
Reconocida, por declaración de Cal-
puc, la rambla de los Gamos, se en-
contraron los siete monfíes ahorcados 
de la encina, muertos y medio deyo-
rados por las aves carnívoras, y pen-
diente del cuello de cada uno .de ellos 
un pergamino con la sentencia del 
emir de ios monfíes escrita en árabe, 
como asesinos de Miguel López, y una 
bolsa con veinte y cinco doblones de 
oro. Los monfíes, temiendo la justicia 
del emir, habían respetado aquellas 
bolsas; pero la justicia castellana la^ 
, recogió como cuerpos de delito, y 
. apesar del estado en que se encontra-
ban los monfíes, los descolgó de la en-
cina y los llevó ala plaza de Orgiva 
para ver si alguno los reconocía: en 
uno de ellos, cuyo rostro estaba más 
conservado que el de ios otros, algu-
nos de los vecinos del pueblo recono-
cieron al ventero del camino de Gra-
nada, que cabalmente había desapare-
cido algunos días antes. 
Esto parecía bastante para escul-
par de todo punto á Calpuc; pero la 
justicia le hizo cargo de haber deteni-
do al herido en su poder. 
Calpuc contestó que el estado del 
herido le había obligado á no llevarle 
á ninguna población, por estar todas 
más distantes que su asilo, y de no 
haber dado parte á la justicia por no 
haber podido separarse de él. 
Mediaron algunos cientos de doblo-
nes ofrecidos discretamente á la jus-
ticia, y se absolvió á Calpuc de la 
acusación del asesinato de Miguel Ló-
pez, recayendo todo el peso de este 
en don Diego de Válor. 
Pero como este permaneciese nega-
tivo, y por ser hidalgo no pudiese su-
jetársele al tormento, la Chancillería 
encontró que, si bien no había prue-
bas bastantes para ahorcarle, había 
las bastantes para sentenciarle á ga-
leras. 
Don Diego fué, pues, degradado, 
privado de su olicio^fe regidor perpé-
tuo de la ciudad de Granada, confis-
cados sus bienes, y condenado por 
diez años á las galeras de su magos-
tad. £ 
«Pero, añadía la sentencia: en aten-
ción á que el padre y el abuelo de don 
Diego, sirvieron buena y fielmente los 
años pasados á los señores Seyes Ca-
tólicos y á la señora reina doña Jua-. 
na, manda la sala, que si doña Elvi-
ra de Céspedes, esposa del dicho don 
Diego, diere á luz un hijo dentro de 
los nueve meses posteriores á esta 
sentencia, no recaiga sobre el dicho 
hijo la infamia de su padre, que here-
de sus bienes, y si fuese varón, el ofi-
cio de regidor perpétuo de la ciudad 
de Granada, de que estaba en pose-
ción el don Diego.» 
Esta sentencia estaba fechada en el 
mes de setiembre de 1546. 
El día 16 de marzo de 1547, doña 
Elvira de Céspedes, dió á luz un hijo, 
que se llamó don Fernando de Yálor, 
y heredó los bienes y el regimiento 
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de su padre con arreglo á la anterior 
sentencia, 
Don Diego de Válor no quiso pu-
blicar su deshonra y dejó que hereda-
se su nombre y sus bienes un hijo que 
no era suyo. 
Por que es de advertir que, según 
la fecha del nacimiento de don Fernan-
do, debió ser concebido por su madre, 
'durante la ausencia de don Diego y 
¿su permanencia en el alcázar del emir 
-de los monfíes. 
Cuando Yaye-ebn-Al-Hhamar supo 
por una amenazadora carta de doña 
Elvira este nacimiento, se estre-
meció, porque no podia dudar, ni aun 
por asomo, de que don Fernando de 
Válor era hijo suyo 
Quince días después, Yaye recibió 
otra carta: era de doña Isabel de Vá-
lor: antes de leerla le llenó de alegría 
y después de leerla de espanto. 
Aquella carta tenía sobre sí mu-
chas lágrimas. 
«Señor don Juan de Audrade, de-
cía: perdonadme si os nombre con el 
apellido con que os disteis á conocer 
•de mí: perdonadme también si os es-
cribo, porque.... á más de que la 
crueldad conque me tratasteis la no-
che que me salvasteis del incendio de 
ia casa de mi hermano para perderme, 
me obligaría siempre á guardar con 
vos un silencio provocado por vos 
mismo, sé que os habéis casado. Dios 
os haga feliz con vuestra compañera. 
Pero un sagrado deber me obliga á 
escribiros. Vuestro delito ha dado re-
sultados funestos. Acabo de dar á luz 
un hijo... un hijo á quien han bauti-
zado con el nombre de Diego López, 
con el nombre de un hombre que no 
es su padre.... ¿lo comprendéis bién? 
porque ese desdichado es vuestro hi-
jo.. . uu dolor y un placer que Dios 
me envía á un tiempo... porque nr 
pudiéndoos amar, os amaré en él. Pe-
ro al mismo tiempo me ha dado Dios 
con él el remordimiento..-, de un adul-
terio, que he cometido al dejar que 
vuestro hijo herede el nombre y la 
hacienda de quien no es su padre. Yo 
he debido decir á voces para que to-
dos me oyeran: ese hijo no es hijo de 
quien creéis; os engañáis... es hijo 
de otro: Miguel López solo ha tocado 
mi mano derecha para desposarse con-
migo... pero no he tenido valor de 
decir al mundo: he renegado de mí 
virtud, he sido adúltera, porque el 
mundo juzga por las apariencias, he 
manchado la casta memoria de mi 
buena madre... no, no he tenido va-
lor para envilecerme delante del mun-
do, y sobre todo, para envilecer á 
nuestro hijo, que es inocente. Yo tam-
bién lo soy; bien lo sabéis. Yo soy tan 
pura ahora como antes de conoceros. 
Pero .nadie me creería si lo dijese. 
Vos solo podéis creerme, y me creéis, 
porque no podéis dudar de mí. Sin 
embargo, yo no os escribiría, si al 
dar el primer beso á mi hijo no me 
hubiese asaltado un terror supersti-
cioso.... me ha parecido ver en su 
frente pura una mancha de sangre; 
he creído adivinar que esa sangre era 
vuestra; que un día vuestro hijo le-
vantaría su mano armada de muerte 
sobre vos... ¡Oh! me he extremecido; 
mi corazón se ha helado y en el pri-
mer momento ni aun he tenido fuerzas-
para rogar á Dios. ¡Oh! ¡si un día 
vos, emir de los monfíes, os viérais 
frente á frente con un hijo de los Vá-
lor, con un hombre que puede creerse 
con derecho á la corona de Granada! 
Quemad, quemad esta carta, señor,, 
después de que la hayáis leido. Com-
prended los motivos que tengo para 
advertiros de que Diego López Aben-
Aboo es vuestro hijo... por lo clemás? 
yo no os maldigo.... yo os amo.... os 
amo con toda mi alma... pero, enten-
dedlo bien.... jamás seré vuestra.... 
jamás; aunque enviudárais, aunque 
desfalieciéseis de amor y de deseo á, 
mis piés, nunca consentiría en ser 
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vuestra. Dios y nuestro deber nos se-
paran. Vos sois casado; yo he muerto 
ya para todo, para todo, menos para 
nuestro hijo. Vos sois poderoso, se-
ñor; protegedle, protegadle y evitad 
con cuantas fuerzas podáis, los nue-
vos crímenes que pudieran resultar 
del crimen que cometisteis contra 
mí.— Mesina de Bombarón á 31 de 
marzo de 1547.—Doña Isabel de Cór-
doba y de Valor.» 
Yaye smtió que su corazón se rom-
pía al leer esta carta: conoció que su 
amor, su alma entera pertenecían á 
Isabel; al saber que doña Elvira de 
Céspedes había dado á luz UJJ hijo, 
se había irritado, había acusado de in-
justo al cielo, había blasfemado. Pero 
al saber que doña Isabel era madre, 
su corazón se quemó de una manera 
horriblemente dolorosa en un nuevo 
amor, en un amor que llenaba su ser, 
pero que le llenaba torturándole: en 
un amor que era al mismo tiempo fia-
ra él un remordimiento agudo y cor-
tante como la hoja de una espada. 
Comprendió cuánto decía para él la 
acusadora carta de doña Isabel, en la 
frase de aquella carta en que doña 
Isabel juraba que aunque muriera de 
amor á sus piés ño sería suya, com-
prendió que doña Isabel estaba segu-
ra de s a amor, que creía en él como 
creía en Dios, que sabía que ella era 
su paraíso perdido, que estaba escri-
to que un día Yaye rompería por to-
do é iría á mostrla el volcán de aquel 
amor. Y esta certeza de ser amado, de 
ser comprendido, era para Yaye un 
abismo lleno del fuego del infierno co-
locado entre él y dona Isabel. 
Y entonces volvió con desespera-
ción la vista á su pasado de un año: 
vio en aquel pasado la felicicidad que 
había arrojado de si con desprecio; 
recordó con el alma llena de amargas 
lágrimas, aquella noche que tan du-
ramente rechazó por fanatismo, por 
ambición el amor de Isabel: miró á 
su presente y vió junto á sí una víc-
tima: doña Estrella de Cárdenas, du-
quesa de la Jarilla, su esposa, que le 
amaba con toda su alma, y con quien 
se había casado sm amarla, por ambi-
ción. 
Yaye cerró los ojos á tanta desgra-
cia, hizo un violento esfuerzo sobre sí 
mismo, lanzó una carcajada de loco y 
exclamó: 
—La felicidad ha muerto para mí; 
pero me queda la embriaguez de la 
grandeza; lucharé, venceré, conquis-
taré un imperio, y ahogaré mis dolo-
res, en el mar de mi gloria. 
Luego con los ojos encendidos y el 
corazón inerte, guardó la carta de 
doña Isabel, junto á la que le había 
escrito doña Elvira de Céspedes, ma-
nifestándole que don Fernando de Va-
lor era su hijo. 
Acaso Yaye hubiera hecho bien en 
quemar aquellas dos cartas como se 
lo encargaban doña Isabel y doña El-
vira. 
CAPÍTULO X X V I I . 
DE CÓMO FUÉ EL CASAMIENTO DE YAYE. 
Hemos dicho al final del capítulo 
anterior que Yaye se había casado con 
doña Estrella de Cárdenas, duquesa 
de la Jarilla. 
Para demostrar la eausa de la nue-
va situación en que se encootraban 
estos dos importantes personajes de 
nuestra historia, nos vemos obligados-
muy á pesar nuestro, á meternos de 
nuevo en el árido terreno de las in-
vestigaciones judiciales. 
De buena gana saldríamos del paso 
diciendo que mediante pruebas bas-
tantes, don Juan de Cárdenas, duque 
de la Jarilla, había reconocido por su 
nieta á Estrella... pero no nos atre-
vemos á ello, temerosos de que algún 
lector nos acuse de haberle defrauda-
do de las minuciosidades del recono-
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cimiento. Abordamos, pues, el fárra-
go á que uos condena en esta ocasión 
nuestro oficio y empezamos. 
Estaba en su casa don Gabriel Co-
loma, marqués de la Guardia, acaban-
do de dejarse enhebillar su coselete 
por su escudero, el mismo día en que 
entró en Granada el duque de la Jari-
11a, y se preparaba á montar á caba-
llo para ponerse á las órdenes del ca-
pitán general como buen vasallo de 
su magostad, cuando entró por las 
puertas de la cámara un hombre lio 
roso, pálido, asustado, en quien reco-
noció al escudero de uno de sus mejo-
res amigos. 
—¿Qué os sucede, señor Gabriel 
Sáez? le dijo el marqués. 
—¿Qué me ha de suceder, triste de 
mí, contestó el preguntado, sino que 
mi amo está entre la vida y la muer-
te? 
—¡Diablo! exclamó el marqués, po-
niéndose serio. ¿Que el duque está 
en peligro de muerte? ¿y donde? 
—Aquí, en el Albaicín, en una ca-
sa junto á San Gregorio el Alto. 
—Pues perdonen el capitán gene-
ral y su magostad, y suceda lo que 
quiera, dijo el marqués deshebilián-
dose por sí mismo el coselete y arro-
jándole; vamos á ver á vuestro amo. 




Y sin decir más palabras, salió, se-
guido de Sáéz, bajó al patio, montó 
en un caballo que le tenían prepara-
do, montó en su muía Sáez, y salien-
do de la casa, llegaron en muy poco 
espacio á la en que, después de su ac-
cidente, había sido recogido el duque 
de la Jarilla, y delante de su lecho. 
Había vuelto en sí el duque; pero 
se encontraba en un estado deplora-
ble, y hasta tal punto, que los médi-
cos habían prohibido que se le habla-
se, ni se le excitase. 
Pero no sabían los médicos que te-
nían que luchar con un carácter de 
hierro, hasta que, para no excitarle 
más, se vieron obligados á permitir 
que el enfermo hiciese lo que qui-
siese. 
Por resultado de esto, Sáez fué á 
llamar al marqués de la Guardia, y 
este se encontró delante de su viejo 
amigo. 
—¡He encontrado á mi hija! excla-
mó con precipitación el duque, en 
cuanto vió al marqués y antes de que 
este pudiese hablar una palabra. 
— ¡A vuestra hija! ¿á la que os ro-
baron hace tantos años los indios me-
jicanos? 
—¡Sí, sí! ¡la he encontrado! excla-
mó con anhelo el duque. 
— ¡Pues me alegro, vive Dios! ¡me 
alegro! exclamó el marqués. 
—¡Pero la he encontrado muerta! 
¡muerta! 
Y el anciano rompió á llorar. 
El marqués se mordió la lengua. 
—¡Ira de Dios! dijo, ¡y yo que me 
había alegrado! 
—¡Muerta! repitió con desespera-
ción el duque. ¿Comprendéis, lo que 
es para un padre encontrarse muerta 
una hija á quien ha llorado por espa-
cio de veinte y dos años? ¡muerta y 
miserable! 
—¿Pero cómo ha sido eso señor? 
exclamó el marqués que estaba ator-
telado é incómodo por aquel duelo que 
se le había venido encima, á él, que 
era el hombre más alegre del mundo-
y que aborrecía los llantos y los ge-
midos. 
—Cuéntaselo tú, Gabriel, dijo el 
duque, tú que no eres su padre y re-
cordarás mejor. 
, El escudero contó al marqués cir-
custanciadamente su encuentro im-
previsto con el cadáver de doña Inés., 
la conversación con el alguacil Pico-
te, y el accidente de su señor. 
l i 
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—Con que resulta, dijo el marqués, 
que teléis una nieta, don Juan. 
—Sí; si señor; que tengo una nie-
ta, y que esa nieta se ha perdido. 
—¿Pero no está preso el hombre 
que mató al capitán Sedeño? 
—Sí, si por cierto. 
—Pues bien, dijo el marqués, por 
el hilo se saca el ovillo, y ya que la 
muerte de vuestra hija no tiene re-
medio, procurad vivir para vuestra 
nieta, 
—Es necesario que mi nieta pirez-
ca, dijo el duque. 
—Sí, es preciso, repitió maquinal-
mente el marqués. 
—Y os he llamado para que la bus-
quéis, don Gabriel. 
—¿Para que yo busque á vuestra 
nieta. 
—Sí por cierto. ¿No véis que yo 
estoy sujeto en este lecho de maldi-
ción? 
El marqués de la Guardia meditó 
que tenía un pretexto para escapar 
de aquella situación que le fastidiaba 
y se apresuró á decir: 
—Habéis hecho bien en acordaros 
de mí, don Juan, y en el momento 
voy á hacer las primeras diligencias. 
¿No decís que ese alguacil con quien 
hablasteis, vive en la Calderería y 
que se llama Picote? 
—Si señor, contestó Sáez. 
—Pues bien, voy al momento á ver 
al alguacil. Reposad vos entre tanto 
y sed dócil á lo que os ordenen los 
médicos. El alguacil Picote.... en la 
Calderería.... adiós, don Juan, hasta 
ia vista. 
Y escapó, montó á caballo y se ale-
jó á buen paso, burlando á Sáez que 
quería darle algunas instrucciones. 
—¡Ira de Dios! exclamó el mar-
qués: ¡pues échese vuesamerced á 
buscar niñas perdidas! ¡encárguese 
de un negocio en que liabrá pleito y 
ruido! porque los parientes del duque 
no se han de dejar arrancar la heren-
cia! ¡Bah! que se componga allá co-
mo pueda mi viejo amigo: por hoy 
tengo pretexto con la jarana que m 
prepara; después.... después.... don 
Juan se muere dentro de veinticua-
tro horas, si no le queman antes ios 
moriscos, y asunto concluido 
De repente, un pensamiento como 
suyo vino á hacer variar de resolu-
ción al marqués. 
;—¡Diablo! dijo: ¿y si la niña per-
dida fuera una buena moza? 
Este pensamiento bastó para que 
el marqués hiciese variar de direc-
ción á su caballo y se pusiese en de-
manda de la Calderería y del algua-
cil Picote. 
Llegó, y como todo el mundo cono-
cía en ia vecindad al tal ministro, el 
marqués se encontró en un zaquim-
mí, delante de una robusta moza co-
mo de veinte y seis años, á quien por 
todo saludo tomó la cara. Esto demos-
traba que la esposa de Picote estafe 
sola, y que era mujer de buen empa-
que. 
A las pocas palabras el marqués sa 
entabló en ia casa y obtuvo una do-
ble cita; una para el marido y otra 
para la mujer. 
A l salir el marqués se atusó el bi-
gote, montó á caballo y se alejó mur-
murando: . 
—Pues señor, los principios de mi 
aventura no son malos: yo no conocía 
á la mujer de ese alguacil y es una mo-
za completa la mujer del tal Picote. 
fíh seguida el marqués fué á pre-
sentarse al capitán general. 
A día siguiente Granada estaba 
tranquila, y el marqués pudo dar al-
gunas esperanzas á su amigo y se-
guir en sus investigaciones. 
Entretanto la justicia, á instancias 
del duque dé la Jarilla, había caread» 
á Calpuc con el cadáver de su esposa; 
se habían comprobado el rizo negro y 
el pedazo de sábana; el mejicano ha-
LOS MONFÍES DE LAS ALPUJARKAS.—TOMO I.—PAG. 227. 
l)ía declarado que aquel cadáver era 
^ol de su esposa; que tenía una hija 
llamada doña Estrella; que era cris-
itiáno, como eran cristianas su espo-
sa y su hija; refirió, en fin, su histo-
^ria entera: presentó como compro-
bantes su partida de desposorio, y 
la partida de bautismo de su hija, y 
^ citó el acta de su retractación de la 
ddolatría, que se había encontrado en 
-el subterráneo de las Alpujarras, au-
torizados los tres documentos por las 
yenerables firmas de los dos reli-
.giosos dominicos, fray Luis de Saa-
vedra y fray Diego de Rojas: declaró 
. asimismo que al venir á Europa y á 
España, había dado libertad á los dos 
religiosos: que uno estaba en la casa 
<de su orden de Salamanca, y el otro 
en la de Avila. 
Llamaron á los dos religiosos, que 
gior fortuna vivían, y estos decidieron 
la cuestión declarando unánimemente, 
•que Calpuc era rey del desierto meji-
cano, que en sus mismos dominios ha-
bía profesado, aunque secretamente, 
la religión católica; que se había ca-
,sado con la dama cuyo retrato des-
pués de muerta se les presentaba; 
que siempre habían oido decir á aque-
lla dama, que era hija del adelantado 
<le la frontera del desierto, duque de 
la Jarilla; que tenían los esposos una 
hija llamada doña Estrella, muy se-
mejante á su madre, j por último, 
que el capitán de infantería Alvaro de 
Sedeño, cuyo retrato, aunque de su 
cadáver, reconocían, las había arre-
batado á Calpuc diez años antes. 
Hemos hablado de los retratos de 
los dos cadáveres: estos se habían 
mandado hacer por la Chancillería, 
por no encontrarse medio para con-
servar los cadáveres durante una tan 
larga probanza. Aquellos dos retra-
tos, pues, eran dos testimonios pinta-
dos, legalizados en forma. 
Los herederbs del duque habían in-
terpuesto su acción pretendiendo pro-
bar que aquel cadáver no era el de-
doña Inés de Cárdenas; pero tales 
fueron las pruebas y los doblones del 
duque y de Calpuc, que la verdad res-
plandeció á despecho de los herede-
ros que temían, no por doña Inés, qu& 
no podía heredar, sino por aquella, 
hija de doña Inés, que podía parecer 
de un momento á otro. 
En cuanto a Calpuc, libre de la; 
acusación del asesinato de Miguel Ló-
pez, no resultando contra él ninguna 
prueba de traición al rey, y teniendo-
en su abono su conversión y sus des-
gracias, la Chancillería opinó que la 
muerte que había dado al capitán Se-
deño, merecía en gran parte disculpa,, 
y, mediando el indulto del emperador 
por ciertos extremos que necesitaban 
indulto, fué puesto en libertad, corm> 
asimismo el platero Franz, contra e t 
cual no resultaba más cargo que ha-
ber acogido á Calpuc. 
Además de esto, el duque de la Ja-
rilla se había restablecido un tanto?i 
aunque envejeciendo diez años, y to-
do iba bien, menos el asunto de que 
se había encargado el marqués" de la 
Guardia: esto es el encuentro de Es-
trella. 
En vano el alguacil Picote, de cu-
ya casa con lo mejor que contenía^ 
esto es, su mujer, se había apodera-
do el marqués, revolvió, y fué y vina 
por sí mismo y por medio de sus com-
pañeros. Eran pasados dos meses des-
de la muerte de doña Inés, y su hija 
Estrella no parecía. 
La jó ven, que había venido á ser 
la cuarta estrella de la casa en qne 
vivía, y la más hermosa (nosotros te-
nemos los retratos de las otras tres: 
estrellas en nuestra carpeta), doña 
Estrella decimos, vivía triste y cre-
yéndose abandonada por Yaye, aun-
que asistida como una reina por Ha.-
rum. 
Desde la noche en que Yaye se ha-
bía separado de ella, no le había niel-
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to á ver ni recibido noticias suyas. 
Esto consistía en que Yaye, por ra-
zón de la muerte de su padre, había 
entrado de lleiio en la posesión de su 
alta dignidad de emir, y en que ne-
•cesitaba, no solo darse á conocer co-
mo valiente á sus monfíes, sino tam-
bién vengar en los cristianos de las 
Alpujarras la muerte de Yuzuf. 
Durante aqnellos dos meses, incen-
dió, saqueó y ensangrentó algunas 
villas con gran contento y aplauso de 
los monfíes, que vieron que Yuzuf ha-
bía sido dignamente reemplazado por 
su hijo, y en todo este tiempo Yaye 
BO se cuidó de otra cosa, ni envió no-
ticias suyas á Harnm, ni se las pi-
dió de Estrella. 
Esta, por orgullo, no preguntaba 
por Yaye: Harum, que miraba con un 
profundo respeto á la jóven, como á 
todo lo que provenía del emir, tampo-
co la hablaba sino cuando ella le di-
rijía la palabra, obedeciéndola de una 
manera ciega. 
Durante algunos días, la enamora-
ba jóven lo esperó todo de Yaye; pero 
pasó una semana y otra y un mes, y 
Yaye no parecía. Entonces Estrella 
se decidió á obrar por sí misma; á pro-
vocar un conocimiento extraño, por 
medio del cual pudiese ponerse en 
contacto con su abuelo el duque de la 
Jarilla. 
Mandó á Harum que la procurase 
ropas de calle, un libro de devociones 
y un manto. Harum le procuró todas 
estas cosas. Cuando Estrella las tuvo, 
le dijo que quería ir todos los días á 
misa á la parroquia más próxima. 
Harum, aunque con repugnancia, 
acompañó desde entonces á misa to-
dos los días por la mañana á Estrella, 
llevándola á. la iglesia de San Grego-
rio el Alto. 
Durante ocho días, Estrella que 
había contado con su juventud y su 
hermosura para procurarse un noble 
conocimiento que la sirviese para dar 
con su abuelo, notó que á la iglesia 
de San Gregorio, la más alta y lejana 
del Albaicín, solo concurrían pobres 
gentes y toscos trabajadores, que se 
asombraban de ver todos los días á 
una dama tan hermosa, en aquella 
iglesia donde no acostumbraban á i r 
damas. 
Estrella pidió á Harum que la lleva-
se á una iglesia más concurrida. Ha-
rum, por más que le disgustase este 
afán de dejarse ver, en una dama per-
la cual podía interesarse su señorr 
aunque solo le había mandado, que. la 
obedeciera como si fuera su hermana, 
la llevó á la colegiata del Salvador; 
pero aunque en aquellos tiempos era 
la tal iglesia muy concurrida, iba á 
ella la jóven demasiado temprano pa-
ra encontrar en ella gente noble. En-
tonces preguntó á Harum á qué hora 
concurría á la iglesia la gente princi-
pal. Harum la contestó un tanto con-
trariado, que á la misa de hora. 
—Pues bien, dijo Estrella; quiero-
ir á la misa de hora. 
—Para ello será necesario que va-
yáis mejor prendida, en litera, y con 
doble servidumbre, observó Harum. 
—Pues bien; comprad lo que fuere 
menester. 
Harum procuró á Estrella nobles j 
ricos tragos y una litera de corte y 
la hizo acompañar por sus monfíes 
disfrazados de pajes, que le llevaban 
el cogín y la silla: no bastando para 
estos gastos el dinero que le había de-
jado Yaye, Harum se vió obligado 
á empeñar sus mejores prendas. Pero 
Estrella fué vista y admirada el do-
mingo inmediato por la gente más no-
ble de Granada. 
Sin embargo, durante tres días de 
fiesta, aunque la miraron con codicia 
muchos hidalgos jóvenes y viejos, y 
aunque Estrella, que ansiaba, tener 
un instrumento de quien valerse, no 
fuese muy esquiva de semblante, nin-
guno, al verla tan bien acompañada y 
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por un hombre tan cegijunto como 
Harum, se atrevió á seguirla ni á po-
nerse en conquista. Pero la fama de 
la hermosa desconocida cundió entre 
lo que podía llamarle entonces buena 
sociedad, por boca de damas y gala-
nes, y llegó á oidos del marqués de 
la Guardia. 
Don Gabriel jamás dejaba de acu-
dir allí donde se presentaba un nuevo 
.sol entre los sol^ s conocidos, y tanto 
• oyó ponderar la belleza y el boato de 
la incógnita, que al primer día de fies-
ta, se aliñó, se tiñó las canas, se puso 
sus mejores prendas, y antes de la 
misa de hora fué á plantarse junto á 
la pila del agua bendita en la iglesia 
del Salvador. 
Ya estaba cansado el marqués de 
< ofrecer agua á todas las damas cono-
cidas suyas, jóvenes y viejas, que 
iban entrando sucesivamente, cuando 
. se presentó Estrella. 
A l ver d marqués á una jóven tan 
hermosa, tan bien prendida, tan no-
demente acompañada, y á quien: no 
'Conocía, dijo para sí: 
—Esta debe ser la famosa incóg-
•nita. 
Y sumergiendo dos dedos de su ma-
:m diestra en la pila, adelantó gentil 
mente hacia Estrella, la saludó con 
una sonrisa tal y tan noble como 
quien á ellas estaba acostumbrado, y 
la ofreció el agua bendita. Estrella la 
tomó con suma gracia y pasó sonrien-
do levemente al marqués, y desplo-
mando sobre sus ojos una mirada, que 
á poco más hace un destrozo en el co-
razón de don Gabriel. 
—Decididamente, dijo este, cuando 
se hubo repuesto: es la mujer más 
hermosa que he visto en toda mi 
vida. 
El marqués no oyó misa, ni vió 
otra cosa que á Estrella que se había 
arrodillado junto al presbiterio. La 
jóven, como sabemos, tenía interés en 
Imcerse con un instrumento, y tales 
fueron sus frecuentes y al parecer 
impresionadas miradas al marqués,, 
que este acabó de volverse loco. 
Cuando salieron, don Gabriel si-
guió á Estrella á pesar de Harnniy 
que de tiempo en tiempo le miraba, 
hosco, como un mastín que olfatea al 
lobo. 
Don Gabriel supo donde vivía E s -
trella, pero supo también que su casa 
no tenía resquicio ni respiradero. 
Rondó, fué y vino durante tres 
días; pero siempre vió la casa cerra-
da y muda. El cuarto día era de fies-
ta. Don Gabriel fué á la misa de hora» 
provisto de un billete en que declara-
ba su amor á Estrella, y la suplicaba* 
que, si la era posible, fuese al día si-
guiente á las ocho á misa á la misma, 
iglesia, para darle la sentencia de v i -
da ó muerte. 
Cuando Estrella entró, don Ga-
briel, al ofrecerla el agua bendita, la 
deslizó en la mano el billete. Estrella 
le tomó recatadamente; pero no s© 
sonrió, ni miró al marqués durante-
la misa, manteniéndose grave y seria. 
El marqués se desesperó creyenda 
que había errado el golpe por preci-
pitación y se abstuvo de seguirla 
cuando salió. 
Sin embargo, al día sígnente, entrfc 
temor y esperanza, fué antes de las 
ocho á la iglesia del Salvador. 
Poco después entró Estrella, se-
guida, como siempre, de los dos pajes 
y del receloso Harum. El marqués 
adelantó hacia ella trémulo y pálido^ 
y al tomar Estrella el agua bendita, 
dejó en su mano un pequeño billete. 
Jamás pareció más larga una misa 
á don Gabriel; concluyóse al fin; doña 
Estrella pasó junto á él, le saludó j 
desapareció. E l marqués abrió coa 
ansia en el mismo vestíbulo del tem-
plo el billete y vió que contenía lo s i -
guiente: 
«Señor marqués de la Guardia: os 
contestaré al billete que me entregás-
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teís ayer, cuando toaga algo que 
agradeceros, y para que eso pueda 
suceder, voy á preseutaros la ocasión 
ele servirme. Necesito que don Juan 
de Cárdenas, duque de la Jarilla, mi 
abuelo. . 
A l llegar á esta frase don Gabriel, 
lanzó un grito de alegría, arrugó el 
billete y le besó frenético; luego le 
«desarrugó lentamente con placer, con 
¡el alma inundada de delicia y prosi-
guió la lectura. 
» Necesito que don Juan de 
Cárdenas, mi abuelo, sepa que tiene 
ima nieta, que esta nieta está sola 
en el mundo, que tiene medios para 
probarle su parentesco y que necesita 
su noble y paternal amparo. Buscad 
ai duque, mi abuelo, y decidle dónde 
WÍYO. Cuando el duque me haya reco-
nocido, entonces, señor marqués, ve-
ré lo que debo contestar á vuestra 
petición, y se aclarará para vos el 
misterio de este encargo que os hago, 
contando con que, como noble, me ser-
viréis.—Doña Estrella de Cárdenas.» 
El primer impulso de don Gabriel 
fué correr á casa del duque y mos-
trarle el billete; pero meditó que el 
duque sabía que era casado, y su paso 
se hizo más lento, reprimido por su 
meditación. 
—Pues bien, dijo el marqués, no 
hay necesidad de mostrarle el billete 
le diré que he encontrado á su nieta, 
j si me pregunta el cómo, inventaré 
una mentira cualquiera. Vamos á casa 
del duque. Es necesario que doña Es-
trella me esté agradecida, y además, 
tenía picado mi amor propio por no 
haber podido dar con ella. ¡Ya se ve! 
¿Quién había de figurarse? De-
cididamente soy un hombre de suerte. 
A l mediar aquel mismo día, Harum 
•se encontró seriamente sorprendido 
al ver que llamaba á la puerta de su 
casa la justicia. 
Era nn alcalde de casa y corte, úm 
escribano y cuatro alguaciles, á los. 
cuales acompañaban el duque de la 
Jarilla y el marqués de la Guardia,, 
con algunos criados armados 
—¿Cómo os llamáis? dijo severa-
mente el alcalde á Harum. 
—Pedro de Xeniz, contestó Harum 
con entereza. 
—¿Quién vive en vuestra casa? 
•—Una dama que se llama doña Es-
trella y. . . , 
—Basta, dijo el alcalde; en nombre 
del rey llevadnos á la presencia de 
esa señora. 
Harum, cediendo á las circunstan-
cias, introdujo al alcalde, al escriba-
no, al duque de la Jarilla y al marqués 
de la Guardia, en una sala del piso, 
bajo donde estaba Estrella. 
A l verla el duque, la reconoció: tani 
parecida era á su hija cuando tenía la-
misma edad, con la sola diferencia de 
que era morena y de que su semblan-
te revelaba de una manera inequívoca: 
el tipo indígena mejicano. 
El duque se arrojó entre los brazos 
de Estrella. 
—¡Sí! ¡sí! exclamó, cubriéndola de-
besos y lágrimas; ¡tú eres, si, ia hija 
de mi pobre Inés, la hija de mi alma!' 
¡tú semblante lo está diciendo á vo-
ces! ¡sus mismos ojos, su misma fren-
te, su misma pureza, y luego... el co-
lor de tu padre!... ¡Ah, Dios mioT 
¡Dios mió! 
Y el viejo, no pudiendo resistir 
más á su emoción, cayó desfallecido 
entre los brazos de Estrella, que se 
vió precisada á sostenerle. 
La joven lloraba; todos estaban 
conmovidos: solo Harum se mostraba 
hosco y receloso. 
El duque había perdido el conoci-
miento. 
—Es necesario concluir, dijo el 
marqués; vuestro abuelo, señora, no 
ha podido resistir á tanta felicidad. 
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Concluid, señor alcalde, mientras yo 
Toy á buscar dos literas. 
El alcalde se dirigió á Estrella. 
—¿Reconocéis por vuestro abuelo 
jal señor duque de la Jarilla? dijo. 
—Soy nieta del duque de la Jarilla, 
contestó Estrella, sin dejar de aten-
der con una tierna solicitud al an-
ciano. 
—¿Sois casada? repuso el alcalde. 
—No, señor; soy enteramente l i -
fare. 
—¿Estáis, pues, dispuesta á tras-
ladaros á la casa de vuestro abuelo? 
-—Sí señor. 
—¿Habéis estado por vuestra vo-
luntad en esta casa? 
—Sí señor; y solo tengo motivos 
de agradecimiento para con el honra-
do Pedro el Xeniz, y para con su se-
ñor. Ellos fueron los que me salvaron 
del infame Alvaro de Sedeño; ellos 
los que procuraron á mi madre una 
muerte tranquila. 
—¿Con que vos no sois el dueño de 
esta casa? añadió el alcalde dirigién-
dose á Harum. 
—No señor. 
—;Quién es vuestro amo? 
— E l señor Juan de Andrade. 
—¿Y dónde está? 
—Ausente. 
—Puesto que contra vos no hay 
ningUEa queja, os encargo que aviséis 
á vuestro señor de lo que acontece y 
áe que su presencia será muy necesa-
r i a en Granada para ciertas proban-
zas. 
—Muy bien, señor. 
—¿Habéis concluido ya, señor al-
•©alde? dijo D. Gabriel entrando en la 
estancia. 
—De todo punto. 
—¿De modo que podemos trasladar 
al señor duque y á doña Estrella á su 
tasa? 
—Sí señor. 
—Esperad un momento, dijo Es-
trella. 
Y se aportó á un lado con Harum7 
á quien habló en voz baja lo siguien-
te: 
—Decid á vuestro señor, que me 
perdone por el paso que he dado sin 
su conocimiento; vos sabéis que du-
rante un mes no he salido de esta ca-
sa; pero me importaba encontrar á 
mi familia. Decidle que me encontra-
rá siempre en casa de mi abuelo; que 
no me moveré de Granada hasta que 
le vea y... añadidle, dijo Estrella cu-
bierta de rubor y con los ojos arrasa-
dos en lágrimas, que no puedo vivir 
sin él. 
—¡Ah, señora! jque Dios os haga 
feliz! contestó Harum. 
Apenas habían salido de la casa Es-
trella, su abuelo, á quien la alegría 
había puesto en un estado lamentable, 
el marqués de la Guardia, que iba 
formando castillos en el aire, y el al-
calde y el escribano, que ajustaban 
in mente la suma de las costas de la 
diligencia que acababan de practicar, 
cuando Harum, irritado, hosco y mo-
híno, sacó un caballo de las cuadras, 
montó en él y se fué á buscar al emir 
de los monfíes de las Alpujarras. 
Estrella fué reconocida por su abue-
lo y por su padre: los dos religiosos 
dominicos declararon que era la mis-
ma doña Estrella que diez años antes 
había sido arrebatada del desierto por 
el capitán Alvaro de Sedeño; recono-
ciéronse como buenas pruebas el re-
trato y el manuscrito que doña Inés 
había dado á su hija antes de morir, 
y á despecho de los parientes del du-
que, doña Estrella fué declarada su 
nieta, y su heredera legítima. 
El duque, que había podido resistir 
al dolor de la pérdida de su hija, no 
pudo resistir á la alegría del encuen-
tro de su nieta, y murió perdonando 
á Calpuc, y llamándole su hijo. 
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Doña Estrella le heredó y se en-
contró joven, hermosa, libre, duque-
sa de la Jarilla, grande de España y 
riquísima por sus rentas y por el di-
nero que había acumulado su abuelo 
durante su retiro. 
Pasó un mes desde la muerte del 
•duque y ninguna noticia tenía Estre-
lla de Yaye 
Bl marqués de la Guardia entre 
tanto importunaba á la joven con sus 
•amores. 
—Ya os he dicho, le contestaba, la 
duquesa, que antes de conoceros ama-
ba á otro: ya os he dado todo lo que 
podía daros: mi agradecimiento. 
El marqués, sin embargo, cada día 
más tenaz insistía. 
Estrella le demostraba su agrade-
cimiento sufriendo sus importunida-
des. 
El amor del marqués llegó á hacer-
se lúgubre: se creyó engañado y pen-
só en vengarse. 
Estrella, triste por la ausencia de 
Yaye, enflaquecía y se ponía pálida. 
Calpuc veia con inquietud el estado 
de su hija. 
A l fin un día y cuando el marqués,. 
por la millonésima vez, hablaba á Es-
trella de su amor desesperado, un la-
cayo anunció á la puerta de la cámara 
al señor Juan de Andrade. 
Estrella se puso pálida, tembló y 
lanzó un grito ahogado. 
El marqués comprendió que había 
aparecido el rival dichoso y se levan-
tó irritado y letal, al mismo tiempo 
que Yaye entraba en la cámara. 
La vista de la enérgica belleza y 
de la juventud de Yaye, irritaron • al 
marqués que salió desesperado. 
Ai ver á Yaye, Estrella se levantó 
y corrió desalada á arrojarse en sus 
brazos. 
No le dijo una sola palabra; pero 
reclinó la cabeza en su hombrt) y lloró 
de placer. 
Yaye la llevó al sillón de donde se 
había levantado. 
—Mi buen Harum, dijo Yaye, me 
ha dicho que necesitabais verme: yo^ 
también necesitaba veros, y he ve-
nido. 
—Si, después de cuatro horribles 
meses que han pasado desde que nos 
vimos por la última vez. -
—Cuatro meses que he necesitado 
para darme á conocer dignamente á 
los míos y para vengar á mi padre. 
—¿Vuestro padre ha muerto? dija 
apareciendo Calpuc en una puerta d& 
la cámara. 
—¡Es mi padre! dijo Estrella. 
—¡El rey del desierto! exclamó 
Yaye. 
—Y vos el emir de los monfíes, 
dijo Calpuc. 
Entrambos.se estrecharon las ma-
nos. 
—Mucho he debido á vuestro pa-
dre, dijo Calpuc; sin su protección 
hubiera muerto á manos de la justi-
cia en Andarax, Pero lo que le debo 
al padre lo pagaré al hijo. 
—¿Me daréis lo que os pida? 
—¡Sí! 
—Meditad bien lo que prometéis. 
—Aunque me pidiéseis mi hija os 
la daría. 
—Pues vuestra hija os pido. 
—Tenedla por vuestra. 
—¡Ah! exclamó Estrella y se arro-
jó en los brazos de síi padre. 
El casamiento, bien á despecho del 
marqués de la Guardia, se hizo de allí 
á pocos días. 
¿Amaba Yaye á Estrella? 
Ño: cuando más estaba enamorado. 
Yaye era uno de esos hombres toda 
corazón, que solo aman una vez, y su 
amor pertenecía á doña Isabel d» 
Córdoba y de Válor. 
¿Y siendo esto así, siendo doña Isa* 
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bel viuda, por qué no se había casado 
con ella l aye? 
Su carácter, su orgullo, su ambi-
ción desmedida y los pergaminos que 
..al morir le había dado su padre ex-
plicarán este misterio. 
Veamos aquellos pergaminos: 
«Ultima voluntad del emir Yuzuf 
iM-li l i amar.—A su hijo el emir Yaye 
cbn-Al-Hhamar. 
»Soy viejo y presiento la muerte 
•que se acerca. 
»Estoy preparado: que se cumpla 
la voluntad del Altísimo. 
«Nada tendría que decirte, hijo 
mío, si acontecimientos imprevistos 
no hubieran echado por tierra mis 
proyectos. 
»Isabel de Córdoba y de Válor se 
ha casado con un hombre oscuro. La 
muerte de su esposo la ha hecho l i -
bre. Pero el emir de los monfíes no 
puede casarse con una viuda (1), y 
mucho menos con la viuda de Miguel 
López, de Sayd-Aboo, el infame y el 
renegado. 
»Isabel era una doncella de sangre 
real, ennoblecida por los cristianos: 
Isabel era la esposa que te convenía. 
»Pero el Altísimo en sus inescru 
tables decietos no ha permitido que 
sea tu esposa Isabel. 
»Existe, sin embargo, al alcance 
de tu mano, una doncella de sangre 
real: sus ascendientes tuvieron un po-
deroso imperio al otro lado de los ma-
res; el padre de esa doncella, el rey 
del desierto mejicano, vive entre nos-
otros: cualquiera de nuestros monfíes 
te llevará á él, solo con que le digas: 
necesito ver al cazador de la mon-
taña. 
»E1 te contará su historia. Salva á 
la madre y cásate con la hija. 
»Este casamiento te producirá gran-
des riquezas, porque el rey del de-
(1) Es una de las proscripciones de l K o -
ran , que los califas, reyes ó emires no puo-
-dan casarse sino con doncellas. 
sierto es poderoso, y una noble posi-
ción entre los cristianos, porque Es-
trella, la mujer con quien debes ca-
sarte, vendrá á ser un día grande .de 
España, por el derecho de su madre. 
» Yo te he hecho educar de manera 
que puedas pasar por cristiano entre 
los cristianos: si logras hacerte amar 
por Estrella, puedes vivir en la corte 
del rey de España como uno de sus 
grandes. 
»Es necesario tender por todas par-
tas asechanzas al león. Rodéale, es-
píale, gasta tus tesoros y los del rey 
del desierto, en suscitarle enemigos y 
dificultades,, .sacrifícalo todopor tu pa-
tria: tu corazón, tu honra como hom-
bre, y si es necesario la honra de tu 
esposa y de tu hija. 
»Un rey no se pertenece; es toda 
de su pueblo. Sacrifícate por tu pue-
blo, Yaye, 
»Cásate con la hija del rey del de-
sierto: sé una doble persona: el braz» 
vengador del Islam en la montaña; e l 
enemigo encubierto, en la corte del 
tirano...» 
Él manuscrito seguía explanándose 
en la explicación de estas considera-
ciones: era un extenso memorándum,, 
que Yuzuf legaba á su hijo; el plan 
detallado de una doble guerra al rey 
de España. 
Yaye se casó con Estrella bajo el 
influjo de su ambición. 
Pero era tan hermosa la jó ven, tas 
pura, estaba tan enamorada de Yaye, 
que contagió con su amor, cuanto po-
día contagiarle, al joven emir. 
Yaye hubiera acabado, al fin, por 
ser feliz hasta cierto punto con ella 
como marido, si no hubieran venido 
dos incidentes fatales á turbar su paz 
doméstica. 
El primero fué la carta de doña 
Isabel de Válor, que le noticiaba el 
nacimiento de su hijo. 
El amor que Yaye sentía por doña 
Isabel y que solo estaba, por decirlo 
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sobresanado, brotó con nuevo ím-
petu, de una manera incontrastable, 
y á pesar del memorándum de su pa-
dre, se arrepint ió de haber cedido á 
su ambición, de haberla sacrificado 
su felicidad, de haberse casado, en fin, 
con Estrella, en vez de haber obliga-
do con su amor á doña Isabel á que 
íuese su esposa. Estrella, la infeliz 
Estrella, obstáculo sensible de su 
unión con doña Isabel, se le hizo 
odiosa. 
Yaye, disimuló, sin embargo, y cre-
y ó que su disimulo bastaba parsf en-
cubri r el desvío que experimentaba 
ihácia su esposa: pero el alma de la 
mujer que ama, es muy delicada, sus 
ojos muy perspicaces, Estrella Com-
prendió que no era amada, y lloró en 
silencio. 
E l otro incidente que acabó de des-
trozar el corazón de Yaye, provino 
del marqués de la Guardia. 
Irritado este cada vez más en sus 
tenaces amores por Estrella, llegó á 
ese punto fatal en que un enamorado 
en nada repara, en que todo lo arros-
t r a por alcanzar la posesión de la mu-
j e r amada. 
I r r i taba más su rabia el que la du-
quesa se hallaba en cinta en un perio-
do muy avanzado. 
Entonces, desesperado ya, pensó 
en una venganza infernal. 
E l marqués , habiendo apurado to-
dos los medios, apeló á la corrupción 
de la servidumbre íntima de Estrella. 
Pero no apeló al medio vulgar del 
dinero. Pensó en vengarse de Estre-
l la de una manera indirecta, como si 
dijéramos, por tabla. Enamoró á una 
de sus doncellas. 
Esta conquista no le fué difícil. La 
doncella cedió á las consumadas artes 
<lc seducción del marqués , que aún 
era buen mozo, y todas las noches el 
marqués entró en la casa de la duque-
sa por un balcón inmediato á sus ha-
bitaciones, que daba al dormitorio de. 
la doncella seducida. 
Don Gabriel no quería que su ven-
ganza fuese pública. Solo ansiaba he-
r i r el corazón de Yaye á quien abo-
rrecía porque era amado de Estre-
lla. 
E l marqués , pues, e i m ó un infame-
anónimo á Yaye, en que se le avisaba 
que todas las noches oscuras 4 las do-
ce, entraba un hombre por los balco-
nes en su casa y le recibía su es-
posa. 
Yaye observó á Estrella; notó en. 
ella un desvío que no era otra cosa, 
que el resultado de un amor lastima-
do por el desvío de Yaye. Este, pre-
parado por el anónimo, sospechó de 
Estrella, interpretando mal su triste-
za y su abstracción. Tras la sospecha, 
vino el deseo imprudente de aclarar 
la verdad, y se puso en acecho bajo 
los balcones de Estrella, la primera 
noche oscura que sobrevino. Poco-
después de las doce apareció un hom-
bre embozado, en la calleja donde es-
taba oculto Yaye, hizo una seña, se 
abrió silenciosamente uno de los bal-
cones del departamento que habitaba 
Estrella, apareció en él una fombra, 
blanca de mujer y una escala cayó á 
la calle. 
Yaye no tuvo n i valor, ni espera;: 
no meditó que podían engañarle las 
apariencias, y en el momento en que 
el marqués de la Guardia aseguraba 
la escala para subir, le acometió es-
pada en mano, y le hir ió. 
E l marqués vaciló y cayó; barbotó-
ai gunas palabras, y soltó una carca-
jada horrible, por cuya entonación é 
inseguridad se podía comprender que 
estaba borracho: la mujer del balcón 
huyó y cerró. 
E l marqués yacía en t ierra, muer-
to . . . . 
Yaye se arrojó sobre él, le descu-
brió el rostro y á la media luz de la. 
noche le reconoció. 
LOS MONFÍES DE LAS ÁLPUJARRAS.—TOMO I.—PÁG. 235, 
. ¡Ah! ¡es el marqués de la Guardia! 
dijo. 
Entonces recordó que el marqués 
era el que había descubierto el para-
dero de Estrella. 
—¡Se amarían! exclamó. jEl es ca-
sado! 
Esta circunstancia agravó más las 
sospechas de Yaye. 
—Ella, sin duda, quiso tener un 
hombre que encubriese los resultados 
probables de su infamia.... 
Yaye se cubrió el rostro con las 
manos. 
Luego envainó frenético su espada, 
se diririgió á un postigo inmediato, 
abrió con una llave de que iba provis-
to, y entró en su easa. 
Él cadáver del marqués quedó aban-
donado en la calleja. 
Cuando Yaye entró en el dormito-
rio de su esposa, la encontró dormi-
da, aunque inquieta. A l abrir las cor-
tinas del lecho, la oyó murmurar un 
nombre en sueños. 
Esperó escuchando con suma aten 
ciÓn á que volviera á hablar la du-
quesa. 
—¡Yaye! ¡yo te amo! exclamó al 
fin esta. 
Yaye creyó volverse loco. ¿Conque 
no era su esposa la que había arroja-
do la escala al masqués? 
Entonces meditó á qué habitación 
caía el balcón que se había abierto, 
se retiró recatadamente, salió á un. 
corredor y llamó á una puerta de ser-
vicio. 
Abrióle una doncella pálida, cons-
ternada. 
Aquella mujer estaba vestida de 
blanco. 
—¡Ah! ¡perdón! ¡perdón, señor! 
exclamó: ¡yo le amaba! 
—¡Ah! ¿conque eras tú? exclamó 
Yaye: y la volvió las espaldas. 
Al día siguiente la doncella fué 
despedida, pero apesar de lo que ha-
bía visto, Yaye no pudo despedir las 
sospechas de su alma. • 
Jamás las manifestó á Estrella, pe-
ro excitado su aborrecimiento á la po-
bre jóven, lo demostró sin rebozo. 
Ausentábase y pasaba semanas en-
teras en las Alpujarras. 
Estrella no podía ser más infeliz. 
Pero Dios tuvo compasión de ella. 
Murió, al dar á luz una niña, entre 
los brazos de Yaye, que al verla mo-
rir creyó en ella, lloró, y sintió sobre, 
su alma un nuevo remordimiento. 
Aquellos remordimientos estaban, 
representados por don Feraando de 
Válor, por don Diego López y por su 
hija doña Esperanza. 
Aquellos tres inocentes represen-
taban los dolores de tres mujeres L 
quienes habían sacrificado de distinto-
modo los amores Yaye. 
'IE]1 m.a.rq.-u.esito 37- la, d."u.q."ULesita-
CAPITULO I . 
TRES NOTABILIDADES DE LA CORTE DEL REY 
DON FELIPE. 
Eran estas tres notabilidades dos 
mujeres y un hombre.. 
La una mujer se llamaba doña Es-
peranza de Cárdenas, duquesa de la 
Jarilla. 
La otra, la princesa Angiolina Vis-
conti, esposa del príncipe Maffei Lo-
Tenzini. 
El hombre se llamaba don Juan Co-
loma, marqués de la Guardia. 
Estos tres personajes tenían tres 
nombres, por los cuales se les nom-
braba por excelencia. 
Conocíase cá doña Esperanza de Cár-
denas, bajo el nombre de la hermosa 
duquesüa. 
A la princesa Angiolina, bajo el de 
la casada-virgen. 
A don Juan de la Guardia, bajo el 
de el tnarquesito. 
La hermosa duquesita, tenía veinte 
años. 
La casada-virgen veinte y seis. 
El marquesito veinte y uno. 
Necesitamos dar á conocer á estas 
tres personas, y, por más que pese á 
nuestra galantería, el orden de los su-
cesos que vamos refiriendo nos obliga 
á empezar por el marquesito. 
El marqués de la Guardia había 
quedado huérfano cuando solo conta-
ba un año. Su padre don Gabriel Co-
loma, habla sido encontrado muerto 
á estocadas en una calleja del Albai-
ciñ, y por resultado de su muerte, 
murió afligida y triste siete meses 
después su madre doña Clara de Aré-
valo. 
El marquesito huérfano, pues, fué 
entregado á la tutela de un tio ma-
terno, hidalgo disoluto', que no cuidó 
gran cosa de la severidad en la edu-
cación de su sobrino: sin embargo, le 
amaba, y era imposible no amar á. 
aquel arrapiezo tan hermoso, tan in-
teligente, tan diabólico, tan cariñoso, 
tan vivo: su tio don César de Aréva-
lo, al ver las favorables disposiciones 
de su sobrino, había jurado hacer de 
él un don Juan Tenorio y en ningunas 
manos había podido caer el pobre 
huérfano, que mejores fuesen, pam 
hacer de él uno de esos terrible cala-
veras del siglo X V I , que, considera-
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dos bajo cierta faz, son una de las 
ilustraciones de nuestro si^lo de oro, 
por lo valientes y audaces; muchos de 
los cuales, después de una juyentud 
•borrascosa, habían contribuido con su 
espada, ya en los viejos Estados de 
Europa, ya en las vírgenes praderas 
del Nuevo Mundo, á sostener el ca-
rácter preponderante y conquistador 
de las Españas. 
El cariño de don César hacia su so-
brino, cariño indiscreto y exagerado, 
había hecho al joven marqués volun-
tarioso y exigente; este mismo cariño 
había contribuido á que, en punto al 
saber, la educación del joven fuese 
mezquina y descuidada: en efecto; 
¿para qué necesita un marqués la 
ciencia? Los pobres la adquieren co-
mo un medio de hacerse ricos, pero el 
que ha nacido opulento no necesita de 
la ciencia para nada. Limitóse, pues, 
surtió á que aprendiese á leer por el 
catecismo, y á escribir medianamen-
te: en cuanto á contar abstúvose pru-
dentemente de esta enseñanza su tio, 
porque preveía que tarde ó temprano 
se veria obligado á rendir cuentas de 
su hacienda á su sobrino. 
A los ocho años ya sabía nuestro 
marquesito leer de corrido en letras 
gordas de molde y de mano, y escri-
bir c^on un carácter demasiado correc-
to y claro para un título de Castilla, 
cartas de amores á las vecinas, que 
estaban locas con la precocidad del 
pequeño don Juan, y se le disputaban 
y le convidaban con frecuencia á sus 
fiestas, en las cuales era el marquesi-
to un aliciente, por su espíritu des-
pierto y sus oportunidades prematu-
ras. 
Había la desgracia de que don Cé-
sar de Arévalo, obedeciendo á sus ins-
tintos, vivía en una muy mala vecin-
dad: las damas moradoras de las ca-
sas circunvecinas, eran todas de vida 
alegre, de fácil trato, de espíritu ga-
lante y aventurero. Don César las 
trataba á todas, y con todas gastaba. 
bizarramente la hacienda de su sobri-
no. El pequeño don Juan, desde sus 
primeros años,' se había visto acari-
ciado por hermosas manos, besado por 
bocas fresquísimas, de labios purpú-
reos, y aliento perfumado: mirado, en 
razón de su extremada hermosurar 
por ojos ardientes, poco pudorosos y 
mucho provocadores; el demonio de 
la tentación, bajo todas sus formas, 
había mecido en la cuna á aquel niño 
abandonado al vicio, y su espíritu se 
había formado en una atmósfera enve-
nenada, pero brillante, ardiente, en 
medio de la cual flotaban mujeres co-
mo hadas, saturadas de perfumes, en-
galanadas con brocados y sedas, y 
prendidas con plumas y diamantes. 
Así es, que don Juan no conoció la 
inocencia, y á los doce años amaba, 
con la intensidad y la impureza de un 
hombre de treinta; á los trece añosr 
era peligroso para las mujeres; á los 
catorce, desarrollado, hermosísimo, 
valiente, audaz, consumado en el ma-
nejo de las armas, galán entre los ga-
lanes, el hombre niño, como se le ha-
bía llamado desde pequeño, había as-
cendido en la consideración y en el lu-
gar que ocupaba entre sus antiguas 
maestras: aquellas mujeres le habían 
convertido en su amante, le habían 
dado una fama que don Juan ha'bía 
sabido sostener á las mil maravillas^ 
y desde los trece á los catorce años, 
había tenido cien queridas: una por 
día. Don Juan era un prodigio. 
Su juventud, su hermosura, su au-
dacia, le habían hecho el favorito de 
las damas galantes: por consecuen-
cia, se había hecho enemigos numero-
sos entre los hombres galanteadores. 
A l principio hubo algunos celosos que 
se permitieron tratarle como niño. 
Don Juan se encargó de hacer que le 
tuviesen por hombre, matando en due-
lo al primero que se le vino á las bar-
bas y su tio se vió obligado á gastar 
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sumas enormes para sacarle de la cár-
cel y templar el rigor de las pragmá-
ticas. 
Como se vé, tan de prisa le había 
educado su tio, que había adelantado 
para él la edad de las pasiones, y los 
graves acontecimientos de la vida. 
Don Juan, que no había tenido in-
fancia, porque la infancia es la ino-
cencia, ni adolescencia, porque la 
adolescencia es la timidez, había lle-
nado cumplidamente los deseos de su 
tio, siendo á los quince años un com-
pleto don Juan Tenorio. 
Jugaba con el mayor desprendi-
miento y nobleza enormes sumas, sin 
afligirse por las pérdidas, ni regoci-
jarse por las ganancias: montaba á 
caballo como el mejor picador; con es-
pada y daga no había maestro que le 
metiese un tajo; ni galán que más bi-
zarras galas gastase, ni más querido 
de las damas fuese, en la noble corte 
del rey de las Españas. 
Juntos á gastar tio y sobrino, muy 
pronto fueron á dar, empeñadas, en 
manos de prestamistas, las cuantio-
sas rentas del marquesado de la Guar-
dia, que habían ya quedado bastante 
empeñadas por el difunto marqués; 
llegó al fin un momento, en que el 
tío se yió obligado, por la primera 
vez, á negar una respetable suma á 
su sobrino. 
Era también esta la primera con-
trariedad que experimentaba el jóven 
don Juan y se irritó; pero de una ma-
nera tal, que el tio se arrepintió, aun-
que tarde, de haber dado tal educa-
ción á su sobrino. Arreglóse, pues, 
como pudo, buscó al marquesito la 
suma en cuestión, y se decidió á apar-
tarle de su lado, cuanto antes le fue-
se posible. 
Pero esto era sumamente difícil; le 
había acostumbrado á vivir por fuero 
propio, y se había convertido en t i -
,.:iano de su tio. 
Don Juan llegó á cumplir veinte 
años, y se hizo incontrastable. 
En aquellas circunstancias había si-
do presentada doña Esperanza de Cár-
denas en la.Corte, y admitida al ser-
vicio de la reina doña Isabel de Va-
lois ó de la Paz. Doña Esperanza 
tenía un título ilustre, como que ha-
bía heredado de su madre doña Es-
trella el ducado de la Jarilla, y á más 
una maravillosa y característica her-
mosura. 
La hermosa duquesita, como rom-, 
pieron á llamarla expontáneamente 4 
su aparición, eclipsó desde el momen-
to á las más hermosas y á las más r i -
cas; es verdad que la había precedi-
do un prólogo, por decirlo así, osten-
toso: seis meses antes de la llegada á. 
la corte del duque viudo de la Jarilla 
y de su hija, uno de los genoveses 
más ricos de Madrid, se presentó al 
dueño de una manzana entera de ca-
sas en Puerta de Moros, y le hizo la 
proposición de que, fuese cualquiera 
el valor que impusiera á su propie-
dad, se le satisfaría en el acto, y tan-
to más cuanto más pronto se hiciese 
el negocio. Concluyóse este con bre-
vedad, porque quien bien paga, obtie-
ne, generalmente, lo que quiere; otor-
góse escritura de venta á favor de la 
duquesa de la Jarilla, y ocho días des-
pués, solo había un montón de escom-
bros en el lugar ocupado antes por un 
hacinamiento de feas y viejas casu-
chas: abriéronse profundos cimientos, 
y de día en día se vió levantarse, con 
una rapidez inusitada, un magnífico 
palacio á la flamenca, con ciertos ré-
sabios árabes, en ventanas, galerías 
y balcones. 
Una obra de tal volúmen, que coa 
tal ostentación y coste se hacía, y en 
la que trabajaban centenares de alba-
ñiles, llamó naturalmente la atención; 
preguntóse el nombre de quién hacía 
aquella fábrica, y sabido el nombre^ 
se deseó conocer á la persona que toa. 
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to y tan Men gastaba; después los 
primeros pintores, tallistas y tapice-
ros de Madrid, se encargaron de la 
pintura, decorado, adorno y muebla-
je de la casa, y estos fueron otras 
tantas lenguas de la fama para pon-
derar ,el excesivo coste. de pinturas, 
tapices, alfombras y muebles; sintié-
ronse mortificados los más ricos y'ios 
más nobles por tanta esplendidez, y 
•el mismo Felipe I I frunció las cejas 
cuando supo que había en sus domi-
nios, y vasallo suyo, un grande que 
tan exorbitantes gastos sufría: repi-
tióse el nombre de la duquesa y del 
duque viudo de la Jarilla; súpose por 
los más viejos de la grandeza, que 
.aquel era un título antiguo y de bue-
nas rentas, pero no tales como se ne-
cesitaban para tal lujo de casa: súpo-
. se que bacía más dé cuarenta años que 
los poseedores de aquel título habían 
estado apartados de la córte y como 
oscurecidos: y, como algo debía de-
ducirse, se dedujo que aquel retiro 
había servido para desempeñar las 
rentas, para ahorrar, en una palabra, 
,y que con aquellos ahorros se pensa-
ba, sin duda, preparar una ostentosa 
vuelta á la corte: suposición natural, 
-que tranquilizó, hasta cierto punto, 
las hablillas de todos, porque todos 
preveían que aquel lujo solo era una 
llamarada que no se podría sostener 
en lo sucesivo; una especie de fanfa-
rronada; un gasto loco, en fin. 
Pero cuando, concluido el palacio, 
se vio la numerosa servidumbre que 
vino á ser su alma; servidumbre jó-
ven, galana y cubierta con ricas l i -
breas; cuando se contaron los caba-
llos que entraban y salían de las 
.cuadras, montados cada cual por un 
palafranero; anímales magníficos, la 
mayor parte árabes y andaluces, y 
cuyo número no bajaba de doscientos; 
las diferentes carrozas de corte, calle 
j campo; las literas, los demás acce-
sorios, en finj de una casa de rey, to-
dos volvieron á sentir el agudo agui-
jón de la envidia y no faltó quien dijo: 
—Sangre de indios es esa grande-
za: ¿no sabéis que uno de los duques 
de la Jarilla estuvo muchos años de 
adelantado en Méjico? 
Fuese como fuese, el resultado eraf 
que para hacer lo que el duque viuda 
de la Jarilla había hecho en la corte 
á nombre de su hija la duquesa, era 
necesario poseer las riquezas de un 
rey. 
Pero la admiración subió de punto 
cuando Esperanza fué presentada por 
su padre en la corte y admitida como 
dama al servicio de la reina; ninguna 
grande llevaba antes que ella una r i -
quísima tela traída á costa y coste del 
extranjero: ninguna poseía tanta, ni 
tan rica, ni tan variada pedrería; nin-
guna se presentaba diariamente coit 
ricos estrenos y con alhajas y galas 
no vistas. La hermosa duquesita su-
peraba á todas las damas de la corte 
en hermosura y en riqueza, inclusa la 
reina, no sin que esto llamase profun-
damente la atención del receloso Fe-
lipe n . 
¿Había una familia desgraciada? 
allí estaba Esperanza: y el consuela 
que Esperanza llevaba á aquella fa-
milia, no era una limosna más ó me-
nos cuantiosa, sino una fortuna esta-
ble, asegurada, relativa á las necesi-
dades del socorrido. ¿Mostraban los 
genoveses ó los judíos, riquísimos bro-
cados, costosos encajes, magníficos 
aderezos? allí se estaban hasta que un 
dia pasaban Esperanza ó su padre y 
los compraban sin reparar en el pre-
cio. ¿Pasaban comediantes por la cor-
te? el aposento más cercano al tabla-
do, más visible, mejor situado, era 
obtenido por el duque, aunque tuvie-
se que pujar su mayordomo de sober-
bia á soberbia con el mayordomo del 
más encopetado grande: luego, por la 
tarde, cuando el público iba á la co-
media, auto ó farsa, se reparaba que 
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e l mejor repostero entre todos los del 
corral, el de mejor brocado, era el 
que cubría el antepecho del aposento 
del duque de la Jariíla: que ios tapi-
ces del interior de aquel aposento, y 
los sillones y las pieles, si era invier-
no, eran ios más ricos; por último, 
que la dama más hermosa, mejor ata-
viada y mejor prendida, con más sen-
cillez y gusto que ninguna, y con más 
riqueza, á pesar de su sencillez, era 
la duquesa de la Jarilla. El bobo, el 
rústico, el simple, como se llamaba 
entonces á los graciosos, tenía sus 
motivos para endilgar á la dnquesita 
alguna redondilla ó copla aduladora, 
ya en la loa, ya en el discurso de la 
representación. Siempre que el gra-
cioso hacía esto, el duque le arrojaba 
una repleta bolsa de oro, y el patio 
aplaudía. Coando la adulación venía 
de una comedianta, Esperanza se son-
reía benévolamente, se arrancaba una 
rica joya de su prendido y la arroja-
ba aí tablado con la mayor naturali-
dad y gracia. Entonces los aplausos 
del patio se hacían frenéticos y frené-
tica y casi rabiosa la envidia de las 
otras damas. Los pintores de mérito 
podían contar de seguro con la buena 
venta de sus cuadros en casa del du-
que, y hablaban de un precio fabuloso 
pagado á Pantoja, el buen pintor de 
Felipe 11, por un cuadro de familia 
mandado hacer por el duque. En las 
fundaciones de conventos, hospitales, 
iglesias y obras pías, que eran mu-
chas por aquel tiempo, contribuía con 
la mayor parte del dinero, la duque-
sa de la Jarilla, aunque sin dar su 
nombre á ninguna de estas fundacio-
nes religiosas. Por último, el duque 
mantenía á su costa una compañía de 
infantería española en Flandes, y lle-
vaba por lo tanto el nombre de capi-
tán. 
Por otra parte, eran tan rígidas 
las prácticas religiosas del duque viu-
do y de la dnquesita; tenían por di-
rectores de sus conciencias varones, 
tan doctos, tan graves y tan justifica-
dos, que la Inquisición, á quiep man-
dó el rey bajo cuerda, hacer informa-
ción acerca del duque, cumplió su 
encargo declarando que: después de-, 
prolijas y bastantes informaciones se-
cretas, resultaba que: tanto el duque 
viudo de la Jarilla, como su hija la 
duquesa, eran buenos y celosos cris-
tianos; que los monasterios, las obras 
pías y los pobres, les debían mucha-
caridad y que nada eccontraba porque-
pudiera recelarse ni aun rnnolisime-
de la religión, lealtad y virtud ele tan 
ilustre y poderosa familia. 
Encogióse de hombros Felipe I I al 
leer el informe del Santo Oficio, y de-
jó rodar la bola, y la envidia'de las 
damas seguía viva; pero no ropdora, 
porque Esperanza, siempre altiva y 
desdeñosa con los hombres, circuns-
pecta y mesurada en'sus acciones y 
palabras, no dió el más ligero pretex-
to á la envidia que volaba á su alre-
dedor, para que la mordiese. 
Por un contraste singular con la, 
educación que había recibido el mar-
qués de la Guardia, la hermosa dn-
quesita, según el dicho de su padre, 
había sido educada en inTconvento;, 
pero, por otra singularidad también 
notable, sin que pudiera atribuirse 
los vicios de la educación, la duque-
sita, á pesar de su poca edad, que 
apenas llegaba á los veinte años, era. 
una mujer completamente formada, 
con un cuello, un seno y unas manes-
admirables; morena, pálida, y en cu-
yos ojos graves y ardientes, brilla-
ban una pasión, una exuberancia de 
vida y una predisposición al amor y 
al amor violento, que la hacían pare-
cer doblemente hermosa. Notábanse 
en ella, un aprecio de sí misma, una 
gravedad y una altivez impropias de 
sus pocos años, y una especie de ex-
periencia, de trato de mundo, de co-
nocimiento de, las gentes, cuya causa 
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teniéndose en cuenta la educación mo-
nástica indicada por su padre, no po-
día comprenderse. Aquello era un fe-
nómeno. 
No faltó al reparar esto, quien re-
parase la semejanza que existía, tan-
to en el desarrollo físico como en el 
moral, entre la duquesita y el mar-
quesito de la Guardia, no faltando 
tampoco quien, creyendo en la pre-
destinación, en lo de las medias na-
ranjas, luí blando vulgarmente, rom-
piese con poca circunspección por me-
dio, y llamase á la duquesita la mujer 
del marquesüo y al marqués de la 
Guardia el hombre de la duquesita. 
Y hay frases, que se dicen sola-
mente por decir una oportunidad, y 
acaban por ser fatales. Muy pronto, 
acogido el diclio, dejó de llamarse á 
la joven la hermosa duquesita, y se 
la cofirmó con el sobrenombre de la 
mujer del marquesüo. 
Entre tanto los dos jóvenes, de 
quienes tanto se ocupaba la gente l i -
bertina de ambos sexos de la corte, 
no se conocían: la mujer del m arque-
sito, no había dejado de ser guardada 
por las dueñas de su casa sino para 
serlo por las dueñas de palacio, y no 
salía, por lo tanto del círculo de hie-
rro establecido por la rígida etiqueta 
üe la casa de Austria. -Por su parte 
el hombre de la duquesita, siguiendo 
ios consejos de esa segunda naturale-
za que se llama educación, no salía de 
los garitos y de las mancebías. Por lo 
tanto había una saciedad entera en-
tre los dos jóvenes predestinados. 
A pesar de vivir en círculos tan 
«puestos, la murmuración, que á to-
das partes alcanza y en todas partes 
se. mete, no tardó en hacer llegar á 
los oídos de entrambos jóvenes que la 
opinión, pública ios había casado. Na- • 
tural era que la mujer que tanto oía. 
ponderar las bizarrías,, la gentileza y 
la hermosura cíe su marido de fama, 
desease conocerle, y que el marquesi-
to, de suyo predispuesto á todo lo 
que era excéntrico y romancesco, an-
siaba conocer aquella novia, que sin 
pretenderlo le habían adjudicado, y 
que tenía el triple aliciente de una 
extremada hermosura, de una extre-
mada juventud, y de una extremada 
nobleza, y no- hablamos de lo cuantio-
so de sus rentas, porque, calificando 
estas como aliciente respecto á don 
Juan, inferiríamos una grave ofensa 
á su memoria. Don Juan despreciaba 
el dinero, y tanto lo despreciaba que 
apenas le había á las manos le sepa-
raba de sí con el mayor desprecio del 
mundo. Sin embargo, ya hemos visto 
que el dinero se había vengado de su 
desprecio haciéndose desear por aquel 
gastador incurable, y obligándole á 
tener serias contestaciones con su 
tío. 
Cuando el mar que sito deseó cono-
cer á la duquesita, corrían los prime-
ros días de enero de 1567. :'Z 
Desde el momento en que los jóve-
nes tuvieron noticia el uno del otro, 
se desearon; pero de una manera ar-
diente. Puede decirse que desde el 
punto en que el nombre del uno sonó 
en los oídos del otro, empezaron á 
amarse. A l principio cada uno de ellos 
se fingió en el otro su bello ideal, y 
ese amor vago, ese amor que se refie-
re á un ser que no se conoce, ese 
amor que de ninguna manera puede 
ponerse en contacto con el ser amado, 
llegó á ser un amor violento, respec-
to á personas dotadas de organizacio-
nes tales como las de ios dos jóvenes; 
ella era voluntariosa, él- voluntarioso 
é impaciente: entrambos luchaban con 
su soberbia intima: no querían ven-
cerse ni aun ante sí mismos, y no 
procuraron, por lo tanto, acercarse 
el uno al otro. Ella se había dicho: 
—Si. él conoce mi nombre y desea 
conocerme que me busque. 
El-se había dicho á su vez: 
~—Yo no he de buscarla. 
16 
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Y esto se lo habían dicho entram-
Ibos con ese lenguaje misterioso é ins-
tintivo del alma, que no formula en 
palabras sus deseos, que es un senti-
miento íntimo, un deseo germinado 
por nna idea puesta en contacto con 
el espíritu: una de esas simpatías mis-
teriosas qué no han podido definirse 
y que se revelan al simple sonido de 
un nombre; que es el resultado de un 
amor instintivo, de un amor que, ó 
desaparece, dejando una impresión 
dolorosa en el alma, si al conocer real-
mente al ser que nos íe ha inspirado 
de una manera abstracta, no corres-
ponde á la idea que de él habíamos 
concebido, ó crece y se desborda si 
por acaso la excede. 
Colocados en esta situación moral 
entrambos jóvenes, solo faltaba que 
una casualidad los reuniese. 
Pero las casualidades suelen dejar-
se esperar mucho tiempo, y como el 
tiempo es el mejor remedio que cono-
cemos para curar ciertas afecciones, 
acaso nuestros jóvenes hubieran deja-
do de pensar el uno en el otro; pero 
eran dos cometas lucientes que habían 
aparecido en el firmamento estrellado 
de la corte, y se hablaba continua-
mente de ellos: la duquesiía oia refe-
rir cada día una nueva aventura de 
su hombre; el marquesito escuchaba 
con mucha frecuencia el percance des-
graciado de algún amador veterano 
que había pretendido enriquecer su 
corona de flores marchitas, con la po-
sesión de la duquesita. 
No podían, pues, olvidarse. 
Sin embargo, la caprichosa casua-
lidad había hecho pasar tres meses 
desde que ambos jóvenes se habían 
conocido de fama pública hasta el jue-
ves santo de 1667. 
En aquella época ella era la deses-
peración de los cortesanos. 
Él la expiación de las cortesanas. 
La novedad eterna de la corte ella. 
El el escándalo perpetuo. 
En aquellos tiempos el espíritu re-
ligioso del pueblo español estaba por 
cima de todo: era, por decirlo así, un 
elemento componente de la sociedad 
de entonces: desde el rey al verdugo^ 
altos y bajos, chicos y grandes, bue-
nos y malos, todos creían en Dios, y 
todos le adoraban, dentro de los do-
minios de la católica España, excep-
tuando solo un rincón de ella donde,, 
entre breñas, no se renlía al Crucifi-
cado más que un culto de miedo, bajo 
la presencia inmediata de la Inquisi-
ción, de los obispos, de los párrocos j 
de las justicias. Este girón, riquísimo 
sin embargo, se llamaba las Aipuja-
rras. 
Por lo tanto, nunca podía admirar-
se más el recogimiento y la fe de los 
españoles, que el jueves y el viernes 
santo, en las calles, y particularmen-
te en los templos, que se llenaban de 
una multitud devota y severa, 
A las dos de la tarde de aquel jue-
ves sant®, que debía formar época en 
la vida de la duquesita y del marque-
sito, salió este á la calle, severa aun-
que ricamente vestido de negro, y se 
dedicó á recorrer los monumentos. 
Un secreto instinto le decía que 
aquella tarde debía conocer á su, mu-
jer, y por lo mismo no iba su pensa-
miento preparado con toda la devo-
ción conveniente á tan sagrado día. 
Una idea le preocupaba sobre todo: 
la corte, según costumbre, debía v i -
sitar los santuarios: en la corte, en 
la servidumbre de los reyes, debía i r 
la hermosa Duquesita. Pero ponerse 
en acecho de la corte ¿no era buscar-
la? El marquesito se había jurado á sí 
mismo no robar su privilegio á la ca-
sualidad, y tomó una resolución que 
debemos llamar heroica: lo dejó á la 
suerte: para que la suerte fuese el 
principal agente, se prescribió un nú-
mero determinado de iglesias y na 
itinerario rigorosamente lógico; d *" 
LOS MONFÍES DE LAS ALPUJAEEAS.—TOMO I .—PÁG. 243. 
•Juan, vivía en el monte de Leganitos: 
por consecuencia la primera iglesia 
que debía visitar era la de Santo Do-
mingo el Eeal: después las de Santa 
María, San Pedro, San. Andrés, San 
Francisco^ San Miguel y por último, 
la del Hospital del Buen Suceso. 
El marquesito se veía obligado á 
recorrer esta extensa periferia, por-
que en el año 1567, en que. acontecía 
lo que vamos refiriendo, no había en 
Madrid ni aun la mitad de las parro-
quias, conventos y ermitas que se 
fundaron después sucesivamente has-
ta los tiempos de Fernando V I : nin-
gún itinerario habia encontrado más 
cómodo que el que había elegido, y 
hé aquí lo lógico ele su elección; por-
que siempre elegimos cuando no tene-
mos otro interés, lo que nos ofrece 
más comodidad y brevedad. 
Para no alterar en nada lo natural 
de los sucesos, el marqués se propu-
so invertir en cada iglesia el tiempo 
necesario para las acostumbradas ora-
ciones en aquellos días, y además no 
mirar deliberadamente á ninguna mu-
jer. 
Así es, que, cuando llegó al Buen 
Suceso, su última estación, era ya 
muy cerca del oscurecer, y la corte, 
según costumbre, debía haber regre-
sado ya al alcázar. 
No dejó de fastidiar al marquesico 
esta circunstancia: la casualidad le 
volvía decididamente las espaldas; pe-
ro de repente, una voz que retumbó 
en la iglesia, le conmovió de pies á 
cabeza, haciendo vibrar un eco des-
conocido hasta entonces en su cora-
zón: el de la esperanza satisfecha: 
aquella voz había dicho: 
—¡Sus magestades, el rey y la 
reina. 
Allí estaba la corte: en ella debía 
venir su desconocida mujer. 
Adelantaron entre tanto los suizos, 
abriendo calle entre la multitud de 
Mes; siguieron los altos empleados 
de palacio, y al fin, el rey y la reina 
se arrodillaron sobre las almohadas, 
detrás de ellos se había arrodillado la 
corte. 
Don Juan no pudo contenerse en 
las condiciones que se había, impuesto, 
y rompió la de no mirar deliberada-
mente á ninguna mujer; sus ojos an-
helantes-se habían fijado en la pleya-
da deslumbradora que constituían las 
damas de la reina; pero la casualidad 
quiso que no la robase el marqués nin-
guna parte de-su imperio, y don Juan, 
aunque vió muchas cabezas hechice-
ras, muchos ojos y muchos rostros 
deslumbrantes, no vió ninguna dama, 
que por su juventud, ni por su her-
mosura especial, pudiese convenir con 
la idea que él se había formado de su 
mujer. 
Entonces experimentó otro senti-
miento desconocido también para él. 
La decepción de la esperanza. 
De repente, y cuando el joven ex-
halaba su primer suspiro dé despecho, 
un resplandor fugaz iluminó la igle-
sia, y se escuchó un grito general de 
terror; seguidamente un resplandor 
más fijo brilló en el templo, y la gen-
te se agolpó aterrada á las salidas; 
la gran cortina morada del taberná-
culo se había incendiado: el fuego se 
había comunicado á la armazón del 
monumento, y una inmensa y ancha 
llama se elevaba hasta tocar la bóve-
da, contra la cual se torcía como una 
serpiente de fuego. 
En aquella situación suprema^ don 
Juan, que ante todo era caballero j 
leal, se lanzó hácia el sitio donde es-
taba la reina, como se lanzaron otros 
muchos; pero embarazado por la mul-
titud, contra cuya corriente iba, an-
tes de llegar al lugar que había ocu-
pado la corte, sintió que unas manos 
temblorosas se asían á él, y oyó una 
voz sonora, grave, llena de ansiedad, 
que exclamaba: 
-—¡Salvadme, caballero! ¡salvadme! 
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Aquella voz, por su timbre parti-
cular, por un no sé qué misterioso, se 
apoderó del alma del joven, la halagó 
como halaga una suave esencia ai ol-
fato; le acarició, como acaricia nues-
tra frente calenturienta la brisa, y le 
obligó á mirar á la mujer que la pro-
ducía. 
Apenas había podido ver su rostro 
don Juan, cuando la asió por la cin-
tura, la levantó en peso, con la mis-
ma facilidad que hubiera levantado 
un copo de seda, y reteniéndola con 
el brazo izquierdo, y empujando bru-
talmente con el derecho á los que te-
nía delante, y saltando sobre ellos, 
salió por uua puerta lateral, atravesó 
el patio y se encontró, fuera ya., en 
la carrera de San Jerónimo, que atra-
vesó rápidamente, perdiéndose pol-
lina de las calles inmediatas. 
La noche había cei>rado, pero era 
muy clara: acababa de salir la luna y 
alumbraba el centro de la calle. 
Don Juan siguió con su carga, sin 
hablar una palabra, hasta una plazue-
la irregular y enteramente desierta. 
Entonces se detuvo y dejó que la 
dama se afirmase en el suelo; pero 
.retuvo sus manos entre las suyas. 
Don Juan, por una rapidísima, por 
una verdadera inspiración, había arro-
jado en la iglesia, al asir á la dama, 
su toquilla de terciopelo, á pesar de 
que tenia un herrete de diamantes de 
sumo valor, y con la cabeza descu-
bierta y su ancha y blanca frente 
iltminada por la luna, estaba hermo-
sísimo. 
La mujer q: e tenía delant^ de sí 
y toda trémula, era muy jóven: ape-
nas representaba diez y seis años; 
Mabía perdido su velo y tenía la cabe-
za descubierta, y sús negrísimos y 
voluminosos cabellos, peinados en 
trenzas, salpicadas de perlas y esme-
raldas, despedían reflejos azulados á 
•la luz de la luna; su semblante ente-
ramente en la sombra, brillaba, por 
decirlo así, _ por la lúcida mirada de 
sus ojos, intensamente fijos en el mar-
quesito,' con una expresión de asom-
bro, de fascinación, de suprema ale- • 
gría, que el autor no se atreve á ca-
lificar; pero que enloquecía al jóven 
y le hacia probar delicias para él des-
conocidas; ú pesar de que la luz de la 
luna emblanquece y de igual modo su 
reflejo, se comprendía que aquella jo-
ven era morena: por lo demás, lleva-
ba una riquísima y gruesa gargantilla 
de perlas, arracadas de gruesos dia-
mantes, un vestido de corte, de da-
masco brocado, y brazalete y ceñidor 
de perlas; solo la faltaba el velo que 
había perdido en el tumulto. 
El silencio de entrambos jóvenes 
después de su parada y de su mutua 
é intensa contemplación solo duró un 
momento. 
El primero que le rompió fué el 
marquesito con una exclamación apa-
sionadísima que parecía salir del fon-
do de su alma: 
—¡Vos sois mi mujer! dijo. 
, • Mudó de color la jóven, dejó de mi-
rar de aquella manera irreflexiva al 
marqués, y contestó con gravedad: 
—No comprendo lo que queréis de-
cir, caballero. 
—¡Yo soy el marqués de la Guar-
dia! ¡Vos sois la duquesa de la Jarilla! 
contestó con acento opaco don Juan. 
—¡Ah! exclamó involuntariamente 
lajóven. 
Y aquel ¡ah! por su intención, por 
su asombro, por su expontaneidad, r 
si se quiere, por cierto fondo imper-
ceptible de alegría, era equivalente á 
la frase de: 
—¡Vos sois mi hombre! 
Don Juan era demasiado audaz y 
estaba demasiado enamorado, para 
que pudiera contenerse, y abando-
nando por un momento las manos d* 
la jóven, la asió con entrambas palmas 
las mejillas, y la besó hambriento c i 
la boca. 
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La jó ven dio un grito que era al 
mismo tiempo im gemido de dolor, 
mna protesta de pudor y una demos-
tración de dignidad, y seguidamente, 
y con paso apresurado, se dirigió á 
una de las tres salidas de la plazuela. 
—¿A dónde vais, señora, sola y á 
tal hora? exclamó el marqués alcan-
zándola y cortándola el paso.-
—¡Haceos á un lado! exclamó con 
altivez la jóven. Voy á buscar por 
. esas calles un caballero que sepa.con-
áucir dignamente á palacio una dama 
4e la reina. 
—¿Según eso, dijo sin alterarse el 
ismrqués, no me tenéis por caballero? 
La jóven tornó á mirar con un des-
dén más altivo al marqués, y dijo se-
veramente: 
—¡Haceos atrás! 
—¿Que me haga atrás cuando os 
encuentro milagrosamente después, de 
un siglo que ando enamorado de vos 
«n busca vuestra? 
• —Haceos atrás, repitió con un tan-
to menos de empeño la hermosa da-
ma. 
—Escuchadme, doña Esperanza, 
'ilijo amorosamente el jóven asiéndola 
ie nuevo las manos que ella pugnó l i -
geramente por desasir de las del mar-
qués; ¿no creéis que Dios no ha he-
cho que nos encontremos de este mo-
do extraño, sino para que no nos vol-
vamos á separar? ¿No os dice vuestro 
corazón como á mí el mió, que hemos 
nacido para amarnos, que no podemos 
ser felices sino el uno por el otro, que 
de todo lo que e! mundo encierra, nada 
más que nuestro amor es lo que para 
mosotros existe? ¿No me habéis visto 
nunca antes de conocerme, como yo 
os he visto antes de veros? 
Doña Esperanza, que así sabía don 
Juan que se llamaba la duquesa d)e la 
Jarilla, perdió su expresión severa 
bajo el influjo de las palabras del 
marqués, y juntando sus hermosas 
manos y fijando en el jóven una mi-
rada suplicante exclamó: 
—¡Por piedad, caballero! ¡ved que 
cada momento que pasa es un siglo 
para mi honra! aún es tiempo: el tu-
multo ha sido horroroso y nadie ten-
drá nada que decir si me lleváis aho-
ra mismo á la corte, que no debe estar 
lejos, 
—Sí, sí, doña Esperanza; pero me-
ditad al mismo tiempo que yo, por 
socorreros, he perdido mi toquilla en 
ese tumulto; que vos estáis en traje 
de corte; que habéis perdido también 
vuestro velo y que, de seguro, con 
esta clarísima luna, llamaremos la 
atención de las gentes al atravesar á 
Madrid en busca de la corte que, sin-
duda está ya en el alcázar. 
—¡Oh, Dios mió! exclamó la du-
quesita, conociendo el peso de las ra-
zones de don Juan. 
—Pero hay un medio, dijo éste. 
—¿Cuál? 
—Entrar en cualquiera de esas ca-
sas vecinas. 
--¡Oh! ¡eso jamás! 
—Entrar para esperar únicamente 
que venga una litera. 
La duquesa levantó sus magníficos 
ojos, y los fijó radiantes, límpidos, en 
el semblante del jóven, que nunca se 
había visto mirado de aquel modo por 
ninguna otra mujer: comprendió por 
aquella mirada que la duquesita era 
su destino, más que su destino: su 
señora, la pasión de toda su vida; su 
alma se anegó en el abismo de aque-
lla mirada, y de sus ojos partió otra 
mirada por la que se exhaló toda su 
alma. 
Aquellos dos seres se habían con-
fundido en uno. 
Dios los había criado el uno para 
el otro, y la casualidad los había rem-
nido. 
—¿Queréis que entremos en una 
casa que no conozco, don Juan? dijot. 
la jóven.' 
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—¡Cómo! ¿Sabéis mi nombre? 
—¿No sabéis vos el mío? 
—-jMe amáis! 
—Confio en vuestro honor. Entre-
mos en esta*casa don Juan, mientras 
buscan una litera. 
El marqués no la contestó. 
La asió de la mano, se fué á un ca-
.suco situado en un rincón lóbrego d© 
la plazuela, y llamó. 
Abrieron poco después aquella 
puerta. 
Mediaron algunas palabras en voz 
Ibaja, entre el marqués y la persona 
que habla abierto; sonaron algunas 
monedas, y al fin doña Esperanza y 
el marqués desaparecieron por el os-
curo fondo.. 
La puertd «volvió á cerrarse en si-
lencio. 
CAPÍTULO II . 
¡LA HERMOSA DUQUESITA SE HA PERDIDO! 
El incendio del mouumento del, 
Buen Suceso, en 1667, causó una sen-
sación profunda en lo qu@ podemos 
llamar mundo elegante de la. corte. 
Y no era por cierto porque á sus 
magestades les hubiese acontecido 
ninguna desgracia, ni porque se hu-
biera destruido el templo, que, gra-
cias á Dios, y al celo y actividad de 
los vecinos, solo había quedado lige-
ramente ahumado en la bóveda, y al-
go niás profundamente chamuscado 
en el tabernáculo; ni porque hubie-
se habido muertes ni fracturas: to-
do se había reducido á un buen sus-
to, á algunas contusiones, y á otras 
tantas caldas: lo que había hecho cé-
célebre al tal incendio, había sido que 
á causa de él, la magnífica duquesa 
ele la Jarilla, la poseedora de diez de-
tesas, veiríte montes y cien lugares, 
se había perdido. 
A l salir la corte de la iglesia, ha-
llaron las dueñas que de su hermoso 
rebaño se habían descarriado cinco 
magníficas ovejas: cuatro de ellas, 
que se habían revuelto entre la mul-
titud, se presentaron de nuevo en sus 
puestos, servidas por otros tantos ca^  
balleros, apenas el tumulto se hubo 
desvanecido; pero la más hermosa, la 
duquesita, la mujer del marquesito de 
la Guardia, no parecía. 
El rey mandó que la mitad de los 
gentiles-hombres que le acompañaban 
algunas dueñas, y todos los alguaci-
les que hubiese á mano, se pusieran 
en busca de la perdida duquesa, j la 
corte se volvió como si nada hubiera 
acontecido á palacio: solamente la 
reina hablaba cuidadosa con el rey: 
pero el rey contestaba que nada está 
perdido, que todo se encuentra cuan-
do se sabe buscar bien, y sobre todo 
que aquello era acaso una permisión 
de Dios, para que doña Esperanza de 
Cárdenas, que era un tanto presumi-
da y voluntariosa, doblegase su so-
berbia, y encontrase su salvación en-
trando á servir á Dios en el claustro. 
Y cuando el rey decía esto, miraba 
de una manera singular, pero disimu-
lada y profunda á su hijo el príncipe 
don Carlos de Austria, mozo de vein-
te y dos años, que marchaba á SM 
lado, cabizbajo y profundamente pen-
sativo y al parecer contrariado. 
—Porque, añadía el rey sin dejar 
de observar á su hijo, el que se pier-
de es porque quiere, y dama que d® 
tal modo se ha perdido, bien pudiera 
perder á alguien, y no es bien tener 
en nuestro alcázar dama que entre tan 
poca confusión se pierde, que en tan 
poca agua se ahoga. 
Así es que el rey, en cuanto llegó 
al alcázar tuvo muy buen cuidado de 
hacer decir por un gentil-hombre al 
duque viudo de la Jarilla, que su hija 
se había perdido, y que se dispensase, 
si parecía, de enviarla á palacio. 
El duque recibió por el rey aquella 
noticia; pero los gentiles-hombres. 
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la servidumbre de palacio, y los al-
guaciles, se encargaron de que la su-
piese todo el mundo. 
Las dueñas, acompañadas conve-
nientemente, anduvieron dando vuel-
tas, y preguntando durante dos horas 
transcurridas las cuales se retiraron á 
palacio; los alguaciles rondaron hasta 
mediar la noche y dieron parte de no 
haberse descubierto el menor indicio 
de su excelencia la señora duquesa de 
la Jarilla, y en cuanto al padre de 
ésta, el duque viudo, estuvo dando 
vueltas por Madrid con todos sus cria-
dos, que venteaban como sabuesos, y 
que, sin embargo, nada lograron sa-
car en limpio en toda la noche. 
Cuando irritado Taye, como un león 
hambriento, se volvía á su palacio, 
encontró delante de su puerta una 
mujer de mediana edad, de buena apa-
riencia, y á todas luces de la clase 
artesana, que llamaba á grandes gol-
pes, sin que nadie la contestase: esto 
consistía en que todes los criados, 
desde el mayordomo hasta el último 
marmitón, habían salido en busca de 
la duquesita, y la casa había quedado 
abandonada solamente á las mujeres 
de la servidumbre. 
Yaye, que no había desfogado bas-
tante su colera con los criados, á pe-
sar de que había llegado al lamenta-
ble extremo d@ aporrear á cuatro la-
cayos, embistió muy de mal talante 
con aquella mujer. 
— ¡Con mil legiones! ¿qué queréis 
vos á las puertas de mi casa? exclamó 
mirando á la mujer con ojos cente-
lleantes. 
_ —¿Es vuecelencia el señor duque 
viudo de la Jarilla? preguntó toda tré-
mula aquella mujer. 
—Sí, y bien...¿qué queréis? 
—La señora hija de vuecelencia... 
—¡Mi hija! ¿aué sabéis vos de mi 
hija? 6x 
—La señera duquesa está en mi 
casa. 
—¡Que mi hija ¿está .en vuestra 
casa! 
—Y me ha dado esta carta para 
vuecelencia. 
Yaye tomó con una mano que tem-
blaba de cólera, una carta que le dió 
aquella mujer con otra mano que tem-
blaba de miedo, rompió la nema y 
devoró, que no leyó, el contenido del 
escrito. 
—¡Harum! exclamó roncamente Ya-
ye, acercándose á uno de sus servido-
res después de haber leído la carta, y 
guardádola en su escarcela: pronto 
una litera, y conmigo. 
La litera estuvo dispuesta al mo-
mento. 
—Y vos mujer, añadió Yaye, guiaá 
á vuestra casa. 
La mujer echó á andar. 
—¿Cuándo fué mi hija á vuestra 
casa? la preguntó el emir. ;i 
—La señora no fué, dijo la mujer. 
—¿Cómo que no fué? 
—La llevó mi marido que la en-
contró desmayada en la plazuela. 
—¡Ah! ¡la encontró desmayada! ¿y 
cuándo? 
—Después de oscurecer. 
—¿Y por qué no me avisasteis al 
momento? 
—¡Ah, señor! nosotros no sabíá-
mos que la señora fuese hija dé vue-
celencia. 
—¿Cómo que no lo sabíais? ¿pues 
no os lo ha dicho mi hija? 
' —La señora duquesa ha estado des-
mayada hasta el amanecer. 
—¡Desmayada! ¡Desmayada! ¿ha-
béis llamado á algún médico? 
—No, no señor: temimos, como vi-
mos que era una dama principal... 
que la conocieran... y. se enteraran de 
que había estado perdida., y luego... 
en fin, como nada sabíamos, no nos 
atrevimos á nada. 
—¿Y se atrevió vuestro marido á 
llevarla á su casa? . V 
—¿Y cómo había de dejar en la ca-
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lie, sola, abandonada, á una señora 
tan jóven, tan hermosa, y con tan r i -
cas alhajas, expuesta á ios libertinos 
y á los ladrones? no, no señor: mi ma-
rido hizo muy bien: sábenlo Dios y la 
justicia; y si le castigasen por ello, 
harían muy mal. 
—Pero... ¿por qué no avisasteis á 
palacio? ¿No sabéis que en estos dias 
solo visten de ceremunía las damas de 
la reina? 
—Nosotros no entendemos de eso, 
señor, y como nada sabíamos dijimos: 
cuando vuelva en sí, nos dirá quién 
es, y lo que debemos hacer. 
Hay que confesar que el marquesi-
to de la Guardia, autor de esta tragi-
comedia, había previsto todos los gol-
pes y preparado todas las paradas: lo 
que demuestra, que cuando aquella 
mujer había aprendido tan bien este 
juego, era una bribona consumada. 
A l fin llegaron á la casa. 
Al ver su pobre aspecto, se le heló 
la sangre al duque; pero dominó su 
cólera, á fin de que ésta no le impi-
diese hacer con fruto la más ligera 
•observación, y dejando á sus criados, 
con la litera, en ía calle, entró en la 
casa cuya puerta había abierto la 
mujer. 
CAPÍTULO I I I . 
DE CÓMO UN NIÑO PUEDS SER EL DEDO DE 
DIOS. 
Cuando entró en una húmeda .y os-
cura sala baja el emir, una forma 
blanca y gentil adelantó, y se arrojó 
sollozando en sus brazos. 
Era la duquesita. 
Yaye la estrechó dulcemente con-
tra su pecho, afectando solamente el 
cuidado natural de un padre en aque-
llas circunstancias, y la dijo besán-
dola en la frente. 
j^,—-¡Oh, qué noche! ¡qué noche tan 
horrible, hija mía! 
Después la separó un tanto de sí, 
y la miró fijamente: la duquesita es-
taba muy pálida; pero en sus ojos bri-
llaba aun la expresión de su tranquila 
pureza. 
—Yo no sé dónde he estado, padre 
mío; dijo la jóven... apenas recuer-
do... estas buenas gentes me han di-
cho que anoche... 
—Te encontraron desmayada. 
—Así es, señor, dijo el marido. 
—Después he recordado no sé que 
cosa horrorosa, dijo doña Esperanza: 
un incendio... gentes que gritaban y 
se atropellaban... ¡Oh, Dios mió! lue-
go... yo corría... ele repente sentí un 
vértigo... unas angustias horribles... 
después nada... no recuerdo más, si-
no que al abrir los ojos, me he encon-
trado aquí, tendida en un lecho, coa 
las mismas ropas que me había pues-
to para acompañar á sus magesta-
des. 
Mientras doña Esperanza hablaba, 
Yaye ponía el mayor cuidado en ob-
s®rvar cuanto tenía alrededor: los 
dos esposos, como dominados por la 
presencia de tan nobles personas en 
su casa, estaban en la más humilde 
actitud y guardando el más respetuo-
so silencio á la puerta del aposento, 
de la quQ no habían pasado: un chi-
quillo como de cinco años,, estaba jun-
to á una mesa mirando alternativa-
mente á un cajón entreabierto y á sus 
padres: en un momento en que estos 
estaban abstraídos mirando á Yaye j 
á su hija, el muchacho abrió silencio-
samente el cajón, y sacó de él una 
moneda: Yaye se levantó rápidamen-
te, asió la mano del niño, y sacand» 
de ella un dorado doblón de á ocho, 
le mostró al marido. 
—Yuestro hijo os roba, amigo mío, 
le dijo, y debéis castigarle: hoy os 
roba á vos; mañana robará á otro. 
Y abrió más el cajón para echar en 
él la moneda. Dentro había como has-
ta una docena de doblones. 
LOS MONFÍES DE LAS ÁLPUJAliBAS. —TOMO I.—PAQ. 249 
—Buenos ahorros tenéis, dijo eí 
•duque s e ñ a l a n d o con un dedo in f l ex i -
ble aquel oro. 
El marido se puso sumamente páli-
4o y balbuceó algunas palabras; la 
mujer, aunque un tanto alterada, con-
testó sobre la palabra de Yaye: 
— ¡ A h , s e ñ o r ! ios pobres no pode-
mos aberrar tanto dinero; lo debemos 
á la caridad de la señora. 
—Has hecho bien, hija mia, dijo 
Yaye: debemos premiar cumplidamen-
te á los que de tal modo nos sirven, 
y yo me encargo de acabar de recom-
pensar á estas buenas gentes: tomad, 
añadió dándoles una bolsa de seda 
llena de oro; que os quede un buen 
recuerdo de que ha pasado una noche 
en vuestra casa la duquesa de la Ja-
rilla. 
Y asiendo de la mano á su hija sa-
lió con ella. 
La pobre joven leyó en los ojos de 
su padre cuanto aquel guardaba en su 
alma; pero ni se inmutó ni tembló, 
aunque había visto algo horrible. 
Esto consistía en que por uno de 
esos impulsos incomprensibles de la 
mujer, había aceptado su destino al 
entrar con don Juan en aquella casa. 
Entre tanto la mujer que. h a b í a 
permanecido en la puerta de la calle 
hasta que doña Esperanza entró en ja 
litera y Yaye se alejó con ella y :-, a 
servidumbre, dijo v o l v i é n d o s e a su 
marido, 
—¡Pedro, tenemos oro; pero es ne-
cesario que nos vayamos á gozarle 
m u y lejos! Ese duque me parece un 
hombre terrible y. . . . todo lo he adi-
vinado.... estoy segura de ello. 
— T ú tienes la culpa, Francisca, 
contestó el marido con acento profun-
do; yo no quería... pero tú te empe-
ñ a s t e . . . t ú tienes la culpa... ese oro 
maldito c a e r á sobre nuestra cabeza y 
sobre la de nuestro hijo. 
Apenas h a b í a entrado Yaye en su 
casa y dejado á doña Esperanza en su . 
aposento, cuando su ayuda de cámara 
le e n t r e g ó una carta cuidadosamente 
cerrada. 
Aque l l a ca r ta contenía estas solas 
palabras: « 
« S e ñ o r : el príncipe ha pasado la 
noche fuera del alcázar; como siem-
pre le ha acompañado el comediante 
Cisneros. Merced á los buenos servi-
cios del mayordomo del p r í n c i p e Gar-
ci-Alvarez Osorio, el rey no sabe na-
da. Pero yo v i g i l o y lo sé todo. Se-
ñor: vues t ro humilde esclavo, A l i a -
thar. 
—!E1 p r í n c i p e de Asturias ha pa-
sado la noche fuera del a l c á z a r ! ex-
clamó con un acento incomprensible 
Yaye, y se q u e d ó profundamente pen-
| sat ivo, con los ojos fijos en aquella 
i car ta , apoyados los codos en la mesa . 
; y el ros t ro en sus p u ñ o s crispados. 
Gran r a to d e s p u é s de haber perma-
necido en esta pos ic ión a g i t ó una cam-
pani l la de p la ta , y di jo á un camare-
ro que se p r e s e n t ó á la puerta. 
—Que vayan al momento casa del 
comediante Cisneros, y que le diga» 
que s in p é r d i d a de tiempo deseo verle. 
C A P Í T U L O I V . 
LA FUERZA DE LA MUJER. 
Yaye no permaneció mucho tiempt 
solo. 
Abrióse'silenciosameute una puerta 
de servicio y sin ruido, apagado el d© 
sus pasos por lo muelle de la alfom-
bra, adelantó, completamente vestida 
de negro, doña Esperanza, que no st 
detuvo hasta sentarse en un sillóa 
junto á su padre. 
Este no la había visto, abstraid® 
en lo profundo de sus pensarnientosj 
ni reparó en ella hasta que la duque-
sita, después de haberle mirado in-
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tensamente durante algunos segun-
dos, le dijo: 
—Padre: la fatalidad nos persi-
. .-gue. 
Volvió el duque la cabeza, miró fi-
jamente á su hija con una mirada ex-
'* tremadámente lúcida y la dijo con 
acento opaco: 
—¡Te has vestido de luto, Amina! 
¡has hecho bien! 
—Vengo preparada á todo, padre, 
, contestó Amina, á quien seguiremos 
iando este nombre. 
—¿Con que es verdad? 
—Yo no sé mentir. 
—¿Y quién ha sido? exclamó con 
TOZ temblorosa Yaye, y se detuvo. 
—Escúchame padre y mata después 
á tu hija: pero sabe antes que si ha 
«Ividado un momento lo que te debía, 
lo que á sí misma se. debía, la ha 
arrastrado la fatalidad. 
—¡Estaba escrito! exclamó con do-
loroso sarcasmo Yaye. 
—Lo que Dios quiera que se cum-
pla se cumplirá, padre. ¿Qué somos 
sobre la tierra? una hoja seca que 
arrastra delante de sí el viento del 
ies tino. 
Yaye se extremeció. 
-—Permíteme, padre, que te relate 
una leyenda que hace muchos años 
nos contó, en una hermosa noche de 
verano, la esclava que el rey de Ar-
gel había destinado para que nos en-
tretuviese á sus hijas y á mí, con her-
mosos cuentos. 
Yaye miró con asombro á su hija. 
La jó ven continuó sosteniendo con 
su diáfana mirada, la mirada sombría 
i e su padre. 
—Hé aquí la leyenda que nos refi-
rió la esclava, dijo al fin: 
«Hay en el centro de la Arabia un 
Jardín maravilloso, en que todo es 
eterno, joven é inmarchito. Este jar-
áín, creado p.or Dios para recreo de 
sus escogidos, es el jardín de Hiram. 
Jinchos le han visto en diferentes 
épocas; pero nadie sabe en qué lugar 
del desierto está situado. Algunas 
mañanas, antes de que aparezca el sol 
en el horizonte, las caravanas que 
atraviesan los ardientes arenales, sue-
len ver á lo lejos, tras una diáfana 
niebla de color de rosa, una ciudad, 
cuyos minaretes de oro brillan de una 
manera deslumbrante; aquella ciudad 
está rodeada de bosques verdes como 
la esmeralda, cuyo suave murmurio 
al agitarlos el viento, se escucha á lo 
lejos tenue y perdido; pero melodioso 
como la música más regalada. Los 
primeros de nuestros abuelos que vie-
ron aquel prodigio, creyeron que el 
jardín fuese alguna ciudad desconoci-
da, habitada por gentes ricas y pode-
rosas, y dirigieron á ella sus pasos; 
pero siempre que esto hacían, la ciu-
dad caminaba delante de ellos como 
una nube, y siempre desaparecía, 
cuando los primeros rayos del ardien^ 
te sol reverberaban en los arenales. 
Después se supo que el jardín solo se 
dejaba ver, para patentizar á los hom-
bres las delicias del paraíso, donde 
después de su muerte deben vivir los 
justos en un día sin fin, y desde que 
esto se supo, cuando el jardín de Hi-
ram aparecía alguna vez á los erran-
tes árabes, no pretendían llegar á él, 
sino que se prosternaban y adoraban 
la grandeza de Dios, después de lo 
cual, seguían su .ruta sin dejar de mi-
rar la hermosura de aquella obra del 
Altísimo, hasta que con los primeros 
rayos del sol desaparecía.—Cuando 
Dios quería que un justo, antes de 
acabar su peregrinación sobre la tie-
rra, gozase las delicias del paraíso, 
le inspiraba el deseo ó la necesidad de 
ir á una ciudad distante, cuyo camino 
fuese por el desierto. Cuando el va-
rón á quien Dios había escogido para 
que viese el jardín de Hiram, cansa-
do, abrasados los pies y Fediento, se 
apresuraba por llegar á un cercano 
oasis, apenas entraba en él, Dios le 
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inspiraba im sueño profundo, del cual 
despertaba instantáneamente al ecó 
de una música superior en armonía á 
cuantas pueden oir los hombres. El 
justo se encontraba en un jardín de-
leitoso: su suelo, cubierto de un finí-
simo césped, salpicado de ílorecillas 
de vivísimos colores, era superior en 
belleza á la más preciada alfombra 
de la India: aquellas ílorecillas, de 
suavísima fragancia, formaban con 
sus matices peregrinas labores, y 
aquí, y allá, y en todas partes, se 
veían escritos con flores el nombre de 
Dios y sus alabanzas, y los eternos 
versos del libro de la santa ley: el 
cielo era diáfano y transparente y en 
medio de él, inundándole de resplan-
dores que no ofendían á la vista, bri-
llaba un sol, cien veces más grande, 
puro y resplandeciente, que el sol del 
desierto: las hojas de los árboles, y 
de los arbustos, y de las flores, eran 
de esmeraldas, de topacios, de rubíes, 
de carbunclos y de cuantas preciosi-
dades Dios en su grandeza crió: los 
arroyos y los lagos parecían de líqui-
dos diamantes, y entre la sombra y 
la fragante frescura de los bosqueci-
llos, había magníficos alcázares, de 
los cuales había sido el único artífice 
la palabra de Dios. ¿Cómo se podría 
.contar la belleza de lo que solo podía 
yer con los ojos de su . alma un justo? 
¿ni cómo compararla con el iodo y ia! 
escoria de la tierra? El que entraba 
allí solo salía para contar á los hom-
bres tanta maravilla y morir, para 
ser trasladado, en premio de sus vir-
tudes al.paraíso, imponderablemente 
más bello que el jardín de Hiram.—• 
Pero la maravilla de las maravillas 
¿el jardín, no lo eran ni sus prados 
aromáticos y blandos á la planta, co-
mo un mullido lecho; ni sus espesu-
ras fragantes; ni su cielo, ni su sol, 
que brillaba inmóvil en un eterno día; 
ni sus alcázares ni sus flores, sino la 
hada de juventud inmarchita y siem-
pre pura, puesta por Dios en aquel: 
edem como su flor más preciada. Muy 
pocos habían logrado ver su hermosu-
ra, y estos habían desfallecido ante 
ella. Era más blanca que los primeros 
albores de la mañana; sus cabellos, 
negros como el manto déla noche,, 
la cubrían casi enteramente, de sua-
vísimos y perfumados rizos; sus ojos ' 
resplandecían á través de sus negrí-
simas pupilas; su semblante daba á 
quien le veía la paz de los cielos, y su 
resplandeciente túnica dejaba ver ba-
jo su tela sutilísima, la belleza más 
perfecta que había creado la voluntad 
de Dios. El alma de quien la miraba 
se anegaba de delicias sin fin; el per-
fume de su aliento dilataba la vida y 
la hacía más fácil. El hombre más 
impuro se hubiera tornado casto co-
mo un arcángel del sétimo cielo por 
sola una mirada de sus ojos y santo 
por un solo beso de su boca.-—La ha-
da vivía feliz y venturosa con su eter-
nidad sin deseos, en aquel edén de 
delicias: para ella no existia el tiem-
po; flotaba alegre en los aires sobre 
nubecillas de color de rosa, y sus can-
tos de alabanza á Dios, solían ir á 
confortar al cansado peregrino del de-
sierto, próximo á sucumbir á la fati-
ga. Otras veces flotaba sobre las 
aguas de los lagos tan diáfana y tan 
fresca como ellos, y se anegaba en su 
fondo, y luego se elevaba como un va-
por j discurría por los bosques y por 
las praderas, corriendo tras las mari-
posas.—Pero un día, el eterno enemi-
go del cielo y de los hombres. Sata-
nás, el envidioso y el soberbio, sintió 
envidia por la felicidad de la liada, y 
se propuso hacerla tan infeliz como 
las mujeres de la tierra.—Dios quiso 
en sus misteriosos juicios, que el es-
píritu maldito pudiese llegar hasta la 
i hada, encubierto bajo una hermosa 
apariencia. Satanás había sabido ocul-
tar su sonrisa impura, apagar el fue-
go terrible de su mirada, y embelle-
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• cerse con una hermosura tal como la 
que había perdido, ó más hien lo con-
sintió Dios.—La inocente salió á su 
encuentro y le sonrió: entonces Sa-
tanás la estrechó en sus brazos, la 
besó en la frente, j desapareció.— 
La hada arrojó un grito agudísimo de 
dolor, y desde entonces ni flotó en los 
aires, ni en la superficie de los lagos, 
ni corrió tras las mariposas: en su 
frente habían quedado impresos, co-
mo una marca negra los hermosísimos 
labios de Satanás, y su corazón ardía 
en deseos impuros: continuamente re-
cordaba aquel hermosísimo mancebo, 
y un amor impuro la devoraba, y le 
buscaba anhelante por todas partes. 
Me llamaba,, gemía por él, y en su de-
lirio se había olvidaclo de invocar el 
nombre de Dios, que la hubiera vuel-
to por esto solo á su pureza y á su 
eternidad.—El jardín de Hiram había 
desaparecido para ella; la hada esta-
ba desterrada y sujet.á á las miserias 
de la vida mortal.—Su planta se fati-
gaba y se veía reducida á calmar la 
sed en las bramadoras aguas de los 
torrentes, su hambre con los silves-
tres frutos que con gran pena y tra-
bajo obtenía de los copudos y ásperos 
árboles, y el aguacero, y el trueno y 
los relámpagos de la tormenta, la 
obligaban á buscar asilo en las horro-
rosas grietas de las rocas. Ya las ma-
riposas y las aves no venían, como 
antes, con delicia, á revolar en torno 
de su cabeza y á ponerse en sus ma-
nos; huían de ella, y durante la no-
che , la aterraban los rugidos del 
león y del tigre, y los bramidos de las 
bestias bambrientas.—Un día, en fin, 
Dios permitió que un rayo de su divi-
na luz inundase el espíritu de la ha-
da, y este le reconoció y le invocó.— 
El Altísimo tuvo compasión de ella; 
pero quiso que antes de que volviese 
á ser lo que desde el principio había 
sido, quedasen su hermosura y su im-
pureza sobre la tierra; pero variando 
de forma para perpetuar con un ejem-
plo lo que la hada hubiera sido, si 
Dios no la hubiese perdonado.—La 
bondad de Dios había vuelto la paz y 
la inocencia á la hada; pero aun no 
había vuelto á su perdido jardín ele 
Hiram. Sufría aúu la penalidades de 
la vida, y estaba triste y pensativa 
sentada sobre las breñas al borde de 
un precipicio, por cuyo fondo se des-
peñaba un espumoso torrente.—De 
improviso una mariposa de alas diá-
fanas y matizadas, vino á revolar á 
su alrededor; vióia la hada, y co-
mo en otros días, quiso acariciar al 
hermoso insecto, tenerle entre sus. 
manos, sin lastimarle, como otras ve-
ces; pero la mariposa huyó y fué á 
posarse en un espino; la hada se le-
vantó, se acercó recatadamente, ten-
dió la mano, y cuando esperaba tener 
asida á la mariposa, se sintió punza-
da dolorosamente por las agudas 
púas. La mariposa había desapareci-
do, y una sola gota de sangre ñe la 
hada había caido sobre el espino. Lue-
go, el cuerpo de la hada se fué hacien-
do diáfano, más diáfano, hasta que st 
deshizo en el aire, como una niebla 
que se desvanece.—El jardín de Hi -
ram se había abierto de nuevo para 
ella, y en el espino, en el mismo lu-
gar donde había caído la gota de san-
gre de la hada, había aparecido una 
rosa purpúrea, cuya fragancia embal-
samaba el ambi ente. ¡Cuán hermosa 
era aquella flor! ¡enán pural pero lle-
gó un viandante, la vió, la codició, 
arrancó despiadadamente del tronc» 
el gentil tallo en que se balanceaba, 
y aspiró ansioso su fragancia y la be-
só. La pobre ñor perdió, su fragancia, 
su color y su frescura, y el viajero, 
no encontrándola ya hermosa, la arro-
jó marchita al torrente, que primer» 
la enlodó y la despedazó después. ¡Po-
bre flor! cada primavera brota del 
tronco un púdico capullo, y siempre 
llega un viajero y le corta de su ta-
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l i o , antes de qife haya abierto entera-
mente su corola, goza u n momento su 
naciente perfume, y como el viajero 
an te r io r , cuando le ye march i to , le 
a r ro ja a l t o r r e n t e . ¡ A y y cuan pocas 
rosas se salvan del abandono y del 
olvido! ¡ ay cuan pocas dejan de enlo-
darse en la corr iente b r a m a d o r a ! » 
D e t ú v o s e un momento A m i n a , cu-
yos ojos estaban arrasados de l á g r i -
mas, y luego añad ió con acento me-
lancó l ico y t r i s t e : . 
—Cuando la esclava l legaba á este 
punto de su leyenda, a ñ a d í a s iempre: 
«la rosa es l a mujer , hi jas m í a s ; el 
espino la r e p r e s e n t a c i ó n de sus dolo-
res; el despiadado viandante, los de-
seos impuros del hombre; el to r ren te 
de cieno, el mundo. Pero la mujer, 
como la hada, t iene un Dios que la 
prote jo , y la v i r t u d y la pureza son 
para ella el eterno j a r d í n de H i r a m . » 
D e t ú v o s e l a joven , posó en su pa-
dre tras un velo de l á g r i m a s una m i -
•rada desesperada y g u a r d ó silencio. 
Y a y e h a b í a comprendido perfecta-
. mente la amargura que c o n t e n í a , es-
pecialmente en aq uellas circuntancias, 
la f á b u l a o r i en ta l que h a b í a oido su 
hi ja de boca de la esclava destinada á 
entre tener con hermosos cuentos á las 
hijas del dey de A r g e l . Pero le: in te -
resaba sobre manera conocer la ap l i -
cac ión que h a c í a A m i n a de aquel cuen-
t o , y dijo f r i a y severamente: 
—¿Y á q u é p r o p ó s i t o me has rela-
tado esa leyenda? 
—Para que juzgues, padre, de la -
influencia que ese cuento y o t ros se-
mejantes, han podido tener en el por-
ven i r de t u hi ja . 
Y a y e inc l inó la cabeza y q u e d ó en 
la a c t i t u d del que escucha, y no quie-
re perder n i una s í l a b a . 
—Desde e l momento en que la es-
clava nos r e l a t ó el cuento que acabas 
i e o i r , padre, mis c o m p a ñ e r a s de i n -
fancia, casi mis hermanas, las hijas 
^del dey, no me llamaron, como antes 
A m i n a , como me llamas t ú , cuando-
nadie nos escucha. Me l lamaron Sa-
r u h l - H i r a m : ¡ F l o r de H i r a m ! esto ya 
era f a t a l : era como decirme: t ú eres 
esa rosa puesta por la fa ta l idad al la-
do de la v í a p ú b l i c a , al borde del to -
r r en t e . T ú eres esa naciente flor ex-
puesta á las , codiciosas miradas del 
v iandante . U n d í a , t ú , pobre fior, 
march i t a y deshojada, s e r á s arrojada 
al t o r r e n t e . ' 
Yaye se e x t r é m e c i ó : ve í a en aque-
llas palabras una a c u s a c i ó n de su h i -
j a : se a n o n a d ó , inc l inó aun m á s la ca-
beza, y o p r i m i é n d o s e el pecho con la 
mano, como si hubiera querido impe-
di r que su co razón saltase, m u r m u r ó -
de una manera opaca é i n i n t e l i g i b l e : 
— ¡ O h , padre! ¡ p a d r e ! ¡y c u á n te-
r r i b l e herencia me has dejado! 
A m i n a c o n t i n u ó , con la v i s t a siem-
pre di latada y fija en Y a y e : 
—Prescindiendo de la fa ta l idad que 
p a r e c í a determinar , el que sin mo t ivo 
justif icado me llamasen las hijas del. 
dey, F l o r de H i r a m , ¿no crees, padre, 
que es un modo s ingular de apar tar á 
las. mujeres de la impureza , el pre-
sentarlas los ejemplos de la v i r t u d 
envueltos con las inc i tan tes descrip-
ciones del placer? Los cuentos de la 
esclava eran m u y morales en el fondo, 
pero en su lenguaje . . . ¡Oh! siempre 
el v ic io hermoso, halagando á la m u -
j e r , e n l o q u e c i é n d o l a , e x t r a v i á n d o l a : 
siempre el deleite ardiente , las fo r -
mas desnudas, el c o r a z ó n que la te 
enamorado, los ojos que desfallecen 
de placer. ¿Qué vale presentar des-
p u é s las horrorosas consecuencias del 
v ic io y de la impureza, si se ha dado 
el veneno en copa de oro; s i se ha he-
cho aspirar á la v i r g e n l lena de v ida 
y de esperanzas, cuanto bello y ten-
tador rodea y a c é c h a l a v ida en l a 
mujer? ¿ Q u é vale que se os d iga : 
a p a i t á o s de ese camino, s i se os ha 
presentado ese camino l leno de en-
cantos, y solo a i fin, se os presenta. 
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•un precipicio del que a p a r t á i s con re-
pugnancia. los ojos, que solo quieren 
m i r a r lo bel lo, lo ardiente , lo deslum-
brador? ¿Cómo querer formar á la es-
posa honesta, si se mancha la cast i -
dad de la v i r g e n , desgarrando sin 
piedad, á ciegas, g i r ó n á g i r ó n , su ve-
lo de pureza? 
— ¡ A m i n a ! e x c l a m ó Y a y e , no pu-
l i e n d o su f r i r ya m á s el peso de las 
jus tas , aunque indirectas reconven-
ciones de su h i ja , 
— L o s musulmanes, educan sus mu-
jeres para el placer, c o n t i n u ó la infle-
x i b l e joven : tienen un harem donde 
las encier ran , horr ib les esclavos que 
las guardan: una v i r g e n , que no hu-
biese perdido la v i r g i n i d a d del alma, 
que no conociese profundamente la 
ciencia del bien y del m a l , s e r í a para 
ellos n i m á s n i menos que una hermo-
sa estatua inanimada: es necesario 
que la esposa ó la esclava, compon-' 
gan ó canten, hermosos y ardientes 
romances de deleite; que dancen co-
mo una bayadera; que hayan perdido 
enteramente el pudor . Se las educa 
para el p lacer . . . . y ¡ h o r r i b l e sarcas-
mo! se las pide luego v i r t u d , y si des-
prov i s tas de su pureza, invencible 
.arma de la mujer , enloquecidas por el 
••deseo, marchando por una senda ta-
pizada de flores, caen en un prec ip i -
cio que no han v i s to , hasta que han 
tocado su fondo, ¡oh! entonces no hay 
.castigo bastante para la esposa a d ú l -
t e ra ó la v i r g e n perdida: el hoyo de 
arena, ó el saco de cuero y las ondas 
del mar . 
L a voz de A m i n a era solemne y pa-
r e c í a doblegar como u n hor r ib l e peso 
.mater ia l la cabeza de su padre. 
A m i n a cont inuó ' : 
—Criada bajo e l ardiente sol del 
A f r i c a , á ios doce a ñ o s , t ú lo sabes, 
padre, era ya una mujer formada: 
cuando por e l Ehamadan ( la cuares-
ma) , ibas á v i s i t a rme durante a lgu -
nos d ías á la Casba del dev, me sen-
tabas sobre tus rodil las y me l lama-
bas t u p e q u e ñ a muje rc i t a . 
Y a y e l anzó un r u g i d o sordo, por-
que el recuerdo que evocaba sil h i j i t 
le desgarraba el a l m a ; . i r g u i ó la cabe-
za y mirando frente á f rente á A m i -
na, la di jo: 
Muchas veces, y en m á s de un r e -
cio combate, una lanza enemiga ha 
desgarrado m i pecho; j a m á s - esa lan-
za me ha causado tan to dolor como 
cada una de tus palabras: pero con t i -
n ú a , c o n t i n ú a , porque quiero que l l e -
gues al fin; quiero saber cuanto se 
encierra en el co razón y en la cabeza, 
de m i h i j a . 
—Padre , c o m p r é n d e m e y no creas 
un reproche n i una a c u s a c i ó n mis pa-
labras; pero t u hi ja necesita j u s t i f i -
carse, porque . . . p e r d ó n a m e s i te des-
g a r r o el c o r a z ó n , padre: t u hi ja está, 
deshonrada. 
Y a y e no hizo un solo movimien to , 
no p r o n u n c i ó una sola palabra; pero 
un ext remecimiento poderoso, un t e m -
blor semejante al de una m o n t a ñ a a g i -
tada por un v o l c á n , e x t r e m e c i ó su 
cuerpo de los p i é s á la cabeza, 
— A los doce a ñ o s , pues, era y a 
una mujer en toda la e x t e n s i ó n de la 
palabra, y se h a b í a procurado ense-
ñ a r m e tanto , que m i e s p í r i t u estaba 
enteramente formado. E n los pocos 
d í a s que cada año pasabas á m i lado, 
procurabas in fo rmar t e por t í mismo, 
si se me h a b í a dado la e n s e ñ a n z a que 
t ú h a b í a s querido se me diese. Ee-
cuerclo que cuando me hablabas en 
castellano, a l ve r la pureza con que y o 
te contestaba, d e c í a s : 
—Es maravi l loso: u n e s p a ñ o l te 
c r e e r í a andaluza; h i ja de ese p a í s ben-
d i to , donde todo es hermoso; el c ie lo , 
la t i e r r a y la mujer . 
— Y o no s a b í a entonces nues t ra 
h i s to r ia y me maravi l laba de que se 
me hubiera hecho aprender un habla 
que nadie usaba en torno mió , sipo 
los cautivos e s p a ñ o l e s , los pobres v ie -
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jos, con los cuales, durante algunos 
años, se me hacía hablar muchas ho-
ras seguidas al día. No comprendía 
tampoco para qué se me había ins-
truido en la religión cristiana, cuan-
do se me repetía que aquella religión 
era una impostura, que no había más 
Dios que Dios el Altísimo y Unico, y 
su profeta Mahomet. ¡Oh! esto era 
también fatal: la una religión me 
prescribía la caridad, la humildad, la 
pureza: me decía que una mujer, una 
santa virgen, era la madre del Reden-
tor del mundo; me daba una parte en 
el paraíso como al hotabre, me hacía 
su igual, su compañera por el matri-
monio; me daba derecho al amor ex-
clusivo de un esposo, amor al que de-
bía ser fiel, vínculo que [no consiente 
una tercera persona, dulce alianza 
que constituía en uno á dos seres du-
rante la vida: el islamismo me decía: 
la mujer es una esclava, una cosa que 
ningún derecho tiene: la mujer debe 
ser solo de su esposo ó de su señor; 
pero no debe tener celos si su esposo 
y su señor son de otra ó de otras mu-
chas: tu corazón no debe latir, tu ca-
beza no debe pensar; eres para tu es-
poso ó para tu señor menos que su 
arco, su lanza ó su caballo. 
Entre tan opuestas doctrinas, mi 
razón fiuetuaba; no creía en ninguna 
de ellas; pero me decidí por la que me 
daba más derechos: esto era natural: 
sabía que existe una religión bajo la 
cual era igual al hombre, en la cual 
tendría familia, esposo, hijos, hijos 
mi os que nadie me arrebataría, y me 
decidí por el cristianismo. Después... 
perdóname, padre, porque sé qué abo-
rreces á los cristianos: perdóname... 
pero ¿quieres saber lo que guardan 
mi corazón y mi cabeza, y quieres sa-
ber lo de un día solemne, en un día 
en que la Iglesia conmemora la pasión 
de Jesucristo; en un día en que he 
elegido esposo Yo soy cristiana, 
cristiana con todo mi corazón, porque 
Dios ha hablado á mi entendimient» 
é iluminándole con uu rayo de su di-
vina luz, ha salvado mi alma. 
Otro extremecimiento conmovió á 
Yaye, que como si se hubiese resig-
nado á todo, coutinuó callando. 
•—Pero la fé, por poderosa que sea 
no ha podido arrancar de mí la in-
fluencia de la educación que se ro® 
había dado: yo no conocía el placer, 
pero conocía el amor: le conocía por-
que me lo habían dado á conocer dft 
una manera tentadora, en una y otra, 
leyenda, en uno y otro romance. T í 
mismo has dicho muchas veces des-
pués de- haberme oido cantar, después 
de haberme.visto ejecutar una de esas 
lúbricas danzas musulmanas: 
—¡Oh! ¡hermosa,-hermosa como el 
amor! ¡irresistible! ¡tú serás la ten-
tación que ayudará á mi espada! 
Yo no comprendía entonces estas 
palabras; después cuando conocí nues-
tro pasado y nuestro destino, com-
prendí que todo lo sacrificabas por tu 
patria: ¡hasta el corazón y la honra 
de tu hija! 
—¡Oh, padre! ¡padre! murmuró de 
nuevo Yaye. 
—Sí; acaso sea verdad que soy 
irresistible. Un príncipe real, excla-
mó con amargura Amina, un pobre 
loco, arde por mí en deseos impuros, 
y por mí es capaz de atentar á ios; 
días de su padre. Ese mismo padre, 
el taeiturno y grave Felipe I I , no Im 
podido ser siempre tan prudente, que 
yo no haya visto en él alguna vez una 
chispa de deseo en una mirada; los 
grandes más grandes de la córte, se 
arrastran á mis piés, olvidada la so-
berbia que les inspiran sus blasones 
y sus riquezas. Llámeseme por exce-
lencia, y con gran envidia de las da-
mas de la corte, la hermosa duquesi-
ta, y acaso, acaso, soy irresistible. 
Pero el adquirir ese poder tentador 
me ha costado la paz de mi alma. Tá 
no sabes, padre, de qué modo han lie-
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nado mi pensamiento despierta, y m i 
sueños dormida, todas esas ardientes 
imágenes de los cuentos de hadas y 
de amores; tú no sabes, padre, de 
q u é manera lenta , pero segura, se ha 
ido formando en m i alma, un amor 
intenso, ardiente, roedor, que me ha-
ce necesario un ser á quien unir mi 
alma, á quien enamorar con todo el 
amor que m i alma encierra; á quien 
enloquecer con m i hermosura desnu-
da, inc i t a s te , pa lp i tante , con toda la 
tentadora fuerza de mis ojos; tú no 
sabes de q u é manera se ha ido for-
mando deatro de mí un ser imposible, 
por lo hermoso; - por lo grande, por 
io enamorado; un conjunto de perfec-
ciones; un amante d iv ino , á quien yo 
veo solo con cerrar los ojos: tú no sa-
bes cuanto ie acaricia m i alma, cuan-
t o le ama, cuanto desea verle ante s í , 
como una real idad que se toca, no co-
mo un s u e ñ o que huye. Tú no sabes 
cuán hermoso es el s a t a n á s que ha be-
sado m i f rente , dejando impresos en 
el la sus hermosos labios, empalide-
ciendo m i semblante, y a r r o j á n d o m e 
del perdido j a r d í n de H i r a r n de m i pu-
reza. T ú no sabes cuán desesperado, 
c u á n ansioso, c u á n muer to á í a espe-
ranza e s t á , el c o r a z ó n de tu Espe-
ranza. 
Es te t e r r i b r e juego d'e palabras, 
hizo levantar ia cabeza á Yaye y fijar 
una mirada inf ini tamente ansiosa en 
su h i j a . 
E n efecto, el semblante de Amina, 
revelaba una d e s e s p e r a c i ó n t a n pro-
funda, que Yaye se s i n t i ó completa-
mente aniquilado. 
— ¡ P e r o ese hombre . . . ! ¡eso hom-
bre! ¡ese esposo á quien has elegido! 
e x c l a m ó el duque con un acento su-
premo por lo desesperado: ¿ n o "le 
amas? 
— N o lo s é a ú n . 
— ¿ H a s sido suya en un momento 
4e delirio? 
— S í . 
m á s , 
—¡Oh! e x c l a m ó Yaye. 
Y aquella e x c l a m a c i ó n era al mismo 
t iempo una blasfemia y un r u g i d o de 
amenaza. 
—Desde que f u i presentada en la 
cor te , poco d e s p u é s , c o n t i n u ó A m i n a , 
oí hablar de un hombre con quien los 
ociosos h a b í a n tenido á bien casarme 
de una manera s ingu la r : supe que, 
por un capricho, h a b í a n dejado de l l a -
marme l a hermosa duque sita, para l l a -
marme ia mujer del marquesiio. . 
' —Pero ¿ q u i é n era este marquesito? 
U n j ó v e n de m i misma edad ó poco 
de quien se dec í an maravillas;: 
las damas hablaban de él con deseo,' 
y los hombres con envidia; sin saber 
cómo , d i en pensar en el marquesi to, 
y ai f in , a t r i b u y é n d o l e todas las pren-
das que yo s o ñ a b a en el hombre de m i 
amor, a m é s in conocerle al m a r q u é s , 
pero con de l i r i o , como ú n i c a m e n t e 
puedo amar yo . 
Guardaba, sin embargo, m i secre-
to , le devoraba, esperaba una ocas ión 
de ver le en la corte; pero e l marque-
s i to j a m á s c o n c u r r í a á e l la . A l fin, 
ayer, cuando incendiado el t a b e r n á c u -
lo del templo, h u í a despavorida, sen-
t í que unos brazos me. levantaban del 
suelo, que un hombre me llevaba con-
sigo hasta un lugar so l i ta r io donde 
me dejó en t i e r r a . B r i l l a b a la luna. 
A n t e m í h a b í a u n j ó v e n , la cabeza 
descubierta, y tan hermoso como no 
h a b í a v is to ninguno. S e n t í - q u e m i co-
r a z ó n se r o m p í a , que me 
hacia aquel hombre, v cu? 
.•rastraba 
do un ac-
cidente "de ia c o n v e r s a c i ó n b r ev í s ima 
que se c r u z ó entre nosotros, supe que 
aquel hombre . . . 
— E r a é l . . . . o b s e r v ó roncamente 
— 0 1 , ei man 
morado, audaz: 
vano: m i r a z ó n h a b í a sido 
por m i eterno s u e ñ o , por 
fa ta l de amores: ló o lv idé 




s n e ñ o 
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que él: me dejé conducir á donde qui-
so, y caí en eí abismo que se me ha-
bía preparado, envenenando mi alma. 
Detúvose Amina, y Yaye no tuvo 
valor para pronunciar una sola pala-
bra. 
—Ahora que ya lo sabes todo, pa-
dre, dijo Amina, levantándose y arro-
dillándose á sus pies, mátame; máta-
me, porque te he deshonrado; máta-
me, porque yo no puedo vmr ; porque 
he probado el amor, y no es el amor 
que yo había soñado: porque al per-
der mi pureza he conocido que era pu-
ra; porque no puedo volver á mi her-
moso sueño que era mi edem, porque., 
porque si tú no me matas, me mata-
rán el dolor... y la vergüenza. 
Y Amina de rodillas con las manos 
juntas y los ojos levantados al cielo 
é inundados de lágrimas, era el más 
helio trasunto del ángel de la desola-
ción. 
—¡El nombre! ¡el nombre de ese 
hombre! esclamó Yaye levantándose 
con ímpetu. 
—¡Ese hombre se llama el marqués 
de la Guardia! respondió Amina 
A l oir esta revelación el duque, ca-
yó de nuevo desplomado sobre el si-
llón. 
—¡El marqués de la Guardia! ¡El 
marqués de la Guardia! ¡Fatalidad! 
jHorrible fatalidad! 
Luego, como saliendo de un horri-
ble sueño, exclamó: 
—Yo no puedo matar á ese hom-
bre: tú no puedes ser su esposa. 
—¿Y quién te pide su muerte? ex-
clamó palideciendo Amina. 
—¡Le amas! 
—¡Oh! ¡no lo só! ¡no lo sé! ¡aun no 
ie conozco bien! ¡pero si él me amase, 
si él me amase como yo le amaría!.,., 
y luego... ¿Tiene la culpa de haber 
encontrado en su camino una virtud 
tan frágil que se ha roto al primer 
«hoque!... ¡matarle! ¿y por qué? ¡yo 
soy la que debo morir! 
—Si yo no fuese lo que soy, serías 
su esposa. Amina: si se negaba á ser 
tu esposo, sería asunto de hacerle pa-
gar con la vida la felicidad de haber-
te poseído, y de encerrarte donde na-
die pudiera ver tu deshonra. Pero ese 
casamiento es de todo punto imposi-
ble por varias razones. Sobre todas 
está la de que tú debes ser esposa 
del príncipe don Carlos. 
—¡El príncipe don Carlos! exclamó 
con terror Amina; con un terror que 
no había demostrado, durante su au-
daz revelación á su padre, ni cuando 
le pedía que la matase. 
—Sí, dijo Yaye: la fatalidad quie-
re que tú seas reina. i 
—Pero, padre mío: ¿olvidas que 
para ello es necesario hacer del prín-
cipe un parricida? ¿á tal malvado que-
réis unirme? 
—Mira, Amina: allí, y el duque 
extendió su brazo rígido y fatal hácia 
el Oriente: allí hay un pueblo entero 
esclavo, despedazado por el vencedor:, 
allí se ahorca, se azota, se arranca de 
entre los brazos de su familia, á an-
cianos cubiertos de canas, á hombres 
en la fuerza de su vigor: allí los hi-
jos no tienen madre, ni las madres 
hijos: allí se destila gota á gota por 
la mano del verdugo la sangre de tu 
pueblo: al otro lado de los mares, tras 
la inmensidad del océano, un pueblo 
que también es tuyo, sufre la misma 
suerte horrible, imposible. La san-
gre de esos dos pueblos te alienta: la 
corona de esos dos pueblos ceñirá-un 
día tu cabeza: el opresor de esos dos 
pueblos, el tirano que se alimenta con 
sangre humana, es demasiado podero-
so para que pueda vencérsele por la 
fuerza: Satanás le ayuda: es necesa-
rio acercarse á él como la serpiente, 
acechar sn sueño,, y morderle antes 
de que se despierte, en el corazón: tú 
y yo nos sacriñcaremos por esos dos 
pueblos oprimidos; para salvarlos rom-
peremos nuestro corazón, y cubrire-
17 
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mos, si es preciso, de vergüenza nues-
tra frente, ¿qué importan los medios 
con tal de que nos lleven al fin apete-
cido? 
—¡Pero si aun así no logramos sal-
var á esos desgraciados! ¡si nos per-
demos inútilmente! 
— Habremos luchado con todas 
nuestras fuerzas. . -
—¡Esposa del príncipe don Carlos!., 
murmuró mortalinente pálida Amina. 
—Ni una palabra más: la conver-
sación que hemos sostenido, es dema-
siado dolorosa para que queramos pro-
longarla. ¡Dios lo ha querido, y es 
necesario resignarse á su voluntad! 
vete: déjame solo; quítate esas lú-
gubres ropas, y que nadie vea en tu 
trente ni la más leve nube de triste-
za; preséntala altiva y serena al mun-
do, como yo le presento la mía... y, 
sin embargo, guardo eu mi corazón un 
infierno. Guárdalo tú también y sobre 
todo., olvida., al marqués. 
Y después de esto, llegó á su hija, 
la besó en la frente, la asió de una 
mano, y la condujo hasta una délas 
puertas de la cámara. 
Amina desapareció tras el tapiz. 
Yaye permaneció algún tiempo in-
móvil, como una estátua, con la mira-
da fija, abstraída; luego se pasó la 
mano por la frente como si hubiera 
querido arrancar de ella una pesadi-
lla, y su impenetrable semblante, adop-
tó de nuevo una expresión glacial, 
fría, reflexiva que parecía ser su ex-
presión característica; fué á la mesa, 
abrió un cajón con llave, sacó cuida-
dosamente unos papeles y se puso á 
bojear ios. 
—¿No ha venido aun el señor Cis-
neros? dijo con acento breve. 
—Ah, señor duque, dijo otra voz á 
la puerta opuesta de la antecámara; 
aquí me tenéis, y no muy á tiempo 
por cierto, porque creo que os impa-
cientáis. 
—Sí, me impaciento, Cisnerss, di-
jo el duque dejando pasar á su cáma-
ra á este segundo personaje y cerran-
do tras él la puerta. 
—Perdonad, dijo Cisneros, pero* me 
he acostado anoche muy tarde, y aun-
que ya han dado las diez de la maña-
na, hoy es para mí muy temprano. 
—Sentaos. 
El duque señaló un sillón á Cisne 
ros y se sentó en otro junto á una 
chimenea, cuyo fuego se puso á arre-
glar de la manera más natural. 
Tenemos; delante dos personajes, la 
fisonomía de uno de los cuales se había 
modificado, mientras la del otro nos 
es enteramente desconocida. 
Yaye era por aquel tiempo un hom-
bre jóven aun, de poco más de cuaren-
ta años, y de mediana estatura; era 
aun, sin embargo, gallardo sobrema-
nera, y de todos sus movimientos, de 
todas sus actitudes rebosaban noble-
za y distinción; esa especie de distin-
ción que solo poseen los que desde la 
cuna han vivido en la opulencia, man-
dando y siendo obedecidos. A más de 
su juventud y su gallardía, conserva-
ba su poderosa hermosura, su tez 
blanca, densamente pálida, y tersa j 
límpida, tanto en su semblante como 
en sus manos, que revelaban por su 
forma que ningún rudo trabajo las 
había ocupado jamás: sus cabellos ne-
grísimos, rígidamente cortados según 
la moda de la nobleza española, eran 
tan espesos que contrastaban de uní 
manera decidida con la mate y diáfa-
na blancura de su frente: sus cejas y 
su barba, convenientemente recorta-
da, jeran tan negras y tan tupidas co-
mo el cabello, y sus negros ojos 
habían adquirido un no sé qué de do-
minador, de fijo, de valiente, de incon-
trastable: aquellos ojos eran un abis-
mo en cuyo fondo solo se leía noble-
za y talento, y á veces, cuando nadie 
le veía, desesperación y remordimien-
to. Su boca, aunque sin hablar, man-
daba, por su configuración partñcularf 
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y su nariz, un tanto aguileña, acaba-
ba de armonizar las líueas rígidas, 
bellas y magestuosas de su sem-
blante. 
Yaye debía imponer consideracfón, 
respeto ó miedo á la persona con quien 
hablase, con arreglo á la situación ó 
carácter de esta persona. 
Lo que indudablemente inspiraba 
al comediante Cisneros, era miedo, lo 
que se comprendía por más que este 
quisiese disimularlo. 
Pertenecía Cisneros á otro tipo en-
teramente distinto: era buen mozo, 
bien proporcionado, de buen talante; 
ppro había en su belleza un decidido 
.sabor picaresco, audacia baja en su 
mirada y mucho de rufianesco en sus 
maneras: todo esto encubierto y como 
velado por un baño de corte, y por su 
trage rico, término medio entre las 
ropas usadas por la nobleza y los hom-
bres ricos de la clase media. Llevafea 
espada de gabilanes ancha y larga, un 
tanto más de lo que consentían las 
pragmáticas; limosnera y jubón bor-
dados, pero con una profusión y una 
riqueza de mal gusto; un arete en la 
oreja izquierda y las manos cuajadas 
de cintillos: la hipocresía ó el fanatis-
mo estaban representados en él, por 
un rosario de cuentas gordas y relu-
cientes, sujeto en su cinto ai lado de 
la espada, y por lo demás, unas cal-
zas de grana, unas botas rizadas de 
gamuza, sin espuelas, y una capa lar-
ga, de paño fino de Segovia, comple-
i-aban su,trage. 
Desde el momento en que Cisneros 
se encontró sentado frente á frente 
con Yaye, fijó en él una mirada am-
bigua, que tanto tenía de audaz como 
de recelosa. Yaye parecía no reparar 
absolutamente en Cisneros y seguía 
arreglando sus tizones. 
—Hace un buen frió, dijo. 
—El invierno se alarga más de lo 
Justo, contestó Cisneros. 
—Y no deben ser las noches muv 
á propósito para pasarlas al sereno 
corriendo aventuras. 
—jAh, señor duque! estas noches 
son mucho más á propósito para pasa-
das al lado de una chimenea entre dos 
cosas que se parecen mucho en la fi-
gura y en los efectos. 
—¿Y cuales son esas dos cosas que 
se parecen tanto? 
—Una botella y una mujer. 
-—¡Ah! ¿y habéis pasado de tal 
suerte la noche el príncipe y vos? 
—¿El príncipe y yó? 
—¡Qué! ¿no le habéis acompañado? 
—No señor; pero me ha tenido de 
ronda toda la noche observando á 
otras rondas que han andado de aci 
para allá, buscando como sabuesos, y 
sin poder dar con lo que buscaban. 
—¿Y qué buscaba el príncipe? 
—Buscaba á vuestra hija, contestd 
con una audacia infinita Cisneros. 
—Solo se busca lo que se ha perdi-
do, contestó Mámente el duque, y mi 
hija no ha estado perdida ni un solé 
momento. 
—Sin embargo no volvió con la cor-
te al alcázar, y se dice ó se decía 
anoche de público, que había desapa-
recido entre el desórden causado ea 
el Buen Suceso, por el incendio del 
monumento. 
—Es cierto; pero mi hija aterrada, 
apenas se vió por un milagro en la ca-
lle, tomó el camino del monasterio de 
las Vallecas, que como sabéis, está, 
cerca del Buen Suceso, en la calle de 
Alcalá, donde recientementa ha pro-
fesado una parienta por par se de mi 
esposa. Doña Esperanza ña pasado la. 
nache en el convento. Avisáronme al-
go tarde de ello, y cuando me había 
puesto en su busca, razón por ía cual, 
no he podido saber su paradero hasta 
que al amanecer he vuelto á mi casa. 
—Pues si vos no me hubiérais afir-
mado en mi creencia de que el con-
vento de las Vallecas está en la calle 
de Alcalá, dijo Cisneros doblando sm 
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audacia, al saber de vuestra boca que 
mi señora doña Esperanza ha pasado 
la noche en un convento, hubiera 
creido que el tal convento era un ca-
suco en la plazuela de Perantón, que 
está, por cierto, más cerca que las 
Vallecas del Buen-Suceso. 
—¿Quién os ha dado tales noticias? 
dijo Yaye posando una mirada pro-
funda y amenazadora en Cisneros. 
• —Me lo han dicho mis ojos. 
—¿Vuestros ojos? 
—SI, por cierto. 
—¿De modo que vos visteis salir á 
mi hija de la iglesia? 
—No por cierto, aunque en la igle-
sia estaba. 
—¿Habrá habido en esto alguna in-
famia? 
—No, no señor: el marqués de la 
Ouardia guardará probablemente un 
profundo secreto acerca de esta aven-
tura. No es doña Esperanza una da-
ma cuyos secretos se tiran así por la 
ventana: es demasiado hermosa, vale 
mucho, para que no inspire un amor 
respetuoso y discreto. 
—¿Es decir, repuso Yaye con la 
misma serenidad y el acento tan se-
guro como pudiera haberlo usado di 
tratarse de una dama enteramente 
extraña á él; es decir, que hay quien 
sabe que el marqués de la Guardia ha 
pasado la noche bajo el mismo techo 
que mi hija? 
—Lo sé yo, y lo saben indudable-
mente los dueños de aquella casa; pe-
ro estos deben ignorar el nombre de 
vuestra hija, aunque conocen dema-
siado al marqués, á quien han pres-
tado diferentes veces servicios se-
mejantes al que le prestaron ano-
che. 
—Seguid, maese Cisneros, seguid, 
>dijo Yaye con su inalterable calma, á 
i n de que sepamos lo que debemos 
hacer: pero tened mucha cuenta con 
ao engañarme. 
Unicamente tras esta palabra bri-
lló una mirada amenazadora en los 
ojos de Yaye; mirada tal y tan pode-
rosa que hizo temblar á Cisneros*. 
—Me interesa tanto serviros, dijo 
con un marcado servilismo el come-
diante, que me guardaré bien de en-
gañaros. Si vos HO me hubieseis-lla-
mado, yo mismo hubiera venido á ve-
ros, porque sé muy bien que él asun-
to que nos ocupa es grave. Voy por 
lo mismo á contaros todo lo que su-
cedió, y veréis cómo ha podido la ca-
sualidad ponerme eü la verdadera si-
tuación de este negocio. 
Anoche estaba yo en el Buen-Suce-
so, cuando aconteció aquel endiablado 
incendio: naturalmente, y creyendo 
de más gravedad el acontecimiento, 
pensé en ponerme en salvo; pero al 
huir perdí mi gorra. Habéis de saber, 
señor duque, que la gorra que perdí 
era de mucho valor y que la tenía en 
gran estima por haberla bordado una 
dama amiga mía. Echóme, pues, ape-
sar del peligro, á buscar la gorra, y 
á poco que tenté por el suelo, encon-
tré esta que veis. 
Y Cisneros mostró al duque una de 
terciopelo negro de Utrech, prendida 
al lado izquierdo con un joyel de dia-
mantes. 
—¿No sabéis de quién es esta go-
rra? continuó Cisneros. 
El duque se encogió de hombros. 
—Pues esta gorra es ni más ni me-
nos que del marqués de la Guardia;. 
la conozco demasiado porque este jo-
yel de diamantes se ha perdido y se 
ha ganado hace algunas noches por 
cien veces seguidas á los dados y ha-
bía quedado definitivamente en poder 
del marqués. 
—Pero si el marqués es jugador, 
dijo con una expresión de repugnancia 
y de hastío Yaye, puede haber perdi-
do este joyel, y haber pasado á manos 
de otro. 
—No, no, señor; estos días el mar-
qués está en ganancias, y aprecia ma-
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dio esta joya porque era de su madre. 
Tanto la aprecia, que solo en uno de 
esos momentos ©n que un jugador es 
capaz de echar á un dado su honra, 
la echó sobre el tapete. 
Aiegréme, pues, de que habiendo 
perdido el marqués su joyel, hubiese 
Tenido á dar cu mis manos, porque 
era lo mismo que si no le hubiese per-
dido, y me encaminé á cierta mance-
bía, seguro de encontrarle, porque el 
marqués estaba citado con un prínci-
pe alemán, para darle el desquite de 
una gruesa suma que le había ganado 
la noche anterior. 
A pesar de que el marqués es todo 
im caballero y nunca falta á empeños 
de juego, de amor ó de honra, dieron 
lasi ánimas, hora de la cita, y el mar-
qués no' pareció: dieron las nueve, 
tampoco: temióse, conociendo su pun-
tualidad, que le hubiese sucedido al-
guna desgracia, y muchos de sus 
amigos fuimos á buscarle á los luga-
res que sabíamos que él podía con-
currir. 
En aquellos momentos otro de nues-
tros amigos nos trajo del alcázar la 
noticia de que se había perdido en el 
Buen-Suceso vuestra hija. Como otros 
áos concurrentes, pronunciasen á pro-
pósito ¡la mujer del marquesito! nom-
bre que, como sabéis, se da también á 
vuestra, hija... 
—Fatalidad, murmuró Yaye. 
—...estas dos frases me hicieron 
lomar una idea atrevida; pero posi-
ble; yo había encontrado la gorra del 
marqués en la iglesia del Buen-Suce-
so. Doña Esperanza había desapareci-
do de la iglesia. ¿No podía ser muy 
bien que hubiese tropezado vuestra 
hija con el marqués, y que en un mo-
mento de desmayo, de terror, la hu-
biese arrastrado consigo? Había ade-
más en abono de mi pensamiento, el 
fue solo por una dama tal como mi 
-señora doña Esperanza, hubiera falta-
do el marqués á dar un desquite de 
juego. 
Sin decir á nadie "nada, y calculan-
do á qué lugar más cercano á la iglesia 
del Buen-Suceso, podía haber condu-
cido el marqués á una dama, me acor-
dé de cierta casa de la plazuela de 
Perantón. En efecto fui á ella, llamé, 
me vi obligado á alborotar para que 
me abriesen, señal ciara de que la ca-
sa estaba ocupada dignamente, j 
cuando preguntó por el marqués, me 
le negaron de tal manera, que no tu-
ve duda de que estaba en la casa. 
Como la noche estaba fría y húme-
da, y era además Jueves Santo, me 
retiré á mi posada y estalla haciendo 
mi colación, cuando he aquí que reci-
bo un recado de Garci Alvárez Osorio 
en que, de órden del príncipe me 
mandaba ir al alcázar por el campa 
del Moro. 
Fui y encontré al príncipe furiosa 
por la pérdida de vuestra hija. Doña. 
Esperanza ha acabado de volver loco 
á su alteza, señor duque, y haremos 
del príncipe lo que queramos. 
—Continuad, continuad, dijo seca-
mente Yaye. 
—Ya conocéis el carácter volunta-
rioso é impaciente del príncipe: des-
pués de haber recorrido conmigo to-
dos los lugares donde, de una manera 
insensata y villana, creía podían te-
nerse noticias de doña Esperanza, 
apeló á la justicia y á la Inquisición: 
pagó á peso de oro alguaciles y fami-
liares, y puede decirse, señor duque, 
que no ha habido posada, ni casa pú-
blica, ni lugares de sospecha, que n» 
hayan sido registrados. Esto ha pro-
ducido la prisión de mucha gente me-
nuda que se ha encontrado mal entre-
tenida. 
—jY en tales lugares buscaba el 
príncipe á mi hija! 
—Los celos son villanos, señor du-
que. Pero á pesar de ellos, tan bieit 
oculta y en tan buenas mauos estaba* 
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doña Esperanza, que ni alguaciles ni 
lamiliares pudieron dar con ella. 
Poco antes del amanecer, transido 
de frío y trémulo de celos y de coraje, 
se volvió su alteza al alcázar, y vién-
dome libre, me propuse llegar hasta 
el fin de mis investigaciones, solo en 
servicio vuestro, señor duque. Me fui 
á la plazuela de Perantón, mehiceabrir 
la puerta de una taberna, á pesar de 
que aun no había amanecido, y me-
diante un ducado, conseguí que me 
dejaran ponerme en acecho en una 
ventana baja, desde la cual se veía 
perfectamente la puerta de la casa, 
donde estaba seguro que se hallaba el 
marqués de la Guardia. 
Poco antes del amanecer se abrió 
aquella puerta y salió un hombre em-
bozado, en cuyo talante reconocí al 
marquésj á la dudosa luz del alba. 
Amaneció, volvió á abrirse aquella 
puerta, salió la dueña de la casa y 
poco después volvió. La acompañabais 
vos, y tras vos venía una litera con-
ducida por dos ganapanes. Entonces 
no tuve duda de que doña Esperanza 
era la dama que había pasado la no-
che en aquella casa. 
Calló concluida su exposición Cis-
neros, y durante algunos segundos 
Taye se puso á arreglar de nuevo los 
tizones, en una posición en la cual 
€isneros no podía ver su rostro. 
Levantóle al fin el duque: estaba 
perfectamente tranquilo. Miró de una 
manera glacial á Cisneros y le dijo: 
—El trage que vistes; el oro que 
gastas; las ganancias que te dan tus 
funciones en el corral de la Pacheca; 
el silencio de la justicia acerca de tus 
truhanerías y de tus delitos, todo me 
io debes, Cisneros: sin mi estarías 
representando con una mala comparsa 
por los villorios de Castilla, y aunque 
tienes habilidad é ingenio para tu 
oficio, nunca llegarías á capa de raja. 
—En cambio, señor duque, yo soy 
«l demonio que habéis puesto aliado 
del príncipe. Por mí, una desmedida 
ambición se ha apoderado de su aíma, 
y anda en tratos con los Hugonotes de 
Francia y los herejes de los Países-
Bajos. Me pagáis bien: pero me pa-
gáis mi cabeza, señor duque; porque 
sirviéndoos soy traidor al rey, y ya 
sabéis lo que hace el rey con los trai-
dores cuando los descubre. 
—Bien, basta. Es necesario que 
nadie sepa donde ha estado mi hija 
esta noche. El marqués de la Guardia 
callará. En cuanto á los dueños de 
esa infame casa, callarán también. Si 
se divulga en la corte este secreto, 
tú ,solo habrás sido la causa, me ha-
brás hecho traición, y en cuanto á los 
traidores soy yo un rey más terrible 
que don Felipe, 
Levantóse tras esto Yaye, abrió el 
armario donde antes había dejado en 
un secreto unos papeles, y sacó un 
pesado saco que entregó á Cisneros. 
—Mi hija ha pasado la noche en eí 
convento de las Yallecas. ¿Lo entien-
des? 
—Si señor, dijo Cisneros levan-
tándose y poniéndose el pesado talego 
bajo el brazo. 
—Yete, dijo Yaye. 
—Guárdeos Dios, señor, dijo el co-
mediante inclinándose profundamente 
y salió. 
Apenas había salido, se abrió una 
puerta, y se presentó un hombre 
membrudo, atlético, de fisonomía no-
ble y simpática, un tanto pálido, de 
ojos negros y mirada prudente é in-
teligente. 
Aquel hombre demostraba contar 
cuarenta y cinco años de edad, y lle-
vaba preseas, armas y coleto de sol-
dado. 
—Dios te guarde, Harum* le* dijo 
el emir á quien seguiremos dandó su 
verdadero nombre originario;; te he 
mandado llamar para un grave empeño. 
—Mandad á vuestro esclavo, mag-
nífico señor. 
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—Hace más de veinte años que me 
sirves con una lealtad y un valor á 
toda prueba. 
—Es mi obligación: además de eso 
me habéis recompensado magnífica-
mente, señor; cuando empecé á ser-
viros era walí. y me hicisteis vuestro 
secretario; ahora soy vuestro wazir. 
—Por lo mismo el servicio que voy 
á pedirte es más humilde, más degra-
dante, que el oficio que tienes delante 
de todo el mundo, siendo alférez de 
los tercios viejos de Flandes. 
—Y te traigo muy buenas nuevas, 
señor. 
---Dejémoslas para más adelante. 
¿Cuándo has llegado? 
—Hace nna hora;, quise veros al 
momento; pero me dijeron que es-
tabais con la poderosa sultana Amina. 
—Para guardar el honor de la sul-
tana, es necesario que busques cuatro 
4e nuestros monfíes, los más astutos, 
los más feroces, los más callados, con 
los cuales cumplirás el decreto que 
voy á darte. 
El emir escrihió algunas líneas en 
caracteres árabes, y entregó después 
el papel donde las había escrito á 
Harum, que dijo después de leerle: 
—Vuestras órdenes se cumplirán, 
poderoso señor. 
—Cuenta con equivocaros: las se-
ñas son claras. 
—Sí, sí, señor; plazuela de Peran-
tón, rinconada: una claraboya redon-
da sobre la puerta, y una reja de ma-
dera á la izquierda. 
—No sé cómo recompensarte el sa-
crificio que me haces encargándote de 
este servicio. Pero nome fío de nadie... 
áe nadie... y á veces ni aun de mí 
mismo. 
—Vos ordenáis, señor, y lo que 
ordenáis debe ser justo. Vos sois el 
señor, yo el vasallo: vos la cabeza, 
yo las manos. Ignoro el delito de 
esas gentes. Pero vos las condenáis y 
hasta. 
—Sí, justicia, justicia severa... 
Vete Harum. Más tarde me hallarás 
dispuesto á escuchar las nuevas que 
me traes. 
—Pero esas nuevas, señor... 
—Por importantes que sean, nece-
sito quedarme solo: arrojar la doloro-
sa máscara con que me he cubierto y 
que me sofoca. Yo te llamaré, Harum. 
El leal monfí se inclinó prudente-
mente y salió. 
Lo que pasó en la noche de aquel 
mismo día en la casa de la rinconada 
de la plazuela de Perantón, donde ha-
bía pasado la noche anterior la hija 
del emir de los monfíes con el mar-
qués de la Guardia, fué horrible. 
Después de las doce, los vecinos 
despertaron asustados por unos agu-
dos gritos de mujer que pedía soco-
rro: cuando los más ligeros salieron á 
las ventanas, los gritos habían cesa-
do; pero vieron cinco hombres que 
saliendo de la casa, ge alejaron y se 
perdieron en la obscuridad. 
Poco después vino la justicia llama-
da por los vecinos y encontró la puer-
ta de la casa violentada: los esposos 
que la noche antes habían acogido á 
la hermosa Amina y al marqués, es-
taban cosidos á puñaladas sobre un 
lago de sangre. 
Un niño como de unos cinco años, 
jugaba arrastrándose por el suelo y 
manchándose de sangre, á la luz de 
una lámpara, con algunas monedas de 
oro: la justicia recogió los muertos, 
el niño y las monedas, se guardó és-
tas últimas, entregó el niño á una mo-
za de vida alegre llamada la «Sastra» 
que le pidió para adoptarle, y envió 
los cadáveres ai cementerio. 
Nada más se supo acerca de este 
lúgubre asunto: ni por más que la 
justicia se ocupó dos días en averiguar 
quienes fuesen ios asesinos, pudo dar 
con ellos. 
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CAPITULO IV . 
DE COMO EL MARQUE3IT0 DIÓ UNA, PRUEBA 
DE QUE ESTABA PERDIDAMENTE ENAMORA-
DO DE AMINA, PENSANDO EN CASARSE CON 
ELLA. 
Cuando el marqués tuvo noticias 
de aquel doble asesinato, se le heló la 
sangre, á impulsos de un terror mor-
tal. Aquel tremendo duque que de una 
manera tan sangrienta había sellado 
los labios de las dos personas que ha-
bían encubierto su deshonra (porque 
para el marqués era indudable que, á 
pesar de sus precauciones, el duque lo 
sabía todo), sería capaz de tomar, res-
pecto á su hija, una resolución te-
rrible. 
Don Juan, al aterrarse por Amina, 
ni aun había pensado que él podía 
verse en peligro. Amina, solo Amina, 
era el cuidado que comprimía su alma: 
porque aquel terrible burlador que en 
tantos dolores mujeriles se había go-
zado, sentía al fin el amor; pero ese 
amor violento, exclusivo, que nos 
obliga á anteponer una mujer á todo 
otro amor, á todo otro interés, aun á 
nosotros mismos: ¿qué más podremos 
decir cuando digamos que don Juan 
había prometido solamente á Amina 
ser su esposo, y que al prometerlo ha-
bía pensado cumplir rígidamente su 
promesa. 
Cuando su tío le oyó decir que iba 
á pedir por esposa su hija al duque, 
palideció y sintió un terror mucho 
mayor que el que había sentido su so-
brino al saber la muerte de los encu-
bridores de sus amores con Amina: 
una vez casado el marquesito, estaba, 
según las leyes del reino, emancipado 
de su tutela: esto importaba muy po-
€0 á don César de Arévalo, pero im-
portábale muchísimo: primero verse 
obligado á rendir cuentas de unos bie-
nes que había explotado sin precau-
ción alguna y después cesar en el ma-
nejo de aquellas rentas, que aunque 
casi agotadas, aun podían dar bue-
nos rendimientos: 
Don César acusó de loco á su so-
brino: púsole ante los ojos desde el 
primero hasta el último de los incon-
venientes del matrimonio: recordóle 
los muchos maridos que, él mismo ha-
bía modificado, y á propósito, la hipo-
cresía, el talento y la astucia satánica-
de las mujeres para engañar á sus 
maridos, respecto á lo cual apelaba 
la experiencia propia del marquesito: 
apuró toda la infame lógica de los l i -
bertinos; apeló á las armas del r i -
dículo; al egoísmo, á todos los ele-
mentos enemigos del matrimonio. Si. 
sobrino le dejó hablar, y cuando el 
tío, creyendo que había causado en el 
marquesito un magnífico efecto sw 
perorata, hubo concluido, el joven 
pronunció con un aplomo que daba á 
conocer lo irrevocable de su resolu-
ción: 
—Me caso. 
—Pues yo os digo que no os ca-
sareis. 
—Me casaré. 
—Yo no os daré, mi consentimiento-
Me le dará el rey. 
—El duque no os dará su hija. 
—Se la robaré. 
—No tenéis poder para ello. 
—Lo veremos. 
Y tío y sobrino se separaron alta-
mente disgustados el uno del otro. 
Y es el caso que aquella frase de 
Su tío: «el duque no os dará su hija* 
había impresionado sobremanera al 
jóven, causándole una triple herida ea 
su amor, en su vanidad, en su volun-
tad. Cabalmente las mismas palabra» 
le había dicho Amina, cuando en un 
arrebato de pasión la había dicho ei 
jóven estrechándola en sus brazos: 
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—Te juro por lo más sagrado ser 
tu esposo. 
—Mi padre no os dará mi mano, 
iiabía respondido Amina suspirando. 
•—¿Y por qué? la había preguntado 
mhelante el marqués. 
La hermosa duquesa solo había con-
testado con otro suspiro. 
Don Juan había jurado que la du-
quesa sería su esposa á pesar délos 
cielos y de la tierra. 
Irritado, pues, por la coincidencia 
de la observación de su tío con la de 
Amina, tomó una resolución heróica. 
Fuese en derechura á la casa del 
tuque, y se hizo anunciar. 
Inmediatamente fué introducido. 
A l ver á Yaye experimentó por 
primera vez ese sentimiento de respe-
to hácia todo lo que concebimos su-" 
nerior á nosotros. Ya hemos dicho que 
Taye, á pesar de sus cuarenta y más 
años, de sus desgracias, de su lucha, 
ge conservaba vigorosamente joven, 
como en los días en que enamoraba 
por caridad á doña Isabel de Válor. 
SI marquesito concibió perfectamente 
fue el duque de la Jarilla, á q. ien no 
conocía, fuese padre de Amina, y que 
á no ser su hija, pudiera haber sido 
muy bien su esposa, sin que el mundo 
hubiera encontrado nada de repug-
nante en aquel enlace: Yaye en fin, 
representaba una de esas juventudes 
vigorosas que á despecho de los años 
se estacionan; una de esas juventudes 
que han perdido la expresión irrefle-
xiva y confiada del adolescente, ad-
quiriendo el grave aspecto de expe-
riencia del hombre. El marqués de la 
Guardia se sintió, pues, dominado, y 
perdió mucho del valor audaz de qüe 
iba provisto. 
—¿Tengo la honra, dijo inclinándo-
se cortesmente, de kablar al señor 
tiuque de la Jarilla? 
—Efectivamente, caballero, dijo 
Taye, indicándole con la más perfecta 
cortesanía un asiento. 
—Perdonad lo indiscreto de mi pre-
gunta, dijo el marqués sentándose; 
nunca os he visto; solo conozco vues-
tro nombre. 
—¡Qué queréis! aunque vivo en la 
corte ando muy retirado de ella: sol» 
he venido á Madrid por mi hija: n@ 
por buscarla un buen marido, com® 
hacen muchos, porque será difícil, 
muy difícil que mi hija se case; sin® 
porque no se fastidie en un rincón de 
nuestras montañas. 
—¿Decis que es muy difícil que 
vuestra hija, la hermosísima duquesa 
de la Jarilla se case? dijo don Juan 
con cierto acento de protección, cre-
yendo que lo que establecía para el 
duque la dificultad de que su hija se 
casase, era la circunstancia de haber 
estado una noche perdida en la corte, 
circunstancia que sabía todo el mun-
do: ¿y podría preguntaros, sin pare-
cer indiscreto, por qué es muy difícil 
que se case doña Esperanza? 
—Sí por cierto; y como me habéis 
hecho la pregunta, voy á contestaros; 
entre mis caprichos tengo el de que 
mi hija sea reina. 
—¡Reina! exclamó atónito el mar-
qués. 
—Sí por cierto, mi hija no se casa-
rá sino con un rey. 
El marquesito miró fijamente al du-
que, y de tal modo, que Yaye le dijo, 
como contestando á aquella mirada: 
— N i me chanceo ni estoy loco: mi 
hija si se casa, se casará con un rey. 
—¿Estáis enteramente decidido á 
ese empeño? 
—De todo punto. 
—¿Y contáis con que vuestra hi -
ja? 
—En mi familia, caballero, las mu-
jeres, ni oyen, ni ven, ni entienden: 
obedecen cuando la voz de su padre 
las manda: por consecuencia, mi hija 
piensa como yo, enteramente com® 
yo. 
—Permitidme que lo dude. 
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—Dudad cuanto queráis. 
—Permitiáme que os recuerde que 
-soy ei marqués de la Guardia. 
—Sí, sí, ya sé que sois volunta-
rioso y valiente, y que amáis á mi 
Lija. 
—¡Cómo! ¿os ha dicho ella?... 
—Sé que venís á pedírmela por es-
posa. 
— Y cuando lo hago, es creyéndo-
me autorizado... 
—¡Por su amor! 
—Hace tres noches me lo juraba 
entre mis brazos, dijo el audaz jó-
ven, sin medir las consecuencias de su 
dicho. 
—Bien podrá ser, caballero, dijo 
Yaye sin alterarse en lo más mluimo: 
Men podrá ser: y es más; cuando mi 
hija os dijo qne os amaba, no mentía, 
y porque os amaba habéis sido su 
amante, su amante de una noche: 
porque os amaba con toda su alma: 
Lay cosas quo son fatales, Dios lo 
quiso.—Pero lo que os puedo asegu-
rar, es que mi hija no quiere ser vues-
tra esposa. 
—¡Señor duque! 
—No os irritéis, caballero: ya veis 
4|ue os hablo mesuradamente, á pesar 
le que soy un padre engañado, inju-
riado; á pesar de que habéis envene-
nado el corazón de mi hija. No os 
ir/itéis, y adiós. Obrad como mejor 
os parezca; decid por todas partes que 
habéis obtenido la suprema felicidad 
de la posesión de mi hija. 
—¡Señor duque! 
—Haced lo que queráis: decid lo 
que queráis. De la misma manera que 
os he recibido hoy, os recibiré maña-
na: siempre con indulgencia; siempre 
como si fuérais mi hijo. ¿Y sabéis 
añadió el duque levantándose lenta-
mente y dando un paso hacia el mar-
%üés, sabéis por qué no os hago pe-
dazos, como pudiera romper una copa 
de vidrio? 
El marqués fijó una mirada inten-
sa, altanera, en la mirada profunda 
de Yaye, que continuó. 
—No os mato, como mató á los dos 
miserables que os ayudaron en vues-
tra infamia... porque... Dios no quie-
re... porque... porque, en fin, mi hija 
os ama de tal modo, que vuestra 
muerte la mataría y. . . yo, por muy 
criminal que haya sido, no quiero ma-
tar á mi hija. 
—¿Con que ni la razón del honor, 
ni la de la sangre, ni ese amor que 
ella me profesa y que no es mayor que 
el que yo siento por ella, os hacen 
desistir de vuestro extraño propó-
sito? 
—Por muy extraño que ese propó-
sito os parezca, me afirmo en él. 
—¿Y sacrificaréis á vuestra ambi-
ción vuestra hija? 
—Mi hija piensa coíno yo. Quiere 
ser reina. 
—¿Y me ama? 
—Vais á juzgar por vos mismo. 
¡Ola! 
Al llamamiento del duquo, se abrió 
una mampara y por ella apareció un 
criado. 
—Decid á la señora duquesa que la 
espero, dijo Yaye. 
Algunos momentos después, se oye-
ron en una habitación inmediata, pa-
sos de mujer, acompañados del crugir 
de un traje de seda; se levantó el 
pestillo de una puerta, y al fin, Ami-
na se presentó en la cámara de recibo 
de su padre. 
A l ver ai marqaés se puso letal-
mente pálida, retrocedió un pasor 
ahogó un grito, y se llevó involunta-
riamente la mano sobre el corazón, 
como si hubiese recibido en él un gol-
pe de muerte: después quedó inmóvil, 
fijando en el marquesito una mirada 
intensa, fascinada, insensata. 
Yaye se acercó á ella, la asió de 
una mano, y llevándola junto al mar-
qués, la dijo: 
—El señor marqués de la Guardia, , 
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nos hace la honra de solicitar tu ma- I 
no, hija mía. Antes de contestar quie-
ro que sepas cuál es mi voluntad: es-
ta se reduce á que se cumpla la tuya. 
Poco importa que yo acoja de buen ó 
mal grado los deseos del señor mar-
qués: yo te juro, por la memoria de 
tu madre, que si quieres ser esposa 
de don Juan, lo serás. Ahora puedes 
responder al señor marqués, 
—Don Juan, dijo Amina que se ha-
bía sobrepuesto á su alteración, y cu-
ya palidez mate era la única señal 
que conservaba de la emoción que ha-
bía causado en ella la inesperada vis-
ta del marqués: yo os agradezco con 
toda mi alma, el que os hayáis acor-
dado de mí para hacerme vuestra es-
posa; jamás olvidaré que habéis veni-
do á ofrecerme lo que indudablemente 
me haría muy feliz; vuestro nombre 
y vuestra fé; pero yo no puedo acep-
tar. 
—¡Que no podéis! ¡es decir que!... 
—No quiero: contestó con firmeza 
Amina, completando la frase de don 
Juan. 
—Ya lo oís, señor marqués; habéis 
obligado á mi hija á que para evitar 
todo género de interpretaciones, os 
diga claramente y sin rodeos, que no 
quiere ser vuestra esposa. 
Dicho esto, Yaye llevó á su hija á 
la puerta por donde había entrado, 
la besó en la frente, y después que 
hubo salido, se volvió al lado del 
marqués que estaba mudo dé asombro 
y de cólera. HÉtók ' 
•—Ahora, señor acl^l ten, dijo el 
emir sentándose de nMn), permane-
ced cuanto tiempo queráis en mi casa; 
pero os suplico que no me habléis 
más del asunto que os ha traído á 
ella. Sería un empeño inútil. Sólo os 
diré algunas palabras: el paso que 
acabáis de dar me reconcilia con vos: 
fullero de amor, habéis contraído una 
mala deuda; pero después habéis re-
flexionado, y habéis venido lealmente 
.á pagar con lo que únicamente po-
díais pagar una deuda de tal género,,, 
con vuestro nombre: yo os lo agra-
dezco: yo os perdono... á pesar de • 
que me habéis causado mi herida que-
siempre brotará sangre. 
—Hay otro modo de pagar esas 
deudas, señor, dijo el marqués con-
movido. 
—¿Cuál? contestó con amargura 
Yaye. 
Don Juan desnudó su daga y la 
entregó por el pomo al duque que la 
tomó con indiferencia; luego el mar-
qués dobló una rodilla, y dijo con voz. 
resuelta: 
—Tomad mi sangre, señor. 
—¿Para qué quiero yo vuestra san-
gre, niño? respondió con voz opaca el 
emir; vos hftbéis sido una fatalidad 
que se ha puesto sobre mi camino: á 
vos mismo os ha traído á ese camino^ 
la fatalidad: respetémosla entrambos: 
quedáos vos con vuestro amor y vues-
tro remordimiento: dejadme con mi 
dolor y con mi rabia: tomad vuestra, 
daga: yo no necesito para nada vues-
tra sangre: idos ó quedáos; pero no 
hablemos más de esto. 
Y levantó al marqués y le puso por 
sí mismo la daga en la vaina. 
Don Juan lloraba por la primera 
vez de su vida: lloraba silenciosamen-
te, como pudiera haber llorado una 
mujer desesperada. 
—¡Oh! á pesar de vuestra fama de 
libertino, tenéis corazón, dijo conmo-
vido Yaye. 
Hubo un momento de solemne si-
lencio. 
Yaye tomó entrambas manos al jo-
ven. 
—¡Con que tanto amáis á Esperan-
za! le dijo. 
—¡Ah señor! exclamó el jóven: ella 
es la esperanza de mi vida, acaso la*-
salvación de mi alma. 
—Pues bien, pensad en vuestra; 
Esperanza, dijo el emir. 
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Iluminóse con una intensa expre-
,jión de alegría el semblante del jóven 
marqués. 
—¡Ah señor! exclamó: ¿renuncia-
réis al fin, de llevar á cabo vuestro 
extraño empeño? 
—No, no por cierto: mi hija, vues-
tra Esperanza, se casará con un rey: 
esto no quiere decir otra cosa, SÍDO 
que será necesario haceros rey. 
Causó tal impresión aquella nueva 
extravagancia en el ánimo del mar-
qués, que miró fijamente al duque, 
temiendo habérselas con un loco; pero 
en los ojos de aquel, brillaba ia más 
fría razón. 
Don Juan temió volverse loco si 
permanecía un momento más en aque-
lla casa, y salió delirante, frenético, 
.sin despedirse del duque. 
Este se quedó murmurando: 
—¡Fatalidad! ¡la mano que mató al 
padre, no debe matar al hijo! 
CAPITULO Y. 
DEL MEDIO QUE ELIGIÓ EL MAECÍUESITO DE 
LA GUARDIA PARA IRRITAR EL AMOE DE 
AMINA. 
Ciertamente era necesario un obs-
táculo de gran monta para detener en 
su carrera al voluntarioso don Juan. 
Acostumbrado á que todo se rindie-
se á sus deseos, erá un torrente cuyo 
curso se hacía cada vez más rápido, y 
sus aguas más turbias: al fin había 
encontrado una roca en su camino; la 
había enlodado, la había manchado, 
la había hecho temblar; pero la roca 
vera demasiado fuerte para que la co-
rriente la arrastrase y saltase por ci-
ima de ella, dejándola enterrada en el 
fango; aquella roca era el amor de 
Amina contrapuesto al torrente délas 
pasiones del marqués. 
Hasta entonces solo había encon-
trado cortesanas que le provocaban y 
le sonreían, abriéndole sus brazos, é 
virtudes fáciles que cedían en el má-
mente en que se veían combatidas por 
ia exigente voluntad del jóven. Este 
en cuanto á las mujeres. En cuanto á 
ios hombres, como el marqués era de-
masiado terrible, diestro y valiente 
para que le temiesen los más esforza-
dos, nuestro jóven campaba entre 
ellos por su respeto, puesto que el 
que no le rodeaba para explotarle, le 
evitaba para no verse comprometido 
en un lance desastroso. 
Don Juan Coloma, favorecido por 
las mujeres, respetado por los hom-
bres, considerado en todas partes por 
su rango, por su fortuna y por su be-
lleza, no podía haber sido hecho es-
clavo, sino por la hermosa duquesüa, 
por aquella otra singularidad femeni-
na, por aquel hermosísimo misterio 
viviente, contra cuyo desdén se es-
trellaban los empeños de los más l i -
bertinos, y contra cuya pureza se me-
llaba el diente de acero de la murmu-
ración femenil. 
El marqués, que como hemos dicho, 
antes de conocer á Amina, se habla 
sentido arrastrado hacia ella por UH 
impulso instintivo; que al verla se 
había enamorado en un solo momento 
como jamás se había enamorado de 
otra mujer; que al poseerla habla 
comprendido que aquella niña magní-
fica en el cuerpo y el alma, era una 
parte de su ser, que no podía vivir 
sin ella, que la luz de sus ojos eran 
su luz, y el aliento perfumado de su 
boca su vida; se vió sujeto cuando 
más libre se creía, y de tal modo, que 
como hemos visto, había dado el paso, 
en él extraño y casi milagroso de pen-
sar en el matrimonio. 
Don Juan se había transformado 
repente, de señor en siervo, de bur-
lador en burlado, de opresor en opri-
mido; se había modificado dejando de 
ser lo que era, para convertirse en ua 
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ser enteramente distinto: este mila-
gro lo había hecho el amor, que es la 
pasión que conocemos con más domi-
nio sobre el corazón humano, y Ami-
na había sido el instrumento de que el 
amor se había valido. 
Es necesario también tener en cuen-
ta que no se necesitaba menos para 
áominar al soberbio don Juan. 
Amina reunía cuantas cualidades 
puede reunir una hija de Eva pa ra 
ser codiciada; juventud, riqueza, ilus-
tre cuna, elevación de ideas y un no 
sé qué dominador que se exhalaba de 
su mirada irresistible, de la enérgica 
y vigorosa hermosura de sus formas, 
de su continente, de sus maneras, de 
su palabra, de su aconto. Era, en fin, 
un conjunto irresistible de cualidades 
tentadoras, ante las cuales hubiera 
caldo, no don Juan, que cuando más,, 
era soberbio, sino el santo más santo, 
con toda la terrible fortaleza de la 
humildad, que es la primera de Jas 
fuerzas que conocemos. 
Don Juan se sintió humillado; pero 
al ser humillado se sintió engrandeci-
do; porque no era una afrenta lo que 
le humillaba; no el desprecio público; 
ao las desesperadoras consecuencias 
de la pobreza: lo que le humillaba do-
minándole, porque para él todo domi-
nio era humillante, era eí amor, esa 
noble y ardiente pasión, que á todo 
se sobrepone y que dominándolo todo, 
todo lo engrandece. Amina se había 
apoderado del alma del marqués, le 
había hecho gozar por un momento 
de un cielo para despeñarle después á 
la tierra y decirle:—No pasarás de 
ahí. 
Y don Juan, queriendo desplegar 
las poderosas alas para alzarse á 
aquel cielo, conoció que sus alas se 
habían quemado; que era un aifgel re-
belde, caido entre el lodo, y solo as-
piró lo nauseabundo, lo fétido de 
aquel lodo, cuando quiso levantarse á 
otra región más pura, y no pudo; 
cuando lleno de amor y de esperanza^ 
regenerado, despierto del sueño de 
impureza que había dormido desde su 
infancia, oyó una voz terrible, la de 
la mujer amada, que le decía con ese 
acento que demuestra una resolución 
irrevocable:—No quiero ser vuestra 
esposa. 
¿Acaso Amina rechazaba por digni-
dad al hombre que había abusado de 
la ocasión, de la situación, de uno de 
esos momentos decisivos, en que la 
fatalidad coloca á la mujer más pura? 
Pero don Juan sabía que de la misma 
manera instintiva, por decirlo así, que 
él amaba á la hermosa duquesita, era: 
amado de ella. ¿Acaso aquel padre que 
parecía tan terrible, tan valiente, que -
todo lo sufría, que todo lo confesaba, 
que' se burlaba de una manera incon-
cebible de la opinión pública, tendría 
por objeto iritar la pasión en su alma 
en provecho de su hija? Pero él se ha-
bía presentado decidido, resuelto á 
ser esposo de la duquesita y se le ha-
bía rechazado. ¿Sería que efectiva-
mente padre é hija estuviesen locos 6-
fuesen tan soberbios, que aspirasen á.. 
un trono? ¿Y qué trono podía ser es-
te? ¿El de España? ¿El que ocupaba el 
tremendo, el frió, el calculador Feli-
pe II? 
Esto era un absurdo, un sueño in« 
sensato, y sin embargo, pensó en ello • 
el marqués de la Guardia, á pesar de 
lo monstruoso del pensamiento. 
¿Acaso se contaría con el príncipe 
de Asturias? 
Don Carlos-de Austria tenía en 
aquella sazón veinte y dos años. Con-
tábanse de este príncipe en los círcu-
los íntimos de la corte, vicios repug-
nantes, acciones indignas de un caba-
llero, severos castigos impuestos al 
príncipe por el rey. Sin embargo, 
estos castigos en nada habían influido 
respecto á las viciosas inclinaciones 
del príncipe. Las damas dé la reina 
se veían á cada paso obligadas á que-
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Jarse de las tenaces solicitudes de 
don Carlos, y aun de atrevimientos 
de mayor monta. Las gentes de su 
servidumbre, maltratadas y aterra-
das, desaparecían del cuarto del prín-
cipe, huyendo de su ferocidad. Su 
,.ayo^ sus gentiles-hombres, sus caba-
llerizos, á trueque de no irritarle, en-
cubrían sus nocturnas salidas de pa-
lacio, y el rey se veía obligado á 
cerrar los ojos y los oídos á muchas 
cosas, para no verse en la dura nece-
sidad de castigarlas; para no dar el 
escándalo de reducir á una prisión r i -
, gurosa al heredero inmediato de la 
corona. 
Solo había un hombre que gozaba 
por entero de la amistad y de la con-
íianza del príncipe: este hombre era 
el famoso comediante Cisueros. 
Pero si Yaye, conociendo el cárac-
ter voluntarioso del príncipe, y con-
tando con la maravillosa iiermosura 
^ de su hija, había pensado en ponerla 
por este medio en el trono de las Es-
pañas, era necesario deducir como con-
secuencias de este pensamiento, suce-
sos horribles. 
En primer lugar, suponer que un 
-soberano de la causa de Austria con-
sintiese en el casamiento de su hijo 
con una grande de España, y cuando 
este soberano se llamaba Felipe I I , 
iiubiera sido contar con un imposible, 
con un raílagrc. Si él se casaba secre-
tamente... esto era también imposi-
ble, porque los ojos y los oidos de 
Felipe I I según don Juan creía, al-
canzaban á todas partes; pero contan-
do con la maldad de que tantas prue-
bas había dado don Carlos de Austria, 
no era descabellado suponer que el 
príncipe se rebelase contra su padre, 
procurase destronarle, y asentarse en 
el trono, impusiese á la altiva nación 
española una reina sacada de entre 
la nobleza, y sin otros títulos á la 
corona que el capricho del príncipe. 
Estos proyectos podían muy bien 
caber en la cabeza enferma de don 
Carlos (que según opiniones muy au-
torizadas, era víctima de una feroz 
monomanía), ¿pero como suponer sin 
injuria para el duque de la Jarilla y 
para su hija que se prestasen á tales 
proyectos? siendo así, el duque era 
un traidor, un infame, y doña Espe-
ranza una infame prostituta; porque 
la mujer, que sobreponiendo su ambi-
ción á su amor, se casa con un rey 
porque quiere ser reina, es una pros-
tituta que vende su cuerpo y su alma 
por un trono. 
Don Juan cerró con disgusto, con 
horror, los ojos de su alma á estas 
suposiciones, y sin embargo, aquellas 
sospechas crueles le perseguían, le 
torturaban, magullaban, por decirlo 
así, su orgullo; le hacían probar unos 
celos crueles, y con ellos la terrible 
pasión que siempre los acompañan: la 
venganza. 
Don Juan necesitó salir á todo 
trance de aquella terrible duda, y pa-
ra salir de ella, poner de claro en cla-
ro cuanto había de misterioso en el 
duque viudo y en la duquesa de la Ja-
rilla. 
Pgr la primera vez pensó don Juan 
en presentarse en el alto círculo d^ e 
la corte: hasta entonces le habían se-
parado de ella sus libres costumbres. 
Don Juan aborrecía la sujeción aun-
que solo fuese en la forma. Nada le 
placía más que ese género de reunio-
nes, donde se puede estar con el som-
brero puesto, y entre tendido y sen-
tado, con la palabra suelta, en entera 
libertad de hacer y de decir; las ca-
sas de juego, las mancebías, las ta-
bernas, los nidos de las damas galan-
tes, habían sido hasta entonces sus 
lugares favoritos. Amina le hizo ver 
que había un mundo aparte, en el 
cual se respiraba más fácilmente; en 
que lo bello era realmente bello; en 
que, si había vicio, estaba rígidamen-
te oculto por apariencias de virtud. 
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Don Juan comprendió que se puede 
.ser malo pareciendo bueno y vicever-
sa. Ea una palabra, repetimos lo que 
ya hemos dicho: el amor de Amina, 
comparado con los amores que hasta 
entonces había probado, le había he-
cho sentir el olor del lodo-de que has-
ta entonces había estado circuido. 
Así es que una repulsión natural le 
separó de su antigua sociedad y le hi-
zo acercarse sin repugaancia á aquel 
otro círculo decoroso de que hasta en-
tonces había estado alejado. 
No hay que decir que fué acogido 
con un completo éxito, porque esto se 
comprende, teniendo en cuenta los 
ryitecedentes del marqués. En la cor-
te también, aunque bajo la máscara 
de una refinada -hipocresía y con for-
mas convenientes, encontró don Juan, 
hechiceras cortesanas, ojos que, apro-
vechando el descuido de otros ojos, 
le miraban chispeantes y ricos de pro-
mesas; opulentas y nobilísimas here-
deras que le sonreían diciéndole har-
to claro que era un marido codiciable; 
las altas cortesanas distinguieron á 
don Juan del mismo modo que las cor 
tesanas aventureras. Toda la diféren-
mela estaba en las formas. 
Don Juan notó que también en la 
corte había cieno; pero cubierto de 
•césped y flores: es cierto que el que 
confiado aventuraba la planta sobre 
aquel florido césped, se hundía hasta 
•el cuello; pero se guardaba bien de 
decirlo, por razones de conveniencia 
social: cada cual explotaba en su pro-
vecho los filones riquísimos que se 
ocultaban bajo aquel césped. Pero don 
Juan fué prudente-
En vez de rovo loarse á diestro y 
siniestro por aquel lodo, se echó á 
buscar entre él una víctima que le 
ayudase, sin saberlof en sus proyec-
tos: uña amante beneficiosa, en una 
palabra: cuando se ha llegado á la in-
timidad con una alta dama, se saben 
^osas que no solo uo se hubieran creí-
do posibles, sino que ni probables, ' 
respecto á ciertas gentes. Además, 
don Juan, siguiendo esta línea de con-
ducta, tenía dos objetos: frecuentaba 
las primeras casas de la corte, veía e i 
ellas á Amina, la hablaba, gozaba, 
viendo representada la inñuencia de 
su amor en la densa palidez que cubría 
el semblante de la hermosa duquesita, 
y sobre todo, aumentaba su amor y le 
mantenía vivo con el punzante agui-
jón de los celos. El corazón de la mu-
jer que ama nunca se engaña, y Ami-
na sabía distinguir entre cien muje-
res á la favorita del marqués. 
Este había tenido tacto: para dar 
celos á Amina había elegido una mu-
jer notabilísima por su hermosura, 
por su juventud, por su clase y por 
sus singularidades. 
Esta mujer era veneciana, y se lla-
maba la princesa Angiolina VizcontL 
Una de las tres singularidades de la^  
corte de Felipe I I en aquellos días, 
como dijimos al principiar esta segun-
da parte. 
No le fué tan fácil á don Juan, co-
mo había creído, la conquista de la 
princesa, por más que esta hubiera 
distinguido al marquesito desde sus 
primeras visitas. Frecuentó su trato* 
don Juan, la galanteó de una manera 
delicada y ella se dejó galantear has-
ta cierto punto; pero cuando don Juan 
se lanzó al fin á una declaración deci-
siva, la princesa le contestó con lar-
dignidad más dulce y graciosa del 
mundo: 
-—No puedo aspirar á la felicidad 
de ser vuestra, caballero, porque soy 
casada. 
Don Juan, respecto á las mujeres 
de cierta clase, no tenía absolutamen-
te experiencia; creyó que en la prin-
cesa italiana había encontrado una 
virtud á prueba de bomba, como di-
ríamos en nuestros días, y obstinado, 
por lo mismo que había encontrad» 
resistencia, so empeñó en el sitio d& 
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la durísima belleza, y para sostenerle 
«on más probabilidades de éxito pidió 
Informes á sus amigos. 
Esto equivalía á reconocer las 
obras avanzadas de la plaza. 
—Os habéis metido en una empre-
sa diabólica, amigo mío, le dijo el 
marqués del Vasto, á quien don Juan 
abrió su pecho. Nada conseguiréis de 
ia princesa. 
—¿Y por qué razón, amigo don 
Alonso? repuso el marqués. 
—Por la sencilla razón de que em 
euatro años que lleva en la corte, nin-
guno de los muchos apasionados de 
esa dama, ha podido jactarse de po-
seerla. 
—{Ah! ¡ah! 
—Ya veis: es la más hermosa de las 
damas que tenemos presentes. (Se en-
contraban los interlocutores en un 
ángulo de un salón de la casa del du-
que del Infantado). 
—Os engañáis, don Alonso, hay 
©tra más hermosa que ella. 
—Ya se sabe, ya se sabe, que la 
hermosa duquesita es la primera en 
la corte, antes que la rema en hermo-
sura y discreción, y después de la 
reina en riqueza; pero prescindiendo 
de ese portento, Angiolina es un pro-
digio; ved qué cabellos, qué frente, 
qué ojos... qué todo. Pues bien: lo 
que'más hace codiciable á esa mujer, 
no es su hermosura, sino la situación 
especial en que se encuentra: ya sa-
bréis que es llamada la casada-vir-
gen. 
—¡Baii! siempre he tenido eso por 
una exageración ó por una burla. 
—Pues no es ni burla ni exagera-
ción. 
—¿Sabéis algo acerca de esa singu-
laridad? 
—¡Bah! lo sabe todo él mundo. 
—Perdonad; yo formo parte del 
mundo, y no lo sé. 
—Pues vais á saberlo para que to-
do el mundo lo sepa. 
—Os escucho. 
—Aogiolina Vizconti, como lo de-
muestra su apellido,, es veneciana. 
— Pues no pasan por muy virtuosas 
las hijas de la serenísima república. 
—La princesa se ha criado ert 
Roma. 
—No son tampoco vestales todas 
las romanas. 
—Sea como quiera, Angiolina que-
dó huérfana á los diez y seis años. Su 
padre, Paolo Vizconti, fué encontra-
do en una de las calles de Eoma, co-
sido á puñaladas. Sola y sin amparo 
Angiolina, salió de Roma, pasó á Tos-
cana, y entró en un convento en Lior-
na. Conocióla por un accidente en el 
claustro, el príncipe romano Maffei 
Lorencini; comprendió que Angiolina 
no tenía vocación al claustro, en el 
que solo había entrado por necesidad, 
y se propuso hacer con ella una obr& 
de misericordia. La habió, la pidió SÜ 
mano, y aunque el príncipe no era ni 
jóven ni hermoso, Angiolina prefirió 
el mundo ai lado de un esposo poco 
agradable, al claustro junto á mon-
jas menos agradables que el príncipe. 
Aceptó y se casó con él. Entonces 
Maffei, en vez de entrar con ella en 
la Cámara nupcial, la dijo: 
—Entrásteis por necesidad en el 
claustro, y no quiero que por necesi-
dad os sacrifiquéis á im hombre que 
no puede agradaros. En vez de ser 
vuestro marido seré vuestro padre. 
Sois libre, pues; libre para todo me-
nos para mancha]: mi nombre,, lo qu® 
estoy seguro que ni aun siquiera os 
pasará por el pensamiento. Soy viejo, 
no tengo parientes: os he nombrado 
mi heredera: vos sois jóven, y dentro 
de poco seréis viuda, libre, y prin-
cesa. 
—El señor Maffei Lorencini fué m 
héroe, dijo don Juan. 
—No ha sido menos heroína la 
princesa. A pesar de que su esposo 
pasa la vida viajando, hasta tal punto 
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que nadie le conoce; á pesar de que, 
por lo mismo, Angioliua está entera-
mente libre, ha guardado de tal modo 
la honra del príncipe, que ha causado 
la desesperación de cuantos han teni-
do la desgracia de enamorarse de ella. 
Cuéntase (el marqués del Vasto bajó 
la voz), que su majestad ha deseado 
también á la. princesa, y que ha sali-
do tan mal parado como todos los de 
más. 
—¿Estáis seguro de que esa.mujer 
mo es bastante discreta para recatar 
á un amante? 
—jBah! es una mujer fria, altiva, 
«rgullosa; está enamorada de sí mis-
ma. Solo se la ha conocido una pa-
sión. 
—¿Cuál? 
—La de la envidia, y esta no se la 
conoció hasta que se presentó en la 
corte la hermosa duquesita. 
— i Ah! exclamó profundamente don 
Juan. 
—Ya se vé: la pobre princesa era 
el sol de la corte, la reina de la her-
mosura, hasta que se presentó ese 
nuevo sol, esa doña Esperanza, que 
la ha eclipsado. 
—Os doy un millón de gracias por 
las noticias que me habéis dado de la 
princesa, dijo don Juan, impaciente 
por poner en práctica un pensamien-
to brillante que había concebido. 
-—Pues dadme dos millones de gra-
cias por el consejo que voy á daros, 
añadió el marqués del Vasto. Si no 
queréis sentenciaros á un sufrimiento 
inútil, no volváis á pensar en la prin-
cesa. 
Estrechó don Juan la mano de su 
lioble amigo, y aprovechando la oca-
sión de haberse desocupado una silla 
colocada por acaso entre Amina y la 
princesa, fué á sentarse en ella. 
El pensamiento que había concebi-
do el marqués, era el siguiente: sien-
do cierto que la princesa envidiaba á 
la duquesita, debía aborrecerla. Si 
don Juan lograba que doña Esperan-
za se mostrase enamorada de él hasta 
el punto de que lo notase la princesa, 
era asunto concluido: no solo era su-
ya la princesa, sino que tendría sumo 
cuidado en procurar haéer conocer á 
la duquesita que la había robado el 
corazón del hombre de su amor. 
Don Juan no pensaba mal. Uno de 
los mejores medios para conquistar á 
la mujer más difícil, es servirse de 
sus pasiones. 
CAPÍTULO V I . 
LA UNA POE LA OTRA. 
Habíase sentado el marquesito en-
tre las dos rivales, en una disposición 
de espíritu muy favorable para con-
seguir su intento. Habíase colocado 
entre dos polos opuestos,- cada uno 
de los cuales tenía sobre él una atrac-
ción poderosa. Si bien estaba seria-
mente enamorado y más que seria-
mente empeñado por Amina, la prin-
cesa le impresionaba fuertemente, y 
su hermosura aunque, de todo punto 
distinta de la de la joven sultana,, 
excitaba sus deseos. 
Procuraremos describir la hermo-
sura de la princesa, para que nues-
tros lectores puedan juzgar si estaba 
don Juan impresionado con razón por 
ella. 
Era alta, esbelta, de formas redon-
das, de seno turgente y de cuello 
mórbido, cuya blancura era transpa-
rente; su cabeza, de una forma ma-
gestuosa, parecía fatigada por el pe-
so de una cabellera negra, densa y 
brillante; tenía la frente despejada y 
serena, las cejas anchas, dulcemente 
arqueadas y negrísimas; negros los 
ojos, rasgados, resplandecientes, som-
breados por largas y espesas pesta-
ñas, que no sabemos si servían para 
amortiguar el brillo de su mirada ó 
para aumentar su fuego con el con-
18 
TOMO L—PAG, 274.—BIBLIOTECA DE EL DEFENSOR DE GRANADA,—Los MONFÍBS 
traste de su sombra: era densamen-
te pálida, io que aumentaba su blan-
cura, j , como en muestra de que 
aquella palidez no era enfermiza, sus 
labios tenían un color rojo vivísimo, 
puro, fresco, como el de los granos 
de una granada: las formas de su ca-
beza, de su semblante, de su cuello, 
do sus hombros, de su seno, de sus 
brazos, de sus manos y de su talle, 
mostraban él puro y rígido contorno, 
la magestiiosa armonía, la extrema-
da belleza de la estatuaria griega,, de 
los buenos tiempos en que los grie-
gos robaron á la naturaleza sus más 
bellas y puras formas para animar 
con ellas el mármol. 
Era, en fin, la princesa Angiolina, 
una de esas bellezas reinas, que no 
se ven sin admiración, que no se re-
cuerdan sin deseo. 
Tenía además, y como si la natura-
leza hubiera querido dulcificar ese no 
sé qué de severo, de casi duro, de las 
formas enérgicamente correctas, el 
atractivo meridional de las venecia-
nas, su sonrisa sensual é incitante, y 
la mirada lánguida, velada, dulcísi-
ma. Esto, se entiende, en los momen-
tos en que Angiolina parecía feliz y 
tranquila, que cuando, por efecto de 
su envidia y de su rivalidad hacia 
Amina, rivalidad hata entonces pura-
mente de posición, sufría y luchaba, 
el semblante de la princesa tenía to-
da la siniestra, sombría y terrible ex-
presión del ángel caído. 
Y no sabemos cuando estaba más 
hermosa: si cuando sonreía tranquila, 
ó cuando sus ojos mostraban la fu-
nesta expresión del odio y de la en-
vidia. 
Ello era verdad que Angiolina era 
una de esas mujeres de alma terrible, 
de las cuales un hombre prudente se 
aparta para no morir de deseos sien-
do desdeñado, ó devorado por un amor 
frenético, [exigente y celoso, siendo 
amado. 
Sobre todo esta, yo lo hemos d i -
cho, era tan vigorosa, tan fresca^ 
tan pura, la juventud de la princesa, 
que, contando ya veinte y seis años,, 
apenas representaba veinte. 
Cuando se presentó por primera 
vez en la corte de las Españas con 
su viejo marido el principe Lorencini 
Mafféi, causó una sensación muy pro-
funda. 
Y eso que en aquellos tiempos, en 
que la preponderancia española m 
tenía rival en Europa, la corte de las 
Españas era muy concurrida de gen-
te noble y rica de todas las partes del 
mundo, y eran muy comunes en elk* 
las mujeres hermosas; encontrábanse 
á cada paso en las iglesias, en los pa-
seos, en los saraos, ya flamencas de 
carne delicada y ojos azules; ya ita-
lianas de mejillas morenas y atercio-
peiadas, pelinegras y ojinegras; ya 
inglesas blancas como la espuma del 
mar y con cabellos de oro; ya indias 
doradas, con su hermosura semisalva-
je por lo extremadamente enérgicaj 
ya francesas galantes y espirituales, 
etcétera. 
Esto por lo relativo al extranjero^ 
que en cuanto á lo relativo al interiorj. 
al género de casa, la corte era una 
admirable y variada exposición de fi-
dalgas vascongadas, montañesas, as-
turianas y gallegas, con su candor j 
su nítida blancura; de andaluzas y ex-
tremeñas con su mirada volcánica; de 
valencianas y murcianas con sus ten-
tadores encantos y sus felices dippo-
siciones para las intrigas amorosas; 
de aragonesas y catalanas con su her-
mosura altiva y tirante, por decirlas 
así, y su acento enérgico y duro; d® 
toledanas (de ellas nos libre Dios) con 
su gracejo y travesura, y por último, 
de las hijas de Madrid, con su profun-
da experiencia en galanteos, y sus 
artes y sus aliños que suplen á la 
hermosura. 
El aficionado, pues, tenía una co-
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lección completa donde elegir, puesto 
que, además de las blancas, las t r i -
gueñas, las morenas y las doradas, no 
faltaban algunas incitantes hijas del 
Africa, negras como el ébano y her-
mosas, con arreglo á su tipo, que ser-
vían de doncellas esclavas, en la ma-
yor parte de las casas de la nobleza. 
Difícil era, por lo tanto, que una 
mujer por hermosa que fuese, brilla-
se, se destacase, se hiciese notable en-
tre una pléyade tal de bellezas. Sin 
embargo, á su aparición en la corte, 
Angiolma alcanzó im éxito ruidoso; 
hubo por ella apuestas, desafíos y 
empeños, y se hicieron codiciables 
una mirada suya, una sonrisa ó una 
inclinación de cabeza algo expresi-
vas. 
Si Angiolma hubiese cedido ai amor 
•de alguno de sus innumerables galan-
teadores, indudablemente se hubiera 
vulgarizado, dejando de ser un empe-
ño; pero su firmeza, lo extraordina-
rio de su situación como casada-vir-
gen, y las exageraciones que con re-
lación á ella se citaban, la sostuvie-
ron sin rival en el trono de la hermo-
sura, hasta la aparición de Amina en 
la corte, que fué una singularidad de 
más monta. 
Llevábala más ventaja Amina en 
juventud, en hermosura, en riqueza y 
en singularidad de historia, puesto 
que todo el mundo sabía que era hija 
de una mejicana y de un hidalgo os-
curo (que por tal se tenía á Yaye); 
conocíase en razón de los pleitos que 
una poderosa familia había sostenido 
contra Estrella, la historia de ésta, y 
era tan romancesca, tan singular era 
aquella historia, que no podía menos 
de dar un gran prestigio á Amina. 
Por otra parte, Yaye había entra-
do en la corte, asombrándola con su 
inmenso fausto: Amina eclipsaba en 
riqueza de trajes y joyas á las más 
altivas grandes de España y se pon-
deraban los tesoros de la ánquesita. 
Angiolina se presentaba, es verdad, 
siempre que la ocasión lo requería, 
con un nuevo y rico traje; pero siem-
pre las perlas y pedrería eran las 
mismas; no había podido comprars© 
un palacio, ni aun amueblar como hu-
biera convenido á su rango su enorme 
casarón alquilado, y en cuanto á lo 
demás, no había logrado aventajar, 
ni aun igualar, á muchísimas de las 
riquísimas y fastuosas señoras de la 
corte. 
Esto y su rivalidad con Amina, 
eran los únicos sinsabores que amar-
gaban el corazón de la princesa: por 
lo demás, tenia un excelente marido, 
ó mejor dicho, esposo, que comun-
mente se encontraba viajando, que 
venía á hacerla una brevísima visitar 
de año en año, y que la dejaba ente-
ramente entregada á sí misma y due-
ña de sus acciones, libertad de qiíe, 
según fama pública, no había abu-
sado en lo más leve la princesa. 
Tal era la mujer de que había pen-
sado valerse el marqués de la Guar¿ 
dia para excitar los celos de Amina: 
la mujer de quien, hasta cierto pun-
to, podía decirse que estaba enamo-
rado, acaso solo porque había resisti-
do á sus deseos. 
La casualidad, que tantas veces 
hace que se encuentren reunidos, y 
mano á mano, dos enemigos irrecon-
ciliables, había hecho que Amina y la 
princesa se encontrasen demasiado 
próximas aquella noche en la casa del 
duque del Infantado, y la casualidad 
hizo también que se encontrase vacío 
el único sillón que las separaba, en 
el que se sentó don Juan. 
Cuando un hombre que vale tanta 
como el marqués valía, se encuentra 
colocado entre dos mujeres cen las 
cuales tiene antecedentes, y much* 
más cuando estas dos mujeres son r i -
vales, se establece una situación es-
pecial que generalmente es fecundas» 
en consecuencias. 
TOMO I.—PÍO. 276.—BIBLIOTECA DE EL DEFENSOR DE G-BAIÍADA.—-LOS MONPÍES 
Amina, que antes de llegar el mar-
qués se había mostrado indiferente y 
altiva con la princesa, al saludar don 
Juan á ésta, se puso pálida; al sen-
tarse el jóven se la comprimió el co-
razón, y sus ojos se fijaron con ansie-
dad en el semblante de Angiolina, 
que contestaba sonriendo al saludo 
del marqués. 
Este y la princesa notaron la tur-
bación y el anhelo de Amina, y en-
trambos, cada cual por lo que le con-
venía, se propusieron forzar la situa-
ción. 
Don Juan tomó familiarmente, co-
mo un hombre que está autorizado 
para ello, el abanico de plumas de la 
princesa, y apropósito de su mérito 
y de su riqueza, sostuvo con ella una 
conversación llena de galanteos, de 
intenciones, de dobles sentidos. 
El rostro de Amina se nubló; su 
altivez rugió poderosamente dentro 
de su alma, y las oleadas de aquella 
tempestad salieron á su rostro, tanto 
más determinadas cuanto la jóven lu-
chaba por ocultarlas: don Juan dejó 
que Angiolina gozase de su triunfo, 
que lo saborease, esperando una oca-
sión propicia para amargar aquel triun-
fo, para empeñar, en una palabra, á 
la princesa: aquella ocasión no tardó 
en presentarse: algunos músicos, con 
guitarras y arpas, que acababan de 
entrar, rompieron tocando uno de los 
bailes de la época. 
Entonces el marqués se volvió á 
Amina, y mirándola de una manera 
tal que parecía decir: «á vos, sola á 
TOS amo», la invitó á bailar. 
Amina entregó su mano á don Juan 
se levantó en un movimiento nervio-
so, y clavó una Immillante mirada de 
triunfo en la princesa, que la contes-
tó con otra mirada de amenaza. 
Amina y el marqués se lanzaron en 
«l baile: la princesa se negó á todos 
Us que llegaron á invitarla; cada vez 
fue Amina pasaba, reclinada entre 
los brazos del marqués, envuelta en 
el torbellino de la danza, lanzaba una 
mirada rápida, fugitiva como un re-
lámpago, pero llena de insultos, á la 
princesa: cada una de estas miradas 
ennegrecía más, por decirlo así, el. 
alma de Angiolina y hacía asomar á. 
su semblante las oscilaciones de una 
lucha interna y poderosa: al fin el 
semblante de la princesa tomó una ex-
presión glacial, profundadla expre-
sión de ana resolución decidida; y 
cuando, terminada la danza, el mar-
qués volvió con Amina y se sentó de 
nuevo junto á la princesa, esta se 
apresuró á decirle: 
—Cuento con vuestra cortesanía^ 
don Juan. 
—Quien os ha ofrecido su corazón;, 
señora, contestó el marqués, está 
siempre dispuesto á serviros. 
—Pues bien, repuso Angiolina; me 
siento mal; hace calor; estas luces me 
sofocan; este ruido me aturde; nece-
sito salir de aquí; respirar el aire l i -
bre; mis criados aún no habrán veni-
do; es temprano. ¿Queréis acompa-
ñarme, señor marqués? 
Don Juan se levantó, saludó á Ami-
na, y dió el brazo á la princesa. 
Amina sintió que el corazón se la 
rompía al recibir la mirada indescrip-
tible con que Angiolina se despidió 
de ella: comprendió cuál era la reso-
lución de la princesa, y tuvo impul-
sos de levantarse y disputarla la po-
sesión de don Juan: pero existe una 
ley tiránica que encadena á la mujer 
que tiene dignidad: la ley de su dig-
nidad, y Amina permaneció aniquila-
da en su asiento, mientras el marqués 
y la princesa salían juntos, causando 
con su salida uno de esos sordos es-
cándalos, que se hacen por un mo-
mento dueños exclusivos de la socie-
dad en donde pasan, que se comentan 
de mil maneras, y sostienen duran-
te ocho dias la conversación de to-
dos. 
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—¿Queréis que pida una litera? di-
jo el marqués cuando estuvieron en el 
caguán. 
—No, contestó Angiolina con un 
acento poderosamente incitante: por 
nada del mundo trocaría el placer de 
apoyarme en vuestro brazo. 
El alma de don Juan se sonrió, ce-
diendo á un impulso de vanidad: ha-
bía conseguido su objeto: Angiolina 
era su instrumento, y un instrumen-
to muy bello por cierto: sin embargo, 
temió perderlo todo por precipitación 
y se mantuvo en los límites de la más 
profunda reserva. 
—Ved, dijo, que aún son las no-
ches muy frías; que estáis muy sofo-
cada. 
—Por lo mismo necesito respirar 
libremente, y luego... la noche está 
hermosísima no recuerdo otra no-
che más hermosa. 
—¿Qué camino queréis que elija 
mos para que vayáis á vuestra casa? 
—¿Para que vayáis? Contestóla 
princesa subrayando con su intención 
particular estas palabras. ¡Qué! ¿en 
el caso de querer yo ir á mi casa, no 
venís vos también? 
— ¡Qué no vais á vuestra casa, se-
ñora! ¿pues á dónde queréis que os 
acompañe? 
—No quiero que me llevéis, quiero 
llevaros yo. ¿No queréis que os sirva 
de guía? 
—Indudablemente que guiándome 
vos, no puedo ir más que al cielo. 
—¿Quién sabe? 
•—Pero os suplico que meditéis que 
auestra salida (hl sarao se ha notado; 
que vuestra dignidad requiere mi 
pronta vuelta; que además, he notado 
que alguien nos sigue. 
—¿Y qué me importa? ¿Qué os im-
porta á vos?... Sigamos: mirad qué 
noche tan hermosa; mirad qué luna: 
vaguemos por las calles al aire l i -
Ibre y que nos sigan en buen hora. 
—Creo señora que estáis enferma; 
vuestra voz tiembla de un modo sin-
gular; os extremeceis toda. 
—-Sí, sí, estoy enferma: por lo mis-
mo sigamos, aspiremos el fresco vien-
to de la noche. 
Y la princesa tiraba de don Juan, 
que se hacía el reacio exprofeso. 
Empezaron á rodear calles y en si-
lencio: ella creía haber dicho bastan-
te; él se había propuesto que ella lo 
dijese todo. 
Con el andar y con el fresco de la 
noche volvieron la calma y la razón á 
Angiolina; 
—¡Qué pensareis de mí, don Juanl 
le dijo. 
—¿Qué queréis que piense? dijo don-
Juan 
—¿Que qué quiero que penséis? pe-
ro eso no es una respuesta: no se tra-
ta de lo que yo quiero, sino de lo que 
pensáis vos. 
—Pienso que he tenido la fortuna 
de que volváis la vista á mí, cuand» 
habéis necesitado de alguno que os 
acompañe. 
—¿Y pensáis que yo hubiera pedi-
do á cualquier otro que me acompa-
ñase? 
—Creo que respecto á vos me en-
cuentro en el mismo caso que cual-
quiera de vuestros conocidos. 
—Pues os habéis engañado. 
—¿Ocupo yo en vuestro corazón ua. 
lugar distinto que los demás? 
—¡Oh! ¡sí! 
Y aquel ¡oh! \si! de la princesa equi-
valía á decir: yo os amo. 
Don Juan se hizo el torpe. 
—Pues no tengo motivos para 
creer... dijo. 
—¿Os habéis propuesto, don Juan, 
que yo lo diga todo? observó con su-
ma impaciencia la princesa. 
—¡Pero si vos, señora, me habéis 
dicho ya cuanto teníais que decir-
me! 
—¿Y qué os he dicho? 
—Que no podéis amarme. 
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—Pues ya que me obligáis á 
ello... será preciso decíroslo. Cuando 
contesté á vuestra demanda de amor 
que no podía amaros, me engañé. 
—¡Ah señora! 
—Cuando os vi , vuestra primera 
mirada me causó extrañeza. Casi me 
ofendió. 
—¡Ah! me comprendisteis mal. 
—No don Juan; acostumbrado, sin 
duda, á tratar con ciertas mujeres, 
sois demasiado audaz. Sin embargo 
de que me ofendió vuestra confianza 
en vos mismo, no pude menos de re-
cordaros.... luego deseé volver á ve-
ros: os vi y sentí algo misterioso por 
vos: como no he amado nunca, no 
comprendí que os amaba: cuando me 
pedísteis amor os contesté poniéndoos 
delante mis deberes, y os los puse de 
buena fe: pero esta noche he conocido 
que os amo con toda mi alma.... por-
que he tenido celos. 
—¡Celos! ¡celos vos y por mí! ex-
clamó don Juan afectando la más per-
fecta admiración. 
—Sí; celos de una mujer á quien, 
no sé por qué aborrezco: de una mu-
jer que os ama... que está loca por 
TOS... de la duquesa de la Jarilla. 
—¡Ah! ¡celos infundados! 
—¡Vos no la "amáis! exclamó con 
ansia la princesa. 
—Os juro que á nadie amo más que 
i vos; que he galanteado á muchas 
mujeres pero que, vos sois la primera 
á quien amo. 
—¡Oh! ¡que feliz seré si llego á 
creer en lo que me decís! 
—¿No os he dado bastantes prue-
bas? 
—Sí, creo que me amáis, porque 
necesito creerlo; porque yo no creía 
amaros y el conocer que os amaba 
otra mujer me ha desgarrado el cora-
zón: entonces me decidí á ser vuestra, 
á ser vuestra para siempre. 
—Creo señora, que no meditáis 
bien lo que decís: que estáis irritada. 
—Sí, he meditado lo que digo: he 
medido con una sola mirada mi desti-
no respecto á vos,, y esa mirada me 
ha dicho: serás suya, serás su escla-
va, pero solamente suya. 
—¿Y vuestro esposo? 
—Solamente vuestra. 
—¿Pero no consideráis? 
—Nada considero. Si muero por • 
vos moriré contenta. 
—¿Pero el mundo?... 
—¿Y qué me importa el mundo?1; 
¿qué me importa que ese mundo diga 
señalándome con el dedo: esa, la alti-
va, la orgullosa, la invencible, es al 
fin la querida del marqués de la 
Guardia: ha caido como todas? el nom-
bre de querida vuestra será mi or-
gullo. 
—Pero puede evitarse que el mun-
do sepa.... 
—¡Evitar yo que el mundo sepa que 
os amo! ¡que soy vuestra querida! no; 
yo no soy hipócrita, ni encuentro con-
diciones para el amor: ó amar ó no 
amar: ó todo ó nada. Esta noche váis 
á venir á mi casa y vais á entrar en 
ella por la puerta principal, dándome 
el brazo, delante de mis criados, co-
mo si fuérais mi esposo: nada de mis-: 
torios: suceda lo que quiera: si mi es-
poso me mata... bien: si me arroja de 
sí... me iré con vos: si vos me aban-
dañáis... me meteré en un convento á 
llorar y orar por vos. Estoy decidida 
y nadie me hará volver atrás. 
¿Sentía la princesa lo que decia con 
toda su exageración, con todo su ar-
dor, ó era que comprendía que todo 
aquello era necesario para vencer á la 
hermosa duquesüa? 
Entrambas cosas 
una mujer exagerada: había contrai 
do un empeño por el marqués y abo-
rrecía á Amina. 
Por su parte don Juan no pudo me-
nos de exclamar en el fondo de su al-
ma al ver la posición en que so había 
colocado la princesa. 
Angiolina era 
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—!Mi adorada Esperanza es mía! 
Después don Juan y la princesa si-
guieron hablando como dos amantes 
locos, hasta que llegaron á la casa de 
la princesa á cifya puerta principal 
llamó el marqués. 
Abrió ei portero: el zaguán estaba 
débilmente alumbrado y Angioiina pi-
dió luces. 
Luego la precedieron, alumbrándo-
la con antorchas, dos pajes que se 
asombraban de que su señora llegase 
i aquellas horas á pie, y acompañada 
<áe un caballero joven y buen mozo, 
fue continuaba dándola el brazo has-
ta dentro de su ..casa y que penetraba 
con ella en sus habitaciones particu-
lares. 
Angioiina despidió desde allí á ios 
pajes, é introdujo á don Juan en una 
preciosa cámara donde la esperaban 
ios doncellas que se asombraron al 
Ter al marqués. 
—La cena, dijo la princesa quitán-
áosc ei manto. 
La cena fué servida, y cuando se 
lubo terminado, la princesa despidió 
sus doncellas hasta el otro dia. 
Para completar este capítulo résta-
nos decir lo que pasó solio poce en el 
palacio del duque del Infantado. 
Algunos caballeros jóvenes, que 
iabíaa extrañado la temprana salida 
i e ia princesa acompañada de don 
Juan, se propusieron averiguar hasta 
iande pudiesen el resultado de aque-
lla aventura, y uno de ellos fué co-
inisfónádb para seguir á la pareja. 
El seguidor volvió una hora des-
pués con la estupenda noticia de que 
la princesa y el marqués, distraídos 
en una animada conversación, habían 
Tagado á la ventura por las calles, y 
i e que, por último, la princesa había 
'entrado en su casa por la puerta prin-
cipal, arrastrando consigo al marqués 
de la Guardia: esta noticia corrió de 
oído en oido hasta que llegó á los de 
Amina. 
La pobre jóven no necesitaba esta 
noticia confirmadora de sus celos; en' 
la mirada que le había fulminado An-
gioiina al salir del sarao, había com-
prendido que la robaba su amante. 
Pero por fuertes que sean nuestras 
convicciones, siempre es un golpe te-
rrible su funesta confirmación. Ami-
na se sintió verdaderamente enferma, 
y, como siempre sus criados la espe-
raban, se trasladó á su casa. 
A día siguiente el leal Harum se 
presentó al emir. 
—La noble sultana Amina, le dijo, 
me ha mandado que averigüe la histo-
ria de una princesa italiana llamada 
Angioiina Vizconti. 
Quedóse por un momento Yaye 
pensativo. 
—Pues bien, dijo al fin: vete á Eo-' 
ma y procura poner de claro en clart 
la historia de Pedro Vizconti, coronel 
que fué de los suizos del papa. Sigue 
el hilo, gasta oro, ejercita tu ingenio 
y trae las noticias que de esa mujer 
encuentres, á la sultana. 
Por una coincidencia singular, cuan-
do el marqués de la Guardia se des-
pidió, bien entrado el día, de la prim: 
cesa, esta salió de su retrete, atrave-
só algunas habitaciones y en una de 
ellas se detuvo y dió dos palmadas. 
A l punto, y como lanzado por una 
máquina, apareció entre el tapiz de 
una puerta un.hombre. 
Aquel hombre era jóven; como de 
treinta y cuatro á treinta y cinco 
años, y hermoso, con la hermosura 
meridional del tipo romano: sus ojos 
tenían algo de lo sesgado y duro de ia 
mirada del bandido de ia campiña de 
Roma: llevaba calada sobre los negros 
y rizados cabellos una gorra de paño, 
revuelta una capa parda al cuerpo, 
entre cuyos pliegues asomaba la enor-
me empuñadura de una espada de ga-
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Ibilanes; por cima de aquella capa se 
veían sn hombro y su brazo derecho, 
ancho el uno y robusto el otro, vesti-
dos por la manga de un jubón de ter-
ciopelo verde tomado de oro; el otro 
hombro y el otro brazo estaban en-
vueltos por la capa, y bajo el corto 
extremo de esta, se veían dos pier-
nas perfectamente contornadas, ceñi-
das por unas calzas de grana y dos 
pies de excelente forma, calzados por 
zapatos de ante. 
La princesa, anticipando su pala-
bra á la de este hombre, que por su 
parte permaneció impasible, le dijo 
con acento familiar: 
—Sígneme, Bempo. 
Bempo la siguió por una sucesión 
de habitaciones apartadas y desamue-
bladas, y entró con ella en un retre-
te donde había algunos cofres. 
Abrió uno la princesa, buscó en él, 
sacó un estuche y del estuche un bra-
zalete de perlas y diamantes y le en-
tregó á Bempo. 
—¿Para qué es esto? dijo aquel 
singular personaje. 
—Para que lo vendas, eontestó la 
princesa. 
—¿Y qué he de hacer con el di-
nero? 
— I r á Granada: necesito que bus-
ques allí noticias de la duquesa de la 
Jarilla, de su padre, de su madre, de 
sns abuelos: que averigües día por 
día la historia de su familia: esto no 
te será difícil, porque ha existido un 
pleito ruidoso acerca de la posesión 
del ducado de la Jarilla, y se han he-
cho muchas pruebas é informaciones. 
Nada te importe gastar: el valor de 
esta joya es considerable: lo que 
quiero son noticias de la duquesa y 
pronto. 
—¿Y cuando he de partir? 
—Mañana. 
Al día siguiente salieron Harum el 
monfí para Eoma: Bempo para Gra-
nada. 
CAPITULO V I L 
CELOS ITALIANOS. 
Habían pasado cuatro meses desde 
el jueves santo y dos desde que el 
marquesito era amante público de la 
princesa. Angiolina había demostra-
do al marqués que sus protestas de 
amor no habíarrsido vanas: no reca-
taba de nadie el amor que le tenía, 
demostrándoselo delante de las gen-
tes, con la expresión, con la mirada^ 
por cuantos medios puede demostrar-
lo una mujer. 
Amina lo veía, sufría, callaba, 
ocultaba bajo la más profunda reser-
va sus dolores, pero por mucho que 
fuese su dominio sobre su corazón, 
había momentos en que el despecho la-
vendía; gentes hubo que, recogiendo 
estos descuidos, mejor dicho, estos 
momentos de desesperación, se encar-
gasen de decir á todo el mundo que la 
hermosa duquesíta estaba enamorada 
del marqués. 
—Hé ahi un mancebo afortunado^ 
decía -alguno; las dos mujeres más 
hermosas de la corte le aman; la una 
es su querida y la otra desea serlo. 
Y seguía la murmuración y el odio 
entre las dos rivales. 
Harum había vuelto de Roma tra-
yendo consigo la historia de Angio-
lina. 
Bempo había vuelto también de 
Granada trayendo un mamotreto. 
Al leer la princesa los papeles que 
le entregó el italiano se extremeció de 
placer: pero aquel placer era el de I» 
venganza. 
Porque la princesa tenía celos: ha-
cía mucho tiempo que el marqués no 
era ya para ella el amante frenético . . 
hacía mucho tiempo que faltaba días 
enteros de su lado: Angiolina le ha-
bía hecho seguir y sabía que todas las 
noches, al mediar, iba el marqués á 
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rondar los balcones del palacio de la 
duquesa. 
Angiolina, pues, que había devora-
do su rabia, cuando tuvo en sus ma-
nos un instrumento vengador, se 
apresuró á aprovecharle. 
Esperó á que don Juan se la pre-
sentase á la hora de costumbre, esto 
es, al oscurecer. 
Entró don Juan confiado y alegre. 
Ángiolina le asió de una mano. 
—Ven, le dijo, necesito hablarte 
donde nadie pueda escucharnos. 
El marqués siguió á la princesa al-
go interesado por este exordio. 
La princesa le llevó á un retrete 
apartado. 
Cuando estuvieron en él, Angiolina 
cerró las puertas de las habitaciones 
contiguas y después las* del retrete. 
—¿A qué tanto misterio, Angioli-
na? la dijo el marqués: ¿no has cifra-
do tu orgullo en que todo el mundo 
;«epa que eres mi amante. 
•—Sí, contestó pálida de celos la 
-princesa; pero no quiero que nadie 
-sepa que he sido vilmente engañada. 
—iQue yo te he engañado! 
—¡Sí! ¡no me amas! 
—¡Que no te amo! exclamó afec-
tando la mayor sorpresa el marqués, 
¿pues por quién estoy loco? 
—Voy á decírtelo: por esa mujer á 
quien llaman en la corte, no sé por 
| u é , la hermosa duquesita. 
—¡Bah! y ¿puedes tú tener celos 
te doña Esperanza? ¿tú la mujer más 
hermosa del mundo?... 
—Celos, sí, celos terribles, porque 
se vengarán. ¡Herirme en el corazón, 
abandonarme, y todo por una especie 
áe aventurera! 
—La pasión te ciega: quieres mal, 
no sé por qué. á la duquesa de la Ja-
rilla, y la prueba está en que la nie-
gas lo que nadie la ha negado: lo 
ilustre de su cuna. 
—Sí, ciertamente: es hija de una 
'esclava y de un bandido. 
—¡Ah! ¡perdona, Angiolina! ¡nada 
de eso sabía yo! 
—Puedo contarte su historia: su 
madre doña Estrella de Cárdenas era 
conocida en Granada con el nombre de 
la hermosa indiana, y gozaba allí de 
la fama que, por extravagancia, ha 
obtenido en la corte su hija: doña Es-
trella era morena, con ese horrible co-
lor moreno dorado de las indias, qué 
las hace semejantes á una naranja con 
forma humana. 
¡Ah! ¿crees que la duquesita es h i -
ja de una india? 
—No es que lo creo, tengo la prue-
ba de ello. 
—Pues te escucho, vida mía, por-
que esa historia debe ser curiosa. 
•—Te la contaré, y con tanta más 
exactitud, como que poseo la relación, 
escrita y la he aprendido de memo-
ria. 
—¿Y quién te ha escrito esa rela-
ción? 
—La justicia de Granada, por las 
dos vías que pueden hacer escribir á 
la justicia: la civil y la criminal: por-
que has de saber que el abuelo de da-
ña Esperanza, rey ó cacique de los 
indios rebeldes de Méjico, ha estado^  
encausado por crímenes,, y que si el 
rey le ha indultado ha sido á benefi-
cio de las muchas perlas y el mucho 
oro que se han distribuido entre algu-
nas de las gentes del consejo de su 
magostad: como que dicen que ese in-
dio tiene tesoros inmensos; que la jus-
ticia haya tenido que ver civilmente 
con esa familia, consiste en el pleito 
que sostuvo por la herencia del duqne 
de la Jarilla, un sobrino de este con 
la princesa mejicana. Hay en el pro-
ceso declaraciones importantes del ca-
pitán general del reino de Granada 
don Luis Hurtado de Mendoza; del 
duque de la Jarilla, bisabuelo mater-
no, según pretenden, de la doña Es-
peranza; unos papeles que se encon-
traron en la casa de un capitán de in-
PÁG. 282,—TOMO I.—BIBLIOTECA DS SL DEFENSOR DE GRANADA.—Los MONPÍES. 
lantería española, llamado xilvaro de 
Sedeño, y por último, una relación 
escrita de doña Inés de Cárdenas, 
abuela de doña Esperanza, y esposa 
del cacique indio. 
:—Has excitado vivamente mi cu-
riosidad, adorada mía, dijo don Juan 
y espero con impaciencia esa histo-
ria. 
La princesa palideció letalrnente, 
porque comprendía el verdadero inte-
rés de don, Juan en conocer la histo-
r ia de Amina; sin embargo, se domi-
nó, se reclinó indolentemente en el 
estrado, echó la cabeza atrás, deiaii-
«lo enteramente descubierta su her-
mosa garganta y empezó de esta ma-
nera: 
—Hace cincuenta y cinco años, en 
1522, dos después del descubrimien-
to y conquista de Méjico por el gran 
Hernán Cortés, fué enviado á aque-
llas remotas regiones para servir al 
rey bajo la autoridad del virrey de 
Méjico, uno de los caballeros más 
principales de Castilla. 
Era este don Juan de Cárdenas, du-
«[ue de la Jarilla, recientemente viudo 
«le doña María de Avendaño, cnya 
muerte le había dejado inconsolable. 
De este matrimonio solo había nacido 
una niña: doña Inés de Cárdenas, .que 
en la ocasión en que su padre fué 
nombrado para aquel empleo coníaba 
solo catorce años. 
Amábala de tal modo el duque, que 
no tuvo valor para separarse de ella. 
Ciertamente que era un amor muy 
«xtraño el de aquel padre, que lleva-
ba aquella hija única, aquella flor 
táelicada, á aquellas regiones remotas, 
donde ardía una guerra encarnizada, 
j para llegar á las cuales era necesa-
rio arrostrar los peligros de mares 
aun no bien conocidos, y tan bravos, 
que imponían espanto á los más va-
lientes pilotos. 
—¿Y sin embargo, dijo don Juan, 
el duque no desistió de su empeño? 
Los hombres de aquellos tiempos eran 
atroces. 
—El duque, continuó la princesa, 
con acento acerado, hizo aquel viaje 
por amor á su' hija. 
—¡Extraño amor el de ese padre! 
—Lo comprenderás cuando sepas, 
que el duque de la Jarilla, de que nos. 
ocupamos, había corrido, como tú, 
una juventud borrascosa; que en todo 
género de excesos había gastado su 
salud y sus rentas,, y que cuando mu-
rió su esposa, nole quedaba.más que. 
el título. Como, las Indias son el teso-
ro donde iban y donde van á reponer-
se ios españoles arruinados*, el duque 
solicitó el oficio, de adelantado sobre 
las fronteras de los rebeldes, y el rey 
se lo concedió. 
—¡Ah! empiezo á comprender; el. 
duque quiso volver á ser rico por amor 
á su hija: y por amor también no tu-
vo valor para separarse de ella. 
:—Cabalmente; pero había en esto 
mucho de fatal. El libro santo dice, 
que los hijos pagarán los pecados de 
los padres hasta la tercera y cuarta 
generación. 
—El libro santo es al fin un santo, 
libro, y dice muy santas cosas, aun-
que harto duras, tales como la de que 
paguen justos por pecadores. Pero, 
continúa, Angiolina, continúa; te con-
fieso que me vá interesando ni u ce o tu 
cuento, 
—Mi historia, don Juan, mi histo-
ria. 
—Sea en buen hora; pero continúa.. 
—Después de una larga navega-
ción, el duque llegó sin accidente á. 
Méjico, y enseguida se. trasladó á su 
adelantamiento. Hizo bravamente la 
guerra á los indios, y en solo dos años 
logró ver reunidas unas riquezas diez 
veces mayores que las que había per-
dido. Enviada parte de aquellas r i -
quezas á España á un mayordomo leal„ 
las rentas del ducado de la Jarilla^ 
fueron desempeñadas, pagadas las lan-
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zas y medias annatas atrasadas, para 
lo cual bastó, como he dicho, que el 
duque enviase solamente una pequeña 
parte de las presas hechas á los in-
dios. Todo parecía indicar al duque 
que se volviese, pero la codicia le ce-
gó, y determinó seguir ejerciendo 
aquel su buen oficio de adelantado al-
gunos años más. 
—Me parece, dijo don Juan, que 
vamos llegando al capitulo de las pér-
didas . 
—Efectivamente, según la relación 
sacada de los autos á que me refiero, 
á los dos años, tres meses y diez días 
de haberse embarcado el duque para 
Nueva España, perdió su hija; el 
amor que le había impulsado á aque-
lla arriesgada empresa; todo lo que le 
quedaba en el mundo. 
-—Lo que demuestra que los hijos 
pagan los pecados de los padres. 
—Doña Inés pagó los del suyo de 
una manera cruel. Figúrate don Juan, 
que durante la noche de.... no recuerr-
do exactamence la fecha, pero esto no 
hace al caso.... los indios acometieron 
el fuerte que ocupaba el adelantado, 
le ertraron, hicieron una matanza ho-
rrible ,y se llevaron consigo á doña 
Inés. 
—Preveo las consecuencias, dijo el 
marqués: el rey de aquellos bárbaros 
se casó con la hermosa castellana. 
—¿Quien cuenta la historia, don 
Juan, dijo con impaciencia la prince-
sa, tú ó y ó? 
—Perdóname, pero... 
—¡Querías darme una muestra de 
tu penetración! renuncia por ahora á 
ello, y del mismo modo á saber si el 
cacique se enamoró de doña Inés ó 
áoña Inés del cacique. Hemos conclui-
do la primera parte de mi historia. 
—Pues no puede ser más sencilla. 
—De una bellota nace una encina, 
«Ion Juan, y ya verás como ios suce-
sos se complican. Voy á referirte la 
segunda parte que es mucho más sen-
cilla, como que se reduce á muy po-
cas palabras: el duque de la Jarillá 
buscó en vano á su hija, y en vano-
durante diez años envió al desierto-
indios de paz, ofreciendo un crecidí-
simo rescate por ella. Por último, ha-
biendo enfermado y casi enloquecido, 
el duque, los médicos le declararon 
formalmente que si no volvía á su 
país natal moriría sin remedio antes 
de seis meses. 
—¿Y se volvió? 
—Se volvió pensando recuperar su 
sulud, solamente para volver a bus-
car-de nuevo á su hija: el duque s& 
estableció primero en la corte, y des-
pués se vi ó obligado, por consejo de 
los médicos, á ir á buscar, no su sa-
lud, porque la-había perdido para no' 
volverla á recobrar, sino su vida, ba-
jo el templado cielo de Andalucía. 
El duque se retiró á uno de sus es-
tados cerca de Guadix. 
Hemos concluido la segunda parte 
de nuestra historia. 
—Pues te confieso, adorada An-
giolina, y no te ofendas por ello, que: 
tu historia á fuerza de.pocointeresaa-
te, me va causando sueño. 
—Espera, espera; este no es UB 
libro de caballerías donde se suceden, 
una sobre otra las aventuras; es una 
historia real y efectiva. Entremos en 
la tercera parte. 
Era el año de 1646, veinte y cua-
tro años después del día en que ei 
duque salió de España para Méjico y 
veinte y uno desde el en que le fué 
robada su hija por los indios. 
El duque la había buscado inútil-
mente durante diez años en los mis-
mos lugares donde le había sido roba-
da, y debía encontrarla después de su 
venida á España en Granada, pero la 
encontró muerta. 
—{Muerta! exclamó con asombro-
don Juan. 
—¿Ves como mi historia se vá ha* 
ciendo interesante? 
TOMO I.—PAG, 284.—BIBLIOTECA DE EL DEFENSOR DE GRANADA.—LOS MONPÍBS 
—¿Pero cómo fué ese encuentro? 
.¿Quien había llevado allí á la hija per-
Sida? 
—Voy á entrar en pormenores: 
una noche, en el mismo año de 1546, 
al pasar una ronda por delante de 
nua casa del Albaicín en Granada, 
encontró su puerta franca, penetró en 
ia casa y la encontró desamparada, 
pero en una de sus cámaras encontró 
el cadáver de una mujer, muerta, al 
parecer naturalmente, y el de un ca-
pitán de infantería española, manco 
j cojo, atravesado de parte á parte 
por una espada que aun permanecía 
en la herida. Preguntóse á los veci-
nos el nombre del dueño de aquella 
casa y ninguno le conocía. Entonces 
la justicia mandó que los cadáveres 
fuesen expuestos eu la puerta de la 
parroquia. 
—¡Ah, ah! esto es ya distinto, me 
.agradan los misterios. 
- -Antes de pasar adelante te haré 
reparar en una circunstancia: al re-
cojer el cadáver de la mujer se notó 
que le faltaba enteramente un rizq de 
cabellos de la izquierda de la cabeza. 
Reparóse también que en una de las 
-sábanas faltaba un pequeño pedazo 
cuadrado de lienzo, cortado al pare-
cer con puñal, navaja ó daga. 
—¿Y sirvió esta observación para 
algo? 
—Ya verás. Aquel rizo de cabellos 
envuelto en aquel pedazo de sábana, 
f ué hallado sobre el pecho de un hom-
bre á quien se había preso la mañana 
siguiente á la noche en que aconte-
cieron aquellos sucesos, juntamente 
con un alemán en cuya casa vivía. 
El preso á quien encontraron el r i -
zo y el pedazo de lienzo, era el caci-
que mejicano. 
—¡Ah! ¡el preso en cuestión era el 
cacique? 
—Un indio feroz; un hombre cu-
bierto de crímenes; el abuelo de tu 
áuquesita. 
—¿Y por qué crímenes le habían 
preso? 
—Por el de traición al rey. 
—¡Traición al rey! 
•—Sí; se le acusaba de andar en 
tratos con los moriscos de Granada; 
y de darles el dinero que habían me-
nester para un levantamiento: así lo 
había declarado el capitán Sedeño, 
la misma noche que fué asesinado, á 
don Luis Hurtado de Mendoza. En 
una palabra: el tal cacique era un 
criminal que conspiraba contra el rey, 
y en una ocasión terrible, cuando es-
taban convenidos en levantarse los 
moriscos de la ciudad de Granada en 
unión con los monfíes de las Alpuja-
rras: este tal, este cacique, el abuelo 
de doña Esperanza, era muy amigo 
del emir de los monfíes. 
—¿Y me querrás decia Angiolina^ 
qué son monfíes? 
—¿Qué se yo? una especie de mo-
ros sueltos, no reducidos, salteado-
res, jente feroz, que viven de lo que 
roban, de lo que saquean, de lo qu§ 
incendian. ¡Dignos amigos del abuelo 
de tu amada! 
—¿Sabes que me va interesando 
demasiado tu historia? 
—Pues aun queda más, mucho más; 
dejando por ahora á un lado al caci-
que, has de saber que el capitán ge-
neral no teniendo en Granada bastan-
te gente de guerra, no ya para casti-
gar, sino que ni aun para evitar el 
levantamiento de los moriscos, envió 
con urgencia partes á las villas y 
ciudades cercanas para que le acudie-
sen con gentes, y uno de los caballe-
ros que acudió con sus criados al lla-
mamiento del capitán general, fué el 
antiguo duque de la Jarilla, don Juan 
de Cárdenas, que al entrar el día si-
guiente en Granada vió, por acaso, 
dos cadáveres expuestos en la puerta 
de una iglesia, y en uno de ellos re-
conoció á su hija.... doña Inés que le 
había sido robada veinte y dos año» 
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antes en Méjico. ¿Crees tú que él du-
que que era viejo y que estaba loco, 
no pudo equivocarse? ¿crees que fue-
se efectivamente aquel cadáver el de 
doña Inés de Cárdenas? 
•—Bien podía ser. Y sobre todo 
cuando la justicia después de repeti-
das, y sin duda, minuciosas indaga-
cionas y probanzas, lo dijo, no debió 
engañarse. 
—La justicia es ciega, don Juan, 
sobre todo cuando se le pone sobre 
los ojos una venda de oro. jLa justi-
cia! ¿Sabes el primer testigo que se 
tuvo de la certeza del dicho del du-
que...? un viejo escudero tan acha-
coso y tan loco como su amo que afir-
maba que la difunta era su señora 
doña Inés de Cárdenas. 
—No conozco el proceso. 
—Pues bien, voy á dártelo, porque 
ya me cansa esta historia, y en él ve-
rás lo que dejo de decirte. 
Y la princesa se levantó, salió de-
jando profundamente pensativo al 
marqués, que á duras penas había 
sostenido su serenidad, y volvió, tra-
yendo un enorme volúmen de pape-
les. 
—Aquí tienes el proceso que me 
he procurado, deseando saber si la 
mujer que amas es digna de tu amor... 
en él encontrarás que la duquesa de 
la Jarilla^es una mujer de origen du-
doso, y que, dado caso que proceda 
del duque de la Jarilla, siempre será 
la nieta de un indio y la hija de un 
hidalguillo oscuro, de un sopista de 
Salamanca. 
—¿Quien piensa en que yo ame más 
que á la luz de mis ojos? dijo don 
Juan disimulando su ansiedad y atra-
yendo hácia sí á la princesa, y dán-
dola un beso en la boca: tu historia 
me ha entretenido y nada más: es 
muy interesante. 
—{Aparta, aparta traidor! dijo la 
italiana rechazando las caricias del 
marqués: ¿por qué esforzarte tanto en 
disimular el interés que te inspira la-
historia de la duquesita? 
—¡Ah, no! dijo indolentemente el 
marqués, cosas hay en el mundo que 
al principio no nos interesan y que 
después deciden de nuestra vida. 
—¿Y será para t i una de esas co-
sas la historia que se encierra en es-
te proceso? dijo la recelosa venecia-
na, posando en don Juan una mirada 
candente. 
—Tus celos, divino amor mío, dijo 
don Juan asiendo por sorpresa el ta-
lle de la princesa y estrechándole 
amorosamente, acabarán por volver-
me loco, porque ellos me demuestran 
cuanto me amas. 
—¡Ah, don Juan! tú eres mi pri-
mer amor, el primer amor que se ha 
cruzado á mí paso en los veinte y seis 
años de mi vida; por tí he olvidado 
mi decoro, me he manchado delante 
del mundo, he aborrecido á una mu-
jer á quien acaso, no mediando tú? 
habría amado; para darte á conocer 
en parte á esa mujer he hecho sacar 
testimonio de ese proceso por el es-
cribano de cámara de la chancillería 
de Granada, Alfon de Villasante: 
ahí están los derechos jurados al pié 
de cada testimonio, que valen una 
buena suma de maravedises. 
—Permíteme Angiolina que te di-
ga que eso no pasa de ser una extra-
vagancia de tu amor. 
—{Una extravagancia! 
—Te pido perdón por la palabra^ 
pero no encuentro otra más exacta: 
además, si yo amara á doña Esperan-
za, lo que no es posible amándote co-
mo te amo, ¿no comprendes que todas 
estas singularidades, lo misterioso de 
su origen, lo real de su alcurnia, 
porque al fin su abuelo es ó ha sido 
rey.... siquiera de idólatras; las des-
gracias de su familia, aumentarían 
mi amor en vez de extinguirle? 
Don Juan había comprendido que 
la princesa tenía algo más que revé-
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Jarle que lo contenido en el proceso 
respecto á Esperanza: no quería pre-
guntarla, y para saber todo lo que 
supiese Angiolina respecto á la du-
quesa de la Jarilla. irritaba sírcelos. 
La princesa palideció densamente; 
miró de una manera sombría á don 
Juan y exclamó trémula de cólera: 
—Bien sabía yo que la amabas: los 
ojos de una mujer, que ama como yo 
te amo, no se engañan: pues bien: 
•contaré á todo el mundo esa historia 
que había comprado para tí solo, y 
veremos si te atreves á amar á una 
mujer á quien todo el mundo señale 
•con el dedo: todo el mundo no tiene 
ios mismos motivos que los oidores de 
la chaDcillería de Granuda, para creer 
á ciegas cosas tan extraordinarias. 
—Por tu bien te aconsejo, dijo don 
Juan que iba perdiendo la paciencia, 
•que no propales esa historia, mi que-
rida Angiolina: aborreces, aunque sin 
motivo, á doña Esperanza, y no que-
rrás ser la causa de que se haga ado-
rable, en el momento en que todo el 
mundo sepa su historia. ¡Bah! no se 
• qué motivos tienes para desconfiar de 
mi amor. 
—Don Juan, dijo gravemente la 
princesa, ya que no basta lo que sa-
bes para que te apartes de esa mujer, 
voy á revelarte un secreto terrible: 
tu padre murió á hierro. 
—¿Qué quieres decir, Angiolina? 
—Tu padre el marqués de la Guar-
dia apareció una mañana muerto á es-
tocadas en una oscura calleja del Al-
fcaicin. 
—Es verdad. 
—¿Sabes quien le mató? 
—No pudo averiguarse quien fué 
t i asesino. 
—Pues yo te lo voy á decir: el ase-
sino de tu padre es don Juan de An-
drade, padre de la hermosa duquesita 
de la Jarilla. 
—¡Eso es imposible! gritó, per-
diendo los estribos el marqués; mien-
tes; ¡mientes de una manera infame! 
— ¡Ah! exclamó Angiolina, ponién-
dose la mano sobre el corazón, como 
si imbiese. recibido en él una puñala-
da: tu amor por esa mujer se revela 
al fin en una frase descortés, lanzada 
al rostro de una dama, pero me has 
dicho que miento y es necesario que 
te presente la prueba de que te he di-
cho la verdad, por más terrible que 
haya sido. 
Y la princesa salió de nuevo preci-
pitadamente y volvió con otro^papel 
en la mano, que entregó á D. Juan. 
—¡Lee! ¡lee y cree! le dijo; ese es 
el testimonio de una declaración dada 
en el tormento por uno de los bandi-
dos del padre de tu amada. 
El marqués leyó aquella declara-
ción; y no pudo acabar: se nublaron 
sus ojos, vaciló, dejó caer el papel de 
las manos y se vi ó o bligado á sentar-
se en el estrado. 
—¡Oh! dijo la implacable princesa, 
recogiendo el testimonio y guardán-
dolo; horribles crímenes, y homicidios 
hechos por ese hombre; la certeza de 
que es rey de los monfíes, por decla-
ración de un monfí; los deshonrosos 
celos de ese hombre hacia su esposa, 
todo está aquí escrito, testimoniado, 
vivo, acusador, y me basta solo que-
rerlo para que todo el mundo sepa que 
la mujer que amas es hija de una ra-
mera y de un bandido. ¡Oh! ¡las ve-
necianas, don Juan, cuando amamos 
sabemos amar! ¡cuando hieren nues-
tro amor sabemos vengarnos! ¡Oh! 
¡estoy plenamente convencida de que 
me has tomado por tu juguete, por-
que te he parecido bastante hermosa, 
ó por vanidad ó... no sé por qué. J ó, 
tal vez, y si esto fuese eierto sería 
horroroso, para dar celos conmigo, 
con una mujer digna á una mujer que 
ha estado perdida una noche en Ma-
drid, sin que nadie sepa donde ha es-
tado. Me has tratado indignamente: 
me has creido, sin duda, una de esas 
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infames mujeres entre las cuales has 
perdido el corazón y el pudor... pues 
bién. me vengaré don Juan, me ven-
garé: pero de una manera terrible: 
¡te juro por la salvación del alma de 
mi madre que me vengaré! 
Y la princesa irritada, altiva, más 
hermosa que nunca, pero con una her-
mosura que causaba miedo, salió dan-
do un portazo y dejando solo á don 
Juan. 
El testimonio que guardaba la his-
toria de la familia materna de Amina, 
quedó abandonado sobre los almoha-
dones, donde poco antes descansaba 
la enamorada princesa. 
Don Juan permaneció algún tiempo 
inmóvil, luego tomó silenciosamente 
el testimonio y salió, primero del re-
trete y luego de la casa. 
CAPÍTULO VIH. 
DE LA NO MENOS EXTEAÑA AYENTUEA QUE 
SUCEDIÓ AL MABQÜESITO MIENTRAS EON-
DABA Á LA HERMOSA DUQUESITA, 
Don Juan se encaminó á su casa y 
se encerró en su cámara dando orden 
de que por nada ni para nada le im-
portunasen. Sentóse junto á una mesa 
y se puso á hojear el testimonio. 
Pero tenía la imaginación llena y 
turbada con las noticias que le había 
dado la terrible princesa: zumbaban 
aun en su oido aquellas funestas pa-
labras: 
—El emir de los monfíes de las A l -
pujarras es el asesino de tu padre. 
Don Juan no pudo leer una sola 
línea: una niebla de color impuro flo-
taba entre sus ojos y aquellas pala-
bras: una perturbación extraña en-
volvía su espíritu. Por más que cre-
yera que las noticias de Angiolina eran 
exageradas y acaso mentiras acepta-
das por sus celos, había en aquellas 
noticias verdades comprobadas de las 
Cuales no podía dudar. Por ejemplo: 
s i Esperanza no era decididamente 
una mujer de la raza indígena mejica-
na, tenía mucho ele aquel moreno roj© 
é incitante que había tenido ocasión 
de admirar el marquesito en algunas 
mujeres venidas de allende los mares, 
como esclavas ó esposas de los espa-
ñoles de la conquista del Nuevo Mun-
do: el carácter del duque tenía mucho 
de excéntrico, de poderoso, de extra-
ordinario: don Juan recordó el extra-
ño capricho del duque de que su hija 
fuese reina, y todos estos misterios, 
la revelación de que el duque era el 
matador de su padre, fermentando en 
su loca imaginación, aumentaron de 
una manera prodigiosa y á despecho 
suyo su amor por Amina: esto pare-
cerá extraño á alguno que creerá que 
don Juan debía mirar con aversión á 
la hija del matador de su padre; pero 
debe recordarse que el marquesito ex-
trañaba sobremanera el contesto de 
aquel versículo de las Sagradas Es-
crituras, que dice: 
Yo soy el Señor tu Dios fuerte, ce-
loso, que vierto la iniquidad de los 
padres sobre los hijos hasta la tercera 
y cuarta generación de aque-llos que 
me aborrecen. 
Don Juan no alcanzaba la profunda 
filosofía de que están nutridos los l i -
bros santos, y rechazaba aquel pre-
cepto que, según él, hacía responsa-
bles á los hijos de las faltas de los 
padres. 
Don Juan no comprendía siquiera 
la palabra fatalidad, con la cual úni-
camente se explica aquella terrible é 
inapelable sentencia: Don Juan m 
comprendía que las causas producen 
efectos, y que las consecuencias d» 
los crímenes de los padres alcanzan 
necesariamente á los hijos. 
Además que para tener estas ideas 
en los tiempos de don Juan era nece-
sario ser un hombre muy avanzad», 
porque tales ideas no eran de aque-
llos tiempos, y casi casi no lo son 
aún de los nuestros. 
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Sea como quiera, en don Juan no 
Iiabía que buscar otra cosa que cora-
zón, y aún este estaba harto viciado 
por la educación que había debido á 
su tío: DO había conocido á su padre 
y no le amaba: si le había irritado el 
saber el nombre de su matador, había 
sido más porque aquel hombre era el 
padre de su amada. Si hubiera sido 
©tro, D. Juan se hubiera ido á bus-
carle, y le hubiera dicho: 
—Vos matásteis á mi padre y yo 
voy á mataros aquí mismo, como quie-
ra que os encontréis: si quier sea en 
pecado mortal. 
Lo hubiera hecho, como lo hubiera 
éicho, y después no se hubiera vuelto 
á acordar de ninguno de los dos di-
funtos. 
Pero á despecho de don Juan, una 
voz interna le decía que debía hacer 
Justicia en el matador de su padre; 
pero como para hacer justicia en cau-
sa propia es necesario estar justifica-
do á los ojos de aquel á quien debe-
mos castigar, don Juan, siempre que 
pensaba en esto, tropezaba en su con-
ciencia, Eecordaba aquel padre des-
honrado, que con tanta calma, con 
tanto valor, con tanta grandeza había 
recibido al seductor de su hija: enton-
ces creía comprender por qué razón el 
áuque ó el emir de los monfíes, aquel 
personaje extraordinario, en una pa-
labra, no había lavado con su sangre 
el deshonor de Amina: don Juan creía 
escuchar en ios labios del duque estas 
é semejantes palabras: 
—Maté al padre por calumniador ó 
seductor de mi esposa: no quiero ma-
tar al hijo por corruptor de mi hija. 
Caando pensaba esto don Juan casi 
comprendía la sentencia de Dios, y 
sentía sobre su frente un peso enor-
me, que casi le obligaba á doblegar su 
soberbia cabeza ante el duque. Aquel 
liombre había tenido su vida en sus 
manos y no la había tomado. El duque 
iabía matado al marqués, sin duda 
justamente: el hijo del marqués habíír 
herido de una manera infame el cora-
zón del duque. Casi estaban en paz. 
Don Juan, pues, no pudo aborrecer al 
matador de su padre y en cuanto á 
Amina... 
Amina había aumentado en valor á 
los ojos del marquesito de una mane-
ra prodigiosa: su empeño por ella se 
había centuplicado. Era necesario á 
todo trance que fuese suya, entera-
mente suya, dijese la irritada sombra 
del difunto marqués lo que quisiese: 
dijera el mundo lo que más le agrada-
se: era necesario conceder, á pesar de 
lo mucho que se había hablado acerca 
de la pérdida de la duquesita, que es-
ta tenía un prestigio legítimamente 
adquirido, ya por la grandeza que na-
turalmente rebosaba de ella, ya por 
su extremada hermosura, ya en fin 
por las riquezas de su padre: además 
tanto se había hecho respetar Amina 
de la maledicencia, que á pesar de ha-
ber sabido toda la corte que había es-
tado perdida toda una noche, se creyó 
lo del convento de las Vallecas, y na-
die sospechó siquiera, que su pureza 
se hubiese empañado: todo el mundo-
creyó lo que quiso creer excepto lo 
deshonroso, porque ni el duque ni su 
hija, ni sus criados, habían dado á na-
die explicaciones, y por otra parte, 
muertos los cómplices de don Juan, é 
interesado éste por la honra de la mu-
jer que amaba, nada cierto se había 
sabido, porque el que hubiese podido 
servir de testigo fehaciente, el come-
diante Cisneros, estaba demasiado in-
teresado en guardar el secreto, y, por 
otra parte, tenía tal fama de mancüia-
dor de honras, que nadie le hubiera 
creido bajo su palabra. 
Sobre todo esto, Amina se había 
presentado al día siguiente de su pér-
dida en los parajes más públicos con 
la frente alta y radiante de pureza y 
de inocencia, y había conseguido lo 
que se consigue siempre cuando se mi-
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frente á frente al mundo con la ex-
presión de la dignidad y del orgullo. 
La funesta aventura de la noche 
del jueves santo de 1567, solo era co-
nocida de Yaye, de Amina, del mar-
qués de la Guardia y del comediante 
Cisneros. 
El secreto, pues, estaba perfecta-
mente asegurado. 
Lleca la imaginación de delirios, 
enamorado, fuera de sí, don Juan sa-
lió de su casa y se encaminó á Puerta 
de Moros, cerca de la cual tenía su 
palacio Yaye. 
¿A qué iba allí el marquesito? A 
pasearse por la calle, á mirar á las 
ventanas de su amada, á ocultar en 
la sombra y el silencio el dolor de sus 
añores. ¿Acas© en nuestra juventud 
no hemos hecho cada cual lo mismo 
alguna vez? ¿Una ventana tras la cual 
se ve una luz, cuando aquella luz ilu-
mina la habitación de la mujer que 
amamos, no ha tenido alguna vez pa-
ra nosotros encantos indefinibles? ¿No 
hemos esperado ver una sombra tras 
los cristales, esbelta, hechicera, em-
bellecida por nuestro pensamiento y 
si la hemos visto, no nos hemos con-
siderados felices? 
A QSO pues iba don Juan á la estre-
cha calleja á donde daban algunos bal-
cones de los aposentos de Amina: á 
estar más cerca de ella; á espiar su 
sombra en los cristales de los mirado-
res. 
Eran más de las doce de la noche y 
esta muy oscura: ventiscaba y de 
tiempo en tiempo el cerrado celaje 
aroiaba una ligera lluvia. 
Cuando llegó don Juan frente á 
frente de un postigo de la casa de 
Yaye y debajo de un balcón cubierto 
con celosías, se ocultó tras uno de los 
postes de un soportal de un casuco in-
mediato y se puso á atalayar el bal-
cón, á través del cual se veía el refle-
jo de una luz. 
Habían pasado cuatro meses desde 
el jueves santo y era una calurosa no-
che de julio: hacía algún tiempo que 
Amina, so pretexto de enfermedad, 
no asistía á las reuniones de costum-
bre, y decimos bajo pretexto de en-
fermedad, porque todas las noches al 
mediar, cuando el marquesito estaba 
ya en la calleja, aparecía una sombra 
esbelta en el balcón, tras las celosías, 
y permanecía allí una hora, mirando 
á la otra sombra opaca que había en 
la calle. Después la hechicera sombra 
se retiraba del balcón, se cerraba es-
te, y el marquesito abandonaba su 
poste y se alejaba suspirando. 
Esto demostraba que Amina no es-
taba enferma, porque tratándose de 
la casa del duque de la Jarilla, la som-
bra que hacía permanecer una hora 
en la oscura calleja al marquesito, no 
podía ser otra que Esperanza. 
Hacía tres dias que don Juan no 
había asistido á aquella cita tácita, i 
aquella muda y misteriosa entrevista, 
en que los amantes se hablaban con 
el alma, y en que se lo prometían to-
do, se lo juraban todo. 
Por lo mismo, y á pesar de la má-
quina de pensamientos que se revol-
vían en su cabeza, quiso saber si se 
le esperaba; si se contaba con que su 
ausencia sería corta, y se ansiaba su 
vuelta: tras las celosías del balcón 
brillaba la luz; pero Amina no estaba 
allí: don Juan para no s«r visto se 
ocultó detrás del poste, desde el cual 
hacía su acostumbrada atalaya, y es-
peró. 
Pasó un cuarto de hora, media ho-
ra, que marcó lentamente la campana 
de un reloj dentro de la habitación de 
la duquesita: al fin el marqués oyó 
unas pisadas que conocía demasiado, 
en aquella habitación; luego apareció" 
una sombra tras las celosías, y se apo-
yó en la balaustrada del balcón. 
Don Juan permaneció oculto. 
Poco después la sombra se retiré 
con un movimiento de despecho, y se 
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entró en la habitación: trascurrido un 
corto espacio, don Juan oyó el prelu-
dio de una guitarra, y al fin la TOZ de 
Amina que cantaba. 
¿Pero qué cantaba? 
La armonía era lánguida, sentida, 
llena de expresión; un verdadero can-
to de amores; pero de amores tristes; 
un gemido del alma. ¿Pero en qué 
dialecto? era extranjero. Don Juan no 
comprendía una sola palabra, no po-
día comprenderla; pero por la ento-
nación, por lo sentido del acento de 
la jóven, se comprendía á qué género 
pertenecía su canto. 
¿Pero á qué aquel dialecto extran-
gero? 
Otro nuevo misterio se desplegaba 
ante el alma de don Juan, ó por me-
jor decir, aquel misterio parecía com-
probar las revelaciones de Angifiina. 
¿Sería acaso una balada indiana, ins-
pirada por la soledad y la ausencia en 
una de las bravias y gigantescas sel-
vas del desierto mejicano? 
Pero no, no podía ser. ¿Como un 
pueblo idólatra, y salvaje, según 
creía don Juan, podía haber llegado á 
expresar en sus cantos tan dulce sen -
timiento, tan lánguida, tan triste, tan 
suspirante armonía? 
Aquel canto no era el canto rudo j 
monótono de un pueblo primitivo, si-
no el de un pueblo civilizado que ha-
bía comprendido en todas sus entona-
ciones el lenguaje del corazón y sabia 
hablar sin palabras por medio de la 
música, ese lenguaje maravilloso com-
prensible para todos los pueblos, 
.cualquiera sea su dialecto, y que debe 
ser el lenguaje de los ángeles. Don 
Juan comprendió en aquel canto, que 
para él no tenía palabras, la espan-
sión del alma de una mujer enamora-
da, que se encuentra lejos del ser que 
ama y que solo alienta una dudosa es-
peranza desposeerle. 
Las notas de aquel canto caian una 
á una en el corazón de don Juan, y 
aumentaban su amor, sobreponiéndole 
á todo otro pensamiento; y decimos 
que aumentaban su amor, porque el 
amor, como todos los sentimientos 
espansivos, puede crecer comprimién-
dose hasta hacer estallar el corazón 
que le contiene. 
Amina cantó algunas estrofas; des-
pués cesó, y el marqués oyó el sono-
ro gemido de la guitarra, al caer 
abandonada con descuido por la man» 
que la había sostenido. 
La duquesita volvió á aparecer en 
el balcón. 
Don Juan iba á dejarse ver, cuan-
do sintió pasos de dos hombres en la 
calle y se detuvo, y se ocultó más, 
para dejar pasar á los importunos. 
Pero con gran sorpresa suya, los dos 
hombres se detuvieron junto al posti-
go de la casa del duque, hablaron un 
momento, y después uno de ellos se 
acercó ai postigo, sonó una llave en 
la cerradura, abrióse el postigo, y 
uno de ios dos hombres entró. Aquel 
hombre no era el duque, ni tenía su 
altivo continente, ni su gallardía. El 
otro hombre se había quedado fuera,: 
y se había sen ta lo, sin duda para es-
perar cómodamente, en el dintel del 
postigo. 
Amina continuaba inmóvil en el mi-
rador. 
En el primer momento el marque-
sito sintió en sus oidos un zumbido 
sordo, terrible; luego la sangre se 
agolpó á su corazón; un movimiento 
salvaje de rabia, de celos, de indigna-
ción, como podía haberlo experimen-
tado un marido engañado, le agitó de 
pies á cabeza; sintió al fin un horri-
ble vértigo, el vértigo de la vengan-
za, y, saliendo de repente de su ace-
chadero, desnudó la espada, y se fué 
con ella de punta hacia el hombre que 
se habla sentado en la grada del pos-
tigo, y á quien RO dejó, como suele 
decirse, en el sitio, porque la cólera,: 
haciendo errar el golpe al marqués^ 
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¡salvó á aquel hombre por un momento. 
La espada de don Juan había dado 
-en la madera del postigo y se había 
-clavado en ella fuertemente. 
El bulto se había puesto de pié y 
.había desenvainado su espada. 
Ei marqués con un violento esfuer-
zo desclavó la suya, y se fué para 
aquel hombre, que le es.peró con una 
serenidad que demostraba bien claro 
-que se trataba de un valiente. 
Era la noche muy oscura, y no po-
dían verse las caras,-y mucho menos 
los aceros. 
Ni uno ni otro, pronunciaban una 
sola palabra. 
El marqués acometía, y el incógni-
to se mantenía firme. 
Pero muy pronto se vió obligado á 
retroceder ante el furioso ataque del 
maraués; muy pronto aquella retira-
da fué violenta, el marqués le hizo 
cejar á todo lo largo de la calle, y al 
fin, fatigado el otro, aflojó en la de-
fensa, y el marqués le alcanzó con 
una terrible estocada. 
Ai sacar don Juan la espada de la 
herida, aquel hombre cayó redondo en 
tierra, sin pronunciar una sola pala-
i r a . . 
—¡A.h! exclamó don Juan: ¡ahora 
me queda el otro, y después el duque, 
j luego su hija! , 
Como ven nuestros lectores, el mar-
qués, en su celosa rabia, quería ex-
terminar á medio mundo. 
Cuando llegó al postigo, se volvió 
á él coa visible intención de líamar. 
Amina estaba aun en el balcón, y an-
tes de que el marqués tocase al lla-
mador, se abrieron con extruendo las 
celosías, y la dulce, y grave voz de la 
joven dijo con ansiedad: 
—Esperad, don Juan; yo os lo su-
plico. 
El marqués se detuvo; permaneció 
inmóvil y como anonadado algunos 
•segundos, y luego exclamó con ^ .n 
acento en que se exhalaba una ale-
gría infinita: 
—¡Ah!; ¡eres tú! 
Aquel ¡eres tú!, contenía en sus 
seis letras un mundo de sensaciones 
y de pensamientos para cuya expla-
nación se necesitaría un volúmen, 
—Sí, sí, yo soy; dijo con ansiedad 
Amina: ¿habéis muerto á ese hom-
bre? 
—No lo sé. 
—¿Estáis herido? 
—No. 
—Pero pueden encontrar á eáe? 
hombre muerto ó herido: vos os co-
nozco, no os retiraréis: jo os espera-
ba para hablaros si veníais: os hubie-
ra hablado por una reja, pero ahora 
es imposible: podían encontraros 
¡Dios mío! 
—¿Y qué podría sucederme peor 
que lo que me sucede? exclamó coa 
desesperación el marqués. 
—Yo no quiero que os acontezca 
ninguna desgracia. Por lo mismo, se-
guid adelante junto á la pared hasta 
que encontréis una reja: trepad por 
ella; encima hay un balcón: voy á 
abrir ese balcón. 
—¡Oh TJÍOS mío! exclamó el mar-
qués dominado por un iotenso senti-
miento de felicidad. 
•Poco después trepaba por una reja,, 
salvaba la balaustrada del balcón, pi-
saba una alfombra, y una hermosa 
mano asía la suya. 
—¡Oh, Esperanza de mi alma¡ ex-
clamó el marqués. 
—Ven conmigo, ven; dijo con voz 
opaca Amina: este momento es su-
premo. 
Y diciendo esto conducía al mar-
qués asido de una mano á través de 
habitaciones oscuras. 
Amina se detuvo en una de ellas, y 
dijo con acento grave: 
—Júrame, don Juan, que serás 
prudente: te voy á llevar á un- lugar 
donde mi padre cree que de nadie pue-
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de ser escuchado más que de su hija. 
—¿Y para qué? dijo el marqués 
que lo habla olvidado todo: escuche 
yo tu voz, vea yo tus ojos, y nada me 
importa el mundo entero. 
—Has visto entrar en mi casa un 
hombre, dijo Amina. 
— |Ah! exclamó don Juan, como 
•quien despierta de un hermoso sueño. 
—Pues bien, es menester que se-
pas por qué ha entrado y á qué ha 
entrado ese hombre aquí: sígneme: 
no hables una palabra más; recata tus 
pisadas: silencio y prudencia. 
Don Juan se dejó conducir por la 
duquesita, que le hizo atravesar al-
gunas otras habitaciones oscuras, y 
al fin le introdujo en una en que pe-
netraba un débil resplandor á través 
de unas puertas vidrieras, cubiertas 
con unas tupidas cortinas de cambray 
bordado. 
El marqués levantó imperceptible-
mente una de las cortinas: en la otra 
vidriera observaba Amina: los dos jó-
renes estaban asidos de las manos. 
En la habitación inmediata había 
dos hombres. 
CAPÍTULO I X . 
Lo QUE OYERON LA DUQ.UESITA Y EL MAB-
QUB8IT0. 
Uno de aquellos hombres era jóven, 
«orno de veinte y dos años. 
Aquel hombre era el príncipe de 
Asturias don Carlos de Austria. 
Estaba sentado y cubierto. 
El otro hombre estaba de pié y 
descubierto. 
Era Yaye. 
El príncipe, á pesar de sus pocos 
años, era uno de esos seres repug-
nantes que se han gastado practican-
do constantemente el vicio; su pali-
dez enfermiza, sus ojos de un color 
impuro, la especie de vejez prematu-
r a que sobre aquel semblante lívido 
aparecía, y la fosforecente insensa-
tez de su mirada, demostraban qué 
su organización había sufrido mucho 
á causa de los excesos. En los grue-
sos labios que había heredado de su 
padre, se adivinaba que el temblor de 
la cólera era su expresión habitual; 
tenía los ojos azules, el cabello y las 
cejas rubias, y estaba flaco, muy 
flaco. 
—En verdad, en verdad, decía el 
príncipe, en el momento en que el 
marqués y Amina podían escucharle, 
no pensaba que tú, un oscuro aventu-
rero, ennoblecido por un casamiento 
afortunado, y tolerado por el buen© 
de mi padre en la corte, cuando hay 
más de una lengua maligna que ha-
bla mal de tí, te atrevieses á repre-
sentar una farsa tan grosera conmi-
go. ¡Ya se vé! Sabes que estoy ena-
morado de tu hija y te prevales 
pues bien, concluyamos pronto: las 
condiciones, las condiciones, duque. 
Ya que no ha salido á recibirme tu 
hija, según esperaba, te confieso que 
me molesta estar á estas horas en 
conversación contigo. ¡Por mi patrón 
Satanás que esta es una treta que no 
te perdonaré nunca, duque! 
—Ignora vuestra alteza con quién 
habla, dijo reposadamente Yaye, del 
mismo modo que ignoraba que nada 
sucede en mi casa sin que yo lo sepa. 
El marqués estrechó fuertemente 
la mano de la duquesita, que no con-
testó á la presión, porque era una 
especie de burla hecha á su padre. 
—En verdad, duque, repuso el 
príncipe con un acento en que había 
una ligera indicación de cólera, que 
tratándose de una persona tan mis-
teriosa como tú, tan obscura, es difi-
cil saber á qué atenerse; sin embargo, 
tu aspecto es altivo y noble, y me 
agrada; algunas veces, ahora por 
ejemplo, tienes la misma expresión, 
sin quitar ni poner, que mi padre 
cuando me sermonea porque he asus-
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tado á una dama de la reina. Tu mi-
rada á veces es la de un rey. ¿Serás 
acaso, rey de alguna Ínsula descono-
cida? 
Había un tan profundo desprecio 
en las palabras del príncipe, que otro 
que no hubiera sido Yaye, se hubiera 
.alterado. 
Apoyóse ligeramente en un ángulo 
•do la mesa junto á la cual estaba de 
pie y cüiüxstó:: 
-—Sea yo rey ó mendigo, hidalgo ó 
villano, caballero ó bandido, es lo 
cierto que vuestra alteza está en mi 
casa y de mala manera llegado. Yo 
sabía, sin embargo, que ibais á venir, 
y si no hubiera querido que viniéseis 
no hubierais poseído la llave que os 
lia dado uno de mis criados, no por 
vuestro oro, que le lie hecho repartir 
á vuestro nombre entre algunos po-
bres, sino porque yo le he mandado 
-que os la dé. Necesitaba hablar con 
vos, y ciertamente que lo que aquí 
puedo deciros, no os lo hubiera dicho 
por nada del mundo en la corte. ¿En 
qué estado de relaciones os encontráis 
con los rebeldes de Fiandes? 
El príncipe se levantó de un salto 
al escuchar estas palabras, y el mar-
qués de la Guardia sintió que la mano 
de Amina temblaba entre la suya. 
—¿Que en qué estado estoy de re-
laciones con los rebeldes? exclamó 
acreciendo en lividez el príncipe. ¿Y 
te atreves á hacerme esa pregunta, 
traidor? 
—Espere un momento vuestra al-
teza, dijo Yaye, y comprenderá, en 
vista de una prueba indudable, que 
•tengo razones poderosas para hacerle 
«sta pregunta. 
El duque fué á una especie de se-
creter de ébano incrustado de plata y 
nácar, y de uno de sus secretos sacó 
una cartera de seda, bordada de len-
tejuelas de oro, desenvolvió lenta-
mente la ancha cinta de raso que la 
rodeaba, sacó de ella algunos papeles, 
y de entre ellos uno que retuvo en sus 
manos. 
El príncipe le miraba atónito con la 
vaguedad de los insensatos: 
—Hace dos meses dijo Yaye, entró 
en Madrid secretamente, y se hospe-
dó en uno de los mesones menos con-
curridos de la villa, un joven caballe-
ro francés. Aquél caballero se llamaba 
Laurent de Perceval, y era hugonote. 
El duque se detuvo y miró profun-
damente al príncipe, que procuró en 
vano sostener su mirada, y se puso 
lívido como un cadáver. 
Hubo un momento de silencio: du-
rante él, don Juan dijo rápidamente 
al oido de Amina; 
—Yo no puedo permanecer aquí: se 
trata de secretos terribles. 
—¡Mi honor te manda permanecer! 
exclamó profundamente Amina. 
—¡Oh, quiera Dios que tu amor no 
me pierda! murmuró el marqués. 
—Una noche, continuó Yaye, rom-
piendo su momentáneo silencio, un 
cierto Cisneros, un comediante mi-
serable que os acompaña, y que había 
ido ai tai mesón varias veces, y todas 
ellas preguntando por el Laurent, su-
po al fin que aquél caballero había 
llegado y le habló: una hora después 
el hugonote Perceval, el príncipe he-
redero del cristianísimo rey de las Es-
pañas, y el comediante Cisneros, cons-
piraban abiertamente contra Dios y 
contra el rey, en el oscuro aposento 
de un mesón, harto ágenos de que 
eran escuchados. 
En efecto, todos los aposentos in-
mediatos estaban vacíos y cerrados. 
Yaye pronunciaba una á una y so-
lemnemente sus palabras. 
—Pero sobre aquél aposento, con-
tinuó Yaye, había un desván á teja 
vana, y en él vivía desde dos días 
antes de la llegada á Madrid del caba-
llero francés, un pobre y anciano 
mendigo. Este anciano había levanta-
do una baldosa, y había abierto en las. 
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tablas un agujero, desde el cual podía 
mirar y escuchar cuanto pasase ó se 
dijese en el aposento interior. La no-
clie, pues, que vuestra alteza estaba 
encerrado en aquél aposento con el 
francés y el comediante, el mendigo 
observaba cuanto en aquél aposento 
acontecía. El príncipe, con más. ambi-
ción que paciencia, deseaba la corona 
de su padre. 
E l príncipe tenía la vista fija en el 
suelo y temblaba como un reo ante su 
Juez. 
La voz de Yaye era solemne. 
—¿Y qué mucho? añadió con voz 
vibrante y terrible. Estamos en una 
época de crímenes. A donde quiera 
que se vuelvan ahora los ojos encuen-
tran sangre; rostros amoratados por 
el dogal ó lívidos por el tósigo. Acá y 
allá, cerca ó lejos, encontraréis opre-
sores y esclavos; volved la vista al 
OccideEte, atravesad con ella los ma-
res, mirad á la América: allí, bruta-
les aventureros, bandidos codiciosos, 
oprimen á millones de hombres á quie-
nes han robado la patria y los altares, 
á quienes han arrojado de su hogar: 
los infelices indios se han visto preci-
sados á huir á los desiertos, donde se 
defienden con el valor de la desespe-
ración, de las infamias del feroz con-
quistador. Ved sus doncellas violadas 
y vendidas como esclavas, sus viejos 
degollados, los niños arrebatados á 
sus padres, y entregados á los frailes: 
Ted sus guerreros desdeñados, redu-
cidos á la servidumbre, bautizados á 
la fuerza: si penetráis en esos desier-
tos peñascosos cubiertos de selvas 
interminables, surcados por torrentes 
y abiertos por volcanes; si aportárais 
al fuego del consejo de una de esas 
tribus errantes y escuchárais el cán-
tico de guerra con que se preparan al 
combate, les oiríais maldecir á los 
rostros pálidos que llegaron en las 
grandes canoas: aquellos rostros pá-
lidos son los españoles: si los viérais 
en el combate, admiraríais la desespe-
ración con que prefieren la muerte á la-
esclavitud; veríais las praderas cu-
biertas de cadáveres destrozados por * 
el hierro y por los cascos de los caba-
llos, y después del*triunfo de los es-
pañoles, os horrorizaría mirar como • 
éstos tratan á los vencidos; con cuan-
ta innoble avaricia aquellos misera-
bles aventureros, se arrojan sobre el 
oro y sobre las perlas que produce con 
una fecundidad maravillosa, la virgen 
América. Allí el testimonio del gran 
crimen de las Españas, se levanta por1 
todas partes; aquél es el tesoro donde 
á trueque de sangre y de infamias 
'van á enriquecerse miserables bandi-
dos bajo las banderas de un rey ca-
tólico. Si no os satisfacen los crímenes 
de Occidente, si queréis apurar más' 
horrores, volved la vista al Oriente^ 
al reino de Granada: allí también hay 
un pueblo vencido: allí también se es-
clavizan las doncellas, se roban Ios-
hijos á sus padres, se bautiza á la. 
fuerza, se degüella y se quema á los 
hombres, y se arrasan pueblos enteros. 
Allí también resuena la terrible voz 
del sacerdote español: allí también los 
gemidos se mezclan al crugir de las^  
cadenas. Una garra del león de Espa-
ña ataraza al Occidente, mientras la 
otra despedaza al Oriente. Si queréis 
ser testigo de más crímenes, volved 
la vista á Flandes; allí también, so 
pretexto de religión, flotan los pendo-
nes de España, y sus tercios se en-
sangrientan sobre los campos que res-
petan los mares, y el saqueo y el in-
cendio visitan una tras otra populosas 
y ricas ciudades; y aun en el mismo -
corazón de la España, si queréis pre-
senciar horrores, bajad á los calabo-
zos del Santo Oficio, penetrad en las 
mazmorras de los castillos reales^ en5 
'las unas se empareda y se descuartiza, 
en los otros se estrangula y se degüe-
lla; por todas partes el terror impo-
niendo la ley del fuerte; por todas 
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partes, por el mar y por la tierra, los 
innumerables, galeones y las mil ban-
deras de los tercios del rey. Castilla 
qniso ma día sacudir el yugo, y cayó 
Tencida con sus comunidades: el rey 
-abogó con sangre la voz de la liber-
tad: el sacerdote sofocó con fuego los 
fueros de la conciencia, Si; España es 
grande, poderosa, terible; en todas 
partes domina; pero en todas partes 
domina por el crimen. ¿Que mucho, 
repito que, cuando tantas infamias se 
levantan ante los ojos, un hijo ansie 
ser rey aun á costa de la vida de su 
padre? Acaso don Felipe el I I no era 
rey de Ñápeles y de Inglaterra á los 
diez y seis años? Es cierto que el em-
perador Carlos V se retiró por su vo-
luntad á una celda de San Jerónimo 
áe Yuste: pero ¿San Lorenzo del Es-
corial no es también un magnífico mo-
nasterio? ¿Acaso una tumba es otra 
•cosa que una celda donde se duerme 
por toda una eternidad? 
El príncipe continuaba en silencio 
y cada vez más turbado y trémulo, 
dominado por la mirada y por la pala-
bra cada vez más penetrante y solem-
ne de Yaye. 
Este por cansancio ó por desprecio 
lacia el príncipe se sentó: don Carlos 
continuó de pié. 
—Laurent de Perceval, continuó 
el duque cambiando su entonación de-
clamatoria por otra sencillamente na-
rrativa, era un enviado de Guillermo 
de Nassau, príncipe de Oran ge: este 
le enviaba á vos, para ofreceros la 
corona de los Países Bajos, bajo el 
titulo de conde de Fland'es: esto no 
era otra cosa que excitaros á la re-
beldía contra vuestro padre; preten-
der arrancarle uno de los más ricos 
florones de su corona: se os pedían 
cartas que se pudiesen mostrar á los 
luteranos, y vos, vos, príncipe rebel-
de á vuestro padre, escribisteis esta 
Carta que tengo entre mis manos. 
Tomad, leed. 
El príncipe tomó con una mano tré -
mula aquella carta y la reconoció á 
primera vista: toda estaba enteramen-
te escrita de su mano, firmada por él, 
y en ella aceptaba la propuesta del 
príncipe de Orange, y se declaraba 
protector de la Reforma en los "Esta-
dos de Fiandes. Aquella carta era la 
cabeza del príncipe si por un acaso 
iba á dar en las manos de su padre. 
—Ya podéis conocer, dijo el duque, 
que quien es poseedor de esa carta 
es muy amigo vuestro cuando no ha 
usado de ella presentándola al rey. 
—¿Cómo ha venido á vuestro po-
der esta carta? dijo el príncipe rete-
niéndola. 
—Recordad que os he dicho que 
mientras vos hablábais en cierto me-
són excusado con Laurent de Perce-
val y el comediante Cisneros, había 
otra persona, que sin que vos lo su-
piéseis, lo presenciaba todo, á través 
de un agujero abierto en el techo. 
Aquella persona, que tenía todas las 
apariencias de Tm mendigo viejo y 
enfermo, era en la realidad joven, ro-
busto, lleno de vida. En una palabra, 
aquella persona era yo, 
—¡Vos! 
—Sí, yo. 
—¿Y quién os había dicho que el 
caballero Laurent de Perceval debía 
venir á Madrid enviado por el prínci-
pe de Orange? | 
—Vos no sabéis quién soy, si ban-
dido ó caballero, rey ó esclavo: yo 
tengo medios de saber todo cuanto 
me interesa saber. Por otra parte, 
como solo he venido á Madrid contan-
do con vos, era natural que me inte-
resase por vos. Sabedor del día en 
que Laurent de Perceval debía poner-
se en marcha para llevar vuestra im-
prudente carta á Guillermo de Nas-
sau, le esperé en el camino.-
—¡Y le matásteis! 
—No le maté. Iba perfectamente 
disfrazado con las preseas de alférez 
TOMO I.—PAG. 296.—BIBLIOTECA DE EL DEFENSOR DK G-RANADA,—Los MONFÍES 
Ae vuestra guardia, eu términos que 
Perceval no me reconocería si me 
riera de nuevo ante sí. Dejóle pasar 
oculto en una venta, alcancéle luego, 
j me presenté á él como vuestro en-
viado. Díjele que habíais meditado 
mejor; que no creíais prudente toda-
vía un alzamiento general en los Paí-
ses Bajos á vuestro nombre, y le di 
tales señas de las conferencias que el 
mismo Perceval habia tenido con vos, 
que sin dificultad me entregó esa car 
ta, y en cambio se encargó de un 
mensaje verbal para el príncipe de 
Orange y de un libramiento de trein-
ta mil florines á la orden del Laurent 
dado por un genovés de Madrid con-
tra otro de Bruselas, para que Oran-
ge pudiese sostener la guerra contra 
España por algún tiempo; ved aquí 
el recibo del libramiento,, que Per-
ceval me hizo en una venta del ca-
mino. 
Yaye sacó otro nuevo papel de la 
cartera y le entregó al príncipe. 
—Ahora, dijo el duque, podéis que-
mar esa carta y ese recibo. Tales 
pruebas deben destruirse cuando ya 
han servido de la mejor manera que 
pbdían servir. 
El príncipe se apresuró á quemar á 
la luz de una bujía aquellos terribles 
papeles. 
—Y ahora bien, ¿qué queréis de 
mí? dijo cuando los hubo destruido. 
—Quiero en primer lugar que nada 
hagáis sin consultarlo conmigo. 
—¿Y qué creéis que debo hacer? 
—Peinar. 
—¿A todo trance? 
—A todo trance 
—Sin embargo, no ha mucho me 
hablabais con indignación del cri-
men. 
—Por lo mismo que el crimen nos 
rodea por todas partes, debemos va-
lemos de él en nuestro provecho an-
tes de que otros le empleen en nues-
tro daño. 
—¿Creéis, pues, que debo aceptar 
el vasallaje de los flamencos? 
—Sí, sí por cierto; pero no ahora. 
Aún no es tiempo: una tentativa en 
estos momentos fracasaría: la infanta 
Margarita de Parma, gobernadora de 
Flandes, es una mujer que con su go-
bierno blando y benéfico tiene conte-
nida la insurrección: es necesario que 
á este poder tolerable, sustituya un. 
poder duro, despótico, insufrible; es 
necesario que sea gobernador de los 
Países Bajos el duque de Alba; dejad 
que pruebe fortuna el príncipe de 
Orange; que después, si la rebelión 
crece, tiempo tendremos de obrar. Ya 
he hecho en vuestro nombre cuantoi 
se debe hacer por ahora: enviar dine-
ro á los descontentos: del mismo mo-
do alentaremos á los hugonotes de 
Francia: cuando hay oro todo es muy 
fácil. 
—¡Y vos!... 
—Ya os he dicho que acaso soy urt 
rey; acaso un bandido. Tal vez sea 
las dos cosas á la vez. Ahora que ya 
me conocéis como vuestro partidario, 
que j a sabéis que podéis recurrirá 
mí por oro y consejos, idos príncipe, 
y no olvidéis jamás cómo os ha reci-
bido un hombre en cuya casa habéis 
entrado con intención de deshonrarle. 
—No, no saldré de aquí sin que me 
hagáis una promesa. 
—¿Cuál? 
—Amo á vuestra hija. 
—¿Y la amáis mirando en ella á 
vuestra esposa? 
—Sí, aunque para ser su esposa 
hubiese de sacrificar mi vida. 
— ¡Sed rey! 
—¡Cómo! 
—¡Sed rey! repitió fatídicamente 
el duque. 
—Pero... mi padre es jóven... bal-
buceó el príncipe. 
—¡Sed rey ó renunciad al amor de 
mi hija,! 
— ¡Pues bien, lo seré y pronto! 
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—No os apresuréis, no cometáis 
íina imprudencia; esperad. 
—Esperaré: pero... 
—Os prometo mi hija: ahora salid. 
Yaye tomó una bujía de sobre la 
mesa y acompañó al príncipe: la ha-
bitación quedó abandonada: detrás de 
las vidrieras había quedado mudo, 
aterrado, el marqués de la Guardia: 
Amina fijaba en él una mirada lú-
cida. 
—¡Oh, Dios mío! ¡Dios mió! excla-
mó el marqués: ¡qué horror! ¡Tú, 
Esperanza, ¡prometida á ese príncipe 
infame á cambio de un parricidio! 
—El crimen se combate con el cri-
men, don Juan, dijo Amina: ahora 
bien, ¿tendrás valor para sacrificarte 
á mi amor como yo me sacrifico á sa-
grados deberes? 
—¡Oh, Esperanza! ¡considera que 
soy español, noble y caballero! 
—El hombre que haya de ser mi 
esposo lo ha de sacrificar todo por 
mí. 
Llevó al jóven á una puerta; le de-
jó encerrado tras ella, volvió, abrió 
la vidriera y entró en la cámara de su 
padre. Poco después entró éste, y la 
besó en la frente. 
—El dia en que nuestros enemigos 
se hagan pedazos se acerca, dijo éste. 
Ese dia se enjugarán tus lágrimas, 
hija de mi alma. Entre tanto es nece-
sario que cumplamos el juramento que 
yo hice á mi padre moribundo. ¡Todo 
por la patria! ¡todo! ¡hasta la vir-
tud!.... . 
Después, estos dos extraordinarios 
seres se separaron; Amiua fué á la 
puerta tras la cual había dejado á don 
•Juan, y atravesando las mismas habi-
taciones oscuras que habían recorrido 
basca allí, le llevó á su aposento, ce-
rró el mirador y se sentó á su lado. 
CAPITULO X. 
LO QUE PUEDE EL AMOR DB UNA MUJER. 
La habitación de Amina estaba 
amueblada con una riqueza suma, sus 
cuadros, sus tapicerías, sus alfom-
bras, sus divanes eran lo más bello„ 
lo más rico, lo más raro que produ-
cían en aquellos tiempos las artes jr 
la industria. Sobre una mesa maravi-
llosa, lucían dos candelabros de plata 
cincelados, y el estrado en que se ha-
bían sentado los dos amantes, era de 
brocado de tres altos. 
Don Juan, profundamente abstraí-
do, no veía nada de todo esto, había 
llegado hasta allí maquinalmente; te-
nía abandonada una mano en otra ma-
no de Amina, y aquella mano tem-
blaba y estaba fría como la de un ca-
dáver. 
Amina le contemplaba con una fije-
za intensa; estaba pálida, y en sus 
negros ojos brillaba una expresión de 
altivez indomable: parecía que quería 
escudriñar y analizar con su. mirada 
lo que pasaba en el alma'del marqués, 
que estaba aterrado, anonadado, co-
mo insensible, á causa de los terri-
bles secretos que sucesivamente había 
descubierto. 
Su afán por ver claro en la vida in-
terior de Amina, había sido demasia-
do satisfecho: don Juan se arrepentía 
de haber deseado salir de su igno-
rancia. 
Como por efecto de un poder mag-
nético, la intensa mirada de la jóven 
atrajo al fin la mirada de don Juan, j 
entrambos se contemplaron durante 
un segundo, con una de esas miradas 
que no pueden describirse, y que ja-
más se olvidan por quien ha sido ob-
jeto de ellas. 
—Sí, sí, te amo, Esperanza, te 
amo á pesar de todo, dijo el marqués 
comprendiendo la expresión de la mi-
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rada de Amina; te amo tanto, que á 
pesar de que yo debía revelar al rey 
cuanto he visto y oido, guardaré 
acerca de ello un profundo secreto. 
—¿Y qué sabéis? dijo Amina con 
un acento tal y tan dominador, que 
fascinó á don Juan; verdadero acento 
tie reina que sin despreciar impone, 
y sin exigir manda; ¿sabéis acaso 
quién es la mujer que la fatalidad ha 
puesto en vuestras manos? 
Don Juan lo sabía por la revela-
ción de Angiolina, pero se guardó 
muy bien de demostrarlo: limitóse, 
pues, á contestar: 
—Seas lo que quieras, conozco que 
mi vida y mi alma son tuyas, Espe-
ranza. 
—Llegará un día en que compren-
das, don Juan, dijo Amina, cuya fren-
te se había serenado, descendiendo, 
por decirlo así, de su terrible majes-
tad; llegará iw dia en que compren-
das cuánto te ama la mujer á quien 
con tus locuras has hecho desgra-
ciada. 
—{Mis locuras! 
—Si por cierto ¿qué son sino locu-
ras tus amores con esa aventurera 
italiana, con esa princesa Angiolina? 
¿Tu empeño en .causarme celos con 
ella? ¿qué ha sido sino una locura su-
poner que yo podría empellarme de 
tus amores por arrebatarte á esa mu-
jer? 
Había tal dignidad, yuua dignidad 
tan tranquila en Amina al pronunciar 
estas palabras, que el marqués se 
desconcertó, y no pudiendo negar sus 
amores con la princesa por demasiado 
públicos, contestó: 
—To me veía desdeñado por tí . 
—Desdeñado no: alejado sí. 
—Sea como quieras; pero si nada 
te importa que yo ame á otra ¿por 
qué eres desgraciada? 
—Por que te creía más grande, 
más noble de lo que eres en realidad. 
—He pretendido olvidar, dijo por 
decir algo el joven. 
—¡Olvidar! ¡olvidarme! ¡y para ol-
vidarme...! ¡á mí! ¿has recurrido al: 
amor de esa mujer? lo repito: me he 
engañado: yo pensé que valías más, 
infinitamente más que lo que vales. 
Don Juan conoció que había incu-
rrido en una necedad, y para reme-
diarla incurrió en otra, como sucede 
generalmente á todo el que quiere sa-
lir de una posición falsa sin confesar-
se vencido. 
—Eechazaste mi mano con un pre-
texto que no he podido comprender,, 
dijo. 
—Un hombre que ama á una mu-
jer y no puede obtenerla, la obtiene ó 
muere; pero no intenta ultrajarla, 
contestó con dignidad Amina. 
—¿No me he puesto á tu paso? 
contestó apelando á la dulzura el mar-
qués. 
—Conservando tu vanidad; preten-
diendo que me humillase; enamorando 
á otras á mis ojos. 
—¿No he venido todas las noches-
á esa calleja? 
—¡Esperando sin duda, dijo con 
sarcasmo Amina, que yo, arrastrada, 
por mi amor, te llamase! 
—¡Oh, y cuán cruel eres, Espe-
ranza! 
—Y al fin te he llamado; y al fin, 
estás en mi aposento, solo conmigo, 
enmedio de la noche. 
— ¡Oh! ¡Esperanza! 
—Pero ya sabes para qué y por-
qué te he llamado: ahora don Juan es 
necesario que nos separemos. 
. —¡Con que es decir que me has lla-
mado para quenepa que el príncipe 
va á ser tu esposo! 
—Si mi padre lo exige, lo será. 
— ¡Es decir, que no me amas! 
—Nunca debimos unirnos, D. Juan... 
—¿Que nunca nos debimos unir? 
—Ño, para evitar el dolor y 1» 
vergüenza de separarnos. 
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—¡De separarnos...! ¡es decir, que 
tu ambición...! 
— Yo me sacrifico á mi nacimiento, 
á mi destino. 
—¡Oh! ¡sí! dijo con doloroso sar-
casmo el marqués; me he olvidado de 
que eres... y se detuvo. 
— Si, soy reina, contestó con una 
fria dignidad Amina. 
—¡Sema tú! exclamó con creciente 
asombro el marqués. 
—Sí, no importa de qué reino; pe-
ro mi reino existe, y mis vasallos, 
cuando me presento entre ellos, do-
blan ante mí la rodilla. 
Don Juan quiso contestar y no pu-
do; la admiración, el estupor, el mie-
do, y aun podemos decirlo, un miedo 
supersticioso, había cohartado sus fa-
cultades de apreciación; recordó en-
tonces cuanto le había revelado la 
princesa, y comprendió que aquella 
mujer no le había engañado: vio de-
lante de sí á la reina de aquellos fa-
mosos monfíes de las Alpujarras, so-
lo conocidos por sus terribles hechos: 
trasladóse su pensamiento á las, para 
él desconocidas, regiones del Nuevo 
Mundo, y parecióle ver á Esperanza, 
en medio de las tribus indias, que la 
rendían homenaje; entonces hablaron 
de una manera clarísima para él, el 
encendido color moreno de Amina, 
aquel color tan bello, tan límpido, 
tan incitante; parecióle ver destellar 
de sus negros ojos una chispa de ma-
gestad salvaje, y que aquella frente 
magnífica, aquella mirada incontras-
table, le decían: 
—Soy nieta de los reyes de Grana-
da, reina de los monfíes de las Alpu-
jarras; soy nieta de los emperadores 
de Méjico, reina de los rebeldes del 
desierto. 
Esta era la única solución que. con-
tando con los antecedentes que tenía, 
encontraba el marqués á tales miste-
rios. 
—En vano te obstinarás, don Juan, 
dijo Amina, comprendiendo la perple-
jidad del joven, por descifrar el mis-
terio ele mis palabras. Solo sabrás la, 
verdad si un día la desgracia cesa de. 
afligirnos. Para eso será necesario 
que se cambie la faz de los reinos de 
Europa, y que se viertan torrentes 
de sangre. Entro tanto respeta el se-
creto que no debo revelarte. 
—¿Pero nada puedo esperar? 
—Puedes esperarlo todo si consien-
tes en sacrificarlo todo por mí. 
—: ¡Oh! ¡y qué sacrificio no-haría yo-
por tu amor! 
—Hubo un momento, dijo triste-
mente Amina, en que yo olvidé por tí 
mi condición, mi honor y los proyec-
tos de mi padre. Cuando vine en mal' 
hora á la córte del rey de España, 
para desempeñar al lado de la reina, 
un servicio que me humillaba, y que 
yo sufría porque tal era la voluntad 
de mi padre, tenía el corazón libre? 
no amaba; pero sentía una ardiente 
necesidad de amar: llegó un día en 
que oí hablar de tí; se ponderaban 
tu hei-mosura, tu juventud, tu valor,, 
tu generosidad: supe que ios ociosos 
de la corte habían uuido nuestros des-
tinos de una manera extraña: á tí t6: 
'llamaban m¿ hombre, á mí, tu mujer.. 
Era necesario que yo te viese, para, 
que pudiera contestarme á esta pre-
gunta que me había hecho con cólera., 
al escuchar aquellas extrañas pala-
bras.—¿Qué puede haber de común 
entre ese marqués tan ponderado j 
yo? Feix) cuando te vi al fin, cuando-, 
vi tu semblante al reflejo de la luna,, 
después del incendio de la iglesia del. 
Buen Suceso, que me había aterrado;;, 
cuando sentí llegar tu mirada hasta, 
el fondo de mi alma, inflamándola, lle-
nando su vacío con un fuego divino,, 
abriendo para mí una nueva vida; la 
vida del amor ¡Oh! entonces com-
prendí lo que el mundo había encon-
trado de común entre nosotros; en-
tonces comprendí que tú eras mi hom~ 
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bre; más todavía: mi esperanza, mi 
felicidad, mi Dios. 
Ai decir estas palabras, el sem-
blante de Amina fué perdiendo gra-
dualmente la fría rigidez que hasta 
entonces había afectado por orgullo; 
brotó á él ia pasión; acreció su pali-
dez, sus ojos lanzaron un fulgor divi-
no, sus hermosos y rojos labios se 
mostraron trémulos y entreabiertos, 
y como iluminado por el reflejo del 
semblante de Amina, el marqués res-
plandecía también. 
Hay situaciones en que no se ha-
•bla, porque el iengnaje humano no 
tiene palabras para expresar lo que 
en tales momentos el alma siente; 
situaciones en que los ojos que lucen 
•con una fuerza superior á ia que pue-
de suponerse en la vida; en que la 
sangre que afluye al corazón; los lati-
dos de este que se oyen; un no sé qué 
de sobrenatural, de fantástico, de di-
vino, que emana de esa semejanza de 
Dios que se llama criatura, hablan 
por sí mismos con un lenguaje más 
•elocuente, más sublime que el lengua-
je material; y cuando el alma se ex-
hala, como que se escapa por todo 
nuestro ser, cuando ese ser es una mu-
jer tan hermosa como Amina, tan pu-
ra (y decimos tan pura porque la pu-
reza reside en el alma y no pueden 
mancbarla las miserias de la vida), 
•aquella mujeres el ángel de reden-
ción y de perdón, ó el demonio de per-
dición con que Dios glorifica ó conde-
na á un hombre sobre la tierra. 
Don Juan se extremecía bajo la 
mirada de Amina, bajo su aliento, an-
te su hermosura; don Juan sentía el 
horrible tormento del placer que hie-
re porque no tenemos sentidos bas-
tantes para absorverle: don Juan se 
sentía levantado á una altura inmen-
•m sobre la tierra, flotando en un es-
pacio aéreo, ardiente, impulsado por 
¿un torbellino de fuego. 
—¿Con que me amas? ¿me amas? 
exclamó con delirio. 
—¿Si no te amara viviría? exclamó 
Amina. ¿Si no te amara te hubiera 
introducido bajo el techo de mi padre 
para que vieses por tus ojos y no du-
dases de mí? ¿si no te amara me im-
portaría algo que dudases ó no? 
—Y bien; si me amas, ¿por qué no 
ser mi esposa? 
—Júrame que jamás levantarás el 
acero contra mi padre, y te prometo, 
te juro, que si no soy tu esposa, no lo 
seré de otro. 
—¡Oh! si, si, dijo don Juan trans-
portado; te lo juro por la gloria de 
mi madre, y por mi honor. 
—Por el descanso de tu buena ma-
dre sí; dijo Amina levantándose con 
energía; ¡por tu honor nol 
—¿Por mi honor no? exclamó le-
vantándose asombrado el marqués. 
—¿A qué llamáis los castellanos ho-
nor? exclamó con desprecio Amma; á 
seguir ciegamente y como viles escla-
vos á un rey tirano; á un rey á quien 
el Altísimo sostiene en un trono para 
castigar los pecados de un pueblo: 
cuando ese rey fija la mirada codicio-
sa en una región feliz, rica y próspe-
ra y la ambiciona; cuando ese rey os 
dice: tomad mi estandarte y empa-
padlo en sangre humana, porque es 
necesario que yo añada á mi blasón 
real los blasones de aquel otro pue-
blo, id, conquistadle, destrozadle, es-
clavízadle, yo lo quiero; es necesario 
que yo sea rico, grande y fuerte, á, 
costa de la pobreza, la abyección^ y 
la debilidad de pueblos enteros; id; 
que os lo mando yo cuando el rej 
os dice: id á llevar el luto, la servi-
dumbre y la deshonra á otros países, 
vosotros llamáis honor á la obedien-
cia que os pone las armas en la mano 
y os lleva, como bandidos en cuadri-
lla, á apoderaros por fuerza de lo que 
no es vuestro; á robar lo que Dios 
quiere que sea respetado. ¡Oh, nol 
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ese honor es la infamia; el verdadero 
honor es el que defiende la patria, el 
que ampara al pobre y al desvalido, 
el que acomete á los tiranos y los ven-
ce ó sucumbe: ios castellanos no com-
prendéis ni el honor ni la gloria; lla-
máis honor al crimen y gloria á la in-
famia. No; yo acepto tu juramento 
por el descanso de tu madre, por mi 
amor, por tu alma, pero por lo que tú 
crees honor, no: ese honor te haría 
mi enemigo; ese honor te obligaría á 
delatar á mi padre, á entregarle al 
verdugo; ese honor te obligaría maña-
na á degollarme ó á contribuir á que 
fuese vendida como esclvava: ese ho-
nor te separa de mí. 
—¿Luego eres enemiga de los cas-
tellanos? 
—Sí, enemiga á muerte. 
—¿Y por qué entonces cuando nos 
encontramos, no me dijiste: sigue tu' 
camino, y no procures unirte á mí 
porque un abismo nos separa? 
— ¡Oh! ¡ios hombres son cobardes, 
muy cobardes! exclamó con acento 
frío y acerado Amina; ¡el valor es de 
la mujer, exclusivamente de la mujer! 
¡nosotras lo sacrificamos todo por 
ellos, patria, religión, virtud, felici-
dad! ¡nos perdemos en cuerpo y alma 
por ellos! ¡ellos no saben sacrificarnos 
nada! ¡Ya se vé! ¡la mujer ha nacido 
para ser esclava! ¿por qué te amaba 
autes de conocerte? ¿por qué, si en 
aquellos momentos me hubieras pedi-
do la vida te la hubiera dado sonrien-
do? ¡Oh, vosotros no amáis! ¡voso-
tros...! ¡ni aun siquiera comprendéis 
de cuanto es capaz una mujer enamo-
rada! 
—Pues bien; si eso es verdad; si 
alientas en tu alma esa fuerza subli-
me del amor, sígneme. 
—¡Abandonando á mi padre! ¡No! 
jjamás! 
—¿Con que en el momento de la 
prueba retrocedes? ¿Con que no has 
pronunciado más que palabras vanas? 
—Escrito está en los libros de la 
luz, dijo gravemente Amina, que por 
el hombre abandone la mujer á su 
padre y á su madre; pero no está es-
crito en ninguna parte que la mujer • 
asesine al hombre á quien ama. 
—¿Es decir que si me siguieses 
abandonando á tu padre?... 
—Allí, donde quiera que nos ocul-.-
tásemos, iría la venganza de mi pa-
dre: venganza terrible, implacable,, 
fría: ¡oh, que horror! cuanto he podi-
do sacrificarte, te lo he sacrificado, 
sin dudar, sin retroceder; todo loque 
en adelante pueda sacrificarte, .te lo 
sacrificaré... pero no me pidas tu pro-
pio sacrificio, ¡eso-jamás! 
—¿De modo que será forzoso que 
nos separemos? 
Amina fijó en el marqués, con una, 
ansiedad indescribible, sus hermosos 
ojos, que á pesar de sus esfuerzos 
por mostrarse serena, se llenaron de 
lágrimas. 
—Separémonos, más bien, dijo: ol-
vídame si puedes; en cuanto á mi. . , . , 
yo nunca te olvidaré. 
—¿Y para esto me has llamado? 
—Yo te esperaba y te esperaba 
para hablarte; pero sin el desgracia-
do encuentro que has tenido junto al 
postigo de mi casa, si no hubieras 
visto entrar por él un hombre, jbe hu-
biera hablado por la reja para decirte: 
—«Me has ofendido de una manera 
cruel, y sin embargo te amo: duran-
te algún tiempo no nos veremos, pe-
ro espera: yo te amaré siempre: cuen-
ta comigo.»—Dios lo quiso de otro 
modo: el príncipe don Carlos había 
entrado en mi casa, y era necesario 
que supieses lo que hacía en ella; por 
esta razón has conocido graves secre-
tos. 
—¡De modo que, obedeciendo á ese 
honor castellano que tan extraviado y 
absurdo te parece, debía yo como es-
pañol y caballero, revelar al rey 
cuanto he visto y cuanto he oido 1 
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Irguió la cabeza Amina y dijo fria-
aíiente: 
—Hazlo, don Juan, hazlo, y me ha-
brás devuelto la felicidad. 
—¡Ah! ¡serías feliz! 
, —Sí, porque si cometieras tai infa-
mia, no serías ya el hombre que mi 
amor había soñado; dejaría de amar-
te, y.. . dejando de amarte, sería muy 
feliz, mucho. 
—¡Muy feliz! exclamó con extra-
oeza el marqués. 
—Sí, muy feliz: nada me importa-
ría no verte, no saber de t i . . . . y. . . . 
más que eso: entonces me vengaría 
de un infame que me había tomado por 
Juguete. 
Amina apenas podía hablar: la voz 
¿se ahogaba en su garganta. 
—¿Y nada temes por t i , nada por 
tu padre? exclamó asombrado y fuera 
•••de sí el marqués que sufría horrible-
mente. 
—El rey de España, dijo con alti-
yez Amina, nada puede contra noso-
tros; aunque nos sepultase en ei más 
lóbrego calabozo de la Inquisición, 
.nuestras cadenas se romperían como 
si fueran de vidrio: las puertas, los 
muros, se abrirían para darnos liber-
tad. De otro modo, si no estuviése-
mos á salvo, ¿crees que por mucho 
que me interese ei que no puedas du-
dar de mi amor y de mi honra, hubie-
ra yo vendido la cabeza de mi padre? 
•—Sea cualquier el poder de tu pa-
dre, Esperanza, no seré yo quien le 
. ponga á prueba, revelando al rey lo 
que esta noche he visto y oido en tu 
casa. \ y S 
—PeroTepara que de ese modo eres 
traidor á tu amo el rey de España, 
dijo con sarcasmo Amina. 
—Entre el rey y mi amor, dijo el 
marqués con voz firme, mi amor es lo 
primero. 
—¡Oh! ¡espéralo todo de mí! ex-
vdamó con una alegría infinita Amina. 
—¡Que lo espere todo de t i ! 
— ¡Oh! sí, sí, has salido victorioso 
de una terrible pruéba: tu amor es 
grande, valiente, inmenso como el 
mió. Tú me sacrificas lo que crees, lo 
que llamas tu honor. Yo te sacrifica-
ré mi vida, mi corona... pero es nece-
sario esperar. 
A l oír la palabra corona, el mar-
qués hizo un nioviiiiento'de extrafieza. 
—Sí, mi corona, dijo Amina; no 
creas que estoy loca; mi corona, ya 
sea la de un pueblo poderoso y ven-
cedor, ya la de una raza vencida, per-
seguida, errante, es siempre una co-
rona. Si un día me dices: estoy dis-
puesto á abrazar, aunque solo sea en 
apariencia, la religión de los tuyos, á 
defender tu pueblo, á ser tu esposo, 
entonces se aclararán para t i tantos 
misterios. Ahora, don Juan, escucha: 
la fatalidad nos obliga á separarnos, 
y en algún tiempo no nos veremos. 
Pero siempre tendrás á tu lado, sin 
que lo conozcas, sin que lo veas, co-
mo lo tienes ahora, siguiéndote á to-
das partes, quien vele por tí, quien, 
te proteja, quien ponga oro en ta bol-
sa, si es necesario, sin que tú veas la 
mano que lo pone. Además, podrá su-
ceder que un día tu lealtad, el resto 
de lealtad que conservas aun al rey 
de las Españas, te lance á la guerra: 
entonces, don Juan, si esa guerra es 
contra hombres de otra religión, to-
ma: lleva este amuleto sobre las ar-
mas, pero de modo que se vea y nada 
temas: ei hierro enemigo no te to-
cará. 
Amina se quitó del cuello una rica 
cadena de oro de la cual pendía una 
placa esmaltada guarnecida de dia-
mantes, en cuyo centro había algunos 
caracteres azules enteramente extra-
ños para el marqués, y le puso la ca-
dena al cuello. 
— ¡Oh! la llevaré siempre sobre mi 
corazón, exclamó don Juan besando 
apasionadamente aquella joya, que 
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aun conservaba el calor del seno de 
Amina. 
—Sobre el corazón en paz; sobre 
la coraza en guerra. Ahora es preci-
so que nos separemos, don Juan. 
—¡Separarnos! 
—Sí; es necesario de todo punto 
-—¿Y cuando nos volveremos á ver? 
—¡Oh! ¿quién sabe? dijo tristemen 
te Amioa: tal vez pronto, tal vez 
nunca, 
Y asiendo de la mano al marqués 
le condujo á una habitación oscura, 
abrió un balcón y miró á fuera. 
—¡Nadie hay en la calle! dijo Ami-
na: nada se oye... 
— ¡Oh! ¡Esperanza! ¡Esperanza! di-
jo el marqués: ¡yo no puedo separar-
me de tí! 
Oyéronse entonces en el interior 
algunas puertas que se abrían. 
—¡Mi padre! exclamó Amina: ¡vete! 
Don Juan la estrechó rápidamente 
entre sus brazos, Amina se escapó de 
ellos, y empujándole hacía el balcón, 
le dijo: 
—Vete... ¡y no me olvides! 
—¡Adiós, vida de mi vicia! dijo el 
marqués: ¡jamás te olvidaré! 
Y echándose fuera de la balaustra-
da del balcón, se descolgó por una re-
ja á la calle. 
Cuando estuvo en ella, Amina se 
asomó al balcón, y dijo conteniendo 
mal sus sollozos: 
—Toma, don Juan, y lee, y cuando 
hayas leido, comprenderás cuánto es-
tás obligado á, amarme. 
Dicho esto, arrojó una carta á la 
calle, desapareció de la balaustrada, 
y se oyó el ruido de las maderas del 
balcón que se cerraban. 
—¡Oh, Dios mió! exclamó don Juan 
recogiendo la carta: ¡esto es para vol-
verse loco! 
Y ansioso por conocer el contenido 
de aquella carta, se encaminó á buen 
paso á una esquina situada al otro 
^extremo de la calle, donde un faroli-
llo, puesto por la devoción de los ve-
cinos, alumbraba el tétrico nicho de 
un Ecce-Homo. 
Para llegar allí, tenía que pasar 
necesariamente por el sitio donde ha-
bía caido muerto ó herido, el hombre 
que había quedado aguardando al 
príncipe de Asturias, en el postigo de 
la casa de Amina. 
El marqués no miró á aquel sitio, 
ni se acordó siquiera de que allí aca-
so había muerto á un hombre. 
Cuando llegó delante del nicho del ' 
Ecce-Homo, abrió la carta, de la cual 
se desprendía un leve y delicado per-
fume, y leyó estas breves, pero terri-
bles palabras: 
«Don Juan de mi alma: hay cosas 
que el pudor impide á una mujer reve-
lar ni aun á su mismo esposo; pero es, 
preciso que sepas que alienta en mis 
entrañas un hijo de nuestro amor.— 
Tu Esperanza.» 
Don Juan lanzó un grito insensato-
de amor, de alegría, de dolor; arru-
gó en un movimiento frenético aque-
lla carta entre sus manos, la oprimió 
contra su boca y Juego... luego cayó 
de rodillas ante el Cristo, fijó en él 
sus ojos, llenos de fe, de esperanza, 
y aun podremos decir de caridad, y 
exclamó: 
—¡Señor! ¡Divino Señor! ¡Vela por 
ella y por mi hijo! 
En aquel momento el marqués se 
sintió asido... 
Pero antes ele relatar lo que • suce-
dió á don Juan, es necesario que re-
trocedamos un tanto y volvamos á la« 
casa de la princesa Angiolina Vis-
conti. 
CAPÍTULO X I . 
LO QUE HIZO LA PRINCESA ARRASTRADA POR. 
SLS CELOS. 
El autor recuerda haber dicho an-
teriormente, que Angiolina Visconti 
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se había separado da la manera más 
ruda y tormentosa del marquesito de 
la Guardia, dejándole solo en el lindo 
retrete donde le había recibido. 
La princesa atravesó rápidamente 
algunas habitaciones, y en una de 
ellas se detuvo y se puso á contem-
plarse en un magnífico espejo de Ve-
necia. 
¿Con qué objeto era esta contem-
plación de sí misma? 
La princesa estaba resuelta á ven-
garse, y por lo mismo concentraba 
sus fuerzas y contaba sus recursos. 
Entre estos era uno poderosísimo 
su hermosura. 
Por esto Angiolina se miraba al es-
pejo. Se preguntaba qué motivo ha-
bía tenido el marqués para abando-
narla á ella, la altiva hermosura que 
tan codiciada era por los hombres de 
más valer de la corte: el espejo la 
dijo que era tan hermosa como la du-
quesa de la Jarilla, y sin embargo, la 
fiebre que su hermosura había produ-
cido en la loca imaginación del mar-
qués de la Guardia había pasado; la 
princesa comprendió que el marqués 
había usado de ella como de un ins-
trumento; vió, sin que pudiera que-
darla ni aun el leve consuelo de la 
duda, que la hermosa duquesita po-
seía todo entero el corazón de don 
Juan, á quien ella amaba con toda su 
alma: su aborrecimiento hácia Amina 
creció, y pensó en vengafse de ella 
usando de los terribles papeles que 
Bempo la había traído de Granada. 
Angiolina era una fatalidad más 
que la suerte arrojaba delante de Ya-
ye ebn Al-Hamar, del poderoso emir 
de los monfíes, ó del duque viudo de 
la Jarilla, si nuestros lectores han ol-
ridado que tenía estes dos nombres. 
Amina, la nieta de cien reyes, ofre-
cida por su padre en aras de su pa-
tria, tenía ante sí un enemigo terri-
ble, una mujer hermosa, altiva, ena-
morada y celosa de ella. Por aquella 
mujer, el marqués de la Guardia ha-
bía llegado á ser para Amina una do-
ble fatalidad. 
Pensando en su venganza Angioli-
na se miraba profundamente al es-
pejo. 
Ya hemos dicho lo que sabemos 
acerca de la figura y de los atractivos 
de la princesa; réstanos decir, que el 
traje que en aquella situación vestía, 
realzaba sus atractivos.. 
Un justillo de brocado de oro sobre 
azul de cielo muy bajo, indicaba su 
escasa y flexible cintura, su seno j 
sus hombros, cerrándose en el cuello 
por una gola rizada de . encaje de 
Flandes. Las mangas ceñidas, acuchi-
lladas y tomadas de perlas, dejaban 
ver el magnífico contorno de sus bra-
zos y terminaban en dos puñitos del 
mismo encaje, bajo los cuales medio 
se ocultaban unos ricos brazaletes de 
oro cincelado y diamantes: la falda 
ancha, larga, terminada por detrás 
en cola, flotante y vaporosa, era de 
damasco brocado de oro en blanco. 
Las faldetas que unían al justillo con 
la falda, estaban guarnecidas de per-
las, y rodeaba su cintura de un cor-
dón de oro; ese cordón estaba sujeto 
en el talle por un broche de esmeral-
das y anudado y trenzado caprichosa-
mente á lo largo de la falda, con per-
las y esmeraldas en los entrelazos, 
terminando en dos gruesas borlas de 
perlas; en los cabellos, recogidos 
atrás en trenzas, mostraba también 
algunas ricas joyas, colocadas con un 
exquisito gusto; últimamente, lleva-
ba arracadas de pedrería, y en las be-
llísimas y blancas manos una multitud 
de cintillos de valor según la moda 
de aquellos tiempos 
La pobre prineesa se había puesto, 
por parecer bella á don Juan, todo 
lo que la quedaba de su guardajoyas. 
Pero como es lo más difícil del 
mundo, que una mujer parezca her-
mosa á un hombre hastiado de ella, la 
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pobre princesa, aunque estaba, no 
solamente hermosa, sino hermosísima, 
radiante, adorable, no logró causar 
efecto en don Juan. 
Angiolina, por lo tanto, consultaba 
con su espejo, con ese severo confi-
dente de la mujer, que de una manera 
tan despiadada la arroj.a á la cara los 
estragos que hacen en su hermosura 
los años, las enfermedades y los pe-
sares; que nada la oculta, ni la pri-
mera cana, ni la primera arruga, ni 
la palidez del cansancio; confidente á 
quien la mujer sonríe cuando lá pre-
senta tesoros de hermosura; ante el 
cual se irrita cuando aquella hermo-
sura eftipieza á empalidecer, á marchi-
tarse: la princesa, repetimos, pregun-
taba á su espejo la razón que podía 
haber tenido el marqués para mos-
trarse con ella tan cruel, tan terrible, 
tan desenamorado; el espejo la con-
testó que era hermosa, con todo, el 
esplendor de su hermosura; que sus 
ejos eran brillantes, sus miradas irre-
sistibles, irresistibles sus encantos: 
la presentó su vigorosa juventud, con 
toda su exhuberancia de vida, pere al 
mismo tiempo la presentó la lividez 
de la cólera que alteraba aquellós en-
cantos; la expresión amenazadora y 
letal de su mirada, que daba á sus 
©Jos toda la apariencia de los ojos 
sangrientos de la leona irritada: com-
prendió que la cólera era un enemigo 
terrible de la hermosura, que. la ver-
dadera fuerza de la mujer está en su 
aparente debilidad; comprendió que 
había hecho muy mal en dejarse arre-
batar por sus pasiones excitadas, y 
que acaso don Juan había retrocedido 
irritado y desencantado ante su mira-
da amenazadora, cuando tal vez hu-
biera caido á sus pies, si en vez de 
amenazarle hubiera recurrido á las 
_ imas. 
Angiolina quiso saber si podía do-
minar la cólera, la irritación, el des-
pecho que agitaban su alma; si podía 
ocultar aquel volcán rugiente y ame-
nazador bajo un aspecto tranquilo y 
riente: entonces tuvo lugar una trans-
formación en el brillante fondo del es-
pejo; desapareció el ángel rebelde, y 
quedó el-ángel del sufrimiento, con 
su belleza espiritualizada por el dolor, 
por un dolor intenso, paciente, resig-
nado. Angiolina lanzó .un -grito de 
alegría: nunca se había contemplado 
tan hermosa como bajo aquel antifaz 
de resignación, de sufrimiento ínti-
mo. Ensayó una j otra vez, irritan-
do sus pasiones, con el candente re-
cuerdo del desprecio de don Juan, si 
podía dominarlas, concentrarlas en el 
fondo de su alma, velarlas con una 
mirada dulce, triste., anhelante: una 
y otra vez el resultado sobrepujó á 
sus esperanzas; una y otra vez se 
contempló sucesivamente más her-
mosa. 
—¡Ah! exclamó: he ahí, he ahí mi 
fuerza: he sido una insensata en de-
jarme arrebatar por la cólera: la 
amenaza ha irritado á don Juan; mi 
sumisión y mis lágrimas le hubieran 
hecho caer de nuevo enloquecido en-
tre mis brazos... probaré, probaré el 
rendimiento sin renunciar á mi ven-
ganza, y si el rendimiento no basta 
para volverme el corazón don Juan... 
¡ah! entonces es necesario también 
ocultar en el fondo de mi alma mi 
desesperación: mostrarme tranquila; 
provocar el amor de los que pueden 
servirme para llevar, á. cabo mi ven-
ganza; no dejar sospechar á nadie lo 
que pasa en mi alma, para que ningu-
no pueda despreciarme, ni creerme 
despreciada: tal vez don J-uan no re-. 
sista al pensamiento de que ninguna 
herida ha hecho en mí su abandono; 
los hombres son más vanidosos que 
las mujeres: tal vez el deseo de ha-
cerme sufrir, de verme llorar y retor-
cerme á sus piés desesperada, le vuel-
van á mí, le arrojen á mis piés, me 
hagan su señora: ¡oh! ¡sí! ¡sí! y pues-
20 
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to que la mentira es el alma de la mu-
jer, mintamos...., mintamos hasta el 
punto, de que todos ine crean ventu-
rosa; no debemos derramar ni aun á 
:solas nuestras lágrimas..., las lágri-
mas dejan iiombles huellas en el sem-
blante de una mujer, cuando estas lá-
grimas, son de fuego, como las que 
yo vertería si no dominase mi llanto, 
si no le encerrase en rai corazón: que 
hierva encerrado en él, que se con-
vierta en un tósigo mortal para el 
marqués y para esa mujer por quien 
me abandona; una mujer que llora, 
solo puede conmover al hombre que la 
ama; cuando el hombre amado ama á 
•otra, la mujer ofendida no debe llo-
rar, no debe dejar ver al mundo su 
"desolación, para, que .el mando no 
pueda decir: ¡pobre mujer abandona-
da! para que el mundo no pueda des-
•pr ociarla. 
Y después de este razonamiento, 
la paz más profunda se fijó en el sem-
blante de Angiolina, volvió á sus ojos 
•su brillo deslumbrador, á su mirada 
la dulzura, á su boca, la expresión 
ríente que tanto la embellecía: nadie, 
al verla, hubiera sospechado que aque-
lla mujer, que parecía tan feliz, guar-
daba dentro de su alma un infierno; 
que era por decirlo así, un horrible 
abismo cubierto de flores. 
Solo un hombre existía que debía 
secesariamento conocer aquel abismo; 
ver el cieno infectado á través de la 
tersa superficie de, aquellago^ engaña-
dor; aquel hombre era Bempo. 
En el momento en que Angiolina 
:se separó del marqués, mandó al ita-
liano que siguiese al joven, que ave-
riguase donde paraba, y que volviese 
á avisarla. 
Bempo volvió .una hora después. 
—Excelencia, dijo, en ese acento 
> dulce y cadencioso de los romanos; 
lie cumplido vuestras órdenes. 
. —¿Has seguido al marqués? 
—Sí, excelencia. 
—¿Dónde ha ido? 
—A colocarse en acecho bajo ua 
soportal, frente al postigo de la casa 
%e la duquesa de la Jarilia. 
—¿Qué ha hecho después? 
—Dos hombres han llegado á aquel 
postigo; el uno ha entrado valiéndo-
se de una llave; el otro ha quedado es-
perando; el marqués le ha acometido, 
aquel hombre se ha puesto en defen-
sa, y al lio,, ha caído bajo la espada 
del marques. 
—¡Muerto! 
¿ - N o . ; 
—¿Has reconocido, pues, á ese 
hombre? 
. —Sí. :. 
—Has sido imprudente, Bempo; ya 
sabes que no quiero que te expongas. 
—Es tarde; la calleja apartada y 
solitaria; no había peligro. 
—¿Y dices que ese hombre no ha 
muerto? 
—No; pero puede morir. 
—¿Le has conocido? 
—Es la noche muy oscura. 
—¿Qué hizo después el marqués? 
—Se dirigió furioso al postigo de 
la casa de la duquesa; pero antes de 
llegar ú él,- la misma duquesa apare-. 
ció en uno de los balcones y le habló. 
— Y . . . ¿qué hablaron? 
—Estaba demasiado lejos para po-
der oir su conversasión, que por otra 
parte, duró muy poco; el marqués tre-
pó poT una reja y entró por un balcón 
en la casa de la duquesa. 
—¡Ahí.... ¡entró!.... ¡por un bal-
cón!; 
—-Sí, y;yo, creyendo que no sal-
dría tan pronto, he venido á avisa-
ros,, excelencia. 
—Has hecho bien, Bempo, dijo tran-
quilamente Angiolina: es necesaria 
qué vuelvas. 
Aquella especie de lazzaroni se vol-
vió hacia la puerta. 
—Espera, anadió la princesa: es 
necesario que vuelvas; pero no vuel-' 
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vas solo. • 
—¿Y qué he desasé»? 
—Lleva contigo cuatro.de tus ami-
gos, de tus buenos anugos.; ¿me en-
tiendes? 
I-jBempo hizo con la cabeza un movi-
miento afirmativu. 
—Ven con ellos por el postigo del 
huerto, continuó Angiolmaiyo mis-
ma te abriré: después, te lo encargo 
ahora porque no quiero hablarte üe-
lante de esos humores; tomarás una 
> de mis sillas de mano, é irás con ella 
y con tus cuatro amigos á la calle 
donde ha quedado ese hombre herido, 
y si no ha muerto le meteréis en la si-
lla, y le traerás á casa, entrando en 
ella por el mismo postigo que yo abri-
ré: luego volverás con tus cuatro ca-
maradas á la misma calle; te oculta-
rás donde puedas ver sm ser visto el 
postigt) de la casa de la duquesa, y 
miras que uno de los tuyos siga, 
cuando salga, al hombre qué entró 
por el postigo, y que averigüe su pa-
radero. Tú, congos restantes, te apo-
derarás del marqués cuando salga de 
esa casa: te apouerarás de él, ¿io en-
.tiendes? • • ^' :i !-
—¿Muerto ó vivo? 
— V ivo: dé bes evitar una 1 uclia: 
cuatro hombres bien pueden sorpren-
der y sujetar en una calleja oscura á 
otro hombre que va por ella descuida-
do. Para conuucirle aquí, te preven-
•drás de otra silla de manos, y ie me-
terás en ella con los ojos vendados. 
—¿58 decir que he dé traer aquí 
al marqués como al otro? 
• ' —Sí. - ••'••í''ií v > ' ¡y j 
—¿Por- el mismo sitio? 
—Sí, por el postigo del Imerto. 
Nada más tengo que ehcargarte, 
Bempo. 
Bempo no se movió. 
_ —¿A qué esperas? dijo coíi impa-
ciencia Angiolina. • 
—No tengo dinero, excelencia, 
contestó gravemente Bempo. 
—-¡Ahí ¡no tienes dinero! 
—Los cuatro hombres que lian dd 
acompañarme, no me seguirán si no 
se les paga á peso de oro. Los valien-
tes de España no me conocen tanto 
como los ¿a^arom de Roma. Además^ 
entonces un solo paseo nocturno por 
la campiña, me bastaba para no ver-
me en el caso de pediros nada: pero 
ahora es distinto. 
—Toma: "dijo Angiolina, quitándo-
se un joyel de diamantes de su pren-
dido, 
— ¡Buena prenda! dijo Bempo: aho-
ra todo es posible. 
Y girando sobre sus talones, desa-
pareció por una puerta inmediata. 
Sigámosle. 
Atravesó algunas habitaciones y 
algunos corredores oscuros, bajó una 
escalera, cruzó un patio, pasó de.él á 
un huerto, y abrió una puerta oculta 
bajo un emparrado: trás aquella puer-
ta había dos habitaciones reducidas, 
y en la interior, que era un dormito-
rio, se veía una imagen de la virgen, 
delante de la cual ardía una lámpara. 
Bémpo abrió uii arca que estaba en 
el mismo , dormitorio,' sacó do uno de 
sus ángulos algunas monedas de oro, 
que guardó en una bolsa dé seda, en-
volvió el joyel en un paño, y le ocul-
tó en otro ángulo del arca: después 
salió, cerróla puerta del aposento, 
atravesó el huerto, y llegando á un 
postigo, descorrió sus cerrojos y sa-
lió á una calle estrecha: poco después 
una sombra informe de mujer,: llegó á 
aquel postigo que solo había quedado 
encajado; corrió de nuevo sus cerro-
jos, y quedó esperando jauto al qui-
cio/ ; ; ' !- . ; 
Aquella mujer estaba envuelta en 
un manto. 
Bempo se encaminó á buen paso á 
la Cava Baja de San Miguel, y llamó 
á la puerta de una casa de mezquina 
apariencia. 
• Gontestó desde adentro una voz 
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tieve, enérgica, j al parecer de hom-
bre de bríos; mediaron algunas bre 
Tescontestaciones entre el de adentro 
y el de afuera, y la puerta se abrió. 
Apareció tras ella un hombre for-
nido, de buena estatura, desemblan-
te extremadamente sesgado, verdade-
ro semblante de bandido -español: 
aquel hombre por lo exiguo de sus 
vestidos, y por el efecto que causaba 
en sus ojos el resplandor de la luz con 
que se alumbraba, demostraba claro 
que acababa de dejar el sueño y el 
lecho. 
—¿Qué. se os ofrece á estas horas, 
amigo? dijo á Bempo. 
—Déjame entrar, camarada, con-
testó el italiano; tenemos que hablar 
de cosas que no son para oidas de 
nadie. 
—Entrad, pues. 
Adelantó Bempo, cerró el otro la 
puerta, y atravesando el zaguán in-
trodujo á su visitante en una habita-
ción baja. 
—Aquí nadie puede oírnos, dijo el 
de la casa dejando sobre una mesa la 
luz con que se alumbraba y sentándo-
se en un arca. 
Sentóse Bempo en un banquillo de 
pino, y dijo: 
—Los valientes se conocen, Pablo. 
—Bien, ¿y qué? contestó el otro. 
—Cuando los valientes se conocen 
y están seguros unos de otros, se sir-
ven en lo que han menester. 
—Bien, ¿y qué? repitió flemática-
mente Pablo. 
—Yo necesito que me ayudéis tú y 
otro tres de tus camaradas. 
—¿En qué y cómo? 
—Hay que recoger á un herido y 
apresar á un hidalgo. 
—¡Ah! ¿y quién necesita eso? 
—La persona que me envía. 
—¿Y quién es esa persona? 
—No hay necesidad de conocer su 
aombre si se conoce su oro. 
—Señor Bempor dijo Pablo levan-
tándose: mereckis un chirlo en la ca-
ra por vuestra desvergüenza. 
—¡Bahl dejémonos de bravatas, di-
jo Bempo sin moverse de su asiento, 
lo que obligó al llamado Pablo á sen-
tarse de nuevo; el hombre lleva en la 
cara su oficio; y aunque yo soleos he 
conocido en la Tela y en los tiros de 
espada, sabéis que nos hemos com-
prendido y nos hemos estrechado las 
manos, porque, como quien dice, so-
mos de la misma *madera. Vosotros 
pasáis por buenos soldados de á ca-
ballo del rey, en la corneta del señor 
capitán don Luis Moneada, y yo paso 
por criado del príncipe Lorenzini Maf-
fei; pero cualquiera que no sea lerdo, 
á poco que nos mire puede decir:, hé 
ahí unos buenos bandidos. jBah! yo 
no os he pedido hasta ahora ningún 
favor, pero contaba y cuento con vos-
otros, como vosotros podéis contar 
conmigo, sobre todo, cuando los ser-
vicios se pagan bien, tan bien como el 
que os pido. 
Y Bempo sacó algunos doblones de 
á ocho y los extendió sobre la mesa. 
Pablo mió con más cólera que codi-
cia el dinero; pero instantáneamente 
aquella chispa de irritación se apagó 
en sus ojos, reemplazándola' una ex-
presión profundamente pensadora, y 
después de un momento de silencio, 
dijo: 
—Tu eres mayordomo, ó lacayo, ó 
qué se yo, de una princesa italiana. 
—Es verdad, dijo. Bempo. 
—De la señora Angiolina ViscontL 
—Es verdad. 
—¿Y es «sa dama quien nos 
paga? 
—Vamos, no quiere ocultártelo, 
ella es: pero guárdame el secreto. 
—¡Ah! tratándose de.«sa dama es 
distinto. Dicen que es querida del 
marqués de la Guardia. 
—Mucho sabes. 
- O í m o s hablar mucho de galan-
teos y aventuras á nuestros cabos y 
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alféreces cuando damos la guardia al 
rey. 
—Sea como quiera: aquí de lo que 
se trata es de recoger un heri'do, y 
de esperar á que salga de cierta casa 
donde ha entrado el marqués de la 
Guardia, y apoderarnos de él. 
—Dicen que el marqués es muy 
valiente. 
—Pero la noche es oscura: se le 
•deja y S'é le acomete y se le su-
jeta por la espalda. 
Quedó, de nuevo profundamente 
pensativo Pablo. 
—Asunto con cuido dijo: ¿esta es la 
señal? 
—Ese oro es la paga. 
—Poca paga es, pero no importa; 
voy á despertar á tres de los amigos 
y al momento" estamos listos. 
—Ya sabía yo que nos entendería-
mos. 
—¡Los valientes se-conocen!, dijo 
Pablo con acento indefinible, guar-
dándose el dinero. • • 
Poco después cinco hombres embo-
zados salían de aquella casa, atrave-
saban algunas calles, y llegaban al 
postigo del huerto de la casa de la^  
princesa, que se abrió inmediatamen-
te después de haber llamado á él re-
catadamente Bempo. 
Los otros cuatyo hombres no vie-
ron quién había abierto y entraron 
.siguiendo á Bempo que les llevó entre 
unos árboles, donde había una silla 
/de manos. 
Dos de los embozados se terciaron 
las capaSj'cargaron con lá silla, y sa-
lieron precedidos de Bempo y de los 
otros dos: el postigo volvió á cerrar-
se y sus corrojos se corrieron en si-
lencio. 
Un reloj dió á lo lejos la una de la 
noche. 
Esta continuaba densamente os-
•cura. 
Solo de tiempo en tiempo se escu-
íchaba el reñir de dos perros que dis-
putaban un hueso: solo de largo en 
largo trecho se veia un embozado pe-
gado á una reja ocupado en lo que de 
tiempo inmemorial se llama en Espa-
ña pelar la pava.-' pero no encontra-
ron una sola ronda. 
Era una noche apropósito para el 
crimen. 
Cuando llegaron á la calleja á don-
de correspondía la parte posterior de 
la casa del duque de la Jarilla, Bem-
pe se encaminó cu derechura al sitio 
donde había visto caer al herido. 
Aún estaba allí; el trastorno, el 
desvanecimiento que le había causado 
la herida había pasado; se quejaba, 
pero débilmente, á causa sin duda de 
la pérdida de la sangre; pugnaba en 
vano por levantarse, y cuando sintió 
junto á sí á Bempo y á sus cuatro 
acompañantes, exclamó con voz casi 
imperceptible: 
—Quien quiera que seáis, socorred-
me, y después de pagaros yo, Dios os 
lo pagará. 
—Sí, sí, dijo Bempo; á socorreros 
venimos, 1 señor hidalgo: ea, cama-
radas, ayudadme y pongámosle en la 
silla. 
Dos de aquellos hombres ayudaron 
á Bempo y levantaron del suelo al he-
rido, que con el dolor causado por 
aquel movimiento se desmayó. 
Una vez colocado en la silla, Bem-
po se dirigió á uno de los que le acom-
pañaban. 
—Ten conmigo, Pablo, le dijo, y 
que nos siga uno de tus camaradas. 
El italiano llevó á los dos hombres 
frente al postigo de la casa del duque 
y les dijo ocultándolos en el ^soportal 
donde poco antes se había ocultado el 
marqués. 
—Observad desde aquí ese postigo; 
si sale por él un hombre seguidle uno 
de vosotros recatadamente, y sin per-
derle de vista, hasta ver en dónde 
para. Luego el.que le siga irá á es-
perar junto al postigo del huerto? 
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por donde hemos sacado la silla de 
manos. 
—¿Y si ese hombre se apercibe de 
que le signen? 
—Que no pueda apercibirse. Mien-
tras el uno le sigue el otro debe per-
manecer aquí y observar lo que pase 
en esa casa (y señaló la del duque). 
Ahora adiós; voy i despachar el 
asunto del herido con vuestros com-
pañeros. 
Dicho esto, Bempo fué á reunirse 
con los que habían quedado guardan-
do la silla, y cuando llegó á ellos les 
dyo: 
• —En marcha. 
Cargaron aquellos dos hombres con 
la silla, y precedidos por Bempo, y 
dando una buena idea de sus fuerzas 
en la velocidad con que conducían al 
herido, llegaron en poco tiempo al 
postigo de la casa de la princesa, que 
-se abrió al primer llamamiento de 
Bempo, y silla y hombres se per-
dieron tras el postigo que volvió á 
cerrarse. 
Media hora después, Bempo y los 
dos hombres llevando de nuevo consi-
go la silla de manos salieron por el 
postigo y se encaminaron al soportal 
donde habían quedado los otros dos 
tombres en acecho de la casa de 
Yaye. 
Bempo llamó á Pablo. 
—Ha ido en seguimiento de un 
liombre que ha salido por ese postigo, 
dijo lacónicamente una voz contenida 
desde lo oscuro. 
—¿Hace mucho tiempo que ese hom-
bre ha salidq? preguntó Bempo. 
—A poco de vosotros haberos ale-
jado. 
—¿Y no ha acontecido ninguna otra 
novedad en esa casa? 
—Ninguna, á excepción de que, 
cuando nos pusimos en acecho todos 
ios balcones estaban oscuros, y desde 
poco después de haber salido el hom-
Jbre-á quien ka acompañado Pablo, ha 
aparecido la luz que se ve reflejar 
tras las celosías de ese mirador. 
En efecto, se veía el reflejo de una. 
luz tras *los miradores de Amina. 
—Pues bien, atención y silencio,. 
dijo Bempo. 
Dieron sucesivamente las dos, las 
tres y las tres y media en los relejes 
de la villa, sin que se notase movi-
miento alguno en la casa de Yaye: al 
fin, poco después de las tres y media, 
se abrió uno de los balcones que ha-
bían permanecido oscuros, se oyeron, 
en él las voces contenidas de dos per-
sonas, y luego un hombre se descol-
gó del balcón por una reja á la calle:, 
apareció- en el balcón una sombra, 
blanca, habló algunas palabras con el. 
hombre que había bajado, dejó caer 
un papel á la calle, y retirándose deL 
balcón le cerró: el hombre recogió el 
papel, fué al nicho del Ecce-Homo de 
la esquina, y á su luz leyó el papel y 
cayó de rodillas ante el Cristo 
En-aquel momento Bempo y los tres 
embozados que habían seguido reca-
tadamente al marqués de la Guardia., 
que él era, se arrojaron sobre él. 
CAPITULO X I I . 
DE CÓMO LA PRINCESA Y CISNEROS, FUERON, 
LA DAMA Y EL GALÁN DE UNA ESCENA DE 
COMEDIA. -
En una habitación extensa, entapi-
zada con cueros de Flandes, p«r cima, 
de los cuales se mostraba á trechos la 
humedad de las paredes, y en un le-
cho en un apartado ángulo, había un 
hombre con el pecho descubierto y 
fuertemente vendado. 
Aquel hombre era el comediante 
Cisneros. 
Sobre el vendaje se veían algunas, 
gotas de sangre y junto al lecho, apo-
yada en él y mirando con sumo inte-
LOS MONFÍBS DE LAS ALPTJJARRAS. —TOMO I.—PÁG. 311. 
rés al herido, que había vuelto ente-
ramente en su conocimiento, estaba 
una mujer hermosa y deslumbrante-
mente vestida. 
Aquella mujer era Angiolina Vis-
conti. 
Una bujía de cera perfumada, pues-
ta en uu candelero de plata, sobre 
ana mesa- de mármol, iluminaba este 
grupo. 
El semblante de Angiolina dulce y 
misericordioso, era el semblante de 
u n ángel. 
Cisneros la miraba con asombro, 
con agradecimiento, con toda la ale-
gría que le permitía tener su estado. 
De tiempo en tiempo, sin embargo, 
lanzaba un profundo gemido. 
—Os sentís muy mal, amigo mío, 
¿no es verdad? dijo en una de estas 
ocasiones la princesa. 
= ¡ A h , señora! dijo Cisneros: infi-
nitamente peor me sentiría si no os 
tuviese á mi lado, os veo, y 'me pare-
ce un sueño: ¡vos, vos junto á mil 
íacaso en vuestra casa! ¡bendita sea 
la espada que me ha herido! ' 
—No digáis eso, señor Cisneros; 
no digáis eso, contestó dulcemente 
Angiolina; sacadme más bien de la 
ansiedad en que me tenéis: ¿Cómo os 
sentís? 
==Mi herida es muy incómoda, se-
ñora; pero juraría que no es peligro-
sa: no respiro por ella, lo que me de-
muestra que no ha atravesado la ca-
vidad; sufro porque sin duda el hie-
rro me ha tocado alguna costilla, á lo 
que atribuyo el haberme desvanecido: 
estoy débil, pero debo de haber per-
áido poca sangre: esto será cosa de 
quince dias: quince dias en que vos 
estaréis á mi lado, ¿no es verdad? 
—¿Y cómo podéis dudar eso, señor 
Cisneros? ¿á qué os había yo de ha-
ber recogido en mi silla de manos y 
traído á mi casa si no me interesase 
por vos, é interesándome por vos, 
cómo puedo abandonaros ni un mo-
mento? 
= ¡ A h ! ¡me habéis encontrado! ¡ha-
béis sido vos! 
==Sí, amigo mío; después de la 
desgracia que os ha acontecido, ha 
sido, para mí una felicidad el encon-
traros. 
= ¡ A h ! indudablemente Dios no 
me ha abandonado. ¿Cómo creer que 
; tan tarde la princesa Angiolina Vis-
conti?... 
=¡Cómo! ¿me conocéis? 
—Los comediantes, señora, cono-
cemos desde la escena á todas esas1 
nobles personas que protejen nuestro 
bajo oficio dándonos oro á cambio de 
una habilidad escasa... yo os he visto 
muchas veces en el corral de la Pa-
checa (1) en un aposento inmediato 
al que generalmente ocupa la señora 
duquesa de la Jarilla. 
* Angiolina tenía mucho -interés en 
escuchar á Cisneros, al que pensaba 
utilizar, y aquel interés creció en eL 
momento en que Cisneros nombró á la 
mujer que ella aborrecía. Por lo mis-
mo que tenía gran interés creyó pru-
dente ocultarle é interrumpiendo i 
Cisneros le dijo con la mayor natura-
lidad: 
—Os suplico, amigo mío que ¡ca-
lléis: habláis demasiado y esto, en el 
estado en que os encontráis, os puede 
ser dañoso: si mi presencia ha de ha-
ceros hablar será cosa de apartarme 
de vos para que reposéis. 
—¡Ah! ¡no! ¡no os vayáis! vuestra 
presencia, señora, vuestra bondad, la 
generosa compasión que brdta de 
vuestras miradas, son el mejor bálsa-
mo que se podría aplicar á mi herida, 
que por otra parte, "os lo afirmo, es-
más grande que grave: el hablar no 
me molesta, no me fatiga; por el cón-
trario me distrae y me alivia: desde 
(1) Este corral ocupaba poco m á s ó menos 
ol mieiuo sit io que hoy ocupa el teatro de l 
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que os he visto, desde que he escu-
chado vuestra voz me siento reanima-
do; permaneced, pues, junto á mí, y 
no me privéis de la felicidad de ver el 
cielo en vuestro semblante. 
—Ya que decís que nada os daña 
el hablar, de lo que me alegro en el 
alma, porque eso me prueba que vues-
tra herida no es grave, permitidme, 
señor Cisneros, que me ría. 
—¿Que os riáis? ¿y de qué? 
—De vuestro genio peregrino. Es-
táis herido y débil, y sin embargo me 
requebráis, y Dios me perdone, si no 
me estáis ecamoraado. 
—¿Y de eso os reís? ]lo compren-
do! os causa risa, una risa de des-
precio el que un humilde comedian-
te 
Oubrio una dulce seriedad el sem-
blante de la princesa. 
= Y o no os desprecio, dijo: hom-
bres de vuestro ingenio más que pa-
ra, despreciados, son para admirados; 
paréceme, sí, que os creéis en uno de 
los pasos de amor de las comedias 
que tan bien representáis... y eso me 
hace reir. 
—¡Ah, señora! la palabra de amor 
que nace del agradecimiento no debe 
interpretarse de ese modo, y.. . . lue-
go.... un cómico, por despreciado que 
sea, al fin es un hombre: un hombre 
que tiene corazón: y cuando ese hom-
bre ha adorado largo tiempo en silen-
cio á una alta persona, y de repente, 
después de un lance en que ha sido 
herido y vencido, encuentra junto á 
si á aquella mujer, á quien en otra 
ocasión no se hubiera atrevido á mi-
rar frente á frente; cuando la imagi-
nación está perturbada, ¿qué mucho 
que ese hombre, .bajo cuanto queráis, 
cuanto queráis infeliz, diga al ángel 
«que tiene junto á sí: |Ah! ¡bendito 
sea Dios que ha hecho que deba la vi-
da á la mujer á quien amo! 
Angiolina miró gravemente, pero 
sin severidad ni desdén á Cisneros, y 
le inundó con una mirada lúcida, in-
tensa, poderosa, que á pesar del es-
tado en que se encontraba y que, co-
mo él mismo había dicho,, era más do-
loroso que grave, hizo extremecer al 
comediante. 
—¿Sabéis, señor Cisneros, que i» 
que me sucede es demasiado extraño? 
dijo después de un momento d'e silen-
cio la princesa. 
—¡Extraño, señora! ¿y por qué? 
—Piguráos que estoy pasando de 
sorpresa en sorpresa, desde hace dos 
horas: salgo de casa de una amiga 
mía donde acostumbro á pasar algu-
nas veladas y de repente, los criados 
que conducen mi silla se paran: pre-
gunto la causa y me contestan que 
han tropezado con un hombre herido. 
—Muy trastornado'estaba yo, cuan-
do solo v i cuatro embozados que se 
acercaron á socorrerme; dijo Cisne-
ros. 
—¡Ah! yo había dejado la silla pa-
ra que os condujeran á vuestra casa 
ó á donde indicárais, y había seguido 
á pié mí camino acompañada de uno 
de mis criados: yo esperaba que los 
que había dejado para que os socorrie-
sen, me traerían la noticia de haberos 
dejado amparado: pero á poco de ha-
ber yo llegado ^  mi casa se me pre-
sentó uno de ellos y me dijo: 
— E l herido se ha desvanecido, ha, 
perdido ei habla y no sabemos á don-
de conducirle: en el hospital no nos 
abrirán á estas horas, 
—¡Llevaros al hospital! yo no qui-
se enviar á ciegas á tal punto á un 
hombre que podía ser muy principal. 
—Ós eugañásteis, pues, señora, 
dijo Cisneros. 
—Y qué ¿no sois vos un hombre 
principal? ¿Creéis que el noble más 
noble, vale para las almas que saben 
sentir, lo que valéis vos que arran-
cáis dulces .lágrimas ó alegre risa de 
los ojos ó de los labios de vuestros es-
pectadores? ¿que vos que sabéis ser 
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rey y mendigo, caballero y villano, 
cortés y rústico, jóven y viejo? ¿que 
tomáis todas las formas, que expre-
sáis todos los sentimientos, que obli-
gáis á un público entero á que arroje 
laureles á vuestros pies? ¿queréis ser 
más principal? ¿cambiaríais vuestro 
ingenio por un título de nobleza? 
—Si, dijo Cisneros: aun á condi-
ción de volverme estúpido. 
==No blasfeméis de la providencia 
de Dios. ¿Por qué deseáis ser peque-
ño, cuando habéis nacido grande? 
==Si os parezco noble, y grande, y 
y digno de ser amado, no me cambio 
por el rey más poderoso de la tierra. 
==Dejáos de locuras, y segidme es-
cuchando: os decía, pues, que por vos 
he pasado esta noche de sorpresa - en 
sorpresa: sorpresa cuando os encontré 
herido; sorpresa cuando os v i sobre 
ese lecho y os reconocí; sorpresa 
cuando me habéis descubierto de uña 
manera que puede llamarse solemne, 
que me conocíais antes de ahora, que 
me habíais amado en silencio.... ¡Ah, 
señor Cisneros! y todas estas sorpre-
sas han sido dolorosas para mí: 
—¡Dolorosas! 
—Sí: doloroso el veros herido; do-
loroso el saber que me amáis porque.. 
—¿Por qué? 
—Porque yo no puedo recompensar 
vuestro amor. 
—¡Ah! ¡no me creéis digno! 
—No es eso, señor Cisneros,-no es 
tso: es que soy casada. 
—¡Ah! murmuró el comediante. 
—Por lo mismo no debéis hablar-
me de amor.. 
—Perdonad.... 
—Sí, os perdono: pero á condición 
de que no volváis á,decirme amores. 
A pesar de esta severidad de pala-
bra la princesa no había retirado una 
•de sus manos que Cisneros había asi-
do y que estrechaba dulcemente. 
—Pero no me abandonéis; exclamó 
con ansiedad. 
: —Pues es preciso que os abandone 
por un momento, amigo mío, dijo la 
princesa; han llamado á la puerta de-
la habitación: oid, vuelven á llamar. 
—Id, id pues, señora, dijo Cisne-
ros, llevando dulcemente la mano de 
la princesa á sus labios y besándola. 
Angiolina s©lo castigó aquel atre-
•vimidiito retirando bruscamente su 
mano de la de Cisneros, y separando-, 
se del lecho sin pronunciar una pala-
bra. 
Cisneros vió que la princesa atra-
vesó rápidamente la cámara y salió 
por una puerta del fondo. 
—¡Ah! pensó Cisneros, dejando 
caer sobre la almohada la cabeza que 
había levantado para seguir con la 
vista á la princesa; padesco horrible-
mente: mi cabeza se desvanece: sien-
to irritada la herida: esa mujer me 
ha obligado á hablar: no," no ha sido 
ella la que me ha .encontrado en la 
calle: los hombres que fueron á bus-
carme, iban sin duda enviados de in-
tento: ¡yo no pude conocer al hombre 
que me hirió! los pasos en que ando 
con el príncipe don Carlos son peli-
grosos: ¿quién -sabe lo que significa el 
encontrarme en casa de la princesa?. 
Esta puede ser una buena aventura,' 
si mi herida no es peligrosa: es ver-
dad que hace mucho tiempo que esa 
mujer me enampra; pero ella amaba... 
estaba loca por el marqués de la Guar-
dia.,., y hace un momento que, á pe-
sar de sus palabras decorosas, pare-
cía enamorada de mí.... ¡ah! mis pen-
samientos se embrollan. Es necesario 
que me tranquilice^... ¡Ah! ¡ah! no 
pensemos en nada../, esperemos. 
Cisneros procuró detener su pen-
samiento, pero esto era imposible. La 
fuerza con que su pensamiento se agi-
taba influyó al ñn de una manera por 
derosa en su físico y se desvaneció 
de nuevo. 
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CAPITULO X I I I . 
DE CÓMO LA PRINCESA DESCUBRIÓ QUE, ERA 
MÁS FÁCIL SU VENGANZA QUE LO QUE HA-
BÍA CREIDO. 
—¿Y bien, qué has hecho? dijo An-
giolina á Bempo, a l que encontró en 
el huerto. 
He hecho cuanto he podido exce-
lencia: el herido está en vuestro po-
der. 
-—Pero... ¿y lo demás? lo.demás... 
nada... ¡te me vienes con las manos 
vacías! 
—No he podido hacer más excelen-
cia: el hombre á quien mandé que si-
guiera á la persona que saliese por el 
postigo de la casa del duque de la Ja-
rilla, la siguió, pero la ha perdido en 
la oscuridad. . 
—¿Y el marqués? 
—No hemos podido apoderarnos 
de él. 
—¿Qué no habéis podido apodera-
ros de él cuatro hombres? ¡ah! ¡es 
verdad! ¡el marqués es valiente! 
—Decid mas bien, excelencia, que 
le han ayudado Dios ó el diablo: ya 
sabéis que Bempo es valiente. Lo sa-
.béis demasiado, Angiolina.—Y al pro-
nunciar estas palabras que estable-
cían cierta familiaridad entre el cria-
do y la señora, los ojos del romano, 
desplomaron, por decirlo así, una mi-
rada tal sobre los ojos de la princesa, 
que aquellos ojos vacilaron por un mo-
mento en una mirada vaga, domina-
da.—Ta sabéis que Bempo es valien-
te: pues bien: el marqués, se desasió 
-de nuestros brazos en el momento en 
que le creíamos sujeto; tiró de la es-
pada y nos llevó á estocadas por de-
lante, hasta que ganó un lugar ancho, 
j escapó. 
—¿De modo que será necesario que 
en adelante desconfíe de tu valor? 
—Creo que os he servido demasia-
do bien, excelencia, para que podáis 
desconfiar de Bempo. Además creo 
que esta noche os he hecho un servi-
cio, que no os hubiérais atrevido á es-
perar. 
—Sí, no esperaba ciertamente que 
fueras tan cobarde. 
—Os he hablado de un servicio, ex-
celencia. 
—¿Te "queda algo que decirme? 
—Sí, por cierto; y algo'que daros: 
algo que os llenará de placer. 
—Estás abusando del predominio-
que crees tener sobre mí, porque po-
sees un secreto mío, Bempo, y me im-
pacientas, y más pareces mi señor, que 
mi criado. 
—Bien sabéis, Angiolina, que ese 
secreto no ha salido de mi pecho-, y en 
cuanto á lo de impacientarse, no se 
cual de los dos se impacienta más. Pe-
ro concluyamos. Cuando acometimos 
al marqués, en el momento en que es-
te, con una vigorosa sacudida, se l i -
bertó de nuestras manos, dejó caer al 
suelo un papel que le había dado cier-
ta dama: yo túve tiempo de recoger 
el papel, mientras el marqués se de-
fendía, ó, mejor dicho, obligaba á de-
fenderse á mis tres camaradas: ese -
papel está aquí. 
Y Bempo entregó á Angiolina un 
papel arrugado. 
—¿Y qué es esto? dijo la princesa. 
—Leedlo, excelencia, leedlo y com-
prenderéis cuanto vale el papel que 
os entrego. Vale más que el marqués 
para vos: mucho más, porque ese pa-
pel es vuestra venganza. 
—¡Mi venganza! 
—Sí, porque ese papel es la des-
honra pública de la duquesa de la Ja- , 
rilla: deshonra confesada por ella mis-
ma: una revelación terrible escrita de 
su mano. 
Angiolina abandonó el huerto, pal-
pitante de ansiedad y entró en una 
habitación donde había luz, se acer-
có á ella y ley ó ávidamente el papel. . 
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Bempo la había seguido, y al escu-
char el grito de suprema alegría de 
la princesa, exclamó con acento pro-
fundo. 
—Satanás ha querido que Bempo 
te sirva mejor délo que esperabas. 
—-¡ Ah, Bempo, Bempo! ¡yo te amol 
-exclamó Angioiina arrojándose en los 
brazos del lazzaroni arrastrada por el 
horrible agradecimiento de su ven-
ganza satisfecha. 
Bempo la separó de sí asida por los 
hombros y la dijo con acento indefini-
ble, posando en ella una indefinible 
mirada. 
—Os engañáis, señora; vos no amáis 
ú Bempo: Bempo no se llama marqués 
*de la Guardia. 
Y volviendo la espalda á la prin-
cesa salió lentamente 'de la habita-
ción. 
—¡Ah! dijo Angioiina viéndole ale-
jarse: ¡tienes celos! ¡celos como yo! 
• ¡pues bien, sírveme para mi vengan-
za, aunque después te vengues de 
mí! 
Luego atravesó un corredor, entró 
en la cámara donde estaba Cisneros, 
que parecía aletargado, y se sentó en 
silencio.junto al lecho. 
CAPITULO XIV. 
DE, CÓMO SE CONJURABA TODO CONTRA EL 
EMIR DE LOS MONFÍES. 
Al día siguiente, muy temprano, ó 
por mejor decir, al salir el sol de 
aquel mismo dia, se notaba un gran 
tráfago en la casa del duque viudo de 
la Jar illa. 
Algunos criados se ocupaban en 
cargar cofres á la zaga de un enorme 
•coche de camino, y algunos lacayos 
armados á la gineta sacaban dé las 
caballerizas fuertes caballos: las lan-
zas de estos hombres se veian en un 
ángulo del patio, y del arzón poste-
rior de cada caballo, pendía un largor 
arcabuz. 
Todo parecía indicar que se prepa-
raba un viaje. 
La íasa estaba en movimiento de 
arriba á abajo,, á pesar de que aún no-
eran las ciuco de la mañana, lo'que 
nada tenía de nuevo, puesto que en la, 
casa de Yaye, todos incluso Amina, 
tenían la costumbre de levantarse muy 
temprano. 
Pero ninguna mañana como aque-
lla, había llamado la jóven á sus don-
cellas para que la peinasen y atavia-
sen á tales horas. Amina estaba sen-
tada delante de un magnífico tocador,, 
pálida y profundamente pensativa, y 
dos doncellas se ocupaban en trenzar 
sus largos cabellos, mientras otras 
preparaban un hermoso traje de ca-
mim. 
Ni una palabra se habló durante el. 
atavío de Amina entre ésta y sus don-
cellas: al fin, cuando el tocado hubo 
concluido, la jóven dijo á una de sus 
sirvientas: 
—Doña María; traed todos mis ves-
tidos de corte y de casa. 
La doncella á quien Amina &e ha-
bía dirigido salió. 
—Doña Ana, añadió Amina, diri-
giéndose á otra doncella; traed un co-
frecito que encontrareis en mi re-
trete. . . 
Salió la otra doncella. 
Poco después, casi todos los sillo-
nes del aposento estaban cubiertos 
por magníficos trajes, y sobre la me-
sa del tocador se había abierto un co-
frecillo lleno de joyas. 
Amina se volvió á sus doncellas, j 
las dijo: 
-—Amigas mías,, vamos á separar-
nos", sabe Dios por cuánto tiempo. 
—Pero, señora, dijo una doncella,, 
dondequiera que'vuecelencia vaya,, 
necesitará de nuestros servicios. s 
—Mi viaje es largo, y la vuelta-.. 
dudosa; dijo tristemente la jóven: em 
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ios lugares á donde voy, tengo ya 
preparada mi servidumbre. 
Guardó un momento silencio Ami-
na, y luego continuó: t 
—Estoy satisfecha de vosotras; me 
habéis, servido bien y quiero deja'ros 
un recuerdo mió. 
—¡Ali, señora! demasiado profun-
do nos los deja vuecelencia con sus 
bondades, dijo conmovida doña María. 
--Ahorremos las lágrimas, d i o 
Amina, procurando ocultar bajo una 
sonrisa su commoción, y aproveche-
mos el tiempo. Aunque nobles, sois 
•pobres; y siendo yo rica, no quicio, 
cuando voy á'separarme de vosotras, 
¡acaso para siempre, que quedéis suje-
tas á otra servidumbre, no tan bMn-
da quizá, como la que me habéis pr Ü-
¡tado. Mis ropas y las joyas que nso 
-diariamente, son vuestras. Aceptad-
las, más bien como el recuerdo de u-.a 
^amiga, que como el don de una se-
'ñora. 
Y Amina, en medio del asombro de 
las'doncellas, repartió entre ellas sus 
tragos y las joyas que contenía el 'o-
f recilio. 
Cuando éstuvo concluido el rep.ir-
to. Amina abrió el cajón de su tooa-
dor, y sacó de él cuatro pesadas bol-
sas de oro. 
—Torhad, las dijo, dando á <• da 
.una una bolsa: este es vuestro doto. 
—!Ah, señora! ¡cuanta bondtVl! -
—¡Como podremos olvidaros! 
—¡Qué noble y qué grande snis! 
exclamaron las doncellas. • 
—Basta ya; tomad doña María: ba-
jo esta llave, en un cofre que ha que-
dado en mi retrete, encontraréis una 
cantidad en oro, que repartiréis á las 
criadas, y adiós: mi confesor, á quien 
lie mandado llamar, me espera. 
. --¿Y no volveremos á ver á vuece-
lencia? 
—Acaso no nos veamos en la tie-
f ra, pero podremos vernos en el cielo. 
Y Amina abrazó y besó en la boca 
á cada una de aquellas hermosas jó-
venes, que más C[ue sus sirvientas ha-
bían sido Sus compañeras, y se sepa-
ró de ellas. Quedáronse las cuatro 
llorando, y Amina salió, conteniendo 
sus lágrimas; atravesó algunas habi-
taciones, y entró en una cámara don-
de la esperaba un anciano religiosa, 
de Atocha. 
—Fray Miguel, dijo la jóven ade-
lantando hacia el sillón donde el an-
ciano estaba sentado, y arrodillándo-
se á sus pies: absolvedme de un pecá-^  
do que no os -he confesado hasta hoy 
por pudor, y bendecidme por la últi-
ma vez. 
—¡Bendecirte por la última vez 
hija mía! exclamó el anciano pálido y. 
turbado: ¡absolverte de una falta que 
no me has confesado por pudor! ¿qué 
la í ta es esa, Esperanza? 
Un padre no hubiera mostrado más 
severidad ni más interés que el an: 
ciano religiosa en aquella pregunta. 
—¡Soy madre! dijo entre sollozos 
y ocultando su rostro entre sus manos 
Amina. 
El buen sacerdote alzó los ojos y 
las manos al cielo, y sus labios tré-
mulos murmuraron una oración1, bro-
taron lágrimas á sus ojos, y luego 
poniendo sus dos manos temblorosas 
sobre la cabeza de Amina, la dijo con 
voz cobarde, por decirlo así: 
—¿Sabe tu padre esa falta, hija 
mía? 
—La sabe y me envía lejos; muy 
lejos de'la corte para ocultar mi des-
honra. 
—¿Y tu padre te ha perdonado? 
— M i padre, como yo, se confor-
ma humildemente con la voluntad de 
Dios. 
—Y ¿no tiene reparación esa 
falta? 
— N i mi padre ni yo lo sabemos, 
padre mió. 
—Que te perdone Dios, pobre Es-
peranza, como tu padre y yo te per-
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donamoSj exclamó el religioso profun-
damente: yo, ministro del Altísimo, 
te absuelvo en el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo, y os 
bendigo á tí y á tu hijo. 
Después de haber hecho descender 
su perdón y la bendición de Dios so-
bre la cabeza de la jóven, el anciano 
religioso se cubrió el rostro con las 
manos. 
—¡Oh, qué desgracia! exclamó: 
¡qué desgracia, Dios mió! ¡una casa 
tan ilustre, una criatura tan caritati-
va, tan noble, tan religiosa, manci-
llada por el mundo! ¡Oh! ¡que Dios 
tenga misericordia para el causador 
de tantos males! ¡Que Dios le perdo-
ne, por que bien ha menester de su 
perdón! 
—¡Oh! ¡sí, padre! ¡rogad, rogad á 
Dios por él! ¡pedid á Dios que no ol-
vide jamás á la pobre mujer que tanto 
le ama! 
—Pero ese hombre... ¿por qué.no 
es ese hombre tu esposo? 
•—Os suplico padre que no hable-
mos más de esto: voy á marchar y 
tengo que haceros antes un sagrado 
encargo. 
t — ¡Un sagrado encargo! 
' —Sí; pienso hacer una donación á 
la santa casa de religiosas de Nues-
tra Señora de Atochs. 
—La casa de Atocha es rica, á Dios 
gracias, hija mia; destina más bien 
esa donación á los pobres. 
—Es que no he olvidado á las po-
bres, dijo Amina: tomad padre, tomad 
esta carta; por ella mi madre os en-
tregará tres mil doblones: los mil son 
para la santa casa de Atocha: los dos 
mil restantes para que los distribu-
yáis entre necesitados. 
El anciano tomó aquella carta con-
movido, y exclamó: 
—¡Ah! ¡eres buena cristiana y vir-
tuosa, hija mia, Dios te protejerá 
'—¡Ay padre! ¡harto más que otros 
que son muy desgraciados, necesito 
yo de la protección de Dios! 
Entre tanto y en otro aposento de 
la misma casa, pasaba una escena en-
teramente distinta de las sencillas que 
acabamos de consignar. 
Aquel aposento érala misma cáma-
ra donde la noche antes había recibi-
do el emir de los monfíes al príucipe 
don Carlos. 
Yaye se pasaba meditabundo y 
mostrando en lo contraído de su sem-
blante, una terrible irritación in-
terna. ' 
Con él, sentado en un sillón, había, 
otro personaje á quién hemos perdido 
de vista desde la primera parte de 
nuestro libro. 
Aquel hombre era el rey del desier-
to, Calpuc. 
La vejez se mostraba ya en sus ca-
nas y en las arrugas'de su semblante,, 
pero se conservaba en la apariencia-
fuerte' y robusto. 
Acababa de llegar de las Alpuja-
rras, llamado por Yaye, el día ante-
rior, y en el momento en que le pre-
sentamos á nuestros lectores, estaba 
silencioso y pensativo. 
—Todo me sale mal, dijo Yaye, pa-
rándose de repente: parece que Sata-
nás anda metido en mis asuntos: este 
viaje de Amina me contraría, y sin 
embargo es necesario: dentro de po-
co la deshonra la saldrá á la cara. 
—Has querido luchar con la astu-
cia, al mismo tiempo que con las ar-
mas, dijo Calpuc, y ante tu fuerza de 
voluntad se han puesto los inconve-
nientes de la vida. La fatalidad nos 
persigue, Yaye. 
— M i hija tiene un corazón de mu-
jer. • 
—Tuya es la culpa: ¿por qué la has 
puesto al paso del mundo tan hermo-
sa y tan incitante? Todo lo has sacri-
ficado á tu ambición, Yaye: sacrificas-
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"te primero á ia pobre doña Isabel de 
Váior; luego á mi hija,, á mi! pobre 
Estrella; después á la hija de mi hi-
ja , á mi pobre'Esperanza. 
^ — S í ; todo eso y mas he sacrificado; 
pero lo,he sacrificado á mi patria. 
—Tienes el grave defecto de oar á 
tus pasiones el pretexto de grandes 
pensamientos. ¿Qué has conseguido 
con presentarte en la corte de Uasti-
lia encubierto con el título que debis-
te á tu casamiento con mi hija? 
—He conocido que España es un 
jgigante enfermo, ün gigante que se 
hará pedazos, que no tiene fuerzas 
para resistir á todos los enemigos que 
le acoür -.en á un tiempo, lie logrado 
rebelar al príncipe contra el. rey. 
—Lo qae no pasa cié ser m horri-
ble crimen. 
—TraLaudóse de mis enemigos en 
nada reparo: todos ios medios de des-
truirlos son buenos para mí: además, 
-encubierto entre los cristianos, he io-
.grado introducir mi gente y( mi oro 
<entre ellos: mis moniies están en to-
das partes: en la servidumbre de pa-
lacio; bajo las banderas del rey, en 
España, en Flan des, en' Italia, en 
Francia, en Africa, en América; los 
hugonotes tienen cuanto oro y cuan-
tos avisos han menester; los riamen-
cos empiezan á corresponder á mis 
.esperaDzas, excitados por mis emisa-
rios y por mi oro, hasta el punto de 
que Felipe I I , creyendo poco fuerte 
la autoridad de su hermana la infanta 
doña Margarita deParma, envía á los 
Países Bajos al- duque cíe .Alba: el 
mando feroz de ese capitán brutal, 
acabará la obra que yo he empezado; 
la guerra crece en Méjico, y los mo-
riscos de Granada están ya en el Ca-
so de jugarlo todo á un envite: la in-
.surrección general contra España ame-
naza , y los enemigos deí opresor 
universal crecen: es verdad que he 
perdido la paz del corazón; que he en-
iodado á mi hija: pero Calpuc, el día 
de la venganza se acerca: Felipe I I 
está herido de muerte. 
—Nunca hemos pensado del mismo 
modo; si hubieras seguido mis conse-
jos, no hubiéramos sido más afortu-
nados de'lo que somos respecto al t i -
rano que nos oprime: pero al menos 
tendríamos la conciencia tranquila: no 
hubiéramos cometido crímenes, Yaye; 
no hubiéramos sacrificado alas dos 
prendas de nuestra alma. 
• —Sí, siempre hemos • pensado de 
distinto modo; por lo mismo lo mejor 
es que no hablemos más de tales asun-
tos. Lo que haya de suceder será. Va-
mos á lo que-importa. Todas nuestras 
joyas, todo nuestro oro, gran parte 
de nuestro tesoro, en fin, ha sido en-
cerrado en cofres, y va á partir con 
Amina. Para defenderla á ella y á 
esas riquezas, te acompañarán trein-
ta de mis bravos monfíes con nombre 
y traje castellanos; el waií que man-
da á esa gente y que te acompañará 
bajo él aspecto de mayordomo, es el 
Partal: ya conoces su valor de león y 
sus fuerzas de toro. Es además muy 
leal. Vais, pues, perfectamente ase-
gurados mi hija y tú. Cuando llegues 
á Granada, aunque allí no tenemos 
palacio, tengo ya preparada una her-
mosa casa que pertenece á Aben-
Aboo... 
—¡Aben-Aboo... ¡pobre joven! ex-
clamó Calpuc. 
—No hablemos ni una palabra de 
eso, esclamó con irritación Taye; Dios 
lo quiso... ó Satanás. La pobre Isa-
bel ha quedado reducida á muy poco; 
jamás he logrado que acepte nada de 
mi mano, y su hijo que ha perdido la 
mayor parte de los bienes de.... sil 
padre Miguel López, se ve hoy obli-
gado á alquilar á. los nobles que van 
á Granada su casa junto á san Miguel: 
yo he tomado esa casa. En ella pue-
des vivir con Amina todo el tiempo 
que pueda encubrirse su estado: des-
pués/cuando sea necesario, la lleva-
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rás á mi alcázar de las x\lpiijarras7 
•del que no saldrá hasta que pueda 
salir, si es que Dios quiere sacarla 
salva de esa dura prueba. Yo perma-
neceré en. la corte todo el tiempo qu% 
sea posible, y no iré allá sino para 
desplegar mi bandera y embestir, de-
cididamente con el cristiano." He he-
cho cuanto he podido hacer. Dios ha-
rá lo demás. Ahora silencio, siento 
que Amina se acerca. 
En efecto, poco después se abrió 
una puerta, .y Amina entró en la. cá-
mara de su padre. 
Venía profundamente tranquila. 
—Estoy dispuesta, padre mió, dijo. 
—Sí, abreviemos cuanto sea posi-
ble lo doloroso de esta separación, di-
jo Yaye besándola en ía frente: tu 
abuelo está dispuesto á acompañarte 
y todo está preparado. 
—¡Ah, padre mío! exclamó Amina, 
cayendo de rodillas; ¡perdonadme y 
bendecidme de nuevo, por si no nos 
volvemos á ver! 
—¿Quién-piensa en no volvernos á 
ver? exclamó Yaye levantando á su 
hija: ¿ni por qué he de negarte yo mi 
perdón ni mi amor, cuando lo que es, 
ha sido porque Dios ha querido que 
sea? Yo te amo y procuraré hacerte 
feliz. Amina; pero es preciso que lu-
chemos aún. Es preciso que nos sepa-
remos. . 
Amina se arrojó sollozando en los 
brazos de su padre. Calpuc miraba 
con un dolor profundo aquella escena, 
p—Vamos, tranquilízate, dijo Yaye: 
adivino lo que no te atreves á decir-
me. Yo velaré por don Juan, yo le 
amaré como á un.hijO) apesar de que 
pie ha hecho mucho daño. Ahora en-
juga tus lágrimas, tranquilízate y 
vamos. 
Amina hizo un violento esfuerzo so-
bre sí misma, y logró aparecer más 
tranquila: entonces Yaye. fué á una 
>de las puertas de la cámara. 
—¡Ola, Partal! dijo. 
Presentóse un hombre como áe 
treinta años; vestido de camino á la 
usanza de los hidalgos castellanos. 
—Baja y haz montar á la gente, le 
dijo Yaye. No olvides lo que te he en-
cargado. 
—No lo olvidaré magnífico señor. 
—Vé, nosotros te seguimos. 
Cuando Calpuc, Yaye y Amina, ba-
jaron al patio, encontraron montados 
á los lacayos y la servidumbre, silen-
ciosa y triste, agolpada á la puerta: 
se había hecho amar la joven de tal 
modo por todos, que su partida causa-
ba un sentimiento general. 
Sus doncellas, que la habían .espe-
rado en las escaleras, la siguieron 
hasta la carroza: el anciano religioso 
fray Miguel, estaba esperándola hu-
mildemente á la puerta. Un círculo de 
curiosos, aunque era muy temprano, 
se agolpaba en la calle para presen-
ciar aquella fastuosa marcha. 
Eepitiéronse los abrazos, las lágri-
mas de las doncellas, y las demostra-
ciones de afecto de la servidumbre: 
Amina entró en la carroza con Cal 
puc: poco después el pesado carruaje 
se puso en marcha escoltado por los 
lacayos. 
El duque se apartó con un movi-
miento brusco de la puerta, y se per-
dió en el interior de su palacio; las 
doncellas saludaron con sus pañuelos 
á Amina que asomaba la cabeza por 
la portezuela, y antes de que aquella 
cabeza se ocultase, el anciano fray 
Miguel la envió su última bendición, 
y se alejó todo lloroso y en paso tar-
do hacia su convento de Atocha. 
CAPÍTULO XV. 
CONTINÚAN LAS CONTRARIEDADES DEL EMIR. 
A l entrar en su cámara parecióle á 
Yaye que había quedado sole en el 
mundo; con su hija se alejaba por una 
parte su amor, por otra los proyectos 
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que más había acariciado: Yaye ha-
"bía arrojado á Amina al paso del 
mundo como nn hermoso instrumento 
tentador: había logrado irritar la lo-
cura de que hacía tiempo era víctima 
el principe don Carlos, y valiéndose 
de su ambición y dé su empeño por 
Amina, había logrado lanzarle de lle-
no en la senda de la rebeldía, 
• Yaye esperaba con razón, que hu-
yendo el príncipe á Flandes, ponién-
dose al frente de los flamencos rebe-
lados, creándole un partido aun den-
tro de la misma España, porque nun-
ca faltan ambiciosos que ayuden á los 
príncipes rebeldes; había esperado, 
decimos, que Felipe 11». demasiado 
ocupado en reprimir rebeldías, no pu-
diese acudir con fuerzas bastantes al 
reino de Granada, donde, en el mo-
mento preciso, debía levantarse por 
los moriscos el estandarte de su 
emancipación. 
Contaba con sus monfíes, fuertes, 
acostumbrados al peligro y á la fati-
ga, y bastante numerosos para po-
der apoderarse en un dia de Grana-
da: una vez dueños de la ciudad, le-
vantado el trono de la Alhariibra, des-
plegado el pendón del Islam sobre las 
torres de la alcazaba, degollaáos ó 
cautivos los cristianos, enteramente 
reconquistadas las Alpujarras y la 
Vega, era de esperar que el ambicio-
so Selim l í , sultán del imperio de 
Oriente, y sus tributarios el rey de 
Argel, y los reyes de Fez • y de Ma-
rruecos, se apresurarían á enviar á 
las costas de las Alpujarras sus ga-
leotas piratas henchidas de taifas de 
turcos, y áe los indomables hijos de 
las razas bereberes. Había momentos 
en que Yaye soñaba que, rey de Gra-' 
nada, avanzaba al frente de un innu-
merable y feroz ejército, sobre las 
ciudades de Andalucía, que todo ce-
día á aquella inundación de hombres, 
que salvaba los desfiladeros que se-
paran á Andalucía de |Castilla, y que 
arrojándose sobre ésta como una trom-
ba, se llevaba por delante villas y ciu-
dades, hasta ir á poner el estandarte 
del Profeta en una sola campaña, so-
bré las torres de la catedral de To-
ledo. 
Y como el que es ambicioso nuñca 
lo es á medias; como el hombre de ac-
ción confía más de lo que debiera en 
sus propios recursos y en su fuerza 
de voluntad, Yaye, creyéndose un hé-
roe, como Tarie-ebn-Ziak, ó como 
Abd-el-Eajman-ebn-Moavia, ó como 
Almanzor, tendía su soberbia vista á 
la inmensidad del porvenir, y no creía 
descabellado, el que, como en tiempos 
antiguos, volviese á ser España bajo 
su espada el poderoso califato de Oc-
cidente; que tal vez llegaría á con-
quistar la Europa, y llevar sus ban-
deras vencedoras á Constantinopla ? 
tornándose de este modo en conquis-
tador de los que le hubiesen ayudado, 
y después revolver sobre el Africa, 
sujetarla bajo su mano, y hacer del 
Mediterráneo un lago de su imperio. 
La ambición es una embriaguez, y 
nada tiene de extraño que el que se 
embriaga sueñe delirios: y hasta cier-
to punto no eran delirios los de Yaye: 
un poco de fortuna para ayudar á su 
genio, y sus sueños podían realizar-
se: el pueblo árabe se desarrolló y 
dominó en una considerable extensión 
del globo bajo el espíritu de la con-
quista; el Koram la prescribe: Dios, 
según los musulmanes, les había da-
do la espada para llevar adelante el 
conocimiento de Dios Altísimo y Uni-
co, sobre toda la tierra de los infieles; 
él pueblo árabe, fué indomable-, fuer-
te, mientras se le-condujo al combate, 
y solo empezó á desmembrarse, á co-
rromperse, á decaer, cuando, halaga-
do por el templado clima de España, 
trocó sus tiendas de piel de camello 
en suntuosos alcázares; cuando, en 
una palabra, se estableció: Yaye lo 
sabía demasiado: se lo había enseñado 
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la historia de las generaciones de 
•ocho siglos y Yaye se decía: yo no 
pararé, yo no reposaré mientras haya 
tierras que conquistar bajo el sol: si 
«1 valiente pueblo árabe hadesapareci-
do, queda en pié el pueblo moro, res-
plandece el imperio turco y el Dios 
Altísimo y Unico se adora en la ter-
cera parte del mundo; el Koram da el 
supremo poder al vencedor; pues bien, 
yo venceré porque quiero vencer. 
Pero Yaye no había contado con 
los acontecimientos, ni se había cono-
cido á sí propio: una tras otra contra-
riedad vinieron á demostrarle lo colo-
sal de la empresa que había embesti-
do; vió que tras largos afanes, sus 
monfíes estaban en el mismo estado y 
con la misma fuerza que á la muerte 
de su padre; que aquella niña, de 
quien había pensado hacer uno de los 
más poderosos instrumentos de sus 
proyectos, se había roto, por decirlo 
así, al ponerse en contacto con el 
mundo, vulgarizándose, como todas 
las mujeres, por el amor; que si bien 
había logrado empeñar por medio de 
ella al príncipe de Asturias en un ca-
mino de perdición, aquel principe era 
loco, débil, voluntarioso, la persona 
menos á propósito para poder apoyar 
en ella de una manera firme una em-
presa de importancia; comprendió, en 
fin, que había cometido crímenes es-
tériles; se sintió humillado delante de 
sí mismo, con la conciencia manchada, 
con el porvenir incierto, y por esto 
cuando entró en su cámara, le pare-
ció que se encontraba solo en el mun-
do, abandonado del cielo y de la tie-
rra, mientras Satanás le sonreía y 
ie mostraba con un dedo horrible la 
espantosa página donde estaban con-
signados sus desaciertos, muchos de 
los cuales eran horribles crímenes. 
Yaye se hallaba en un estado de 
exaltación espantoso: sus ojos, escan-
decidos, dejaban ver una expresión fe-
roz: ardía en ellos la fiebre y la rabia 
de la impotencia. Las figuras de tos 
tapices flamencos que adornaban k 
cámara, parecían agitarse, revolver-
se, cambiar de forma: parecíale que 
de en medio de un infernal torbellino, 
salían dos damas, hermosas aun, pe-
ro pálidas y con los ojos enrojecidos 
por un llanto continuo: la una resig-
nada y paciente, la otra iracunda y 
vengativa; cada una de ellas llevaba 
de la mano un hermoso mancebo y se 
lo mostraba: Yaye, horrorizado, ce-
rraba los ojos para no verlos, y sin 
embargo, á través de sus párpados 
cerrados los veía: cada uno de aque-
llos mancebos tenía impreso en la 
frente el estigma de fuego de una 
ambición insensata; alrededor^ de la 
cabeza de cada uno de aquellos man-
cebos, había una señal lívida, infla-
mada, como la que pudiera haber de-
jado en ellas el círculo candente de 
una corona: alrededor del cuello amo-
ratado de aquellos mancebos, había 
un dogal: en sus manos un puñal rojo 
y humeante. Tras aquellos mancebos 
conducidos por sus madres, marchaba 
una turba furiosa: mujeres, hombres, 
niños, ancianos, todos agitaban las 
cadenas de que iban cargados, todos 
miraban á Yaye, y todos le decían: 
—jTu ambición nos ha hecho es-
clavos! ¡por tu ambición nos vemos 
hambrientos, desnudos, desespera-
dos, sin padres, sin hijos, sin espo-
sos, lanzados del pueblo que nos vio 
nacer, vendidos como bestias, roba-
dos, degradados! jhas querido ser rey 
y nos has impulsado pensando en tu 
ambición, solo en tu ambición, á una 
empresa en que necesariamente de-
bíamos ser vencidos! ¡maldito, maldi-
to, maldito seas! 
Yaye veía todo esto en el fondo de 
su conciencia: un sentido íntimo, ese 
sentido misterioso, esa prodigiosa in-
tuición que tenemos en el fondo de 
nuestro espíritu y que nunca nos en -
gaña, le decía con el severo y horri-
21 
TOMO I.—PÁG. 322.—BIBLIOTECA DE EL DEFENSOR DE GRANADA.—LOS MOXFÍES 
ble acento de la verdad, que marcha-
Iba hácia un lago de sacgre; por eso 
los objetos, en los cuales se fijaba su 
•vista, tomaban formas, cuerpo, color, 
yida fantástica; su conciencia le traía 
su pasado y le presagiaba su porve-
nir; porvenir horrible, henchido de 
desgracias y de horrores, entre los 
cuales debía desvanecerse la última 
esperanza de los restos vencidos del 
pueblo moro español. 
Yaye quería en vano arrojar de sí 
el remordimiento, y el presentimien-
to, que le acometían inplacables: en 
vano quería atribuir aquellos pensa-
mientos, aquellas visiones á la per-
turbación de su espíritu, causada por 
el dolor de haber visto á su hija ale-
jarse de él, por necesidad, para encu-
brir su deshonra, con la frente baja y 
manchada, con el corazón ardiente y 
desgarrado. Cuanto más pugnaba Ya-
ye, por arrojar de si aquella terrible 
pesadilla que le combatía despierto, 
más y más se cocdensaba aquella pe-
sadilla y le acometía y le estrechaba. 
Hubo un momento en que, de en me-
dio de aquel horrible caos de fantas-
mas acusadoras, salió una mujer en-
vuelta en un sudario, desmelenada, 
lívida, anhelante: aquella mujer, á pe-
sar de su horrible estado y de su pa-
lidez cadavérica, era muy hermosa; 
aquella mujer, ó por mejor decir, su 
recuerdo, hizo lanzar un grito de es-
panto á Yaye, porque aquella mujer 
era su esposa, Estrella, la hija de 
Calpuc. 
—¿Y qué has hecho, qué has he-
cho de mi hija? gritaba aquel fantas-
ma acusador. ¡Tu desamor me secó 
las fuentes de la vida, y tu ambición 
ha muerto á mi hija, matándola el al-
ma! jYaye-ebn-Ai Hhamar! 
—¡Afuera, afuera, horribles visio-
nes! exclamó Yaye clavándose las 
uñas en la frente como si hubiera 
querido arrancarse de ella aquel in-
íierno, ¡afuera! Yo he heredado la 
venganza de tres generaciones, yo he 
bebido mezclada con lágrimas, la san-
cre de mi padre: yo escucho continua-
mente, despierto y dormido, en la so-
ledad y en medio del mundo los ge-
midos de dolor, y siento correr como 
un río, las lágrimas de millares de 
esclavos que todo lo esperan de mí. 
¿Qué importa que vosotros hayáis 
caído? ¿que tú, Estrella, hayas su-
cumbido, esposa abandonada, madre 
sin hija? ¿qué importa que Amina ha-
ya bebido toda la hiél que cabe en su 
corazón? yo marcho hácia adelante, 
poderoso y terrible como el huracán, 
y como el huracán no me detengo an-
te nada. ¡Mi ambición! ¡me acusáis de 
ambicioso! ¡y sin embargo, mi ambi-
ción es vuestro poder, vuestra liber-
tad y vuestra gloria, porque yo nada 
puedo ser sin vosotros! 
Y mucha fuerza "de voluntad tenía 
indudablamente Yaye dentro de su 
alma, porque logró dominar el vérti-
go, sus ojos perdieron su sangriento 
color y su expresión de tigre, domi-
nóse, hizo callar la voz de su concien-
cia y los latidos de su corazón, y su 
semblante volvió á mostrarse impasi-
ble y frío corno el de una estatua. 
Solo habían quedado en su frente co-
mo huellas de la tormenta las señales 
amoratadas que habían impreso en 
ella sus dedos. 
Sentóse en un sillón, respiró fuer-
temente, como quien descansa de uñar 
larga jornada, y su pensamiento, í ú o 
ya y calculador, volvió á su eterno 
objeto; á su lucha contra el rey de 
España, y contra sus reinos: lucha 
encerrada hasta entonces en el pen-
samiento de Yaye, pero que debía al-
gún día pasar inmensa y aterradora,, 
al terreno de los hechos, al campo da 
batalla. 
Pero parecía que la fatalidad per-
seguía á Yaye: la fatalidad preñada 
de sangre y crímenes que le perse-
guía, y que se le presentó de repente 
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'Ciiarido menos lo esperaba; en la per-
sona de Harum-el-Geniz, del valiente 
walí, su leal secretario, el que duran-
te veinte años le había servido con una 
fidelidad á toda prueba; el que poseía 
todos sus secretos, el que adivinaba 
todos sus dolores. 
Abrió silenciosamente la puerta de 
la cámara, y adelantó hacia el emir, 
sacándole de su distracción con el rui-
do de sus espuelas de alférez caste-
llano. 
Miróle profundamente Yaye, y en 
la expresión grave y triste de Harum, 
-comprendió que le traía un asunto 
importante. 
•—¿Qué me quieres? le dijo: no re-
cuerdo haberte llamado. 
—Hay momentos en que el siervo 
-tlebe llegar hasta el señor, y decirle 
aunque descanse entre ios brazos de 
la querida de su alma: levántate y 
despierta, toma tus armas y prepára-
te al combate. * 
Yaye se levantó como si le hubiera 
•despedido del sillón un resorte, 
—¡Al combate! ¿aquí ó allá? ¿en la 
corte del rey de las Españas ó entre 
las breñas de las Alpujarras? 
—No, no, poderoso señor; no son 
las armas que brillan entre la polva-
reda del combate las que debes tomar, 
smo las armas que matan en silencio 
y de una manera segura: las armas de 
la venganza. No vas á luchar contra 
un rey poderoso, ni contra un ejérci-
to valiente, sino c(Mitra una cortesa-
na y un bandido. 
—¡Angiolina! ¡Laurenti! exclamó 
el emir. ¿Y de qué modo? ¿cómo me 
provocan esos dos miserables?... 
—Anoche, ya tarde, un hombre 
que ha conocido á Farrix, á Abdelha-
mar, y á otros de los nuestros, que 
viven encubiertos en Madrid con nom-
bre y trage de soldados de la compa-
ñía de ginetes de don Luis Moneada, 
•se presentó á ellos en su casa de la 
-Cava Baja, y pidió á Farrix que, con 
algunos de sus camaradas y por al-
gún oro que les ofrecía, le acompa-
ñasen para una aventura. El oro dad» 
por ese hombre está aquí: 
Y Harum arrojó sobre la mesa del 
emir algunos doblones de á ocho. 
—¡Y bien! ¿tenemos algo que ver 
en esa aventura? 
—¡Oh! exclamó Harum con acento 
de amenaza. 
—Acaba de una vez Harum, excla-
mó impaciente el emir. 
—El desconocido, continuó Harum, 
llevó á Farrix y á otros tres á una 
casa en la cual entraron por el posti-
go de un huerto. 
—-¿Y qué casa era aquella? 
—Farrix me ha llevado hasta el 
postigo, y he reconocido por él, que 
la casa donde entraron, era la de la 
princesa Angiolina Visconti. 
—¡Ah! exclamó profundamente el 
emif. ¿Y qué iban á hacer allí? 
—De la casa sacaron una silla de 
manos y fueron con ella á la calleja á 
donde da el postigo de tu palacio, po-
deroso señor, de uno de los extremos 
de aquella calle, recogieron un hom-
bre herido, ie metieron en la silla de 
manos y le condujeron á casa de la. 
princesa, en la que entraron por el 
mismo postigo. 
—¿Y qué tenemos que ver nosotros 
con eso? 
—Es que hay más, magnífico se-
ñor: mientras el desconocido con dos 
de los nuestros conducían al herido á 
casa de la princesa, otros dos, Farrix 
y Abdelhamar, quedaron en un sopor-
tal frente al postigo de tu palacio, 
ocultos en la sombra y con encargo 
de observar cuanto sucediese. Poco 
después volvió el desconocido con los 
otros dos monfíes, y se ocultó bajo el 
mismo soportal. Según me había dicho 
Farrix, había luz en tu casa en mt 
mirador, y aquel mirador, era, á no 
dudarlo, del aposento de la sultana. 
Amina. 
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—Nada tiene de extraño que la 
sultana yelase, preparando su par-
tida. 
—Es que hay más que eso: antes 
del amanecer salió un hombre por el 
postigo, y después se abrió uno de 
ios balcones de los aposentos de la 
sultana, y por él se descolgó otro 
hombre á la calle. 
Irradiaron una mirada incalificable 
por lo feroz, los ojos de Yaye. 
—Farrix y sus compañeros mien-
ten, exclamó. 
—Si han mentido, mancillando el 
honor de la sultana, dijo Harum cuya 
mirada no se alteró, deben morir. 
—jQue mueran! ¿lo entiendes? que 
mueran y que mueran al momento, 
exclamó con voz cavernosa el emir. 
Pero... sigue, sigue relatando la im-
postura de esos miserables. 
—Farrix asegura que cuando aquel 
hombre estuvo en la calle, una mu-
jer vestida de blanco habló algunas 
palabras amorosas con el que había 
descendido, y le arrojó un papel. 
—¡Oh, miserables! y si era verdad 
ese dicho, ¿por qué no aseguraron á 
aquel hombre? ¿por qué no se apode-
raron de aquel papel? 
—Cabalmente, según dice Farrix; 
esta era la intención del que los ha-
bía conducido hasta allí, pero añade 
también, que aquel hombre era tan 
valiente y tan diestro que se les es-
capó. 
—¿Y no aconteció más? 
—No señor. Los cuatro monfies se 
despidieron del hombre que los había 
buscado, y que les encargó el secreto, 
y Farrix vino á avisarme. 
•—Paréceme que tú has creído esa 
impostura, Harum, dijo el emir fiján-
do en su confidente una mirada in-
tensa. 
—Hace tanto tiempo señor que te 
persigue la desgracia.... 
—Pero la desgracia ha respetado 
feasta ahora mi honra, Harum. No adi-
vino la causa, pero deben haber com-
prado á esos miserables para que me 
hieran en lo más profundo de mi al-
ma.... en mi hija.... acaso la prince-
sa,... pues bien.... es necesario que 
esos cuatro hombres no hablen. 
—No hablarán, señor. 
—Pero es necesaeio evitar escán-
dalos. Envíalos á las Alpujarras, j 
avisa para que cuando lleguen.... 
—Muy bien, señor. 
Quedó profundamente pensativo Ya-
ye durante algunos segundos. 
—Creo que la princesa Angiolina 
se vale para todos sus asuntos, de una 
especie de bandido romano. 
—Si señor. 
—Cuando te envié á Roma hace dos 
meses para que averiguases quién era 
esa princesa, me trajiste una relación 
escrita. 
—Esta relación debe estar en tu 
poder, señor. 
—Bien, bien: es necesario que ha-
gas venir al momento á ese hombre 
que sirve á la princesa. ¿Como se lla-
ma? 
—Andrea Bempo. 
—Pues bien, procura que ese homr 
bre venga al instante. 
—Muy bien, señor. 
—Vete. Y al momento, al momen-
to, eses cuatro monfíes á las Alpuja-
rras y un correo á caballo que les 
preceda. 
Harum se inclinó j salió. 
El emir permaneció algún tiempo 
como anonadado. Después hizo un 
poderoso esfuerzo para salir de su 
atonía, se levantó en fin de la mesa, 
y escribió lo siguiente con mano 
firme: 
«Señor marqués de la Guardia: os 
suplico que hoy mismo vengáis á ver-
me: espero que atenderéis mi súplica, 
y no me haréis dudar, negándoos, del 
afecto que creo inspiraros.—El du-
que de la Jarilla.» 
Yaye cerró esta carta y la entregó 
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á un lacayo para que la llevase á su 
destino. 
Dos horas después la carta le fué 
devuelta cerrada, tal como la había 
enviado, dentro de otra de don César 
de Arévalo que contenia estas solas 
palabras: 
«Señor duque: el loco de mi sobri-
no no parece en ninguna parte desde 
ayer, y como vuestra carta para él 
puedo ser iiilportarite, os la devuelvo 
temiendo que se extravíe. Vuestro 
más afecto criado.—Don César de 
Arévalo. 
El duque arrugó en un momento de 
cólera aquella carta. 
Luego envió cuatro ó seis de sus 
lacayos á que buscasen por todo Ma-
drid al marquesito. 
A las diez del dia el duque oyó pro-
nunciar con asombro á la puerta de su 
cámara á uno de sus sirvientes el 
nombre del señ®r principe Lorenzini 
Maffei que venia á visitarle. 
Yaye mandó que le introdujesen en 
su salón de recibo. 
CAPÍTULO X V I . 
^QüIÉN ERA EL PRÍNCIPE LORENZINI. 
Antes de entrar en la cámara donde 
le esperaba su visitante, Yaye le 
observó detenidamente tras las v i -
-drieras de una puerta. 
Vió un hombre como de cincuenta 
años, un tanto encorvado, más bien 
como por el exceso de una vida es-
tragada, que por los años, que no 
eran excesivos: tenía el pelo entreca-
no y un tanto largo y rizado, según 
la moda de los nobles italianos: lleva-
ba por autoridad una cadena de oro 
al cuello, y al costado una ligera es-
pada de corte. 
Este hombre se paseaba melita-
bundo á lo largo de la cámara, con 
las manos juntas á su espalda y sos-
teniendo en ellas una gorra de ter-
ciopelo. 
Durante algunos minutos Yaye le 
contempló con una mirada intensa, 
lúcida, dibujóse en sus labios una son-
risa de desprecio, y luego componien-
do su semblante y adoptando la ex-
presión más impenetrable, abrió la 
vidriera y entró en la cámara. 
Volvióse al saludo el príncipe, sa-
ludó profan dame ule á Yaye, y le dijo 
con un perfecío acento italiano, aun-
que en buen español: 
—Os suplico, señor duque, me per-
donéis si me he tomado la libertad 
de venir á vuestra casa, cuando nin-
gún antecedente media entre noso-
tros: apenas si nos conocemos de 
nombre. 
Yaye señaló un sillón al príncipe, 
que se sentó, acercó otro en el que se 
sentó á su vez, y prestó al príncipe 
una de esas atenciones que iuterro-
gan. 
El principe no se alteró en lo más 
mínimo por el silencio del duque, 
que era hasta cierto punto grosero, y 
añadió: 
—Esta mañana uno de vuestros 
criados ha dejado en la casa de mi es-
posa, es decir, en mi casa, un recado 
vuestro para cierto Andrea Bempo. 
Como en mi casa no se conoce á tal 
sujeto; como su nombre es italiano y 
poco ilustre por cierto; como, además, 
al volver de Italia he encontrado en 
mi casa ciertas singularidades... 
—¿Singularidades habéis encontra-
do en vuestra casa, señor príncipe? 
dijo acentuando fuertemente sus pala-
bras Yaye. 
—¡Oh! ¡sí! llegué á Madrid anoche 
muy tarde, y como no me gusta inco-
modar á nadie ni aun en mi misma. 
casa, me quedé en una de las posadas^ 
pero apenas amaneció, me trasladé át 
mi casa solo me gustan las 
sorpresas... porque amo entrañable-
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mente á mi esposa... que como sabéis 
sin duda... 
—Es una de las damas más her-
mosas, más nobles y más discretas 
que viven en la corte de España. 
—¡Oh, gracias! comprendereis, pues 
que yo ame á mi esposa. 
—jOh! lo comprendo demasiado, 
dijo Yaye con acento frío. Como que 
yo también, por más que no se lo ha-
ya dicho, la amo ¡oh! perdonad, 
pero vuestra esposa, príncipe, es muy 
peligrosa. 
—|Ah! ¡sí! dijo con una perfecta 
impertinencia Lorenzini; mi esposa 
tiene por destino el estar siempre ro-
deada de adoradores... lo que me lle-
na de orgullo, os lo aseguro; ¿pero 
qué decíamos? 
—Decíais que os agrada sorpren-
der á la vuelta de vuestros viajes á 
vuestra esposa. 
—¡Ah! ¡sí! por lo tanto siempre 
cuido de proveerme, á hurto, como si 
se tratase de un ladrón, de una llave 
de cierto postigo. Según mi costum-
bre, tomé el camino de mi casa, entré 
en ella furtivamente; adelanté por una 
y otra habitación de un piso bajo, y 
en una de ellas ¿qué creéis que en-
contré? 
—Una singularidad de esas á que 
se exponen los maridos que gustan de 
sorprender á sus mujeres. 
—En efecto, encontré una singu-
laridad de bulto, un hombre herido en 
un lecho, según supe después, y á mi 
esposa, bellamente ataviada, sentada 
junto á la cabecera de aquel lecho, y 
temiendo sobre la almohada. 
—¡Ah, ah! 
—¿Y qué creeréis que hice yo? 
—Indudablemente os fuisteis de 
puntillas para no ser sentido. 
—De ningún modo, desperté á mi 
esposa. 
— Y vuestra esposa... 
—Se arrojó en mis brazos como de 
costumbre, delirante de alegría y me 
colmó de caricias. Mi esposa me ama 
con toda su alma, pero es demasiado' 
caritativa, y esta era la causa de la 
singularidad, que al principio no com-
prendí, pero que después me fué ex-
plicada déla manera más natural. Mi 
esposa había encontrado á aquel hom-
bre, al célebre comediante Andrés 
Cisneros, en una palabra, herido gra-
vemente en una calle á que dá vues-
tra casa, y le había recogido. Esto es 
todo. Como después se ha buscado en 
mi casa á ese Andrea Bempo, á quien 
no conozco; como el señor Andrés Cis-
neros ha sido herido cerca de vuestra 
casa; como estos dos sucesos podían 
tener relación entre sí, me presente á 
vos, para serviros á fuer de hidalgo 
en lo que hubiéreis menester. 
Yaye cruzó una pierna sobre la 
otra, se echó atrás sobre el respaldo 
del sillón, y apoyando en sus brazos 
los codos y cruzando las manos dijo al 
príncipe con una sonrisa fría: 
—Vuestra esposa os engaña. 
Había en Yaye una decidida inten-
ción de provocar al príncipe. 
—¡Bah! dijo éste. Estoy seguror 
enteramente seguro de que no. 
—Os ha engañado al casarse con 
vos. 
—¡Bah! os afirmo qtie el engañado 
sois vos. 
—Os entregó una mano deshonra-
da por la desgracia y por la miseria, 
es verdad, pero al fin deshonrada. 
-—¡Bah! no conocéis la historia de 
Angiolina de Angiolina, á la que 
yo saqué de un convento para hacer-
la mi esposa. 
—Pues ved ahí; Angiolina Visconti 
se jacta con sus amantes, ó por mejor 
decir, con su único amante, de que si 
bien sois su esposo, no habéis sido^  
nunca su marido. 
—¡Ah! eso lo digo yo por todas 
partes; yo he preferido la ansiedad 
del deseo que no se satisface, al has-
tío del deseo satisfecho... y luego 
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ser esposo ele una mujer jóven, de 
brillante hermosura y virgen... 
—¡Virgen! exclamó profundamente 
Yaye. 
—Yo .gozo con lo extraordinario. 




—Es que vos ño sabéis mi histo-
ria. 
—Acaso, acaso. Acaso también se-
pa la de la princesa. 
—La historia de mi esposa es muy 
sencilla. Una vida de diez y seis años 
en un convento. Después diez años 
de matrimonio puro, sencillo, casto, 
de un matrimonio, como de seguro no 
ha habido, ni hay, ni habrá dos en el 
mundo. 
—Sin embargo, habláis de las cari-
•cias de vuestra... mujer. 
—Caricias de hermano y hermana. 
Un abrazo, un beso en la frente; hé 
aquí todo. 
—¿Con que, según eso, no conocéis 
la historia de vuestra esposa? 
—Sé la verdadera, pero ignoro la 
que puedan atribuirla. 
—Pues os voy á contar esa histo-
ria, verdadera ó falsa, y después os 
contaré... la vuestra dia por dia, ho-
ra por hora. 
—Os escucho, y si la historia es 
ingeniosa, os agradeceré el cuento... 
pero os pediré también que me reve-
léis el nombre de quien la ha inven-
tado. 
—Os lo diré antes, porque no me 
gustan las historias en cuya primera 
hoja no va el nombre del autor. Mu-
chas veces por el nombre del autor se 
juzga de la historia, y si este nom-
bre es bueno poco importa que la his-
toria sea mala. El autor de las dos 
que voy á referiros, es el mejor autor 
de historias que conozco, porque su 
autor es Dios. 
— ¡Ah, Dios! 
—Dios, ó lo que es lo mismo, la 
fatalidad. 
—Pues empezad y juzguemos del 
ingenio de Dios. 
—Permitidme: todas las historian 
tienen un prólogo. 
—¡Ah! y esta... 
—Lo tiene también. Este prólogo 
se refiere á la causa de que hayan 
venido á mis manos esas dos histo-
rias; la causa, ya os la he indicado: 
es el amor, el deseo, el empeño que 
me inspira vuestra esposa, ó por me-
jor decir, que me inspiraba cuando 
yo tenía dudas acerca de su proce-
dencia. 
—¿Dudas? todo el mundo sabe que 
es mi esposa. 
—Pero nadie conocía al tal esposo. 
Creo que yo soy el primero que tiene 
la dicha de conoceros. 
El príncipe se inclinó. 
—Por lo mismo, dudando de si se-
ría soltera, casada ó viuda, envié ha-
ce dos meses á Roma un sujeto muy 
apropósito para desenterrar historias, 
y provisto de oro suficiente para ello. 
Ese sujeto me ha traído las dos his-
torias que vienen á ser una misraa. 
He concluido mi prólogo y empiezo... 
—Os escucho. 
— ¡Ah! dijo el duque, me olvidaba 
del título: llámase, pues, la que voy 
á referiros, «Historia de una vengan-
za infame.» 
Después de estas palabras, Yaye 
cerró los ojos como para concentrar 
y ordenar sus recuerdos, y el prínci-
pe se colocó en la actitud de la más 
perfecta atención. 
Yaye empezó, al fin, de esta ma-
nera: 
—Nuestra historia principia en la 
cabeza del orbe católico, en Roma, 
en el verano de 1657, es decir, hace 
diez años. 
Por aquel tiempo había en Roma 
dos personajes notables. 
El uno era un famoso bandido de 
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la campiña á quien nadie conocía más 
qne por su terrible nombre: aquel 
nombre era Laurenti. 
La otra era una dama veneciana de 
diez y seis años á quien conocía todo 
el mundo, rftás que por el alto empleo 
que su padre desempeñaba en la corte 
pptificia, por su peregrina, por su 
niaravillosa hermosura. 
Esta dama se llamaba Angiolina 
Visconti. 
Su padre, Paolo Visconti, miembro 
de la poderosa familia de este título, 
se había visto obligado á huir de la 
justicia de la república de Yenecia, á 
causa de haberse visto envuelto en 
cierta conspiración de nobles contra 
el Estado. 
Paolo Visconti había logrado po-
nerse á salvo con una hija única, con 
Angiolina, de los esbirros de la sere-
nísima república, pero DO logró poner 
del mismo modo á salvo sus bienes 
que fueron confiscados. 
Aportó á Roma pobre, pero provis-
to del interés que inspira todo hom-
bre que ha luchado por la libertad de 
su patria, que ha sido vencido, y que 
vuelve las espaldas á sus hogares pa-
ra no volver más á ellos. 
Aumentaba este interés la belleza 
y la inocencia de Angiolina, pobre 
desterrada en la adolescencia, que se 
veía envuelta en las desgracias de su 
padre. 
Acogiósele bien por la nobleza ro-
mana, y especialmente por el papa, 
y con tanta mayor deferencia por 
éste, como que Visconti era persegui-
do por una república con la cual no 
se encontraba en la mejor armonía la 
silla pontificia. A fin, pues, de que 
Paolo Visconti pudiera vivir en Eoma, 
si nó de una manera opulenta, conve-
niente á su clase, le concedió el papa 
un alto oficio militar bajo sus bande-
ras. 
Nombróle, pues, coronel de su guar-
dia suiza. 
Entre otras ventajas, que á más de 
su pingüe sueldo y de su representa-
ción, gozaba el coronel de los suizos, 
eran no pequeñas, el vivir en un pe-
queño y bello palacio del papa junto 
al Coliseo y el uso de carroza y ser-
vidumbre, pagados por el tesoro pon-
tificio. 
Así, pues, Paolo Visconti podía sos-
tener á su hija en la posición de una 
ilustre dama. 
Visconti, que se había casado muy 
jóven, y muy joven había enviudado, 
era por los años de 1667 un hermoso 
caballero de treinta y cuatro años, 
galante como veneciano, altivo por su 
alcurnia y espléndido, cuanto se lo 
permitía su sueldo. 
Los dados y los naipes habían sido 
con él sumamente propicios, y había 
ganado enormes sumas, indemnizán-
dose casi por este medio, de lo que le 
había quitado su amor por las liber-
tades patrias. 
Así es, que se contaba más de una 
escandalosa aventura de amores, en 
que el coronel Paolo Vizconti había 
sido el galán afortunado, y no había 
marido, padre ó hermano que no le 
temiesen, si tenían hijas, esposas é 
hermanas bellas; sin embargo, Vizcon-
t i logró salir sano y salvo de una j 
otra aventura arriesgada, á lo que 
contribuyó no poco su fama de valien-
te y de diestro en armas. Esto, acre-
ciendo su soberbia, le impulsó á nue-
vas y cada día más arriesgadas em-
presas amatorias, hasta que, cansada 
la suerte de protegerle, le metió en 
una que debía decidir, no solo de su 
suerte, sino también de la de su hija. 
Cerca del palacio que habitaba Viz-
conti, entre este, y el Coliseo, en una 
linda casita de un solo piso, vivía una 
jóven llamada Fioreta, al solo cuida-
do de una anciana. Servíalas una vie-
ja criada, y nunca se había visto en-
trar en aquella casa un hombre, ni 
acompañarlas jamás nadie en sus bre-
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Tes salidas desde su casa á una igle-
sia próxima. Sin embargo, Fioreta, 
que vestía como una dama de la alta 
nobleza romana, era tan hermosa, tan 
Cándida y tan joven, que muchos no-
bles solicitaron sus favores, sin fal-
tar algún miembro del sacro colegio 
que no hubiera vacilado en compro-
>meter su alma, si le hubiesen mirado 
con amor los-negros ojos de Fioreta. 
Pero esta se mostraba inaccesible 
á los seguimientos, á las rondaduras 
y las músicas de sus numerosos ado-
radores, y había logrado adquirir una 
fama de insensible, de inespugnable, 
que el mundo galanteador la impuso 
el nombre de la mujer fuerte. 
Llegó esto á oidos de Vizconti, del 
hombre irresistible, del corruptor, 
por decirlo así, de Roma, y deseó co-
nocer á la tan ponderada y rigorosa 
hermosura. Eran vecinos, y esto no 
le fué difícil. Púsose al paso de Fio-
reta, engalanado con su ostentoso 
uniforme de coronel de los suizos; la 
vió, se enamoró perdidamente, la si-
guió á la iglesia; se puso continua-
mente á su paso, y no tardó en cono-
ser, que la para todas desdeñosa her-
mosura, era para él camino llano y 
abierto. Fioreta se había enamorado 
de Vizconti, con un amor tan puro, 
tan intenso, tan sublime, como era 
sensual y miserablemente ardoroso el 
de Vizconti. 
Por más que quiera guardarse á 
una mujer, no se guarda si ella no 
quiere guardarse: la iglesia á que la 
joven concurría era oscura: cambiá-
ronse billetes entre los amantes, y por 
ellos supo Visconti que era amado co-
mo jamás lo había sido, y que en la 
existencia de Fioreta había un miste-
rio que realzaba el valor que ya por 
su hermosura tenía sobradamente la 
'jóven. Este misterio consistía en que 
Fioreta no tenía padres conocidos, y 
además, en que una mano invisible y 
que debía ser inmensamente rica y 
poderosa la protegía, atendía á sa 
subsistencia de una manera expléndi-
da, y la procuraba cuantos goces ho-
nestos puede desear una jóven hon-
rada. Se le había dado una educación 
de princesa; se ponderaban las precio-
sidades que encerraba dentro de sí la 
pequeña casa en que vivía; sus trajes 
eran riquísimos y nobles, y en las 
grandes solemnidades públicas, se la 
veía cubierta de diamantea y broca-
dos, en una magnífica carroza dorada, 
tirada por cuatro caballos admirables, 
carroza que aparecía por sí misma, 
sin saber de donde venía, y que desa-
parecía sin que Fioreta ni su aya su-
piesen á donde iba. En cuanto al co-
chero y los lacayos eran mudos, siem-
pre que las dos mujeres trataron de 
indagar por ellos quién era aquella, 
persona misteriosa, que de una ma-
nera tal, cuidaba de la suerte de Fio-
reta. 
Todo esto lo supo Visconti, como 
he dicho, por las cartas de la jóven, j 
el misterio de su nacimiento, la opu-
lencia que la rodeaba, j el desenlace 
problemático que podía tener aquel 
misterio, irritaron su curiosidad, sus 
deseos, y aun su ambición. Porque no 
sabiendo quien era Fioreta, ¿no podía, 
suponerse todo? ¿Y quién sino un al-
tísimo personaje podía sostener tan 
ruinosos gastos? 
Visconti, pues, se empeñó y quiso 
á todo trance, llegar á la resolución 
de aquel problema. Compelió en una 
y otra enamorada carta á Fioreta, 4. 
que le concediese una cita, y esta al 
fin, se vió obligada á escribirle la la-
cónica carta siguiente: 
«Contentáos con amarme, sin espe-
ranza de obtenerme. Básteos saber, 
que yo os amo hasta el punto de no 
pertenecer á otro hombre, si nó pue-
do algún día ser vuestra. Yo no fal-
taré jamás á mi decoro, y me está 
prohibido de una manera misteriosa j 
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terrible disponer de mi mano.—Fio-
reta. 
Esta carta fué un nuevo combusti-
ble arrojado al empeño de Visconti, 
que juró pérecer ú obtener aquella 
dificilísima y misteriosa hermosura. 
Poco tiempo después de recibida 
esta carta de Fioreta, notó Visconti, 
que cuando seguía á la jóven á la igle-
sia, un hombre siempre embozado, á 
pesar de que era el tiempo de los ca-
lores les seguía á alguna distancia, 
entraba en la iglesia, se ponía en ace-
cho, y no desaparecía hasta que las 
mujeres habían regresado á su casa. 
Empezaba Visconti á impacientar-
l e con aquel espionaje descarado y 
tenaz, cuando un día encontró sobre 
la mesa de su aposento y sin que na-
die supiese por donde había entrado, 
«na carta concebida en estos térmi-
nos: 
«Sé que seguís obstinadamente á 
Fioreta, y que Fioreta os ama. Si la 
•amáis, será vuestra, pero para ello 
será necesario que déis á su hermano 
una muestra indudable d« vuestro 
amor. Para conocer las condiciones 
"hajo las cuales podréis ser su esposo, 
id esta noche, solo, á la vía Apia. 
Allí encontraréis al hermano de Fio-
Teta.» 
Inútil es decir, que Visconti no fal-
tó á la cita. 
Apenas había entrado en la vía 
Apia, cuando se le presentó el miste-
jioso embozado que se había consti-
do en su espía. 
El camino estaba desierto, y la 
luna blanqueaba las ruinas de los se-
pulcros romanos. El embozado hizo 
una seña á Visconti de que le siguie-
se, y este le siguió hasta un bosque 
cercano en el que se internaron. Allí, 
•en lo más oscuro del bosque, se detu-
TO el embozado, y, sin descubrirse, 
•dijo á Visconti con la voz dura é im-
periosa del que está acostumbrado á 
mandar despóticamente y ser servil-
mente obedecido: 
—Veamos si valéis lo bastante pa-
ra que yo os dé mi hermana. 
—Yo me llamo Paolo Visconti, di-
jo con orgullo el coronel de suizos del 
papa. 
Sé quien sois y me convenís, como 
hombre valiente y arrojado: porque 
me convenís, os daré mi hermana, si 
la merecéis, y lo que vale infinita-
mente menos que ella, tesoros inmen-
sos. Veamos si la amáis. 
—Indicadme vuestras condiciones.. 
—Vos me habéis dicho vuestro 
nombre, justo es que yo os diga e l 
mío: me llamo Giussepo Laurenti. 
Visconti dió un paso atrás asom-
brado: el misterio de la procedencia 
de Fioreta se desenlazaba de una ma-
nera inesperada. Quien protegía á la 
jóven, quien tenía sobre ella derechos 
indudables, era Laurenti, el terrible, 
bandido; el hombre á quien la justicia 
del papa no había podido castigar; el 
jefe de los invisibles que tenía cubier-
ta de espanto la campiña de Eoma. 
Esto, por otra parte, explicaba las in-
mensas sumas que se invertían para 
poner á Fioreta á la altura de la más 
rica é ilustre dama romana. 
Hubo un momento de silencio. 
—Paréceme que os falta valor, ca-
ballero Visconti, dijo sombríamente 
Laurenti. 
—No, no me falta valor, pero ex-
plicadme, aclaradme: vos sois herma-
no de Fioreta, pero, ¿quién es vues-
tro padre? 
—Ved que cuanto más os revele,, 
más grave será el peso del secreto 
que habéis de guardar, so pena de 
vuestra vida. 
—No importa. Hablad. 
— M i padre se llamaba Andrea Al -
berti. 
Dió otro paso atrás Visconti. Lau-
renti había pronunciado el nombre de-
otro terrible jefe de bandidos. 
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—No os asombre esto, dijo Lau-
renti; hace más de dos siglos que mi 
familia viene reinando de generación 
en generación sobre la campiña de 
Eoma. El padre educa al hijo, y el hi-
jo hereda al padre; nada más natu-
ral. 
—Pero la madre de Fioreta!... 
—Aumentemos la suma del secreto 
si os place La madre de Fioreta era 
una dama romana. 
—Su nombre. 
—Lo ignoro yo mismo. Mi padre al 
encargarme de la suerte de Fioreta, 
me dijo solamente: su madre era una 
mujer casada; una hermosa é ilustre 
dama. Yo la juré guardar como un de 
pósito sagrado su honor, y muero con 
su secreto. Pero á más de guardar su 
honor, la juré proteger á nuestra hija 
y hacerla feliz. Fioreta puede elegir 
libremente el claustro ó el matrimo-
nio, pero si eligiese este último esta-
do, no será su esposo sino quien sea 
bastante valiente y arrojado para 
partir con nosotros los peligros. Aho-
ra, bien, caballero Visconti, ¿amáis 
bastante á Fioreta para abandonar 
por ella vuestro bastón de mando, 
vuestra hermosa banda de coronel, y 
cambiar vuestro nombre de caballero 
en un nombre de bandido? 
—¿Es esa vuestra resolución irre-
vocable? 
—Es la voluutad de mi padre, á la 
que no faltaré en una sola palabra. 
—Pues os juro que Fioreta será 
mía á pesar vuestro. 
_ —Peor para los dos si eso sucede, 
dijo lacónicamente Laurenti. 
—Adiós, pues, rey de la campiña 
de Roma. 
—Adiós, señor coronel de los sui-
zos del papa; pero escuchad antes una 
palabra: me conocéis y todos los días 
me estrecháis la mano y me pedís por 
la salud en la corte de su Santidad. 
Adonde jugáis, concurro; en donde 
bebéis, bebo; lo que habléis resonará 
en mis oidos, porque soy uno de vues-
tros mayores amigos. He observado, 
que hasta ahora no habéis hablado ni 
una sola palabra con nadie acerca de-
vuestras pretensiones hacia Fioreta, 
y que no habéis mostrado ni una sola, 
carta suya. Seguid siendo prudente. 




—Me habéis dicho que os conozco». 
—Es cierto. 
—¿Que sois uno de mis mayores 
amigos? 
—Por tal me tenéis. 
—¿Que concurrís á donde concu-
rro? 
—Es verdad. 
—Sin embargo, yo no conozco vues-
tra voz. 
—Mi voz se desfigura al pasar por 
el hueco de mi antifaz de hierro. 
—Aclaradme... 
— N i una palabra más; adiós, 
—Esperad. 
—Adiós. 
—¡Por san Paolo mi patrón, que 
yo os haré esperar y daros á conocer! 
dijo Visconti desnudando su espada y 
acometiendo rápidamente á Laurenti. 
Este se hizo atrás de un salto, y 
lanzó un fuerte silbido. 
Instantáneamente, aparecieron sa-
liendo de detrás de cada árbol una 
multitud de hombres cubiertos coa 
antifaces y armados de arcabuces. 
Aquellos hombres rodearon al coro-
nel de los suizos del papa. 
—Guiad á ese caballero hasta la 
salida del bosque, dijo Laurenti á sus 
bandidos, perdiéndose en la espesura. 
Hasta mañana, caballero Visconti. 
Vióse este obligado á ceder, y ro-
deado de los bandidos, llegó hasta la. 
salida del bosque, y desde allí ganó 
la vía Apia y entró en Roma. 
En vano durante muchos días bus-
có Visconti en sus numerosos amigosr 
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uno que le presentase ni el más lige-
ro indicio del terrible bandido roma-
no. Creyó al fin, que aquello había si-
do una amenaza y una burla, y dejó 
de desconfiar de los que le rodeaban. 
En cuanto á Fioreta, su amor, ó 
por mejor decir, su empeño, se au-
mentó en proporción á las dificulta-
des. Habían cambiado una y otra car-
ta, pero "en ninguna de las suyas 
'había indicado Visconti á Fioreta lo 
que sabía acerca de su origen. 
Si las dificultades irritan al hom-
bre, puede decirse que irritan infini-
tamente más á la mujer. El amor de 
Fioreta so exaltó, y concedió á Vis-
conti lo que siempre se había negado 
á concederle: esto es, hablar con él 
•en las altas horas de la noche por las 
ventanas de su casa. Visconti, des-
pués de su primera entrevista de este 
género con Fioreta, esperó que se re-
velase de cualquier modo, si no la ven-
ganza, la cólera del terrible Laurenti; 
pero pasaron muchas entrevistas del 
mismo género, y ni recibió una sola 
carta ni el más leve aviso. 
Visconti empezó á burlarse para 
sus adentros del-rey de la campiña, y 
le despreció del todo cuando, entera-
mente rendida Fioreta, le concedió lo 
último que podía concederle: su pose-
sión completa. Todas las noches, una 
-escala llevaba á los brazos de Fioreta 
al afortunado Visconti, y el terrible 
bandido, el hermano protector, per-
manecía mudo. 
Sin embargo, un día, encontró Vis-
conti sobre la mesa, y sin que nadie 
la hubiese llevado, otra carta que con-
tenía las frases siguientes: 
«Todo lo sé. Gozad en secreto de 
Tuestra felicidad, y haced feliz á mi 
hermana, pero, ¡ay de vos si por un 
accidente natural, ó por una villanía 
vuestra, se hace pública su deshonra! 
.¡ay de vos, y ay de ella!-—Laurenti.» 
Visconti era un hombre que no te-
mía al cielo ni al infierno, y esta ame-
naza le irritó: .acontecía además, que, 
como su amor hácia Fioreta no había 
sido más que deseo y empeño, satisfe-
cho el deseo, hastiado de la pobre jó-
ven, necesitó satisfacer su vanidad de 
libertino, publicando su victoria sobre 
aquella mujer que había resistido las 
pretensiones de los hombres más pe-
ligrosos. Esta vanidad infame fué de-
sarrollándose en él, y al fin, un día, 
en una casa de juego, con ocasión de 
ponderar un nuevo enamorado los des-
denes de Fioreta, dijo: 
—¿Qué apuesta queréis hacer con-
migo, señores, acerca de esa mujer? 
—¿Pretendéis acaso haceros amar de 
ella? dijo un jóven caballero muy ami-
go de Visconti, llamado Marco Anto-
nelli. 
—No, no pretendo hacerme amar 
de ella, dijo Visconti, porque es mi 
querida. 
—¡Vuestra querida! exclamaron 
asombrados los circunstantes. 
—¡Vuestra querida! exclamó soltan-
do la carcajada Marco Antónelli. 
—Os reís de un modo muy imper-
tinente amigo mió, dijo Visconti pica-
do por la hilaridad de Antonelli. 
—¿Pues no queréis que me ría? 
Mientras no presentéis pruebas de 
vuestro dicho me reiré. 
—Es que pudiera suceder..!. 
—No debe suceder nada, dijo sin 
af ectars© en lo más mínimo Antonelli; 
si esa mujer es vuestra querida, no 
merece ser la causa de un rompimen-
to entre dos amigos, y si no lo es, 
merecéis en castigo de vuestra men-
tira que nos riamos de vos. 
—Y si presento la prueba? 
—Me comprometo á perder qui-
nientos escudos romanos, dijo Anto-
nelli. 
—Y yo otros tantos. 
—Y yo. 
—Y yo. 
—Y yo, exclamaron todos los que 
estaban presentes. 
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Visconti, salió y volvió poco tiem-
po después con las cartas de Fioreta 
que arrojó sobre la mesa, entre los 
dados y las botellas. 
Examináronse aquellas cartas; ellas 
probaban que Fioreta amaba á Vis-
conti; pero en ninguna de ellas había 
una sola prueba de que fuese su que-
rida. 
—Y bien, dijo Antonelii sin per-
der su jovialidad, aun no habéis ga-
nado un solo escudo: estas cartas 
prueban que sois más afortunado que 
otros: y digo prueban, porque no 
quiero haceros el agravio de creer que 
estas cartas sean falsas; pero de ser 
amado á poseer á la mujer que nos 
ama hay una diferencia incalculable. 
Así, pues, la apuesta queda en pié 
hasta que nos probéis que es vuestra 
querida Fioreta. 
—Una palabra señores. Ahora está 
la luna en creciente y las noches son 
muy claras: ¿sabéis alguno de voso-
tros dónde vive Fioreta? 
—Todos lo sabemos. 
—¿Sabéis dónde caen las ventanas 
de sus habitaciones? 
—Todos la hemos visto alguna vez 
en ellas. 
—Pues bien: si esta noche á las do-
ce, al hacer yo una señal véis que se 
abre una ventana de las habitaciones 
de Fioreta; si la véis á ella misma sa-
lir á aquella ventana, y arrojarme una 
escala, y después me véis trepar por 
ella, recibirme Fioreta en sus brazos, 
retirarse la escala y cerrarse silencio-
samente la ventana, ¿creeréis?.... 
—Creeremos que Fioreta es vues-
tra querida, y os envidiaremos Vis-
conti; pero habréis ganado la apuesta. 
—Sí, si, habréis ganado la apues-
ta dijeron todos. 
En efecto aquella noche se hizo la 
prueba: los amigos de Viseonti ocul-
tos en la sombra, le vieron entrar en 
las habitaciones de Fioreta. A l día 
siguiente todo el mundo supo en Bo-
ma que Fioreta era la querida de Pao-
lo Visconti. 
Sin embargo el terrible- bandido de 
la campiña permaneció mudo: pasaron 
días y días hasta uno en que tuvo lu-
gar un acontecimiento que heló la in-
solente risa de ia infamia, en los la-
bios del seductor de Fioreta. 
El suceso á que me refiero pasó dé-
la manera siguiente: 
Era una hermosa tarde de mayo. 
Angiolina Visconti había expresado á 
su padre el deseo de dar un paseo por 
la campiña; Visconti hizo preparar 
una carroza, se disculpó con su hija 
de acompañarla, y Angiolina salió de-
Roma, acompañándola solo en el exte-
rior el cochero y dos lacayos. 
Caminaban lentamente por la vía 
Apia: Angiolina, cuya alma aspiraba 
ya ese amor virgen que es el sueño de 
la adolescencia de las mujeres, Angio-
lina inocente y pura, miraba con de-
licia el hermoso cielo de Italia, per-
diéndose tras los horizontes azules, y 
la árida campiña por medio de la cual 
arrastraba su turbia corriente el Ti-
bor. 
Descendía el sol al Occidente; el 
día iba perdiéndose en ese poético-
tinte del crepúsculo vespertino tan 
bello y tan diáfano en la primavera-
de los países meridionales, y una dul-
ce melancolía inundaba el alma de la. 
jóven, cuando la carroza se detuvo de 
repente y uno de los criados asomó á 
la portezuela. 
—Si adelantamos más, excelencia, 
dijo el lacayo, se nos echará la noche-
encima antes de que lleguemos á la 
ciudad, y no es prudente.... 
—Seguid, seguid, dijo la jóven, que 
de lo que menos se acordaba enton-
ces era del terrible Laurenti ni de los 
bandidos. 
La carroza siguió adelante: muy 
pronto, traspuesto enteramente el sol, 
empezó la noche á invadir el opuesto 
horizonte. Angiolina entonces sintió-
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mi vago temor y mandó al cochero 
que se volviera. 
Volviéronse en efecto. Eoma se 
veía á lo lejos perdida iras la vaporo-
sa neblina, y quedando mucho cami-
no que andar para llegar á la ciudad. 
El cochero azotó á, ios caballos que 
partieron al galope: á pesar de esto 
era ya de noche y quedaba mucho es-
pacio para llegar á los arrabales. 
De improviso el coche se detuvo, y 
antes de que Angiolina pudiera pre-
guntar la razón, se abrió la portezue-
la y entró un hombre, vestido ente-
ramente como los aldeanos de la cam-
piña, y cubierto el rostro con un 
cumplido antifaz: aquel hombre lleva-
ba á la cintura un puñal y un par de 
pistolas. 
Angiolina solo tuvo tiempo para 
¡oír que aquel hombre decía: 
—¡Al bosque! 
Y se desmayó. 
Cuando volvió en sí se encontró en 
un lecho en un aposento densamente 
-oscuro. Un hombre la estrechaba en-
tre sus brazos Aquel hombre preva-
liéndose de su desmayo la había des-
honrado. 
Angiolina notó con terror, con el 
terror del pudor, que estaba medio 
desnuda. 
Gritó, quiso resistirse, arrancarse 
de los brazos de aquel hombre, pero 
aquel hombre la retuvo entre ellos y 
la dijo con acento terrible. 
—Vuestro padre ha deshonrado á 
mi hermana, y yo empieza á vengar-
me deshonrándole en su hija. 
Roma entera, supo por íos criados 
á quien Laurenti había dejado en l i -
bertad, que Angiolina Visconti, la 
noble hija del señor coronel de los 
suizos del papa, había sido robada por 
los bandidos de la campiña. 
Visconti sintió en medio del cora-
zón la venganza de Laurenti; salió á 
la campiña, le llamó á voces en el mis-
mo lugar donde había hablado con él 
algunos meses antes; pero nadie res-
pondió á las voces del desolado padre, 
que al íin era padre Visconti. Pidió 
licencia al papa para revolver con sus 
suizos la campiña y no logró ver un 
solo bandido. A los quince días, per-
dida casi la esperanza, se fué á bus-
car su último consuelo junto á Fiore-
ta y la dijo: 
—Es necesario que nos casemos: 
tu hermano sin duda nos escucha: 
pues bien, yo acepto todas sus propo-
siciones: sí, yo acepto todas tus pro-
posiciones Laurenti, seré bandido, 
verdugo, si quieres, pero vuélveme 
mi Angiolina. 
—Vuélveme tú la honra de mi her-
mana, dijo una robusta voz á tiempo 
que se abrió una puerta y apareció 
un hombre. 
Fioreta dió un grito agudísimo y 
se desmayó. 
Visconti dió un paso atrás helado 
de espanto. 
El hombre que tenía delante pi-
diéndole la honra de su hermana era 
uno de sus mayores amigos. 
—¿Marco Antonelli! exclamó. 
—No, Laurenti el bandido, Lau-
renti, que se venga, destrozándote el 
corazón, deshonrando á tu hija, como 
tu se lo has destrozado, deshonrando i 
su hermamana: ahora defiéndete, in-
fame, defiéndete porque entre noso-
tros se ha colocado tu infamia y no 
puede haber más que odio y sangre 
entre los dos. 
Al día siguiente se encontró junt* 
al Coliseo ei cadáver de Paolo Viscon-
t i atravesado á estocadas, y sobre él 
un cartel en que se leía en letras enor-
mes: 
«Laurenti, hermano de la hermosa 
Fioreta ha hecho este cadáver.»_ 
La casas en que había vivido Fiore-
ta estaba completamente abandonada. 
—¿Y sabéis vos príncipe, dijo Ya-
yo, mirando profundamente á Loren-
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mm Maffei, lo que se hizo de la pobre 
Flore ta? 
—¡Qué! ¿no lo sabéis? dijo con la 
más ingénua curiosidad el príncipe; 
pues ved ahí que falta á vuestra his-
toria una noticia esencialísima. 
—Lo que fué de Fioreta no lo sabe 
nadie, porque Laurenti á nadie se lo 
dijo. 
—¿Y cómo, cómo, dijo el príncipe 
con una curiosidad creciente; cómo 
fué á parar Angiolina al convento 
donde j o la conocí en Nápoles? 
—Se ignora también, porque á na-
die lo ha dicho tampoco Laurenti. Pe-
ro lo que se sabe de seguro, es, que 
al fin, por una traición de uno de los 
bandidos de Laurenti, fué descubier-
ta su guarida, exterminada su cua-
drilla de malhechores y él.. . . 
—¿Y él?... 
—Hay quien cree que acaso quedó 
entre los cadáveres de los bandidos 
que murieron defendiéndose, porque 
no se le oyó nombrar más en las in-
mediaciones de Eoma. 
—Pues habéis burlado mis espe-
ranzas, duque, en cuanto á la histo-
ria del bandido. Debía ser curiosa. 
—Pues voy á contárosla en dos pa-
labras: el bandido está ciegamente 
enamorado de Angiolina que no le co-
noce: el bandido sigue á Angiolina 
por todas partes bajo el nombre de 
Andrea Bempo: Andrea Bempo no es 
otro, pues, que Laurenti, hombre fe-
cundo en disfraces, y que sabe va-
riar de rostro como de vestido y de 
edad como de lenguaje: que unas ve-
ces se llama Bempo, otras don Diego 
de Zayas, y pasa por caballero espa-
ñol, como en Roma bajo el nombre de 
caballero romano pasaba por Marco 
Antonelli: Laurenti, en fin, esposo 
enamorado de Angiolina, esposo des-
preciado por Angiolina, que se llama 
el príncipe Lorenzini Maffei. 
< Mudáronse mstantáneameute al oír 
-estas palabras, la mirada, la actitud 
y la expresión del príncipe; irguiósef 
centellearon sus ojos, temblaron d& 
cólera sus labios y se puso de pié 
buscando un objeto entre su justillo 
de terciopelo. , 
El duque no se movió de su sillón. 
El príncipe, ó Laurenti, ó Bempo,. 
aquel singular personaje, en fin, sea. 
que le dominara la imperturbabilidad 
de Yaye, sea que fuese demasiado va-
liente para cometer un asesinato, sea 
por otra causa cualquiera, retiró la 
mano de su jubón entreabierto, y se 
sentó de nuevo. 
—¿Con que lo sabes todo? exclamó 
con acento convulso por la cólera: con. 
que sabes, que esa mujer á quien 
elegí en mal hora para instrumento de 
mi venganza, me esclaviza, se burla 
de mí, me trata como un perro cuan-
do me cree Bempo, y me deshonra 
creyéndome el príncipe Lorenzini Maf- • 
fei. ¡Oh! no importa: yo sé también 
que tú, bandido como yo, emir de los 
Monfíes de las Aipujarras, estás he-
rido en el corazón, deshonrado en tu 
hija, como yo estoy herido en el co-
razón, deshonrado en mi esposa, por 
un mismo hombre, por el marqués de 
la Guardia. ¡Oh! secreto por secreto, 
monfí; y puesto que necesitamos ven-
garnos... 
—¿Y qué culpa tiene el marqués de 
la Guardia, dijo imperturbable el du 
que, de que le haya amado mi hij-a, 
de que le haya amado Angiolina? 
—El marqués no la ama, exclamó 
con sarcasmo Laurenti; el marqués la 
ha tomado como instrumento para dar 
celos á tu hija y lo ha consegui-
do 
—Escucha Laurenti, dijo Yaye le-
vantándose y asiendo á Bempo de un 
brazo con la fuerza de un gigante. 
Estás en mi poder. 
—¿En tu poder yo? exclamó el 
bandido pretendiendo en vano des-
asirse. 
—A donde quiera que vayas, donde 
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quiera qne te ocultes, allí te encon-
trará mi mano. No lo pruebes, por-
que serías vencido en la prueba. En 
cualquier terreno que elijas te haré 
pedazos si te niegas á servirme. 
•—Yo no he servido á nadie más 
que á esa mujer... 
—A quien no debiste deshonrar, á 
quien no has debido servir. 
—Tú has prostituido tu hija al 
príncipe don Carlos: tú te has visto 
obligado á apartarla de la corte, para 
que la corte no sepa tu deshonra. 
—¡Laurenti! exclamó el duque de 
la Jarilla echando á su vez mano á su 
daga. 
—¡Laurenti es siempre el indoma-
ble rey de la campiña de Roma! con-
testó sin inmutarse el bandido: Lau-
renti desprecia el furor del emir, co-
mo antes el emir de los monfíes ha 
despreciado el furor de Laurenti. 
Yaye dejó la daga, soltó á Laurenti 
y se sentó de nuevo en el sillón. 
—Quiero que me digas, cómo has 
sabido mi nombre, exclamó después 
de unos instantes de silencio, reco-
brando enteramente su calma. 
—En Granada hay muchas perso-
nas que saben la interesante historia 
de la hija y de la nieta del duque de 
la Jarilla: como en Roma hay otras 
que saben la historia de Paolo Viscon-
t i : además como hubo un bandido que 
vendió en Roma á Laurenti, hubo 
también en Granada un monfí que 
vendió al emir délas Alpujarras,... 
Habían pagado á peso de oro, ó por 
mejor decir, el alcalde de casa y cor-
te que había tomado la delaración del 
monfí traidor, prefirió vender aque-
lla declaración enriqueciéndose, á ser-
"vir al rey denunciando al falso cris-
tiano, al falso duque: pero el juez se 
quedó con copia de la declaración por 
si alguna vez necesitaba algún dine-
ro, y se la vendió á Laurenti el ban-
dido, que sabe, andar sin perderse por 
mi laberinto y llegar al fin, solo con 
que coja el cabo de un hilo: esa decla-
ración existe.... y acaso acaso esté á 
estas horas en poder del rey. 
Yaye se puso letalmente pálido, 
sus ojos inyectados de sangre roda-
ron en sus órbitas y desnudó su daga; 
pero en aquel momento un resplandor 
vivísimo le cegó y luego.... luego no 
sintió nada... 
Cuando volvió en sí, se encontró en 
un lecho: sintió una pesadez inexpli-
cable en la cabeza, se llevó las manos 
á ella y encontró un vendaje: revol-
vió los ojos en torno suyo y se encon-
tró en un calabozo; movióse y sintió 
que sus pies estaban sujetos por un 
par de grillos. Yió junto á sí un hom-
bre de aspecto rudo y quiso pregun-
tarle: pero se sintió débil y las pala-
bras se ahogaron en su garganta. 
Aquel hombre pareció comprender 
el deseo de Yaye y le dijo como si es-
te le hubiese hecho una pregunta: 
—Habéis sido herido en vuestra 
casa de un pistoletazo en la cabeza 
por el príncipe Lorenzini Maffei, se-
gún han declarado vuestros criados; 
el príncipe ha desaparecido: estáis 
preso en el Santo Oficio por hereje, 
sacrilego y traidor al rey y sí no mo-
rís de la herida, moriréis quemado en 
auto público del Santo Oficio de la 
general Inquisición. 
Yaye á falta de voz, dio á aquel 
hombre con una expresiva mirada las 
gracias por su noticia, y luego, ence-
rrándose en su pensamiento, exclamó 
en el fondo de su alma: 
—¡Satanás se ha conjurado con-
tra mí! 
CAPITULO X V I I . 
COMPLICACIONES. 
Algunos días después de los acon-
tecimientos que dejamos relatados es-
taba Madrid profundamente conmovi-
do en sus dos círculos cortesanos, el 
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alto y el bajo; algunas noticias ex-
traordinarias habían ido circulando de 
boca en boca, agravándose más, á me-
dida que se sucedían. 
Primeramente, la hermosa duque-
sita había desaparecido de la corte sin 
despedirse de nadie, y sin que nadie 
supiese á dónde había ido. 
En segundo lugar el hidalgo don 
César de Arévalo, tutor del marque-
sito de la Guardia, andaba desolado 
por calles y plazas, tabernas y gari-
tos, mancebías y palacios, en busca 
de su sobrino que también se había 
perdido. Ayudábale en su ardua em-
presa, Peral villo, lacayo favorito y 
confidente del marqués, mozo despier 
to y de puños, á quien no hemos teni-
do ocasión de citar hasta ahora, y se-
ñalado con un profundo chirlo en la 
cara, pero no por eso feo, ni desgra-
ciado, respecto á ciertas princesas de 
vida airada. Ni el tic ni el lacayo ha-
hían podido ponerse sobre el rastro 
del marquesito. 
Además de esto y de que los acon-
tecimientos que vamos á relatar, fue-
ron los que más impresión causaron 
en la corte, el mismo día de la salida 
de Amina de Madrid, á la hora de la 
audiencia, apareció fijado en la mam-
para de la antecámara pública de pa-
lacio, un papel en forma de carta, es-
crito, al parecer, por una mujer, con 
señales de haber estado arrugado, y 
vestigios de lágrimas, en que se leían 
«stas palabras. 
«Don Juan de mi olma: hay cosas 
que el pudor impide á una mujer re-
velarlas ni aun á su mismo esposo, 
fcro es preciso que sepas qué alienta 
en mis entrañas un hijo de nuestro 
«mor. Tu Esperanza.» 
Por debajo estaba, pegado asimis-
mo, otro papel escrito también al pa-
recer por otra mujer, en que se leía 
en letras gordas: ' 
«La esperanza de este don Juan, 
*s la hermosa duquesita de la Jarilla, 
y el alma de esta Esperanza es el 
marquesito de la Guardia.» 
El escándalo era soberano y debía 
retumbar de una manera impondera-
ble: antes de que un hugier arrancase 
estos dos papeles y los entregase al 
gentil hombre de cámara de servicio, 
ya se habían sacado cien copias por 
los curiosos, y ya aquellos curiosos 
se habían esparcido por Madrid, lle-
vando consigo el escándalo. 
Pero no era esto solo. 
Aquellos dos carteles fueron entre-
gados al rey que despachaba á la sa-
zón con el cardenal Espinosa. 
Felipe I I leyó letra por letra los 
dos escritos, meditó algún tanto so-
bre ellos, y luego dijo posando una 
mirada glacial en el cardenal secreta-
rio: 
—Que se averigüe á todo trance 
quién ha puesto estos carteles en pa-
lacio, y averiguado y probado que sea? 
que le ahorquen secretamente sin dis-
tinción de clase ni persona . 
El cardenal dió las órdenes opor-
tunas, y á poco volvió trayendo un 
pliego en las manos. 
—^Qué es eso? preguntó el rey. 
—'Se ha encontrado este pliego en 
una de las habitaciones bajas del al-
cázar, donde han debido arrojarle por 
una reja, con sobre á vuestra [majes-
tad. L á ' i l i 
Tomó el rey el pliego. 
Sobre su nema se leía* en letra 
exactamente igual á la que había es-
clarecido de una manera tan infame 
la carta de Amina al marqués: 
«Ai católico y justiciero rey de las 
Espíiñas.» 
El pliego era voluminoso. 
Contenía las pruebas que contra 
Yáye poseía la princesa Angiolina: 
la historia del casamiento del emir 
con Estrella, la muerte del anterior 
marqués de la Guardia, la declaración 
del raonfí traidor, y además la para 
el rey terrible revelación de que su 
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hijo el principe don Carlos le hacía 
traición conspirando contra su per-
sona. 
«Y tenga en cnenta vuestra ma-
gestad, concluía la carta, que el hom-
]3re de quien se trata, es poderoso, 
rico, más rico que vuestra magestad, 
j que si vuestra magestad tiene en 
su corte un ejército, en la corte tiene 
también ese^  hombre un ejército de 
monfies disfrazados.» 
Solo por el cuidado con que don 
Felipe leyó aquel proceso, que tal lo 
parecía el contenido del pliego, pudo 
traslucir Espinosa que se trataba de 
«n asunto de gran importancia: el 
rostro del rey había permanecido im-
pasible. Después que los hubo leido y 
releído, dobló de nuevo aquellos pa-
peles, los puso bajo su libro de devo-
ciones, y dijo al cardenal: 
—Que me llamen con urgencia al 
marqués de ios Vélez. 
Después se puso á hojear algunos 
memoriales, y cuando volvió el carde-
nal le dijo: 
—Sigamos en el despacho de In-
dias. 
Rey y secretario siguieron en el 
despacho. 
Como á las once del día un gentil 
hombre anunció á don Luis Fajardo, 
marqués de los Véiez, que fué intro-
ducido. 
El rey despidió al cardenal y se 
•Quedó solo con el marqués, á quien 
ni miró ni dijo una sola palabra. 
El rey escribía. 
—Tomad y cumplid inmediatamen-
te esta orden, adelantado, dijo el rey 
entregando al marqués de los Vélez 
>el papel en que había escrito. 
Don Luis hincó una rodilla para to-
mar el papel, alzóse después, saludó 
profundamente al rey y salió. 
A l llegar á la antecámara, el mar-
qués de los Vélez se detuvo, y ocul-
tando la orden en el hueco de su go-
rra, la leyó; decía así: 
«El rey.—A nuestro muy leal va-
sallo don Luis Fajardo, marqués de 
los Vélez, adelantado en el reino de 
Marcia.—Hacéos acompañar de nues-
tra orden de un alcalde de casa y cor-
te y de un secretario. Tomad asiíüs-
mo de nuestra orden, treinta alabar-
deros y un alférez de nuestra guardia 
suiza; id con esta gente á la casa de 
don Juan de Andrade, duque viudo de 
la Jarilla, grande de España, y pren-
dedle muerto ó vivo. Mandad al alcal-
de en nuestro real nombre, que haga 
inventario áe los papeles del duque, 
y de cua*ff> hubiere en su casa, que 
la desocupe, que selle los armarios, 
cajones y puertas, y que ponga un 
cartel en la puerta en que se conmine 
con pena de la vida al que pretendie-
re penetrar en dicha casa. Preso que 
sea el duque, le conduciréis á la cár-
cel áel Santo Oficio, que tiene en 
nuestra córte la Inquisición del arzo-
bispado de Toledo, y mandaréis, so 
pena de la vida, que nadie hasta nues-
tra órden comunique con el preso. 
Del cumplimiento de esta me respon-
déis como vasallo.—De nuestro alcá-
zar de Madrid á los cinco días del mes 
de julio de 1567.—Yo el rey. 
El marqués de los Vélez^ palideció 
primero, arqueó las cejas, y después 
se encogió de hombros, y sobre la 
marcha empezó á cumplimentar la or-
den del rey. 
A las doce en punto, llegaba acom-
pañado de un alcalde de casa y corte, 
de un secretario, de algunos alguaci-
les y de un alférez y cincuenta ala-
barderos suizos á la casa de Yaye. 
Cercóla á la redonda, tomó las salidas 
y se hizo anunciar á Yaye de órden 
del rey. 
Pero encontró la casa en la mayor 
consternación: los criados iban de acá 
para allá, y no sabían qué hacerse; 
al fin vino á sacarse en claro, que 
aquella mañana había entrado á visi-
tar al duque un caballero que decía 
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llamarse el príncipe Lorenzini Maffei, 
que después de largo tiempo que el 
duque y el príucípe estaban encerra-
dos, se habla oido un, tiro en la cáma-
ra del duque; que el príncipe había 
desaparecido en el primer momento 
de sorpresa, y que. acababan de encon-
trar al duque en su cámara, sin cono-
cimiento y con la cabeza atravesada 
de un tiro. 
El marqués se hizo conducir hasta 
Yaye de órden del rey; en vista del 
deplorable estado del emir, se llama-
ron doctores, y estos declararon que 
tal como se encontraba el herido era 
expuestísimo para su vida, el que se 
trasladase á ninguna parte. El mar-
qués de los Yélez fué con estas noti-
cias al rey, pero el rey mandó que se 
curase en su casa al duque, y que des-
pués, fuese cual fuese su estado, se 
le condujese de la mejor manera posi-
ble á la cárcel del Santo oficio. Asi-
mismo mandó que se prendiese al 
príncipe Lorencini Maffei. 
Hízose á Yaye la primera cura, sin 
que volviese en sí, después de lo cual 
fué puesto en una silla de manos y 
llevado á la prisión. 
En seguida el marqués de los Vé-
lez, se presentó en la casa del prínci-
pe Lorenzini; salióle al encuentro An-
giolina que se mostró profundamente 
admirada de que un caballero tan ga-
lante como don Luis Fajardo fuese á 
visitarla al frente de la justicia, y 
acompañado de un tan respetable res-
guardo de alabarderos reales. 
—El rey lo manda, hermosa seño-
ra, dijo con galantería el marqués, y 
me veo en la dolorosa pero imprescin-
dible necesidad deprenderá vuestro 
esposo. 
—Pues os desafío á que le pren-
dáis, dijo riendo Angiolina: aunque 
trajérais con vos, señor don Luis, to-
dos los ejércitos de su magestad, se-
ría imposible prenderle. 
— i Imposible porque le guardáis 
vos! dijo sosteniendo su galantería el 
marqués. 
—Yo soy muy débil guarda contra 
el rey, dijo Angiolina, pero la impo-
sibilidad de que prendáis á mi esposo 
consiste... en que no está en España. 
—¡Oh! ¿no está en España el señor 
príncipe? 
—No, no por cierto; está en Vene-
cia, donde procura porque la repúbli-
ca me devuelva los bienes que en otro 
tiempo confiscó á mi padre. 
—¡Ah! ¿con que el señor príncipe 
está en Venecia.') 
—Ni más ni menos, y en prueba de 
ello, ved, ved una carta que acabo de 
recibir de él. 
—¡Ah! basta vuestro dicho, seño-
ra, dijo el marqués rechazando noble-
mente una carta que Angiolina había 
tomado de encima de una mesa. Ade-
más, no conozco la letra ni aun la per-
sona de vuestro esposo. 
—Se le conoce muy poco ó nada? 
señor marqués; mi esposo es un hom-
bre extraordinario. Yo apenas le co-
nozco; hace seis años que nos casa-
mos y después de la ceremonia solo 
permaneció un día á mi lado; después 
me envió á España; sucesivamente ha 
venido á visitarme dos veces al año,, 
y eso por un solo día; emplea el tiem-
po en viajar y en escribirme con suma 
frecuencia cartas amorosas; eso lo sa-
be todo el mundo en Madrid; se sabe-
tanto, que me llaman de pública voz 
la casada doncella... y ¿québa hecho, 
ó qué diceu ha hecho el príncipe para 
que el rey quiera prenderle? 
—Se le acusa de haber dado muer-
te al duque viudo de la Jarüla. 
—jDe haber dado muerte al duque 
de la Jarilla! exclamó palideciendo 
profundamente Angiolina, y dejando 
su acento y su aspecto ligero y galan-
te; pero eso es imposible, don Luis; 
imposible de todo punto; puedo pro-
bar que mi esposo está ahora mismo 
en Venecia, á no ser que haya venido 
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corriendo postas como esta carta. De-
ben haberse equivocado; alguien debe 
haber tomado el nombre de mi esposo 
para cometer ese asesinato. 
—¿Es el príncipe un caballero como 
4e cincuenta años? 
—Sí. 
—¿Un tanto encordado? 
—Sí. 
•—¿Con los cabellos entrecanos, 
largos y rizados? 
—Exactamente, exclamó con asom-
bro Angiolina. 
—¿Usa anteojos verdes? 
—Sí, si señor, porque tiene débil 
la vista. 
—¿Además la nariz un tanto grue-
sa y encarnada? 
—No hay duda, esas son las señas 
de mi esposo. 
—Señas que ha dado uno de los 
criados del duque al alcalde de casa y 
corte que me acompañaba, y que es-
critas traigo conmigo. Mirad, prince-
sa, mirad. 
El marqués sacó de su limosnera 
un papel doblado que desplegó y en-
tregó á Angiolina. 
—Sí, sí, dijo ésta cada vez más 
turbada, son sus señas; pero os juro, 
don Luis, por mi honor, que no he 
visto al príncipe, que no le esperaba, 
y por lo tanto que no está en mi 
casa. 
—Os creo señora, os creo, dijo el 
marqués guardando de nuevo el papel 
que le devolvió Angiolina: vuestras 
palabras rebosan ingenuidad, pero me 
veo en el doloroso compromiso... 
• —jDe prenderme...! exclamó tré-
mula y conmovida la princesa. 
— ¡Oh! ¿quién piensa en eso? dijo 
«1 marqués: ¿quién podrá haceros 
cargo de un delito que no habéis co-
metido? solo he querido decir al ha-
blar de compromiso, que no puedo es-
«usarme de registrar vuestra casa 
j»ara asegurarme y asegurar al rey 
con testimonio de escribano que no s& 
encuentra en ella el príncipe. 
—¡Ah! eso es distinto: podéis re-
gistrar cuanto gustéis, don Luis, pe-
ro antes de que registréis tengo que 
haceros una advertencia. 
—Advertidme cuanto gustéis. 
—En este momento hay en mi casa -
un hombre herido. 
—¡Un hombre herido...! 
—Sí por cierto: el comediante An-
drés de Cisneros, á quien encontré 
muy tarde abandonado en la calle 
cuando volvía de casa de una amiga; 
pero ya he dado parte de ello al al-
calde del barrio; el herido ha decla-
rado, y si no ha sido trasladado ya á 
su casa, es porque el estado.de su he--
rida no lo permite. 
—¡Ah! en ese caso nada temáis, 
señora; por el contrario, esta bella 
acción añadirá nuevo brillo á vuestra 
ardiente caridad, que tanto conoce la 
corte. Ahora bien, como hace ya al-
gún tiempo que estamos solos, y es-
pera fuera la justicia, permitidme que 
para evitar interpretaciones... 
—Sí, sí, don Luis, registrad cuan-
to gustéis; voy á mandar que os 
abran mis criados todas las puertas. 
Procedióse al registro, revolvióse 
la casa de alto á abajo desde los des-
vanes hasta los sótanos; abriéronse 
los muebles huecos, se tentaron las 
paredes y el príncipe no pareció: no 
podía haberse- escapado porque el mar-
qués de los Yelez había mandado cer-
car la casa antes de entrar en ella. 
Sólo se encontró á Cisneros herido; 
pero Angiolina lo había previsto tode, 
había dado parte á la justicia. Cisne-
ros, que había declarado de una ma-
nera que apartaba tocia responsabili-
dad de la jóven, prestó nueva decla-
ración ante el alcalde de casa y corte 
que acompañaba al marqués de los 
Velez, y cuando se le pidió el nombre 
de quién lo había herido, respondió 
que no le conocía, lo que era verdad,. 
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porque no había tenido ni tiempo, ni 
luz la noche antes, para reconocer 
al marqués de la Guardia en su ad-
versario. 
Don Luis Fajardo salió con la jus-
ticia: apenas se vio sola Angioíina, 
tocó un silbato; entonces, como una 
aparición, se la presentó el bandido 
Laurenti, bajo la figura de .Andrea 
Bempo, y con el mismo trage que la 
noche aineiio.'. 
—Has puesto la carta de la duque-
sita en la antecámara de la audiencia? 
le preguntó. 
—Si, contestó Laurenti; en la mis-
ma mampara. 
—¿Has pnesto el pliego que te di 
en lugar á propósito para que pueda 
llegar á las manos del rey? 
—Si. 
—Gracias Bempo, gracias, dijo An-
gioíina estrechando entre sus blancas 
manos una membruda mano de Lau-
renti. 
El bandido se extremeció como si 
' hubiese recibido un choque galvánico 
y retiró su mano de las de Angio-
íina. 
—Sucede una cosa muy singular, 
dijo ésta, y es necesario averiguar lo 
que en ello hay de cierto. La justicia 
acaba de salir de casa. 
—Lo sé. 
—¿Y sabes por qué ha venido á 
casa la justicia? 
—Buscando á tu esposo. 
—¿Sabes de qué le acusan? 
—Sí: de haber herido ó matado al 
duque viudo de la Jar illa, al emir de 
los monfíes. 
—¿Pero es eso cierto? 
. —¿Quién sabe? El príncipe Loren-
zini es un hombre extraño. Siempre 
lie desconfiado de él. ¿Y luego quién 
es ese hombre? 
—Lleva un ilustre nombre ita-
liano. 
—¿Pero sabéis quién es ese hom-
bre? 
—Acuérdate, Bempo, de que tn 
fuiste quien me aconsejaste... 
—Sí te aconsejé que te casaras con 
el príncipe, te lo aconsejé porque de-
bía aconsejártelo; cuando te libré de 
mi capitán el infame Laurenti, el 
hombre que enmedio de un misterio-
tenebroso te esclavizaba, te hacía su-
frir su odiosa brutalidad,,. pudimos 
sostenernos durante algún tiempo con 
el dinero qáe logre sacar de las can-
teras que nos servían de asilo. Des-
pués la caverna fué descubierta: me vi 
privado • de los recursos que me pro -
porcionaban algunos compañeros que 
conspiraban conmigo contía el capi-
tán, y sobrevino la miseria, una mi-
seria horrible: yo no sabia ningún ofi-
cio, no sabia más que robar, y esto 
encontrándome solo era difícil: nos. 
vimos obligados á buscar un medio de 
vivir; entonces tú, con ese corazón 
fuerte que Diostehadado me digistes: 
yo soy hermosa, se tocar el laúd y 
cantar, viviremos como vivían ios tro-
vadores en otros tiempos: yo ganaré 
nuestro pan, tú me acompañarás j me 
defenderás. Asi recorrimos la Italia. 
Un dia en Ñápeles, un autor de cómi-
cos españoles te vió, y te dijo si que-
rías formar parte de su compañía; 
aquello era más cómodo y más decente 
que andar por calles y plazas como 
mendigos sufriendo soeces injurias. 
Fuiste cómica, yo fui cómico: antes 
de mucho teníamos fama, y nos aplau-
dían, ganábamos dinero abundante. 
Otro dia en Pásaro, te vió el príncipe 
representar en una farsa y se enamo-
ró de t i . Aquel hombre no te bused 
como se busca á una mujer perdida: 
aquel hombre te dijo redondamente 
que si querías ser su esposa. Yo te 
amaba lo bastante para anteponer tu 
felicidad á la mía, te amaba, aunque 
no tenia esperanzas de ser correspon-
dido, aunque me tratabas como um 
esclavo, porque conocías mi amor j 
abusabas de él. 
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—jAhl no, no, Bempo: es verdad 
que Dios no ha querido que yo te 
ame, que he abusado acaso de t í . . . . 
pero... 
—Dejemos eso, la interrumpió Lau-
renti; dejemos eso porque me morti-
fica y no quiero pensar en ello. El 
príncipe, antes de casarse contigo, 
quiso que^  estuvieses algún tiempo en 
un convento de Nápoles, para cubrir 
las apariencias. A los dos meses eras 
su esposa, y te enviaba á España, pa-
ra evitar que alguien te conociera en 
Italia, por donde habías andado va-
gando como cantora y como cómica. 
Yo te seguí como sigue la sombra al 
cuerpo, y en seis años que llevas de 
casada, he visto muy pocas veces al 
príncipe. 
—¡Oh! nunca he podido compren-
der á ese hombre! exclamó Angio-
lina. 
—¿Y estás segura de que ese hom-
bre tan misterioso, no sea el bandido 
Laurenti? 
—¡El bandido Laurenti! exclamó 
extremeciéndose Angiolina;. yo no le 
conozco, nunca le he visto: si sé que 
fué él el bandido que me robó, que 
me deshonró, qne me obligaba á sa-
tisfacer sus deseos enmedio de una 
eterna oscuridad, es porque tú me lo 
has dicho: en el aposento subterráneo' 
en que yo estaba, no entraba otra 
persona que el capitán Laurenti. A 
mí, á pesar de la obscuridad, me pa-
recia jóven y hermoso... muy diferen-
te del príncipe... 
—¿Y no has tenido nunca un re-
cuerdo de amor para Laurenti? dijo 
él mismo con voz insegura, que An-
giolina atribuyó á celos. 
—¡Yo! ¡amar yo al miserable que 
me robó, que me deshonró, que mató 
mi porvenir, que asesinó mi á padre! 
¡Amarle yo! si le conociese... si le 
conociese, le sonreiría, sí, le colmaría 
jde caricias, sería una vez más suya, 
y... le mataría cuando estuviese dor-
mido entre mis brazos. 
—¡Ah! exclamó Laurenti... 
—Y si supiera que el príncipe era 
él... si lo supiera, si el príncipe vol-
viera á verme... ¡Oh! le daría ese 
amor que tanto desea... ¡para matar-
le, Bempo, para matarle, para ven-
gar mi deshonra, para vengar á mi 
padre. 
—¡Ah! exclamó de nuevo y más. 
profundamente Laurenti. 
—Pero tú, que conoces al príncipe,,. 
tú que has sido bandido de Laurenti, 
descubre si el príncipe es Laurenti. 
—Nadie, ni el más valiente, ni el 
más allegado de sus bandidos, ha vis-
to nunca el rostro del capitán Lauren-
t i , eternamente cubierto con una más-
cara de hierro. 
—¿De modo que nada sabemos? 
—Nada. 
En aquel momento un criado entró 
con una carta para la princesa. 
Esta notó que la letra del sobre era 
la del príncipe, 
—¿Quién ha traído esta carta? dijo 
preocupada por aquel inesperado ac-
cidente. 
—Un hombre encubierto, que no 
se ha detenido, señora; contestó el 
criado. 
—Vete. 
11 criado salió. 
Angiolina rompió la nema de la 
carta, y la leyó rápidamente. 
—¡Ah! exclamó con un acento ema-
nado del fondo de su alma: ¡aban-
donada! ¡abandonada otra vez á mí 
misma! 
—¡Abandonada! ¿y de quién? ex-
clamó Laurenti. 
— ¡De quién! ¡del príncipe! toma y 
lee. 
Laurenti tomó la carta que conocía 
demasiado, y la leyó en voz alta. 
Aquella carta decía: 
«Mi adorada Angiolina: me veo m 
la triste necesidad de deciros, que 1 
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contar desde el dia de hoy, no puedo 
serviros de nada Estoy arruinado. 
He muerto además á un hombre po-
deroso, al duque de la Jarilla, y me 
veo obligado á huir, á ocultarme, por-
que ese hombre tiene parientes pode-
rosos. Yolved. pues, reina mía, á 
vuestro oficio de cómica, y buscad 
>otro príncipe que se case con vos 
—¡Ah! ¡yo no he leído eso! excla-
mó Angiolína. 
—Pues aún queda mucho de la 
carta, que por lo visto no has leido. 
—¡Ah! sigue Bempo, sigue. 
Laurenti siguió. 
»Buscad otro príncipe que se case 
con vos, lo que podéis hacer sin es-
crúpulo de conciencia, porque no es-
tais casada, ni yo soy príncipe. Por 
lo demás, aunque vos os habéis jac-
tado de que yo no había obtenido la 
felicidad de poseeros, estáis en un 
error. Os he poseido tanto, como que 
me llamo Laurenti... 
—¡Ah! exclamó Angiolina. 
—¡Ya lo sospechaba yo! exclamó 
con la mayor formalidad Laurenti. 
—¡Oh! ¡sigue Bempo, sigue! ex-
clamó irritada Angiolina. 
»Como ya no tengo mis buenos ban-
didos, como se me han acabado las 
riquezas que pude salvar de mi anti-
gua guarida, no solo no puedo daros, 
sino que, mientras vos cuidábais al 
hermoso comediante Cisneros, os he 
tomado los diamantes y las perlas 
\ I I Q os había regalado, valiéndome 
para ello de la llave de. vuestro pos-
tigo, que siempre me acompaña. Sin 
embargo, os quedan las alhajas con 
que estabais prendida, mientras yo 
hacía mi último robo, con las cuales 
podéis vivir algunos meses.—Vues-
tro enamorado, Giussepo Laurenti.» 
Angiolina miró pálida y convulsa á 
Laurenti. 
—¡Y qué hacer! ¡qué hacer Dios 
»úo! exclamó llorando. 
—Aún queda un recurso, dijo Lau-
renti, si sigues mis consejos. 
—Por ellos me casé con ese infa-
me. 
—Ya te he dicho que yo no cono-
cía al capitán, me ha engañado como 
á t i . Los consejos qne te daré ahora 
son más juiciosos, 
—Te escucho. 
—Yo te amo Angiolina, te amo coa 
toda mi alma. En España no me co-
noce nadie, y seré capaz por tí, de^  
ser un hombre honrado. 
—Y bien, dijo con impaciencia An-
giolina. 
—Sé mi esposa. 
•—¡Tu esposa! ¿y qué hemos de 
hacer pobres, sin apoyo...? tú no sir-
ves para nada más que para bandido... 
estosería expuesto... yo no sé más 
que representar y cantar... tú tenías 
celos cuando era cómica. ¿Sino adop-
tamos ninguno de esos dos partidos, 
cómo podremos vivir? 
—Te quedan bastantes alhajas de 
valor, y ricos trajes. Los muebles 
de tu casa ascienden á una buena su-
ma... 
—Pero viene un dia y otro dia, y el 
dinero se acaba. 
—Sí... cuando el dinero no se em-
plea... pero podríamos vender esas 
alhajas, esas ropas, esos muebles; 
comprar unas tierras en un rincón 
de Asturias ó de Galicia, y vivir fe-
lices. 
— ¡Déjame que me vengue y seré 
tuya! dijo Angiolina, levantando ha-
cia Laurenti sus ojos cubiertos de lá-
grimas. 
—¡Que te veagues! ¿y de quién? 
—De la duquesita de la Jarilla. 
—¡Ah! ¡tú amos al marqués de la 
Guardia! 
—Pues bien, si, dijo Angiolina le-
vantando la frente radiante de amor: 
no quiero engañarte Bempo; le amo, 
le amo con toda mi alma, le he entre-
gado mi corazón virgen, y mi cuer-
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po... ¡virgen! ¡virgen también! ¿Qué 
importa? la violencia y la fatalidad no 
mancillan; yo lie salido pura de las 
manos de Laurenti, como había caído 
en ellas; yo he dado á don Juan toda 
mi alma, todo mi amor, toda mi feli-
cidad... y don Juan no me ama, don 
Juan ama á esa sultana, como que es 
más noble, más hermosa, más rica, 
más joven, más feliz que yo, ¡necesi-
to completar mi venganza contra esa 
mujer, y después morir! No quiero 
engañarte Bempo, te debo mucho; te 
lastima mi trato acaso duro, esa es la 
corteza Bempo, debajo está el cora-
zón; yo no puedo ser tu amante, seré 
tu hermana: si esto no te satisface, 
«i te he hecho desgraciado sin querer-
lo, déjame que me vengue, y máta-
me después. 
Laurenti miró de una manera pro-
funda, severa, terrible, desesperada, 
á Angiolina: sus ojos se tiñeron de 
sangre, y puso mano á su puñal: An-
giolina se creyó sentenciada, dió un 
grito y cayó de rodillas: Laurenti la 
contempló un momento en silencio; en 
su semblante se pintó una lucha ho-
rrible, y luego la volvió la espalda y 
salió de la estancia. 
Angiolina se dobló sobre sus rodi-
llas, se cubrió el rostro con las ma-
nos, y rompió á llorar de una manera 
desolada. 
CAPÍTULO X V I I I . 
DE CÓMO SE VIERON OBLIGADOS Á SALIR DE 
LA CORTE ALGUNOS DB NUESTROS PERSO-
NAJES. 
Algunos días después, el rey supo 
que Yaye-ebu-Al-Hamar, el terrible 
emir de los monfíes, preso en los ca-
labozos del Santo Oficio, estaba bue-
no, y que antes de mucho podría em-
pezarse el proceso contra él. 
El príncipe don Carlos supo tam-
bién, que Cisueros estaba á punto de 
curar de su estocada. 
Angiolina Visconti, no pudo tener 
duda de que estaba abandonada y so-
la en el mundo, sin más caudal que 
su he/mosura, su talento de cómica, 
su habilidad de bailarina, y más des-
graciada que jamás lo había sidoy 
puesto que estaba, como nunca lo ha-
bía estado, enamorada y celosa. 
El hidalgo don César de Arévalo, 
supo al fin de su sobrino por una car-
ta de este, que le escribía desde las 
Alpujarras; pero la alegría del buen 
tio se aguó, como suele decirse, por-
que en aquella carta, su sobrino, le 
pedía dinero y Peralvillo. 
El tio envió al lacayo con una bol-
sa demasiado ligera, y esta carta de-
masiado pesada. 
«Ainado sobrino don Juan: de lo' 
que me pedís, os envío lo que puedo 
enviaros; vuestro lacayo y cincuenta 
doblones que es todo lo que he podido 
reunir: y no me pidáis más en mucho 
tiempo, porque en este último año nos 
hemos dado tal maña los dos para gas-
tar vuestras rentas, que están empe-
ñadas hasta el cuello, sin que haya 
fuerzas humanas que puedan sacarlas 
del poder de los prestamistas. Si 
vuestros bienes no fueran vnmiladoSj 
podríamos vender alguna hacienda j 
salir de apuros. Pero como esto no 
puede ser, y es menester vivir, yo 
me marcho á Flandes con una provi-
sión de capitán que he podido sacar 
al príncipe Ruy Gómez. Para qu& 
veáis que no me he olvidado de vos,, 
dentro de poco reciMréis una provi-
sión de capitán para vos, de usa com-
pañía de arcabuceros del reino y cos-
ta de Granada. Si Dios quiere qm en-
tremos á saco algún burgo flaffienco, 
os acudiré con lo que hubiere. Es 
cuanto tiene que deciros vuestro» tio, 
que tiene ya puesto el pié en el' es-
tribo para ir á buscar á sus soldados* 
—Don César de Arévalo.-»-
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En efecto, don César marchó dejan-
do desesperadas á una porción de 
-doncellas que vivían de sus buenas 
obras. 
En cuanto á Angiolina, había reci-
bido también una carta harto pesada, 
y más que pesada, terrible. Elsta car-
ta era de Laurenti. 
«Adorada Angiolina: El príncipe 
Lorenzini Maffei, Andrea Bempo y 
Giussepo Laurenti, son una misma 
persona: debes haberlo adivinado des-
pués de la última y acalorada entre-
vista que tuvimos. Como hace diez 
años que andamos juntos, me ha pa-
recido descortés salir de la corte de 
ilas Españas, de donde me alejo por 
muchas razones, sin despedirme de tí. 
Además, mi conciencia me manda que 
cuando busques tus últimas joyas y 
tu último dinero y no lo encuentres, 
no culpes á tus criados, porque esas 
joyas y ese dinero me los llevo yo pa-
ra la costa del viaje que será largo. 
Note desconsueles por eso. Aun te 
quedan esperanzas. He sabido por bo-
ca de don César de Arévalo, que es 
muy amigo mío, que el marqués de la 
Guardia, tu adorado, el único hom-
bre que ha sabido conmover tu cora-
zón, está en la villa de Cádiar, en las 
Alpujarras. Aunque no tienes dinero 
puedes valerte engañándole del señor 
Andrés Cisneros, que, según creo, se 
verá muy pronto obligado á dejar la 
corte.—Tuyo, siempre tuyo.—Gius-
sepo Laurenti.» 
Es indecible la desesperación de 
Angiolina, porque aquella carta no 
mentía; sus joyas y su dinero habían 
desaparecido. Solo le quedaban sus 
ricos tragos y sus muebles; pero pa-
ra vender los primeros, necesitaba 
renunciar á presentarse en la corte; 
para vender los segundos, cerrar la 
casa; nada de esto podía ser: Angio-
lina, pues, se vió obligada á adoptar 
un partido decisivo. 
Anunció, pues, que su esposo el 
príncipe Lorenzini, la llamaba á su 
lado á Italia, noticia que causó gran 
sensación en la corte, porque mataba 
las esperanzas tenaces de muchos 
enamorados, y curaba el rabioso des-
pecho de muchas damas envidiosas de 
Angiolina, y esta puso en almoneda 
sus muebles, sus tapices, sus literas, 
su carroza y sus caballos. 
Una vez hecha aquella almoneda, y 
convertido en oro aquel mobiliario, 
era preciso salir de la corte: ¿pero 
cómo? ¿á dónde ir? ¿qué hacer? 
Después de pensar mucho y en va-
no, de haber adoptado cien veces, y 
rechazado otras tantas, la idea de en-
cerrarse en un convento, tropezó al 
fin en su imaginación, como un recur-
so extremo, con el comediante Cisne-
ros. Aquel hombre estaba locamente 
enamorado de ella, y sería capaz de 
todo por ella; pero Angiolina temía 
que no se prestase tan fácilmente á 
dejar la corte; Angiolina, que había 
pensado usar de Cisneros, como de un. 
instrumento de venganza, se vió obli-
gada á asirse á él como á un áncora 
de salvación. 
En ocho días que habían trascurri-
do desde que fué herido Cisneros, An-
giolina le había rodeado de cuidados, 
de esos cuidados afectuosos que con 
tan exquisita dulzura sabe prodigar 
la mujer á los seres que sufren; había 
velado junto á su lecho, había soste-
nido con él largos debates amorosos; 
había sido indulgente con las no siem-
pre respetuosas manos del comedian-
te; le había empeñado, en fin, en un 
deseo voraz, en uno de esos deseos 
que el más experimentado confunde 
con el amor. Unas veces había alen-
tado sus esperanzas, otras las había 
contenido, y se había guardado muy 
bien de explorar á Cisneros, en cuan-
to á las rebeldías del príncipe, de-
quien le creía y no sin causa, confi-
dente, para no alarmarle y hacerla 
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sospechar acaso, que solo le quería 
para instrumento. 
Cisneros, pues, era una masa pre-
parada á todo entre las manos de An-
giolina. 
Decidida al fin esta; á apoyarse por 
último recurso en el comediante, ba-
jó á la habitación donde este se en-
contraba, rencilla, pero voluptuosa-
mente vestida de blanco, y vaporosa 
y leve como una nubecilla de la maña-
na. Cisneros, cansado del lecho, se 
había atrevido á levantarse y á pro-
har sus fuerzas: el éxito excedió á su 
deseo, se encontró vigoroso, ágil, co-
mo si nada le hubiese acontecido; so-
lo sentía un ligero picor en la herida. 
Cuando Angiolina fué á entrar en 
la estancia, encontró á Cisneros á la 
pnerta. 
Iluminóse el semblante de Cisneros 
con una alegría infinita, sensual, ar-
diente, al ver junto á sí y tan hermo-
sa á Angiolina. 
Y aquella mujer que estaba deses-
perada, abandonada á sí misma, heri-
da en el corazón y en el orgullo, ex-
citadas cuantas pasiones violentas en-
cierra el alma de la mujer, sonrió á 
Cisneros, con alegría, con amor, 
con un amor ardiente y casi sensual. 
Angiolina estaba segura, y podía 
estarlo, de que de todos sus secretos 
sólo conocía uno Cisneros: el amor ó 
el galanteo que había tenido con el 
marqués de la Guardia, y este, hemos 
dicho mal cuando le hemos calificado 
de secreto, no lo era, lo sabía todo el 
mundo, porque Angiolina había nece-
sitado hacer gala de aquellos amores 
para dar celos á Amina* 
Angiolina era, pues, para el come-
diante una gran señora, una princesa, 
una de las hermosuras más codicia-
das, y tenida por inconquistable an-
tes de que hubiera dado el escándalo 
de sus amores con el marquesito de la 
Cluardia. 
Aún la circunstancia de haber sido 
el marqués el único que había triun-
fado de la severidad de Angiolina, 
mantenía el prestigio de ésta, porque 
ya se sabía por todo el mundo que el 
marquesito tenía tantos elementos de 
seducción, que era irresistible. 
Cuando una mujer domina á un 
hombre, puede decirse, sin temor de 
equivocación, que hará de aquel hom-
bre lo que quiera. 
Angiolina dominaba al comediante 
por muchos conceptos, lo sabia y se 
aprovechaba de su influencia. 
—¡Oh! ¡qué grata sorpresa, amigo 
mío! exclamó; os encuentro entera-
mente distinto de como estábais ayer-
De lo vivo á lo pintado. 
Y tendió su hermosa mano á Cisne-
ros, que la besó de una manera de-
masiado ardiente, sin que por esto> 
diese muestras Angiolina de incomo-
darse. 
—Tan bueno me encuentro, señoray 
dijo Cisneros, que me parece lo de la 
estocada un sueño, pero un sueño de-
licioso, porque he tenido un ángel á 
mi lado. 
—¿En qué comedia habéis aprendi-
do eso de ángeles y de sueños, Cis-
neros? 
—¡Ah! ¡señora! ¿será posible que 
desconfiéis todavía de mi amor? 
—Las mujeres deben ser muy des-
confiadas, muy cautas; antes de dar 
un paso que puede decidir de su 
suerte. 
—¡Ah! ¡señora! ¡señora! ¡habéis-
meditado lo que habéis dicho! excla-
mó Cisneros, pálido de emoción, ab-
sorviendo en su alma la sonrisa enve-
nenada conque Angiolina había acom-
pañado sus palabras, ó por mejor de 
cir, con que las había ilustrado. 
— ¡Oh! sí: he meditado mucho an-
tes de decirlas, y conozco su valor. 
Angiolina desasió indolentemente 
su mano de entre las de Cisneros, y 
fué á sentarse en un estrado que ha-
bía en la cámara: el comediante fué 
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ansioso á sentarse junto á ella, y de 
tal modo se sentó, que Angiolina se 
vio obligada á retirarse, obedeciendo 
á las prescripciones del decoro, que 
nunca olvida una mujer que vale algo, 
y mucho menos cuando se trata de un 
hombre de quien se quiere sacar par-
tido, que tiene ingenio, y, como se 
dice, mundo. 
•—¡Habéis meditado vuestras pala-
bras! dijo con intención Cisneros. 
—Sí: ya os he dicho que sí. 
—¿Las habéis pronunciado con in-
tención de ser comprendida? 
—Nunca preguntéis, Cisneros, á 
una mujer acerca de sus intenciones; 
contentáos con adivinarlas. 
—¿Me permitiréis que os diga lo 
que yo he entendido en esas palabras 
divinas? 
—Puesto que os parecen divinas 
habréis comprendido algo que os hala-
gue. 
—¡Algo que me alague! ¡una vida 
de felicidad suprema! ¡todo un cielo, 
señora! exclamó con entusiasmo Cis-
neros. 
—Pues si habéis comprendido que 
yo os guardo un cielo dijo Angiolina 
con una expresión y una sonrisa te-
rriblemente seductoras, hacéos digno 
de ese cielo. 
—¡Oh! es que nadie, sobre la tie-
rra es digno de poseeros, señora. 
—Tenéis atrevida la lengua como 
las manos, Cisneros, dijo severamen-
te Angiolina. 
—¡Ah! señora es que me habéis 
vuelto loco. 
—En ese caso será necesario que 
«s alejéis de mi, dijo riendo la jó ven: 
no quiero á mi lado un hombre que 
pueda disculparse de todo á pretexto 
de locura. Además, añadió con más 
severidad, si habéis podido permane-
cer en mi casa sin escándalo mientras 
los médicos han afirmado que trasla-
dándoos peligraba vuestra vida, aho-
ra es distinto: afortunadamente os-
en contra is curado y fuerte.... 
—¡Ah! no, no señora, dijo suspi-
rando Cisneros: me encuentro más-
enfermo y más débil que nunca: en-
fermo del corazón, que es todo vues-
tro; débil de la cabeza, que llenáis* 
con sueños y con visiones insensatas. 
No, no señora; no saldré de vuestra 
casa 
—Sí, sí, saldréis por el momento, 
Cisneros, pero después volveréis á. 
entrar. 
—¿Cuando? 
—¡Oid y oidme con las manos cru-
zadas y de rodillas! 
Había tal intensidad, tal calor, una 
expresión tan dulce, tan apasionada, 
en los ojos de Angioltna, que Cisnes-
ros cayó de rodillas. 
—¡Yo os amo! exclamó la jó ven in-
clinando su rostro sobre el de Cisne-
ros casi hasta tocarle. 
Angiolina se retiró un tanto y mi-
ró al comediante: aquella mirada le 
convenció de que aquel hombre era 
suyo. 
Cisneros estaba pálido, temblaba,, 
asomaban á sus ojos las lágrimas, y 
su hermosura, porque Cisneros era 
un hombre hermoso, se había trans-
figurado; se encontraba sujeto, es-
clavo por aquella mujer. 
— ¡Oh! pensó Angiolina, ¡será el des 
este hombre amor, ó deseo, uno de-
esios deseos frenéticos que he inspira-
do á tantos! 
Luego le alzó, le sentó á su lado y 
le dijo: 
—Os amo como nunca he amado: 
creí amar una sola vez, me sentí des-
lumbrada, pero el hombre á quien creí 
amar no merecía mi amor; fué un 
error, pero error en el que solo perdí 
momentáneamente algo de mi orgullo: 
después... después me curé entera-
mente: ese hombre era el marqués de 
la Guardia. 
—¡Ah, señora! 
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—Ya os dije que me engañé.... y 
ahora os digo que estoy segura de no 
engañarme respecto á vos. Me amáis 
y os amo. Os amo porque sois gran-
de, porque tenéis un alma sublime, 
porque antes de nabiarme á solas, 
habéis hablado á mi alma delance de 
todo el mundo, la habéis hecho extre-
mecerse, comprimirse, estasiarse, ale-
grarse, entristecerse: yo he corrido 
ansiosa á admiraros, siempre que os 
habéis dejado admirar del vulgo, y 
después, cuando os he tratado de cer-
ca, he visto que sois sublime, grande 
•como comediante, porque como hom-
bre sois grande y sublime. Os amo, 
Cisneros, con toda mi alma, hasta el 
punto de despreciarlo todo por vos. 
Cisneros estaba trastornado, doble-
gado, bajo el peso de tanta felicidad, 
.sufriendo no un dolor, sino un placer: 
hubo un momento en que, avaro de 
más placer, quiso llevar su felicidad 
hasta el último punto, pero Angioliua 
le adivinó y le dijo: 
—Respetad en mí las costumbres 
de una mujer honrada: seré vuestra, 
os lo juro, pero no lo seré sino com-
pletamente. 
—¿Qué queréis decir? 
—Quiero decir que no seré vuestra 
sino fuera de la casa de mi esposo; 
fuera de la corte, cuando ya no ha-
yamos de separarnos jamás. 
—¡Cómo! ¿y abandonáis por mí...? 
—Lo ahandono todo. 
—Pero si al venir conmigo.... 
—Dirán lo que quieran, pero no 
haré ese doble y vergonzoso papel 
que hacen tantas mujeres sonriendo á 
un tiempo á dos hombres, partiendo 
con dos lo que solo debe ser de uno: 
seré adúltera.... en buen hora... seré 
adúltera porque os he conocido tarde; 
pero no mentiré... una mujer puede 
deshonrarse, pero en la deshonra, 
como en todo, hay dignidad ó bajeza: 
yo no seré jamás baja ni cobarde: yo 
no engañaré nunca á dos hombres ár 
un tiempo. 
—Pero meditad.... 
. —¿Es que no queréis partir vues-
tra vida con la mía? ¿vuestro peligro 
con el mió? 
—¡Oh! sí, sí... pero yo no puedo 
daros lo que dejáis... una posición en-
vidiable.... 
—¿Quién os pide más que amor? 
—¡Oh Dios mío! 
—Oíd: ahora váis á salir de esta 
casa: no volváis á ella: pero estad to-
das las noches en la. vuestra después 
de media noche. Cuando menos lo es-
peréis yo iré á llamar á vuestra puer-
ta vestida de viaje.... yo iré á arro-
jarme en vuestros brazos y á partir 
después. 
—¡Ah, señora! aseguradme que no 
sueño, que estoy despierto: que sois 
vos la que eso me decís... 
—Sí, sí, soy vuestra, enteramente 
vuestra... pero fuera de la corte, don-
de nadie nos conozca. Adiós. 
Angiolina se levantó, atravesó l i -
gera y gentil la cámara y antes de 
atravesar la puerta volvió el rostro á. 
Cisneros y le sonrió. 
—¡Ah! ¡ah! exclamó Cisneros: es 
hermosa, hermosísima, divina; pero 
se ha vuelto loca... ¡dejar la altura 
en que se encuentra colocada..! ¡obli-
garme á mí, á Cisneros, á dejar la,-
sorte! ¡oh! ¡esto es imposible! ¡impo-
sible! pues bien: procuraremos que 
esta mujer sea racionalmente nuestrah 
querida ó de lo contrario abandone-
mos la empresa: bien sé que la pose-
sión de esa mnjer aumentará mi re-
nombre... ¡pero el principe don Car-
los! ¡mis proyectos! ¡proyectos que 
un día deben hacerme grande....! 
¡bah! ¡bah! es necesario que nos domi-
nemos y que pueda más la cabeza que 
el coivazón. 
Cisneros salió aquel mismo día de 
la casa de Angiolina, donde, por de-
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cirio así, halbía estado incomunicado; 
cuando supo lo que: pasaba en la corte 
se aterró: el príncipe don Carlos es-
taba confinado en su cuarto en el al-
cázar, bajo pretexto de enfermedad: 
acerca de la hermosa duquesita se de-
cían cosas horribles, y no se la llama-
ba entre las cortesanas más que la 
sultana enamorada. 
El emir de los monfíes estaba heri-
do y preso en el Santo Oficio; la prin-
cesa Angiolina no se presentaba en la 
corte, y su esposo estaba procesado 
en rebeldía por asesinato intentado 
contra el duque viudo de la Jarilla. 
Pero el prestigio de la princesa se 
mantenía en pié; á nadie se le había 
ocurrido que ella hubiese sido ni re-
motamente la causa de la herida del 
duque moro, como se le llamaba, ni 
se creía tampoco que el príncipe á 
quien nadie conocía, hubiese realmen-
te cometido aquel crimen. 
Cisneros se encontró perplejo sin 
saber que partido tomar, y de su 
inacción, de su perplejidad, sacó en 
claro que estaba enamorado de Angio-
lina. 
En cuanto á lo que debía hacer, e^  
cardenal arzobispo de Toledo, se to-
mó la molestia de prescribírselo. El 
licenciado Pelegrin, secretario priva-
do de su señoría ( í ) había intimado 
de orden de su señor á Cisneros que 
en el término de tercero día saliese 
de la diócesis de Toledo (en la cual 
estaba como ahora comprendido Ma-
drid) porque con su mala conducta, 
irreverenciá y trato peligroso con el 
príncipe de Asturias, estaba dando 
escándalo á todos los hombres de 
lealtad y religión. 
Hubo de resignarse Cisneros á esto 
y aun lo atribuyó á una intriga de la 
princesa, lo que, como le halagaba le 
consoló en parte Pero quería discul-
(1) En aquel t iempo aun no t e n í a n los oar-
¿ena le s el t ra tamiento de eminencia. 
parse al menos con su señoría el car-
denal arzobispo de Toledo y escribió1 
á su secretario la carta siguiente: 
«Señor licenciado Pelegrin: he re-
cibido primero con gusto, y he leido 
después con sumo dolor de mi alma,, 
la orden que vuesamerced me ha en-
viado con un papel en que su señoría 
el cardenal arzobispo de Toledo me 
manda que en término de tercero día> 
salga de su diócesis. Siéntolo por mu-
chas razones, y la principal de ellas,, 
porque haciéndose público este man-
damiento, pueden creer las gentes, 
no solo que soy mal cristiano, lo que 
es ya mucho, sino que soy mal hom-
bre. Dícese en la órden que yo traiga 
á su alteza en vicios y malas costum-
bres y bien sabe Dios, señor, que si 
yo sirvo al príncipe es como criado; 
que le sirvo lealmente y que estoy á 
los reparos de todo. Buena muestra 
es de ello la estocada que recibí y que 
me ha tenido muy al cabo, causada,, 
no por imprudencias mías, sino por 
la tenacidad de su alteza en servir á 
cierta dama de quien se habla mucho 
estos días en la corte. Por mi parte^ 
aunque me ha dejado muy débil esta 
herida, que ha sido tal como recibida 
de mano airada, saldré antes de tres 
días á buscar mejores venturas por 
esos mundos, obedeciendo como escla-
vo lo que me ordena su señoría el ar-
zobispo.—Dios guarde á vuesamer-
ced, señor licenciado. De esta su ca-
sa á los veinte días del mes de julio 
de 1667.—Andrés Cisneros.* 
Al día siguiente recibió Oisneros 
esta otra carta. 
«Mi buen amigo: haced vuestra 
maleta, y venid á buscarme: por razo-
nes que podéis adivinar no he queri-
do ir á vuestra casa. Os espera en la 
venta de los Angeles con un coche de 
camino, quien tanto os ama que todo 
por vos lo deja.—Angiolina.» 
El señor Andrés Cisneros, pues, 
metió en su maleta sus joyas y sus 
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dineros; en sus cofres sus ropas de 
comediante, las cargó en un carro y 
salió de Madrid con su amor j sus 
aventuras, no sin cuidarse de decir 
antes á sus conocidos, para que lo di-
vulgasen, que se iba acompañado por 
la princesa Angiolina. 
Oisneros, que indudablemente se 
liubiera hecho interesante entre las 
damas durante ocho días, solo por ha-
ber sido desterrado por el arzobispo 
•de Toledo, lo estuvo siendo durante 
quince días por la circunstancia de 
haberse llevado consigo á la hermosí-
sima princesa Angiolina Viscouti. 
CAPÍTULO XIX. 
DE CÓMO EL REY DON FELIPE Y LA INQUISI-
CIÓN SE CO-NVEíUCiBRON DE QUE NO PODÍAN 
TODO LO QUE QUERÍAN. 
Menudeaban las cartas. Poco des-
pués de haber salido de la corte Gis-
meros, y de haber desaparecido de ella 
Angiolina, recibió el cardenal inqui-
sidor general don Fernando Valdés, 
la siguiente irreverentísima epístola: 
«Verdugo con sotana: te aviso de 
que se me va acabando la tinta con 
•que te he escrito varias veces, advir-
tiéndote de que te abstengas de ator-
mentar al emir de los monfíes, mi se-
ñor, que si se encuentra en tu poder 
«es porque aun no puede movérsele por 
•el estado de su peligrosa herida. 
Vuelvo, putss, á advertírtelo, y que, 
como la tinta se me acabe, la renova-
ré con tu sangre, que como alimen-
tada con sangre humana, es de la me-
jor calidad posible, 
«Y no desprecies éste mi último 
aviso, como los anteriores, porque si 
no te haces más humano, tomaré tu 
sangre, aunque te rodees de familia-
res y te escondas en las entrañas de 
la tierra.—Un moro tan moro como 
Mahoma, vasallo del poderoso emir de 
los monfíes, que vire en Madrid, que 
te vé todos los días, y todos los días 
habla contigo; que se llama entre los 
cristianos como quiere, y entre los 
moros, sus hermanos, Harum-el-Ge-
niz.» 
Entróle cierto miedo al bueno de 
don Fernando Valdés, con la lectura 
de esta carta, que se había encontra-
do sobre su mesa, sin que nadie la 
hubiese llevado, á no ser un duende ó 
un espíritu. Y tenía razón para inti-
midarse el inquisidor general, porque 
así, de la misma manera, invisible, 
había recibido otras misivas amenaza-
doras, en las que se le había hecho ver 
que había quien conocía lo que pasa-
ba en la cárcel del Santo Oficio, como 
si fuera lo más público, á pesar de 
que se creía muy reservado, supuso, 
y sin razón el cardenal, que quien te-
nía poder natural, ó sobrenatural pa-
ra sorprender los tenebrosos secretos 
de la Inquisición, lo tendría también 
para cumplir lo que amenazaba. Agui-
jado, pues, por el miedo, llamó á im 
tremendo inquisidor, llamado Molina 
de Medrano, Calificador de la Supre-
ma y fiscal de la general Inquisición, 
y por no permitirle sus achaques ir 
en persona á ver al Rey, encargó á 
Medrano que llevase aquella insolente 
carta á su majestad, y que le dijese, 
que estando ya el preso en estado de 
prestar declaración, podía pedírsele 
la indagatoria, para abreviar de este 
modo, y salir de una vez con un ejem-
plar castigo del cuidado de aquel pre-
so, que según muchas y repetidas 
pruebas, era peligroso. 
Partió el licenciado Medrano con la 
carta y el mensaje, orgulloso y con-
tento porque se le presentaba una 
ocasión de hablar al severo Felipe I I , 
dificilísimo de ver para ciertas gentes 
en razón de la rígida etiqueta de la 
casa de Austria; llegó á la antecáma-
ra y se hizo anunciar para un asunto 
que atañía á la religión y á nombre 
del Inquisidor general, merced á lo 
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cual fué introducido, no sin que estu-
viese dos horas largas en la antecá-
mara de audiencias. 
Oyó sin pestañear el rey su mensa-
je, leyó y releyó detenidamente la 
carta de Harum el Geniz, meditó so-
bre ella un gran rato y luego dijo: 
—Decid al cardenal que ve por to-
das partes visiones de moros: que no 
sea tan asustadizo: que en nuestra 
corte estamos seguros de tales duen-
des, y que en todo caso obligación 
suya es morir, si necesario fuese por 
nuestra santa religión; que no se ator-
mente al preso, porque atormentán-
dole se dilatará más su cura y la po-
sibilidad de sujetarle, como Dios man-
da, sano y bueno, á la prueba del tor-
mento: y puesto que el cardenal cree 
que ese moro puede prestar declara-
ción indagatoria, decidle que envíe 
una orden en forma, para que una 
persona cubierta pueda entrar en el 
calabozo del preso y permanecer á so-
las con él. Por lo demás, advertid al 
cardenal, que no ponga mano en esto, 
porque todo lo que respecta á ese 
hombre es asunto mió. Que se com-
ponga allá como pueda en averiguar 
quién le envía estas amenazas, que 
bastantes familiares y alguaciles tie-
ne, y que no volvamos á hablar de 
ésto. Id, pues, en paz, Medrano, y 
cuidad de que se envíe al momento 
esa órden. 
Y volviendo el rey las espaldas al 
licenciado, le dejó hecho una esta-
tua. 
—O el inquisidor general no sabe 
lo que se pesca, dijo Molina de Me-
drano para su manteo, mientras salía 
de la cámara, ó el rey no sabe el te-
rreno que pisa. ¡Hum! con reyes co-
mo éste la Inquisición no sirve más 
que para gitanos, brujas y buhoneros. 
yEs mucho, mucho rey don Felipe! 
Cuando salió del alcázar Molina de 
Medrano era ya de noche, merced á 
ias dos horas que le había hecho es-
perar el rey; entonces alrededor del 
alcázar y en la parte que ahora se 
llama plazuela de Oriente, existía ua 
enmarañado laberinto de callejuelas, 
por las cuales era aventurado meter-
se de noche, á pesar de su proximi-
dad al alcázar. 
Distraído Molina de Medrano, se 
aventuró por ellas, y no lo reparó 
hasta que ya estaba en el centro del 
laberinto. 
—¡Hum! dijo; malos sitios son és-
tos, muy malos, y especialmente para 
quien tiene enemigos. 
Y apresuró el paso. 
De improviso y sin que antes hu-
biera sentido pisadas ni otra señal que 
le revelase la aproximación de perso-
na alguna, sintió una mano que se 
apoyaba pesadamente en su hombro 
derecho, y al volver la vista hacia 
aquel lado, vió ante sí un bulto en-
vuelto en una capa, á pesar del calor 
de la estación, cubierto con un ancho 
sombrero, y mostrándole á dos dedos 
de los ojos otro objeto terrible, esto 
es, el cañón de un pistolete. 
—¡Socorro! gritó instintivamente 
el inquisidor. 
—¡Eh! ¡silencio! exclamó una voz 
amenazadora, ó si quieres que haga-
mos ruido, hagámosle en buen hora: 
pero te juro que ese ruido pasará muy 
pronto. 
—No llevo dinero conmigo, dijo 
todo trémulo Molina de Medrano. 
—¡Por Mahoma! ¿y quién te pide 
dinero, clérigo? exclamó el embo-
zado. 
Aquel por Mahoma, fué un rayo de 
luz, ó por mejor decir, un relámpago, 
que iluminó el turbado pensamiento 
de Medrano. Aquel hombre era mucho 
más temible que un ladrón vulgar, 
porque aquel hombre era, sin duda, 
un monfí. 
—¿Qué me queréis? dijo Medrano 
haciendo un esfuerzo para hablar. 
—Muy poca cosa, amigo mioj coa-
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quiero que me si-testó el embozado 
gas. 
—¡Que os siga! ¿y á donde? 
—Cerca de aquí. 
—¿Pero qué es lo que queréis hacer 
de mí? 
—Lo que tú haces con todos, todos 
los dias y á todas horas: interrogar-
te, y si no. contestas sujetarte al tor-
mento. 
—Yed que lo que pretendéis hacer 
os pudiera pesar. 
—Lo que te interesa sobre todo es 
salvar tu vida obedeciéndome: no 
siempre has de mandar tú. Con que 
agárrate á mi brazo y sigúeme. 
Y esto diciendo asió el brazo dere-
cho de Molina de Medrano, le sujetó 
bajo su brazo izquierdo y tiró dei in-
quisidor, que opuso resistencia. 
—Escucha, clérigo, le dijo el in-
cógnito, si resistes, por la santa Kaa-
ba que te envío á cenar con el diablo, 
que hace mucho tiempo que debe de 
tener la mesa puesta esperándote; 
¡Adelante y silencio! 
Molina de Medrano se dejó arras-
trar, temblando como un ratón entre 
las garras de un gato. 
Su apresador le hizo rodear dos ó 
tres callejas lóbregas, y en una de 
ellas se detuvo y lanzó un largo sil-
bido. 
Instantáneamente detrás de una es-
quina salieron otros cuatro hombres 
que ahelantaron y rodearon al inqui-
sidor, qae perdió toda esperanza. 
•—Será preciso que consientas en 
que te vende los ojos, dijo el que has-
ta allí le había eonáucido. 
—Yed lo que hacéis, repitió Me-
drano, queriendo valerse como de un 
arma poderosa del terror que imponía 
á todo el mundo la Inquisición, de que 
era uno de los más terribles minis-
tros. 
—También ahorcan al verdugo, 
amigo Molina, dijo uno de los recien 
llegados, con la diferencia de que nos-
otros, si es necesario ahorcarte, t e 
ahorcaremos con más humanidad que • 
como vosotros lo hacéis: te dejaremos 
elegir la cuerda y la altura. Vamos, 
estáte quieto y concluyamos, que sa. 
va hacieado tarde. 
Y diciendo esto, sacó un pañuelo,. 
le preparó en forma de venda, y cu-
brió con él los ojos del inquisidor, que 
cediendo á las circunstancias no opu-
so la menor resistencia. 
Poco después Medrano sintió que 
le metieron en una litera y luego que 
aquella litera se ponía en marcha. 
Fuese por desorientarle, fuese por 
que efectivamente recorriese una gran 
extensión, la litera, y junto á ella los 
embozados, cuyas pisadas sentía el 
prisionero, anduvieron durante una 
hora. A l cabo de ella sintió una puer-
ta que se abría, pararon la litera y 
los hombres y se abrió la porte-
zuela. 
—Sal, dijo la voz del hombre que le 
había apresado. 
El inquisidor salió. 
Una mano asió una de las suyas j 
tiró de él, conduciéndole en la exten-
sión de algunos pasos en línea recta. 
. Luego la misma voz le dijo: 
•—Aquí hay una escalera. 
Molina de Medrano bajó y tuvo 
cuidado de contar los escalones. 
Cuando hubieron llegado al ciento 
cincuenta su guía le dijo: 
—Ya no hay escalera. 
El inquisidor siguió siempre asido 
y llevado, y contó doscientos pasos 
por un pasadizo tortuoso y húmedo, 
á cuyo fin se abrió una puerta y se 
tomó á cerrar. 
Entonces el hombre que le condu-
cía le quitó de los ojos el pañuelo. 
Molba de Medrano á la luz de una 
vela de cebo que ardía sobre una me-
sa, vió un aposento reducido, húme-
do, y por únicos muebles una silla, la 
mesa que hemos indicado, y sobre 
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ella un tintero, papel Manco y una 
Ante él había nn hombre: aquel 
liombre era alto, fornido, vestía cole-
to de ante, gregüescos pardos, calzas 
rojas y Zdpatos de ante con lazo; lle-
vaba en su talabarte una espada de 
voluminosa empuñadura, una daga 
con enorme guardamano, y un par de 
pistoletes ó pedreñales de extraordi-
naria longitud; tenía cubierta la ca-
beza con un sombrero ancho de alas 
caídas, el rostro con un antifaz de 
cuero, y los hombros con una ancha 
capa parda. 
—¿Que tal te parece esto? dijo 
aquel hombre sentándose en la única 
silla que había, y señalando con un 
ademán al inquisidor el aposento en 
que se encontraban; no es muy her-
moso que digamos, pero no son mu-
cho mejores vuestros calabozos de la 
IiDquisición. Aquí á lo menos no hay 
cadenas, ni ruedas, ni hornillos, pero 
te advierto que no te fies mucho de 
esto, porque ya, sin esos trevejos, 
encontraré medio de darte tormento 
si te niegas á hablar. Veamos, añadió 
el incógnito poniéndose en posición de 
escribir; apunto mi primera pregun-
ta. ¿Ha recibido el inquisidor general 
don Fernando Valdés, una carta fir-
mada por un moro? 
Molina de Medrano que se había 
decidido por sacar su pellejo lo mejor 
librado posible, contestó con un sí ca-
tegórico. 
—¿Has estado esta tarde en casa 
del inquisidor general? 
—Sí. 
—¿El inquisidor general te ha en-
viado á ver al rev? 
—¿Has esperado en la antecámara 
de audiencias dos horas largas? 
—¡Lo sabéis todo! 
—No importa. Contesta. 
, —Sí. 
—¿Qué mensaje has llevado al rey? 
Molina de Medrano declaró al pié áe 
la letra cuanto había hecho desde que 
salió de casa^  del inquisidor general, 
y cuanto le había mandado y dicho el 
rey. 
—Bien; perfectamente; dijo aquel 
hombre: eres dócil y mereces que te 
tratemos bien. Firma esta declara-
ción. 
—Pero... balbuceó el inquisidor. 
—Espero que no me obligarás á 
tratarte con dureza. 
Era tan amenazador el acento dei 
enmascarado, que Molina de Medrano 
ocupó el asiento que aquel había de-
jado vacío, y firmó. 
—Ahora toma otro papel. 
— ¡Otro papel! ¿Y para qué? 
—Escribe con letra clara y puño 
firme lo que voy á decirte. 
—Espero que no trataréis de per-
derme. 
—No; pero trato de asegurarte. 
Escribe. 
Y dictó al inquisidor lo siguiente: 
«Mi buen amigo Harum-el-Geniz: 
agradecido á las dádivas que os de-
bo 
—¡Pero esto me deshonra! excla-. 
mó el inquisidor. 
—Escribe ó te mato, murmuró sor-
damente el encubierto, y continuó: 
«... á las dádivas que os debo, no 
puedo menos de avisaros que he iáo 
á ver al rey esta tarde de órden del 
inquisidor general, que ha recibido 
vuestra carta. El rey me ha mandado 
pedir al inquisidor general, una orden 
para que se permita entrar un encu-
bierto en la cárcel ,del Santo Oficio es -
ta noche. Como esto, tiene, sin duda, 
relación con el emir, os lo comunico 
para que estéis avisado y toméis las 
medidas que creáis oportunas. Os ad-
vierto que el inquisidor general titne 
mucho miedo, y que podréis hacer'de 
él cuanto queráis. De lo que hayase 
nuevo os avisaré, como debo. Guár-
deos Dios. De esta vuestra casa á 
23 
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veintidós días del mes de julio de 
1567.—El licenciado Molina áe Me-
«drano. 
El inquisidor escribió sudando y de 
la mejor manera que pudo esta carta, 
•que su tiránico apresador leyó dete-
nidamente. 
—Ciérrala á tn modo, le dijo des-
p«és de leerla, y pon en el sobrescri-
to: á Sidy Harum el-Geniz. walí del 
poderoso emir de los monfies. 
El sacrificio estaba consumado: Mo-
lina de Medrano estaba cogido: por 
más que declarase la violencia de que 
babía sido víctima; por más que se 
preparase, estaba seguro de que, si 
aquella carta iba á dar en manos del 
inquisidor general, era hombre per-
dido. 
Además de esto, y acaso porque 
fuese verdad, acaso por aterrarle, el 
encubierto le dijo: 
—Vamos ven: voy á ponerte en l i -
bertad para que vayas á casa del in-
«quis-idor general; pero cuenta con lo 
que hablas en ella, porque hay allí 
ojos y oidos que ven y oyen, cuanto 
nosotros queremos ver y oir. 
| ; Tolvióle á vendar los ojos, le sacó 
fuera del subterráneo y de la casa, de 
la misma manera que le había llevado 
á ella, y luego, después de haber da-
do vueltas y revueltas, se abrió la 
portezuela y ana mano le condujo á 
alguna distancia. Poco después sintió 
que el que le habla conducido se ale-
jaba, y se quitó el pañuelo de los ojos: 
encontróse en una calle lóbrega y de-
lante de la luz de una imágen: á aque-
lla luz el inquisidor vió el pañuelo con 
•que le habían vendado y se extreme-
ció; aquel pañuelo estaba manchado 
de sangre. 
Dominóse lo mejor que pudo, se 
orientó y vió que estaba muy cerca 
de la casa del inquisidor general, á la 
que se dirigió, entrando en ella más 
muerto que viro. 
Una hora después salió. 
A l poco tiempo conoció que un hom-
bre embozado le seguía: apresuró eí 
paso, pero el embozado le apresuré 
también: desgraciadamente marcha-
ban por una calle solitaria, y no ha-
bía una sola puerta abierta ni pasaba 
una sola persona. 
Entróle á Medrano un miedo mor-
tal j se dió á un trotecillo picado que 
tenía todas las señales de fuga. 
— ¡Diablo, dijo el que le seguía, y 
cómo huís de los amigos, señor licen-
ciado! 
El inquisidor se extremeció: había 
reconocido la voz del que anterior-
mente le había apresado, pero estaba 
cerca la desembocadura de la calle,, 
y probó á ganar la esquina. 
—Me váis á obligar á que os de-
muestre que una pelota de pistola co-
rre más que vos, amigo mió, dija 
roncamente el tenaz perseguidor. 
A aquella insinuación Molina de 
Medrano se detuvo y quedó inmóvil,, 
como si se hubiera convertido en una. 
estátua. 
El embozado, á quien llevaba mu-
cha delantera, llegó á él. 
—¿A dónde váis? le dijo. 
— A l alcázar. 
—¿Lleváis, pues, la orden pedid* 
por el rey? 
—Creo que sí. 
—Venid á este soportal. 
El inquisidor obedeció y siguió al 
embozado á un soportal oscuro. 
Allí fué registrado escrupulosa-
mente: no llevaba consigo más que m 
pliego cerrado, cuya oblea estaba to-
davía frescá. 
—Esperadme aquí, le dijo aquel 
hombre. 
—¿Pero os lleváis la orden? 
—Yo volveré á traérosla... 
—Pero... 
—Esperad. 
Molina de Medrano se resignó y es-
peró un cuarto de hora escondido ea 
el soportal, y temblando, á que voí-
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Tiese el terrible incógnito 
Cuando este volvió le entregó el 
pliego. 
—Veo con satisfacción que ne me 
habéis engañado, le dijo: es efectiva-
mente la orden consabida. Id y lle-
vádsela al rey. Cuidad de no tomar 
una necia precaución, ó procurar 
prenderme; porque no lo consegui-
ríais, y la prueba os costaría muy ca-
ra. Id en paz; llevad al rey esa orden, 
y no tengáis miedo por el camino por-
que yo os acompaño. 
Molina de Medrano salió todo tré-
mulo j descoucertado, y tomó la di-
rección del alcázar: por más que agu-
zó el oído y volvió cautelosamente al-
gunas veces la cabeza durante el 
tránsito, no pudo notar tras sí ningu-
na persona. 
Una hora después salió del alcázar, 
y escarmentado ya, varió de direc-
ción y tomó hácia la iglesia de Santa 
María. 
Pero al pasar bajo el arco, que en-
tonces existía en aquel lugar, se des-
pegó de la pared un bulto, que fué pa-
ra el inquisidor una aparición lúgu-
bre. 
—Seguidme, dijo aquel hombre. 
No era la misma voz, pero el as-
pecto del nuevo encubierto era ente 
ramente igual al del anterior. 
Molina de Medrano obedeció y si 
guió á su nuevo tirano hácia la calle 
de Segoviu, murmurando: 
—¡Dios mió! ¡ese condenado moro, 
tiene monfies en todas partes. 
Entre tanto en la casa del inquisi 
dor general, acontecía una escena 
que no debemos pasar en silencio. 
Apenas había salido de ella Molina 
de Medrano, un familiar anunció á don 
Fernando Valdés, que el señor don 
Lnis de Robles deseaba hablarle. 
—¡Oh! me viene como llovido del 
'cielo! murmuró el cardenal, después 
de haber mandado que le introduje-
ran. 
Entró á poco un jóven como de unos 
veinticuatro años, al parecer caballe-
ro, y gentilmente vestido. 
—Guarde Dios á vuesamerced, se-
ñor familiar, dijo dulcificando su acen-
to, generalmente áspero, Valdés; ¡y 
qué me place de veros! ¡venid, venid 
á sentaros á mi lado! estos malditos 
humores me tienen postrado en este 
sillón; y luego los sinsabores que de-
bo á mi oficio de inquisidor general 
me irritan la gota. Venid, venid acá, 
valiente caballero. Paréceme que cada 
dia estáis más contento de la predi-
lección con que os miro, y de las hon-
ras que os hace el Santo Oficio. , 
—¡Ah, señor cardenal! dijo el jó-
veu llevando un sillón junto á la pol-
trona del prelado, y sentáudose con 
noble soltura; indudablemente que 
todo lo debo á vuestra señoría, no á 
mis pobres merecimientos. 
—No tal, no tal; vos sois uno de los 
miembros mús útiles del Santo Oficio, 
y á vuestra fé cristiana, y á vuestro 
celo por la honra de Dios y nuestro 
católico monarca, su imagen sobre la 
tierra, debemos muchas noticias acer-
ca de ese asunto de los monfies, de 
ese asunto que se va haciendo terri-
ble. 
—Débese á la casualidad, señor 
cardenal; ya os dije que he estado 
cautivo en Argel dos años, lo que me 
ha servido para aprender la lengua de 
los moros, y por doble desgracia, al 
saltar en tierra de Almuñécar, y en 
mi primer jornada por las Alpujarras, 
fui apresado de nuevo por los monfies 
y obligada mi familia á pagar un cre-
cido rescate. Estas desgracias, sin 
embargo, han sido una felicidad, para 
mí, puesto que me proporcionan cier-
tos medios para entenderme con esa 
gente... la conozco sobre todo, 
—¿Y creéis que haya en Madrid a l -
gunos de ellos? 
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—¡Sí lo creo! no tengo duda. El 
emir es hombre que nunca entra en 
un lugar sin dejar cubierta la salida. 
—Pero no habéis podido descu-
brir 
—Esto es difícil: por su costumbre 
de tratar con los cristianos, esos mo-
ros hablan perfectamente nuestra len-
gua, pueden disfrazarse yproveerse de 
papeles falsos que prueben nombre y 
un parentesco cualquiera; venir á la 
corte y entrar al servicio del mismo 
rey, sin ser conocidos. 
—Pero y bien... 
—Trabajo por ponerme en el caso de 
dar con el nido, ó mejor dicho, con los 
nidos que deben tener en la corte esos 
traidores. Apropósito, valiéndome de 
mi cualidad de familiar del Santo Ofi-
cio, y de la autorización que tengo 
para entrar en los calabozos de todos 
los presos sin excepción, he bajado hoy 
al del emir de los monfíes. 
—¿Y se encuentra en estado de 
sufrir la prueba del tormento? 
—¡Oh! ¡no señor! está fuera de pe-
ligro pero muy débil: nada se conse-
guiría. 
—¡Ah! ¡ah! á ese hombre le prote-
ge el mismo que le ha puesto en nues-
tro poder: pero no importa: dicen que 
puede prestar declaración, 
—Su razón está despejada y fuerte, 
de lo que he podido juzgar en dos ho-
ras que he estado hablando con él. 
—¿Y de qué le habéis hablado? 
—Le he propuesto lisa y llanamen-
te, para inspirarle confianza, que si 
me dá una gran cantidad de dinero, le 
procuraré su fuga. 
— Y . . . ¿qué os ha respondido? 
—¡Oh! es un hombre terrible: me 
lia dicho con la serenidad más comple-
ta: —Agradezco vuestros servicios, 
pero no estoy preso, caballero. 1 
^¡Cómo! pues ya diremos si está 
preso ó no á ese jactancioso. ¡Hum! 
Y Valdés contuvo una tos profunda 
%VLQ había causado en él la irritacióa. 
—Me ha hablado además de sus pro-
yectos, como si se encontrase ni más' 
ni menos, entre sus bandidos de las-
Alpujarras. 
— ¡Sus proyectos ! ¡sus proyec-
tos! ¿y qué proyectos son esos? 
—Hacer la guerra al rey. 
—¡Hum! hanrae dicho que los mo-
ros como los andaluces son muy fan-
farrones. 
—Eso dice quien no los conoce^  
dijo con cierto acento particular él 
joven. 
—¿Y vos creéis conocerlos? 
—¡Bah! como os conozco á vos, se-
ñor cardenal. 
•—¡Ah! ¡me conocéis...! 
— S^í por cierto: sé, por ejemplo? 
que el emir Yayé ebn-Al Hamar, se 
escapará de las prisiones del Santo 
Oficio, como sé que tú, Fernando Val-
dés, tienes miedo de tenerle preso. 
Para comprender esta variación de 
tono del familiar, debemos advertir, 
que poco antes de pronunciar estas 
palabras, había resonado en la calle 
un silbido particular, 
—¿Qué significa esto? exclamó do-
minado por la sorpresa y por la cólera 
Valdés. 
—Esto significa, que tienes delante 
un monfí en cuerpo y en alma; un 
moro disfrazado de cristiano. 
—¡A mí! ¡pajes! ¡familiares! excla-
mó pálido de espanto el inquisidor ge-
neral, apoyando fuertemente sus ma-
nos en los brazos del sillón, y procu-
rando, aunque inMímente, levan-
tarse. 
—No grites ni te esfuerces, viejo,, 
dijo sin variar de tono el joven, en 
cuyo acento se notaba únicamente un 
profundo desprecio: en tu casa, desde 
ahora hasta que esté libre el emir, no 
hay más que monfíes: tus pages y tus 
familiares están encerrados y no acu-
dirán á tu voz. En cambio, observa. 
¡Ola! exclamó el jóven con acento de 
autoridad. 
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Inmediatamente apareció en la cá-
mara un hombre de las peores trazas 
posibles, verdadero truan de plaza 
que adelantó con desenfado. 
—¿Ha llegado la hora de aplastar 
la cabeza á este viejo víbora, Solei-
mán? dijo aquel hombre dirigiendo la 
palabra al jóven, y una mirada de 
odio salvaje al cardenal. 
—No, Jafar, pero será muy posi-
hh q.í.ie h.'-'va necesidad de apretarle 
ios pulgares», ÍÚ »|iiü (ieoes evitar car-
denal, porque estás achacosillo y de-
licado, añadió volviéndose á Valdés, 
que estaba mudo de sorpresa, de mie-
do y de cólera; te ruego que te tran-
quilices, á fin de que puedas escribir 
con seguridad y de manera que nadie 
dude de tu escrito, una órden para 
que el alcaide de la cárcel del Santo 
Oficio en Madrid, á fin de que me en-
tregue la persona del duque de la Ja-
rilla, para trasladarlo á la cárcel del 
Santo Oficio en Toledo, Lo que te 
pedimos no es gran cosa. ¿Qué te 
importa que quemen ó no quemen al 
emir? 
—¡Oh! si le importa Soleiman; por-
que si el emir muriese entre las ga-
rras de estos clérigos, serla cosa de 
llevarse algún tiempo agujereando so-
tanas á puñaladas, dijo ferozmente 
Jafar. 
—Moriré como mueren los márti-
res, dijo Valdés, desmintiendo con lo 
trémulo de su voz lo valiente de sus 
palabras. 
—No perdamos el tiempo en sande-
ces, dijo Soleimán: esta es una lucha 
en que has sido vencido, con las mis-
mas armas que has querido usar con-
tra el emir; tú has querido conocer, 
descubrir á los monfíes por medio de 
un traidor: un monfí te ha ganado por 
la mano, engañándote, fingiéndose 
cristiano y verdugo é infame como tú: 
acepta, pues, tu suerte, y no la hagas 
peor de lo que es: no nos obligues á 
cometer una violencia que siempre es 
repugnante cuando se trata de hom-
bres que solo saben matar hombres 
fuertes, armados, frente á frente y 
con peligro. 
El mismo exceso del terror operó 
una reacción en el cardenal que tentó 
un medio de salvación. 
—Estáis jugando vuestra vida, di-
jo, en una empresa descabellada: un 
acaso puede revelar vuestra existen-
cia en mi cssr.. y sois perdidbs. 
— ¡Ohi ¡oh! ¡y cuan amoroso nos. 
trata! dijo el monfí que había entrado 
y que pémaneéia como un espectro 
amenazador, de pié dejante del carde-
nal y con su membruda mano puesta 
sobre su daga. 
—Os trato con la caridad de im 
cristiano, como debe trataros un prín-
cipe de la Iglesia; quiero que no per-
dais vuestro cuerpo y vuestra alma. 
—Estás procurando ganar tiempo,, 
cardenal, dijo Soleimán, y te advier-
to que esto es de todo punto inútil: 
cualquiera que venga á tu casa en-
contrará en la puerta familiares,.que 
son monfíes como yo;, familiares que 
dirán á todo el que llegue que estás 
enfermo y no puedes recibir á nadie. 
En todo caso el que entre, no saldrá, 
te lo aseguramos, y si yo te pido esa 
órden, es solo para causar menos es-
cándalo. ¿Qué, no tengo yo una orden 
tuyá que me autoriza para entrar coa 
mis alguaciles en la cárcel del Santo 
Oficio? 
Valdés tentó un nuevo medio de 
salvación. 
—Puedo haceros ricos, dijo: puedo 
cubriros de oro; fijad el límite á 
vuestra ambición, y lo que me pidáis 
será vuestro. 
—Si algo toman]os tuyo, mal clé-
rigo, será la sangre, exclamó Jafar, 
sacando con un movimiento enérgico 
su daga de la vaina y dando un pas» 
hacia el prelado. 
Este lanzó un grito horrible. 
I'OMO I.—PAG. 358.—BIBLIOTECA DE EL DEFENSOR DE G-HAJÍADA.—-LOS MONPÍBS 
—¡Eh, silencio! dijo Soleimán: ¡ó 
la órden ó tu vida, cardenal! 
Diciendo esto Soleimán tomó nn l i -
bro en folio que había sobre tina mesa 
buscó un pedazo de papel, lo puso so-
bre el libro, tomó una pluma del tin-
tero, y puso aquel libro con aquel 
papel sobre las rodillas del prelado y 
«n su mano la pluma. En tanto Jafar 
alumbraba con una bujía, y en la otra 
mano tenía desnuda su daga. 
El inquisidor general comprendió, 
que había llegado el momento de ele-
gir entre el martirio ó hacer al rey y 
al Santo Oficio traición y se decidió 
por la traición. 
Tomó la pluma y^  ya enteramente 
entregado, se puso en la actitad del 
que espera que le dicten para es-
cribir. 
Soleimán estaba perfectamente en-
terado de la forma, por decirlo asi, 
chancilleresca, usada por la Inquisi-
ción en estos casos, puesto que dictó 
sin detenerse lo siguiente: 
«Nos don Fernando Valdés (seguían 
todos los cargos, dignidades y títulos 
del cardenal.) 
»Por la presente mandamos á el al-
caide de las prisiones del Santo Oficio 
de la Inquisición de Toledo en Madrid, 
entregue al familiar don Luis de Uo-
bles y á los ministros que le acompa-
ñen, el cuerpo de don Juan de Andra-
de, preso en la dicha cárcel del Santo 
Oficio de Toledo en Madrid, sin ponerle 
oposición, ni obstáculo alguno, bajo 
pena de excomunión mayor, perdi-
miento de oficio, y demás á que hu-
biere lugar. Dado en Madrid á 22 de 
Junio de 1667.—Don Fernando Val-
dés.» 
—Falta el sello, dijo Soleimán. 
—¡Oh! ¡oh! exclamó el cardenal; 
^que falta el sello! pero el sello no le 
tengo yo; le tiene el consejo de la 
Suprema. 
—Pero tú tienes un sello superior, 
•W J0 sé donde está ese sello. 
• Suleimán fué á una mesa; Forzó 
con su daga uno de los cajones, le 
abrió, sacó de él una barra de lacre 
verde y un sello de hierro, derritió 
algún lacre sobre el papel, estampó-
sobre el lacre el sello, y luego, vol-
viéndose triunfante al cardenal, ex 
clamó: 
—Deseabas conocer á los monfíes,. 
cardenal, y los has conocido; pero has 
tenido más suerte que otros, que solo 
les han visto el rostro para morir. 
Tras estas palabras salió, dejando 
encargado á Jafar de la guarda del 
cardenal. 
Dos horas después se oyeron tres 
silbidos en la calle: entonces Jafar,. 
que se había sentado frente al carde-
nal, ' se levantó, ató fuertemente al 
inquisidor con una cuerda qne sacó de 
su bolsillo, y sin consideración á su 
edad ni al estado de su salud, le puso 
una mordaza. 
—Es necesario procurar que no gri-
tes, le dijo, y des la alarma antes de 
que nos hayamos puesto en cobro. 
En pasando una hora te desafiamos y 
lo mismo á tus sabuesos para que nos 
encuentres. Me voy con el sentimien-
to de no dejarte mudo para siempre; 
pero quien puede más que yo no lo 
quiere. Pídele á Dios no ver otra vez 
delante de tí á los monfíes de las Al-
pujarras. 
Y el impío hizo una mamola al pre-
lado, dió una zapateta, se le rió en 
las barbas y salió. 
Don Fernando Valdés, se quedó ru-
giendo tan fuerte como se lo permitía 
la mordaza. 
CAPÍTULO XX. 
DE LO QUE PASÓ EN UN CALABOZO DE LA I N -
QUISICIÓN DE MADRID. 
Dos horas antes de acontecer lo 
que en el capítulo anterior dejamos 
referiáo, se detuvo delante de la puer-
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ta de la cárcel que tenía t n Madrid la 
Inquisición del arzobispado de Toledo, 
•una litera conducida por dos hombres 
y escoltada por otros cuatro y salió 
de ella un hombre embozado. 
Precedióle uno de los que escolta-
ban la litera, que llegando á la guar-
dia, hizo llamar al alcaide y cuando 
este estuvo presente, el embozado que 
de la litera había salido, mostró en 
silencio un papel al alcaide, el cual, 
apenas hubo leido el papel, dijo á quien 
se lo había dado: 
—Sígame vuesamerced. 
—Después de haber abierto dos 
fuertes rastrillos, de haber recorrido 
callejones y patios y de haber bajado 
escaleras, el alcaide abrió la puerta 
ie un calabozo, situado en un sótano, 
é introdujo en él al embozado. 
—Cuando quisiéreis salir, le dijo 
señalándole una cuerda que pendía 
dentro del calabozo de la pared, tirad 
de esta cuerda. 
Y dejó dentro al embozado, cerró la 
puerta y se sintieron sus pasos que se 
-alejaban. 
El embozado miró en torno suyo, y 
se encontró en un espacio cuadrado, 
estrecho, de bóveda baja, sin más 
muebles que un lecho, una mesa y una 
silla. En la mesa había una luz, algu-
fias redomas, hilas y vendajes; y en 
el lecho un hombre que estaba vuelto 
el rostro á la pared y que no se mo-
vió, apesar de la presencia del embo-
zado en el calabozo. 
Mirábale profundamente el recien 
llegado entre su embozo y el ala de su 
sombrero, pero pasó algún espacio sin 
<iue dijese una sola palabra. 
A l fin dijo con acento breve y duro: 
— ¡Duque de la Jarilla! 
—Hé aquí que te esperaba, y no 
me he engañado, dijo Yaye sin vol-
verse. 
—Creo, Dios me perdone, que os 
permitís tutearme, dijo con una cóle-
ra mal contenida el embozado. 
—¿Y bien, no somos iguales? dijo 
Yaye. 
—¡Iguales! 
—Sí por cierto: los dos somos re-
yes. 
—¿Por quién me tomáis? 
—Te tomo por quien eres: por mi 
enemigo el rey de España. 
—¡Oh! ¡esto es ya demasiado! ex-
clamó el encubierto, á quien irritaba 
lo sereno del acento de Yaye. ¿Os 
atrevéis á llamaros enemigo del rey? 
—Vaya si me atrevo: y me he atre-
vido á mucho más, y sabe Dios has-
ta qué punto me atreveré en lo suce-
sivo. 
—¡Es decir que creéis veros libre! 
—Tanto como lo creo. Cuando me-
nos lo esperes, don Felipe, la Inqui-
sición irá á decirte que ha encontrado 
mi calabozo vacío. 
—Solo un medio tenéis de veros 
libre, duque. 
—¡Ah! ¿y vienes tú, señor rey, á 
proponerme ese medio? 
—Sí, vengo yo, don Felipe, á quien 
llaman el prudente, á verte en tu ca-
labozo (y el rey, que él era, se des-
cubrió) vengo á hablar contigo aquí, 
donde nadie pueda oírnos: vengo á ver 
hasta dónde llega tu audacia, y sobre 
todo á escuchar yo solo tu confesión. 
—Entre vosotros siempre se con-
fiesa al que va á morir. 
—¿Y crees tú que si yo quisiera 
vivirías mucho tiempo? 
—Prueba á matarme. 
—Otros que se creían fuértes y po-
derosos.... 
—Han muerto á una sola palabra 
tuya, ya lo sé.. . . pero tú no me ma-
tarás, don Felipe. 
—¿Y en qué te fundas para tener 
esa seguridad? 
—En que no puedes matarme. 
—¿Te protejo el diablo? dijo con 
un acerado acento de sarcasmo el 
rey. 
—Tal vez, tal vez me proteja Sa-
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usmo principe en 
-ofundamente el 
tanás: por lo pronto las señales de mi 
odio están ya en tu familia. 
—¡En mi familia! 
—El principe don Carlos tu hijo, 
tu heredero, te hace traición. 





—¿Y has sido tú, tú monfí, quien 
has impulsado á la rebeldía á mi hijo? 
—Ha sido primero Satanás, que le 
ha dado perversas inclinaciones, y 
luego yo, que soy tu enemigo, qué 
necesito vencerte, y vengar con tu 
desgracia, con una horrible desgra-
cia, las infamias, las crueldades que 
has cometido contra los mios. 
—Tu audacia solo es comparable á 
tus delitos, dijo el rey. 
—¡Mis delitos! ¡y hablas tu de de-
litos, verdugo coronado! 
Nunca el rey don Felipe se había 
oido tratar de tal modo: nunca, él, 
tan celoso de su autoridad, tan dés-
pota como todos los déspotas de la 
historia juntos, había necesitado de 
tanta fuerza de voluntad para domi-
narse: sin embargo, como Yaye po-
seía terribles secretos, muchos de los 
cuales atañían al príncipe su hijo, no 
quería .que nadie pudiese oir las reve-
laciones del emir de los monfíes, y es-
taba resuelto á todo para arrancarle 
la confesión que anhelaba; por otra 
parte, tales eran sus intenciones con 
respecto á Yaye, que solo veía en él 
un cadáver. 
— Te estoy probando mi magnani-
midad y mi grandeza, le dijo, cuando 
tolero tu osadía: estás herido y pre-
so, y es necesario que se conozca 
cuanta diferencia hay entre un prín-
cipe cristiano y nn capitán de bandi-
dos. 
—¿Y por qué vienes tú solo, rey, 
encubierto, de una manera vergonzo-
sa, á visitar á un capitán de malhe-
chores? ¿No hay verdugos en tus rei-
nos, ó es que me crees tu igual j 
quieres que este asunto se quede en-
tre los dos? 
Don Felipe estaba mudo de asom-
bro. Yaye que hasta entonces había 
permanecido echado, con el rostro 
vuelto á la pared, se levantó, se sentó 
sobre el lecho y dijo contemplando 
frente á frente al rey: 
—Tu soberbia, no te deja com-
prender la razón que tengo para ser 
tu enemigo. Sin embargo, debía bas-
tarte para conocerla, saber que yo 
soy rey de los moros de las Álpaja-
rras. 
—De los bandidos, querrás decir. 
—En buen hora; pero entonces tú 
también eres un rey de bandidos. 
—¡Yo! 
—Sí, tu, nieto de la reina Isabel, 
hijo del emperador don Carlos, es de-
cir, descendiente de una raza maldi-
ta que se ha alimentado con sangre 
humana y con lágrimas de desespe-
ración. 
—Me habían dicho que los monfíes; 
érais una gente brava y desalmada, 
pero no me habían dicho que érais 
maldicientes: ¡hasta donde llegará tu 
audacia, moro! 
—Escúchame con calma y no me 
interrumpas, rey. Cuando un hombre 
es enemigo de otro, y sobre ser su 
enemigo es caballero y leal, debe pro-
curar que se conozcan los motivos de 
su enemistad.—No es la causa de mí 
odio hacia tí ni hacia los tuyos, el 
que en tiempos de los Eeyes Católi-
cos, tus bisabuelos, fuese conquista-
do por ellos el reino de Granada. Ei 
Dios de las batallas, el Dios fuerte, 
el Dios Altísimo y Único, da la victo-
ria ó la quita; hace esclavo al señor y 
señor al siervo. ¡Dios lo quiso! mi 
pueblo hubiera obedecido las leyes-
del vencedor, si el vencedor hubiera 
cumplido religiosamente las capitula-
ciones pactadas con el vencido; pero 
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-estol no sucedió: esas capitulaciones 
lian sido rotas: tus capitanes genera-
les -han azotado y maltratado á los 
moriscos; tus frailes los han bautiza-
do á la fuerza; tus jueces y tus goli-
llas los han robado; tus vasallos les 
han prodigado toda clase de insultos, 
hasta el punto de manchar la honra 
de sus mujeres y de sus hijas; la In-
quisición íos ha quemado y la Chan-
•dlioría los ha ahorcado; un anatema 
de servidumbre, de muerte y de infa-
mia ha caido sobre ellos, y al probar 
la insurrección una y otra vez, no han 
sido rebeldes, sino que han usado del 
derecho que da Dios á los oprimidos 
de levantarse contra la mano infame 
qm los despedaza. Esto solo bastaría 
para que yo, descendiente de ese pue-
blo, rey de los valientes que no han 
sabido doblegarse al yugo, fuese tu 
enemigo: la patria me manda defen-
derla contra tí, probar todos los me-
dios de libertarla de tu tiranía; y co-
mo si esto no bastase, voy á decirte 
las razones que tengo como hombre 
para ser tu enemigo. Escucha: mi ma-
dre murió á manos de la Inquisición. 
—¡Hereje, acaso! 
—No, murió porque era hermosa, 
bajo el peso de la venganza de un 
fraile. 
—La Inquisición no se engaña. 
—Es verdad, porque asesina á sa-
biendas. Pero déjame continuar: la 
mano de un soldado español mató á 
mi padre, que espiró eutre mis bra-
zos, pidiéndome venganza. Yo ke em-
pezado á vengarle. 
•—¡Que le has vengado! 
—Si: he vengado á mis padres, 
matando cá cuantos frailes, golillas y 
soldados he habido á las manos: he 
vengado además en tí, á mi pueblo. 
—¿En mi? 
—Sí, en t i . ¿Quien ha impulsado á 
la rebeldía á tu hijo? 
—¡Oh! exclamó con acento rugien-
te don Felipe. 
—Es verdad que para ello he roto 
el corazón de mi hija, pero te he he-
rido en tu soberbia, porque tú no tie-
nes corazón, don Felipe. Te he heri-
do en tu esencia de rey, porque don , 
Carlos es tu hijo único, y tú le mata-
rás, rey, tú le matarás. 
—¡Que yo mataré á mi hijo! 
—Sí, tú le matarás, porque antes 
que padre eres rey, y tendrás miedo 
de tu hijo. 
—Yo romperé con tu vida esa ho-
rrible red de desgracias: ¡por San Lo-
renzo mi patrón, te lo juro!.... No te 
conocía bien y había venido á hacer-
te merced... pero ahora... ahora qu& 
sé que de tí no puedo esperar más 
que crímenes, ¡morirás, moro, mori-
rás! 
—No faltará en todo caso quien go-
bierne á mis monfíes, que con mi 
muerte tendrán una infamia más de 
que pedirte cuenta, rey. 
—¿Has hablado de traiciones de mi 
hijo? preguntó con creciente anhelo 
don Felipe. 
—A tu hijo le pesa tu vida, rey. 
—Mi desventurado hijo está loco. 
—Sus locuras ó más bien tu miedo 
te obligarán á matarle. 
—¡Matarle! ¿crees tú que para ha-
cer justicia en los traidores me sea 
necesario matar á mi hijo? 
— ¡Le matarás! 
—¡El nombre! ¡el nombre de los 
que alientan la rebeldía de don Car-
los! 
—Esos nombres se reducen á uno 
solo: ese nombre es el mió. 
—¡Tú! ¡pero como has podido tú! . . 
— ¡Como! primero prevaliéndome 
del amor extremado, insensato que t u 
hijo siente por mi hija, la hermosa 
duquesa de la Jarilla: después derra-
mando oro á manos llenas entre los 
flamencos, y manteniendo entre ellos 
consejeros que los decidan á negarte 
la obediencia y á aclamar por su se-
1 ñor á tu hijo. 
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—¡Oh! ¡infame! ¡infame alevosía! 
—Y ten mucho cuidado con el prín-
cipe tu hijo, rey, no sea que la In-
quisición averigüe que anda en tra-
tos con los luteranos y te le queme 
vivo. 
E-l color generalmente pálido del 
rey se había tornado lívido y sus ojos 
centelleaban. 
—Ta ves si me vengo en tí; un so-
lo hijo que tenías te lo he muerto en 
cuerpo y en alma; porque tú le mata-
rás por traidor y Dios le condenará 
por hereje. 
—¡Morirás, morirás, como no ha 
muerto ningún hombre! exclamó don 
Felipe, tirando de la cuerda que le 
había indicado el alcaide, y haciendo 
sonar una campana; morirás lenta-
mente, día por día, hora por hora, 
minuto por minuto; padecerás como 
padecen los condenados en el infierno, 
j llegará un día en que aterrado, do-
mado, cobarde, me reveles los nom-
bres de los traidores. 
—¿Y crees tener poder para todo 
eso, don Felipe? 
—¡Que! ¡y creerás tú que puedes 
librarte de mi justicia, bandido! 
—Ya lo veremos. 
—Pues bien, sí, lo veremos: tu 
ilnico juez y tu único verdugo seré 
j o : nuestros únisos testigos los mu-
ros de la Inquisición. Adiós, pues, 
rey de las Alpujarras. Que vengan á 
sacarte de entre mis manos tus mon-
fíes. 
—Ve en paz rey, don Felipe, ve en 
paz, si puedes: has querido conocer-
me y te he hablado franca y lealmen-
te.... Pero silencio, oigo pasos que 
se acercan, hasta más ver, don Fe-
lipe. 
En efecto, se habían escuchado pa-
sos cercanos y poco después resona-
ron los candados y los cerrojos del 
calabozo, que se abrían. 
Yaye se volvió de nuevo á la pa-
red. El rey se encubrió enteramente. 
La puerta se abrió y apareció el 
alcaide. 
—Guiad á fuera, le dijo el rey. 
Salieron y la puerta se cerró. 
Poco después Yaye los sintió ale-
jarse. 
CAPÍTULO X X I . 
QUE SIRVE DE EPÍLOGO Á ESTA SEGUNDA. 
PARTE. 
No había pasado media hora cuando 
Yaye, que había quedado profunda-
mente pensativo y preocupado por su. 
anterior escena con el rey, sintió pa-
sos que se detuvieron junto á su cala-
bozo, y luego el ruido en los cerrojos 
y de los candados. 
La puerta se abrió. 
Entró en el calabozo el alcaide 
acompañado de dos familiares. 
—Levantaos y vestios, don Juan? 
le dijo con acento duro el alcaide. 
Extremecióse Yaye porque creyó« 
que había llegado la hora del tor-
mente. 
—¡Se habrá adelantado por fatali-
dad el rey á los mios! dijo para sí; y 
luego añadió alto; ¿y para qué he de 
levantarme y vestirme? 
—Si no queréis levantaros, contes-
tó el alcaide, se os levantará; si nó; 
queréis vestiros, se os conducirá des-
nudo. 
Yaye conmprendió que herido y 
débil se encontraba enteramente á 
mercer de aquellos sicarios, y se le-
vantó y se vistió lentamente. 
Cuando estuvo vestido, el alcaide 
mandó á los dos familiares que le sos-
tuviesen en razón de su debilidad, j 
sacándole del calabozo, le condujo 
hasta un patio donde le esperaba una. 
litera. 
—'¿Es ese el duque de la Jarilla? 
dijo una voz que extremeció de ale-
gría á Yaye. 
—Sí por cierto, señor don Luis de?. 
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Eobles, este es ese condenado preso, 
que tanto nos han encargado que 
guardemos. Alégrome que me quiten 
de encima esta guarda, y lo cedo de 
muy buena gana al alcaide de la cár-
cel de Toledo. Dadme, si gustáis, el 
recibo de su excelencia, señor fami-
liar. 
—Tomad, pues, y que Dios os 
guarde señor Roquelillo; vamos, ga-
napanes, cargad con la litera y en 
marcha, que se hace tarde. 
Yaye se sintió conducido, y poco 
después oyó abrirse y cerrarse suce-
sivamente tres rastrillos. 
Luego solo oyó el paso acompasa-
do de algunos hombres que.le acom-
pañaban. 
Mientras estuvieron en Madrid no 
hablaron una sola palabra, pero ape-
nas hubieron salido por la puerta de 
los Pozos, cuando toda aquella gente 
se metió, llevando consigo la litera, 
por las tierras á campo atraviesa, y 
cuando se hubieron internado en ellas 
se pararon y un hombre abrió la por-
tezuela de la litera: 
—¿Váis bien, señor, preguntó? 
—¡Ah! ¿eres tú Harum? dijo Yaye. 
—Sí, si señor, y espero vuestras 
érdenes. 
—¿Has enviado á alguien á mi casa 
á que recoja mis papeles? 
—Sí señor, y ya no debe tardar. 
—¿Lo tienes preparado todo? 
—Si señor, y desafío á los familia-
res y alguaciles de la Inquisición á 
quienes tan á poca costa hemos bur-
lado, á que nos encuentren. 
—Pues adelante, Harum, adelante. 
La litera se puso de nuevo en mar-
cha, y tomando una senda, aquellas 
gentes condujeron al emir á buen pa-
so a una casa de campo en las inme-
diaciones de Fuencarral. 
Poco después Harum entró en un 
aposento donde, en uu magnífico le-
cho, reposaba Yaye. 
—Señor, dijo: Malek ha penetrado4 
en vuestro palacio de Madrid sin 
ser sentido de nadie: ha ido á la cá-
mara que indicásteis á Süieiman, y ha. 
encontrado descerrajada la papelera. 
—¡Descerrajada! 
—Sí por cierto, y roto el sello que 
había puesto sobre ella la justicia. 
Pero veo que traes en tus manos la 
cartera que yo habla pedido. 
—Si señor. 
—Dame acá y acerca una bujía. 
Harum dió á Yaye una cartera que 
tenía en la mano y acercó una luz. 
Yaye abrió la cartera y buscó en 
ella con ansia, 
—¿Tienes confianza en Malek? dij» 
Yaye que estaba pálido. 
—Si, si señor, además, Malek no> 
sabe leer. 
—Aquí faltan dos papeles impor-
tantísimos, Harum; dos papeles que 
yo debí haber quemado; dos cartas 
terribles. 
—Ya os he dicho, señor, que Ma-
lek encontró rotos la cerradura y el 
sello de la papelera, como asimismo 
los de las puertas de la cámara. 
—¡Cúmplase la voluntad de Dios! 
dijo Yaye pálido de espanto. 
Las dos cartas que faltaban, eran 
la de doña Elvira de Cérpedes y la de 
doña Isabel de - Valor, en que le avi-
saba la una del nacimiento de Diego 
López; la otra del de don Feriando 
de Válor. 
El emir hubiera dado diez años de 
su vida por recobrar aquellas cartas. 
Su pérdida encerraba para él una 
amenaza oscura, y en vano quería 
adivinar quién fuese el que se había 
atrevido á entrar en una casa sellada 
por la justicia, en busca de aquellos 
papeles. 
En el mismo punto, el rey recibía 
una carta escrita con mano trémula 
por el inquisidor general don Fernan-
do Valdés. 
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Ni un solo músculo de su semblan-
te se contrajo, auque en aquella car-
ta el inquisidor general le avisaba de 
la violencia que se había hecho con él, 
y de haberse escapado el emir de los 
monfíes de la cárcel del Santo Oficio 
El rey tomó una pluma y escribió 
por bajo estas lacónicas palabras: 
«Vuestra cobardía no tiene ya re-
medio: procurad, pues, que nadie sepa 
que la Inquisición y el rey han sido 
burlados. ¡Que se cumpla la voluntad 
de Dios!» 
Durante algunos días los familiares 
y los alguaciles del Santo Oficio, re-
volvieron hasta las piedras en Madrid 
y en sus alrededores. 
A pesar de esto el emir no pareció 
ni más ni menos que una gota de agua 
que cae en el mar. 
FIN DEL TOMO PRIMERO. 
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' CAPITULO PEIMERO 
EL CASTILLO -^ LA ATALAYA. 
No á mucha distancia una de otra 
*en ese laberinto montañoso que se 
llama las Alpujarras, hay dos cum-
bres que se atalayan, y que descu-
bren otras muchas y son descubiertas 
por ellas, incluyendo la cima de Sie-
rra Nevada y su gigantesco anfitea-
tro de montañas. 
Una de estas dos cumbres que he-
mos citado domina al pueblo de Valor, 
la otra al de Gádiar. 
En ambas cumbres se conservan 
vestigios de cimientos: llaman los de 
Válor á los unos castillo, los de Gá-
diar á los otros atalaya. 
Hoy los lagartos asoman entre las 
grietas de las ruinas, y las culebras 
se deslizan entre los escombros cu-
biertos de musgo, y los habitantes 
conservan acerca del castillo y de la 
atalaya la memoria de dos nombres 
-que son dos historias sangrientas. Las 
ruinas del castillo guardan el nombre 
de Muley Aben-Humeya: las de la 
atalaya el de Muley Aben-Aboo. 
No hay alpujarreño que no sepa 
contaros, : si se lo preguntáis, cómo 
murieron cada uno de los hombres 
que llevaban aquellos nombres; no 
hay uno solo que no os diga que sus 
antiguas viviendas han sido arruina-
das, porque sus dueños estaban mal-
ditos de Dios. 
Las que hoy son ruinas, eran eñ 
1568 dos edificios característicos. 
Empecemos por el castillo. 
Ocupando la ancha planicie ele la 
cumbre se levantaban cuatro torreo-
nes cuadrados, unidos entre sí por 
cuatro muros robustos y almenados: 
ni un ajimez, ni una galería, ni más 
que algunas estrechas saeteras, se 
veían en aquel recinto exterior, pero 
en el centro del extenso cuadrada 
comprendido' dentro de aquellas to-
rres y muros, se veía un bellísimo al-
cázar moruno, con torrecillas caladas, 
galerías, miradores, cúpulas y piza-
rras, resplandeciente con sus vivos 
colores; era aquel alcázar, dentro de 
aquel fuerte y rojizo recinto murado, 
lo que podía ser una hermosa dama, 
cuya magnífica y engalanada cabeza 
se levantase sobre una armadura de 
guerra: fuera, robustez,, almenas en-
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tiestas, profunda caba, hondo rastri-
llo, puerta chata y maciza do herra-
dura, matacanes y ladroneras: den-
tro, todos los bellos caprickos de la 
arquitectura oriental; galerías cince-
ladas con esbeltas columnas de ala-
bastro; agimeces con dobles arcos fes-
tonados, y entre estos arcos y tras 
estas columnas, cristales rica y ma-
ravillosamente matizados, como ios de 
nuestras viejas catedrales góticas; era 
aquel un alcázar fuerte, üe los tiem-
pos medios de la dominación de los 
árabes en España; una especie de ca-
sa de placer de algún rey moro, que 
al mismo tiempo servía de alcazaba á 
la villa: una de esas magníficas hue-
llas que dejó tras sí el paso de ese 
maravilloso pueblo árabe. 
La atalaya que coronaba la cumbre 
del monte sobre Cádiar, era un edifi-
cio severo, escueto, que se destacaba 
vigorosamente sobre el horizonte., y 
que descubría con sus cuatro ojos ne-
gros, abiertos en su muro circular 
de piedra, ennegrecida por el tiempo, 
mn número considerable de pueblos y 
aiontañas, y el mar por la parte de 
-levante, Dábala entrada una peque-
Sía puerta de herradura, y por la par-
te oriental, sobre una cortadura del 
' monte, se veía una ventana estucada, 
dividida por una columnilla blanca, y 
guarnecida por vidrios de colores; 
©6Í3 era el único detalle delicado y 
""bello que se notaba en aquel macizo 
torreón negruzco; detalle que á tiro 
de arcabuz dejaba conocer que «ra 
«na adición reciente, una herida abier-
ta en el muro antiguo, una especie de 
respiradero practicado en el centro 
de la torre para hacer habitable y un 
tanto cómoda aquella atalaya de gue-
rra. 
Dulcificaba un tanto su aspecto 
bravio, una pequeña huerta y una 
blanca casita adherida á la atalaya 
-por la parte del Sur. La cumbre se 
m b h allanado y cercado con nn ta-
pial, y una noria, á que daba vueltas 
un enorme buey, mantenía la frescu-
ra y la frondosidad de un emparrado, 
colocado como un toldo delante de la 
fachada de la casa, y que corría hasta 
la puerta de la atalaya, y á las le-
gumbres y á los árboles frutales que < 
ensanchaban sus frondas odoríferas, 
bajo el templado cielo del Mediodía. 
Un perro, una legión de gallinas y 
algunos patos, que nadaban en un es-
tanque donde se recogían las aguas 
de la noria, daban ruido y vida, una, 
vida especial á aquel pequeño recinto, 
dulcificando lo severo y sombrío deL 
aspecto de la atalaya. 
Entre esta y el castillo de Válor 
existía no sé qué de extraño y hostil. 
La atalaya, hasta en la pequeña perfo-
ración que se había practicado en ella . 
abriendo en su muro un ajimez, era 
severa y sencilla; pero altiva y enér-
gica, por decirlo así, como un viejo y 
veterano centinela avanzado al enemi-
go: ei castillo, cuyas defensas esta-
ban deterioradas, y desatendidas, pa-
recia envilecido por aquel alcázar tan 
delicado y tan bello que á na^a podía 
compararse tanto como á una corte-
sana corrompida y coronada de flores, 
que se sentase sobre un viejo y abo • 
liado arnés de guerra: la atalaya pa-
recía representar la ancianidad bravia, 
aún é indomable, y el castillo el valor-
degradado, el atleta rendido á los pies; 
de la hermosura. 
Entre el castillo y la atalaya, filo-
sóficamente considerados, existía un 
abismo. 
Pasando de los edificios á sus habi-
tantes respectivos, hallaremos entre 
ellos diferencias esenciales. 
Eran dos mujeres viudas, cada una.: 
de las cuales tenía un hijo. 
La una, la moradora de la atalaya, 
se llamaba doña Isabel de Córdoba y 
de Válor. La otra, la habitante del 
castillo, doña Elvira de Céspedes. 
Veinteydos años habían pasacitpor 
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cestas dos mujeres desde la fecha en 
que las presentamos á nuestros lecto-
res, al principio de nuestro relato. 
Doña Isabel contaba, pues, cuaren-
ta y dos años; doña Elvira cuarenta y 
cinco. 
Por un privilegio de la naturaleza 
estas dos mujeres se habían conser-
vado hermosas, en la edad en que ge-
m-M'iihnente ha empalidecido la henno-
.Mira h: 'a mujer. Han. brotado en su 
-cabeza las cauat;, y se han impreso en 
su rostro las arrugas. 
Doña Isabel y doña Elvira no te-
nían ni canas ni arrugas. 
Comprendíase, sí, á primera vista, 
•que no eran jóvenes; pero nadie se 
'hubiera atrevido á decir que eran 
viejas. 
Encontrábanse en ese desarrollo de 
vida y de hermosura, que viene á ser 
como el estío en la vida de la mujer, 
en que lo que la falta de frescura la 
sobra de fuerza, de vigor. 
Eran todavía dos mujeres peligro-
sas. 
Cuando salía doña Isabel de su ca-
sita adherida á la atalaya, ó cuando 
salía doña Elvira del castillo para 
bajar á las poblaciones, siempre ha-
bía ricos y jóvenes moriscos que las 
aquejasen con pretensiones. 
Llamábanlas, por último, en la co-
marca, las hermosas viudas. 
Sin embargo, desde la muerte de 
Miguel López, ó poco después, doña 
Isabel se había retirado á las Al puja-
rras, á la villa de Cádiar donde había 
•dado á luz un hijo, y se había mostra-
do sorda á todas las pretensiones, 
• vistiendo severamente sus tocas de 
: viuda, y dedicándose por completo al 
cuidado de su hijo á quien amaba de 
una manera extremada; doña Elvira, 
antes de la muerte de don Diego de 
Córdoba, su esposo, se había retirado 
é la villa de Válor donde había dado 
•á luz á don Fernando de Válor, y del 
.-mismo modo después de la muerte de 
don Diego se negó de todo punto á 
contraer un nuevo enlace, concentran-
do, como doña Isabel, todo su amor 
en su hijo. 
A pesar de que vivían á poca dis-
tancia, ninguna de las dos cuñadas se ' 
visitaron, ni se vieron una sola vez, 
desde la noche en que, veinte y dos 
años antes, había sido incendiada por 
los moriscos la casa de don Diego d& 
í Córdoba, y < ] " Y:Uí»r. 
Pero si doña Isnbel y doña Elvira 
no se veían, no acontecía lo propio-
respecto á sus hijos Diego López y 
don Fernando de Válor. 
Cuando fueron mozos, estos se en-
contraron cazando en la montaña, ó 
en Granada, á donde solían ir con fre-
cuencia, ó en donde era más peligro-
so: en las reuniones de los moriscos, 
á las que se les llevaba para nutrir 
en sus aimas el odio contra ios cris-
tianos. 
Las ambiciones de los parientes de 
entrambos jóvenes, habían echo nacer 
entre ellos rivalidad y aun odio; od;o 
y rivalidad que disimulaban, pero que 
no por ello eran menos fatales: los 
parientes de Miguel López no cesaban 
un punto de decir á Diego su hijo, 
que su madre doña Isabel era des-
cendiente del Profeta; que si bien era 
verdad que don Fernando de Válor su 
primo, era el primogénito de la fa-
milia, sus vicios, su afeminación y la 
estrecha amistad que como veinticua-
tro de Granada y capitán del rey de 
España sostenía con los cristianos, le 
hacían peligroso, cuando él, pobre, 
aislado en las Alpujarras, contando 
sus únicos amigos entre los moriscos, 
fuerte, robusto y severo en sus cos-
tumbres, era más á propósito para 
ponerse al frente de ellos: los allega-
dos de don Fernando de, Válor exci-
taban de la misma manera la ambi-
ción de este, recordándole siempre so. 
alto origen y avivando su odio á los 
cristianos con traerle continuamente» 
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á la memoria, el desastroso fin de su 
padre. Contribuía no poco á ello, su 
tío don Fernando, á quien se conocía 
entre los moriscos con el nombre de 
Abeu - Jalmar - el- Zaquer. Encargado 
«ste de su tutela, había pretendido, 
aunque en vano, pasar de tutor á pa-
drastro por su casamiento con su cu-
ñada doña Elvira; pero esta se había 
negado constantemente; don Fernan-
do sin embargo no había cedido; ena-
morado y empeñado cada vez más por 
la peligrosa hermosura de doña Elvi-
ra, había procurado hacerce de un 
arma contra la misma doña Elvira 
de su hijo don Fernando: enervó su 
alma, se apoderó de él, le corrompió, 
y para sujetarle más á su influencia 
le casó con Inés de Rojas, hija de Mi-
guel dé Rojas, morisco influyente, 
tan ambicioso como Aben Jahuar, y 
áispuesto á ayudarle en sus proyec-
tos que eran tenebrosos. 
Reducíanse estos, á poner como 
condición á doña Elvira, el engran-
decimiento de su hijo, á trueque de 
su mano, ó su anulación completa an-
te los moriscos si persistía en su ne-
gativa. Fácil era de comprender que, 
amando como amaba doña Elvira á 
Aben-Humeya, su hijo, no vacilaría, 
por repugnante que le fuese, en en-
entregar su mano á Aben-Jahuar, su 
cufiado, á trueque de que Aben-Hu-
meya fuese proclamado rey por los 
moriscos de Granada, cuando llegase 
% l caso inminente de una insurrección 
decisiva. Miguel Rojas, por su parte, 
morisco influyentísimo, como ya hemos 
dicho, no podía menos de desear que 
«1 marido de su hija, llegase á ser 
TeJj J ayudaba con todas sus fuerzas 
á Aben-Jahuar: este se había cubier-
to de la más profunda reserva, y na-
die más que doña Elvira, porque los 
«jos de una madre lo adivinan todo, 
labia adivinado, que Aben-Jahuar, 
satisfecho su empeño amoroso casán-
dose con ella, no pararía hasta ver 
satisfecha su ambición: doña Elviras 
había comprendido que su cuñado ele-
varía á su hijo, que le sostendría has-
ta cierto punto en el poder, y que le 
derribaría después para hacer con su 
cadáver un escalón del trono de Gra-
nada. 
Doña Elvira aborrecía, pues, á su 
cuñado; pero encubría su odio, porque 
Aben-Jahuar éstaba apoderado de su 
hijo, y le tenía como en rehenes. 
Abandonado Aben-Humeya á su tío,,.,, 
había contraído viciosas inclinaciones: 
era jugador y camorrista como su pa-* 
dre; falto de fé en sus empeños como 
su padre, y como él infatuado con su 
origen: añadíase á esto el odio que' 
d@ña Elvira le habia hecho concebir 
contra su tía doña Isabel de Válor, y 
su primo Aben-Aboo; su corazón era 
un depósito de amargas pasiones: siv 
pensamiento enloquecía con sueños 
insensatos: desconfiaban de todo el 
mundo, y sin embargo á todo el mun-
do se entregaba; débil, irresoluto 
voluntarioso, era á todas luces infe-
rior á su primo Aben-Aboo, á su r i -
val, á su antagonista. 
Era este un mancebo de veinte y 
dos años, á quien la reflexión hacía.:: 
parecer de más edad; hermoso, pero, 
con una hermosura enérgica; moreno, 
con ese color dorado y característico, 
de los oriundos de Africa; pálido, con 
enormes y elocuentes ojos negros, na-
riz aguileña, boca de sutilés labios,, 
que indicaban astucia^ y firmeza, y 
miembros muscolosos y fuertes; pero, 
constituyendo un conjunto esbelto, en 
que se adivinaban un vigor sumo y 
una agilidad extraordinaria. 
Aben-Humeya, era otro tipo ente-
ramente distinto: su semblante blan-
co, pálido, de cútis fino j denso, y , 
sus grandes ojos negros de mirada, 
sensual y lánguida recordaban la anti-
gua y casi extinguida raza árabe: , 
aunque á veces brillaba una chispa, 
de valor indómito en sus miradas,. 
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aunque había altivez en la actitud de 
su cabeza, y algo de magestad en su 
frente, sin embargo, en la tersa mor-
bidez de sus manos, que hubiera en-
vidiado una dama, en la indolencia de 
sus movimientos, en esa especie de 
cansancio habitual que constituye la 
afeminación en el hombre, se com-
prendía que estaba enteramente en-
tregado á la molicie, á los placeres, á 
la vanidad: sin embargo, como un in-
dicio, como un signo de raza, enme-
dio de esta degradación, se notaban 
algunos destellos de valor sereno é 
infinito, de actividad, de magestad: 
algo de regio, de grande, de indoma-
ble, que debía revelarse y dominar á 
la degradación en situaciones dadas, 
haciendo de aquel hombre otro entera-
mente desemejante de sí mismo, aun-
que por un momento. 
Aben-Aboo, aventajaba á Aben-
Humeya en hermosura, en energía, 
en virilidad; pero Aben-Humeya aven-
tajaba á Aben-Aboo en fueros y pri-
vilegios. 
Aben-Humeya era señor de Válor, 
regidor perpétuo, ó veinticuatro del 
ayuntamiento de Granada, capitán 
de infantería, y se llamaba don Fer-
nando. 
Aben-Aboo, solo era hidalgo por 
su madre, vivía oscurecido, y se lla-
maba lisa y llanamente Diego. 
Aben-Humeya era rico y brillaba 
entre la nobleza castelkna. 
Aben-Aboo, ó por mejor decir doña 
Isabel, su madre, lo había vendido 
todo á excepción de la atalaya y la 
huerta en que vivían en Cádiar, y 
una enorme casa situada en el Albai-
cín de Granada, perteneciente al dote 
de doña Isabel, que ésta había cedido 
á su hiio, y que estaba continuamente 
alquilada. 
En vano Yaye-ebn-Al Hhamar, ha-
Ma pretendido de doña Isabel que 
aceptase, al menos, cuanto fuese ne-
cesario para sostener dignamente los 
gastos de Aben-Aboó. Doña Isabel se 
había mostrado inexorable. 
Aben-Humeya tenía en Inés de Eo-
jas una esposa joven, pura y enamo-
rada, que le había dado un hijo; en 
su tío un espíritu que hablaba siem-
pre á su vanidad y á sus pasiones; en 
su suegro un instrumento servil, que 
se plegaba á todos sus caprichos, y 
numerosos amigos parásitos que le 
adulaban y le ensoberbecían. 
Aben-Aboo, solo tenía á su madre, 
pura y santa mártir, que le predica-
ba constantemente la virtud y el ho-
nor, y unos que, por parte de Miguel 
López, se creían parientes del jóven, 
y que este tenía por tales (hasta tal 
punto había quedado envuelto en el 
misterio el origen de Aben-Aboo) 
gentes zafias, bravias, quenopudien-
do ser nada por sí mismas, lo espera-
ban todo del derecho que parecía asis-
t i r en un caso dado á la corona de 
Granada, á Aben-Aboo, como des-
cendiente de los Aben-Humeyas por 
parte de su madre. Pero estas gentes 
aunque ricas, eran oscuras y no po-
dían dar prestigio alguno á Aben-
Aboo. 
Había: además otras disparidades 
notabilísimas entre ambos jóvenes. 
Aben-Humeya, tenía en torno suyo 
una numerosa y espléndida servidum-
bre; sus caballerizas estaban llenas, 
de caballos de raza pura; tenia un pa-
lacio en Granada y otro en Cádiar, y 
en estos palacios magníficas cámaras, 
y en estas cámaras, costosos y bellí-
mos muebles, cuadros, estatuas, al-
fombras; cuanto constituía, en fin, la 
ostentación de un gran señor de aque-
llos tiempos. 
Aben-Aboo, solo tenía á su servi-
cio un esclavo africano, negro como 
la noche, fuerte como un cedro, va-
liente como un león, y fiel á su dueño 
como un perro: en su cuadra no ha-
bía más que dos caballos, valientes 
animales de raza, y tan buenos como 
TOMO II.—PAG. 8.—BIBLIOTECA DE EL DEFENSOR DE GRANADA.—LOS MONPÍKS 
los mejores de don Fernando: vivía 
encerrado en aquella vieja atalaya en 
cuyo centro había habilitado un redu-
cido y desnudo aposento, al que, mi-
rando al distante mar, que aparecía á 
lo lejos entre las rompientes de las 
montañas, daba luz la ventana orna-
mentada de que hemos hablado. En 
aquel aposento no había más muebles 
que un lecho modesto, una ancha me-
sa de roble con recado de escribir, y 
algunos legajos de papeles: un arma'-
rio donde se encerraban algunas ro-
pas sencillas, y un medio arnés de 
hierro, suspendido de una esdtirpia: 
los objetos de más lujo que allí se 
veian, eran las vidrieras de colores 
de la ventana, y una chimenea de 
mármol blanco del gusto del renaci-
miento; una pequeña puerta que daba 
paso á una escalera de caracol, ser-
vía de entrada á este aposento que 
era circular, y tenía cierto aspecto 
severo y triste, á causa de un pilar 
de ladrillo agramilado, que sostenía 
en el centro la bóveda de agallones al 
estilo árabe. 
Sin embargo, á pesar de las dife-
rencias que existían, según hemos de-
mostrado, entre ambos jóvenes, esta-
ban puestos en contacto de una ma-
nera peligrosa, bajo dos distintos as-
pectos; el de la ambición y el del 
amor, siendo de advertir, que estas 
dos pasiones estaban alimentadas por 
ellos sobre dos fantasmas. 
Su ambición miraba á la corona de 
. Granada. 
¿Y dónde estaba aquella corona? 
En la acalorada imaginación de los 
moriscos. 
Su amor, en un ser misterioso, 
cuyo nombre y cuyo semblante no 
conocían; en una especie de fantas-
ma. 
¿Y qué fantasma era esta? 
Fantasma ó mujer, el ser á quien 
amaban Aben-Aboo y Aben-Humeya, 
era ¡la Dama blanca de la mon-
taña! 
Cuanto de bello y de poético sueña 
la imaginación meridional del pueblo 
andaluz, se atribuía á aquella dama 
misteriosa: ¿era un fantasma, una ha-
da, un genio de la montaña, ó un ser 
viviente real y efectivo? Nadie podía 
asegurarlo; pero era preciso contestar 
algo: aquella dama que, durante el 
verano anterior, había aparecido coa 
suma frecuencia en los desfiladeros de 
la montaña, por las mañanas antes de 
salir el sol, y durante las noches de 
luna; aquella dama misteriosa, siem-
pre encubierta, siempre engalanada 
con regias vestiduras, conducida en 
un palanquiu, ó cabalgando en una 
blanca hacanea, resguardada siempre 
por soldados moros, blancos como ellar 
y encubiertos con las viseras de sus 
cascos, no podía ser otra quela sulta-
na Zoraya (1), que consecuente á su 
nombre y á su amor, se levantaba de 
su tumba antes de la salida de sol, ó 
á la luz de la luna, para mirar la altí-
sima y siempre nevada cumbre de 
Maley-Hacem, donde creía ver la 
sombra de su esposo. 
Esto, que no pasaba de ser una con-
seja, era creído como un artículo de. 
fe, no solo por los moriscos, sino tam-
bién por los cristianos viejos. Estos 
la maldecían porque era la sombra de 
una perra infiel y renegada, á cuya 
influencia se debían sin duda las cala-
midades que afligían á la comarca: 
los moriscos sentían hácia la dama 
fantástica, un horror invencible, por-
que, al fin, ¿la sultana Zoraya no 
había sido cristiana? ¿No se había lla-
mado doña Isabel de Solís? ¿Enamo-
rando al rey Hacem, no había moti-
vado los celos y la venganza de la 
(1) Lucero de la mañana: así llamaron los 
moros de Granada á doña Isabel do Solís, qua 
fué sultana por su casamiento con Muley-
Hacem. 
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sultana Aixa-la-Horra (1), las disi-
dencias entre los infantes sus hijos y 
el rey Boabdil, hijo de Muley-Hacem 
y de Aixa, y las guerras civiles de 
Granada y por ellas la pérdida del 
reino? 
Según los moriscos, la sultana Zo-
raya, castigada sin duda por Allah, 
vagaba insepulta expiando sus peca-
dos: ella era el espíritu maldito délas 
Alpujarras; ella .tenia sobre sí, no so-
lo la execración de los habitantes 
cristianos, sino también la de ios mo-
riscos. 
¿Pero acertaba en sus deducciones 
ú vulgo? ¿Había algo de cierto en 
aquella conseja? 
No hay tradición que no tenga al-
gún fundamento: la Dama blanca 
existía; pero lejos de ser un fantas-
ma, era lo que más adelante, en el 
discurso de nuestro relato, verá el 
que lo leyere. 
Para Aben-Humeya y Aben-Aboo, 
la Dama blanca era más que una mu-
je r ; entrambos, habían acechado su 
paso escondidos entre las breñas; en-
trambos la habían visto, y aunque 
siempre encubierta, era tal la magia, 
el encanto que se desprendía de ella, 
que entrambos se habían enamorado. 
Aben-Aboo y Aben-Humeya, esta-
ban separados por las dos pasiones 
•que más imperio ejercen sobre el co-
razón humano: el amor y la ambi-
ción. 
Sin embargo, siempre que los dos 
jóvenes se encontraban, se saludaban 
sonriendo; siempre antes de separar-
se, se estrechaban con fuerza las ma-
nos; pero siempre que Aben-Humeya 
se asomaba á los miradores de su cas-
tillo de Válor, lanzaba una mirada 
llena de odio á la atalaya de Cádiar; 
siembre que Aben-Aboo sacaba la ca-
beza por la ventana de su nido, arro-
(1) L a honesta. 
jaba una mirada letal al castillo dfr 
Válor. 
Entrambos tenían respectivamente, 
el uno para el otro, la palabra de 
amistad en.los labios, y el ©dio en el 
corazón. 
Para aumentar este odie, la suerto 
parecía vacilar entre los dos. 
Los moriscos de las Alpujarras des-
preciaban á Aben-Humeya, y los 
munfies, aquellos terribles bandidos 
invisibles, habían dejado más de una 
vez el cadávez de un perro á la puer-
ta de su castillo, lo que era una 
afrenta horrible entre ios moros, y 
al mismo tiempo una amenaza: por el 
contrario, los xeques de la vega de 
Granada y del Albaicía, seducidos por 
Aben-Jahuar-el-Zaquer, tio paterna 
de Aben-Humeya, se habían declara 
do ardientemente sus partidarios, y 
pensaban en él para hacerle rey de 
Granada. 
Había además, otra persona parien-
ta de entrambos jóvenes, á la que 
nunca habían visto; pero cuyo paren-
tesco conocía», y cuya influencia sen-
tían, y á quien aborrecían por la mis-
ma razón que se aborrecían 1 entre sí: 
por ambición; aquel hombre era de-
masiado poderoso para que no les fue-
se temible: era el que más derechos 
tenía á la corona de Granada; porque 
aquel hombre, en una palabra, era 
Yaye-ebn Al-Hamar, emir de los mon-
f íes. 
Nuestros lectores, por lo que aca-
bamos de consignar, comprenderán, 
que la vida del emir había llegado á 
su situación más dramática; nuestros 
lectores conocen los amores de Yaye 
con doña Elvira de Céspedes, esposa 
de don Diego de Córdoba y de Válor, 
y-con doña Isabel, hermana de este: 
saben también, que por una horrible 
fatalidad, aquellos amores habíaa da-
do por fruto dos niños, cuyo verda-
dero origen, había sido cubierto res-
pectivamente por decoro de familia: 
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nadie sabía aquel secreto, más que 
las dos mujeres y Yaye, siendo de 
presumir, que lo aupiese también la 
persona que se había apoderado de 
las cartas de doña Elvira y doña Isa-
bel, en que ellas mismas habían des-
cubierto aquel secreto. Por más qae 
había hecho Yaye, no había podido 
averiguar quien había sido el laárón 
de aquellas cartas, lo que le tenía en 
una ansiedad increíble. 
Fuera de esta persona ignorada, 
nadie había que pudiera revelar aquel 
secreto. A nadie constaba si Miguel 
López, antes de partirse á las Alpu-
jarras, había poseído á su esposa. 
Nadie sabía la terrible escena que ha-
bía acontecido entre don Diego de 
Yálor y doña Elvira, á la vuelta de 
aquel de las Alpujarras, y antes de 
que fuese preso por el capitán gene-
ral. Miguel López no había podido re-
velar nada, porque había muerto de 
hambre en el subterráneo; don Diego 
de Válor, que esperaba para vengar-
se verse en libertad, acusado con 
pruebas fehacientes del asesinato de 
su cuñado, había muerto en la pri-
sión; su hermano don Fernando, al 
tiempo de la muerte de don Diego, 
se encontraba en Africa á donde ha-
bía ido á buscar auxilio en nombre de 
los moriscos de Granada, en la corte 
del dey de Argel, y nada pudo reve-
larle el preso antes de morir. El se-
creto, guardado de una parte por la 
tumba, y de otra por intereses de fa-
jnilia, no podía ser descubierto, sino 
por la mano misteriosa que había ro-
bado sus únicas, pero terribles prue-
bas. 
Hermanos Aben-Humeya y Aben-
Aboo, solo se creían primos, y se abo-
rrecían de muerte, y este aborreci-
miento, cuya causa conocía Yaye, le 
aterraba. 
Porque Yaye no podía dudar de 
que los dos jóvenes eran sus hijos, y 
esto para él era una fatalidad más: si 
no hubieran sido hermanos de Aminar 
el emir que conocía las rivalidades-
de entrambos, las hubiera atajador 
unienáo á Aben-Humeya con su hija, 
cumpliendo de este modo el antiguo-
contrato de las dos familias, y satis-
faciendo ó sosteniendo con mano-
fuerte la ambición de Aben-Aboo. 
Llovían las contrariedades sobre el 
emir. Del mismo modo que Aben-Hu-
meya se había hecho partido entre los 
moriscos de Granada y de la Vega, 
Aben-Aboo, por las influencias dé-
los parientes de Miguel López, su 
falso padre, se lo había hecho entre 
los de las Alpujarras. 
Además, por su valor, por su fa-
uastismo musulmán, que en vano 
había querido dominar su madre; por 
sus atrevidas excursiones á la monta-
ña; por algunas muertes dadas, aun-
que secretamente, á algunos caste-
llanos, había llamado la atención de* 
los monfíes que le apreciaban sobre 
manera, del mismo modo, que, como^  
dejamos dicho, insultaban á Aben-
Humeya. 
Sabíalo esto Yaye, y veía venir las 
disidencias y las luchas intestinas 
entre los moriscos. Quería remediarlo 
y no podía. Todos los caminos se le 
cerraban. Amina, Aben-Aboo y Aben-
Humeya, eran sus hijos. 
Yaye había empezado á ser hombre,, 
cometiendo grandes desaciertos. Ha-
bía escuchado á su ambición y á su 
fanatismo, más que á su corazón; 
había, en una palabra, cometido crí-
menes: el crimen no puede producir 
más que crimen, y Yaye, ya casi en 
el otoño de su vida, veía levantarse-
contra él su pasado de una manera 
aterradora: dos mujeres, hermosas 
aún y llenas de vida, sedienta la una, 
'doña Elvira, de venganza, lo que no^  
se ocultaba á Yaye; resignada lo otrar 
doña Isabel, pero infeliz, víctima de 
la ambición y de los crímenes de su 
familia, mártií inocente que devoraba 
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su dolor y sus lágrimas, ocultándolas 
á todo el mundo. Además de estas dos 
mujeres, era otro cruel remordimiento 
para Yaye, su hija, su infeliz Amina, 
deshonrada á sus ojos, enamorada de 
una manera insensata del marqués de 
la Guardia; una niña, una infeliz cria-
tura dada á luz por Amina, oculta, 
bastarda, con un porvenir oscuro; sus 
dos hijos Aben Humeya y Aben Aboo, 
empeñados en una lucha sorda, pero 
por lo mismo más terrible. Calpuc, el 
rey del desierto, viniendo de tiempo 
en tiempo de América, trayéndole 
tesoros, representante á un tiempo de 
la desventura de Estrella y de la des-
ventura de Amina, y luego ¡oh! luego 
otro remordimiento más terrible, más 
aterrador... El principe D. Carlos de 
Austria, el insensato, á quien él habia 
lanzado á la rebeldía contra su padre, 
el infeliz loco había sido procesado 
por el terrible Felipe I I , y había 
muerto en el alcázar de Madrid (1). 
Dios, el rey y los médicos de cá-
mara, Oliva y Valiés, el divino (como 
«e le llama aún) sabían si el príncipe 
había muerto por enfermedad, por 
excesos, ó por un veneno: la historia 
nada sabe, nada ha podido decir, sino 
que el príncipe murió preso y proce-
sado por su padre, y este horroroso 
suceso, este parricidio, acaso pesaba 
sobre el alma de Yaye, la torturaba, 
la estremecía, porque, aunque Fe-
lipe I I fuese su enemigo natural, el 
verdugo de su pueblo, lo horrible, lo 
monstruosamente criminal, este sobre 
todos los odios, flota sobre todos los 
intereses. 
De modo que Yaye, que había teni-
do la vanidad de la virtud, y la ambi-
ción de un héroe, se encontró cuando 
empezaba á descender el sol de su 
vida, con el alma ennegrecida y humi-
llado por el remordimiento, y con la 
(1) Fué la muerte del príncipe á 24 de 
Julia de 1568. 
desesperadora certeza de no haber 
hecho nada por su patria. 
Taies eran la situación de Yaye, de-
doña Isabel de .Valor, de doña Elvira 
de Céspedes y de sus hijos, en la1 
fecha en que se encuentra, nuestro-
relato. 
CAPÍTULO I I . 
EL PEREGilINO Y EL ERMITAÑO. 
Un día de invierno del año de 1568r, 
domingo por cierto á 19 de diciem-
bre, despertó Granada, la que llaman 
los poetas paraíso oriental, jardín de 
amores, alcázar de perlas, castillo» 
fuerte y contentamiento de la vida;; 
despertó, decimos, tan envuelta en 
nieolas, que no parecía sino dueña 
mogigata y pudibunda, ú honesta., 
desposada, que sale á la calle la ma-
ñana siguiente de sus bodas, y se cu-
bre con su rebocillo, en el breve trán-
sito de la casa nupcial á la iglesia.. 
Lo cierto del caso es, y nos dejamos 
de peligrosas figuras, que tal y tan. 
espesa era la niebla, que apenas se lo-
graba ver los objetos á diez pasos de 
distancia; que algo más allá los árbo-
les parecían fantasmas y (fue, por úl-
timo, algún espacio más allá nada ab-
solutamente se veía más que el fondo 
perdido, vago y flotante de las extre-
midades de las nubes que tocaban á 
la tierra y la inundaban con una llu-
via menuda, espesa y fría como la. 
nieve. 
Corría, otro sí, un vientecillo tan 
sutil y helado, que los traginantes y 
demás gente de camino que iban por 
el de las Alpujarras á Granada, te-
nían gran cuidado de llevar calados 
los chapeos hasta los ojos y subidas 
las mantas, capas ó capotes hasta las 
narices, requisito sin el cual se expo-
nían á convertirse en carámbanos, á/ 
beneficio de un aire colado y á pesar 
del cual se les helaba el aliento á la <. 
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salida de las narices, escarchándose 
•<sobre los mostachos de quien los te-
nía: era, en fin, una de esas homici-
das mañanas de invierno contra las 
cuales no hay mejor defensa que el 
lecho y una habitación herméticamen-
te cerrada y convenientemente cal-
deada. 
Si fuera preciso que nuestros lec-
tores nos acompailasen en cuerpo y 
alma, eu una mañana tal y con tal 
trío, al lugar en que es necesario que 
nos apostemos para esperar á ciertas 
personas, estamos seguros que del in-
jioito número de lectores que han de 
tomar cu sus manos este libro, solo 
quedaría alguno de esos calaveras á 
•quienes nada pone espanto, y que es-
tán siempre dispuestos á correr una 
aventura, siquiera sea en el infierno, 
••ó algún desesperado cansado de la vi-
*la, y á quien fuese indiferente morir 
de pulmonía, de pasmo ó á mano ai-
rada. Pero, afortunadamente, tanto 
nuestros lectores como nosotros, no 
tenemos necesidad dé otra cosa que 
de trasladar nuestra atención, enti-
dad moral é incorpórea, agena por lo 
tanto al frió ó al calor atmosférico, á 
la ermita de San Sebastián, antigua 
mezquita de moros, convertida des-
pués ele la conquiata de Granada por 
•<el celo religioso de nuestros abuelos 
en santuario y hoy (vicisitudes de 
la suerte) por el espíritu mercantil 
j codicioso de nuestra época, en ta-
berna. 
Sin embargo, y decimos esto de 
paso; sin embargo de que él humo del 
aceite del figón y de los cigarros de 
los borrachos, ha ennegrecido el inte-
rior de aquel pequeño edificio cuadrado, 
i pesar de que,, un innoble hacecillo 
de sarmientos se mueve al impulso de 
Jas auras del Genil sobre el venera-
Me arco árabe de la antigua mezqui-
ta, como en muestra de que allí pue-
ie embriagarse todo el que quiera por 
ilgunos maravedises, aquel edificio, 
envilecido por los hombres, conser-
va los gloriosos recuerdos de haber 
acampado junto á él los ejércitos de 
Castilla y de Aragón, el mismo día 
en que se entregó Granada á los Re-
yes Católicos, que, rodeados de su 
corte, de sus prelados y de sus más 
grandes capitanes, vieron desde aquel 
punto ondear sobre la distante torre 
de la Alcazaba de la Alhambra los 
tres pendones de Castilla, de m fe ,7 
de las órdenes militares: una lápida 
antigua, incrustada en el lado orien-
tal de la ermita que conserva en una^  
sencilla inscripción estos gloriosos re-
cuerdos históricos, forma un enérgi-
co contraste, es casi una protesta, 
contra el hacecillo de sarmientos j 
las impuras bacanales de rameras y 
gente perdida, cuotidianos concarren-
tes del garito, y una voz muda, pero-
severa, que acusa ante el buen patri-
cio, ante el hombre de corazón y an-
te el extranjero, la incuria de los que 
no han sabido defender del envileci-
miento, aquel depósito de tan nobles 
tradiciones, aquel santuario donde s& 
ha elevado entre el humo del incien-
so del altar, el homenaje de adora-
ción y alabanza del hombre á su Cria-
dor. 
Pero dejando el tono declamatoria 
que sin saber cómo, nos ha inspirado 
el recuerdo de la mezquita-templo-ta-
berna, situémonos junto á ella y vea-
mos si llegan las personas á quienes 
esperamos. 
Inútil es decir que en aquellos; 
tiempos la ermita de San Sebastián, 
era una verdadera ermita, con su 
fraile-lego-sacristán, su esquilón col-
gado entre dos postes sobre la puer-
ta, su rejilla de hierro abierta en ella» 
y su lámpara siempre encendida de-
lante del altar, que se veía á través 
de la rejilla. 
Acababa de amanecer, ó por mejor 
decir, de esclarecerse la luz del día, 
harto empañada por la niebla, cuando 
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de entre esta y ya cerca de la ermi-
ta, se destacó un bulto, primero in-
forme, y perfectamente perceptible 
poco después; componían ei bulto un 
hombre y un asno; vestía el primero, 
..que venía cabalgando en el secundo, 
un hábito de peregrino; esto es: som-
brero de anchas alas, fatigadas por 
enormes conchas, maceta igualmente 
conchuda, túnica de buriel y bordón 
con la consabida calabacilla pendiente 
-de su estremo superior; era el segun-
do un sesudo y robusto jumento de 
las Aipujarras, enjaezado con jáquima 
y albarda á la morisca; esto es: enri-
quecidas ambas con flecos de estambre 
j seda de colores á que llaman aihama-
res de la tierra, y adornaba la cabeza 
con un penacho voluminoso, cuya tie-
sura contrastaba de una manera ori-
ginal con lo abatido y lacio de las 
enormes orejas del jumento, abatidas 
por el frió y por la lluvia. 
En vez de seguir adelante por el 
enlodado y difícil camino que siguien-
do por la margen izquierda del Genil, 
sobre que está situada la ermita, con-
duce al cercano puente y á la ciudad, 
el peregrino tocó suavemente con la 
extremidad de su bordón al lado de-
derecho de la cabeza del asno, y este 
se dirigió en derechura á la puerta de 
la habitación del ermitaño, adherida 
por la parte del río á la ermita. 
Es de advertir que el peregrino no 
se había descubierto ni santiguado al 
pasar junto á la cruz de piedra situa-
da delante de la ermita, irreverencia 
notabilísima en aquellos tiempos, y 
que hacía sumamente sospechoso á 
quien tal desacato se permitía: ello es 
verdad que nadie podía haberlo visto, 
porque en la pequeña área en que po-
dían ser perceptibles los objetos á 
«ansa de la niebla, no había otra per-
sona que el irreverente, ni otro tes-
^go qu© el asno, T aun ^te , por su 
.posición natural,'L^O podía potar l \ 
Jtalta, y c m de que í t f h i M m Sota-
do, ya sabemos • hasta dónde llegan ei 
silencio y la discreción de un borrico. 
Apeóse el peregrino cuando el ani-
mal hubo de detenerse, no pudiendo-
pasar adelante á causa de la interpo-
sición del muro de la ermita, y acer-
cándose aquel á la puerta de la habi-
tación del ermitaño, dio en ella y 
consecutivamente tres fuertes golpes" 
con ei herrado cuento de su bordón. 
Contestó inmediatamente tras de la. 
puerta una voz nasal y característi-
ca, verdadera entonación frailuna y 
untuosa, á cuyo sonido contestó e!. 
peregrino en dialecto extranjero gu-
tural y acentuado: 
—¡Al-jandul'iUnh! (1), 
—¡Le-ilíe-Allah! (2) contestó in-
mediatamente con entonación devota, 
y enérgica una voz robusta y varonil,, 
al mismo tiempo que se abría la puer-
ta y dejaba ver un ermitaño robusto 
de cuerpo, de barba bermeja, cutis, 
cobrizo y ojos negros y centelleantes, 
envuelto en un hábito ceniciento de-
franciscano descalzo. 
Miráronse frente á frente ermita-
ño y peregrino y el primero dijo al 
segundo: 
—Yo esperaba á RU hombre que 
pronunciara á mi puerta eí nombre de 
Dios. 
—Yo soy ese hombre; contestó eí 
peregrino. 
—¿Ha llegado el día, hermano? di-
jo el ermitaño. 
—Se acerca la hora; contestó el pe-
regrino. 
—Muéstrame una señal f®m 'que-
pueda creerte, 
—Déjame entrar en tu casa, dijo-
el peregrino, viendo que el ermitaño-
cubría recelosamente la estrecha en.-
trada. 
Apartóse el ermitaño, y el peregri-
no tirando del ronzal del asn«, 1« 
(1 ) Alabanza á Dios. 
(2) No hay otro Dios qwd Dios. 
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introdujo en un reducido patio eu cu-
yo centro existía aún la pequeña 
fuente de ablución de la mezquita, j 
al fondo bajo un parral en esqueleto, 
una preciosa puerta árabe minuciosa 
mente labrada y orlada de inscripcio-
nes cúficas, con leyendas del Ko-
ram. 
El ermitaño cerró inmediatamente 
la puerta exterior: entonces el pere-
grino se quitó el sombrero, levantó 
una de sus conchas, y arrancó de ella 
un pequeño pergamino cuidadosamen-
te enrollado, que había estado adhe-
rido con cera á la parte interna de la 
concha, le desenrolló y le mostró al 
ermitaño. 
Este leyó lentamente el contesto 
•del pergamino, que consistía en algu-
nas líneas de pequeños y hermosos 
caracteres africanos, escritos con tin-
ta roja. 
—¿Cómo te llamas? dijo el hermi-
taño mirando pioflindamente al pere-
grino. L 
—Abul-Hhassan, contestó aquel. 
—¿Por dónele se camina hácm la 
iuz, hermano"! replicó el ermitaño. 
Por las tinieblas, contestó el pe-
regrino. 
—Bien venido seas, hermano, dijo 
el ermitaño tomando la mano derecha 
del peregrino y ¡llevándola á la fren-
te, muestra de aprecio y de amistad 
entre los moros, recibida por ellos de 
los árabes. 
—Que el Altísimo y Unico te pa-
gue tu buena acogida, hermano con-
testó el peregrino. 
—Entra y conforta tus miembros, 
Abul-Hhassan, dijo el ermitaño; por 
acá tenemos el invierno crudo, y vie-
nes sin duda de tierra donde el sol es 
siempre ardiente. 
—Vengo de Argel. 
—¿Y qué noticias traes? 
—Malas, muy malas; dij-o el pere-
grino sentándose en un taburete jun-
to á un hogar en que había fuego. 
—¿Malas noticias dices que traes? 
—El dey Aluch-Aií, desconfía de 
nosotros. 
—¡Que desconfía de nosotros! j 
bien: tiene razón: hasta tal punto su-
fren los moriscos las tiranías y las 
afrentas con que los afligen los caste-
llanos, que debe creerlos cobardes: j 
lo son, sí, por la santa Kaaba. ¿Por 
qué no imitan á los monfíes de la mon-
taña? 
—Pero el día de la venganza y del 
exterminio se acerca, exclamó con 
energía Abul-Hhassan. 
—¿Y qué harán los moriscos solos, 
rodeados por todas partes de solda-
dos, de alguaciles y de inquisidores? 
Elperegrino sonrió con desdén. 
—El pueblo de Dios, dijo coa so-
lemnidad, vive entre los infieles; pa-
rece sumiso y resignado; pero se agi-
ta en silencio, y está en todas partes; 
en las casas de los magnates cristia-
nos, sufriendo sus insolencias y co-
miendo el pan de la servidumbre con 
la frente baja, la mirada tranquila, la 
sonrisa en los labios; en los conven-
tos, vistiendo el sayal del fraile cris-
tiano; bajo las banderas del rey im-
pío, vistiendo el coselete del soldado; 
nuestras hijas sonríen al castellano y 
le enamoran, mostrándole el rostro^ 
descubierto y dominándole con su her-
mosura; en nuestras casas entra» 
descuidados, y en sus templos pene-
tramos nosotros encubiertos; tú mis-
mo pasas por santo entre ellos, eres 
sacristán de esta santa mezquita pro-
fanada, y ninguno desconfía de tí; yo, 
cuando paso por los caminos del in-
fiel, con mi bordón de peregrino, les 
pido caridad en nombre de su dios, y 
con la máscara de mendigo penitente, 
paso entre ellos, que me respetan y 
llenan mi bolsa con sus limosnas. 
¿Quieres más? llegará un día en que 
el vencido, humillado hoy, envilecido, 
doblegado ante su señor, se levanto 
con el puñal en una mano j la tea en 
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lia otra, cuando menos lo esperen los 
cristianos; cuando estén más confia-
dos por nuestra humildad y nuestro 
.sufrimiento, y ese día ha llegado ya. 
•—Pero envuelto en nieblas: me pa-
rece muy pronto Abul-Hassan. 
—Dentro de pocas horas esas nie-
blas se habrán deshecho ante la luz 
•del sol; nos espera un hermoso día, 
hermano. 
—¿Y por qué si tienen los moris-
cos tantas esperanzas los abandona el 
-dey de Argel? 
—Su guerra con los venecianos, á 
•que le lleva su fidelidad hacia el su-
premo emir de los creyentes, Selim 11, 
á quien Dios prospere, le tiene sin 
naves y sin dinero; hoy no nos podría 
dar ni una sola fusta, ni un solo sol-
dado, ni una sola dobla. Esperémoslo 
todo del Sultán, del sublime Selim. 
Entre tanto nos ayuáa el emir de los 
monfíes de las Alpujarras. 
—Ya, ya lo he visto por el perga-
mino que me has entregado. 
—Si unidos á los monfíes de la 
montaña logramos apoderarnos de 
^Granada y poner en armas la tierra 
desde Almería á Gibraltar; si venci-
das, como es de esperar, las armadas 
de Venecia, puede el sultán enviarnos 
sus galeones, y sus taifas, que harán 
innumerables las taifas berberíes, 
España volverá á ser nuestra como lo 
fué en tiempos de Muza y de Tarik, y 
jay entonces de la infame Europa! la 
palabra de Dios llevada adelante por 
las espadas del Islam, llenará la tie-
rra desde el Oriente á las más altas 
-regiones del Occidente, más allá de 
los grandes mares, y desde el Medio-
día al Septentrión; hasta los eternos 
hielos. 
—Cúmplase la voluntad de Allah. 
—Y se cumplirá, así está escrito: 
¿no crees tú en lo que revelan esas 
palabras de luz que se llaman estre-
llas? 
—La carta que me has dado dice 
que eres sabio y astrólogo: solo Dios 
sabe lo oculto, y él lo revela á sus 
escogidos. ¡Cúmplase la voluntad de 
Dios. 
Hubo un momento de silencio. 
—¿Quien te ha dicho que me bus-
ques? preguntó al cabo el ermitaño 
que no confiaba mucho en Abul-Hhas-
sam. 
—El emir de los monfíes. 
—¿Y dónde has visto al emir? 
—En las Alpuiarras. 
—¿Cuanto tiempo hace? 
—Dos días. 
—Y nada más te ha dicho el mag-
nífico emir al enviarte á mí. 
—Sí me ha dicho: busca al Julaní 
que vive encubierto en la mezquita de 
Al-Morabethin (1) y á quien los cris-
tianos llaman el hermano Pablo; des-
de la mezquita hasta la casa de su 
hermano el Hardon, en el Albaicín, 
hay una larga mina, cuya entrada por 
la mezquita sabe él solo: no es pru-
dente que tú, hombre de Dios, andes 
á la luz del día por Granada, ni te 
aposentes en las posadas públicas; en 
la ciudad hay gente que te conoce y 
que sabe que andas oculto desde ei 
levantamiento de las Guájaras. Toma 
este escrito: mediante él, el Julaní te 
abrirá la puerta de la mina, y por 
bajo de Granada, llegarás á casa del 
Hardon. Esto me dijo el emir al dar-
me el escrito que te he entregado. 
—Tú eres el faquí, dijo aún con 
recelo, pero más tranquilo el Julaní, 
que hace algunos años dijiste que las 
estrellas te habían revelado el nom-
bre del escogido por Dios para ser 
rey de Granada. 
—Sí, es verdad, yo soy Abul-Hhas-
sam el faquí. 
—¿Y quién debe ser rey de Grana-
da? dijo con sarcasmo el Julaní. 
—Hubo un tiempo en que yo creí 
leer de una manera elara su nombre 
(1) De los morabitos ó penitentes. 
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en el eterno libro del firmamento. 
—¿Y era ese nombre el de Aben-
Aboo, el hijo de doña Isabel de Cór-
doba y de Valor? 
—Sí, ese era el nombre que creí 
leer; pero después las estrellas me 
han dicho: «espera solo un momento 
antes de que el pueblo de Granada se 
levante armado contra sus opresores 
y podrás saber ese nombre.» 
— ¿De modo que.... 
—Esta noche á las doce, sabré 
quién ha de ser rey de Granada. 
—Que Dios te ilumine para bien de 
su pueblo, santo faquí, diio el Julaní 
con acento de amenaza. Entre tanto, 
j como tu permanencia aquí no es 
prudente, ven. 
El Julaní-se levantó y llevó al fa-
quí á un ángulo de la estancia donde 
esfefcba la humilde tarima de peniten-
te, que le servía como complemento 
de su apariencia cenobítica; la apar-
tó y debajo de ella quedó descubierta 
una trampa cerrada con un candado: 
saeó el Julaní una llave de la manga 
de su hábito, levantó la compuerta y 
quedó descubierta una trampa. 
—Abul-H^assam fué á descender 
por ella. 
—Espera, dijo el Julaní; es nece-
sario que todo lo que ha venido conti-
go desaparezca. 
Y salió al patio, asió el ronzal del 
jumento, tiró de él, le introdujo en la 
habitación y le hizo descender por la 
trampa: siguióle Abul-Hhassam, y 
poco después marchaban por un pasa-
dizo llano, á cuyos costados había al-
gunas puertas, iluminado por una 
lámpara pendiente del techo. 
—;¡Daruh! exclamó el Julaní cuan-
do estuvieron en ^1 pasadizo. 
Poco después por una de las puer-
tas laterales apareció un hombre jó-
ven, robusto y de aspecto feroz, ves-
tido exactamente como los monfíes de 
la montaña. 
Este hombre examinó atentamente 
á Abul Hhassam, y volviéndose al Ju-
laní le dijo: 
—¿Qué me quieres walí? 
—Lleva ©se asno á la caball^rizik? 
ponle pienso como á nuestros caballos 
y vuelve. 
Daruh tomó el ronzal del asno, y 
desapareció con él por una puerta in-
mediata. 
—¡Tus caballos! ¡tus caballerizas!; 
exclamó con asombro el faquí. 
—Sí por cierto: estamos prepara-
dos: en un solo momento los monfíes 
de las Alpujarras saldrán de debajo 
de la tierra armados y cabalgando 
como en tiempos de Boabáil. 
—A quien Dios maldiga. 
—Sí; maldígale Dios: fué un trai-
dor. 
Apareció entonces Daruh. 
—Guía á este hombre de Dios, le 
dijo el Julaní señalando al faquí, i 
casa del Hardon en el Albaicín. 
—¡Qué! ¿de esta entrada corren 
muchas minas al interior? 
—Tantas Abul-Hhassam, que si 
Daruh no te acompañase te perderías 
en su laberinto. Pero adiós: no puedo 
faltar mucho tiempo de la mezquita: 
que Dios te guíe y te ilumine, faquí. 
—Que la protección del Dios Altí-
simo y Unico esté sobre tí, hermano. 
Había un ligero acento de amena-
za en las palabras con que se habían 
despedido el walí y el faquí. 
Daruh encendió una lámpara, y 
echó por la mina adelante precedien-
do al faquí. 
El Julaní permaneció un momento 
inmóvil y pensativo. 
—El emir lo quiere, dijo al fin; pe-
ro hace algún tiempo no eran esas 
sus intenciones ¿le habrá engañado 
ese astrólogo embustero? ¿Quién sa-
be? Que Dios ilumine al magnífico, 
emir. 
Después de estas palabras el Jula-
ní subió, cerró la trampa, puso sobre 
ella la tarima, y tomando de sobre 
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una mesa en que había un crucifijo, 
una calavera y un cepillo de cobre, sa-
lió á la ermita, abrió su puerta y se 
puso en ella exclamando de tiempo en 
tiempo con YOZ compucgida, y hacien-
do sonar algunas monedas que conte-
nía el cepillo: 
—¡Hermanos caritativos! ¡ayudad 
con vuestras limosnas al culto de esta 
santa ermita! 
CAPÍTULO I I I . 
LA RECUA, EL CARRO Y EL GINETE. 
El sol había salido, y haciendo ho-
nor á los pronósticos de Abul-Hhas-
sam, la niebla se había disipado, con-
tribuyendo á ello, un fuerte viento 
del Norte que había arrojado las nu-
bes hácia Sierra Nevada, en cuya ci-
ma se agrupaban, como sirviéndola 
de turbante. 
El golpe de vista que se gozaba 
desde Ta ermita de San Sebastián era 
bellísimo: una ciudad maravillosa, 
.Granada, iluminada por los primeros 
rayos del sol de la mañana, aparecía, 
extendiéndose en anfiteatro desde el 
puente de Genil hasta la encumbrada 
Alhambra que recortaba sobre el pu-
rísimo y radiante azul del cielo,- sus 
torres y sus muros almenados, y so-
bre estos y entre aquellos, Ic-s verdes 
cipreses de los adarves de la torre de 
la Vela, de la Alcazaba, el bello pala-
cio del emperador Carlos Y, y la igle-
sia de Santa María. Más cerca las 
torres Bermejas, con sus robustas de-
fensas; el cerro de los Mártires, cu-
bierto de cármenes, y estos cármenes 
cubiertos de verdura, á pesar de la 
estación, merced al verdor eterno de 
los laureles, los naranjos, los cipre-; 
•ees y los nopales. Más abajo ios mu-
ros, siguiendo las infiexiones de las 
foiiuas; la Puerta del Sol, las torres 
de la ribera de ios Molinos, la puerta 
de Bib-Lachar, el Cuarto Eeal, la 
puerta del Eastro, de Bib-Ataubin? 
la Real, de Bib-Arrambla, hasta per-
derse á lo lejos entre las calles de la 
ciudad nueva; y dentro de los muros, 
cubriendo las colinas, casas blancas 
como tórtolas en su nido, entre las 
que brotaban cipreses y laureles, y 
los campanarios de las parroquias y 
de los conventos, y de las capillas; y 
todos aquellos capiteles relumbrando, 
todas aquellas casas frescas y gala-
nas, todo aquel verdor desmintiendo 
al invierno y aquellos castillos pesan-
do sobre las cumbres; todo visto á 
través del dorado vapor producido 
por la luz matinal del sol naciente, y 
á la derecha la Sierra Nevada con su 
turbante de nubes, su blanco manto 
y su anfiteatro de montañas; á la iz-
quierda la extendida vega y las dis- • 
tantes y azules cordilleras; cerca el 
murmurante y claro Genil; en torno 
la tierra empapada por la lluvia exha-
lando un ténue vapor bajo los rayos 
del sol; todo aquello, repetimos, era 
una magnífica poesía, escrita la mi-
tad por la mano de Dios, la otra mi-
tad por la mano del hombre. 
El camino de las Alpujarras, ó co-
mo ahora se dice, de Annilla, se 
hacía más concurrido á medida que 
avanzaba el día; hermosas y robustas 
aldeanas, la mayor parte moriscas,, 
montadas á las ancas de sus pollinos, 
por temor de manchar con el lodo sus 
encarnados zagalejos, llevando en los 
serones hortalizas ó en los capachos 
gallinas y corderos, pasaban alegres 
entonando el lánguido fandango, é in-
terrumpiéndole de tiempo en tiem]3o 
para animar su cabalgadura; oíase silo 
interrupción el zumbido de los cence-
rros de las recuas, que conducían flá 
la ciudad los variados frutos de l&s 
ricas Alpuj arras, y de tiempo én, 
•tiempo pasaba •también algún hidalgl,, 
ginete en su cuartago-con el arcabuz 
en el arzón y la espada al cinto: toáa 
esta'gente, las aldeanas que saltaban 
2 
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peto, y al parecer como capataz ó ma-
yoral de aquella gente; en cada asno 
detrás de la carga, que era abultada, 
aunque no de un peso excesivo, á juz-
gar por lo desembarazado y fácil del 
trote dedos jumentos, se veía un lar-
go arcabuz, y en cuanto al que hacía 
cabeza de aquellos hombres, llevaba 
sujetos al cinto dos pedreñales y una 
daga, en el talabarte una espada y | á 
más de esto, dos arcabuces pendien-
tes á los costados de la parte poste-
rior de la enjalma. 
Estos veinte y dos jumentos, sono-
ros con su cencerro y sus cascabeles, 
pasaron como una exhalación,, por de-
lante de la ermita, n) sin que el Jula-
ní ios mirase de una manera profun-
da, no á los burros, sino á cada una 
de los hombres que llevaba á las an-
cas, ni sin que todos estos hombres 
mirasen con profunda atención al Ju-
laní. En cuanto ai capataz de aquella 
gente, se desvió del camino, endere-
zó su mulo á la ermita, se descubrié 
respetuosamente al pasar por delante 
de la cruz; pero con un tanto de tie-
sura y como quien lo hace de mala 
gana, y parando junto ai falso ermi-
taño, que acortó el trecho, saliend» 
al encuentro del que llegaba, cepilla 
en ristre; el ginete se inclinó y eché 
en el cepillo un doblón de á ocho. 
Aquella enorme limosna, que tro-
cada en cobre hubiera llenado veinte 
cepillos, era sin duda una seña, pues-
to que el Julaní dijo palideciendo j 
mirando fijamente ai ginete, que era 
un hombre como de cuarenta y seis 
años. 
—¿Con que ha llegado la hora? 
• —Si, contestó el otro. 
—Tú eres el walí, Harum-el Geuiz, 
exclamó el Julaní mirando fijamente 
al otro. 
—Sí, sí por cierto, y vengo bie» 
disfrazado cuando solo me has recono-
cido por la voz, 
—Buena barba y buenas cejas 
de una manera hechicera de las ancas 
de sus asnos; los arrieros que se se-
paraban de su recua; el hidalgo que 
dejaba momentáneamente el camino, 
se dirigían á la ermita, se descubrían, 
se santiguaban, y dejaban caer media 
blanca, ó moneda de mayor valía, en 
el cepillo del ermitaño. 
Unos decían al dar la limosna: 
—¡Dios le guarde santo ermitaño! 
Otros: 
—Dios nos a5rude hermano. 
A los primeros contestaba el Ju-
laní: 
—Dios se lo pagará en el cielo. 
A los segundos: 
—'Dios tendrá misericordia ele no-
sotros. 
Los primeros eran cristianos viejos: 
esto es, vencedores. 
Los segundos eran moriscos: esto 
•es, vencidos. 
Hacía ya más de una hora que el 
•fingido ermitaño pedía para el culto 
•de'la ermita, y agitaba el cepillo que 
-era enorme, y que sucesivamente iba 
produciendo su sonido más ronco, y 
haciéndose más pesado, cuando so oyó 
un cencerro mucho más sonoro que ios 
•que habían pasado hasta entonces, 
acompañado del sonido de muchas cam-
panillas, y desembocó por el camino 
una recua de poderosos burros que 
venían al trote, excitados por sus 
arrieros, 
Pero lo que tenía de extraño esta 
recua, además de la riqueza y de la 
variedad de los penachos y los caire-
les conque venían engalanados los ju-
mentos, era que para cada uno de 
ellos venía un hombre, y que estos 
hdmbres eran jóvenes, robustos, bien 
•encarados y gallarlos; vestían ni más 
ni menos, como los traginantes de las 
Alpujarras; quien los hubiera conta-
do, hubiera visto que llegaban á vein-
te y dos, y que tras ellos, ginete en 
u i macho, sobre una vistosa enjalma, 
venía un hombre de más edad y res-
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traes, ¿Y esos valientes que han pa- i 
:iSado con la recua son de ios mies- i 
tros? 
—Sí, son de la taha de Cádiar. Pe- ' 
ro vamos á lo que importa. Tras mí 
viene nn carro de muías que viene 
resguardado por cuatro de nuestros 
mejores hermanos; dentro de poco es-
tará aquí y entrará una persona que 
viene en el carro á orar en la ermita: 
xieja ya de pedir y espera dentro; ya 
suenan las campanillas de las muías 
<lei carro, y mi buena recua va lejos. 
Adiós. 
Y apretando las espuelas al mulo, 
-partió al galope, al mismo tiempo que 
•4í Julaní se metía en la ermita. 
Poco después apareció en el cami-
no un carro que adelantó á buen pa-
so; tiraban de él cuatro muías, ai ca-
hezón de una de las cuales iba asido 
na zagal jóven y ágil: en la delantera 
iba un mayoral fornido, y la entrada 
•del carro iba cubierta por una doble 
cortina de cuero. 
Detrás y á poca distancia, armados 
•con lanzas á la gineta, venían cuatro 
áacayos de buen aspecto, y lo bien 
costeado y lujoso del carro, el valor 
4e las muías y de ios caballos de la 
servidumbre, y las libreas de estos, 
•todo demostraba que quien de tal 
modo hacía su viaje, era una persona 
'principal. 
El carro se dirigió á la ermita y 
cuando estuvo cerca de ella paró, uno 
fie los lacayos echó pié á tierra, tomó 
de la zaga una escalerilla de madera, 
la apoyó en la delantera, y el mayo-
ral abrió las cortinas que cerraran la 
entrada: entonces salió una persona 
con traje negro de caballero, y apo-
yándose ligeramente en el hombro 
del lacayo, que á pesar del frío tenía 
el sombrero en la mano, saltó al sue-
lo casi sin tocar los travesanos de la 
•escalerilla, pasó junto á la cruz, se 
••quitó devotamente la gorra y entran-
do en la ermita se arrodilló delante 
del altar. 
La estatura de esta persona era 
mediana para hombre y aventajada 
para mujer, y decimos para mujer, 
porgue por la redondez de sus for-
mas, por lo mórbido de su cuello, que 
se veía en parte entre una rica gor-
gnera de Cambray y el cumplido anti-
faz de terciopelo que cubría su sem-
blante; por lo brillante y sedoso de sus 
largos rizos, muy reparables enton-
ces, puesto que los nobles llevaban 
ios cabellos exageradamente cortos; 
por la altura de su pecho, por la pe-
queñez de sus manos, por mil indi-
cios, en fin, de delicadeza y de her-
mosura femenil, se comprendía que 
aquella persona era una mujer disfra-
zada de hombre. 
Sus ropas eran ricas, y como he-
mos dicho, enteramente negras, y de 
terciopelo; únicamente su capotillo 
era de riquísimo paño de Segovia, fo-
rrado de armiños; llevaba espada y 
daga; pero no pequeñas como pudie-
ran suponerse pendientes de la cintu-
ra de una mujer, sino tales como pn-
die?a haberlas usado un capitán de 
los tercios de Italia, aunque de gran 
riq ueza y primor en sus empuñadu-
ras; últimamente, sus botas de ga-
mu za a dobada estaban armadas da 
espuelas de oro y (cosa extraña) pen-
diente de un cordón de seda negro, 
llevaba sobre el pecho una plaquita 
de oro, en que estaba esmaltada la 
cruz de Santo Domingo, distintivo 
usado por los familiares del Saito 
Oñcio de la inquisición. 
El antifaz que esta persona lleva-
ba, sin duda para no ser conocida, no 
era de reparar en aquellos tiempos, 
en que tanto los caballeros de algún 
estado, como las damas, usaban el 
antifaz cuando iban de camino con 
el objeto de resguardar el rostro de 
los agravios de la intemperie. 
La incógnita estuvo algún tiemp* 
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arrodillada ante el altar y luego se 
levanté, miró en torno suyo, vió al 
Jnlaní que estaba relegado á un án-
gulo junto á un confesonario, se diri-
gió á él, sacó de su limosnera un 
pliego cerrado, se lo dió y sin decir 
una sola palabra salió de la ermita, y 
entró en el carro que seguidamente 
tomó á buen paso el camino del puen-
te de'Genil. 
El Julaní se volvió de espaldas á la 
puerta y rompió la nema del pliego 
en la que se leía únicamente estas pa-
labras: «Obediencia y sigilo.» 
Dentro algunas líneas ef caracte-
res africanos muy bien escritos de-
cían: «El Señor Altísimo y Unico 
prospere tus bienes y te de paz y sa-
lud. Sabrás, Julaní, como esta noche 
á las doce, llamarán á tu puerta to-
dos los xeques de las tahas de las Al-
pujarras y de la Vega; cada uno de 
ellos te mostrará ura sortija de oro 
que tendrá escrito en la parte exte-
rior el nombre de Dios. A todo el que 
te presente una sortija tal le introdu-
cirás por la mina, haciendo que uno 
de los monfíes que te acompañan le 
guíe á casa del Hardon junto á San 
Miguel. A todo el que pretenda en-
trar sin mostrarte la sortija conveni-
da, préndele y si resistiere mátale.— 
El emir.» 
Guardó cuidadosamente el Julaní 
en su seno esta carta, fué á la puer-
ta de la ermita, permaneció en ella 
con el cepillo en la mano y tan pro-
fundamente pensativo, que aconteció 
que más de un viandante se acercase 
á él, echase imamoneda, en el cepillo y 
pronunciase la fórmula de costum-
bre, sin que él le contestara. 
Los cristianos al verle tan abstraí-
do, decían: 
• —Es un santo. 
Los moriscos: 
—¿Qué sucederá que tan pensati-
vo se muestra el Julaní? 
Pero hubo de volver en sí de su 
profunda meditación al sentirseísacu-
dido de una manera vigorosa, - " i 
Miró y vió ante sí á un jóverf como-
de veinte y ' dos á veinte y cuatro 
años, de altivo continente, rostro mo-
reno y ojos negros y penetrantes: 
vestía á la usanza de los hidalgos cas-
tellanos, usaba el pelo corto como 
ellos, llevaba espada, daga y pedre-
ñales y además, como arma defensiva-
una coraza blanca y limpia y tenia 
del diestro un magnífico caballo de 
raza árabe. 
—Te he llamado dos veces y no me 
has contestado, dijo el jóven, ¿en qué 
diablos piensas. ¿Julaní? 
—¡Ah! es Aben-Aboo, dijo aquel 
conociéndole. 
—Sí, yo soy; ¿pero qué sucede? 
—¡Suceder! ¿quién sabe? pero me 
parece que llega la hora. 
—Lo mismo me parece á mí. 
—¿Estás seguro de tus parciales, 
Aben-Aboo? dijo gravemente el Ju-
laní. 
—Como lo estoy de la hoja de mi 
espada, contestó el jóven. 
—Entra dentro, Aben-Aboo, dijo 
el Julaní, que no es prudente hablar 
largo tiempo donde alguien pueda ver-
nos juntos. 
Y diciendo esto cerró la puerta de 
la ermita, fué á la que daba paso des-
de el exterior á su habitación, la abrió 
miró con recelo al camino, y viendo 
que en él no había nadie, empujó al 
interior del patio á Aben-Aboo que le 
había seguido, tiró de su caballo, y 
cuando estuvo dentro cerró el posti-
go. Un momento después Aben-Aboo 
y el Julaní estaban sentados frente á 
frente junto al hogar., 
— ¡Oh! corno, nos engañamos los 
más prudentes, dijo el Julaní: te 
muestras muy seguro de tus parcia-
les, y sin embargo ni aun puedes sos-
pechar dónde se. encuentra ahora 
Abul-Hhassam. Es, ó era según creo 
no de tus mayores amigos. 
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—Es sabio y santo, dijo Aben-Aboo: 
el espíritu de Dios ilumina sus pensa-
mientos j las estrellas hablan para él 
con tanta claridad como el libro de 
Dios para los creyentes. Abul-Hassam 
está en Argel dcnde yo le he enviado 
á pedir ayuda al dey Aluch-Alí. 
—Sin duda que la costa del viaje 
habrá concluido con las última do-
blas de la hacienda que te dejó tu 
padre.' 
—En verdad, en verdad que ando 
i iuy pobre, Juianí. 
—Ya lo sospechaba yo. Tu hermo-
sa casa de la calle de San Miguel está 
alquilada; ya no eres el rico hidalgo 
que viajaba acompañado de lacayos; 
ahora viajas solo como cualquiera. 
—¡Qué quieres, Julani! ¡decretos 
son de Dios! pero espero recojer con 
usura el dinero que he sembrado. 
—Creo que te engañas, dijo eí Ju-
ianí, Pero creo también que creerás 
en mi amistad. 
—No tengo motivos para dudar de 
ella. ¡Hemos recorrido tantas veces 
juntos la montaña! ¡juntos hemos 
dado muerte á tantos castellanos! 
—Y yo que te he visto valiente y 
noble, yo que sé que como Aben-Hu-
meya tienes derecho al trono de Gra-
nada; yo que comprendo qne había un 
medio para que nuestro invencible 
emir, pensase en tí para hacerte su 
heredero, yo que te amo, siento un 
dolor profundo al decirte que es nece-
sario que renunsies á la corona de 
Grauada. 
Púsose en pié de un salto Aben-
Aboo. 
—¡Qué renuncie á ser el caudillo 
de mi pueblo en la guerra que va á 
emprenderse contra el cristiano! !Qué 
otro los lleve al combate! exclamó 
con voz reconcentrada y el rostro lívi-
do de cólera. ¿Piensas acaso que yo 
ambiciono una corona? ¡Miseria hu-
mana! Honra y nada más es lo que 
quiero. Libertar á mi patria lo que 
ambiciono. ¿Y quién tiene más dere-
cho que yo para empuñar la bandera 
del Islam? ¿Quién más que yo ha 
trabajado, ha velado, ha sufrido, 
por libertar á mi patria? ¿No he ex-
puesto mi vida? ¿No he gastado mis 
riquezas. 
-—Hé ahí el mal, todo el mal. Por 
desgracia hay entre nosotros un 
hombre á quien la plebe cree santo, 
inspirado pjr Dioa, profeta: no será 
rey de Granada, sino aquel cuyo 
nombre salga de la boca de ese hom-
bre. Ese hombre es el faquí Abul-
Hhassam. 
—Pero Abui-Hhassam... 
—Abul-Hhassam sabe que has gas-
tado tu último doblón. 
—Mis parientes han hecho pasar 
por su mano mis riquezas para ayu-
dar la predicación con la caridad, para 
proveernos en Africa de armas y ba-
jeles. 
—Tus riquezas han servido para 
aumentar las de ese embustero. 
—Abul-Hhassam es un santo. 
—Ha sabido parecerlO; y tanto 
que os ha engañado á tus parientes y 
á tí. 
—La prueba, una sola prueba. 
—Vuelvo á repetirte una pregunta 
que ya te he hecho; ¿dónde crees que 
está en estos momentos tu santo fa-
quí? 
—Ya te he contestado que en Ar-
gel. 
—Hace una hora que Abul-Hhas-
sam ha estado aquí, y ha entrado por 
la mina en Granada. 
—Pero eso es imposible, imposible 
de todo punto. Ayer tarde se me man-
dó de orden del emir, que estuviese 
hoy en Granada, y yo me he apresu-
rado á cumplir su mandato. Pero no 
sabia que me esperaban tan malas 
nuevas! 
—Pues aún hay más. En Granada 
se dice entre los moriscos, que Aben-
Humeya será su rey, y que para evi-
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tar toda disensión, casará con la hija 
del emir. 
— i Con la hija del emir! ¡con la sul-
tana Amina! pero Aben-Humeya está 
casado con Inés de Rojas. 
—La repudiará. 
—¿Y sn hijo? 
—Le abandonará como á su ma-
dre. . 
—Pero esto es nn tejido de infa-
mias. 
—¿Y crees tú que se pare nmcho 
Aben-Humeya en cometerlas, si son 
necesarias para alcanzar el reino? Es 
necesario que renuncies por ahora á 
ia corona. El emir es poderoso. Nos-
otros los monfíes lo podemos todo. 
Cuando Yaye-ebn-Al-Hhamar, prote-
je á Aben Humeya, es necesario obe-
decer y callar. Y luego, aunque Aben-
Humeya sea elegido rey, nada debe 
importarte; él tendrá que vencer las 
primeras y más duras dificultades, y 
luego tú. . . 
—¿Y qué me importa que Aben-
Humeya sea elegido rey, en compara-
ción de la pérdida de Amina? 
—¡Cómo! ¿conoces á la sultana? 
—No. 
—¿Y estás enamorado de ella? 
— Como nos enamoramos de un 
misterio, tras el cual creemos encon-
trar un tesoro. ¿Sabes tú lo que es en 
las Alpuj arras la sultana Amina? 
—Sí, sé qne es un Dios. 
—Todos ansian conocerla y ningu-
no la conoce. 
—Te engañas. Hay un hombre que 
la conoce y que nunca se separa de 
ella. 
—¿Y qué hombre es ese? 
—Ese hombre es Harum-el-Geniz. 
Despejóse la frente de Aben-Abeo 
de la sombría nube que la había cu-
Merto. 
—Algunas alboradas de verano, 
dijo suspirando, al volver la ladera de 
una montaña, suelen verse en el bor-
de del opuesto barranco, brillantes 
armas, tocas y almaizares; algunos 
ginetes armados como nuestros abue-
los antes de la conquista, pasan des-
lumbrantes y magníficos, y entre 
ellos, en un palanquín cubierto con un 
dosel de púrpura, va una dama con 
vestiduras regias, cubierta con un 
velo: la cabalgata pasa, y con ella el 
palanquín y la dama, y se pierden en 
las cercanas quebraduras: muchos han 
visto este prodigio y siempre antes 
de la salida del sol: los naturales-
creen que aquellos ginetes y aquella, 
dama son sombras de nuestros abue-
los. Ninguno se atreve á seguirles' 
por temor que aquellas sombras con-
denadas pierdan su alma. Pero yo un 
día me lancé tras ellos al escape de 
mi caballo. 
—^Y qué sucedió? 
—Úno de aquellos ginetes, magní-
ficamente armado, que mostraba en 
su adarga el blasón real de los reyes 
de Granada, volvió hacia mí á rienda 
floja, con k lanza baja, y me encon-
tró de tal manera, ¿jue me arrojó en 
tierra, valiéndome para no ser herida 
el buen temple de mi coselete, que es 
el mismo que llevo puesto: entonces 
aquel hombre, que llevaba calada la 
visera, me puso la lanza al rostro, j 
me dijo: 
—Júrame si quieres vivir, que no 
volverás á seguirnos 
—Te lo juro, le contesté. Pero una 
sola palabra. ¿No es verdad que esa 
dama no es la sombra de la sultana 
Zoraya? 
El ginete lanzó una carcajada. 
—Esa dama, dije con harta imprit-
dencia, es la sultana Amina, hija* 
del poderoso Muley Yaye-ebn-Al-Hha-
mar. 
—Si tú no te llamases Aben-Aboor 
contestó con acento irritado el caba-
llero, el nombre que acabas de pro-
nunciar te costaría la vida. Pero' 
cuenta contigo Aben-Aboo; cuenta 
con lo que haces, con lo que dices j 
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con lo que piensas, porque los monfíes 
están en todas partes^ hasta en el pen-
samiento de sns enemigos. 
Dicho esto, revolvió su caballo y 
fué á incorporarse con la dama, que 
desde su palanquín había presenciado 
impasible mi aventura, y desapare-
cieron en la vuelta de la montaña. Yo 
me levanté, monté como pude, y 
volví á Cádiar. Desde entonces amo 
á esa mujer. Yo había visto su apos-
tura magestuosa, sus largas trenzas 
negras pendientes bajo la toquilla que 
ia encubría: sns brazos desnudos., su 
talle esbelto, la incitante y lánguida 
actitud con que iba reclinada en el 
palanquín que conducían cuatro escla-
vos negros. Muchas veces he salido 
,ÚQ noche de Cádiar, y á pié y solo, 
lie ido á ocultarme en las quebraduras 
cercanas al barranco por donde la v i 
pasar la vez primera y algunas otras 
veces, antes de la salida del sol, la 
i e vuelto á ver, ya reclinada en el 
palanquiri, ya á caballo, ya á pié, 
siempre gentil, siempre magestuosa, 
pero siempre cubierta. Esa mujer 
arroja de sí, no sé qué de voluptuoso, 
4e bello, de magnífico, que arrebata, 
fue enamora, que obliga por su mis-
mo misterio á que no pueda olvidár-
sela^ Y luego esa mujer que gasta 
vestiduras tan deslumbrantes como 
las de una sultana, á quien obedecen 
hombres feroces que tienen, sin duda, 
en alguna sima debajo de la tierrá, 
alcázares maravillosos, es un misterio 
impenetrable. Llámanla unos la hechi-
cera, otros el espíritu del Islam, que 
«n forma de mujer vaga por las mon-
tañas, de donde espera renazca la 
gloria del pueblo moro; otros la dama 
blanca. Yo sé que es la sultana Ami-
aa no sé por qué, pero lo juraría. Esa 
mujer, y no mi pobreza como habías 
pensado, es la que me obliga á reti-
rarme de Granada, porque á donde 
«lia esté va mi alma y yo no puedo 
vivir sin verla alguna vez, oculto en-
tre las breñas. 
—¿Y no conoces tú al emir? dijo 
profundamente Julani. 
—Nunca le he visto; pero obedezco 
sus órdenes, acato su valor y le reco-
nozco como nuestro señor. 
—¿Y te obstinas en el amor de su 
hija? 
—Es mi ambición, es mi luz. La 
busco y se me huye como un misterio, 
como una sombra: algunas veces he 
creído tenerla al lado, y luego... era 
una pobre íabriega, hermosa, sí, co-
mo son hermosas todas las hijas de las 
Alpujarras, pero ruda y zafia. Algu-
nas veces he creído escuchar entre 
las quebraduras, una voz dulcísima 
que me gritaba: «¡Aben-Aboo!» y 
era el viento en cuyos zumbidos crei'a 
escuchar mi locura acentos humanos; 
era un sueño; era mi amor que cree 
verla en todas partes. 
En aquel momento rechinó violen-
tamente la tarima, se alzó crugiendo, 
impulsada por la compuerta de la 
mina, y apareció un hombre entera-
mente envuelto, á la uzanza mora, en 
un blanco almaizar. 
A l verle Aben-Aboo y el Julani, se 
hicieron atrás, y el primero echó mano 
á la empuñadura de su espada. 
—Antes imprudente y ahora loco, 
dijo aquel hombre cuyas palabras es-
taban llenas de autoridad: los monfíes 
están en todas partes y á nadie temen. 
¿Te has olvidado ya de ia negra aven-
tura que te aconteció, por seguir á la 
Dama blanca de la montaña? 
—He olvidado la aventura, pero 
no la memoria de que fuiste gene-
roso conmigo. 
—¡Yo! 
—Te he reconocido en la voz. Tú 
fuiste el caballero que me derribó. 
—Has quedado pobre por la patria, 
noble Aben-Aboo, dijo aquel hombre 
con voz solemne, has sacrificado tu 
amor á tus promesas. Sírvate esto 
para disculpar tu imprudencia. Amas 
TOMO II.—PAG. 24.—BIBLIOTECA DEEL DEFENSOR DE GRANADA.—LosMONFÍES 
ó crees amar ó esa dama, olvídala. Te 
crees llamado á ser rey de Granada: 
los monfíes te darán rey. 
—¿Y con qué derecho? exclamó con 
orgullo Aben-Aboo. 
— C^on el derecho de la justicia. 
¿Qué habéis hecho vosotros y vuestros 
padres, desde el día de la conquista? 
doblegaros cobardemente antp el cris-
tiano, aprender su habla, vestir sus 
trages, acudir á sus templos, y mur-
murar en voz baja y extremecidos de 
espanto, en lo retirado de vuestras 
casas, delante de vuestras hijas pro-
fainadas y envilecídaspor el vencedor: 
y ¿qué hemos hecho nosotros los mon-
fíes de la montaña? no hemos cam-
biado con el castellano más que hierro 
y sangre, odio por odio, exterminio 
por exterminio: hemos huido de las 
poblaciones impuras, y hemos hecho 
nuestros templos las montañas, nues-
tros alcázares, las grutas de los ba-
rancos: y admírate: somos ricos, pode-
rosos, terribles: la Chancillería se 
aterra á nuestro nombre, el capitán 
general nos teme; cuando un monfí da 
en manos de la Inquisición, se apre-
sura á entregárnoslo; por nosotros la 
ley alcoránica vive en las Alpujarras 
y el Almanzora; y por nosotros, alen-
ta's la esperanza de ser libres algún 
día, vosotros, los infames habitantes 
de las poblaciones. 
—¡Infame! ¡eso no! llama infame á 
quien lo sea, no á Aben-Aboo, no al 
enemigo irreconciliable de los cris-
tianos. 
=Eres bueno y leal, jó ven: pero 
es necesario que no seas imprudente 
Antepón tu patria á tu ambición, y 
espera. Eutre tanto, toma. 
—¿Qué me dais aquí? dijo con or-
gullo Aben-Aboo:. ¡un bolsillo! ¿Soy 
acaso UD mendigo? 
—El emir de los monfíes es tu pa-
riente. 
—Es verdad. 
—El emir puede darte oro sin hu-
millarte. 
—Sí. 
—Te ha mandado venir hoy á Gra-
nada. 
—Es verdad. 
—¡Y vienes sin dinero! 
El jó ven se sonrojó y calló. 
—Guarda ese oro, jóven, guárda-
lo. Yo te lo entrego de orden del 
emir. 
Aben-Aboo guardó el pesado bol-
sillo. 
—Ahora vete: el emir te ha llama-
do á Granada. Cuando estés en ella, 
el emir te buscará. 
Y señaló con un ademán de imperio 
la puerta á Aben-Aboo. 
Este, dominado, salió, tiró de su 
caballo, montó en él, y se dirigió á la 
ciudad. 
—Para unos hombres la palabra 
que manda, dijo el incógnito, para 
otros el amor, para otros la ambición, 
para todos el oro. ¡Miseria humanal 
Cierra tu puerta Julaní, y sígneme. 
El monfí cerró, y precedido del en-
cubierto desapareció por la mina. 
CAPITULO IV. 
EL .CORRAL DEL CARBON. 
Aben-Aboo había tomado el camino 
del puente de Genil, harto pensativo 
y preocupado; su porvenir era un la-
berinto en que se embrollaba su pen-
samiento cuando quería aventurarse 
en él: no sabía si esperar ó desespe-
rar: tenía el alma poseída por dos te-
rribles pasiones: la ambición y el 
amor: de un lado una corona, del otro 
una mujer: entrambas misteriosas, 
pero magníficas, y entrambas difíci-
les y rodeadas por todas partes de 
peligros. 
Usaban los monfíes de él como de 
instrumento: ¿le queríampor jefe ó 
por soldado? ¿Quiénes eran aquellos 
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liombres? Bandidos los llamaba el 
vulgo, pero Aben-Aboo no había sa-
bido explicarse lo que eran. Eobaban, 
incendiaban y degollaban sin compa-
sión, pero jamás un buen creyente 
había sido acometido por más que hu-
biese atravesado solo los desfiladeros 
de la montaña, ni las haciendas de 
los buenos moriscos habían sido tala-
das: los cuadrilleros de la Santa Her-
mandad jamás habían logrado encon-
trarlos, ni nadie sabía sus guaridas: 
la dama encubierta era á todas luces 
su reina, y se hacía rodear de un apa-
rato tal, en sus solitarios paseos por 
los pintorescos valles y quebradas de 
las Aipujarras, que era necesario con-
cebir en ella algo de regio, algo de 
giande, algo de magnífico. 
Por otra parte, aquel hombre que 
acompañaba á la Dama blanca, hasta 
entonces inaccesible para él, le daba 
oro en nombre del emir, y le hacía 
¿escuchar una voz amiga. ¿Qué signi-
ficaba esto? le amaba aquella mujer, 
ó le temía y pretendía seducirle, en-
gañarle y hacerle esperar por amor á 
Aben-Humeya. De todos modos, Aben-
Aboo, deducía, que cuando asi se le 
trataba, debía temérsele ó apreciár-
sele, y esto ya era mucho: esto signi-
ficaba que se reconocía su poder. 
La esperanza, ese dulce consuelo 
que Dios ha dado al hombre, empezó 
á refrescar el hasta entonces árido y 
seco corazón de Aben-Aboo, y como 
la esperanza nunca llena el corazón 
del hombre sin traer consigo alguna 
parte de alegría, á medida que se 
abrigaba en el corazón del morisco, 
iba dulcificando la torva expresión de 
su semblante, iluminándose con un 
aspecto de paz y de resignación que 
hasta entonces no había expresado. 
Al fin, parte por esta causa, y parte 
por la necesidad que como morisco 
tenía de mostrarse satisfecho y tran-
quilo ante los cristianos para no ha-
cerse sospechoso, á medida que des-
pués de haber pasado el puente de 
Genil, se acercaba á la puerta del 
Rastro, su semblante se serenaba 
más, hasta que, llegando á la puerta, 
se mostró ya perfectamente tranquilo. 
Entonces sus pensamientos cambia-
ron de rumbo; volvía á Granada des-
pués de una ausencia de algunos me-
ses, y podía decirse, que aunque te-
nía casa era como si no la tuviese: 
reducidos sus bienes por una y otra 
venta, consumidos del todo en expe-
diciones á Africa y á las Alpujarrasf 
sobre todo como sabemos, en pagar 
la codicia ó la ciencia de Abul Hhas-
sanm, solo le había quedado en el A l -
baicín, dentro del recinto de la Alca-
zaba Kadima, y cerca de la iglesia de 
San Miguel, la casa, con honores de 
palacio, y palacio verdaderamente en 
aquellos tiempos, que constituía el 
resto de la dote de su madre, y la 
atalaya de las Alpujarras con su pe-
queño huerto. Pero hasta su última 
dobla había desaparecido. 
Un día, pues, antes de que llegase 
el caso de contraer deudas, vendió sus 
caballos y sus esclavos, quedóse solo 
con dos hermosos caballos árabes de 
montar, y un esclavo negro, se tras-
ladó con su pequeño capital y su es-
casa servidumbre á su antiguo seño-
río de las Alpujarras, y puso su casa 
ó palacio del Álbaicín con todos sus 
muebles y alhajas en arrendamiento. 
Lo populoso, salubre, y en aque-
llos tiempos aristocrático, del barrio 
de San Miguel, hizo que su casa estu-
viese poco tiempo sin inquilinos: pre-
sentóse un día el mayordomo de un 
caballero de Castilla al administrador 
de Aben-Aboo en Granada, y por el 
precio de diez ducados al mes tomó 
la casa para su señor y su familia. 
Aquel caballero continuaba vivién-
dola, y hé ahí por qué hemos dicho 
que Aben-Aboo tenía casa en Grana-
da y no la tenía. 
Pero sus circunstancias habían va-
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riado: había aceptado como pariente 
cercano del emir, aceptando con él, 
una esoeranza, un bolsón de oro bas-
tante á satisfacer por algunos meses 
sus necesidades, y se decidió á usar 
de su despotismo de propietario, y á 
arrojar de su cómoda vivienda para 
ocuparla él mismo, á sus inquilinos. 
Pero para llegar á este fin, era pre-
ciso pasar por algunos trámites: á sa-
ber: buscar al administrador, encar-
garle del mensaje, esperar la res-
puesta, y acaso, acaso, audar de 
justicia. 
Pero es el caso, que Aben-Aboo no 
conocía á su administrador: era de 
tan poca cuantía la renta que tenía 
%ue pasai por sus manos, que el mo-
risco había desdeñado tratar directa-
mente con él, y había encargado de 
ello á su fiel esclavo Agar. 
Recordando Aben-Aboo, vino á sa-
car en claro, ateniéndose á las noti-
cias que le habla dado el esclavo, que 
venía cada tres meses á Granada á 
cobrar la renta, que sn administrador 
era un rapista de los famosos de Gra-
Hada, no porque rasurase bien, sino 
por su habilidad en puntear la vihue-
la, que vivía en el corral del Carbón, 
y que se llamaba maese Pertiñez, 
Armado con estas noticias, y recor-
dando que en el mismo corral del Car-
bón había una excelente hospedería 
donde poder esperar el resultado de 
su intento de desalojo de sus inquili-
nos, el morisco tomó á buen paso por 
la calleja que ahora se llama de San 
Matías, y tropezando y deslizándose 
pos sus estrechuras, llegó al fin de-
lante de la bellísima portada árabe 
del corral del Carbón, en tiempo de 
los moros almarestan ú hospital de los 
más famosos de Granada. 
Entróse de rondón y á caballo por 
el arco flanqueado por los tenduchos 
ú nides de dos adobadores de pieles de 
gato, echó pié á tierra en el destar-
talado corral y miró en torno suyo. 
En un ángulo estaban levantando-
un tablado y poniendo una cortina^ 
señal clara de que había llegado á la. 
ciudad alguna compañí'a de farsantésr 
y que para aquella tarde se prepara-
ba algún auto, loa ó farsa. Esto tenia* 
en movimiento á todos los habitantes-
del corral; y las vecinas, anclaban en 
retruécanos y agudezas de casa de 
vecindad, y los chiquillos miraban 
embobados á un hombre, que con tra-
je de botarga, dirigía la construcción 
de aquel teatro informe, muestra dé-
la infancia del arte, compuesto de una 
docena de malas tablas, de algunos 
tapices viejos, de una cortina desco-
lorida y abierta enteramente á la in-
temperie. 
Como era natural, este objeto el 
más notable de los que contenía el co-
rral, fijó por un momento la atención 
del mor i reo, que seguidamente se pu-
so á buscar por los ámbitos del co-
rral, los vestigios de la tienda de m 
administrador rapista. 
Vió al fin, una vieja y abollada va-
cía que se balanceaba colgada del din-
tel de una puerta tenebrosa, pero lo-
que más que nada le indicó que había 
dado con su dependiente, fué un ale-
gre y zarandeado ruido, que no ar-
monía, de guitarras y castañuelas; 
que salía como una tempestad por la-
negra puerta donde la vacía se balan-
ceaba. 
Enderezó para ella sus pasos eí m(^ • 
risco, llevando su caballo del diestro^ 
y en breve se detuvo en el dintel de 
la tienda, 
A la presencia de uno que creye-
ron parroquiano, por interés al due-
ño de la casa, callaron castañuelas y 
guitarras, para que se pudiese oir lo 
que se hablase, y el morisco pudo de-
cir sin temor de no ser oido, en un 
acento entre llano y altivo, verdade-
ro acento de gran señor que quiere 
tratar bien á sus inferiores, 
—Dios guarde á la buena gente. 
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—¡Mi! ¡voto á mil legiones de de-
monios ¡ dijo una alegre voz de joven 
desde un negro ángulo: bien venido 
sea el señor Diego López; ¿y á qué 
hora? parece que os han llamado con 
campanilla, mi buen amigo: haced un 
lugar en el barreño, princesas, é id 
llenando los vasos: ¡cuernos de Luci-
fer! ¡pues si es mi mayor amigo! 
Y adelantó guitarra en mano y con 
los brazos abiertos, un bulto, que al 
llegar más hacia la puerta, pudo ver-
se lo que era: á saber: un capitán de 
infantería, joven y buen mozo, con su 
abigarrado uniforme, su castoreño, 
su espada de gabilanes, y unos atro-
císimos mostachos retorcidos de una 
longitud espantosa. 
. —¡Ah, marqués de mis pecados! 
exclamó Aben-Aboo, aceptando el te-
rreno que le presentaban y abrazando 
cordialmente al capitán: vos en este 
tabernáculo... siempre el mismo, par-
diez. 
—Mi casa no es tabernáculo, dijo 
un hombre diminuto, que necesitó pa-
ra ver el rostro de Aben-Aboo, levan-
tar la cabeza, del mismo modo que un 
hombre de buena estatura puesto al 
pié de una torre, se ve obligado á le-
vantarla para ver su parte superior: 
sabed señor Diego López, que esta es 
una casa honrada donde concurre gen-
te noble. 
—Ya, ya veo que entre vuestros 
conocimientos tenéis nada menos que 
ai marqués de la Guardia. 
—¡Chits! exclamó el capitán, ya lo 
habéis dicho dos veces y me habéis 
perdido: nadie extraña que un capi-
tán ande con la bolsa un tanto lige-
ra... los pagadores de los tercios nun-
ca tienen dinero.. pero un marqués... 
no lo creáis, señores, el señor Diego 
López, mi amigo, se chancea... yo no 
soy ni más ni menos que un buen sol-
dado del rey, qne gasta lo que tiene, 
cuando lo tiene... eso si; ¡ea! siga la 
zambra, y vos sentaos y mirad en 
qué buena compañía nos encontra-
mos. 
—Dispensad un momento don Juan,, 
dijo Aben-Aboo; necesito antes ques 
todo, hablar con maese Pertiñez. 
¿No es esta la tienda de maese Per-
tiñez? 
—Ya se vé que sí, y no me espan-
ta que hayáis preferido mis navajas,, 
caballero; son unas excelentes nava-
jas cuando yo las uso... nos conoce-
mos hace ya mucho tiempo; el que se-
rasura una vez en mi casa, de segura 
viene ciento. 
Y el hombrecillo suavizaba una 
enorme navaja en un pedazo de cuero 
negro y lustroso. 
—¡Áh! ¿sois vos maese Pertiñez?' 
Pues mirad, nunca lo hubiera creído.., 
me parecéis hombre de bien, 
— ¡Cómo, caballero, de gente hon-
rada yengo, y apellido uso, que más-
noble, ni en la corte los Perti-
ñez 
—Son indudablemente unas gentes" 
honradas, pero nada importa eso: de-
jad vuestra navaja que por ahom 
no pienso ser desollado, y ved don-
de podemos hablar unas palabras & 
solas. 
Y Aben-Aboo, que no había pasada 
4os palmos dentro de la tienda, ató 
las bridas de su caballo á la celosía, 
que según costumbre en esta clase de 
establecimientos, heredada sin duda 
de los árabes, servía de cancela, j 
siguió á maese Pertiñez que Ife indi-
caba una pequeña puerta. 
—Ya sé para lo que me habéis lla-
mado aparte, caballero, dijo con con 
gran misterio Pertiñez cuando estu-
vieron dentro de un reducido cuartu-
cho vaya si lo sé pero os ad-
vierto, que la empresa en que os me-
téis es difícil. 
Aben-Aboo, que tenía más de urt 
motivo para dar importancia á pala-
bras menos graves que aquellas, se 
alarmó, pero encubriendo su cuidado,. 
PÁG. 28.—TOMO 11.—BIBLIOTECA DE EL DEFENSOE DE GRANADA.—Los MONFÍES. 
dijo de la manera máa natural del 
mundo: 
—¿De qué empresa queréis hablar,, 
amigo mío? 
—¡Bali! todos los señores de Gra-
nada están alborotados, desde que 
vino esa prodigio; todos, hasta el 
mismo don Fernando de Válor, hom-
bre que jamás ha puesto los piés en 
mi casa, y que ha estado hablando 
conmigo dos horas largas sobre el 
mismo asunto. 
—Pero, ¿de qué prodigio y de qué 
asunto habláis, mentecato? dijo Aben-
.Aboo. que era por naturaleza impa-
ciente, y que al oír el nombre de don 
Fernando de Válor acabó de impa-
cientarse. 
—¡Ah! yo creía que veníais por la 
reina mora. 
—¿Por la reina mora? ¿Qué reina 
«s esa? 
Miró con asombro el barbero á 
Aben-Aboo, y dijo luego: 
—¿De dónde venís caballero? 
—Quiero contestaros aunque vues-
tra pregunta sea importuna. Vengo 
de las Alpujarras. 
—¡Ah! acabáramos: ya no me ex-
traña que vos no conozcáis á la reina 
mora. Y decidme, ¿no era de eso de 
lo que veníais á hablarme? me alegro, 
porque así me ahorráis el trabajo de 
desesperanzaros. 
—Acabemos de una vez, dijo Aben-
Aboo ya enteramente perdida la pa-
ciencia y alarmado por el misterioso 
sentido de las palabras de maese Per-
tiñez. Sepamos claro qué empresa es 
esa tan difícil, y de qué reina mora 
se trata. 
—Pues señor, la reina mora no es 
ni más ni menos, que una famosa co-
medianta, llamada Angélica, que ha-
ce á las mil maravillas de reina mora 
en una farsa de moros y cristianos, 
que se ha hecho ya tres veces en otros 
tres dias de fiesta: y como la tal An-
.gélica gasta unas plumas y una saya 
de relumbrón, que no hay más que 
pedir, y tiene una voz de ruiseñor, y 
llora que da lástima (porque la farsa 
es muy lastimosa), y es la más garri-
da manceba que yo he visto en todos 
los días de mi vida, que es mucho en-
carecer, porque en Granada hay mo-
zas como serafines, han dado las gen-
tes en llamar- á la Angélica la reina 
mora, y los caballeros que gustan de. 
galanteos, y aun los que nunca han 
andado en ellos, en la empresa de 
rendir su desvio, que os juro que es 
empresa mayor y más difícil que nin-
guna de las que llevaron á cabo los 
Doce Pares de Francia. 
Acabárais de una vez, maese, con 
vuestras impertinencias que me han 
hecho perder más tiempo del que qui-
siera. Vamos á lo que me interesa. 
Vos cobráis cada tres meses treinta 
ducados de una casa que poseo en San 
Miguel. 
—¡Que poseéis! ¡luego vos sois el 
señor Diego López! 
—Ya habéis oido que así me nom-
bra el capitán don Juan. 
—Perdonad señor, pero hay en es-
te mundo tantos López y tantos Die-
gos... 
—Bien, quiero perdonaros, pero á 
condición de que me habéis de hacer 
un encargo que me interesa, por el 
aire. 
—Mandad, señor. 
—Iréis á mi casa. 
—Iré. 
—Diréis á las gentes que la habí-
tan, que se muden al momento. 
Eascóse una oreja, como en mues-
tra de que encontraba sumas dificul-
tades en el negocio, el rapista, y mur-
muró algunos monosílabos. 
-—¡Qué! ¿creéis, que no puedo yo 
cuando guste disponer de mi casa? 
Creo que esa fué una de las condicio-
nes del arriendo, además, que según 
me ha dicho Agar mi esclavo, la tal 
gente no ha traído un solo mueble, 
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-sino que se sirven de los míos. De 
modo, que es lo más fácil del mundo, 
que carguen con sus maletas y se va-
jan á donde mejor les convenga: no 
he de pasarlo yo mal, alojado en una 
hospedería, teniendo casa en Gra 
nada. 
—Y una casa tal cerno la vuestra; 
pero es el caso, que la casa está 
arrendada á personas muy principa-
les: y ya véis que el caso es dificili-
11o... Cuando se trata de gente noble 
y rica... tomaríanlo á desprecio, me 
despedirían de mala manera, y vos 
podríais tener un lance. 
—Me importa poco. 
•—Pero cuando las cosas pueden 
hacerse yendo por el buen camino, es 
dislate echar por el malo.... si con-
sintiérais en darle un plazo siquiera 
de ocho días.... 
-^-Ni tres. 
—Yo os procuraría hospedaje tal, 
que no os pesase (y el rapista se son-
reía maliciosamente), tabique por me-
dio de la Angélica, de la reina mora. 
—De alguna mozuela descarada 
que me ponderáis, esperando que os 
pague bien las diligencias. 
—Me injuriáis, caballero ios Per-
tiñez.... 
—Yan á concluir á mis manos si 
sois vos el último de la familia. 
—Nádamenos que eso, señor, nada 
menos: pero os ruego que miréis bien 
lo que me pedís, aunque no sea más 
que por el apuro en que me ponéis: 
si supiérais quiénes son vuestros in-
quilinos... 
Me están dando ganas de probar 
por mí mismo lo que haya de terrible 
en esa gente. 
:—Y que me place señor Diego Ló-
pez, id vos, y ved.... contadme des-
pués si yo tenía razón para negarme, 
es decir, para poner dificultades... en 
íin, id vos y contadme... 
—¿Tendremos aquí otro misterio 
como el de la reina mora? 
—Sentaos, señor Diego López; 
sentáos y escuchadme, que por me-
dia hora más ó menos no se descom-
pone ningún negocio. 
Sentóse Aben-Aboo, un tanto inte-
resado á su pesar por los misterios 
del rapista, y este, tomando otra si-
lla, se encaramó en ella, puso sus 
piés en el primer travesano, sus co-
dos en sus rodillas y su barba entre 
sus manos y en esta actitud en que á 
nada se parecía tanto como á un mo-
no, dijo: 
—Hace un año vuestro honrado ne-
gro Agar, que venía á mi casa á to-
mar lecciones de vihuela á que era 
muy aficionado, y para cuyo instru-
mento... 
—Maese, si empezáis así, yéndoos 
del camino de vuestra relación por 
las orillas, y á cada paso, no acaba-
unca. 
es si señor, 
, á la orilla, 
da, vuestro esclavo Agar 
mocí... 
esclavo Agar 
bien; dejando á 







' —Mi . 
cólera Aben-Abo, merecía quinientos 
azotes por haber pensado en vos pa-
ra encargaros de ningún asunto mío. 
Lo que yo quiero saber es qué clase 
de gente vive en mí casa, por qué ra-
zón es tan temible como decís, y con-
cluyamos. 
•—Concluyamos: son cinco hombres 
y dos mujereres: el uno y la una amos: 
los otros criados: el señor, el amo, es 
un hombre de cuarenta y más años, 
muy rico, muy noble, pero muy alti-
vo: la señora, el ama, es una donce-
lla muy hermosa, según dicen, y se-
gún dicen también muy caritativa y 
cíiüce, y tratable y muy cristiana, eso 
sí: dicen que es un. ángel. La otra 
mujer, la criada, es una dueña como 
de cincuenta anos, rezadora y gruño-
na, con. la cara enjabelgada de soli-
mán y ks tocas tales y tan almidona-
das, que más que tocas parecen yol-
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iii.o ele encaje en lo tiesits: de los otros i 
-cuatro hombres, el mayordomo, el 
rodrigón, el cocinero y el paje, no 
hay que hablar: son cuatro demonios 
.á los cuales nunca se les ve la risa. 
E l señor se llama don Alonso de Fuen-
.?salida, la señora doña Inés, la dueña 
doña Mónica, el mayordomo Eodrí-
:guez, el cocinero Cuchillada, el paje 
Ballestilla y el lacayo Judas. 
— ¡Pardiez! ¡pues tienen nombre 
•de encargo los criados de mis inquili-
.nos! 
—Esto es todo lo que sé de esa fa-
milia... por lo demás pagan bien, 
•cuidan de la casa, tanto que en ella 
no entra persona viviente y son bue-
nos cristianos. 
—¿Con que nadie entra en la casa? 
—Nadie; y eso que muchos señores 
-que han visto alguna vez, aunque 
siempre encubierta á la señora, andan 
-que se desviven por ella, y muchos 
se la han pedido á su padre... ¡pero 
•ca! yo creo que doña Inés se destina 
á moñja. 
—¿Tan recatada anda? 
—Como que se pasan meses ente-
ros sin que se la vea ni por una ren-
dija de los miradores: cuando sale á 
misa, y eso muy de mañana, va cu-
bierta de los piés á la cabeza con un 
manto, á través del cual el más lince 
.solo puede verla un ojo, pero un ojo 
como un sol... eso sí... por lo hermo-
'so del ojo, y luego por su andar no-
ble y grave y por su talle y por su 
-apostura, y por una mano que suele 
/asomar bajo el manto, y por la punta 
•de un pió que suele versé bajo la sa-
ya, se adivina... que es adivinar, se 
tiene certeza, de que es hermosa, 
muy hermosa, hermosísima, y. . . . va-
mos señor Diego López.... vos sois 
noble, rico, valiente, gallardo, y vues-
tra inquilina es hermosa, honrada, 
noble y rica... sois mozo... y ella sol-
lera . . ! y ¡qué diablos! si no os empo-
Mraig en echarlos de la casa, y 
os presentárais como dueño, acaso, 
acaso... 
—¿Y dónde habéis tenido vos oca-
sión de ver, aunque encubierta, á da-
ña Inés? dijo Aben-Abo o. 
—En mi casa tres veces. 
—En vuestra casa... ¡Ah! ¡ya! la 
habéis visto tres veces, y tres veces 
han representado en el corral los co-
mediantes.... 
•—Eso es. Cuando llegó la compa-
ñía de cómicos á Granada, como aquí 
es donde se han hecho siempre las 
farsas y los entremeses y ios bailes, 
él autor de la compañía, el buen Go-
dioez, me llamó aparte me dijo: mae-
se Pertiñez, me han dicho que vos 
sois el vecino más honrado del corral; 
que hacéis en él cabeza y que los 
otros vecinos van por donde vos que-
réis que vayan: ahora bien, según 
costumbre, para hacer aquí farsas y 
otros autos, es necesario pagar tan -
tos reales á la hermandad de las Ani-
mas, otros tantos á la Ciudad, cuyo 
es el corral, y otros á los vecinos por 
el ruido.—Así es, le contesté, porque 
así era en verdad.---Ahora bien, á 
más de eso hay que alquilar tablado, 
tapices y múshos.—Con los músicos 
corro yo, le contesté.—Corred vos 
con todo, me dijo; haced que los veci-
nos nos alquilen las ventanas en un 
precio arreglado para que nosotros 
podamos revenderlas al público coa 
alguna ganancia; quedaos con las 
vuestras que yo os aseguro las po-
dréis alquilar á buen precio, porque 
la compañía es muy buena y hará rui-
do, y vos ganaréis, y yo ganaré y to-
dos ganaremos. 
-—¿Sabéis maese que para contes-
tar á una pregunta, habláis más pa-
labras que las que tiene un misal? 
—¿Qué queréis? yo no se dar ra-
zón (le las cosas sino empezando por 
su principio, y así se entera bien él 
que pregunta y queda satisfecho el 
que contesta. Como decía, tira de-
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aquí y afloja de allá, ajustamos el ne-
gocio el autor de los «ómicos y yo; 
por mis conocimientos, que son mu-
chos, y todos por mi navaja, logré 
que el hermano mayor de las Animas 
s^e contentase con tres reales por ca-
da función, que la ciudad perdonase 
:Sii parte, y que los vecinos por el 
ruido y el alquiler de las ventanas no 
pidiesen más de veinte reales. En 
cuanto el trato estuvo hecho, el au-
tor colgó un lienzo con pinturas ex-
trañas y vistosas en la puerta del co-
Tral,.y el bobo de la compañía, tocan-
do el tambor, se puso á gritar y á 
anunciar al público la primera fun-
ción. Como hacía mucho tiempo que 
no habían venido á Granada come-
diantes, se dieron de ojo á pedir apo-
sentos y sitio para las sillas, y aun-
que el corral hubiera sido como Bi-
barrambla, tantas sillas vinieron que 
no quedó lugar para la gente de á 
pié.—Yo, que al principio v^ la bulla, 
me dije: tengo tres ventanas que ven-
der, las mejores, porque yo he tenido 
mucha cuenta con que el tablado se 
haga cerca de mi ventana: si las ven-
do al principio ganaré mucho menos, 
pero no si me quedo para lo último 
cuando ya todo esté vendido: y dicho 
j hecho; me salió mejor la cuenta de 
1 o que yo esperaba. 
—Debéis descender de judíos, mae-
>se Fertiñez 
—Vos podéis decirme todo lo que 
queráis, señor Diego López, seguro 
4e que no me he de ofender. Pero va-
raos al asunto: ya era por la mañana 
del domingo en que había de hacerse 
la función y como á las siete, lié aquí 
que se encaja de rondón en mi casa 
Ballestilla, el paje de doña Inés, y 
me dice que su señora quiere ver la 
función y que cuenta conmigo para 
sque le procure un aposento.—Yo le 
«íigo que no hay, que sería necesario 
pagar mucho para lograr que alguno 
lo cediese por codicia.—Y no hay cui-
dado por el dinero, me dice el paje 
poniéndome un bolsillo en la mano,— 
Dígole que vuelva pasada inedia hora 
á saber la razón y cuando vuelve le 
llevo á mi primera ventana desde la-
que puede tocarse casi con la mana 
al tablado:—Todo esto está muy bien: 
pero nii señora quiere un balcón.— 
Aquí no hay balcones.—Ya veo que 
todas son ventanas, pero habiendo di-
nero, madera y carpinteros, todo pue-
de hacerse.—Consiento y Ballestilla 
parte como un venablo, y á poco vuel-
ve con carpinteros y madera, y en un 
santiamén hacen el mirador que ha-
béis visto desnudo á un lado de mi 
casa: luego le vistió de tapices y hé 
aquí un aposento tan bueno como el 
del rey. El mirador se hizo en una 
hora. Entonces yo me dije para mít 
hijo de cristiano soy, gusto tengo co-
mo el que más, vendamos la ventana 
segunda, y hagamos en la tercera 
otro mirador, y no faltarán muchos 
de mis parroquianos entre ellos el ca-
pitán don Juan Coloma, que me pa-
guen bien y sobradamente por ocupar 
un puesto en mi aposento: manos á la 
obra: á la una estaba ya todo conclui-
do y empezó á entrar la gente. Ved 
ahí como, he podido ver tres veces j 
en mi casa á doña Inés de Fuensali-
da... ¡y qué talante el de doña Inés...l 
os aconsejo señor Diego López que 
antes de dar ningún paso acerca de 
vuestra casa, os esperéis á cono-
cerla. 
—Me urge maese, me urge, y no 
estoy de humor de amoríos ni de ga-
lanteos... no me pesa por otra parte, 
que me hayáis dado algunas noticias 
de esa familia; bueno es saber coa 
quién se t/ata; así pues iréis y diréis 
á ese caballero... 
Interrumpió en aquel momento & 
Aben-Aboo el rechinar de la puerta 
de la habitación en que se encontra-
ban y abriéndose aquella entró Hit 
hombre como de veinte y cuatro años 
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con librea de paje de casa noble, y al 
ver á Abeti-Aboo, se quitó respetuo-
samente su gorra. 
—¡Ah! ¡mil perdones! dijo, yo 
creía que estabais solo, maese Per-
tiñez. 
—¡Ah! es el buen Ballestilla, dijo 
«1 barbero; que me place. Se no os 
venís como llovido del cielo; lió aquí 
al señor Diego López, el dueño del 
palacio que habitan vuestros amos: y 
que on este momento... 
Ballestilla interrumpió providen-
cialmente al barbero cuando este iba 
á decir, por quitarse el muerto, la 
pretensión de Aben-Aboo de que sus 
inquilinos dejasen la casa. 
—¿Vuesamerced es el señor Diego 
López? dijo acreciendo en cortesanía 
Ballestilla: pues me alegro, sí cierta-
mente. 
—¿De qué os alegráis mozo? con-
testó con secatura Aben-Aboo. 
—Me alegro porque el encontraros 
aquí me excusa de buscaros. 
—¿De buscarme? ¿y quien os man-
da buscarme? 
—Mi señor don Alonso de Fuensa-
lida. 
—¿Y para qué me quiere vuestro 
señor? 
—Esta carta que me ha dado para 
vos os lo dirá, señor, contestó Balles-
tilla sacan do del bolsillo de sus gre-
güescos una carta. 
Tomóla Aben-Aboo, rompió el se-
llo blasonado de la nema, en la cual 
se leía: «Al señor Diego López de un 
su amigo.» desdobló el pliego,y leyó 
lo siguiente: 
«Amigo mió: permitidme que os 
trate con esta confianza,. aunque no 
os conozco, y que sabiendo que aca-
lláis de llegar .hoy á Granada, me 
apresuro á ofreceros en vuestra casa, 
en la cual con: vuestra licencia vivo, 
el aposento qne os tengo preparado.. 
Gómo sé que habéis venido, y las sen-
cillas razones que me aconsejan pedí 
ros viváis en nuestra compañía, las 
sabréis si, como espero, consentís en 
honrarme acompañándome hoy á la 
mesa. Dios os guarde. De Granada á 
19 de diciembre de 1568 —Vuestro 
amigo don Alonso de Fuensalida.» 
Quedóse absorto con aquella nove-
dad imprevista Aben-Aboo. Induda-
blemente aquel era un día para él de 
singularidades. Prudente por natura-
leza y conocedor por experiencia de 
que nada que tenga visos de singular 
debe desatenderse por quién como él 
se encontraba en una de las situacio-
nes más delicadas en que puede en-
contrarse un hombre, plegó lenta-
mente la carta, y dijo á Ballestilla.— 
Decid á vuestro noble amo, mozo, que 
he recibido su carta, que he aprecia-
do en lo que valen sus palabras, que 
no le contesto por escrito por no de-
teneros, y detener con vos la expre-
sión de mi agradecimiento y que ten-
dré el placer de comer con él en su 
compañía según me dice lo desea. 
—Tendré Ja honra de decirlo así á 
mis señores, señor hidalgo. Mis seño-
res se sientan á la mesa á las doce. 
—No faltaré. • 
—Permitidme que diga dos pala-
bras á maese Pertiñez. . 
•—Decidle cuantas gustéis. 
Ballestilla sacó de su bolsillo una. 
bolsa de seda y la entregó al bar-
bero. 
— A las dos, ya sabéis, le dijo, te-
ned dispuesto el aposento, poned una 
silla más: es decir tres sillas. 
- —No haré falta, señor Ballestilla. 
—Y adiós, señor hidalgo, añadió 
el paje inclinándose: profundamente 
ante Aben-Aboo: adiós maese Perti-
ñez. , , ,. . 
Y se dirigió á la puerta volviéndo-
se antes de salir para saludar otra vez 
á Aben-Aboo. 
—¿Y decíais, exclamó el morisco 
cuando quedó solo con el barbero, 
1 que los servidore.s de ese don Alonso-
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de Fuensalida eran zafios y montara-
ces? 
—Es la primera vez que veo al se-
ñor Ballestilla cortés y comedido. Pe-
ro á propósito de lo que estábamos 
iablando antes de que llegase, ¿qué 
•os decía yo...? es bueno esperar para 
ver... os convidan á comer... ¡bah! 
de seguro que de este convite salen 
muchas cosas. 
—Por lo pronto sale una que me 
contraría en extremo. 
—Sepamos: ya podéis haber cono-
cido que yo sé hacer milagros. 
—Pues ved si lográis hacer uno 
fne necesito aunque. me parece difí-
cil. 
—Veamos. 
—Decís que ese caballero es muy 
rico. 
—Sí por cierto. 
—¿Viste con esplendidez? 
—Terciopelo y brocados, y una 
cruz de Santiago de diamantes y ru-
bíes lleva con mucha frecuencia, que 
vale un tesoro. 
—Pues ved ahí que yo no puedo 
presentarme en casa de un hombre 
tan principal y á primeras vistas con 
mi vestido de camino, ni con este co-
leto usado que llevo bajo el coselete: 
necesito gorra, jubón, gregüescos, 
calzas, zapatos, todo rico y bueno: 
hasta espada y daga: diablo... dia-
blo... necesito vestidos riquísimos, y 
nada traigo conmigo más que dinero 
y camisas limpias. 
—Pues me parece que el milagro 
lo tenemos hecho y á poca costa. 
—¡Cómo! ¿habrá un sastre que ha-
ga en dos horas esas prendas? ¿habrá 
un armero en Granada que tenga da-
ga y espada como las que yo nece-
sito? 
—Estoy mirando que sois de la 
misma estatura y de las mismas car-
nes que un amigo vuestro que no es-
tá lejos y que por más señas está 
ahora mismo alborotando por ciento. 
—¡Cómo! ¿el capitán don Juan Co-
loma? 
—Ciertamente. El os puede pro-
veer de cuanto necesitáis y así como 
así le hacéis un favor. 
—Don Juan es un loco, que jamás 
posee un escudo y fuera maravilla que 
tuviera prendas como las que yo ne-
cesito. 
—Don Juan es un hombre de suer-
te: es cierto que gasta como el fue-
go; pero cuando ha gastado su últi-
mo real hé aquí que sin saber cómo, 
se le vienen mil á las manos. Además 
es jugador y le sucede como á todos 
los jugadores: arca llena y arca va-
cía; cuando tiene una buena entrada 
provee sus armarios, y se presenta 
relumbrante como el marqués de Mon-
déjar en los días de corte, ó como 
don Fernando de Válor en cabildo: 
llega un apuro y los brocados y los 
cintillos y hasta el caballo, vuelan: 
de la hostería de la Cruz se viene á 
vivir á la hospedería del Carbón y 
hace su gasto diario con dos reales 
que yo le presto. Nunca ha llegado á 
deberme treinta: siempre antes de los 
quince días me paga, y se vuelve á la 
hostería de la Cruz; ya sabéis en la 
Plaza Nueva, frente al palacio de la 
Chañe Olería, 
—¿Y ahora os debe? 
—Veatiocho reales. 
—Lo que demuestra que antes de 
apelar á vos habrá vendido todas sus 
prendas. 
—No, porque de esta vez está ena-
morado. Asistiendo en mi aposento, 
en el aposento que como os he dicho, 
he reservado para mis amigos y para 
mí, vio á doña Inés, la hermosa hija 
de don Alonso, y se enamoró perdida-
mente de ella. Tenía algunos doblo-
nes y los gastó en brocados, tres ó 
cuatro vestidos completos, tres ó cua-
tro juegos de espada y daga. Ya se 
vé, quería estar galán porque las ga-
las para las mujeres son las dos par-
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tes y el hombre la una. Con que, 
yamos, vamos al asunto que es ya 
tarde, tengo que hacer poner los ta-
pices en los aposentos, y no hay tiem-
po que perder. Oid: ya se marchan 
los cómicos para irse preparando pa-
ra la función. Procuraremos que don 
Juan no se marche con ellos. 
Y abriendo la puerta salió y asió 
por el coleto al capitán, que se iba en 
pos dé una turba de músicos y far-
santes, que salían de la tienda con 
las vihuelas debajo del brazo. 
—¡Eh, señor don Juan! perdonad, 
% dijo, pero vuestro amigo el señor 
Diego López os necesita. 
—Yo creí que no acabábais nunca, 
y estaba resignado á verle en mejor 
ocasión, porque creo que el señor 
Diego López será de los nuestros es-
ta tarde. 
—No lo sé; aunque creo que lo 
tendremos vecino: venid. 
El capitán entró y Aben-Aboo le 
.salió al encuentro, 
—Necesitó pediros un favor, señor 
marqués, le dijo. 
—Cuantos queráis amigo mió. ¡Dia-
blo í á fe á fe que no esperaba yo nun: 
•ca tener la fortuna de favoreceros: 
,¿8e trata de algún desafío? ¿de algún 
empeño de honra? pues adelante á 
pesar de las pragmáticas del rey y 
•del capitán general de la corte y rei-
no de Granada. 
—No, no se trata de eso.... tened 
la bondad de dejarnos solos maese 
Pertiñez. 
—¡Qué vanidosos son estos seño-
res! dijo el barbero saliendo: y al fin 
y al cabo en más de una ocasión tie-
nen que acudir á mí. 
—Se me atraviesa un compromiso 
infernal, don Juan, dijo el morisco 
cuando se encontraron solos: yo me 
había venido de mi retiro de Cádiar á 
la ligera, sin pensar en que tuviera 
-que necesitar nada y hé aquí que me 
encuentro en gran apuro. 
Púsose encarnado hasta lo bknco 
de los ojos, el marqués. 
—¡Diablo! ¡Diablo! si fuera de no-
che y tuviéramos una hora de espera 
y un solo escudo, yo tengo una suer-
te insolente al juego: solo que no jue-
go sino cuando me es de todo punto 
necesario dinero: el juego es un robor 
si, pardiez... y . . . vamos... no podíais 
haber llegado á peor ocasión, no ten-
go un maravedí, me podéis creer á fe 
de caballero, y lo que más me pesa 
es que podáis creer que me niego 
cuando.... pues.... ¡Satanás me asis-
ta...! hé aquí un compromiso mayor 
que el vuestro. 
—¡Con que no tenéis dinero! 
—Esas cómicas se han comido y se 
han bebido mi último real de á ocho. 
— ¡Oh! pues ved ahí que no es di-
nero lo que me hace falta. 
Respiró, recio como si le hubieran 
quitado una montaña de encima, el 
marqués. 
—¿Pues si no necesitáis ni espada 
ni dinero, qué queréis de mi? 
—Quiero que en el momento me 
vendáis uno de vuestros mejores ves-
tidos, una daga y una espada de 
corte. 
—¡Acabáramos! me habéis dado ua 
mal rato: esto es distinto: voy á bus-
car á mi lacayo Peralvillo, y al pun-
to tenéis aquí lo que queréis. 
—Esperad un momento; vos tenéis 
lo que yo necesito y yo tengo lo que 
vos necesitáis. 
—¿Qué queréis decir? exclamó el 
márqués poniéndose de nuevo encar-
nado como una guinda. 
—Quiero decir que hace mucho 
tiempo que nos conocemos, para po-
der tener entera confianza el uno res-
pecto al otro. Además que recuerdo 
que nos conocimos por haberme vos 
salvado la vida en una riña. ¿Os he 
ofrecido yo oro por la vida que me 
disteis? 
—¡Bah! no hablemos de eso. Aho-
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ra bien: tomad de mí lo que habéis 
menester; mejor dicho: tomad lo 
vuestro porque vuestro es todo lo 
mió, y adiós. 
—Ya sabéis que yo soy firme en 
sostener lo que digo. 
—Sí á fe. 
—Pues os afirmo que si no acep-
táis el precio de esas prendas que ne-
cesito no uso de ellas. 
—Esto es ponerme entre la espada 
y la pared, amigo López. 
—Esto es lo que digo para que se-
páis que me interesa en gran manera 
tener antes de poco esos vestidos y 
•esas armas; que no cediéndomelos por 
.su valor, no los tomo, y que obligán-
dome á no tomarlos, me ponéis en un 
caso apuradísimo. 
—Con vos no hay medio. Sea. Que-
daos con Dios. Ya hablaremos de eso. 
—No, ha de ser ahora. Estoy se-
guro, de que una vez esas prendas 
en mi poder, huiríais de mí para no 
tomar su importe, con más cuidado 
que de Un acreedor judío. 
—Lo que molesta debe terminarse 
pronto. Os conozco y veo que con vos 
no hay escape. Me debéis treinta do-
blones, que os juro recibir otro día. 
—No me gusta deber. Hé aquí los 
treinta doblones. 
Y Aben-Aboo sacó de la bolsa que 
había recibido á nombre del poderoso 
•emir de los monfíes de las Alpuja-
rras, una cantidad de oro equivalen-
te á la suma que había marcado el 
marqués. 
—No os perdonaré nunca este son-
rojo, dijo este guardando con emba-
razo y sin mirarla, la suma que Aben-
Aboo había puesto en su mano. Es la 
mayor prueba de amistad que podía 
ciaros. Adiós pues; ¿en donde os bus-
ca mi lacayo? 
-—Aquí mismo en la hospedería. 
—Pues adiós. 
—Adiós, señor marqués, hasta la 
tarde. 
—El marqués salió apresurada-
mente y Aben-Aboo salió también de 
la tienda murmurando: 
—¡Qué noble y qué franco! ¡Lásti-
ma que sea cristiano! 
CAPÍTULO Y. 
DE LO QUE VIÓ Y OYÓ DIEGO LÓPEZ EN EL, 
POCO TIEMPO QUE ESTUVO EN LA HOSPE-
DERÍA DEL CARBÓN. 
Entre tanto maese Pertiñez, con-
tento con haber salido del atolladero 
en que le había puesto la pretensión 
de Aben-Aboo, había conducido á es-
te á la hostería y recomendádole pa-
ra que le diesen uno de los mejores 
aposentos. 
Subíase á la hostería por una es-
calerilla situada en uno de los ángu-
los del corral, escalera que tenía j 
aún tiene ciertos resabios moriscos, 
y al desembocar de aquella escalera, 
se entraba por una puerta ennegre-
cida, que al abrirse hacía sonar una 
campana en un corredor largo y tor-
tuoso, iluminado por unas altas luca-
nas desprovistas de vidrios, por las 
cuales entraban el viento, la lluvia 6 
el polvo según era la estación ó el 
estado atmosférico. De la misma ma-
nera que sobre la puerta de entrada 
estaba escrito con letras bárbaras: 
«Hostería del Carbón», había sobre 
las de los aposentos situados á dere-
cha é izquierda enormes números que 
seguían una correlación casi infinita. 
Antes de llegar á otra puerta donde 
se leía la palabra cocinas y despuést 
de muchas vueltas y revueltas, había 
contado Aben-Aboo, ó por mejor de-
cir leido hasta el número cincuenta y 
nueve. La numeración seguía, pero 
maese Pertiñez se entró de rondón en., 
la cocina. 
Rey de aquel departamento, enme-
dio de una atmósfera cálida y gra-
sicnta, habla un, hombre alto, flacor 
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Yestido de una manera ordinaria, y 
constituyendo la mitad de su traje un 
enorme gorro blanco, y un mandilón 
del mismo color que le cogía de alto 
á bajo por delante, y que no estaba 
tan limpio como hubiera sido de de-
sear: aquel hombre cuando entraron 
Aben Aboo y el barbero empuñaba 
una cacerola, y hacía andar de prisa, 
con una actividad increíble, á cuatro 
marmitones que se ocupaban de fae-
nas culinarias, en derredor de un in-
menso fogón, enteramente cubierto 
de tarteras, ollas y sartenes. Her-
vían los unos, chirreaban las otras, 
desprendíase del todo un olor indefi-
nible, y una niebla de humo velaba 
aquel conjunto, capaz por sí mismo de 
dar hastío á un hambriento. 
A l ver entrar á maese Pertiñez en 
su habitación principal, en su sala de 
honor, por decirlo así, con un jóven 
áel aspecto de Aben-Aboo, el hombre 
de la cacerola entregó la que tenía en 
la mano á un marmitón, y adelantó 
hacia los recien llegados luciendo en 
sus labios la noble sonrisa del cocine-
ro y del hostelero á quien se presenta 
un huésped, y. . . 
—¿En qué puedo servir á vuesa-
merced? dijo prescindiendo entera-
mente del barbero, á quien trataba 
como cosa de la casa. 
—Este caballero, dijo Pertiñez, 
necesita vivir en vuestra casa, única-
mente hasta las doce del dia. 
Secóse, por decirlo así, la sonrisa 
en el semblante del hostelero: eran 
ya las diez. 
—Lo que no importa, añadió Per-
tiñez, porque el conocimiento con un 
hidalgo tal como el señor Diego Ló-
pez, es siempre un conocimiento que 
vale mucho. 
Volvió á la boca del hostelero la 
mitad de la sonrisa que había des-
aparecido de ella, y se inclinó de 
nuevo. 
—Siento mucho, muchísimo, que... 
Aben-Aboo le interrumpió impa-
ciente. 
—En ñn, dijo: ¿no tenéis un apo-
sento donde meterme? Poco os impor-
te el tiempo; figuraos que he vivido 
en él un mes, que he comido todo lo 
que tenéis en la despensa, y poned la 
cuenta. 
—No lo digo por tanto, contesté 
apresuradamente el hostelero, si rae 
hubiera dejado concluir vuesamerced, 
hubiera oido que lo que siento mucho, 
muchísimo, es no poder dar á vuesa-
merced aposento tal como el que me-
rece: con la multitud de hidalgos que 
han venido á las pascuas que se acer-
cas, y la compañía de comediantes del 
señor Godinez... 
—Bien, bien; pero tendréis un apo-
sento cualquiera. 
—Sí señor, el número sesenta y 
siete. ¡Diablo! ¡diablo! un aposento 
oscuro, donde es necesario tener luz 
encendida á todas horas sise hade 
ver algo. 
—No importa; llevadme á ese apo-
sento y concluyamos. 
Era tan concluyente el mandato, 
que el hostelero, tomó dos bujías de 
sobre un andén donde había otras 
muchas, encendióla una, y,tomando 
una única llave de una larga espetera, 
llave que estaba colocada baja un nú-
mero sesenta y nueve, salió prece-
diendo á Aben-Aboo y á Pertiñez. 
Apenas se habían aventurado en el 
corredor , cuando se oyeron pisadas de 
mujer, fuertes, como de buena moza, 
acompañadas del crugir de una falda 
de seda. 
—Alto, dijo con un acento mali-
cioso é insinuante maese Pertiñez; 
alto, señor Diego López; el corredor 
es estrecho y será bien que nos haga-
mos á un lado para que pueda pasar 
su magostad la reina mora. 
—¡Ah! ¡sois vos! maese rapista, 
dijo una mujer que llegó á punto y 
cuyo semblante al reflejar en él la luz 
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del hostelero, deslumbró á Aben-Aboo 
por lo extraordinariamente hermoso; 
Dios os guarde, amigo mió; y á vos-
otros también, señores; y decidme, 
que tengo curiosidad de saberlo: ¿os 
han mandado poner ya las celosías en 
el aposento aquel que está cerca del 
tablado...?*hablo de aquel aposento 
que tiene unos reposteros de tercio-
pelo franjado tan ricos. 
—¡AL! jvih! ;¡llí sin duda debe ocul-
tarse algún enamorado de y os que no 
quiere acaso que le vean palidecer an-
te vuestra hermosura. 
—O alguna enamorada: me han di-
cho que en aquel aposento, han en-
trado una mujer y un caballero. 
—¡Ah! ¡ah! os han dicho... 
- - Y como soy curiosa, quiero que 
me digan mucho más, señor Pertifiez; 
por lo mismo os espero en mi aposen-
to. Número 13. Con que hasta luego. 
Adiós señor hidalgo, añadió dirigién-
dose á Aben-Aboo. á quien durante 
su corto diálogo había mirado con 
extraña insistencia. Adiós, maese 
Briviesca, añadió dirigiéndose al hos-
talero. 
Y se alejó ligera y gentil, casi co-
rriendo, entonando con una voz de 
ruiseñor una copla de entremés. 
—La mejor ave de mi casa, excla-
mó Briviesca, pero dura de desplu-
mar como un grajo. 
—jOh! la cómica más hermosa que 
ha desplumado hidalgos exclamó el 
barbero. 
—¡Ah! ciertamente que es una mu-
jer hermosísima, dijo con un acento 
particular Aben-Aboo: ¿y la llaman 
la reina mora? 
—Ya, ya veréis esta tarde como la 
aplauden, repuso el barbero. 
—Hemos llegado al número sesen-
ta y nueve, dijo Briviesca dando 
vuelta á la llave de una puerta. 
Entraron en una especie de zaqui-
zamí, en uno de cuyo ángulos ha-
•:Í)ía un fementido lecho: completaban 
aquel mueblaje de posada una mesa 
mugrienta, dos sillas distintas en for-
ma, aunque iguales en lo viejas, y 
media luna de espejo en un marco ne-
gro.... 
—Esto es indigno... lo conozco, di-
jo Briviesca. 
—Esto es muy bueno, dijo Abeir-
Aboo: haced que suban mi maleta y 
que me t-aigan aguapara lavarme, 
j Yos, mncSQ Pertvñez, venid después 
á afeitarme. Por ahora dejadme solo. 
—Y decís bien; aunque me IKubié-
rais necesitado en el momento, os 
hubiera suplicado me dejáseis libre 
para i r á ver qué me quiere la reina 
mora. 
—¿Quiere algo más vuesamerced? 
dijo Br'viesca. 
—No, únicamente mi maleta que 
está en mi caballo á la puerta de mae-
se Pertiñez, y una taza de caldo de 
gallina. 
—¿Y vino? 
—No bebo vino, ¡ahí maese Perti-
ñez: haced que cuiden á mi caballo. 
—Muy bien; descuidad por vuestro 
caballo. 
—¡Ah! si viene preguntando á 
vuestra casa por mí el criado del ca-
pitán... 
—Por supuesto, le enviaré. Que 
Dios os guarde. 
—Id con Dios. 
Apenas se quedó solo murmuré 
Aben-Aboo, obedeciendo al encendida 
recuerdo que le había dejado la come-
dianta : 
—¡Por la piedra negra de la Santa 
Kaaba, que en todos los días de mi-
vida no he visto una mujer tan her-
mosa! !La reina mora! es singular. 
Pero dejando á Aben-Aboo entre-
gado á tales pensamientos, que nada 
tenían de extraños en qnien como él, 
solo contaba veintidós años, edad ea: 
la que el pensamiento, por graves 
que sean sus cuidados, pasa con faci-
lidad de uno á otro, sigamos aunque. 
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nos salgamos del epígrafe de este ca-
pítulo, á maese Peí tifiez que adelan-
taba con tanta prisa como era su cu-
riosidad, hacia el aposento número 
trece donde decía vivir la reina mora. 
Tenía además en esto un grave in-
terés el rapista: un interés puramen-
te pecunario; el interés que tiene por 
hacer un buen negocio un corredor 
de amores. 
Era el caso que don Fernando de 
Yálor, ó Aben-Humeya, como mejor 
queramos, en el momento en que en 
la primera representación de la com-
pañia de cómicos se había presentado 
en la escena Angélica, se había ena-
morado de ella, A l concluir la prime-
ra jornada, don Penando, según cos-
tumbre admitida en aquel tiempo, 
habia ido á la puerta del apartado 
donde se vestían las cómicas, solici-
tando entrar para saludar á la dama. 
Pero Godinez, que era al parecer un 
hombre como de treinta á cuarenta 
años, cegijunto, enérgico, y un sí es 
no es altivo, le dió con la puerta en 
las narices diciéndole: que en su com-
pañía no estaban en uso aquellas cos-
tumbres y que las damas tenían ca-
sas donde ser visitadas. 
Don Fernando, pues, se volvió, 
echando temos inútiles, y hubo de 
contentarse con arrojar á Angélica 
el joyel de diamantes de su gorra, en 
el momento en que el entusiasmo pú-
Meo enviaba una salva de aplausos á 
la comedianta. 
, A l dia siguiente se presentó en 
la hospedería, preguntó por el núme-
ro de la habitación de la dama y sa-
bido este llegó á la puerta y llamó. 
Ahrióle una doncella, que contestó á 
la cortés demanda de don Fernando, 
con que su señora estaba enferma y 
no podía recibir á nadie. 
Don Fernando, que iba preparado 
á todo evento, entregó á la doncella 
m billete perfumado de que iba pro-
visto y se retiró. 
El billete que habia dejado Aben-
Humeya contenía las palabras si-
guientes: 
«Hermosa señora: soy el caballera 
que tuvo el placer de ofreceros ayer 
tarde su homenaje de la manera que 
pudo, arrojando á vuestros pies el 
joyel que llevaba sobre su cabeza. 
Hoy ha venido á poner á vuestros 
piés su corazón, que espera levantéis 
hasta unirle con el vuestro. Si hoy, 
por un acaso, no puedo veros, os su-
plico me digáis, contestándome, á 
qué hora podré veros mañana.— 
Quien os adora por hermosa y discre-
ta: don Fernando de Valor.» 
A l volver don Fernando á su casa 
después de otros quehaceres, encon-
tró sobre su mesa, una preciosa caja-
de oro cincelada, con guarnición de 
piedras preciosas, y junto á ella un 
billete. Llamó á su lacayo y este le 
dijo que aquellas dos cosas las había 
traído una doncella. 
El billete contenia estas breves pa-
labras: 
«Señor don Fernando de Válor: ig-
noro si la joya que os devuelvo es la 
misma que ayer me arrojasteis á la 
escena rindiéndome un homenaje: co-
mo no he encontrdo papel á mano pa-
ra envolverla, os la envío dentro de 
una caja, que encontré también á 
mis piés, no sé de quién, y que reco-
gí, porque las cómicas nos vemos 
obligadas á hacer delante del público, 
lo que como mujeres nunca haríamos. 
Si habéis creído que con ese joyel pa-
gábais la entrada en mi aposento par-
ticular, como por algunos maravedi-
ses habéis comprado el derecho de 
juzgar de mi escaso ingenio, os ha-
béis engañado. Mi aposento no se abre1 
con oro. Mi corazón necesita de más 
noble llave para abrirse. Perdonad si 
os he ofendido, obrando no como una 
dama de comedias, sino como quien 
soy.—Vuestra servidora.—Angélica^, 
la comedianta.» 
LOS MONFÍES DE LAS ALPUJARRAS.—TOMO II.—PÁO. 3° . 
Hombre de mundo á pesar de su 
juventud don Fernando, creyó que 
la comedianta adoptaba aquella posi-
ción digna y á todas luces más noble, 
para hacerse más preciosa, y se obs-
tinó, apuró cuantos medios se cono-
cen para obtener una cita de una mu-
jer, y ya desesperado, se dirigió á 
maese Pertiñez, que tenía una tre-
menda fama de corredor experimenta-
do. Ofrecióle oro á montones si le 
ayudaba á rendir aquella fortaleza, 
pero en vano, aunque obraba con to-
da la fuerzá y á toda la altura de su 
codicia excitada, pretendió hablar á 
solas con Angélica: como maese Per-
tiñez era una especie de omnipoten-
cia en el corral del Carbón y en la 
adjunta hostería, tuvo mil veces oca-
sión de estar al lado de Angélica; pe-
ro esta jamás se encontraba sola: ja 
más había podido el rapista decirla 
una sola palabra del asunto. Se con-
cibe, pues, con cuanta ánsia iría á la 
cita que de una manera tan inespera-
da había recibido de la comedianta. 
Llamó, latiéndole el corazón de es-
peranza, esperanza que se refería á 
los doblones que debia recibir si el 
negocio se llevaba á cabo, de don Fer-
nando de Válor, y al punto que lla-
mó se abrió la puerta. Era Angélica 
en persona. 
—Entrad, entrad, maese, le dijo, 
tengo que preguntaros muchas co-
sas. 
Pertiñez, restregándose las manos 
€e alegría, atravesó, siguiendo á la 
comedianta, dos habitaciones y entró 
en una inundada por un hermoso sol 
de medio día y tan ricamente alhaja-
da como hubiera podido estarlo la de 
la dama más principal. 
Pertiñez abrió tanto ojo: aquellos 
muebles á todas luces no pertenecían 
á maese Bribiesca, que era miserable 
J raquítico con sus huéspedes. 
—¡Ah! ¡ah! exclamó el rapista: 
¿sabéis, señora, que debe llevaros un 
sentido por todo esto ese ladrón de 
Bribiesca? , 
—¡Ah! dijo Angélica, no os he lla-
mado para eso: sentáos. 
Y le señaló un magnífico sillón. 
—Pero ved, señora, que voy á de-
jar inservible este hermoso terciopelo 
de Utrech. 
—¿Y qué os importa? dijo con im-
paciencia la comedianta. 
—¡Ah! ¡ah! los barberos nos esta-
raos restregando continuamente con 
toda clase de bichos grasientos: ¡qué 
vida la nuestra! 
—¿Me váis á contestar en verdad 
á lo que os pregunte, maese? le dijo 
Angélica sin escuchar sus últimas; pa-
labras. 
—Os contestaré á todo lo cpe que-
ráis y á más de lo que queráis, her-
mosa señora, contestó ei rapista. 
—Decidme, continuó Angélica, in-
clinándose hácia Pertiñez, sobre uno 
de los brazos de su sillón, y con el 
acento ardiente y ansioso: ¿por qué 
está cubierto con celosías el primer 
aposento del lado derecho de la es-
cena? 
—¡Ah! eso es lo que no podré de-
ciros: por un capricho: lo que sé es 
que quien ha tomado ese aposento 
tiene licencia de la Inquisición y de 
la Chancillería para tenerle cerrado. 
—Bien: ¿pero me podréis decir 
quienes son las personas que ocupan 
ese aposento? 
—Las personas son un hombre y 
una mujer. 
—¡Ah! ya sabía yo que había por 
medio una mujer; no me había enga-
ñado. 
—Y, permitidme, señora, dijo son-
riendo sutilmente el hombrecillo, si 
me entrometo en lo que yo no debo: 
¿qué razones tenéis para pensar que 
haya una mujer tras de las celosías? 
—Tengo tres razones poderosas, 
tres razones de mucho valor que ha-
blan por mí. Váis á ver: 
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Angélica se leyantó, fué á una es-
pecie de secreter de ébano, marfil, 
concha y plata, le abrió y sacó de él 
un cofrecillo, con el cual fué á sen-
tarse en el sillón: cuando abrió aquel 
cofrecillo se deslumbró el barbero, y 
sus ojos casi se saltaron de codicia: 
tal le habían deslumhrado las joyas 
que en el cofrecillo se encerraban. 
—Escuchad, dijo Angélica y como 
s i nada le interesasen aquellas joyas; 
vos habéis visto la comedia que ha-
cemos. 
—¿Pues no he de haberla visto? 
contestó maquinalmente el rapista 
que no quitaba ojo de la pedrería. 
—¿Recordáis el momento en que 
Xarifa, la reina mora, jura vengar la 
muerte de su padre el rey Mirtilo? 
—¡Oh! ¡vaya! como que se hunde 
el corral aplaudiendo; como que dais 
miedo, señora; tan al vivo lo ha-
céis. 
—Pues bien, me arrojaron confitu-
ra, llenaron la escena de gorras y to-
quillas, y enmedio de todo es-to ¿qué 
diríais que cayó á mis piés? 
—¡Oh! ¿quién sabe, señora? 
—Pues bien, cayó este collar. Y 
la: comedianta asió por un extremo un 
magnífico collar de gyuesas perlas 
con broche de brillantes y le levantó 
ante los ojos admirados del barbero. 
—¿Y estáis segura de que esas 
perlas y esos diamantes son ñnos? 
¡r—¡Que si estoy segura! este es un 
collar de reina: este collar vale un 
tesoro. 
—; Y no sabéis quien pueda haber 
sido...? 
—Mientras devolvía al patio, sgun 
costumbre, gorras y toquillas, miré 
ansiosamente á todas partes: deseaba 
conocer á la mujer que se había des-
prendido por mi de tanta riqueza: yo 
había recibido aquel collar como hu-
biera recibido una bofetada: con có-
lera: este collar era para mí un insul-
to... la mujer que me lo enriaba, solo 
había tenido por objeto humillarme... 
vos no conocéis á las mujeres, añadió 
Angélica comprendiendo la estúpida 
expresión de asombro que se pintaba 
en los ojos extraordinariamente abier-
tos del maese: sí; quien me arrojaba 
este collar, quien me decía sin pala-
bras: «toma y deja de ofrecer tu her-
mosura y tu ingenio á la soez admi-
ración del vulgo» era sin disputa una 
mujer enemiga mía, que me dispen-
saba una protección humillante; sin 
embargo no v i ninguna dama, aunque 
las había hermosas y bien prendidas, 
que pudiese hacerme sospechar que 
era la dueña de esta joya: las muje-
res lo conocemos esto con una sola 
mirada: pero había un aposento ce-
rrado con celosías... tras aquellas ce-
losías debía estar mí enemiga: sí, mí 
enemiga, y en efecto, en aquel apo-
sento había una mujer. 
—Si sabíais que la había ¿á qué 
me habéis preguntado? 
—Os diré; mientras estuve dentro, 
antes de que se acabase la funciónt 
encargué á un comediante que procu-
rase informarse de qué personas ha-
bía en el aposento misterioso: cum-
plió su encargo y me dijo que había 
visto salir un caballero de estado y 
una dama, pero enteramente cubier-
ta con un manto. Después para ase-
gurarme más me dijo que no estaba 
seguro de si la dama encubierta ha-
bía salido ó no del aposento cerrado^ 
porque había mucha gente y se había 
confundido: pero me aseguró que de 
todas las damas que había visto solo 
aquella llevaba manto. 
—¡Desesperarse porque sin duda 
la admiración de una gran señora os 
ha ofrecido un hermoso regalo..! 
—«¿Qué entendéis vos de esto? dijo 
con impaciencia Angélica. Dejadme 
seguir porque os cuento únicamente 
esto para que me ayudéis en mis sos-
pechas, para que las aclaréis, si es 
preciso: me v i obligada á esperar otra 
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Junción: en efecto, el domingo si-
guiente, cuando el público me aplau-
día con freuesí, yo, que tenía fijos los 
«jos en el aposento de las celosías vi 
abrirse una de estas, asomar una 
blanquísima mano de dama y arrojar 
á mis pies este brazalete. 
Y Angélica mostró á maese Per-
tiñez, cuyo estupor crecía, una se-
gunda y riquísima joya. 
—Ya no podía tener duda, conti-
nuó la comedianta, de que en aquel 
aposento estaba la dama que se atre-
vía á insultarme. Tenía preparado 
como en la función anterior quien la 
siguiese, y aquella tarde fué seguida. 
A l volver el comediante encargado de 
seguirla, me dijo que del aposento de 
las celosías, acompañada de un caba-
llero de más de cuarenta años había 
salido una dama cubierta con un man-
to de terciopelo. Que había entrado 
en una litera y que rodeada de mu-
chos criados, había ido á una casa 
grande y principal en el Albaicín, 
junto á la parroquia de San Miguel. 
Encarguéle que se informase de quien 
era aquella dama y solo pudo decirme 
^üe se llamaba doña Inés de Fuensa-
lida, que salía muy poco, y siempre 
cuidadosamente encubierta, y por úl-
timo, que iba todos los dias al ama-
necer á la primera misa á San Miguel. 
Irritada de que mi emisario no supie-
m darme más claras noticias, ansiosa 
de conocer por mí misma á aquella 
mujer, me levanté al día siguiente 
antes de que fuese de día, y me fui á 
la iglesia de San Miguel á esperar á 
esa dama tan misteriosa: al fin al se-
gundo toque de la misa de alba, entró 
una dama tapada, y aunque su andar 
y sus maneras no me eran desconoci-
das, no pude verla el rostro: he pro-
curado corromper á sus criados y los 
he encontrado incorruptibles: por úl-
timo, en la tercera f unción recibí un 
nuevo ultraje, viendo á mis piés estas 
arracadas que valen tanto como cual-
quiera de las otras dos joyas. 
—¿Y nada habéis podido averiguar 
más claro? 
—No. He sabido, sí, que vos sois: 
el que cobra los alquileres de la casa 
en que esas gentes viven; que esa 
casa es de un morisco... 
—Sí, sí por cierto, del señor Die-
go López á quien conocéis. 
—¡Que yo conozco al señor Diego 
López! dijo palideciendo Angélica. 
—Sí por cierto, es el hidalgo á 
quien encontrásteis conmigo en el co-
medor, y á quien habéis saludado ha-
ce un momento. 
—|Ah! ¡ese jóven moreno, pálido,, 
de ojos negros, es Aben-Aboo! ex-
clamó profundamente pensativa An-
gélica. 
—Sí, sí señora; así le llaman los 
moriscos, del mismo modo que lla-




—Y si supiérais, dijo embistiendo 
de frente el rapista, cuán loco, cuán 
enamorado por vos está don Fernando 
de Válor. 
—¡Que está enamorado de mí! 
—Como que me ha ofrecido no sé 
cuantas riquezas, si consigo de vos 
que le permitáis hablaros una sola 
vez. 
—¡Ah! murmuró Angélica; y repo-
niéndose, añadió: hablemos de la da-
ma: vos cobráis los alquileres de la 
casa donde vive. 
—Es verdad; pero jamás paso de 
un aposento del piso bajo, donde me 
recibe y me paga el mayordomo. 
—Vos habéis revendido ese apo-
sento cerrado á esa familia. 
—Es verdad. 
—Debéis, pues, haber visto á esa 
dama. 
—Sí, pero cubierta con el manto. 
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—¡Olí! ¿y no habéis tenido curio-
sidad? 
—Sí por cierto: pero cerraban por 
dentro con llave la puerta del apo-
sento. 
—De modo que no la conocéis. 
—Ni más ni menos que vos. 
Golpeó impaciente Angélica el pa-
vimento con su pequeño pié. 
—Pues yo necesito ver frente á 
frente á esa mujer, dijo. 
—Lo creo, murmuró el rapista, no 
encontrando otra cosa mejor que con-
testar á la comedianta. 
—Y es que vos me vais á procurar 
que la conozca. 
—¿Y cómo? 
—Buscando una llave que sirva 
para abrir la puerta del aposento. 
—¿Estáis en vos? 
—Sé que os pido un gran servicio, 
pero os lo pagaré. 
— i Cómo! 
—Dándoos una carta de cita para 
don Fernando de Válor. 
Alegróse en lo íntimo de sus en-
trañas el barbero, pero se mantuvo 
firme. 
Me pedís una cosa muy arries-
gada para mí, señora. Yo puedo pro-
veeros, á cambio siempre de esa cita 
con don Fernando, de un medio me-
jor y menos expuesto; porque al fin, 
JSÍ os doy la llave y entráis, y esa da-
ma no es la que creéis .. 
—¿Y qué medio es ese? 
—El señor Diego López Aben-
Aboo, dijo con acento de misterio el 
"barbero, está convidado á comer con 
ella, y va á vivir en su propia casa. 
—Esa mujer será capaz de comer 
con antifaz, y de hablar á oscuras con 
Aben-Aboo. La llave, la llave, maese 
Pertiñez, y por la llave del aposento 
€e esa mujer, os doy una cita al mió 
•para don Fernando de Válor. 
—¡Dádmela! 
—Cuando me hayáis entregado la 
llave. 
—Pues dentro de una hora. 
—Pues hasta dentro de una hora. 
Pertiñez saJió contando ya en su 
imaginación los brillantes doblones, 
que esperaba recibir de Aben-Humeya 
á cambio de la cita de Angélica, y 
ésta se quedó murmurando: 
—¡Aben-Humeya! ¡Aben-Aboo! ¡el 
uno me solicita loco de amores, y el 
otro ha palidecido al verme por la 
primera vez! Creo que al fin encuen-
tro el principio de mi camino. 
CAPITULO V I . 
EN QUE CONTINUA UN ASUNTO SUSPENDIDO 
EN EL ANTERIOR. 
Aben-Aboo se paseaba impaciente 
en el chirivitil, donde le había esta-
blecido maese Bribiesca: habíanle lle-
vado el agua, el caldo y la maleta; 
se había lavado y mudado de ropa 
blanca, pero ni maese Pertiñez se ha-
bía presentado á rasurarle, ni el la-
cayo del marqués de la Guardia, el 
aun para nosotros desconocido Peral-
villo. le" había traído el trage anhe-
lado. 
Aben-Aboo impresionable, como to-
dos los hombres de la raza de que 
era hijo, tenía en la cabeza un hervi-
dero de impresionos tentadoras; un 
volcán en una palabra; pensaba á un 
tiempo en Aben-Humeya, que le 
arrancaba la corona con que había» 
soñado; en la Dama blanca de la mon-
taña, en la inquilina de la casa de 
San Miguel, y por último, flotante 
como una nube blanca y transparen-
te sobre un celaje ennegrecido, la 
magnífica mujer, la cómica, que ha-
bía visto un momento al reflejo de la 
luz de maese Bribiesca en el oscuro 
corredor de la hostería. 
Eran estas bastantes impresiones 
para que el jóven estuviese profun-
damente preocupado, pasando de la 
una á la otra en un continuo torbelli-
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no, uniéndolas á, veces como si fueran 
partes de un solo cuerpo, como si hu-
biese entre aquellas mujeres una re-
lación extraña. 
Demasiadamente excitado su cere-
bro, empezó á embrollarse su pensa-
miento y el oscuro chirivitil en que 
se encontraba, á dar vueltas en tor-
no suyo. Se sentó para dominar aque-
lla especie de vértigo, en una de las 
sillas que estaban arrimadas á la pa-
red, y permaneció inmóvil procuran-
do dominar sus pensamientos. 
De repente oyó ruido en el aposen-
to inmediato como de abrir una puer-
ta; luego la voz de dos personas que 
hablaban con interés. 
^ De seguro que Aben-Aboo no hu-
biera reparado en aquello más que en 
cualquier otro incidente vulgar y de 
poca monta, si la conversación de 
aquellos dos hombres no le hubiera 
llamado vivamente la atención por 
algunas palabras para él demasiado 
interesantes. 
—Os digo, os repito, decía una voz 
que acentuaba perfectamente el cas-
tellano, que don Fernando acabará 
por perderse. 
—¡Bah! dijo otra voz que tenía, 
auque levísimo, cierto acento extran-
jero; ¿y qué os importa á vos Cisne-
ros, que Aben-Humeya se pierda ó 
se gane? 
—¡Oh! más de lo que os parece, 
señor Godinez; os he traído á este 
aposento apartado porque aquí nadie 
puede oírnos ¿sabéis lo que ha hecho 
•éon Fernando de Válor? 
—Alguna cosa como suya, dijo Go-
dinez. 
—Una atrocidad: ya sabéis que es 
i'egidor perpétuo de la Ciudad. 
—¿Y quién no lo sabe? 
—Pero no sabéis que este oficio se 
le había quitado á su padre por deli-
tos, y que después de su muerte en 
una prisión, el rey le ha dado á su 
Mjo por gracia y con arreglo á una 
sentencia de la sala de Granada o. 
Afortunadamente la ventícuatría na 
había sido declarada vacante, y don 
Fernando se vió horro de pleitos, pe-
ro no de envidias, porque ya algunos 
caballeros principales habían contada 
con que se proveería con ellos el tat 
oficio. Don Fernando, pues, al empu-
ñar la vara de regidor perpétuo, se 
encontró con que aquella vara era pa-
ra él un haz de enemigos. Se le ha 
mirado mal, porque todo el mundo 
mira mal al que es objeto de envidias,. 
y además de esto porque don Fernan-
do ha tratado á todo el mundo con 
tanta altanería, que á todos los tiene 
ofendidos, y nada hay que extrañar-
en lo que sucede. 
—¿Pero qué le sucede? 
—Esta mañana había cabildo: se-
gún costumbre inmemorial en Casti-
lla, todos los regidores al entrar en 
cabildo dejan todas las armas que lle-
van á sus escuderos ó criados; pues 
bien, á pesar de esta costumbre re-
conocida y acatada por todos, hasta 
por el mismo capitán general, don: 
Fernando de Válor entró en cabildo^ 
con la daga en la cintura. 
—¡Un olvido! 
—O una intención imprudente. La-
cierto del caso es que habiendo nota-
do esto que creyó descuido en don 
Fernando, el regidor don Luis Dávi-
la, advirtióle con mesura que no era 
bien entrase armado donde nadie te-
nía armas. Replicó descortesment^ 
don Fernando, alegando privilegio;; 
don Luis Dávila irritado por su des-
cortesía, le echó mano á la daga para 
quitársela, y á esta acción, también 
imprudente, sucedió un tumulto es-
pantoso; en vano el corregidor quiso 
calmarlo: don Fernando amenazaba 
al cielo y á la tierra, y yendo el es-
cándalo en aumento, el corregidor 
llamó traidor á grandes voces á á m 
Fernando y le mandó llevar preso.. 
Mas éste, que sin duda estaba prepa-
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rado, rompió daga en mano por medio 
de los que se acercaban á prenderle, 
dejóse herido un portero, ganó la 
puerta de la sala, la antecámara y las 
escaleras, montó á caballo y escapó, 
sin que hasta ahora se sepa dónde 
para. Se tienen sospechas de que los 
moriscos piensan rebelarse, y se cree 
que todo lo que ha pasado en las ca-
sas Consistoriales, no sea otra cosa 
que un lance provocado por don Fer-
nando para tener un pretexto para 
ponerse á la cabeza de la rebelión. 
Los tercios se han encastillado; no se 
ven por esas calles más que caballe-
ros armados de lanza y coselete que 
corren á presentarse al capitán gene-
ral, y éste, el presidente de la Chan-
cillería, el corregidor y el alcalde ma-
yor están en consejo. ¿Y creéis que 
esto no me importe nada? 
—Nada debe importaros Cisneros, 
nada absolutamente, puesto que vos 
no sois ni morisco ni soldado. Si la 
cosa se enreda, con volvernos á Se-
villa, de donde hemos venido, punto 
redondo. 
—¡Yolvernos á Sevilla! ¿sabéis se-
ñor Godinez que estamos arruina-
dos? 
—¿Y quién os manda ceder hasta 
tal punto á los caprichas de esa mu-
jer? Hemts ganado un rio de oro, en 
un año que andamos representando 
por Andalucía, y esa mujer ha sido 
el embudo por donde ese oro ha des-
aparecido. 
—Vos no conocéis á esa mujer, 
maese Godinez. 
—Sé que es muy difícil encontrar 
una dama tal como ella: sé que sin 
ella no ganaríamos ni la décima par-
te de lo que ganamos; pero en cam-
bio no tendríamos que gastar tanto. 
Es nuestro tirano: con sus humos de 
gran señora, no hay medio de que se 
avenga á lo que otras damas se avie-
nen; los tragos han de ser de lo me-
jor , de lo más fino: sedas, pieles, bro-
cados, joyas: su habitación ha de ser 
una habitación de princesa, su mesa 
una mesa de arzobispo. Si hay polvo 
ó humedad en las calles, litera; si la 
duele un tanto la cabeza, no hay me-
dio de hacerla representar, aunque la 
entrada esté hecha. Decís bien, no sé 
quien es, porque esa mujer es un mis-
terio, pero sé que todo lo que por 
ella se gane se gastará con ella, y 
que en vez de ahorrar nos empeñare-
mos. 
—Pues ved ahí por lo que me contra-
ria, me desconcierta, el lance de don 
Fernando de Válor; porque á no du-
darlo, esta tarde no habrá función; 
había muy buena entrada, con la cual 
esperaba salir de apuros, y será nece-
sario devolver el dinero; ¡si almenes 
esto pasase! pero tiene trazas de ha-
ber empezado para no concluir tan 
pronto. 
—Os aconsejo que os separéis de 
esa mujer, Cisneros. A mí como au-
tor, me importa muy poco, pues saco 
mi parte; pero vos os váis quedando 
cada día más pobre. 
—¡Oh! ¡separarme de ella! ¡impo-
sible! ¡imposible de todo punto; Go-
dinez! la amo con toda mi alma. 
—Pues ved ahí, yo no comprendo 
que un hombre ame sin ser amado, y 
sobre todo cuando se le dan continua-
mente celos. Y os digo esto porque 
se dice, no se con qué fundamento, 
que nada conseguís ni habéis conse-
guido de ella. 
—¡Es verdad! ¡es verdad! hubo un 
tiempo en que creí que esa mujer me 
amaba: pero me engañé. Aún espero 
el primer favor. 
—Dicen además que ella tiene un 
amante á quien adora, y que el tal 
amante se jacta de que nadie más que 
él ha poseído á esa hermosura, tras 
la cual andan tantos desesperados. ^ 
—¡Ah! ¡el marqués de la Guardia 
se jacta..! ¡tiene razón... porque ella 
le adora! 
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—¿Y lo sufrís? 
—Sufro más de lo que creéis; por 
ejemplo: yo que tengo mi aposento 
cerca del de Angélica, siento todas 
las noches por delante de mi puerta 
los pasos de un hombre, que se detie-
ne delante de la puerta de Angélica, 
abre y entra; después sale por la ma-
ñana, muchas veces sin recatarse de 
nadie. 
—No comprendo vuestro amor. 
—Es porque yo amo de veras y soy 
esclavo. 
—Pues tenéis fama de no haber 
sido así en otro tiempo. 
—¿Qué queréis? Aquellos tiempos 
pasaron. Un príncipe poderoso era mi 
esclavo. Tenia en mis manos más de 
lo que pensaba. Pero un día una mu-
jer terrible se puso entre el príncipe 
y yo... 
—La hija del emir de los mon-
fíes... 
—¡Cómo! exclamó Císneros asusta-
do ¿quién os ha dicho eso? 
— ¡Bah! yo sé quién sois, quién es 
Angélica, quién es la hija del emir. 
Vos no sabéis quién soy yo... no os 
lo digo, porque necesito imponeros 
respeto para salvaros. 
—¡Para salvarme! 
—No quiero que seáis la víctima 
de esa mujer. 
—¡Y sabéis quién es esa mujer! ' 
—Vaya si lo sé. Como sé quién os 
hirió la noche que la conocisteis. 
— ¡Qué sabéis...! 
—Sí por cierto: fué vuestro amigo 
el marqués de la Guardia. 
—¡Que rondaba la casa de la hija 
del emir...! 
—Y vió entrar al príncipe y tuvo 
celos. 
—¡Ah! pero cuando tanto sabéis 
¿quién sois...? 
—¿Que quién soy yo...? hace mu-
cho tiempo que nadie me conoce más 
yie yo mismo. Oid: unas veces soy 
jóven: otras viejo: suelo llamarme 
príncipe, ó caballero, ó rufián, ó co-
mediante: unas veces tengo un nom-
bre, otras otro: Angélica me conoce 
demasiado bajo otra forma: ¿pero 
preguntarle si conoce á Salvador Go-
dinez? ¿si sabe quién es? De seguro 
que no piensa que yo soy una moneda 
falsa. Yo se cambiar de semblante,, 
de acento, de edad, aun de esta-
tura: sé adaptarme á todas las con-
diciones. Ya me habéis visto repre-
sentar... 
—Y lo hacéis á las mil maravillas. 
He tenido celos de vos. 
—No tanto, no tanto. Vos siempre 
seréis el famosísimo Cisneros, la de-
licia de las damas de la corte, que 
lloran vuestra ausencia, y la admira-
ción de los hombres de ingenio. Yo 
soy infinitamente más cómico que 
vos, pero no en el tablado y entre las 
cortinas, sino en el mundo, entie las 
gentes. Tan cómico soy, que Angéli-
ca, vuestra adorada Angélica, que sa-
be que existe un hombre que la ama 
y la aborrece á un tiempo; que sabe 
que ese hombre cambia de nombre y 
de aspecto, pero no de corazón ni de 
propósito; que por lo tanto debía 
desconfiar de todo desconocido que se 
le acercase, no desconfía de mí, y me 
cree simplemente Salvador GodineZj. 
comediante y autor de la compañía, 
del señor Andrés Cisneros. 
—¡Que amáis á Angélica! exclamó 
Cisneros que solo esto había oido de 
las últimas palabras de Godinez. 
—¡Que si la amo! ¡si ño la amara 
viviría! 
—¡La amáis! yo creo que esa mu-
jer ha nacido para enamorar á todo 
el mundo. 
—Os engañáis. A esa mujer la su-
cede lo que á otras muchas. Las aman 
todos, menos el hombre que las po-
see. 
—Es decir que el marqués de la, 
Guardia... 
—No la ama, porque ama á otra. 
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—-¡A otra! 
—Sí, á una mujer á quien yo ama-
ría también, si mi amor hácia ella no 
fuese insensato; un martirio á que 
me condenaría inútilmente. El mar-
qués de la Guardia ama á la hija del 
emir de los monfíes, y porque la ama 
finge amor á Angélica. 
—No os comprendo. 
—La hija del emir se ha perdido 
para el marqués. Pero el marqués sa-
be que si una mujer se pierde para su 
amante, no se pierde jamás para la 
mujer que la aborrece, que la sigue, 
que la persigue ansiando venganza, 
cuando esta mujer tiene medios para 
obrar tan poderosos como son los que 
tiene Angélica. 
•—Con que la hija del emir y Angé-
lica... 
—Son enemigas, enemigas á muer-
te por la sola razón de que aman á un 
mismo hombre. 
—Lo que no comprendo bien, es 
por qué me hacéis estas revelaciones, 
dijo con intención Cisneros. 
—Porque ha llegado ya el momen-
to de obrar. Angélica sabe que tie-
ne cerca á su rival, tiene medios 
para envolverle en una horrible ven-
ganza y obrará. Es más: yo la ayu-
daré á que obre. Por lo mismo para 
ayudarla, me veré obligado á estar 
separado de ella largas temporadas: 
yo puedo transformarme: pasar por 
monfí entre los monfíes, por soldado 
entre los soldados del rey, como paso 
por comediante entre los comedian-
tes; pero no puedo duplicarme, no 
puedo hacer dos mi persona, y quie-
ro saber todo lo que dice, todo lo que 
hace, si es posible, todo lo que piensa 
Angélica. Para ello necesito un hom-
bre experimentado, sagaz, que sepa 
como yo encubrir bajo su semblante 
tranquilo sus pasiones, dominar los 
jsacesos y no dejarse dominar de ellos; 
«se hombre sois vos Cisneros: pero 
para que lo seáis, es necesario que os 
dominéis: es necesario que compren-
dáis que una mujer que nos toma co-
mo instrumento, no debe inspirarnos 
amor sino vengaza. Es necesario que 
comprendáis también que habéis sido 
muy ambicioso y muy imprudente: 
que habéis cometido graves delitos 
cuyas pruebas tengo yo... 
—¡Que yo he cometido delitos! 
—Sí, y ya que me habéis traído á 
un lugar donde nadie puede escuchar-
nos, voy á hablaros con lisura. Vos, 
nacido de la plebe, lanzado por ca-
sualidad á la vida de comediante, pa-
ra la que poseéis grandes talentos, 
os visteis aplaudido, enriquecido, aca-
riciado por las damas, casi recibido 
en la corte: entrábais en ella por el 
postigo, es verdad, pero aquel posti-
go os llevaba á donde no lleva á otros 
la puerta principal. Hace algunos 
años trabásteis conocimiento con el 
príncipe don Carlos, como lo tratan 
generalmente con los grandes señores 
los hombres que han logrado hacerse 
famosos en cualquier oficio: á título 
de protección del gran señor, hácia 
el gran comediante. El príncipe no 
tenía la cabeza enteramente sana y 
había nacido además muy mal incli-
nado: era ambicioso, incorregible, 
déspota, amigo de excesos y enemigo 
de toda sujeción: la dependencia en 
que vivía como hijo y como vasallo 
de uno de los hombres más terrible-
mente celosos de su autoridad, le i r r i -
taba. Vos comprendisteis todo esto, 
como lo habían comprendido otros, ú 
otro, y pensásteis como aquel otro, 
aprovechar las perversas cualidades 
del príncipe para engrandeceros. 
Aquel otro, que era también un gran 
señor, casi un rey, el emir, en una 
palabra, conoció que debía aprove-
charse de vos y se aprovechó. El vín-
culo (jue unía á un tiempo al principe, 
al emir y á vos era el amor de una 
mujer: el amor voraz, voluntarioso; 
impaciente, que el príncipe sentía há-
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cía la hermosa duquesita. ¿Queréis 
que invierta más tiempo probándoos 
de qué manera poseo pruebas de vues 
tra doble traiciófi contra el'rey, inci-
tando á la rebeldía al principe, i r r i -
tando sus deseos por doña Esperanza, 
y sirviendo al mismo tiempo al emir 
de los nionfíes? Vos habéis escrito 
cartas imprudentes, cartas cada una 
de las cuales vale vuestra cabeza, y 
esas cartas Cisneros están en mi po-
der. 
—-¡Es decir que me impoDeis con-
diciones! 
— Me constituyo en vuestro señor 
representando al diablo á quien os 
habéis vendido por ambición. 
— ¿Y no teméis que esté desespe-
rado? 
—No porque aún sois ambicioso. 
—¿Y qué me podéis vos dar? 
—Puedo daros, si os resistís á ser-
virme, una muerte horrible. Porque 
¿qué creeréis que haría con vos Feli-
pe 11 cuando supiese, que vos, enve-
Denando el corazón de su hijo, impul-
sándole á la traición, le habéis obli-
gado á matar al príncipe? 
Cisneros calló. 
—Por el contrario, si me servís 
bien, os enriqueceré; es más: os pon-
dré en ocasión de ser. ¿Queréis ser 
walí de un rey moro...?' pues bien: 
podrá suceder que lo seáis. ¿Queréis 
conquistar la gracia del rey de Espa-
ña y su privanza? Servidme: si solo 
queréis ser rico, sedlo desde ahora. 
— ¡Cómo! ¿vos podéis enriquecer-
me, hacer levantar el destierro que 
me separa de la corte, fuera de la 
cual no vivo? 
—Lo yuedo. 
t —Y sin embargo, ¿tenéis pacien-
cia para vivir con un miserable sa-
lario...? 
—¡Imbécil! ese es el antifaz, el 
medio. Decidme, Cisneros: ¿habéis 
creído de buena fé que hemos ganado 
todo el oro qne se ha gastado en pa-
gar la compañía, y en sostener los ca-
prichos de Angélica? 
—El público ha pagado muy ca-
ro 
— Por muy caro que hubiera paga-
do el público, las entradas ño hubie-
ran bastado para pagar la compañía^ 
que es muy numerosa y muy buena7 
porque vos no queréis trabajar con 
malos cómicos. Quien ha pagado he 
sido yo: como soy quien vendo las en-
tradas; como nadie tiene que enterar-
se de ello, he hecho al revés de otros 
que roban: he aumentado... he au-
mentado diez veces más: aposento ha-
bía por el que solo han pagado un es-
cudo, y yo he dicho que han pagado un 
doblón, y así todo. Con que, nada os^  
importe que los moriscos se rebelen 
ó no: mejor para nosotros... nada im-
porta que no podamos representar más 
en Granada; mejor; nos desembaraza-
remos de todos esos comediantes, que 
al fin son ojos que ven, oidos que es-
cuchan y bocas que mienten, y nos 
estorban. Por lo demás y ya que os 
prestáis á servirme,- tened muy en 
cuenta el no ser débil con Angélica, 
revelándola una sola palabra de lo 
que hemos hablado; continuad como 
siempre; tratadme delante de los de-
más con la soberbia que siempre me 
habéis tratado, y basta por ahora. 
Son ya cerca de las doce, y voy á po-
nerme á despachar las entradas. 
—¿Pero creéis que después de lo 
que ha sucedido esta mañana pueda 
haber función? 
—¡Bah! todo ello no pasará de 
ruido: ya veréis como se nos llena el 
corral, y sobre todo que nosotros no 
podemos suspender la función sin or-
den del corregidor. 
Tras estas palabras, Aben-Aboo 
que había unido su oreja derecha ¿ |» 
pared para oír mejor, sintió que I m 
del aposento inmediato se dirigían i . 
la puerta, la abrían, salían y «errat-
ban de nuevo. 
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Luego los pasos de los dos sé per-
dieron á lo largo del corredor. 
—¿Con que ese señor Godinez, no 
es Godinez? dijo Aben-Aboo, ¿ni esa 
comedianta es lo que parece, ni el 
señor Cisneros por lo visto se conten-
ta con ganar su dinero representando? 
|Aben-Huoaeya, toma un pretexto pa-
ra la rebelión! |Amina ama al mar-
qués de la GuardiaI ¡la comedianta 
también! ¡estas dos mujeres se cono-
cen y son enemigas! ¡El señor Godi-
nez alienta proyectos! ¡Oh! ¡por el 
Dios Altísimo, que mi buena suerte 
me ha traido á esta hostería. Creo 
que al fin de este laberinto, está mi 
suerte buena ó mala! ¡la tumba ó el 
trono! Pues bien: es necesario que yo 
me procure un hilo que me guíe para 
llegar al fin de ese laberinto. Cada 
uno de esos comediantes es un cabo. 
Pues bien, yo reuniré á los tres. Yo 
procuraré no perderlos. ¡Y el mar-
qués de la Guardia! ¡mi buen amigo! 
joh! ¡oh! ¡Ahora más que antes me 
impacienta la tardanza del criado del 
marqués! y bien mirado, ¿para qué 
necesito yo sus vestidos? ¿No vengo 
de viaje? No sé por qué tengo impa-
ciencia de conocer á esa doña Inés de 
Euensalida; me parece que este es 
otro cabo que me presenta mi for-
tuna. 
Habíase ya decidido Aben-Aboo por 
presentarse de cualquier modo en la 
casa de sus inquilinos, cuando se oye-
ron pasos en el corredor que se detu-
vieron junto á su puerta y una mano 
llamó á ella. 
Era el lacayo del marqués que traía 
m envoltorio bajo el brazo izquierdo 
y una espada y una daga de corte en 
la mano derecha. 
CAPÍTULO V I L 
DE CÓMO HASTA EL PIN DEL CAPÍTULO NO» 
PUDO SACAE NADA EN CLARO ABEN-ABO» 
ACERCA DE SUS INQUILINOS. 
A punto que daban las doce, llega-
ba Aben-Aboo, bizarramente vestido 
con un traje de brocado escarlata, 
calzas de grana y zapatos acuchilla-
dos, á la puerta de la casa de don 
Alonso de Fuensalida, ó, por mejor 
decit, de su casa. 
A l atravesar la ciudad había obser-
vado profundamente el aspecto de 
ella y nada había encontrado de ex-
traño: era muy posible que los ter-
cios estuviesen reunidos,-instalados 
en consejo el cabildo y la Chancillería 
y que se hubieran tomado algunas 
precauciones; pero las gentes iban 
tranquilamente por la calle como de 
costumbre, salían de oir misa de las 
iglesias multitud de damas ataviadas 
como la que va á misa tarde para ser 
vista, y muchos soldados, alféreces y 
capitanes, andaban, á su paso, y á 
sus negocios, como si absolutamente 
no amenazara ningún peligro. 
El acontecimiento, pues, de aque-
lla mañana en las casas consistoria-
les había quedado completamente ais-
lado. 1 
Aben-Aboo, se entró por el za-
guán, y pidió á uno de los lacayos 
que vagaban por él, le anunciase á su 
señor. 
Inmediatamente aquel hombre le 
introdujo, precediéndole para guiar-
le por unas anchas escaleras de már-
mol, alfombradas en el centro y unos 
corredores, alfombrados también, á 
una antecámara y una cámara donde 
le salió al encuentro un caballero co-
mo de cuarenta y seis años, entera-
mente vestido de negro, de fisonomía-
enérgica y hermosa. 
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—El señor Diego López, á quien 
esperaba vuecencia; dijo el lacayo 
apenas vio á su señor, retirándose 
enseguida. 
—-Bien venido seáis, caballero, le 
dijo el señor excelentísimo á Aben-
Aboo, y tanto más, cuando mi hija 
y yo empezábamos á estar cuidado-
sos por vos. 
—!Ohi permitidme que me enorgu-
llezca de haber sido el objeto del cui-
dado de esa hermosa señora.. 
—Nada tiene esto de extraño caba-
llero, cuando mi hija doña Inés os de-
be muchas atenciones. 
— ¡atenciones! 
— Si por cierto: cuando tuvisteis 
la complacencia de cedernos vuestra 
casa.... 
—Decid la necesidad, señor don 
Alonso: si yo no hubiera venido á la 
pobreza en que me hallo.... 
—No hablemos de esto, sois pobre 
porque sois honrado, y la honra es 
-el primer caudalde un hidalgo Dejad-
me ahora probaros como os debe aten-
ciones mi hija. Cuando supisteis que 
venía á vivir á vuestra casa una da-
ma, vos, que del ajuste de arriendo 
habíais exceptuado cuatro habitacio-
nes, que eran para vos un santuario, 
las que había vivido vuestra madre, 
habitaciones que debían permanecer 
cerradas, os apresurasteis á ofrecer-
las á mi hija para su uso. Doña Inés 
aceptó con placer vuestro ofrecimien-
to, ha vivido en esas habitaciones y 
ha aspirado el perfume de santidad, 
de sufrimiento, de dulzura que en 
ellas ha dejado vuestra madre. Doña 
Inés vive en la misma habitación en 
que vivió vuestra madre, Aben-Aboo. 
i —¡Ah! ¡sabéis mi nombre! 
—Porque lo sabemos; porque sabe-
mos que sois primo hermano de Aben-
Humeya, que ha cometido hoy, arras-
trado por su mocedad y por su impru-
dencia uno de los mayores desaciertos 
que pudiera haber cometido, estába-
mos con cuidado por vos. 
—¿Con que sabéis? 
—¿Y quién no sabe los pensamien-
tos de los morisos? Sábelos el capitán 
general, el presidente, el corregi-
dor... y como vos sois también mo-
risco.... 
—Pero vasallo leal del rey nuestro 
señor, aunque no me haya honrado 
tanto como á mi primo hermano don 
Fernando de Válor, dijo cubriéndose 
de la mayor reserva Aben-Aboo, por 
que no sabía el terreno que pisaba. 
—¿Y cómo andáis Aben-Humeya y 
vos? . 
—Nos tratamos como buenos pa-
rientes, pero nos vemos poco: él vive 
generalmente en Válor con su madre 
doña Elvira, y yo vivo con mi madre 
en Cádiar cuidando de unas tierrecl-
llas que nos han quedado. 
—¿Y cómo se encuentra vuestra 
buena madre? Yo la conocí antes de 
que os diera á luz y era una doncella 
hermosísima, dulce, sufrida; un án-
gel en una palabra. Baste deciros que 
estuve enamorado de ella, y que bien 
hubiera podido ser que nos hubiése-
mos casado. A veces una casuaiidai 
dispone del porvenir de dos personas; 
pero no hablemos más de esto, por-
que no debe hablarse de las cosas pa-
sadas. Y puesto que ya os tenemos 
aquí, vamos á tranquilizar á mi hija. 
—Una palabra, don Alonso, una 
sola palabra: desde que r.ecibí vues-
tra cortés invitación para venir á 
vuestra casa bajo pretexto de que 
era mía, estoy luchando con la duda 
de quién había podido deciros que yo 
estaba en Granada, cuando me he ve* 
nido solo, á la ligera y á mata caba-
llo desde mi atalayuela de Cádiar, sin 
avisar á nadie. 
—No lo extrañéis: me lia avisado 
maese Pertiñez. 
Aben-Aboo recordó que el rapista 
no se había separado de él ni habla 
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hablado con nadie; aceptó con las 
muestras de la mayor credulidad la 
respuesta de don Alonso, pero en su 
pensamiento se estereotipó por decir-
lo así esta frase recelosa: 
—¿Quién será este homlbre? ¿quién 
será su hija? 
Don Alonso le hizo atravesar algu-
nas habitaciones demasiado conocidas 
para él, y cuyo rico mueblaje encontró 
en el mismo estado en que se encon-
traba cuando vivía en aquella casa 
con su madre, y al fin se acercó con 
el corazón palpitante á una puerta 
cubierta de arabescos. Aquella puer-
ta era la de las habitaciones de su 
madre. 
Después de pasar aquella puerta y 
una antecámara, don Alonso abrió una 
mampara de cuero de Marruecos reca-
mado, é hizo seña al joven para que 
pasase. Aben-Aboo.al abrirse aquella 
mampara había arrojado un grito invo-
luntario, Delante de él se había pre-
sentado una doble aparición. Una da-
ma hermosísima, vestida de blanco, 
con una rozagante túnica de brocado, 
resplandeciendo toda, con sus joyas, 
con su mirada, con su hermosura, con 
sus ropas, y por cima de la cabeza de 
aquella aparición casi divina, otra 
mujer no menos hermosa, vestida de 
blanco, pura, coronada de ñores, é 
impresa sobre su semblante de niña, 
•la melancólica expresión de un sufri-
miento resignado, que la hacía apare-
cer más hermosa: entre aquellas dos 
mujeres, reul la una, pintada la otra, 
que se tocaban y se confundían á la 
vista de Aben-Aboo, por un acciden-
te de posición, había algo de común, 
algo de semejante, algo de eso que 
jpuede llamarse aire de familia, y que 
f ien podía ser ese misterioso punto 
de contacto que existe entre dos mu-
jeres hermosas que pertenecen casi 
á un mismo tipo. Para completar más 
esta analogía, en el semblante de la 
«Da dama, de la dama que respiraba 
á dos pasos de Aben-Aboo, habia la 
misma expresión de sufrimiento dulce 
y resignado, que en el semblante de la 
dama pintada en un magnífico cuadro 
suspendido de la pared al fondo de la 
cámara. Aben-Aboo no sabía quién 
era la dama viva, pero sabía sí, que 
la dama pintada era una reproduc-
ción exacta de su madre doña Isabel 
de Válor cuando solo tenía diez y sie-
te años. 
La inesperada vista de su madre á 
quien amaba con delirio, puesta en 
contraposición con doña Inés, le había 
arrancado del corazón un grito de an-
gustia, por decirlo así, porque al mis-
mo tiempo creía haber encontrado en 
la jóven y hermosa dama que le con-
templaba con una profunda paz, mu-
cho de semejante en el traje y en la 
actitud, con la misteriosa Dama blan-
ca de la montaña. 
Pero Aben-Aboo tardó poco en re-
ponerse, saludó cortesmente á doña 
Inés, se disculpó de su conmoción con 
la inesperada vista de su madre á. 
quien dijo haber dejado harto triste 
en las Alpujarras, y se sentó á la me-
sa que ya estaba servida y á la que 
asistieron inmediatamente cuatro la-
cayos á cuya librea no podia pedirse 
nada en cuanto á gusto y riqueza. 
¡Y cosa extraña! el semblante y las 
maneras de aquellos lacayos; la pre-
cisión con que servían; un no sé qué 
de característico impreso en ellos, que 
Aben-Aboo, no comprendía bien, le 
impresionaban tanto, como don Alon-
so, como su hija, como el recuerdo 
ardiente de todo cuanto había pasado 
por él aquel dia fecundo en aventu-
ras. 
Pero Aben-Aboo era sagaz, astuto 
y prudente y sostuvo á pesar de sus 
observaciones, con la mayor lisura y 
naturalidad, la conversación ele gene-
ralidades que se sostuvo durante la 
comida. 
Nada vió Aben-Aboo que indicase 
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en doña Inés el deseo de agradarle; 
le trataba con esa fácil manera á que 
está acostumbrado todo el que ha te-
nido trato de gentes; hacía los hono-
res de la mesa de una manera perfec-
ta,, y, sin embargo, lo perfumaba to-
do pura Aben-Aboo, que acabó por 
sentirse impresionado, y, por necesi-
tar de toda su fuerza de voluntad 
para no perder su aspecto tranquilo. 
Concluyóse la comida cuando eran las 
dos, y don Alonso pidió las sillas. 
—Esperamos, dijo, que nos acom-
pañaréis: no siempre se encuentra en 
Granada una compañía tal de come-
diantes como los que ha traído el se-
ñor Andrés Cisneros. 
Aprovechó la ocasión Aben-Aboo 
para empezar á utilizar las observa-
ciones que le había procurado la ca-
sualidad en la hostería del Carbón y 
dijo con suma naturalidad: 
—En efecto, mi amigo el señor 
marqués de la Guardia, á quien he 
encontrado de una manera imprevista 
casa de maese Pertiñez, me ha hecho 
grandes elogios de esos comediantes, 
especialmente de una Angélica, que 
dice es un prodigio; yo le había creí-
do de buena fe, pero después he du-
dado acerca de la habilidad de esa 
mujer. 
—¿Y por qué? dijo sonriendo doña 
Inés; hal3éis hecho mal: la Angélica 
es toda una comedianta que se hace 
aplaudir con entusiasmo. 
—Créelo, señora, después de que 
vos me lo afirmáis. 
—¿Y por qué no creerlo por el di-
cho de vuestro amigo? 
—Porque mi amigo que es un loco, 
señora, un hombre de aventuras, está 
ciegamente enamorado de la Angé-
lica. 
—Y hace bien, porque es muy her-
mosa, caballero: en fin, vos la veréis 
y la juzgaréis. 
—¡Ah! mi opinión, señora, seria 
muy falsa: criado, como quien dice, 
en las Alpujarras, entre cerros, siem-
pre aguijando lebreles, y corrienda 
tras los corzos, soy casi un rústico. 
—Pero un rústico, ya que vos lo 
queréis, que tiene un gusto exquisito, 
dijo riendo la jóven; perdonad si me 
tomo con vos alguna confianza: estoy 
viendo todos los días á vuestra ma-
dre, he acabado por amarla, y esto es 
bastante título para que trate á su 
hijo comoá un conocido antiguo, casi 
como á un pariente; os digo esto para 
que no extrañéis lo que voy á deciros 
acerca de vuestro buen gusto. 
—Que vos me suponéis. 
—Del que lleváis sobre vos una 
prueba indudable. 
—¿Sobre mí? 
—Sí, en el brocado de vuestro tra-
je; es precioso... y rico... las muje-
res reparamos mucho en esto, y siem-
pre procuramos informarnos de en 
donde se venden tan ricas, tan her-
mosas telas ¿Dónde habéis comprado 
ese brocado? 
—En Granada hoy mismo. 
—¡Hoy! 
—Elogiando mi buen gusto habéii* 
elogiado el del marqués de la Guar-
dia. 
—¡Ah! ¡dispensad! yo creía que 
vos... 
—Nada tiene esto de extraño. Ha-
bía venido á la ligera y no quería 
presentarme con el lodo del camino. 
Afortunadamente encontré á mano al 
marqués que se prestó á venderme un 
traje, y él mismo ha elegido este en-
tre los suyos. 
—Pues debéis estar muy agradeci-
do á vuestro amigo. Por mi parte 
quiero que le preguntéis donde ha 
obtenido tan hermosa tela. Yo creo 
que solo en Venecia podrá encontrar-
se hoy y á un precio exorbitante. Ee-
parad, reparad, padre mío, lo fino, lo 
bello de este brocado; es de tres al-
tos y está bordado de aljófar. Con 
que ¿preguntaréis al marqués?... 
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—¡Oh! de seguro, señora. 
—Las literas esperan á vuecencias, 
dijo un lacayo á la puerta. 
La hermosa dama llamó á una de 
sus doncellas, la pidió un manto, y 
esta le trajo uno de terciopelo en que 
se envolvió completamente. 
Después, asiéndose con la mayor 
lisura al brazo derecho de AbemAboo: 
—Vamos, señor Diego López, dijo: 
estoy impaciente porque viendo á la 
Angélica, comprendáis que el mar-
qués de la Guardia vuestro amigo, 
tiene tanto gusto para sus amores co-
mo para sus brocados. 
Aben Aboo, seguido de don Alonso, 
condujo á la jó ven hasta el patio don-
de esperaban dos literas: en la una 
entraron el padre y U hija, y en la 
otra Aben-Aboo. 
Esta circunstancia favoreció al jó-
ven. Se encontraba solo, y por decir-
lo así, encerrado, y para aumentar 
más aquella especie de aislamiento, 
corrió las cortinillas de los cristales, 
y se entregó á la meditación de lo que 
había observado durante la comida. 
Por muchas razones había sospe-
chado que quien le había dado un bol-
sillo de oro en la ermita de San Se-
bastián, y el que le había convidado á 
su casa eran una misma persona: en 
aquel caso don Alonso debía ser el 
emir de los monfíes y su hija Amina, 
aquella misteriosa hermosura que na-
die conocía: tenía además razones pa-
ra sospechar que la mujer rival de 
Angélica fuese la hija del emir, y 
otras razones no tan claras para 
creer que clona Inés, Amina, y la Da-
ma blanca de la montaña eran una 
misma persona. 
Pero todas sus suposiciones se1 es-
trellaban contra el aspecto y las pa-
labras tranquilas con que doña Inés 
había oido y contestado las palabras 
intencionadas que habia permitido á 
sus recelos Aben Aboo: ni al oir el 
Hombre de Angélica ni el del mar-
qués de la Guardia se había conmo-
vido la joven, ni un solo músculo de 
su semblante se había contraído, al 
saber que el marqués de la Guardia 
estaba enamorado de la comedianta. 
Extrañábale además, sobre mane-
ra, que una dama de la calidad y del 
estado que mostraba doña Inés, se 
hubiese entrometido, por más que 
hubiera querido justificarlo, en la ca-
lidad del brocado que vestía y en su 
procedencia. Y en verdad que esto 
era de extrañar, tratándose de un 
hombre á quien doña Inés veía, ó por 
lo menos hablaba, por la primera vez. 
Todos estos pensamientos eran bas-
tantes para revolver el seso á otro 
menos caviloso que Aben-Aboo, y co-
mo si esto no bastase, punzábale el 
corazón un sentimiento agudo, amar-
gado por un sin número de dudas y 
de temores: este sentimiento era un 
amor naciente, puro, dominador y t i -
rano, aun en su principio, que había 
aspirado Aben-Aboo en la hermosura 
de doña Inés y de la atmósfera de 
misterios que la rodeaba. 
Antes de que el jóven hubiese en-
contrado la más leve solución á sus 
pensamientos, paró la litera. Enton-
ces, se encontró á la puerta del co-
rral del Carbón, á la que afluía una 
multitud inmensa. La función debía 
haberse empezado, ó estaba á punto 
de empezarse, porque ya el bobo y su 
tambor habían desaparecido. Sudando 
y codeando por hacerse visible entre 
la multitud, aparecía maese Pertiñez 
vestido de día de fiesta y con su capa 
nueva de paño fino. Dos lacayos de 
don Alonso abrían plaza, y al cabo, 
Aben-Aboo, siguiendo al padre y á la 
hija, se encontró primero en unas es-
caleras, después en un corredor, lue-
go delante de una puerta, que abrió 
con llave un lacayo, y al fin dentro de 
un pequeño espacio cuadrado, cubier-
to de tapices en las paredes y en el 
techo, y de alfombra en el suelo y 
• • i 
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cerrado por delante por una celosía. 
Además en el centro, y por razón de 
lo frío de la habitación, había una co-
pa de plata con fuego. 
Tres sillones estaban colocados de-
lante de la celosía: sentóse en el de 
la derecha doña Inés, en el del centro 
Aben-Aboo, y don Alonso, después 
de haber cerrado la puerta del apo-
sento con la llave que le entregó un 
lacayo; se sonto en el sillón de la iz-
quierda. 
Solo entonces y cuando estuvo se-
gura de que de nadie podia ser vista 
más que de Aben-Aboo y de su padre, 
se despojó doña Inés de su velo, de-
Jando descubiertos ante Aben-Aboo, 
tesoros de hermosura en los redondos 
hombros, y en el seno cuasi cubierto 
por un exagerado descote. 
Aben-Aboo estaba en malas condi-
ciones para consagrarse á la observa-
ción de lo que pasaba, de lo que se 
yeía más allá de doña Inés; pero no-
sotros que no estamos enamorados ni 
dominados por las pasiones de Aben-
Aboo, podemos salimos de aquella es -
pecie de cajón en que estaban ence-
rrados los tres personajes, y dedicar-
aos á la contemplación del aspecto 
fue presentaba el corral 
Tres de sus lados mostraban sus 
ventanas y corredores henchidos de 
damas aderezadas, pintadas, ó afei-
tadas, como se decía entonces, lucien-
áo su desnudez á pesar del frió; entre 
las damas cubiertas de plumas y de 
relumbrones, caballeros jóvenes, ma-
duros y viejos, no menos enjahelgados 
y aliñados muchos de ellos, más que 
las mujeres: en un aposento grande, 
al frente, se veía el tribunal del San-
to Oficio de la Inquisición; en otro al 
lado, el capitán general y sus tenien-
tes y oficiales; más allá el aposento 
áe la Ckancillería, y luego el de la 
ciudad; todos estos aposentos tenían 
en sus balaustradas, así como los ocu-
pados por las damas y caballeros par-
ticulares, ricas colgaduras de seda ó 
de terciopelo, del color y con las ar-
mas que correspondían á cada corpo-
ración ó familia, por lo que, siendo mu-
chos los colores y harto diferentes los 
blasones y las empresas, formaban un 
peregrino contraste: sólo había una 
colgadura ó repostero que no tenía 
armas ni empresa; pero en cambio em 
tan rico, tan recargado de oro y ador-
nos, que valía él zrf.o por todos los 
del corral: este repostero era el del 
aposento del llamado don Alonso de 
Fuensalida. 
Descendiendo al patio, alli era tam-
bién grande la variedad de colores, 
cintas y preseas: ocupaban las sillasr • 
hombres, en general, y algunas da-
mas galantes en la- delantera junto á 
los músicos: á medida que las sillas 
estaban más lejos de la escena, era 
menor el lujo de los que las ocupaban, 
y al fin, allá en último término, es-
trujándose, apretándose, pisándose, 
apostrofándose, produciendo un ruido 
infernal, estaba la gente de á pié, 
compuesta de hidalgos pobres y de 
gente valdía. 
El cuarto lado del corral, estaba 
enteramente ocupado por el escenario 
y por los tapices que encubrían Ios-
cuartos provisionales dónde se vestían 
los actores: el escenario, propiamente 
dicho, formado por dos pabellones de 
damasco rojo y un tapiz de FlandeSj 
sobre un tablado de una vara de altu-
ra, estaba inclinado notablememente 
hacia la derecha, y de tal modo, que 
el aposento más cercano á él, era el 
de la celosía. 
Esto tenía sus razones sin dudaj 
pero los que ocupaban los aposentos 
y las sillas de la izquierda, se queja-
han con razón, porque desde sus pues-
tos no podía verse bien lo que pasaba 
en el escenario. 
El cielo estaba radiante y despeja-
do, y como ya eran las dos largas de 
la tarde, el sol iluminaba únicamente 
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la parte alta de la pared oriental del 
patio. 
Apenas había entrado en su apo-
sento don Alonso de Fuensalida, con 
su hija y sú huésped, cuando, como 
si solo hubieran esperado su llegada, 
rompieron las guitarras de la música, 
acompañadas de trompetas y tambo-
res, que se habían llevado porque la 
comedia era de moros y cristianos, y 
había, por lo tanto, que tocar al ar-
ma. Todos estos instrumentos juntos, 
mal tañidos y peor concertados, for-
maban un estrépito infernal, que solo 
podía ser tolerable por la costumbre, 
y sobre todo, por lo corto de su du-
ración. Concluida aquella especie de 
oyertura salvaje, se corrió la cortina, 
quedando descubierto un espacio cua-
drado, formado por tapices, y saüó el 
bobo, vestido de pastor, con zurrón, 
cayado y pellica. 
Nuestros lectores nos permitirán 
que les demos una idea de lo que era 
una representación teatral en aque-
llos tiempos, en que el arte escénico 
estaba en su infancia: ya hemos des 
crito la manera como se adornaban 
los corrales en que estas representa-
ciones se hacían: réstanos decir, en 
cuanto á la parte material, que no 
había decorado, sino muy raras ve-
ces, representando generalmente los 
cómicos entre cortinas ó tapices, tras 
los cuales aparecían ó .desaparecían 
por una abertura, según que lo re-
quería la marcha del asunto: repre-
sentaban de memoria y sin apuntador 
j su declamación era un tanto canta-
Ja, armónica, particularmente en las 
«obras en verso. En cuanto al órden 
4% los espectáculos, vamos á presen-
tar, como muestra, el de la función 
^ue iba á representarse aquella tarde 
m Granada por la compañía del famo-
so Cisneros. 
Primeramente el Introito, con una 
loa de Torres Naharro, autor dramá-
tico, que floreció á principios del si-
glo X V I . Después la comedia en cua-
tro jornadas, y en verso, de un autor 
desconocido, titulada: «Reina Mor al-
ma». En tercer lugar, un coro y bai-
le, titulados «El amor». En cuarto, 
el «Paso del convidado», de Timone-
da, autor valenciano, que floreció por 
aquellos tiempos: y últimamente, el 
«Paso del ciego», de Lope de Rueda, 
que de batidor de oro, se había 
convertido en insigne autor y come-
diante. 
En la imposibilidad de ofrecer á 
nuestros lectores toda esta función, 
diálogo por diálogo y punto por pun-
to, vamos á trascribirles la loa ó in-
troito que declamó el bobo (así se lla-
maba entonces á los graciosos) no so-
lo para que juzguen del gusto dramá-
tico de entonces, sino para que ob-
serven con cuánta libertad hablaban 
entonces al público los autores y los 
comediantes. 
Hé aquí la loa que el bobo declamó 
con gran desenvoltura á vuelta de 
botargadas, que se recibían muy bien 
en aquella época: 
«Dios mantenga y remantenga 
mia fe á cuantos aquí estáis, 
y tanto pracer os venga 
como creo que deseáis 
Pues pobretos, 
que queréis vivir snaretos 
al mundo y á su cebico, 
en mi tierra los discretos 
al contento llaman rico. 
Por probar 
ora os quiero preguntar: 
quién duerme más satisfechoy 
¿jo de noche en un pajar 
ó el Papa en su rico lecho? 
Yo diría 
quel no duerme todavía 
con mil cuidados y enojos, 
yo recuerdo á medio día 
y aun no puedo abrir los ojos» 
Mas verán: 
que dáis al Papa un faisán 
y no come del dos granos; 
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yo tras los ajos y el pan 
me quiero engollir las manos. 
Todo cabe, 
mas aunque el papa me alabe 
sus vinos de gran natío, 
menos cuesta y mejor sabe 
el agua del dulce río. 
(aplausos generales.) 
Yo, villano, 
- vivo más tiempo y más sano, 
y alegre todos mis días, 
y vivo como cristiano 
con aquestas manos mías. 
Vos, señores, 
vivís en muchos dolores 
y sois ricos de más penas, 
y coméis de los sudores 
de pobres manos agenas. 
(aplausos de la gente de á pié) 
Y infinitos, 
que tenéis los apetitos 
tan buenos como palabras, 
no comiérades cabritos 
si yo no criase cabras. 
Conclusión: 
pues os demando perdón 
me lo debéis conceder, 
y pues que fué mi intención 
venir á daros pracer; 
y será: 
que una comedia verná 
Reina Moraima llamada. 
Sabed que no faltará 
de graciosa ó desgraciada. 
P A continuación, el bobo charló en 
Terso el argumento de la comedia, 
y , concluido, retiróse dentro, llevan-
do consigo una salva de aplausos. 
Después de esto é inmediatamente 
€ebia salir la reina mora, y decir al 
público, que su padre había sido ase-
sinado, su esposo asesinado, sus hijos 
asesinados, y que iba por el mundo 
en busca de un caballero que la ven-
gase del hombre que había asesinado 
á su padre, á su esposo y á sus hi-
jos. 
Sin embargo, Angélica que debía 
representar la reina mora, no pare-
cía; el público empezaba á impacien-
tarse, y á murmurar, y á silbar al 
fin, y armar un verdadero alboroto. 
Veamos en qué consistía la tardan-
za de Angélica. 
Apenas, había entrado en su ap@-
sento don Alonso de Fuensalida, cuan-
do maese Pertifiez, se deslizó por una 
escalera de mano, que más allá apo-
yada en la balaustrada, daba ai esce-
nario, y pasando entre moros y cris-
tianos, llegó á un espacio cerrado por 
tapices, levantó uno y se encontró 
frente á frente con Angélica. 
Estaba la comedianta deslumbran-
te de hermosura; tenía en la cabeza 
sobre las pesadas trenzas de sus ca-
bellos, un adorno de plumas y dia-
mantes, un riquísimo collar sobre el 
casi desnudo seno, y una magnífica y 
ancha túnica de brocado blanco d^ 
tres altos: tenía en la mano su papel 
plegado, en el que no estudiaba; por 
el contrario, le rompía lentamente y 
con cólera en pequeños pedazos. So-
bre una mesa inmediata había un ob-
jeto de poco volúmen envuelto en mr 
pañuelo de encaje. 
Cuando entró Pertiñez, Angélica 
se levantó sobrexcitada. 
—¡Gracias á Dios que habéis veni-
do! le dijo. ¿Traéis la llave del apo-
sento de la celosía? 
—Es que... me habíais prometido 
otra llave, que ya no sirve, porque 
don Fernando de Valor.... 
—Sí, sí: ya sé que don Fernando 
ha hecho una de las suyas y anda hu-
yendo; pero no importa, dad mi llave 
al señor Diego López. 
—Pero el señor Diego López no 
me pagará... 
—Acabárais de una vez: os pagaré 
yo. Tomad mi llave, añadió sacandp 
una de su limosnera, y esta carta pa-
ra el señor Diego López. Dadme ía 
llaye del aposento de la dama encu-
bierta. 
—¡Ah! me había olvidado de qe© 
era necesario pagaros: tomad. 
TOMO II,—PAG. 56.—BIBLIOTECA DE EL DEFENSOE DE GRANADA.-LOS MONFÍES 
Y se quitó su magnífico collar, que 
no le hacía falta, porque su cuello 
desnudo era más hermoso. 
—Pero.... repitió Pertiñez, 
—¡Oh y qué cansado! tomad y 
dadme. 
Pertiñez sacó de sus gregüescos 
una llave que entregó á Angélica, y 
esta le dio el collar, 
—Oid: haced de modo que el señor 
diego López reciba mi carta y mi lla-
ve esta misma noche. Adiós, 
Y rápida como el pensamiento, sa-
lió de entre sus tapices, atravesó el 
interior del escenario, trepó por la 
escalera de mano, y se encontró en el 
corredor de los aposentos del público, 
que estaba desierto á causa ele haber-
se empezado la función. Los lacayos 
de don Alonso que habían quedado á 
ía puerta del aposento de su señor, 
cteyendo que no harían falta, se ha-
bían escurrido para pillar algo de la 
función entre la gente de á pié, y An-
gélica pudo llegar sin que nadie lo 
impidiese á aquella puerta, y metió 
en la cerradura la llave, abrió con 
mano trémula y se precipitó dentro. 
A l ruido, doña Inés volvió la cabe-
za, al mismo tiempo que su padre y 
Aben Aboo, Angélica había puesto 
sus manos sobre los dos hombros des-
nudos de doña Inés, y la miraba fren-
te á frente. 
—¡Oh! ¡no me había engañado! ex-
clamó ¡eres tú!.. . ¡tú!... ísiempre tú! 
—¿Qué queréis señora? dijo con 
asombro don Alonso. 
Palideció aun más que lo estaba 
Angélica, temblaron sus labios, y sin 
dijda iba á pronunciar alguna palabra 
inconveniente, porque se la vió hacer 
un esfuerzo sobre sí misma. Había 
visto junto á sí á Aben-Aboo, que la 
miraba admirado, 
—¡Perdonad! dijo, me he engaña-
do señora: perdonad, señor caballero, 
pero las cómicas tenemos corazón: yo 
creía que una mujer á quien aborrez-
co de muerte, de quien he jurado1 
vengarme, y de quien me vengaré, 
me había arrojado para humillarme 
desde este aposento estas tres joyas 
(y Angélica desenvolvió el pañuel® 
de encaje); perdonad otra vez: si yo 
hubiera encontrado aquí á esa mujer 
la hubiera arrojado estas joyas á la 
cara; pero,,,, me he equivocado... sia 
embargo, os suplico que volváis á ad-
mitir estas joyas, que para nada me 
hacen falta, y que podrán aliviar la 
suerte de muchos desgraciados. 
—Guardadlas, Angélica, guardad-
las como un recuerdo mió, dijo dulce-
mente doña Inés, Yo cuido ya bastan-
te de los desgraciados que conozco. 
Por lo demás, siento mucho que ha-
yáis podido creerme enemiga vues-
tra.,,, 
—¡Oh! ¡no! he dicho simplemente, 
señora, que creía que quien tras tan-
tos misterios, tras estas celosías, me 
arrojaba á la escena estas joyas, era 
una mujer á quien aborrezco, y que 
tiene muchos motivos para aborrecer-
me. Una mujer á quien yo conocí 
cuando era una gran señora, coma 
vos lo sois y como yo misma espero 
volver á ser. Perdonadme, pues, mis 
primeras palabras, hijas de mi equi-
vocación, y adiós, porque veo que la 
loa ha concluido y hago falta en la 
escena. 
—No, no recibiré esas joyas: soi 
una muestra de mi entusiasmo hácia 
vos. Reparo que os falta collar, dijt 
doña Inés, tomando el de perlas que 
estaba entre el pañuelo; tenéis un 
hermoso CUPIIO, y os estárá á las mil 
maravillas. Permitidme, añadió levan-
tándose: quiero ponérosle yo misma. 
Y como nadie la viese por haberse» 
vuelto, más que Angélica, la lanz4 
una mirada de amenaza, de odio, de 
desprecio y de mando á un tiempo. 
Angélica inclinó su hermosa cabe-
za hácia dona Inés, que, al ponerla el 
collar, la dijo al oído con un acento 
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easi imperceptible, pero que la come-
dianta escuchó perfectamente. 
—Me le has robado, me has roba-
do mi honra, y me debes tu vida. 
—Odio por odio, y odio á muerte, 
exclamó Angélica en el mismo acento. 
Y luego, alzando Angélica la ca-
beza: 
—¡Oh! ¡cuanto tengo que agrade-
ceros, señora! exclamó: ¡cuán buena 
sois! 
—¡Ah^nada me agradezcáis, guar-
dad esas joyas en amor mío, y contad 
siempre... siempre... con que seré la 
misma para vos. 
—Adiós señora, y perdonad otra 
vez mi error; adiós, caballeros: ya 
he faltado á mi obligación y el público 
se alborsta. 
Y salió como un relámpago, dejan-
do abierta la puerta. 
Don Alonso se levantó á cerrarla. 
Aben-Aboo entre tanto, decía á doña 
Inés que se mostraba tranquila. 
—¡Esa mujer está loca! 
—Y es lástima, dijo doña Inés, por-
que es muy hermosa y tiene mucho 
ingenio. 
No se volvió á hablar una palabra 
más, ni Aben-Aboo, aunque estaba 
gravemente alarmado por aquella nue-
va singularidad que parecía iluminar 
el^  caos de sus dudas, notó una sola 
mirada de inteligencia entre el padre 
y la hija. . 
Entre tanto seguía el tumulto del 
patio, cuando hé aquí, que cesa como 
por encanto, y le sucede una tempes-
tad de aplausos y de vítores: tan her-
mosa y tan bien prendida había apa-
recido Angélica, y con tal donaire ha-
bía avanzado hacia el proscenio. 
Pero cuando el entusiasmo público 
no tuvo límites, fué cuando, después 
de haber hecho la reina mora la ex-
posición de sus amores y de sus des-
gracias, exclamó con un arranque so-
brenatural en una transición magní-
fica: 
Montes, árboles, fieras, 
venid, y aprenderéis de mil maneras, 
como, pidiendo fuerzas á los cielos, 
una amante infeliz venga sus duelos. 
Tras esto, siguió la representación 
y siguieron los aplausos á Angélica y 
á Cisneros, que hacía admirablemente 
el papel de traidor enamorado. 
Angélica fué también aplaudida con 
frenesí en la canción y en el baile, y, 
por último, al oscurecer, terminado 
el espectáculo con gran contentamien-
to de todos, empezó á salir la gente. 
A l salir por los corredores de los 
aposentos, y como Aben-Aboo, había 
quedado un tanto rezagado de doii 
Alonso y de su hija, sintió que le t i -
raban de las faldetas del jubón. 
Volvióse y encontró bajo su vista 
la exigua figura de maese Pertiñez. 
—;Qué me queréis? le dijo. 
—Escuchad una palabra al oido y 
mostrad una mano. La reina mora, la, 
de la comedia, me ha dado para vos 
esta carta y esta llave: la llave, por 
si no os lo dice en la carta, es la del 
corredor de su aposento: el número 
13. Tenéis mucha suerte, señor, mu-
cha suerte: todas os aman. 
Y el hombrecillo se escurrió, dejan-
do en las manos de Aben-Aboo la car-
ta y la llave. 
CAPÍTULO V I H . 
EL PANDEEETE DE LAS BRUJAS. 
A la misma hora en que el pública 
salía de ver la comedia del corral del 
Carbón, esto es, al oscurecer, se abrid 
silenciosamente un postigo en una de 
las tapias de los huertos del cerro de 
S.Miguel por la parte de la Torre del 
Aceituno, y salió un hombre emboza-
do hasta los ojos; cerraron de nuevo 
el postigo, y el bulto embozado si-
guió adelante por el desierto callejón 
que existía entonces entre las tapias 
de los huertos y la muralla del obis-
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^O don Gonzalo, por un portillo de la 
-cual salió al campo y sin ser notado 
por los guardas adelantó á buen paso 
Mcia la próxima falda del cerro de 
Santa Elena. 
Tenía un no sé qué de melancólico 
j fantástico el paisaje á la fria luz 
4el crepúsculo: el pendiente terreno 
jpor "donde avanzaba el embozado ha-
c ia un barranco cercano, era árido, 
seco, pedregoso, cubierto acá y allá 
por tomillos y retamas raquíticas: 
mirando al frente hácia el Nordeste 
solo se vela la oscura masa del monte 
«de Santa Elena y la desembocadura 
de un barranco que cortaba su falda 
por la parte del Este; pero si se mi-
Taba á la derecha el alma podía aspi-
r a r un suave consuelo con la vista de 
Sierra Nevada en cuyo altísimo pica-
cho del Veleta, reflejaba aun el pos-
t r e r rayo del sol tiñéndole de color de 
Tosa; más abajo se veía el magnífico 
anfiteatro de montañas, tendidas á 
ios pies del blanco gigante, y al fin, 
i n á s cerca, la roja cordillera de la Si-
l l a del Moro, el verde y florido Gene-
iralife, con su viejo y altísimo ciprés 
de la Sultana: más abajo los cármenes 
del Darro, luego la arboleda de ave-
llanos, en fin, el profundo cauce del 
TÍO y las colinas que venían á ser por 
aquella parte la falda del monte de 
Santa Elena. A la derecha el horizon-
te se alejaba, la luz parecía más diá-
fana, se perdían en la lontananza las 
colinas de viñedos, y al fin, confundi-
das en la neblina del crepúsculo, ape-
nas se percibían las distantes cimas 
de la cordillera de los Dientes de la 
Tieja. 
Keinaba un profundo silencio y en 
medio de él solo se escuchaba el largo 
silbido del viento del invierno, que se 
quebraba entre los barrancos. 
El embozado, sin cuidarse mucho 
ai de la soledad ni del frío, siguió re-
sueltamente su paso apresurado, pe-
J O con la cabeza inclinada sobre el 
pecho en ademán pensativo. 
Llegó al barranco y antes de en-
trar en él se volvió de una manera 
brusca y como al impulso de un sacu-
dimiento nervioso. La luna que du-
rante la marcha del embozado, había 
aparecido sobre la nevada cima del 
Veleta, inundando con una dulce luz 
el espacio, hubiera dejado ver á quien 
cerca de aquel hombre hubiera esta-
do, la terrible expresión de sus gran-
des ojos negros, fijos en Granada y en 
la Vega, que desde la altura en que 
aquel hombre se encontraba, se veían 
por completo y casi á vista de pájaro. 
—Hoy huyo de tí, Granada, dijo 
aquel hombre extendiéndo su brazo-
derecho hácia la ciudad como en ade-
mán de aplazamiento; hoy me oculto 
como un malhechor. Pero ¡ay de tus 
cristianos! ¡ay de tus verdugos, cuan-
do venga á llamar á tus puertas con 
las trompas de guerra de mis solda-
dos! jay de tí entonces, marqués de-
Mondéjar! ¡ay de tí , presidente Deza! 
Dichas estas palabras que había 
pronunciado descuidadamente en voz 
alta, se volvió y al volverse encontró* 
junto á sí un hombre que tenía un ca-
ballo del diestro y que estaba tam-
bién embozado. 
—¿Quién vá? exclamó el primero 
haciéndose un paso atrás y empuñan-
do su espada. 
—¿Quién ha de ser, contestó el otro 
con acento un tanto seco, sino quien 
te está esperando yerto de frió hace 
una hora? 
—¡Ah! ¿eres tú Diego Alguacil? 
exclamó el primer embozado: de poco 
desesperas, en empresa nos metemos^  
en que tenemos que esperar muchor 
sufrir mucho. 
—Entonces bien; pero ahora es dis-
tinto: ahora cada instante vale una 
perla: un descuido puede costarte la 
pérdida de tus esperanzas. 
—¡Cómo! exclamó con cuidado el 
otro: ¿pues qué sucede? 
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—Aben-Aboo está en Granada, 
— ¡En Granada ^Aben-Aboo! ¿y qué 
quiere aquí mi amado primo? ¿preten-
de acaso suscitarme dificultades? 
—Todo está preparado para esta 
noche: se ha guardado^ un gran se-
creto, pero la venida inesperada de 
Aben-Aboo, cuando estaba descuida-
do en las Alpujarras, demuestra que 
entre nosotros hay traidores. 
—¡Traidores! exclamó con sarcas-
mo el primer embozado: ¡es verdad! 
hace mucho tiempo que viven entre 
nosotros: allí ha vivido el primer 
traidor de nuestro pueblo... y señala-
ba la distante Alhambra; allí en me-
dio de un vergonzoso silencio, firmó 
las capitulaciones que entregaban á 
Granada á sus verdugos los cristia-
nos. Pero el Altísimo fué justo, y 
el traidor, el miserable, el cobarde 
Boabdil, fué á morir allá, al otro la-
do del mar, defendiendo una corona 
agena, él, que no supo defender la 
suya. 
t —No es hora de largas pláticas, 
dijo el otro: monta á caballo y mar-
cha al Panderete de las brujas. 
—Te confieso que voy con repug-
nancia á ese lugar maldito. aT^vv: ' 
—Te espera en él la Dama blanca. 
—¡Oh! ¡la Dama blanca de la mon-
taña! es verdad. Adiós. 
—No te olvides de que á las doce 
áebes estar en la taberna de San Mi-
guel. 
—No lo olvidaré. Adiós. 
Y el segundo embozado se rebozó 
y se alejó y se perdió en el descenso 
del monte hácia la cerca de don Gon-
zalo. 
El otro montó á caballo, le arrimó 
las espuelas y á buen paso, ya al tro-
te, ya al galope, adelantó por un sen-
iero, estrecho pero llano, que en di-
rección al Norte orlaba la falda del 
atonte de Santa Elena. 
Muy pronto llegó al camino de 
Ouadix y al mismo sitio donde ahora 
se levanta una venta ó parador; 
atravesó el camino-, descendió por 
un sendero más estrecho, bajó á 
un barranco, le recorrió, trepó á una 
loma y subiendo así y bajando los re-
pechos de algunas colinas, llegó al 
fin á un terreno practicable y llano7 
que se perdía en medio de viñedos. 
Después de haber recorrido por él 
una distancia como de tres tiros de 
arcabuz, detuvo su caballo al pié d@ 
una colina árida y cónica, que pare-
cía un lunar, una escrescencia maldi-
ta en medio de la vigorosa vegetación 
que le rodeaba. Aunque de poca altu-
ra la colina, el sendero que conducía, 
hasta la cima era escarpado, y no se 
veía en toda la colina ni una mata,, 
ni un arbusto, ni aun una retama. 
—!E1 Panderete de las brujas! di-
jo el ginete con cierto terror supers-
ticioso. 
Y aquel hombre que de una mane-
ra tan hostil había hablado de los 
cristianos, se santiguó de la manera 
más cristiana del mundo, después de 
lo cual echó pié á tierra, y adelantó-
hacia la colina llevando el caballo del 
diestro. 
Pero apenas había andado algunos 
pasos, como si hubiera salido de la 
tierra, se levantó de detrás de una 
peña una sombra blanca; aquella 
sombra, que parecía un hombre, ó 
aquel hombre que parecía una sombra, 
llevaba la misma armadura y demás 
ropas, que usaban los ginetes moros 
del tiempo de la reconquista de Gra-
nada. 
—Poderoso, señor, dijo aquel hom-
bre dirigiéndose al incógnito, no te 
cuides de tu caballo: yo te le guar-
daré. 
Sintió el embozado vergüenza de 
demostrar miedo, y aunque el lance 
se le hacía extraño y desagradable^ 
entregó su caballo á aquel bulto blan-
co y sin decirle una palabra siguió»-
adelante. 
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Apenas se había aventurado por el 
escarpado sendero que coaducía á la 
cumbre, se levantó de un costado otra 
sombra blanca, y sin decirle una pa-
labra, siguió delante de él á gran 
paso. Las pisadas de aquel hombre 
crugían como si hubiera ido armado 
de punta en blanco. 
Una vez allí, el incógnito, por la 
misma razón que antes, esto es, por 
disimular el miedo, continuó hácia la 
subida de la colina, pero no sin llevar 
la mano derecha á la empuñadura de 
su espada, ni sin invocar fervorosa-
mente el nombre de Dios. 
A poca distancia apareció una ter-
cera sombra que siguió á la segunda 
en silencio. 
— ¡Será hoy sábado! pensó con te-
rror el embozado: pero instantánea-
mente desechó este terrible pensa-
miento: era domingo, día en que las 
brujas no podían tener conventículo. 
A medida que adelantaba en el as-
censo se iban levantando de entre las 
peñas y quebraduras que flanqueaban 
el sendero, nuevas sombras: cuando 
llegaron á la cumbre el encubierto 
había contado veinticuatro. 
La figura de la cumbre justificaba 
el nombre de la colina: era entera-
mente redonda y perfectamente plana 
como la superficie de un pandero; en 
cuanto á su calificación de Panderete 
de brujas la justificaba el ser pública 
voz y fama que en aquel lugar se 
reunían todos los sábados á celebrar 
sus conventículos las brujas residen-
tes en diez leguas á la redonda. 
Enmedio de la cumbre había un 
casuco arrumado y desvencijado, en 
donde según fama, los demonios le-
vantaban su trono á Lucifer, siempre 
que se celebraba una de aquellas ne-
gras, misteriosas y reprobadas festi-
vidades, en cuyo trono se sentaba el 
espíritu de las tinieblas, disfrazado 
bajo la forma de un macho cabrío. 
El Santo Oficio de la Inquisición, 
como era natural y forzoso (y perdó-
nennos nuestros lectores si por un 
momento les detenemos en la prosecu-
ción de la aventura en que se hallaba 
tan misteriosamente empeñado el in-
cógnito), el Santo Oficio decimos, no 
había podido escuchar con indiferen-
cia rumores tan alarmantes á la pu-
reza de la religión y de las costum-
bres de los dominios de la cristianísi-
ma España, y se había trasladado 
representado por un exorciente, un 
maestro en teología, un familiar y 
algunos soldados, al lugar sobre que 
recaía una tan grave acusación públi-
ca. Desde el primer momento la esteri-
lidad de aquella colina en medio de 
unos campos tan fértiles, lo escabro-
so de la subida, y, sobre todo, lo en-
negrecido, aportillado, feo y verda-
deramente infernal, en cuanto al 
aspecto de aquel casucho medio arrui-
nado, hicieron concebir á los delega-
dos del Santo Oficio, grata esperanza 
de descubrir un filón de brujos y bru-
jas con las cuales hacer un magnífico 
auto de fe en que la justicia de Dios 
resplandeciese tostándolos á fuego len-
to: pero fuese que las brujas estuvie-
sen avisadas, ó que les diese en las 
narices el olor á tizón del Santo Ofi-
cio, ó que el vulgo se hubiese engaña-
do, como es más verosímil, hallaron 
que la casa estaba abandonada, y des-
moronándose lentamente, sin visos de 
haber tenido habitantes hacía muchos 
años. No satisfechos aun, esperaron á 
un sábado y á la hora de las doce en 
punto, con la intención, como quiea 
dice, de sorprender al infierno, repú-
blica terrible contra la que, á pesar 
de su formidable poder, no tenía me-
dio alguno la Inquisición y aunque 
llevaron dobles exorcizadores, y cali-
ficadores, y aspersadores, nada halla-
ron en sábado sino lo mismo que ha-
bían visto los demás días de la 
semana: la luna clara y diáfana alum-
braba en paz el Panderete de las bru-
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jas y ni estas parecieron, ni se vió 
una sola hoguera, ni ]a más ligera 
señal de ceniza, ni aun siquiera el 
mas leve olor á azufre ni á demonio: 
sin embargo de esto, recelando la In-
quisición que las brujas hubiesen co-
nocido de antemano su ida y se hu-
biesen abstenido de concurrir por no 
ser cogidas in fraganti, repitieron 
sus visitas diferentes sábados: pero 
siempre encontraron el mismo resul-
tado: soledad y silencio, y algún pa-
redón menos, arruinado por las llu-
vias ó por los vientos. 
Limitóse, pues, la Inquisición, á 
garantir el lugar calumniado de todo 
acto contrario á la religión, bendi-
ciéndole y gastando en él; una calde-
reta de agua bendita, y celosa de que 
en su jurisdicción no hubiese lugar 
manchado con fama tan nefanda, con-
denó con terribles censuras, excomu-
niones y Castigos á todo el que se 
atreviese á llamar de allí en adelante 
á aquella colina el Panderete de las 
brujas. A pesar de esto, el vulgo si-
guió en su tema; creyó únicamente 
que el diablo se había burlado de la 
Inquisición, y siguió, aunque recata-
damente y en voz baja, dando su 
nombre maldito á la colina, nombre 
que se ha conservado por tradición 
hasta nuestros dias, puesto que aquel 
lugar se llama hoy y se llamará ma-
ñana, y probablemente pasado maña-
na también, el Panderete de las bru-
jas. 
Conocido el lugar de la escena, sus 
antecedentes y la razón de su nombre, 
volvamos al embozado. 
Sostenido por el orgullo más que 
por el valor, adelantó hacia la casa 
arruinada á cuya puerta desguarneci-
da se agrupaban los veinte y tres 
fantasmas que le habían precedido 
hasta allí; se detuvo á alguna distan-
cia de ellos y dijo con voz serena: 
—Ignoro quiénes sois y vuestras 
intenciones; pero aquí me llama un 
empeño, y no veo á la persona que 
busco. Está acaso en esas ruinas? 
—Pasad, poderoso señor, dijo un© 
de aquellos hombres haciendo al mis-
mo tiempo señal á sus compañeros que 
abrieron una estrecha calle. 
El embozado pasó y se encontró en. 
un espacio lóbregamente oscuro. 
No sabiendo á donde encaminarse 
se detuvo. 
—Seguid, seguid adelante, señor, 
dijo uno de los hombres que estaban 
á la puerta, y cuando hayáis andado 
diez pasos volved á vuestra diestra 
mano. 
El incógnito siguió forzando su va-
lor artificial por decirlo así; á los diez 
pasos se volvió á la derecha y vió al, 
fin de una galería, el resplandor de 
la luna que iluminaba de lleno un pa-
tio cubierto de escombros, enmedio 
de los cuales se levantaba una som-
bra blanca de mujer, de pié é inmó-
vil ; más allá todo era sombra y aque-
lla forma gentil, se destacaba sobre 
ella, con el mismo prestigio fantásti-
co que si hubiera tenido tras sí la 
eternidad. 
El embozado adelantó con el cora-
zón violentamente agitado; la Dama 
de la montaña, porque sin duda era 
ella, se lo presentaba de la manera 
más extraña del mundo. 
El incógnito adelantó hacia la som-
bra y se detuvo al entrar en el pa-
tio. 
—Acercaos, don Fernando, acer-
caos, dijo con una voz sonora, gra-
ve y afectuosa la mujer vestida de 
blanco; estáis haciendo esperar á una 
dama. 
—Perdonad, dijo don Fernando, 
adelantando mis y descubriéndose 
con suma galantería, acción que dejó 
ver á la luz de la luna que su frente 
era noble y altiva: perdonad; pero la 
situación en que me encuentro... 
—Cubrios, don Fernando, y sen-
taos: necesitamos hablar un largo es-
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pació y no es justo ni quiero, que su-
fráis al descubierto el frío de la no-
che ni que os fatiguéis. 
Y señaló á don Fernando el orocal 
de un pozo cegado, sentándose al 
mismo tiempo en él. 
Don Fernando fué perdiendo poco 
á poco su terror; y es que es muy 
difícil sentir terror junto á una bue-
na .moza. Lo era la encubierta (y de-
cimos la encubierta porque tenía so-
bre el rostro un antifaz de seda blan-
co) de una manera exagerada. El ce-
loso antifaz no impedía que se viesen 
su boca, su barba y su cuello; cada 
una de estas partes era perfecta, y 
de una morbidez incitante: anchos y 
redondos sus hombros, alto y puro 
en las formas su seno, sobre el que 
descansaba uno como amuleto, pen-
dí en te de un collar que, sin duda por 
un contraste caprichoso, era negro 
como el ébano; esbelto y gentil su 
talle, del cual descendía en ancha 
plegadura, la flotante y vaporosa fal-
da de brocado blanco, larga hasta 
tocar sobradamente el suelo: sus ma-
nos eran manos de dama, y la parte 
de sus brazos que se veía entre una 
nube de encages de Flandes habían 
logrado fijar las miradas de don Fer-
nands á pesar de lo extraño de la 
aventura. 
Se nos olvidaba decir que á través 
'de las dos aberturas del antifaz, bri-
llaban dos ojos negros y de enorme 
tamaño, fijos de una manera tenaz y 
profunda en, don Fernando, y que, 
escapados sin duda de entre la toqui-
lia y el antifaz, se veían algunos rizos 
sedosos, pesados, brillantes y negrí-
simos. 
De aquella mujer se exhalaban á más 
que su natural perfume, los que esta-
ban de moda en aquel tiempo entre 
las damas, lo que si no podía tomarse 
como indicio de su alto linaje, bastaba 
á demostrar que aquella mujer estaba 
muy sobre el vulgo, y que nada tenia 
de alma del otro mundo. 
A esto podría contestársenos que 
nadie mejor que el diablo, cuya más 
grata ocupación es tentar á los morta-
les, podía tomar las formas de una mu-
jer tentadora, por hermosa, por rica 
y por galana. Pero nosotros creemos 
que á ellas para ser diablos las basta, 
ser mujeres y que de todo es capaz el 
Arcángel rebelde menos de conver-
tirse por un solo momento en mujer. 
—Sé, y por ello os disculpo, don 
Fernando, dijo la Dama blanca cuando 
se hubieron sentado qué cosas os han 
sucedido hoy, después de concertada 
nuestra vista, que os obligan á reca-
taros y á huir de la luz del día. 
—Sabéis... 
—Sí, sé por ejemplo, que esta ma-
ñana por descuido ó por intención os 
entrásteis en el cabildo con la daga 
en la cintura. 
—¿Y quién os lo ha dicho señora? 
—¡Bah! ¿acaso no le sabe todo el 
mundo en Granada? Nadie ha extra-
ñado el suceso: se os conoce, por al-
tivo y valiente, y se comprende Mea 
que cuando otro regidor os advirtió 
de vuestro olvido le contestasteis de 
una manera violenta. 
—Se me acusaba de una falta que 
no había cometido. 
—Es costumbre, según dicen, que 
los veinticuatros, antes de entrar en 
cabildo, dejen á la puerta sus ar-
mas. 
—Yo tengo privilegios... 
—Que alegasteis con demasiada, 
dureza. 
Eso podrá decir el corregidor que 
se atrevió á llamarme desleal y á, 
mandar que me llevasen preso. 
—El corregidor, vasallo fidelísimo 
de su magostad el rey de España é 
Indias, tiene motivos para llamaros 
traidor. El presidente Deza ha podido 
decir, por ejemplo, que andáis en 
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«onspiraciones, que alentáis á los mo-
riscos para que se rebelen..... 
—¿Y quién ha dicho eso al presi-
dente...? su nombre señora,, si lo sa-
béis... el nombre del traidor. 
—Se lo he dicho yo... 
- ¿Vos . . . ? 
—Yo precisamente no, pero sí un 
«escrito mío, en que le recordaba vues-
tras continuas yisitas á las Alpu-
j arras... 
—En ellas está mi señorío de Yá-
lor. 
—Sin embargo le hice reparar en 
lo mucho que favorecíais á los moris-
cos: que de continuo recibíais visitas 
recatadas de Bartolomé de Barredo, 
de Diego Alguacil, de los principales 
promovedores de motines que tiene 
Granada... 
—¡Ah! ¡Diego Alguacil os lo ha 
revelado todo! 
—Para contestaros será necesario 
que me contestéis á la pregunta que 
voy á haceros. ¿Sabéis quién soy? 
—Diego Alguacil me ha dado cita 
para esta noche á este sitio á nom-
bre de la Dama blanca de la mon-
taña. 
—¿Y sabéis quién es la Dama blan-
ca de la montaña? 
—¿Lo sabe alguien señora? dijo 
con anhelo don Fernando. ¿Sabe al-
guien acaso si la aparición divina que 
hace algunos meses y con mucha fre-
cuencia, recorre las montañas de Cá-
diar, ya bajo la blanca luz del alba, 
j a bajo los plateados rayos de la luna, 
€S un espíritu ó una realidad, la som-
bra de la sultana Zoraya, como creen 
muchos, ó Amina, la hermosísima 
hija de mi noble tio el emir de los 
monfíes de las Alpujarras, Yaye-ebn-
Al-Hhamar? ¿Conoce alguien al emir? 
Su brazo se siente, pero su rostro 
no se vé. ¿Conoce alguien á mi prima 
Amina? 
Dicen que es hermosa como un lu-
cero y pura como el sol. 
—¿Y quién os ha dicho eso? 
—Algunas veces he ido á la moa-
taña á ponerme al paso de la Dama 
blanca, á vuestro paso señora; siem-
pre me ha detenido un monfí: «no 
paséis adelante me ha dicho» y cuan-
do le he preguntado quién era esa. 
Dama blanca me ha dicho: «Esa da-
ma es la niebla». 
La Dama blanca se echó á reir. 
—¿Os reís? exclamó picado don 
Fernando. 
—'Me rio porque los monfies son 
ingeniosos. En efecto, la niebla por 
la mañana y por la noche, vista de 
lejos orlando las cumbres de la mon-
taña puede tomar formas muy ca-
prichosas: puede parecer ya una da-
ma, ya un móastruo. ¿No eréis que 
el vulgo es muy propenso á dar for-
ma y nombre á lo que al acercarnos 
á ello desaparece? 
—Pero el vulgo, respecto á vos no 
se ha engañado, porque os tengo de-
lante de mí, con vuestra divina apos-
tura, y vuestras vestiduras de sul-
tana. 
—Podía haberse engañado el vulgo.. 
—¡Ah y cuanto me ha hecho su-
frir esa blanca aparición!... porque yo 
preguntaba siempre que un monfí me 
detenía: «¿es por acaso esa dama la 
hija de vuestro emir?» y el monfí me 
contestaba: «bien pudiera serlo, por-
que la sultana Amina, segúa dicen los 
que la conocen, es hermosa como una 
hurí.» Y siempre que el monfí decía 
esto, suspiraba, porque tenéis el pri-
vilegio áe ser amada antes de ser co-
nocida. 
—Según eso, ¿creéis que yo sea la 
sultana Amina? 
—Lo creo, señora, lo creo, porque 
me lo está diciendo á voces el cora-
zón. 
—Pues bien, no es engañáis, ya 
soy vuestra prima Amina, la hija del 
emir Yaye-ebn-Al-Hhamar, la sulta-
na de los monfies de las Alpujarras. 
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—¿Y para qué me habéis llamado? 
©xclamó alentando apenas don Fer-
nando. 
—Mi padre, que tiene muchos mo-
tivos para ser severo con vos, no ha 
querido hablaros, y me envía á vos 
como intermediaria. 
~ ¡ A h ! 
—Sí, es preciso t^ ue sepamos si po-
déis ser proclamado rey de Granada. 
—Los moriscos me elegirán esta 
misma noche por su rey, dijo con un 
acento impaciente y un tanto duro don 
Fernando: hay una profecía... 
—Sí, sí, sabemos la superchería de 
que se ha valido vuestro tio Aben-Ja-
huar el Zaquer, comprando á cierto 
faquí embustero, que pasa por santo 
entre los moriscos de Granada, á fin 
de haceros triunfar de las pretensio-
nes que tiene á la corona de Granada 
nuestro primo Aben-Aboo; lo sabe-
mos todo: mi padre está enojado con 
vos por vuestra conducta licenciosa, 
pero os ama, del mismo modo que 
ama á Aben-Aboo; al fin y al cabo 
entrambos sois sus parientes. Mi pa-
dre, pues, ha dejado correr los suce-
sos; pero como la rebelión de los mo-
riscos de Granada no puede hacerse 
sin la ayuda de los monfíes de las Al -
pujarras, como sin esa rebelión nin-
guna esperanza tendríais de ser rey, 
como mi padre el emir no tiene más 
descendiente que yo.... una mujer... 
—¿Ha pensado tal vez en ceñirme 
una doble corona dándome la del amor 
al hacerme vuestro esposo? 
""^-Eso no puede ser, primo, con-
testó dulcemente Amina. 
—¡Ah! no me amáis. 
—Ni puedo amaros. 
—¿Que no podéis amarme...? 
—Ño, porque soy casada. 
—¡Casada! exclamó con asombro 
ion Fernando. ¡Casada! ¿y con quién? 
—¿Qué os importa eso? ¿No sois 
vos también casado? 
—Pero casado con una cristiana á 
quien puedo repudiar. 
—¡Eepudiar á la pobre Isabel, á la 
madre de vuestro hijo! 
—Los reyes prima... 
—¡Aún no sois rey y ya queréis 
cometer los crímenes de los reyes! 
—¡Ah! vos que os habéis casado 
sin duda con algún poderoso príncipe 
musulmán, vos que en todo habéis 
sido afortunada... 
—¡Ah! que he sido afortunada en 
todo. Pedid á Dios, primo, que vues-
tro corazón no vierta el llanto de san-
gre que ya ha vertido el mió; pedid 
á Dios que os haga más venturoso de 
lo que yo he sido. ¡Casada con un 
príncipe musulmán! Si tal fuere mi 
esposo, ¿seríais vos rey de Granada? 
—Y si nuestro casamiento es ñn-
posible, dijo con una cólera mal encu-
bierta don Fernando, ¿para qué me 
habéis llamado, señora? 
—Si nuestro casamiento es impo-
sible, no es imposible el de nuestros 
hijos. 
Don Fernando marchaba de sor-
presa en sorpresa. 
—¡El de nuestros hijos! exclamó. 
—Sí, de la misma manera que vos 
tenéis un hijo, tengo yo una hija. 
—Expiicáos, explicaos mejor, se-
ñora. 
—Voy á explicarme. Pero primero 
quiero haceros algunas preguntas. 
¿Sabéis de quien desciendo? 
—Dícese que descendéis de Boab-
dil. 
—¡Oh! no ha querido Dios que yo 
descienda de traidores. Si en vez de 
ocupar el trono de Granada Boabdil, 
cuando la acometieron los reyes de 
Castilla y Aragón, le hubiera ocupa-
do mi padre. Granada no sería escla-
va de los cristianos, sino la poderosa 
reina de Occidente, altiva con su po-
der y su hermosura. 
| —-¿Quiénes han sido, pues, vues-
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tros abuelos? dijo con cierto sarcas-
mo don Fernando. 
— M i sangre viene de las sangres 
más ilustres del mundo. Oid. Cuando 
Granada era todavía una ciudad mu-
sulmana, el rey Abul-Hacem, el vie-
jo, prendió en la frontera á una don-
cella. Aquella doncella era hija bas-
tarda del condestable de Castilla, el 
Eoderoso, el invencible don Alvaro de ¡una. Después de la desastrada muer-
te de aquel magnate, su hija bastarda, 
habida en una judía, doña Judit de So-
tomayor, en fin, fue cautivada por los 
ginetes del rey Muley-Hacem, y con 
ducida á una torre de la Alhambra. 
Aquella torre se llamó desde entonces 
la torre de la Cautiva. Vió el rey á 
la castellana, se enamoró de ella, y 
fuese por amor ó por violencia, doña 
Judit fué suya. Un año después, la 
cautiva murió dando á luz un niño. 
Aquel niño fué años adelante el cau-
dillo más valiente de Granada, por-
que aquel niño, que tenía en sus ve-
nas la valiente sangie de dos héroes, 
se llamó el emir Muza-ebn-Abil Ga-
zan, hermano bastardo del rey Boab-
dil. Y sabéis don Fernando lo que se 
Mzo del emir Muza, después de la 
conquista de Granada? 
—Los historiadores moros, dicen, 
cjue no queriendo ser testigo de la 
deshonra y de la destrucción de su 
patria, desapareció antes de la rendi-
ción de Granada, y añaden que no se 
volvió á saber de él. 
—Es verdad. Muza desapareció, 
pero seguido de sos valientes ginetes 
y de sus esclavos, se ocultó en las 
montañas de las Alpujarras descono-
cido para todo el mundo, y fué el pri-
mer emir de los monfíes. Sabéis ya 
mi ascendencia paterna, oid mi ascen-
dencia materna: mi madre era hija 
del rey del desierto de Méjico, des-
cendiente de los ascendientes del em-
perador Motezuma. 
—¡Ah! no puede negarse que vues-
tra ascendencia es ilustre; pero, 
¿por qué no vanagloriaros también ele 
que vuestro abuelo era hermano de 
mi abuelo? ¿por qué no decir con or-
gullo que tenéis sangre de los Abde-
rramanes? 
—Sabéislo vos que sois mi parien-
te, y con vos estoy hablando. Ahóra 
bien, el derecho de mi padre al troño 
de Granada, es incontestable. 
—¿Y por qué no le reclama? dijo 
con altivez don Fernando. 
— M i padre quiere robustecer con 
la alianza al pueblo moro de Granada, 
en vez de debilitarle con la desunión. 
Mi padre renuncia en vos todos sus 
derechos, pero con algunas condicio-
nes. 
—¿Y esas condiciones? 
—Están escritas en este pergami-
no, firmadas y selladas por mi padre, 
—Pero es imposible leer: la luz de 
la luna no basta. 
—Tendremos cuanto hayamos me-
nester, seguidme. 
Amina se levantó y se encaminé 
con paso seguro por el oscurísimo es-
pacio que poco antes tenía á sus es-
paldas: don Fernando la siguió: poco 
después. Amina empujó una pueril, 
y se encontraron en un aposento en-
negrecido y ruinoso. En el centro de 
él, había una mesa con tapete, sobre 
la que se veían dos bujías^; y un tin-
tero de plata: á uno y otro lado dé la 
mesa había un sillón. Sentóse en uno 
de ellos Amina y en el otro don Fer-
nando. 
—Veamos esas condiciones, dijo 
este. 
—Esperad un momento: quiero cor-
taros toda evasiva, demostrándoos 
que sois casado con Isabel de Bojas, 
y que tenéis de ella un hijo que se 
llama Ben-Yasclien. 
—Hablad: quiero probar si vues-
tro padre está bien informado. 
—Mi padre sabe todo lo que le con-
viene saber, primo. Vais, pues, á juz-
5 m 
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gar: vuestro padre, mucho tiempo an-
tes de que vos nacieseis, fué preso por 
ei capitán general de Granada; esto 
hace más de veintidós años. Durante 
ia prisión de vuestro padre, os dió á 
itíz vuestra madre doña Elvira de 
Céspedes: acusado vuestro padre de 
ía muerte de su cuñado Miguel Ló-
pez, esposo de vuestra tia doña Isa-
bel de Válor, y padre de nuestro pri-
mo Aben-Aboo, murió en la prisión á 
que había sido condenado de por vida. 
—Mi padre fué víctima de una trai-
ción oscura, exclamó con calor don 
Fernando; y ¡ay del traidor si algu-
na vez liego á descubrirle! ¡ay de su 
sangre! 
—En efecto, hay mucho de miste-
11 oso en algunos sucesos de nuestra 
familia, misterios que mi padre no ha 
podido descubrir á pesar de su poder. 
La verdad del caso es, que vuestra 
madre os amaba demasiado para da-
ros una buena crianza, y que vuestro 
tio don Fernando de Válor, que ahora 
lleva el nombre de Aben-Jahuar, os 
pervirtió desde vuestros primeros 
años. A los catorce, perdonad lo que 
voy á deciros primo, á los catorce 
años érais ya un pequeño libertino. 
Por entonces conocisteis en el Albai-
cln una doncella que tenía vuestra 
misma edad, os enamorásteis de ella, 
y ella se enamoró de vos. Pero el pa-
dre de Isabel de Rojas, que ella era, 
tenía demasiado interés en haceros su 
yerno? y guardó tanto á su hija, que 
vos á trueque de poseerla, os casás-
teis con ella, por ante la Iglesia Cató-
lica,, sin que lo supieran, ni vuestra 
maare ni vuestro tío, porque aquel 
casamiento fué secreto. Si el padre 
de Isabel hubiera vivido, aquel ma-
trimonio no hubiera tardado ea ser 
público-pero el padre de Isabel mu-
rió antes de que su hija diese á luz el 
fruto de sus amores, y quedó sola 
Isabel' vos la abandonasteis don Fer-
nán do, ahandonásteis á vuestro hijo... 
— Y quien os ha dicho, prima 
—En vano buscáis una disculpa, la 
conciencia os acusa: por lo demás, y 
á pesar de que Isabel haya callado y 
sufrido, porque cree que no habéis 
abandonado á su hijo... 
—Cada vez os comprendo menos. 
—Ya se vé: mi padre ha acudido 
secretamente á las necesidades de esa 
desgraciada, á la que nada absoluta-
mente falta, más que el amor de su 
esposo: mi padre ha hecho de modo 
que Isabel cree que atendéis á su 
subsistencia y á la de vuestro hijo, y 
vuestra pobre esposa se cree desgra-
ciada, y sufre, pero os cree caballero 
y os respeta. 
—¡Ahí exclamó don Fernando. 
—Por lo demás, las pruebas de 
vuestro casamiento con Isabel de Ro-
jas y las de la legitimidad de vuestro 
hijo Ben-Yaschem^ existen. Mi padre 
ha contado con ello, y teniendo vos 
un hijo y yo una hija, ha creído que 
todas las diferencias que podrían me-
diar entre nosotros por causa del de-
recho á la corona de Granada, pueden 
salvarse por estas capitulaciones. 
Leedlas, primo, y firmadlas ó recha-
zadlas, pero contestadme definitiva-
mente, para que mi padre pueda obrar 
en consecuencia. 
Don Fernando desenrolló el largo 
pergamino que Amina le entregaba^ 
y vió que estaba escrito primorosa-
mente en árabe: su contenido era el 
siguiente: 
«En el nombre de Dios Altísimo y 
misericordioso, dador de la vida y de 
la muerte, estas son las capitulacio-
nes de alianza entre el emir de los 
monfíes de las Alpujarras, el fuerte 
y vencedor, y el elegido de Dios 
Muley Aben-Humeya, rey de Gra-
nada. 
Primeramente: el emir de los mon-
fíes, Yaye-ebn-Al-Hhamar, renuncia 
á todos los derechos que pueda te-
ner y tenga á la corona de Grana-
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da, en su sobrino Mnley Aben-Hu-
meya. 
Segundo. Muley Aben-Humeya, 
se obliga por su parte, á casar su hi-
jo único Ben-Yaschem, con Kinza, 
hija de la sultana Amina, hija única 
del emir Yaye-ebn-Al-Hhamar. 
Tercero. En el caso de que por la 
voluntad de Dios, muriesen Aben-
Hurneya ó Yaye-ebn-Al-Hhamar, el 
que sobreviva, mandará en los domi-
nios del otro durante la menor edad 
de sus hijos Ben-Yaschem y Kinza. 
Cuarto. Si alguno de estos dos 
muriese antes de poder contraer ma-
trimonio, se considerarán rotas y de 
ningúa valor estas capitulaciones. 
Quiote. Si el matrimonio de Ben-
Yascliem y Kinza se efectuase, y tu-
vieses hijos, el primer hijo varón, 
heredará las coronas reunidas de Gra-
nada y de las Alpujarras; si no tu-
viesen hijo varón, estas dos coronas 
reunidas, pasarán al hijo segundo va-
rón de Aben Humeya si lo tuviere, ó 
en igual caso al segundo hijo varón 
de k sultana Amina. 
Sexto. No habiendo por ninguna 
de ks dos partes hijo varón, las co-
ronas reunidas de Granada y de las 
Alpiuarras, pasarán á Sidi Aben Aboo, 
primo hermano de Aben-Humeya, y 
sobrino de Vaye-ebn-Al-Hhamar, ó al 
hijo varón de Aben-Aboo, si este hu-
biese muerto. 
Sétimo. En el caso de haber des-
cendencia masculina por cualquier 
concepto de Muley Aben-Humeya, ó 
de Muley Yaye ebn-AI-Hhamar, Sidi-
Aben Aboo será considerado como 
infante de la casa real de Granada, 
y se le señalará señorío bastante 
para que pueda vivir con arreglo á su 
estado. 
Ultimamente. Ea virtud de las 
presentes capitulaciones, el emir de 
los monfies de las Alpujarras, se 
obliga á ayudar con sus gentes de 
guerra y con sus tesoros, á Muley 
Aben-Humeya para reconquistar de 
los cristianos el reino de Granada.» 
Seguían la fórmula religiosa y can-
cilleresca, ptr decirlo así, que usaban 
en tales documentos los moros, la fe-
cha, el nombre de los testigos y el 
sello y la firma del emir. 
Después de leer don Fernando de-
tenidamente este pergamino, mird 
con ansiedad á Amina. 
—Sultana, la dijo: todo esto sería 
inútil si tú consintieses en ser mi es-
posa. 
—Eso es imposible, dijo con impa-
ciencia y desagrado Amina. 
—¡Imposible! {los reyes puede», 
romper los vínculos del matrimo-
nio! 
—No lo haré jamás. 
— Y . . . ¿por qué? 
—Porque amo lo bastante á mi 
esposo par* renunciar por él una co-
rona, y temo á Dios lo bastante para 
robar á una mujer y á un niño, su 
esposo y su padre. 
—Y si yo no quisiese firmar esas; 
capitulaciones. 
—No serías rey de Granada. 
—[Oh! ¡lo veríamos! 
—Una sola palabra de mi padre, y 
el faquí Abul Hasam, á quien dentro 
de poco consultarán los xeques del 
Albaicín y de la Vega, pronunciaría, 
el nombre de mi padre en vez del 
vuestro. 
Entróle un terror pánico á Aben-
Humeya, que tenía tal idea del poder 
del emir de los monfies, que todo la 
temió. 
—Firmaré, dijo tomando una plu 
ma. 
—Esperad, dijo Amina: es necesa-
rio que firméis solemnemente en pre-
sencia de los wacires y de los katib» 
de mi padre. 
Amina dió tres fuertes golpes so-, 
bre la mesa, é instantáneamente se 
abrió la puerta y aparecieron uno 
tras otro, las veinte y tres sombras 
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Mancas que habían precedido hasta 
allí á Aben-Humeya. 
—Acércate, mi buen Harum, dijo 
Amina, y vé como firma Muley Aben-
Humeya las capitulaciones que voy á 
leerte: escuchad también vosotros an-
cianos walíes, nobles secretarios de 
mi padre, sabios de su consejo. 
Amina leyó con voz sonora las ca-
pitulaciones. 
Entonces adelantó una de aquellas 
sombras, y dijo con autoridad á don 
Fernando: 
—¿Te obligas á todo lo que has 
«ido? 
—Me obligo. 
—¿Juras por el Dios Altísimo y 
Unico, guardar y cumplir estas capi-
tnlaciones? 
—Lo juro. 
—Pon al pié de ellas tu nombre de 
rey, y junto á tu nombre este sello 
«de oro, que es el antiguo sello de los 
reyes de Granada. 
Y el que así hablaba, sacó un mag-
nífico sello de entre sus ropas y le 
puso sobre la mesa. 
Don Fernando de Válor firmó, y 
cuando hubo firmado, el mismo moro 
¡encubierto, sacó de una manga de su 
almaizar otros tres pergaminos enro-
llados. 
—¿Qué es eso? dijo cuidadoso don 
Fernando.. 
—Tres copias iguales de estas ca-
pitulaciones, señor, contestó el iftDro. 
—¿Y para qué tanta copia? 
—Una para vos, otra para el emir 
4e los monfíes y otra para Sidi-Aben-
Aboo. 
—¡Ah! es verdad, que también se 
le incluye en las capitulaciones. 
—Firmad si queréis estas otras. 
Don Fernando firmó con despecho. 
Entonces el mism© moro derritió 
cera encarnada sobre los tres perga-
minos junto al nombre de don Fer-
mando de Válor, estampó sobre la cera 
«n los tres el sello real de Granada, 
y luego firmaron como wacires, se-
cretarios y testigos, los tres perga-
minos, ios veintitrés moros que esta-
ban presentes, después de lo cual, eL 
moro que hasta entonces había ha-
blado, entregó el sello real y uno de 
los pergaminos á don Fernando, y se 
guardó los otros dos. 
— Id á ser rey, primo mío, dijo en--
tonces Amina; los xeques del Albai-
cín y los de la vega, estarán á las do-
ce de la noche, en la casa del Hardon,, 
junto á San Miguel. 
— ¿Y vos...? 
—Yo... yo parto esta misma noche 
para las Alpujarras. 
— ¿Y no me dejaréis ver vuestro 
rostro? exclamó desesperado don Fer-
nando, sin reparar que le escuchaban 
todos aquellos hombres. 
— ¡Oh! no, eso jamás. Adiós primo, 
adiós. Que él os ayude en la empresa 
en que os vais á empeñar. 
Y Amina desapareció por la puer-
ta, dejando á don Fernando, mudo, 
asombrado, como presa de un sueño. 
Los veintitrés fanstasmas desfila-
ron también, y el jóven se encontró 
solo: entonces se precipitó á la sali-
da, atravesó el oscuro espacio de la 
casa arruinada, y salió á la cumbre, 
del Panderete de las brujas. 
Nada vió. Se precipitó por el sen-
dero, y á nadie encontró; solo su ca-
ballo atado á una vid al lado del ca-
mino. 
Volvió á trepar á la cumbre, entró 
en la casa esperando encontrar á al-
guien, y llegó á tientas al mismo apo-
sento donde se habían firmado aque-
llas capitulaciones. Estaba densa-
mente oscuro. Palpó: la mesa, los 
libros, todo había desaparecido. Du-
dando aún, buscó más, y oyó una voz 
que le dijo: 
—No busques, señor, porque nada., 
encontrarás. En la calle de San Mi-
guel te esperan, casa del Hardon.r.*^ 
Don Fernando lanzó un rugido de 
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rabia, salió de nuevo de las ruinas, 
bajó del Panderete de las brujas, de-
sató su caballo, montó en él, y partió 
como una flecha en dirección á Gra-
nada. 
—¡Ella! ¡ella! ¡hermosa, rica! ¡hi-
ja del emir! ¡mi prima la sultana 
Amina, mi esperanza! ¡y casada! ¡ca-
sada! ¿y con quién? con algún reye-
zuelo de Africa. ¡Oh! ¡oh! si no tu-
viera cu mi poder este pergamino y 
este sello, creería que todo lo queme 
ha acontecido era un sueño. 
CAPÍTULO IX . 
Cuando llegaron don Alonso de 
Fuensalida, su hija doña Inés y Aben-
Aboo á su casa, que bien podía lla-
marse casa de todos, cuando estuvie-
ron en la cámara de recibo, doña Inés 
se inclinó graciosamente hacia Aben-
Aboo y le dijo: 
—Os suplico, señor Diego López, 
que me perdonéis si os dejo solo con 
mi padre, necesito variar de ropas... 
y rezar mis devociones de costumbre. 
Adiós. 
Y sonriendo al jóven de un modo 
que le hizo palidecer de emoción, sa-
fió. 
A su vez Aben-Aboo se inclinó 
cortesmente ante don Alonso: 
—Os suplico me perdonéis, si os de-
jo por un momento. 
—?Tenéis alguna aventura, señor 
Diego López? dijo don Alonso con un 
acento de interés y de autoridad que 
maravilló á Aben-Aboo. 
—¡Aventura! no ciertamente, pe-
ro... quisiera ver á mi amigo. 
—¿A vuestro amigo...? 
—-Creo haberos dicho que era mi 
amigo el marqués de la Guardia. 
—¿Estáis citado con él? 
—No, pero le buscaré. 
—No andéis mucho por Granada 
esta noche; creedme á mi que soy 
vuestro amigo: podréis tener malos 
encuentros. 
—¡Oh! por eso descuidad: voy 
siempre bien acompañado con mi es-
pada. 
—Sé que sóis valiente. Sin embar-
go, los encuentros que podéis tener, 
son de aquellos en que nada vale una 
espada. 
—No os mmpr^ndo. 
— ¿No sóis morisco? 
— Sí por cierto. 
^ —Pues bien, de seguro que los mo-
riscos serán vigilados esta noche por 
la justicia. 
— ¡Ah! ¿y quién os ha dicho...? 
—Es de suponer que suceda así, 
después de lo que ha pasado esta- ma-
ñana en el Ayuntamiento con don 
Fernando de Válor. 
—Don Fernando es un imprudente. 
—Paréceme que amáis poco á vues-
tro primo. 
— Mi primo es enemigo mió. 
—¡Ah! esas enemistades no deben 
existir entre parentescos tan cerca-
nos. 
—Vos no conocéis á don Fernando; 
él me provoca. 
—Perdonad, señor Diego Lópezv; 
pero necesito hablaros mucho y des-
pacio, no os detengo ahora: id á ver 
á vuestro amigo... pero os lo ruego, 
os lo suplico, no entréis esta noche en 
casa de ningún morisco; no nos obli-
guéis á hacer un esfuerzo para salva-
ros. ¿Cuando volvereis de ver á vues-
tro amigo? 
—¿Quién sabe? porque el tal mar-
qués es un loco de atar, y estando á 
su lado, no hay medio de ser má& 
cuerdo que él. Pero no quiero pasar 
esta noche fuera de la casa. 
—Bien; á cualquier hora que ven-
gáis os estará esperando un criadok 
que os llevará á mi aposento. 
—¿Tan importante es lo que tenéim 
que
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—¡Oh! ¡mucho! con que id con 
Dios y sed prudente, 
Aben-Aboo salió lleno de confusio-
aes; no sabia qué pensar de aquella 
familia con quien había trabado cono-
cimiento de una manera tan singular, 
y si se quiere tan misteriosa; por 
otra parte, doña Inés había causado 
en él una sensación profundísima: su 
hermosura le había hecho concebir 
deseos ardientes; la había aspirado, 
la había visto de cerca, había estado 
en contacto con ella durante muchas 
loras, y su alma se había saturado 
i e l tentador perfume que emanaba de 
!a jó ven: por otra parte había sido 
testigo de muchas singularidades, y 
todas aquellas singularidades venían 
á anudarse en un solo punto: en la 
comedianta Angélica. 
Según la conversación que había 
óido en la hostería entre Andrés Cis-
neros y el misterioso Godinez, Angé-
lica estaba celosa de una mujer á 
quien amaba el marqués de la Guar-
dia; aquella mujer á quien aborrecía 
Angélica era hija del emir de los mon-
fíes: era Amina: Angélica había en-
trado aquella tarde de una manera 
inesperada en el aposento de dona 
Inés, y la había insultado, porque 
Aben-Aboo á pesar de las protestas 
que de haberse equivocado había he-
cho la cómica, había notado que aque-
llas dos mujeres se aborrecían: sin 
4uda doña Inés no era otra que la 
hermosísima hija del emir, la sultana 
Amina, la Dama blanca de la monta-
da, su prima; Aben-Aboo pues, esta-
fea loco, enamorado, celoso á un tiem-
po, é iba en busca del marqués de la 
^Guardia, ansioso de esclarecer cuan-
to le fuera posible sus dudas, y de 
arrancarle insidiosamente algunas pa-
labras con las que esperaba esclare-
cer sus sospechas 
Atravesaba, pues, Aben Aboo muy 
I de prisa el corredor medio oscuro de 
*|ne hemos hablado, .cuando se abrió 
silenciosamente una puerta, y sintió 
ceceo: detúvose, y el ceceo se repitió; 
entonces Aben-Aboo, se dirigió á 
donde sonaba, y á través de una puer-
ta oscura una mano de mujer fe dió 
un papel y cerró. 
Extremecióse de placer Aben Aboo; 
aquella carta no podía ser de otra que 
de doña Inés, de doña Inés que le ha-
bla sonreído durante la comedia; de 
doña Inés que se había apoyado fuer-
temente en su brazo. Y si era de doña 
Inés aquella carta, doña Inés no era 
Amina, se habia verdaderamente equi-
vocado Angélica, sus disculpas no 
eran fingidas; él se había engañado 
también creyendo encontrar una in-
tención en el acento de aquellas dos 
mujeres; no, no podía ser Amina do-
ña Inés, porque le citaba, porque una 
mujer no cita á un hombre jóven más 
que para asuntos amorosos, y Amina 
no le hubiera citado porque amaba al 
marqués de la Guardia. 
Aben-Aboo se precipitó por las es-
caleras, ansioso de salir de aquella 
casa, é ir á otro lugar donde pudiese 
leer el papel que acababa de recibir: 
al bajar por las escaleras se acordó de 
que en la misma calle de San Miguel, 
lindando con su casa, estaba la taber-
na del Hardon. 
Atravesó el zaguán, salió, tomó la 
calle á la izquierda, y se metió por 
una puerta inmediata. Muy pronto se 
encontró en una sala baja, en la cual 
había dos grandes rejas y un postigo 
que daba á un patio. A l fondo, senta-
do tras un mostrador y entre toneles, 
había un hombre de fisonomía ruda y 
enérgica, aunque franca: algunos be-
bedores charlaban y bebían sentados, 
en derredor de las mesas 
Aben-Aboo se dirigió resueltamen-
te al mostrador: al verle el que esta-
ba al despacho, se puso de pié y cla-
vó en el jóven una profunda mirada. 
—¿En qué puedo servir á vuesa-
merced, caballero? dijo llevándose res-
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petuosamente la mano á la gorra. 
—¿TenéisuD aposento en que pueda 
estar solo? dijo Aben-AJboo. 
—jOh! si señor, y bien abrigado; 
seguidme si gustáis. 
Y tomando de un andén una pal-
matoria con una bujía, hizo luz, y sa-
liendo de det/ás del mostrador, atra-
vesó la taberna, y seguido de Aben-
Aboo, abrió una puerta, y entrambos 
subieron por una estrecha escalera, y 
se encontraron en una reducida habi-
tación en que había una mesa, algu-
nas sillas y un barreño con fuego. 
—El tabernero puso la luz sobre la 
mesa y dijo encarándose á Aben-
Aboo. 
—^.Necesitáis algo más? 
—Sí, necesito que me contestéis á 
una pregunta. ¿No sóis el tabernero 
que estaba aquí hace seis meses? 
- Ya véis que no, respondió con un 
severo laconismo el preguntado. 
-—¿Y qué se ha hecho del otro? 
—Toméle la taberna, se fué é ig-
noro su paradero. 
—¿Pero esta taberna no es la del 
Hardon? 
Miró con doble profundidad el ta-
bernero á Aben-Aboo. 
—El Hardón, ó Pero Alonso, que 
es como le llamamos, tiene parte con-
migo en la taberna, como la tenía con 
el otro tabernero. Además, la casa es 
suya y vive en ella. 
—¿Cómo os llamáis? 
—Eoque García, para serviros. 
—¿Sois morisco como el Hardóu? 
—Algo de morisco tengo. 
. —Entonces debéis conocerme; yo 
me llamo entre los moriscos Aben-
Aboo. 
—Pues no os conozco. 
Mortificó un tanto esta respuesta 
al jóven que continuó: 
—¿Pero conocéis al marqués de la 
Guardia? 
—Tampoco conozco á ese caballero, 
-—Es un jóven como de veinte y 
tres años, muy galán, muy valiente, 
muy bebedor y gran jugador de da-
dos. 
—Solo conozco de esas señas á un 
capitán de infantería, que se llama 
don Juan Coloma. 
Acordóse entonces Aben-Aboo, de 
que don Juan ocultaba su titulo á 
causa de su pobreza. 
—Y bien dijo: también don Juan 
Coloma es mi amigo. ¿Y viene con 
mucha frecuencia á vuestra casa ese 
caballero? 
—¡Oh! si señor, y ahora más que 
nunca. 
—¿Y por qué más ahora que an 
tes? 
—Porque anda enamorado en la 
vecindad. 
—¡Ola! ¿y de quién está enamo-
rado? 
—De una dama que vive en la casa 
grande inmediata. 
—¿Y conocéis á esa dama? 
Fijó otra nueva y profunda mirada 
Roque en el semblante de Aben-Aboo,. 
—Sábese, dijo, que el padre de esa 
dama es un caballero noble y rico, 
pero en cuanto á su hija nadie pueáíi 
jactarse de haberla visto el rostro. 
—De modo que el capitán Coloma 
nos puede decir... 
- Creo que tampoco la conoce don 
Juan: pero helo ahí: en nombrando ai 
ruin de Roma... me parece que le oigo 
gritar llamándome. 
En efecto, se oian en el piso bajo 
desaforadas voces. 
—Pues id, id, amigo, dijo Aben-
Aboo, y decid al buen capitán que 
aquí hay un conocido suyo que le es-
pera. 
El tabernero desapareció por ia 
escalera. 
Aprovechando aquel momento, leyó 
Aben-Aboo el papel que le habían da-
do en el oscuro corredor de su casa: 
el contenido era muy corto: 
«Si sois discreto, guardad un pro-
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fundo secreto acerca de la cita que 
os doy, y ningún pensamiento atrevi-
do aventuréis por ella; id á las Ani-
mas, por el postigo de vuestra casa; 
yo os abriré. Doña Inés.» 
Tras este billete y como no tenía 
tiempo que perder, sacó de la escar-
cela el que le babía dado con una 
llave Pertiñez de parte de la come-
dianta Angélica, y que no había po-
dido leer hasta entonces; decía así: 
«Si sois tan cortés como bizarro, 
VQnid esta noche á las doce á la hos-
tepa del Carbón: cuando lleguéis á 
lo alto de las escaleras abrid con la 
l%e que os entregará maese Perti-
ñez la pnerta, y adelantad por el co-
rredor: mi aposento es el número 13. 
Yo os estaré esperando. Angélica.» 
Aben-Aboo no tuvo tiempo de me-
dicar en el contenido dé estos dos bi-
lletes, porque el marqués de la Guar-
dia se le echó encima, 
Traia en las manos una guitarra, 
al costado una espada descomunal, y 
pendiente de la pretina un broquel 
cincelado. 
—|Ah! gracias á Dios que os hallo, 
exclamó; no sabía dónde podría halla-
ros, y hubiera dado por hablaros esta 
noche... mi alma, porque no tengo 
otra cosa que daros. 
—¿Y para qué me buscábais con 
tanto interés, don Juan? 
—¡Qué diablo! necesito explicar-
me con vos. 
—¿Explicaros conmigo? 
—Sí por cierto, me habéis dado 
celos. 
—¿Celos yo? 
—Habéis acompañado esta tarde á 
una mujer á quien amo, á quien ado-
ro, porque estoy loco. 
—¿La que vive en mi casa? 
—¿Cómo en vuestra casa? 
—Habéis de saber que la casa gran-
de, de al lado es mía, y que la tengo 
alquilada^ don Alonso de Fuensa-
lida. 
—¡Ah! perdonad; pero decidme: 
vos habréis visto el rostro á esa 
dama. 
—Sin duda. 
—¿Y es hermosa? 
—Permitidme que extrañe, mar-
qués, que me hagáis una pregunta 
tal acerca de ana mujer de quien os 
confesáis enamorado. 
—|Ah! no lo extrañéis; si no es la 
que yo creo esa dama encubierta, no 
la he visto en mi vida. 
—¡Ah! ¿creéis que sea una dama de 
la que habéis estado enamorado? 
—No he amado á otra que á ella. 
—Sin embargo, dicen que sois 
amante favorecido de una hermosísi-
ma mujer. 
—¡Á.h! de la princesa. 
—No, no os hablo de princesas; 
sino de una cotnedianta. 
— ¡Ah! sí, de la comedianta Angé-
lica: tanto dá. 
—Es verdad, las comediantas U 
son todo, princesas, reinas pera 
en fin, ello es que pasáis por su fiel 
amante. 
—Yo amo á esa por la otra. Estoy 
seguro de que donde quiera esté esa 
comedianta, estará la dama á quien 
amo. No sé por qué tengo esa segu-
ridad, pero creo que el odio que se 
profesan las atrae, las junta. 
—Os confieso que no os compren-
do. 
—Y yo os confieso que lo que pien-
so es incomprensible: no hay ninguna 
razón que lo justifique; se apoya en 
un instinto, en un impulso del cora-
zón, que me grita: donde está la una 
está la otra. 
—Pero ¿qué razones tenéis para 
creer que doña Inés sea la mujer á 
quien amáis? 
Os diré: hace algunos meses, yor 
que había dejado la corte siguiendo 
á la mujer que amo, mujer que me 
arrebataba su padre, me vine á Gra-
nada: en Granada su padre fué más 
Los MONPÍES DE LAS ALPÜJAERAS.—TOMO II.—PÁG. 73. 
astuto fqiie yo y perdí su rastro de 
todo puuto. 
—¡^h! 
—Estaba ya desesperado, cuando 
una mañana, hace seis meses, al en-
trar á oir misa en la iglesia de San 
Miguel, vi salir una dama entera-
mente envuelta en un manto de seda. 
No vi ni su rostro ni su mano, ni su 
pié, y sin embargo me pareció reco-
nocerla, me pareció que era ella... 
mi alma, á la que ando buscando de-
sesperado: ella por su parte, al ver-
me de improviso ante sí, hizo un mo-
vimiento marcado, un movimiento 
que me hizo creer que aquella dama 
me conocía, más aún, que al verme 
había sentido una vivísima alegría: 
ia seguí, y v i que se entró en esa ca-
sa de al lado, en la vuestra, señor 
Diego López. Empecé á rondar pero 
inútilmente. Jamás se abrió un bal-
cón ni una reja: pregunté á la servi-
dumbre, pero la encontré muda, in-
corruptible. Vine todas las mañanas 
á la iglesia^ de San Miguel, y siempre 
la TÍ á la misma hora, pero envuelta 
cuidadosamente en el manto, acom-
pañada de una dueña tan encubierta 
como ella y de un viejo escudero. In-
€agué cuanto pude, y solo saqué en 
claro, que su padre era un rico india-
no llamado don Alonso de Fuensalida, 
que guardaba mucho á su hija y que 
nadie la había visto el rostro. Aña 
dían que áun dentro de su casa tenía 
un antifaz puesto. 
—Y decidme: ¿habéis visto á esa 
dama todos los di as en misa? 
—No, todos los dias no, con fre-
cuencia faltaba seguidos quince dias. 
—También, dijo para sí Aben-Aboo 
faltaba con frecuencia quince dias se-
guidos la Dama blanca á sus paseos 
por la montaña. 
—Acontecióme por aquellos dias 
un suceso singular. Estando yo en mi 
posada, entró mi lacayo una mañana, 
y me entregó una caja que habían 
dejado para mi. Abrí la caja y encon-
tré . . . ¿qué diréis que encontré? 
—¿l^uién sabe? 
—Pues encontré tres cortes de 
brocado, de los cuales es uno el que 
tenéis puesto, algunas ricas joyas 
de hombre y quinientos doblones de 
oro. 
—¿Decís que encontrásteis dentro 
de la caja el corte del justillo que lle-
vo puesto? 
—Sí por cierto, y á no ser vos tan 
mi amigo, no os hubiera dado por na-
da del mundo ese justillo. 
Está conñdencia del marquesito, 
fué un rayo de luz que empezó á es-
clarecer las dudas de Aben-Aboo: en-
tonces comprendió por qué doña Inés 
le había hecho preguntas, hasta cier-
to punto extrañas é inconvenientes, 
acerca de la procedencia del brocado 
que vestía. 
—Ahora os agradezco doblemente 
vuestro sacrificio, dijo Aben-Aboo, 
pero continuad. 
—Para obligarme á admitir aquel 
regalo venía dentro de la caja un bi-
llete que contenía las siguientes pa-
labras: 
«Podéis aceptar sin reparo lo que 
os envío, porqué tenéis mi alma.» 
—Era, pues, el regalo, de una da-
ma enamorada de vos. 
—¿Y quién podía ser esa dama más 
que la mujer á quien adoro? ¿Cómo 
pudo conmoverme la vista de doña 
Inés encubierta si no era el amor que 
busco? 
Don Juan inclinó la cabeza sobre 
el pecho como para ocultar su conmo-
ción. 
—Pero vos habéis visto á esa doña 
Inés, exclamó de repente el marqués 
levantando la cabeza y fijando una» 
mirada entumecida en Aben-Aboo; 
vos me diréis si es hermosa ó fea, 
porque si es fea, no es ella, y me in-
teresa saberlo, porque mirad: hoy que 
se cumplen quince días desde que no 
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he visto á mi encubierta, he recibido 
esta brevísima carta. 
Y el marqués sacó de su escarcela 
un papel que entregó á Aben-Aboo. 
Este al abrirle palideció: estaba es-
crito al parecer, por la misma mano 
que el billete de doña Inés que le ha-
bían entregado poco antes. Aquella 
carta decía: 
• «La constancia con que me habéis 
seguido me obliga; estad esta noche 
en la taberna próxima y me conoce-
réis.—Quien bien os ama.» 
—Yo no puedo aseguraros, dijo el 
marqués, si esta carta está escrita 
por la misma mano que escribió la que 
¡acompañaba el regalo que me hizo una 
dama hace seis meses, porque aque-
lla carta de puro guardarla se me 
extravió. Lo que sé deciros es que 
estoy loco; que la cabeza se me arde; 
que vine esta tarde á saludarla, fre-
nético de alegría, aunque solo pudie-
se enviarla mi saludo á través de las 
paredes, cuando os v i salir con ella y 
«on su padre, á quien creí reconocer, 
á quien creí haber hablado alguna 
Tez: soy muy mal ñsonomista, y nada 
tiene de extraño que si en efecto le 
lie hablado alguna vez no recuerde su 
semblante: la verdad del caso es que 
por una parte tuve celos de vos, y 
por otra parte me alegré porque me 
dije: el señor Diego López es mi ami-
go, sabe que pnede contar con mi bol-
sa y con mi espada y me hablará con 
franqueza. ¿Amáis á esa mujer? 
—Hoy es el primer día que la he 
visto. 
—¡Ah! no importa: si es ella, con 
sola una vez que la hayáis visto os 
ihabréis enamorado de ella para no ol-
vidarla jamás. 
—Ese piensan todos los que aman 
como vos, de los que conocen á su 
amante. 
—¿No la amáis, pues? 
—No marqués, no, porque amo á 
otra; á una mujer que es vuestra que-
rida: á la comedianta Angélica. 
—!Oh¡ amadla cuanto queráis: yo 
mismo os llevaré de noche, tarde, á. 
la puerta de su aposento. Llamaré y 
en vez de entrar yo entrareis vos. 
Pero decidme: ¿esa doña Inés es her-
mosa? 
—No puede ser la que vos sospe-
cháis, marqués, es imposible, lijo 
Aben-Aboo, empezando á tender un 
lazo traidor al confiado don Juan, lo 
que demuestra que no hay amistad 
que no pueda romper una mujer. 
—!Ah¡ no sabéis si es eso posible,., 
dijo el marqués; contestadme: ¿es her-
mosa? 
—Hermosísima: tan hermosa como 
la comedianta: más hermosa, porque 
hay en doña Inés más juventud y más 
pureza. 
—¡Es jóven! exclamó el marqués 
que alentaba apenas. 
—Como de veintiún años. 
—jAh! |Dios mió! ¿Morena? 
—Moreno límpido, encendido, ar-
diente, y para concluir de una vez 
ojos negros y grandes, cuello incom-
parable, alto y puro el seno, los la-
bios muy rojos, y la sonrisa de ángel, 
pero triste y apasionada. 
—¡Oh! ¡es ella! añadió levantándo-
se fuera de sí el marqués: la esposa 
de mi alma, mi Esperanza. 
—¿Estáis loco? dijo Aben-Aboo, 
dominando sus celos y su rabia. 
—Sí, sí, perdonadme, amigo míOj, 
dijo el marqués sentándose y apoyan-
do la frente calenturienta entre sus 
manos; estaba hablando como si hu-
biera hablado con ella. 
—No lo digo por eso, sino porque 
os equivocáis: porque esa dama que 
vos llamáis Esperanza y que yo llamo 
doña Inés, no puede ser vuestra es-
posa ni vuestra amante, porque.... en 
fin, no puede ser. 
—No, no me engaño: es ella; ni me 
he engañado nunca; me lo dijo el co-
razón desde el momento en que la v i . 
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—Os digo qüe no puede ser, insis-
tió Aben-Aboo: para probároslo nece-
sito revelaros un secreto. 
—¿Y creéis que yo no soy bastan-
te caballero pava guardarlo? 
Aben-Aboo esperaba esta respues-
ta y se apresuró á contestar: 
•—Para que no creáis que dudo de 
vuestra hidalguía, voy á deciros el 
verdadero nombre de esa dama. Olvi-
dadle después é id á buscar con más 
fruto vuestra perdida Esperanza, á 
quien tanto amáis. Esa dama tan en-
cubierta es una mora. 
—¡Y bien! dijo el marqués con fi-
jeza. 
—Esa mora es sultana. 
—Y esa sultana, insistió el mar-
qués, es mi esposa ante Dios y mi 
conciencia. 
—Pero ¿sabéis lo que decís...? 
tartamudeó Aben-Aboo. 
—Esa dama á quien yo llamo Espe-
ranza, es hija del emir de los monfies 
de las Alpujarras; ya véis que no me 
habéis revelado secreto alguno. 
Aben-Aboo al escuchar estas pala-
bras hizo crugir la silla en que se 
sentaba: todas sus dudas habían que-
dado esclarecidas por la revelación 
del marqués; había sentido revolver-
se en su alma pasiones terribles, sal-
vajes; los celos, la envidia, el odio-
pero ninguna de estas furiosas olea-
das de su alma salió á su semblante. 
Entonces un pensamiento siniestro 
cruzó por su alma: sintió ánsia mortal 
contra el marqués, pensó en embria-
garle y en asesinarle cuando lo hubie-
se conseguido, y desplegando la fu-
nesta astucia, y la intención mortífe-
ra de que más tarde se sirvió en la 
rebelión de las Apujarras, revistió su 
semblante de la más engañadora ale-
gría, y tendiendo la mano al marqués 
exclamó: 
—¡Oh! ¡pues me alegro, me alegro 
con toda mi alma, don Juan! porque 
amando vos á la sultana Amina, como 
la amáis, ¡sóis de los nuestros! 
—Soy enteramente de ella. Ya sé, 
que sóis morisco, señor Diego López, 
dijo con altivez el marqués, y que sóis 
de los más ilustres. Pues bien: si ma-
ñana me dice Esperanza... ó Ammar 
como queráis; «¡Defiende mi corona!» 
sería traidor á Dios, traidor al rey, 
perdería mi alma, pero empuñaría el 
estandarte de la rebelión por los mo-
riscos, y os llevaría al combate. 
—¡Que nos llevaríais al combate! 
exclamó Aben-Aboo, cuya alma acabó7 
de ennegrecerse; sóis digno del amor 
de la sultana; sóis digno de la corona 
que ese amor puede ceñir á vuestra 
cabeza: ¡oh, don Juan! permitid tam-
bién que dé rienda á la locura de mi 
alegría y que os abrace: ¿con que al 
fin todos somos unos? ¿todos herma-
nos? 
Y Aben-Aboo se arrojó en los bra-
zos del marqués que le estrechó eii 
ellos con efusión, porque se sentía fe-
liz y el que es feliz, no odia, no sos-
pecha, no desciende á las miserias del 
mundo. 
—Pero Esperanza no me sujetará" 
t tal prueba, dijo el marqués sentán-
dose de nuevo; Esperanza sabe qu© 
soy capaz de sacrificarlo todo por ella,, 
pero no me pedirá el sacrificio. Y sio-
embargo, y ahora recuerdo quecuand© 
vi á su padre: un día que fui á pedír-
sela, en Madrid el año pasado, me dijo-
estas palabras que no he podido olvi-
dar: «Mi hija sólo se casará con un 
rey; pero no importa: si es precisa 
os haremos rey.» 
El alma de Aben-Aboo se decidió 
al crimen; sin embargo dijo con un 
acento natural y amigable: 
—¡Oh! pues, si el emir se propone 
haceros rey lo seréis. 
—¡Dios me libre de ambicionar t a l 
cosa! 
—Pero decidme, don Juan, ¿si ha-
béis hablado una vez al emir cómo no 
le habéis reconocido al verle en Gra-
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aad a? 
Ya os dije que sólo tenía de ese ca-
ballero un recuerdo muy confuso, co-
mo que hace muy cerca de dos años 
que le hablé y eso solo una vez y en 
una ocasión en que estaba muy tur-
bado. 
—Lo comprendo, dijo Aben-Aboo: 
y recayendo en su traidor pensamien-
to de embriagar al marqués para ma-
tarle sin ruido añadió: pero lo que no 
comprendo bien, es que vos, que sóis 
tan bebedor... 
—¡Ah! es verdad: es necesario que 
brindemos juntos por mi felicidad. 
—No: bebed vos solo: ya sabéis 
que soy morisco: sabed además que 
sólo soy cristiano en el nombre, y 
que el Koran me veda el vino y las 
bebidas espirituosas. 
—Sea como vos queráis; pero en 
-cnanto á mí necesito templar bebiendo 
y cantando mi alegría. ¡Ola, Eoque! 
!Roque de Satanás{ mis dos botellas, 
añadió levantándose y asomando la 
cabeza á la puerta de la escalera. 
Apareció á poco Roque, con dos bo-
tellas y un vaso; estaba pálido de una 
manera notable, y miró de un modo 
singular al marqués. 
Después salió. 
El marqués se entregó á una ale-
a r í a que podremos llamar lúgubre, 
en la que había mucho de locura, mu-
cho de sufrimiento; había encontrado 
al fin, á Esperanza, á la que había 
buscado largo tiempo en vano, y un 
presentimiento oscuro, de que no se 
apercibía, daba á su contento el as-
pecto lúgubre y aterrador de que he-
mos hablado. Bebía á grandos tragos, 
y con una frecueacia tal, como si hu-
biera querido ahogar en vino lo que 
de una manera incomprensible com-
primía su alma. 
Pero cantaba, rasgueaba la guita-
rra, bebía y abrumaba á preguntas 
sobre Amina á Aben-Aboo, que le 
contemplaba con ansiedad, esperando 
ver los primeros síntomas de la em-
briaguez. 
Ya había despachado el marqués 
una botella, y ni el más ligero asomo 
de embriaguez había aparecido en su 
semblante. Destapó la segunda, llenó 
el vaso y le apuró de un trago. 
—¿A qué sabe este vino? dijo: ese 
Roque se descuida: este vino sabe á. 
húmedo. 
—¡Bah! os habréis engañado tal 
vez, dijo Aben-Aboo. 
—¿Qué es engañarme? dijo el mar-
qués llenando de nuevo el vaso y apu-
rándole hasta la mitad. Este vino está 
echado á perder !Ehj IRoque! ¡Ro-
que! 
Pero Roque no podía oírle, porque 
la voz del marqués se había hecho 
ronca; además se iba poniendo densa-
mente pálido; Aben-Aboo sin saber 
qué pensar de aquello, miraba al mar-
qués con asombro. 
—¡Oh! ¿qué es esto? añadió don 
Juan, llevándose las manos á la fren-
te: la casa se me anda alrededor. ¡Ahí 
¿qué... es... esto? 
Y como al impulso de una sospe-
cha terrible, se levantó, dió un gri-
to, y cayó de nuevo, pálido como un 
cadáver sobre la silla. 
—¡Oh! ¿le habrán envenenado...? 
exclamó con terror y con alegría al 
mismo tiempo Aben-Aboo. Tal vez le 
mate el amor de Amina. Le han cita-
do á esta taberna... acaso el emir se 
deshace de una manera tan buena co-
mo cualquiera otra, de un amante de 
su hija, de un amante peligroso.... 
Y siguió contemplando al marqués 
que pugnaba en vano por hablar y por 
levantarse. Sus ojos se cargaban; su 
semblante palidecía más y más, y al 
fin, su cabeza cayó inerte sobre la 
mesa. 
—¡Oh! esto está concluido, dijo coa 
una feroz alegría Aben-Aboo: el amor 
de Amina le ha costado la vida. 
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Aben-Aboo, se levantó, se acercó 
á él, tomó la la luz, levantó la cabe-
za del jóven y la examinó atentamen-
te: entonces notó con rabia, que el 
marqués BO estaba muerto, sino dor-
mido: respiraba con facilidad, y la 
palidez habla desaparecido. Aben-
Aboo puso la mano sobre el pecho de 
don Juan, y notó que su corazón la-
tía naturalmente. 
—¡Oh! no era un veneno, exclamó; 
sin duda se le ha adormecido con la 
intención de conducirle misteriosa-
mente, sin que pueda darse cuenta del 
lugar, á los brazos de Amina. 
Y la sombría mirada de Aben-
Aboo, y la letal palidez que cubrió 
instantáneamente su semblante, de-
mostraron que luchaba con un horri-
ble pensamiento. 
—Y bien, dijo; estoy solo con él: 
le tengo en mis manos; no puede haber 
lucha ni gritos; aquí hay un misterio 
fl[ue no comprendo, y en el cudl está 
envuelta Amina; y luego... este hom-
bre es peligroso; el emir ama dema-
siado á su hija; el marqués ha dicho, 
si, lo recuerdo bien, que cuando le 
pidió la mano de Amina, le dijo que 
era necesario que fuese rey... que po-
dría ser rey, |Oh! ¡y el marqués es 
valiente! ¡el emir poderoso! Dios me 
entrega este hombre para que impida 
con su muerte una traición que nos 
perdería. 
Aben-Aboo salió; fué á la puerta 
de la escalera, escuchó, miró al oscu-
ro fondo de una manera insensata, 
y luego, después de un momento de 
vacilación, en que pasaron por su ros-
tro las más horribles expresiones, se 
arrancó la daga de la cintura, y se 
arrojó sobre el marques. 
Pero cuando creía asegurado el 
golpe, cuando iba á descargarle sobre 
el corazón de don Juan, sintió que 
un mano, formidable por su su fuerza, 
detenía la suya y le arrancaba la 
<laga. 
"Volvióse rugiente de cólera, y vi6 
ante sí á Roque. 
—Los que quieren ser reyes, dijo* 
profundamente, no deben ser asesinos 
—¡Ah, traidor! exclamó Aben-
Aboo: tú sirves al emir de los mon-
fíes.-
—Y bien, ¿qué? contestó el taber-
nero, con una calma glacial. 
—Tú sabías que esa dama encu-
bierta por c^ uien te pregunté, era la 
sultana Amina. 
—Y bien, ¿qué? repitió con doble 
calma Roque, 
Tu no eres lo que pareces. 
—¡Yo soy monfí! exclamó Roque 
con acento feroz. 
— ¡Ah! ¡tu eres monfí! ¡esclavo de; 
un hombre que nos tiende lazos trai-
dores, que mantiene amistades coa 
los cristianos, y nos suscita peli-
gros! 
—No sé quién haya podido reve-
larte que don Alonso de Fuensalida y 
su hija doña Inés, son el poderoso-
Muley Y&je ebn-Al-Hhamar, y la no-
ble sultana Amina; pero no importa^ 
Aben-Aboo: la suerte está echada: 
muy pronto la sangre del combate 
correrá en la montaña, y acaso en la. 
ciudad: importa poco que hayas des-
cubierto el secreto: y oye... guárda-
te: porque si te atreves á levantarte 
contra el emir, eres hombre muerto. 
—¿Me retas? 
—Te aconsejo. 
—¿Y si yo te castigase y diese 
muerte al castellano que puede ser la 
causa de nuestra ruina? exclamé 
Aben-Abooo, echando mano á su es-
pada. 
—Aunque yo solo basto para redu-
cirte á la razón, una sola voz mia^ 
haría caer sobre tí mil puñales. 
—¡Ah! los monfíes ¡siempre astu-
tos y traidores! exclamó Aben-Aboo, 
trasportado de rabia: ¡los monfíes m 
todas partes! 
—Yete, y olvida lo que aquí ha. 
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pasado, dijo coa altivez Eoque; es lo 
mejor que puedes hacer. Pronto em-
pezarán á venir los moriscos que ele-
girán por rey de Granada á tu primo 
Aben-Hunieya? y debes evitar que te 
encuentren aquí, 
—¡Sí, adiós! exclamó trémulo de 
cólera Aben-Aboo: ¡pero ay del emir! 
¡ay de Aben-Humeya! |ay de tí! 
' -—¡Y ay de tu cabeza! contestó con 
desprecio el monfí. 
Aben-Aboo, salió rugiendo; bajó 
como una avalancha las escaleras, y 
salió á la calle, rebozóse, y se puso 
en un soportal, en acecho de su casa 
y de la taberna. 
Entre tanto el monfí había queda-
do profundamente pensativo en medio 
•de la habitación. 
—No sé, dijo, por qué el emir an-
da con tantas contemplaciones con 
esos dos mozos, permite que Aben-
Humeya sea rey, y me ata las manos 
respecto á Aben-Aboo. El emir se 
arrepentirá, porque esto acabará 
mal... muy mal... los dos son misera-
bles y traidores: Dios quiera que no 
sucedan grandes desgracias: por aho-
ra obedezcamos las órdenes de la sul-
tana, y avisémosla de lo que aquí ha 
pasado. 
Y asiendo al marqués, le cargó so-
bre sus hombros, con la misma facili-
dad que si hubiera sido un niño, tomó 
la bugía que estaba sobre la mesa, se 
encaminó á una puerta situada al fon-
do de la habitación por la parte que 
lindaba con la casa habitada por el 
emir, y desapareció por aquella puer-
ta con su carga. 
CAPITULO X. 
EN QUE SE TRATA DE LO QUE PASÓ ENTRE LA 
SULTANA AMINA Y ABEN-ABOO. 
El jó ven permaneció algún tiempo 
observando la casa y la taberna con-
tigua. 
La calle estaba desierta y envuel-
ta en un profundo silencio. La luna 
brillaba sobre ella. A l dar las diez en 
la iglesia del Salvador, hora en que 
se cerraban las tabernas, la gente que 
había en la del Hardon salió, y se ce-
rró la puerta. La calle quedó ya com-
pletamente silenciosa. 
Aben-Aboo esperó algún tiempo, 
pero nadie apareció, á pesar de que 
según las noticias del morisco, los xe-
ques del Albaicín debían empezar á 
acudir á las diez. Entonces recordó 
Aben-Aboo que á la casa del Hardon 
podía entrarse por diferentes minas, 
algunas de las cuales conducían fue-
ra de la ciudad. 
—jOh! exclamó: l.os que han de 
elegir rey á don Fernando entrarán 
por las minas, y de la misma manera 
habrán sacado por las minas al mar-
qués: aunque me estuviese aquí toda 
la noche nada descubriría... y luego... 
luego quién sabe para qué se ha dado 
ese brevaje al marqués. Acaso he su-
puesto lo que no existe: acaso mis ce-
los... tenía razón ese hombre... no se 
puede ver á Amina una vez sin amar-
la... el amor que me ha inspirado ha 
crecido con los celos que el marqués 
me ha hecho sentir... y acaso me en-
gañe... porque si ella amara al mar-
qués ¿á qué haberse estado recatando 
de él durante dos años? pero sin em-
bargo, la carta que le citaba esta no-
che á la taberna... pero á mí me ka 
citado también y de una manera más 
directa, por el postigo .. yo puedo sa-
ber si la sultana, esa sultana que ha 
estado á mi lado sonriéndome horas 
enteras, es la Dama blanca... y lue-
go puede ser muy bien, que me ame: 
que me conozca hace mucho tiempo... 
yo me he puesto á su paso en la mon-
taña... tal vez solo ha tenido con el 
marqués una aventura galante... J 
sobre todo yo debo apurar hasta don-
de pueda este misterio... yo debo acu-
dir á la cita de doña Inés. 
LOS MONFÍES DE LAS ALPUJAREAS.—TOMO II .—PÁQ. 79. 
Y saliendo del soportal rodeó su 
propia casa como quien bien la cono-
cía, y se dirigió sin vacilar al postigo. 
Detúvose un momento en él á fin 
de dominarse, y cuando lo hubo con-
seguido, cuando juzgó que en su sem-
blante no quedaba el menor vestigio 
de la reciente tormenta, llamó reca-
tadamente al postigo. 
Inmediatamente aquel postigo se 
abrió, y Aben-Aboo lanzó un grito de 
sorpresa al ver ante sí éntrelas som-
bras una mujer enteramente vestida 
de blanco y con un antifaz del mismo 
color sobre el rostro. 
—¡La Dama de la montaña! ex-
clamó. 
—Seguidme, dijo la jó ven. 
Aben-Aboo la siguió con el cora-
zón palpitante: atravesó el huerto 
tras ella, y tras ella atravesó un co-
rredor oscuro, subió unas escaleras, 
y se encontró en un precioso retrete 
alumbrado por dos bujías de cera que 
había sobre una mesa. Sobre aquella 
mesa además había un pergamino en-
rollado y una daga que Aben-Aboo 
reconoció con terror: era la suya, la 
que le había arrebatado en la taberna 
•el monfí. 
La jóven cerró la puerta, se quitó 
el antifaz y apareció el semblante pá-
lido y severo de Amina. 
—¿Qué habéis pensado de esta ci-
ta? dijo Amina con acento grave. 
—¿Me preguntáis lo que he pensa-
do ó lo que pienso? dijo con audacia 
Aben-Aboo. 
—Os pregunto lo que habéis pen-
sado, no lo que penséis ahora. 
—He pensado delirios, prima. 
—¡Delirios! 
—Sí; he pensado que Dios se com-
padecía de mí y me daba con vos la 
felicidad. 
—¿Y qué motivos habéis tenido 
para pensar que yo... 
—Hace mucho tiempo que sin cono-
ceros os amo. 
—¡Extraño amor! 
—Os he visto en la montaña... 
—Creo que ya os costó un lance 
desagradable vuestra obstinación ea 
seguirme. 
—Con que confesáis... 
—Lo confieso todo... todo lo que 
queráis que confiese... que soy la Da-
ma blanca de la montaña, sultana 
Amina, la amante del marqués de la 
Guardia... 
Amina pronunció estas palabras 
con una indiferencia despreciativa. 
— ¡Oh! exclamó con rabia Aben-
Aboo, ¿sabéis que os amo, que os he 
buscado con una tenacidad incansable 
y os atrevéis á decirme que amáis á 
otro? 
—Si no viniérais de donde venís, 
si no hubiérais querido hacer lo que 
no, habéis podido, yo os hubiera di-
cho: soy vuestra prima Amina, la 
que habéis seguido á la montaña con 
peligro de vuestra vida; en el tiempo 
que hoy hemos estado juntos he com-
prendido que me amáis: yo no puedo 
pagar vuestro amor, porque no me 
pertenezco, porque mi corazón y mi 
vida son de otro á quien conocí antes 
que á vos; pero ahora después de lo 
que he hecho, después de lo que ha-
béis dicho, me limito á deciros: tomad 
vuestra daga, infante Aben-Aboo, y 
dedicadla á más noble uso que á ase-
sinar hombres dormidos. 
—¿Sabéis señora que ese hombre 
se jactaba de una manera insolente 
de que le amabais? 
—Puede jactarse de ello: además 
creía hablar con un amigo. 
—¿Habéis olvidado señora que ese 
hombre desprecia vuestros dones ven-
diéndolos? 
—Creía hacer un servicio á un 
amigo. 
—¿Es decir que creéis bueno y no-
ble todo lo que proviene del marqués 
de la Griiardia. 
—Es mi esposoj y debo respetar-
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le... es más, creo que solo peca de 
imprudente, de enamorado. 
—¿Qué es vuestro esposo? exclamó 
asombrado Aben Aboo. 
—Tomad ese pergamino y compren-
ded por qué os llamo infante, por qué 
llamo mi esposo al marqués de la 
Guardia. 
Y entregó á Aben-Aboo el per-
gamino enrollado que estaba sobre la 
mesa, y que no era otra cosa que una 
copia de las capitulaciones concerta-
das entré el emir de los Monfíes y 
Aben-Hmeya. 
—¡Tenéis una hija! exclamó feroz-
mente Aben-Aboo, después de haber 
leido el pergamino ¡Aben-Humeya tie-
ne un hijo!... 
—¡Oh! nunca hubiera creido, dijo 
con profundo desdén Amina, que la 
ambición hiciese á los hombres tan 
miserables. Pero ved lo que hacéis, 
Aben Aboo, ved lo que hacéis, porque 
os advierto que vuestra primera trai-
ción será la señal de vuestro castigo. 
—¿Para qué me habéis llamado 
aquí, señora? 
—Mi padre os conoce, Aben-Aboo, 
y lo ha temido todo de vos, en los 
momentos en que los moriscos de 
Granada eligen por su señor á Aben-
Humeya: procuró distraeros, os lla-
mó á su casa con un pretexto, os re-
tuvo á nuestro lado, .y yo procuré 
haceros olvidar vuestra ambición por 
el amor. Creyéndoos enamorado os 
cité para apartaros acaso de vuestra 
ruina, no para alentar un amor que 
era imposible. Pero vos habéis obra-
do de tal modo, que me obligáis á ser 
con vos todo lo severa que puede ser 
una persona que aborrece el crimen. 
—Pues os anuncio que vos seréis 
la causa de muchos crímenes. 
—¡Yo! 
—Sí, vos. Primero he codiciado la 
corona de Granada, y me la habéis 
robado; después os he codiciado á vos 
y os he perdido. 
—¿Y qué derecho tenéis á esa co-
rona, qué derecho á mi amor? 
— M i voluntad. 
—Vuestra voluntad os llevará á 
vuestra ruina. Haced lo que mejor os 
plazca, sed en buen hora mi enemigo. 
Ni os temo ni os desprecio. Procura-
ré burlar la venganza que sin duda 
meditáis contra mi padre y contra mí. 
Pero os aconsejo una cosa. Eecatad 
mucho vuestra venganza, y sobre to-
do no habléis con mi padre como ha-
béis hablado conmigo Mi padre nada 
sabe. Yo debía avisarle para que se 
precaviese de vos, pero sobre ser vos 
casi impotente, espero que cuando 
salgáis del estado de delirio en que 
os encontráis, reflexionaréis, com-
prenderéis que en vez de odio nos de-
béis agradecimiento, y seréis nuestra 
buen pariente. Si ese momento llega, 
yo os tenderé mi mano, os perdonaré 
el mal que habéis querido hacerme, y 
seré vuestra hermana. Ahora salid, 
porque todo lo que teníamos que ha-
blar lo hemos hablado ya. 
—Adiós señora, adiós, dijo Aben-
Aboo, con acento sombrío, adiós, y 
no os olvidéis de mí. 
—A pesar de vuestras amezazasr 
os aconsejo que nada intentéis esta 
noche contra Aben-Humeya, por más 
que tengáis algunos parciales, ni de-
jéis de ver á mi padre. No déis un pa-
so hacia adelante, si no estáis segu-
ro de que no habéis de arrepentiros, 
porque os lo repito, creo que más que 
criminal sois loco. 
La triste dulzura con que Amina 
pronunció estas palabras alentó á. 
Aben-Aboo que volvió desde la puer-
ta y se arrojó á los pies de Amina. 
—¡Oh! tened compasión de mí, le 
dijo: tenéis razón, yo no he peusado 
en el crimen hasta que he visto de-
fraudadas todas mis esperanzas... pe-
ro amadme, señora, amadme, porque 
yo antes de ver vuestro semblante os 
amaba, me había fingido en vos la 
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hermosura de un arcángel, y al veros 
he Tisto que había soñado poco, que 
sóis más hermosa, más noble que lo 
que soñó mi deseo: amadme, y sea en 
buen hora Aben-Humeya rey de Gra-
nada: si vos sóis mia, seré más feliz 
que mandando sobre todos los impe-
rios del mundo. 
-—¡Yo os amo! dijo Amina con una 
dulcísima voz de consuelo. 
—jOh! ¡que me amáis! ¿luego vues-
tro amor al marqés de la Guardia es 
mentira? 
—Y es mentira también mi hija 
Kinza? 
—¡Ah! 
—¿Y habéis podido creer que ha-
bría sido madre sino por el amor de 
un hombre que hubiera llenado ente 
ramente mi alma? 
—¡Oh! y entonces... entonces... 
¿cómo me amáis? 
—Levantad y oid: yo os amo por-
que una yoz íntima de mi corazón me 
dice que os ame; pero os amo de una 
manera tranquila; como creo que se 
debe amar á los hermanos; el solo 
pensamiento de otro amor hácia vos, 
me horroriza, me repugna... ese amor 
no puede ser entre nosotros: mi cora-
zón le rechazaría, aunque no amase á 
•otro hombre; 
—Pues adiós, señora... adiós, dijo 
Aben-Aboo levantándose con el sem-
blante teñido de una palidez letal... 
ya que no puede haber entre nosotros 
amor, habrá odio... no podéis amar-
me... yo os juro que me aborreceréis. 
Y Aben-Aboo que conocía las en-
tradas y salidas de la casa como quien 
era su dueño, salió frenético, dejando 
sola y aterrada á Amina, que com-
prendía bien lo temible que era Aben-
Aboo. 
Por algún tiempo, este vagó á la 
ventura por calles y callejas; sin di-
rección fija, calenturiento, entregado 
á pensamientos, ó por mejor decir, 
á intenciones de Yenganza á cual más 
horrible: la venganza, ese mónstruo 
del corazón humano, no había tomado 
para él formas, pero se revolvía fer-
mentando y rugiendo en su alma. 
Así anduvo una hora: al cabo de 
ella, el frió que era intenso, contra-
pesó el ardor febril de su sangre, 
volvió á su pensamiento la reflexión y 
se rehizo. Entonces no renunció á su 
venganza, sino que se resignó á espe-
rar que esta se le presentase en todo 
su esplendor, justificada, traída por 
los acontecimientos; comprendió que 
debía ser prudente, que cuanto más 
encubriese su odio más seguro seria 
su efecto, y á paso lento tomó el cami-
no de la calle de San Miguel; cuando 
llegó á ella notó que estaba tan silen-
ciosa y desierta como cuando la ha-
bía abandonado, y que no se veía el 
reflejo de una sola luz ni se escucha-
ba el más }eve rumor en la casa del 
Hardon. 
—Habrán venido por las minas y 
estarán en los subterráneos, dijo sus-
pirando, y se encaminó á la puerta 
principal de su casa. 
Abrióle un criado que le indicó que 
su señor le esperaba y le condujo á 
su habitación. 
Yaye estaba sentado junto á una 
mesa, tenía quitada la venda y se le 
veía en el lado izquierdo de su frente 
una profunda cicatriz redonda. 
Aben-Aboo, ya enteramente domi-
nado, adelantó y dobló una rodilla an-
te el emir besando una de sus manos. 
—¿Qué haces, hijo mió? le dijo 
conmovido Yaye. 
—Os rindo el homenaje que os hu-
biera rendido desde el primer mo-
mento, señor, si hubiera sabido quien 
erais. 
Yaye le atrajo á sí y le besó eon-
movido en la frente: Aben-Aboo notó 
que una lágrima del emir había caido, 
sobre sus mejillas. 
Esto que hubiese conmovido á otro., 
irritó á Abea-Aboo. 
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—¿Has visto á t u prima? le dijo 
Yaye haciéndole sentar á su lado. 
—Si señor, 
—He preferido que ella sea quien 
te. revele lo que no te he querido re-
velar hasta este momento: quería re-
tenerte junto á mí para que no hicie-
ses una locura, pero no quise impe-
lerte el respeto que en este momento 
te domina, Pero era necesario, cuan-
do se te da un infantazgo, que tu tio 
y tu señor hablase contigo. Ya sé que 
las pensado en un puesto más alto, 
pero en todos los puestos, hijo mió, 
encuentra un noble lugar el que es 
valiente, caballero, y, sobre todo, 
ama á su patria. Ha llegado el mo-
mento de la lucha, lucha que ya 
no puede dilatarse por más tiempo. 
Aben-Humeya cumplirá con su deber 
como rey de Granada, y tú como in-
fante le ayudarás: yo os ayudaré á 
entrambos. No quiero ocultártelo; la 
lucha es terrible, arriesgada, y si so-
Previene la más leve división entre 
nosotros somos perdidos, y senten-
ciamos á nuestros pobres hermanos, 
ya harto oprimidos, á la esclavitud, 
á la muerte, á la deshonra, que es la 
geor muerte de las muertes. Si hay 
«n tí ambición, espera y no desespe-
res, hijo mió. Si el cristiano nos ven-
ce, nuestra corona será la corona del 
martirio; si le vencemos, si, como en 
©tro tiempo nuestros abuelos, logra-
mos avanzar sobre las tierras del cris-
tiano, ayudados del poder del sultán 
de Constantinopla nuestro amigo, en-
tonces-Aben-Áboo, sobrarán coronas 
en los reinos que reconquistemos. 
—Solo os pido una gracia, señor, 
dijo hipócritamente el Jó ven. 
—¿Cual? 
0 — N o separarme de vos, pelear á 
Tuestro lado, llevar en el combate 
vuestra bandera. 
—En lugar estarás, que satisfaga 
tu valor y tu orgullo, hijo mío. Aho-
ra escúchame, es necesario que par-
tas al momento á las Alpujarras. 
—Eso mismo pensaba deciros, se-
ñor. 
—Yo partiré mañana. Toma: esta 
carta mía te abrirá paso entre los 
monfíes que te ayudarán si necesario 
fuese. Tu madre vive en Cádiar, aña-
dió conmovido el emir, 
—Si señor, 
—Tu madre estará inquieta, 
—Mi madre me ama en extremo, 
señor, 
—Pues bien: di á tu madre que na-
da tema, que el emir de los monfíes 
te protejo. Esto la tranquilizará. 
—Muy bien, señor, 
—Toma, añadió Yaye, abriendo un 
cajón de una mesa y sacando una re-
pleta bolsa de oro: sé infante de Gra-
nada. 
—¡Ah! ¡cuantas bondades, señor! 
—Ad'os, vete: sobre todo pruden-
cia y sigilo: que nada puedan sospe-
char los cristianos hasta el día del 
alzamiento. 
—Adiós, señor, adiós, dijo Aben-
Aboo que deseaba verse libre de la 
influencia que ejercía sobre él el emir. 
—¿Y no te despides de mi hija? 
dijo el emir señalando á Amina que 
había aparecido en una puerta. 
—|Ah, señora, adiós! dijo Aben-
Aboo dirigiéndose á ella. 
—Sed feliz..,, y seguid mis conse-
jos, le dijo Amina. 
—!Ah! no los olvidaré, señora. 
Aben-Aboo salió, y poco después se 
sintió abrir la puerta exterior y las 
pisadas de un caballo en la calle que 
se alejaron hasta perderse en el si-
lencio, 
—¡Ah! exclamo Amina en un acento 
que no pudo oir su padre: quiera Dios 
que con ese hombre no nos preceda 
á las Alpuj arras la desgracia. 
Amina sentia oprimido su corazón 
por un presentimiento funesto. 
LOS MOKFÍES DE LAS ALPUJARRAS. —TOMO I I . — P A G . 83. 
CAPITULO X I . 
ALIANZA DE SANGRE Y LODO, 
A punto que Aben-Aboo entraba á 
caballo en el corral del Carbón, daban 
las doce en el reloj de la Capilla real. 
Era la hora de la cita con Angélica. 
El corral estaba desierto,, silencioso 
é ilumioado de lleno por la luna. Aun 
•estaba alzado el tablado donde se ha-
bía hecho la representación, pero des-
pojado de los tapices y de las corti-
nas: como si dijéramos, en esqueleto. 
Aben-Aboo, pensó primero en lla-
mar á maese Pertiñez para qne le sir-
viera de guia hasta el aposento de la 
comedianta. Pero pretirió no recurrir 
á él sino en un caso, extremo, ató su 
caballo á un poste del corral, y se 
aventuró por las estrechas escaleras 
xpe guiaban á la hospedería. 
Llegó á lo alto de las escaleras y 
palpó: encontró al fin una puerta que 
abrió con la llave que le había entre-, 
gado maese Pertiñez de parte de An-
gélica. 
Pero se encontró con una dificul-
tad; el pasillo estaba oscuro, y apenas 
penetraba en él un débil reflejo délos 
rayos de la luna á través de las cla-
raboyas del techo. 
Aben-Aboo recordó que el aposen-
to de Angélica estaba á la derecha, y 
en la parte media del pasillo, cabal-
mente por aquella parte y en el mis-
mo costado daba un rayo de luna. 
Aben-Aboo adelantó con la espe-
ranza de que tal vez aquel blanco ra-
yo de tibia luz le dejaría percibir al-
gún número por el cual guiarse; se 
quitó las espuelas para no hacer rui-
do, y adelantó recatadamente, hasta 
el lugar iluminado por la luna. 
Aquel lugar de la pared estaba so-
bre una puerta; Aben-Aboo sintió 
una extraña conmoción al notar que 
enmedio del espacio iluminado por la 
luna se destacaba negro y enorme el 
número 13. 
¿Era aquello una casualidad, ó que 
Dios ó el infierno le ayudaban? 
Otro extremecimiento distinto agi-
tó á Aben-Abo al llamar á la puerta; 
al fin era jó ven y por más que un 
jóven esté poseído de las más violen-
tas pasiones, siempre siente un no sé 
qué poderoso que le domina cuaudo 
enmedio del misterio se acerca á una 
buena moza que le espera. 
Porque Angélica debía esperarle. 
Aben-Aboo notó que la puerta ce-
día ba^ o su mano sin rui lo, lo que 
demostraba que la puerta estaba pre-
parada para esta clase de lances: el 
jóven adelantó y se encontró en un 
espacio alfombrado, con gran asom-
bro suyo, porque no esperaba encon-
trar tal lujo en tal hostería. 
Por una puerta al frente se perci-
bía un tenue resplandor: Aben-Aboo 
adelantó guiado por él, atravesó otro 
aposento oscuro y se encontró al fin 
en la misma habitación en que Angé-
lica había recibido aquella mañana á 
maese Pertiñez. 
En un estrado de damasco, reclina-
da en sus almohadones, y dormida, 
reflejando en su hermoso semblante, 
en su cuello y en su seno casi descu-
bierto, como por descuido, la luz de 
una bujía colocada en una pequeña 
mesa junto á ella, estaba Angélica. 
¿Dormía ó fingía dormir? Esta pre-
gunta se hizo Aben-Aboo, pero com-
prendió que aquella mujer que le es-
peraba á aquella, hora, despierta ó 
dormida, no debía de haberle citado 
para hablarle del gran turco. 
Aben-Aboo no se atrevió á desper-
tarla en el momento: tan hermosa 
estaba dormida; por intención ó pe-
reza, no se había quitado del traje que 
había usado para la comedia, más 
que el adorno de plumas: conservaba 
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el magnífico collar de perlas, regalo 
humillante de Amina, y sin duda, pa-
ra respirar mejor, se había abierto el 
justillo; Aben-Aboo, pudo pues, ane-
gar sus miradas en aquel cuello divi-
no, y en aquel seno de mármol; luego 
como si una atracción poderosa le hu-
biese dominado, acercó lentamente su 
semblante á aquel seno y le besó. 
^ En esto, entraba al mismo tiempo 
el deseo y el cálculo; necesitaba mos-
trarse enamorado y audaz con aque-
lla mujer, en quien había visto un 
enemigo mortal de Amina, y cuya 
alianza podría convenirle. 
A l sentir el ardiente beso del jó ven 
Angélica despertó y exhaló un ligero 
grito de terror, que si fué fingido, lo 
fué admirablemente. 
Luego, al reconocer al jó ven se 
tranquilizó, se sonrió de una manera 
tentadora, y tendió la mano á Aben-
Aboo, cubriéndose con la otra el seno 
con los encajes. 
—¿Por qué estáis de rodillas? dijo 
infiltrando una mirada traidora por lo 
amante, en los ojos entumecidos de 
Aben-Aboo. 
—Estaba adorando vuestra hermo-
sura. 
—-¡Ah! ¿y vos cuando adoráis be-
sais? 
—-jAh, señora! perdonad; pero la 
culpa es de vuestra divina belleza. 
—¿Quién os ha enseñado á enamo-
rar de ese modo? 
—Yos. 
—En poco tiempo hago yo maes-
tros de amor. 
—Vos le enseñáis con una sola mi-
jada. 
—De modo que vos... 
—Yo os adoro. 
—No lo creo. 
—¿Por qué? 
—Porque adoráis á otra. 
—¡Ah! 
—Como yo adoro á otro. 
- - ¡Oh! 
—Pero vos necesitáis vengaros. 
—Sí. 
—Y yo también. 
—Yo de la altivez de una mujer, 
—Yo del desamor de un hombre. 
—Somos, pues, amigos. 
—Amigos de odio. 
— ¿Y no más que amigos? dijo 
Aben-Aboo rodeando la cintura de 
Angélica. 
—Ya veis que os dejo hacer... 
—¿Queréis sin duda serviros de 
mí? 
—Como vos de mí. 
— ¡Ah! yo me servirla de vos para 
ser feliz. 
—Vos podéis hacerme feliz hacién-
dome vuestra. 
—¿Habláis de veras? 
—¿Pues no? 
—Cid, señora: apesar de que creo 
que cuando me habéis llamado, me 
conocéis y comprendéis que puedo 
serviros de mucho, á pesar de que 
estoy seguro de que ni me amáis ni 
podéis amarme, vos podéis estar se-
gura también, de que á pesar de que 
amo á otra mujer, á pesar de que 
lucho con mi suerte, podéis ser mi 
tentación, la mano que me impulse .. 
y á más de eso, la fuente donde beba 
el amor de que estoy sediento. 
—¿De veras? ¿Habláis de veras? 
—Entre una mujer como vos y un 
hombre como yo, no puede haber 
mentira. Yo os comprendo como vos 
me habéis comprendido. 
—¿Y qué habéis comprendido en 
mí? 
—Que sois capaz de todo por ven-
garos de una mujer. 
—¡Ah! sí, como vos arrostrareis la 
perdición de vuestra alma por venga-
ros de un hombre. 
—Yo os doy la mujer á quien amo. 
—Y yo el hombre á quien adoro. 
—A falta de ese hombre... 
—Acepto vuestro amor. 
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—A falta de esa mujer, yo os doy 
mi alma. 
—Oíd, dijo Angélica levantándose 
de entre los brazos de Aben-Aboo, y 
separándole de sí en un movimiento 
de suprema dignidad: no creáis que 
la mujer que habéis visto represen-
tando sobre un tablado, ofreciendo 
su talento y su hermosura al vulgo, 
es una de esas cómicas perdidas, que 
abren M:S U¡./-;)••• . J piimero que se-
las presenta con Jas manos llenas de 
oro. Bajo la comedianta está la mu-
jer con todo su pudor, con toda su 
dignidad: tras mi presente de cómica, 
hay un pasado noble y altivo, aunque 
lleno de amargura y de pasiones te-
rriblemente combatidas. Lo he perdi-
do todo, todo, menos la honra y el 
corazón. Y os digo que KO he perdido 
la honra, porque solo he pertenecido 
á un hombre, á quien he considerado 
como mi esposo; os digo que no he 
perdido el corazón, porque no puedo 
sufrir que ese hombre me engañe y 
me mienta amores cuando me despre-
cia. El amor que sentía hacia el mar-
qués, se ha convertido en ódio, en lo 
único que puede convertirse el amor, 
como un día se convertirá en ódio el 
amor que os inspira esa duquesita de 
la Jarilla, esa sultana mora, esa do-
ña Esperanza ó Amina... 
—Se ha convertido ya. 
—Os habéis arrastrado á sus piés 
y os ha despreciado... 
—Sí. 
—¡Oh! pues debéis vengaros. 
—Me vengaré, no sé cómo, pero 
me vengaré. 
—|Oh! cuánto me amareis si yo os 
proporciono una venganza doble, una 
venganza horrible! 
—Siento, señora, qu© me domináis, 
que acabareis por enloquecerme, por 
ser el arcángel de fuego de mi vida. 
—¡Oh! seguid, seguid: irritad 
vuestro ódio: qué hermoso estáis pen-
sando en vuestra venganza! 
En efecto, Aben-Aboo estaba her-
moso, pero con una hermosura coma 
la que solo puede suponerse en Sata-
nás. 
—Somos, pues, el uno del otro. 
Nos pertenecemos, dijo Aben-Aboo. 
—Sí; somos desde ahora el uno del 
otro para vengarnos: después, cuan-
do nos hayamos vengado, cuando yo 
pueda considerarme viuda, ahogare-
mos nuestros remordimientos, el uno 
en los brazos del otro. 
—¡Remordimientos! 
—Sí; ¿qué culpa tienen Amina y 
don Juan, de que el cielo los haya 
reunido para amarse como se aman 
los ángeles? Nosotros deberíamos res-
petar ese amor, noble y grande, pu-
rificado por el infortnnio,. y sin em-
bargo, ese amor nos roe el alma, y 
necesitamos exterminarle para que no 
nos despedace: cometeremos un cri-
men: lo sé: marcho á él de frente, sé 
que me espera el remordimiento, pero 
me vengaré, ó por mejor decir, des-
truiré lo que no puedo ver, lo que no 
puedo suponer sin sentir una rabiosa 
sed de sangre. 
—No parece sino que mi alma es 
una continuación de vuestra alma, 
porque lo mismo pensamos los dos, 
señora. 
—Nuestro común ódio hacia esos 
dos, que sin nosotros serían tan feli-
ces, establece ya entre nosotros una^  
especie de amor extraño... 
—Que tal vez mañana... 
—¿Quién sabe? 
—Os juro no perdonar nada por 
vengaros. 
—Yo os lo juro también. 
—Os seré fiel como la espada á la 
mano. 
- Y yo á vos como el veneno á la 
muerte. 
—Somos, pues, el uno del otro. 
— Como hermanos de venganza 
ahora. 
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— ¡Y cuando se satisfaga esa ven-
ganza! 
— Creo que para entonces os ama-
t é . . . os amaré como yo amo, con to-
da mi alma. 
—Para eso es preciso que no nos 
separemos. 
' —He despedido esta noche á mi 
doncella para estar en libertad de 
©brar. 
— ¿Qué queréis decir? 
—Que voy á seguiros ahora mis-
mo. 
—¿Y el señor Cisneros? 
— jAh! ¡Cisneros! ¡pobre loco! 
— ¿Y el señor Salvador Godinez? 
—¡Callad! dijo Angélica palidecien-
do: callad: cabalmente por temor á 
ese hombre sería capaz de huir con 
Satanás. 
— Él cree que no le conocéis. 
—¿Le conocéis vos? 
—No, pero creo... 
—Es mi verdugo, el autor de mis 
desgracias, el que me ha obligado á 
arrojarme á las tablas: cree que no 
le conozco. ¡Ah' á una mujer como á 
MÍ no se la engaña más que una vez. 
— Pero ¿quién es ese hombre? ¿por 
qué os causa tanto terror? 
— Si me probáis que no desconfiáis 
de mí, yo no desconfiaré de vos. ¿Có-
mo os llamáis? 
—Me llamo el infante Sidi Aben-
— ¡Ah! ¡no mentís cuando decís 
que sois mió! ¿Sois moro? 
- S í . 
—¿Vais á rebelaros contra el rey? 
- S í . 
—¿Ansiáis beber la sangre de Aben-
Humeya? 
- S í . 
— ¡Oh! he buscado el crimen y el 
infierno no podía habérmele presenta-
do más completo, más terrible. ¿Ma-
tareis á Aben-Humeya, vuestro pa-
riente? 
—Aunque fuese mi hermano. 
— ¡Y si yo os dijese el nombre del; 
asesino de vuestro padre! 
—El nombre del asesino de mi pa-
dre 
—Vuestro padre murió de hambre 
después de haber sido herido por los 
monfíes en una cueva de las Alpu-
jarras. 
— ¡Ah! y acaso el emir de los mon-
fíes... 
— Es el asesino de vuestro padre.... 
y no solo de vuestro padre, sino de 
don Diego de Válor, padre de Aben-
Humeva. 
— ¡Y aun no hace una hora, que el 
hipócrita, que el miserable me abra-
zaba y me llamaba su hijo, y regaba, 
con sus lágrimas mi semblante! 
Angélica se extremeció; su crimen 
era horrible; pero necesitaba despe-
dazar el corazón de Amina, y siguió^ 
marchando de frente al crimen. 
*- ¡La prueba! ¡la prueba de lo que 
acabáis de revelarme, señora! 
—Sí. os la daré clara y terminan-
te, pero si hemos de llevar á cabo 
nuestra alianza, es necesario que no 
nos separemos: para no separarnos, 
es necesario que huyamos, para huir 
es necesario aprovechar los momen-
tos. ¿No os he dicho que me he que-
dado sola para estar dispuesta á todo? 
— ¡Huir! ¡huir conmigo, esta mis-
ma noche! 
—;Os falta dinero? 
—Tengo unos cien doblones. 
—Y yo tengo joyas que valen un 
tesoro: joyas que he preparado para 
la fuga. 
— ¿Pero habéis meditado que esta-
mos en diciembre, que tenemos que 
pasar por la falda de la Sierra? 
—¿Y quién teme al frió llevando 
un volcán en el corazón. 
—Luego... un viaje de algunas le-
guas á caballo... é 
— Pero vuestro caballo es fuerte... 
- ¡ O h ! ¡sí! 
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—¿Para llevarnos á mí, á mis joyas 
y mi dinero? 
—Sí, indudablemente, si no es más 
que lo que hay en ese cofrecillo. 
— ¡Olí! pues entonces, esperad. 
Angélica, tomó la luz, dejando á 
oscuras á Aben Aboo, y desapareció 
tras una puerta de cristales. 
No es la oscuridad lo mejor para 
inspirar buenos pensamientos; parece 
que hay más bien allí donde hay más 
luz. Durante el breve espacio que 
Angélica tardó en volver, Aben Aboo 
acabó de convertirse en un demonio, 
sintió hácia Angélica un amor satáni-
co, enteramente distinto del amor que 
le había inspirado Amina: ardió su 
sangre al recuerdo de su hermosura; 
se inflamó su alma en nn fuego som-
brío al medir la profundidad de aque-
lla alma infame de mujer. En una pa-
labra. Aben Aboo se vendió entera-
mente al diablo. 
Angélica volvió enteramente vestí-
áa de negro, y envuelta en un largo 
manto, tomó el cofrecillo de sus joyas, 
puso en él las que tenía cuando llegó 
Aben Aboo, cerró el cofrecillo, y le 
entregó al jóven que le pnso debajo 
del brazo. Luego se asió al otro bra-
zo de Aben-Aboo, y apagó la luz, 
-—Me habéis dicho vuestro nombre 
y vuestros intentos, dijo Angélica en 
medio de las tinieblas, con un acento 
tal que erizó los cabellos del supersti-
eioso Aben-Aboo, Voy á deciros el 
mió y mis intenciones. Pertenezco á 
la familia más ilustre de Venecia, y 
en la corte de las Españas todos co-
nocen mi nombre. Permitidme que os 
i iga antes mis intenciones. Quiero 
gozar con vos un placer del infierno, 
quiero quemaros y quemarme en ese 
amor; quiero morir en medio de un 
torbellino de fuego levantado sobre 
mi venganza satisfecha. Os he llama-
do, y habéis respondido á mi llama-
miento. Sóis mió, enteramente mió en 
«uerpo y en álma, como en cuerpo y 
en alma soy toda vuestra. 
Y tras estas palabras, resonó en-
tre las tinieblas, un doble beso, ar-
diente, terrible, por el que parecían 
haberse exhalado dos almas condena-
das, 
—Ahora, dijo la comedianta, sabed 
mi nombre: me llamo la princesa Aa-
giolina Visconti. 
CAPÍTULO X I I . 
DE CÓMO PÜÉ LA PROOLAMAGIÓIÍ DE ABEN-
HüMEYA. 
A la misma hora en que Aben Aboo 
desesperado se encaminaba al corral 
del Carbón, en busca de Angiolina, 
dentro de una habitación de uua casa 
situada en lo más alto del Albal-
cin, se paseaba impaciente Aben Hm-
meya. 
Los adornos y los muebles de aque-
lla habitación, demostraban que k 
casa pertenecía á un moro rico. 
Aben Humeyaestaba completamea-
te vestido á la castellana, con un tra-
je d0, terciopelo negro. 
En la casa no se oía el más leve 
ruido. 
El jóven mostraba en su semblante 
esa profunda preocupación que se 
apodera de todo el que está á puto de 
cambiar de posición y de destino 
de una manera grave y trascenden-
tal. 
Podía decirse, que las dos pasio-
nes que de una manera más marcaéta 
se dejaban ver en aquella preocu-
pación, eran la ansiedad y el miedo. 
El jóven había oido distintamente 
dar las doce en el reloj de la colegia-
ta del Salvador, y su ansiedad y su 
miedo parecieron doblarse. 
Aun duraba la vibración de la últi-
ma campanada, cuando resonó una 
llave en una cerradura, se abrió una 
puerta, y apareció un moro completa-
mente vestido de blanco, cubierto 
TOMO IÍ.—PAO. 88.—BIBLIOTECA DS EL DEFENSOR DEGRANÍDA,—LOS MONFÍBS 
el rostro con el extremo de su toca, 
y con una linterna encendida en la 
mano. 
Aquella noche era para don Fernan-
do de Válor, ó Aben Humeya, una no-
che de fantasmas blancos. 
-—Sígneme, le dijo el moro. 
Aben-Humeya tiró de una manera 
resuelta tras el encubierto, qne atra 
veso algunas habitaciones y en el fon-
dotde nn corredor, abrió una puerta, 
pasó por ella, y empezó á descender 
por unas estrechas escaleras. 
Abea Humeya le siguió. 
Ya á bastante profundidad, el mo-
ro- abrió otra pequeña puerta chapea 
da de hierro mohoso, y tiró adelante, 
siempre seguido por Aben-Humeya. 
Marchaban por una estrecha mina 
abovedada, revestida por una arga-
masa gris, dura y reluciente. 
Después de haber recorrido una 
distancia como de mil pases, el moro 
se detuvo delante de otra puerta, 
igualmente forrada de hierro, la abrió 
y empezó á subir por otras escale-
ras. 
Abrió al fin otra puerta, hizo atra-
vesar á Aben Humeya algunas habi-
taciones, y al fin le dijo al entrar en 
un aposento circular ricamente orna-
mentado y alhajado: 
—Espera aquí. 
Y cerró con llave la puerta. 
El jóven notó que sobre algu-
nos almohadones, que constituían los 
asientos de la estancia, había ropas y 
armas moriscas. 
El sobresalto y la ansiedad, se-
guían siendo la expresión de su sem-
blante. 
No pasó mucho tiempo antes de 
que resonase una llave en la cerradu-
ra de otra de las puertas de la estan-
cia, que se abrió y dio paso á un 
hombre grave, hermoso, noble, que 
llevaba vestiduras de califa, y corona 
de oro en la cabeza. 
Tal era la magestad del recien en-
trado, que la turbación de Aben-Hu-
meya creció. 
—En este momento, dijo á Aben-
Humeya, se reúnen casa del Hardon^ 
los xeques del Albaicín y de la Vegat 
y los wazires, alimes y walies de las 
Alpujarras. ¿Estás dispuesto, Aben-
Humeva? 
—Quién eres tú que te me presen-
tas con las insignias de rey de los 
creyentes, la espada de la conquista 
al costado, y la corona del imperio en 
la cabeza? preguntó con recelo el jo-
ven. 
-- Soy el emir de los monfíes de las 
Alpujarras, el primo hermano de tu 
padre, tu tio, contestó Yaye-ebn-Al-
Hhamar, que él era. 
—¡Ah, señor! exclamó Aben-Hu-
meya, dominado por el magestuoso-
aspecto de Yaye, por su palabra, y 
por la conmoción misteriosa que se 
notaba en su voz: !ah señor! ¿con que 
vos sóis ese noble y poderoso parien-
te que tanto ansiaba conocer? 
Y Aben-Humeya, se arrojó á los 
pies de Yaye, y asió sus manos, so-
bre las cuales, como sobre las de 
Aben-Aboo, anteriormente, rodó una 
lágrima del emir. 
—Ha llegado labora, dijo Yaye: 
nuestros hermanos no pueden resistir 
ya el odioso yugo del conquistador y 
le rompen. El levantamiento necesita 
un rey, y todos esos fieles creyentes 
que se congregan casa del Hardon, te 
aclamarán, hijo mío, pondrán á tu 
costado la espada de la conquista, y 
sobre tu cabeza la corona del impe-
rio. 
—¿Y vos, señor? exclamó hipócri-
tamente Aben Humeya. 
—Cuando Granada obedecía las le-
yes del cristiano, cuando el empera-
dor don Carlos, antes, y después su 
hijo don Felipe, se llamaban reyes de 
Granada, yo sustentaba sobre mi ca-
beza, la corona de un pueblo de va-
lientes, que vivían y viven sueltos j 
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libres en la montaña: esos valientes 
son la esperanza del pueblo moro de 
Granada: sin los monfíes nada podría 
hacerse: suya es la fuerza: yo lie po-
dido bien decir á los moriscos de 
Granada, de Almería y del Almanzo-
ra: «héme aquí, descendiente de re-
yes, que he sostenido con honra en 
las Alpujarras, durante veinte años, 
.siempre desnuda y roja en sangre in-
íiel, la espada del Islam; recorioced-
me y juradme vuestro señor y venid 
armados bajo mis banderas.» Los mo-
riscos me hubieran aclamado su emir 
supremo, y todas las pretensiones de 
los que se hubieran creído con dere-
cho á la corona de Granada, hubieran 
quedado imposibilitadas de logro. Pe-
ro vives tú: el Altísimo me ha nega-
do hijos... 
—Pero te ha dado una hija que es 
un arcángel del sétimo cielo, señor. 
—Ya sé, ya sé, que bien quisieras 
ser esposo de la sultana Amina. Pero 
ese casamiento es imposible. Has ha-
blado con ella esta noche, has firma-
ndo unas capitulaciones que ya había 
yo firmado, por las que se determina 
de qué manera serás rey de Granada, 
y el órden de sucesión de la corona ; 
por lo que mi hija te ha dicho, por el 
contexto de esas capitulaciones, sa-
bes que la sultana Amina es casada 
como tú lo eres: que como tú tienes 
un hijo, la sultana tiene una hija, que 
si Dios no lo impide serán esposos, 
—Y no era mejor, más conveniente 
que la sultana Amina, rompiese su 
matrimonio, que yo rompiese el mió... 
—Tu casamiento con mi hija es im-
posible, exclamó profundamente con-
movido Yaye, y daría parte de mi 
salvación, porque ni aun en ello hu-
bieses pensado: sería provocar la jus-
ticia de Dios: no, no: y luego yo no 
quiero ser cruel, no quiero romper el 
corazón de mi hija que adora á su es-
poso; no quiero romper el corazón de 
la pobre Isabel de Rojas que te ama 
con toda su alma. No, Aben-Humeyar 
hijo mió; cuanto he podido hacer por 
tí, por tu eügrandecimiento lo he 
hecho; serás rey de Granada; cuanto 
pueda hacer por la gloria de tu nom-
bre lo haré, y serás rey vencedor. 
Luego, después del triunfo, si el A l -
tísimo en sus bondades se digna con-
cedérnoslo, cuando tu hijo y mi nieta 
sean el uno del otro; cuando haya 
asegurado sobre tu cabeza y la de tus 
descendientes la corona del reino, yo 
que soy harto desdichado, y estoy 
harto cansado de la vida, pasaré á 
Africa, y te dejaré dueño absoluto 
de tu herencia. Entre tanto mi espa-
da y mis consejos te son necesarios, 
y seré tu padre y tu señor, mientras 
convenga que así sea. No hablemos 
más de esto; vístete esas ropas, cíñe-
te esas armas y vamos; es necesaria 
que los que te esperan no se impa-
cienten. 
Aben-Humeya empezó á despojar-
se en silencio de su traje castellano, 
sustituyéndole con el musulmán. 
Hubo un momento de silencio. 
--¿Y estáis seguro, señor, dijo de 
repente don Fernando como si hubie-
ran nacido sus palabras de un recelo, 
que no habrá quien quiera disputar-
me la corona? 
—Peor para el que á ello se atre-
va, dijo con una autoridad llena de 
confianza Yaye. 
—Sin contar con el bravio Farax-
aben-Farax, que como descendiente 
de Abencerrajes, se dice merecedor 
de la corona, mi primo Aben-Aboo 
puede alegar que como yo, desciende 
del Profeta, y de los califas Omnia-
des. 
—Farax-aben-Farax, es el valien-
te de los valientes de Granada, y con-
tentaremos su ambición, y daremos 
entretenimiento á su valor, haciéndo-
le la segunda persona después del 
rey; Farax será alguacil mayor del 
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reino (1). Aben-Aboo es nuestro pa-
riente, y como tal, infante de Grana-
da. Mi autoridad nos responde de su 
lealtad. Nada temas, pues, y puesto 
q^ue ya has cambiado de ropas, si-
gúeme. 
Yaye y Aben-Humeya salieron, y 
precedidos por el moro blanco que 
los esperaba fuera, y alumbrados por 
su linterna, atravesaron algunas ha-
bitaciones, llegaron á otra mina y al 
fin de ella Yaye despidió al moro, y 
asiendo una mano al jóven le condujo 
á oscuras á una habitación en la que 
entraba una escasísima luz, por los 
claros de la celosía de una ventana 
árabe que parecía corresponder al in-
terior de una habitación iluminada. 
Yaye condujo i Aben Humeya á la 
•celosía. 
—Espera aquí, le dijo: mira y es-
cucha. 
Aben-Humeya apoyó su trémula 
mano en la columnilla de la ventana y 
miró á la habitación que se veía des-
líe ella. 
Era extensa y magnífica; al fondo, 
i)ajo un arco labrado y dorado, se 
Teía un dosel real, con el escudo de 
las armas de los reyes de Granada; 
í)ajo el dosel sobre dos gradas cubier-
tas con una magnífica alfombra, un 
éivan; á cada uno de los ángulos de 
las gradas sobre la alfombra del pa-
Timento general, almohadones des-
tinados á los katibs ó secretarios- al-
rededor de la estancia corría una 
galería de arcos, entre los cuales pen-
(1) «Alguacil dicen ellos (loa moros) al 
primer oficio depués de la persona del rey, 
«que tiene libre poder en la vida y muerte de 
los hombres, sin consultarlo »—J3«r<aáo d!« 
Mendoza —Guerra de Granada.—Libro I . — 
A l fin entraron algunos de por medio, y los 
concertaron de esta manera: que don Fer-
nando de Válor fuese el rey, y Farax su al-
guacil mayor, que es el oficio más prominen-
-te entre los moros cerca de la persona real.— 
Marmol.—Bebelión de lo8 moriscos.—Libro 
JV.—Capitulo V I I . 
dían ricos tapices; á lo largo de estos 
arcos corrían un diván, y más hacia, 
el centro, paralelos á los divanes de 
los costados otros dos: entre estos dos 
divanes, en el centro de la cámara, 
había cuatro almohadones superpues-
tos de riquísimo brocado, y sobre es-
tos almohadones vestiduras regias y 
una bandeja de oro, con una corona^ 
y una espada desnuda. 
Una lámpara de seda pendiente del 
techo iluminaba la cámara. 
Cuando Aben Humeya se puso á 
observar tras la celosía, la cámara 
estaba llena de moros, viejos y vene-
rables los unos, hombres maduros los 
otros, muy pocos jóvenes; hablaban 
con calor en corrillos y se notaba que 
estaban impacientes; al fin, poco des-
pués de haberse puesto junto á la ce-
losía Aben-Humeya, se levantó el 
tapiz de uno de los arcos situados 
junto al dosel y una vez sonora dijo: 
—¡El poderoso emir de los monfíes,. 
Muley Yaye-ebn-Al Hhamar! 
Inmediatamente, un profundo si-
lencio sucedió á la agitación anterior,, 
los moros se colocaron en órden jun-
to á los asientos, los secretarios ocu-
paron su lugar á los piés del dosel, y 
Yaye entró precedido y seguido, de 
guardias, wazires y walíes y ocupó 
el dosel: todos estaban de pié é incli-
nados. 
A la derecha del dosel junto á los 
guardias se veían dos hombres que ya 
conocemos: eran don Fernando á& 
Válor el Zaquer, tio de Aben-Hume-
ya, y el faquí Abul Hassam. 
Un poco más allá fijando en los an-
teriores una mirada profunda y rece-
losa se veía otro hombre como de cua-
renta años, de semblante enérgico y 
bravio. Aquel hombre era Farax-
aben-Farax. 
Yaye estaba de pié sobre el trono. 
Todos los asistentes como hemos di-
cho, estaban de pié é inclinados. 
Reinaba un silencio profundo, en 
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medio del cual se escuchó reposada 
magestuosa y grave la yoz de Yaye. 
—Buenos muslimes, dijo, creyen-
tes del reino de Granada, héme entre 
vosotros, en el momento necesario. 
Me habéis llamado y acudo á vuestro 
llamamiento. Sentáos y escuchadme. 
Todos se sentaron; Yaye se sentó 
pero en una actitud valiente, inclina-
do hácia el concurso á quien domina-
ha desde su alto asiento. 
—Veo reunidos aquí, dijo pasean-
do sus miradas por la sala, lo más no-
table del reino: el anciano y sabio 
Abui Ben-Eden, xeque del Albaicín, 
el prudente Aben-Coraixí, la familia 
entera de los Homaiditas, el fiel Har-
don, los buenos y leales xeques de la 
Vega, y permitidme que lo diga, el 
cedro del Islam, el león de la ley, la 
espada del exterminio, el valiente en-
tre los valientes, Farax Aben-Farax, 
el último que queda de la generosa 
tribu de los Ben Serajis (1); entre 
vosotros hay hombres que han nacido 
conmigo, y de los cuales conocéis muy 
pocos: el valiente Harum-el Geniz 
mi wazir, el Partal y alguno otro: 
los demás son mis walíes, mis bravos 
walíes, los que acaudillan mis mon-
fíes, y tienen siempre teñidas en san-
gre fresca sus espadas. Veo además 
prestándonos su ayuda el noble Aben-
Jahuar-el-Zaquer, y asiste entre no-
sotros para iluminarnos con su cien-
cia el sabio faquí Abul Hassam. 
Detúvose un punto Yaye y luego 
continuó. 
—El lugar que ocupo sobre voso-
tros, nada significa sino que el emir 
áe los monfíes, que ha nacido sobre 
un trono, ocupa el trono que ha sus-
tentado con su espada: pero este no 
es el trono del reino, sino el trono de 
las Alpujarras. El que vosotros eli-
jáis por rey, ocupará un asiento en 
este trono á mi derecha, será mi her-
(1) Abencerrages. 
mano, y como nos habremos sentado 
en un mismo diván, combatiremos 
juntos por la libertad de la patria, y 
por el restablecimiento de la ley. Es-
to tenía que deciros y ya os lo he di-
cho, rae habéis llamado y he venido; 
necesitáis para levantaros mi ejército, 
y ya está aparejado y pronto para la 
pelea. Ahora, vosotros, xeques y ca-
balleros, tratad de lo que os parecie-
re conveniente para la salud de la 
patria y para la elección del rey que 
ha de gobernaros. 
Guardó silencio Yaye, y seguida-
mente se levantó el xeque más ancia-
no del Albaicín, y apoyado en un bas-
tón dijo con voz más segura y robusta 
que lo que se podía esperar de sus 
años. 
—El momento de probar si somos 
dignos de vivir como hombres, ó de 
gemir y llorar nuestra ignominia co-
mo esclavos, ha llegado, poderosa 
emir, nobles hermanos. Los capítulos 
que hace tanto tiempo estamos evi-
tando que se cumplan, van á ser al fin 
llevados á cabo, ¿qué digo que van á 
ser llevados? ¿Acaso los alguaciles j 
las guardas que nos hace pagar el 
presidente Deza no se atreven á en-
trar en nuestras casas? ¿no obligan á 
nuestras mujeres á que lleven el ros-
tro descubierto? ¿no nos vedan nues-
tros baños? ¿no nos obligan á te-
ner las puertas abiertas el dia de 
viernes y los domingos? '¿Ya, cuando 
nace entre nosotros un desventurado, 
podemos celebrar la fiesta de las 
buenas hadas, ni ya nuestras donce-
llas pueden regocijarse con las leilas 
y las zambras? Vienen casa por casar 
regístranlas, nos cuentan como cabe-
zas de ganado y nos empadronan. 
Llevan nuestros pequeñuelos á las 
iglesias y los bautizan: oblígannos á 
ir á misa, cada día, y después de ha-
cernos adorar figuras, después de 
predicarnos abominaciones, sacan un 
papel y alli nombran desde el más pe-
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queño hasta el más grande y al que 
falta le buscan y le prenden. ¿Pero á 
qué he de repetiros lo que todos sa-
béis y no es necesario recordaros, ni 
aun para excitar vuestra cólera que 
harto sublevada está contra tantas 
infamias? Ya ha pasado el tiempo de 
las lamentaciones y llegado es el de 
la venganza. Y puesto que el valiente 
emir de los monfíes nos ayuda, ,abre-
viémos de pláticas y elijamos rey que 
nos gobierne. 
Sentóse Abul-Ben-Edem, y apro-
vechando sn silencio Aben-Jahuar el 
,Zaquer, t i ó de Aben-Humeya, dijo 
con voz robusta adelantando hácia el 
centro. 
•—Sí, llegada es la hora de la ven-
ganza, pero aun no es ocioso repre 
sentar nuestras miserias á algunos 
que creen que aun pueden esperarse 
treguas de nuestros verdugos; y ¿por 
.qué no hemos de justificar la causa 
que nos impulsa á leyantarncs- arma-
dos con toda nuestra indignación? 
¿por qué no hemos de recordar la 
opresión en que estamos, sujetos á 
letrados y legos y no menos esclavos 
que si lo fuésemos? ¿Las mujeres, los 
hijos, las haciendas y nuestras pro-
pias personas al arbitrio de nuestros 
enemigos, sin esperanza en muchos 
siglos de vernos fuera de tal servi-
dumbre, sufriendo tiranías y tribu-
tos, y privados del asilo en los luga-
res de señorío y en las iglesias, ha-
ciéndonos con esto de peor condición 
que los castellanos, pero obligados 
bajo pena de dinero á ir á rezar á las 
iglesias? Los clérigos se enriquecen á 
costa nuestra, no tenemos acogida ni 
en Dios ni en los hombres, los cris-
tianos nos desprecian llamándonos 
moros y los moros nos niegan su ayu-
da creyéndonos cristianos: mandase-
nos que no hablemos nuestra lengua 
cuando no sabemos la castellana, y 
no sabemos en qué lengua nos hemos 
de expresar, ni cómo pedir las cosas; 
como si no se pudiese ser cristiano 
hablando en arábigo, y moro hablan-
do la lengua castellana. Llevan ;á 
nuestros hijos á sus congregaciones y 
á sus escuelas, y les enseñan artes 
prohibidas por nuestra ley: á cada 
momento nos amenazan con arreba-
tarlos del pecho de sus madres y de 
la enseñanza de sus padres, y llevar-
los á extrañas tierras, donde olviden 
nuestras costumbres y aprendan á ser 
enemigos de los padres que los engen-
draron y de las madres que los parie-
ron. Nos mandan dejar nuestro traje 
y vestir el castellano, como si trajé-
ramos la ley en el vestido y no en'el 
corazón; nuestras haciendas no bas-
tan (tan pobres nos han dejado ya) 
para comprar los nuevos trajes para 
nosotros y nuestras familias: de las 
ropas que tenemos no nos podremos 
valer, porque nadie compra lo que no 
ha de vestir: para llevado es prohi-
bido; para vendido inútil. Si mendi-
gamos, nadie nos socorre como á po-
bres, porque somos pelados como r i -
cos. Nuestros pasados quedaron tan 
pobres en las guerras contra Castilla, 
que cuando casó su hija el famosa 
Alí-Athar, alcaide de Loja, pariente 
de algunos de los que aquí nos halla-
mos, se vió en la necesidad de buscar 
prestados vestidos para la boda. Nos 
privan del servicio de los esclavos 
negros y no nos permiten los blancos. 
Los habíamos comprado, criado y 
mantenido y nos vemos sujetos á otra 
nueva pérdida. ¿Quién nos servirá? 
¿qué haremos, cuando á nuestras hi-
jas, á nuestras mujeres que van con 
los rostros cubiertos á servirnos y Á 
proveer de lo necesario sus casas se 
las manda descubrir los rostros? Son 
vistas y codiciadas y Requeridas, y la 
deshonra penetra entre nosotros, y 
no se sabe cuál es la que da ocasión 
á la avilantez de los codiciosos. Nos 
obligan á tener las casas abiertas, pa-
ra que pueda entrar á todas horas e l 
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ladrón, el impuro, el adúltero. Nos 
quitan la alegría de nuestras fiestas, 
y nos prohiben los baños, que son la 
salud y la limpieza de nuestras muje-
res: las veremos en nuestras casas 
tristes, sucias, enfermas, donde te-
nían la limpieza por contentamiento 
y por vestido (1). ¿Y queréis que no 
recordemos tales injurias? ¿queréis 
que no digamos á cuanto somos obli-
gados por nuestra patria y por nos-
otros mismos? 
—Lo que queremos, dijo Farax-
aben-Farax con arranque, no es que 
se nos diga lo que todos sabemos, lo 
que todos sentimos, porque lo tene-
mos delante de los ojos. Lo que que-
remos son menos palabras y más 
obras: veinte años y más llevamos de 
hablar, y de gemir, y de rescatar con 
oro nuestra servidumbre: ¿será que 
ahora también ha de quedarse todo 
en palabras? 
—¡Acuérdate Farax! dijo con voz 
grave Yaye: ¡acuérdate! tíace veinte 
y dos años, subieron al Albaicín el 
capitán general con sus banderas, la 
Chancillería con sus oidores, el ayun-
tamiento con sus veinticuatros, la 
Inquisición con sus frailes: la ciudad 
estaba llena de soldados y de piezas 
de artillería; un pregonero nos leyó 
un edicto, cuyos capítulos nos llena-
ron y nos llenan de indignación: has-
ta entonces, aunque aquel edicto era 
ya antiguo, no se había cumplido. Tú 
y yo, y muchos de los que aquí están, 
y muchos que han pasado ya de esta 
vida, olmos en silencio, transportados 
de cólera aquel pregón infame: enton-
ces... ¡acuérdate! yo, apenas habían 
salido de la Plaza Larga los tiranos^ 
llamé al pueblo á la insurrección: en 
tonces ¡acuérdate, Farax! entonces^ 
digiste tú: ¡no tenemos armas! en. 
(1) Véase el discurso de Abon-Jahnar el 
Zaqner en Hurtado de Meii(io?a, Guerra de 
Oranada,—Libro I . 
tonces un noble anciano, el padre d@ 
los moriscos del reino, el noble Abd-
el-Gewar, que ya no existe, dijo: ¡Te-
nemos oro! los jóvenes tenían miedo; 
los viejos apelaban al dinero, para 
entretener con la codicia de los cris-
tianos el cumplimiento del edicto. Yo 
comprendía demasiado, aunque jóven; 
que no hacíamos más que dar largas 
á la tiranía, que el oro acabaría por 
concluirse y que sería tarde cuando 
apeláramos al hierro. Mis temores de 
entonces se han cumplido: nuestros 
hermanos, nuestras mujeres, nuestros 
hijos, han sufrido veinte y dos años 
de martirio inútil, durante los cuales 
el vencedor ha aprendido la manera 
de aterrarnos y el modo de combatir-
nos. Solo yo, solo los valientes que 
han vivido conmigo en la montaña, no 
podemos acusarnos de. haber contri-
buido á las desgracias de la patria 
con nuestro apocamiento, con nuestra 
cobardía. 
—¡Nos llamas cobardes! exclamó 
cerrando los puños y lívido de cólera 
Farax-aben-Farax. 
—En una sola ocasión, continuó 
Yaye, sin dar muestras de haber no-
tado el furor de Farax, pretendisteis 
alzaros: yo era el capitán del alza-
miento: mi padre venía en socorro de 
Granada por los desfiladeros de la 
sierra; vendidos por una traición mi-
serable los monfíes, mi padre murió 
peleando por vosotros, y vosotros al 
saber que quedábais solos, temblás-
teis de espanto y corristeis, arrojan-
do las armas, á esconderos en vues-
tras casas. 
Levantóse un murmullo de dis-
gusto. 
—Por más que os pese, digo la 
verdad, continuó con energía Yaye 
levantándose del diván; y testifican 
esa verdad los veintidós años de ig-
nominia que han pasado por vosotros. 
Yo lo he sacrificado todo por la pa-
tria; yo he herido en el corazón • ale 
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rey de España, y para herirle me he 
herido á mi mismo: yo os he incitado 
coutínuamente al levantamiento, y 
vosotros habéis contestado siempre á 
mis excitadores: ¡tenemos oro! ¡os 
•habéis arrastrado humildes ante el 
presidente, ante el capitán general! 
jos habéis llamado fieles vasallos del 
rey de España, habéis confesado la 
'religión de los cristianos, habéis po-
blado sus iglesias, y no habéis prefe-
rido á tanta humillación, á tanta des-
honra, el ir á vivir entre las breñas ¡ 
•donde viven mis monfíes, cambiando 
•con el cristiano, como ellos, hierro 
por hierro, sangre por sangre! 
Callaban todos dominados por la 
voz tenante de Yaye. 
— A l fin me habéis llamado, conti-
nuó este después de un momento de 
silencio: al ñn habéis recurrido al úl-
timo extremo: á la guerra, cuando ya 
no tenéis oro, cuando los ministros 
del rey de España os despedazan des 
pués de haberos chupado: no tenéis 
oro, ni armas... 
Pero tenemos sangre, emir, con-
testó levantándose con una energía 
superior á sus años el viejo Abul-ben-
Eden. 
—Me habéis llamado y he venido, 
continuó Yaye; no tenéis oro ni ar-
mas; pero acaba de decirlo el noble 
Abul-ben-Eden: tenéis sangre. Yo 
tengo tesoros y soldados: tesoros ina-
gotables, soldados fuertes como ro-
bles y bravos como leones. He sacri-
ficado mucho por la patria, mi corazón 
está desgarrado, muerta mi esperan-
:za, pero me queda aun más que sa-
crificaros y os lo sacrificaré. Yo bien 
pudiera deciros: soy yuestro rey: sé 
que me elegiríais sin dudar, pero no 
quiero que se crea mi ayuda interesa-
da: os prevengo que será inútil que 
me elijáis porque no habrá poder hu-
mano que me haga aceptar: muchos 
de vosotros me conocéis y sabéis que 
mi voluntad es firme como una roca. 
Elegid, pues, á otro. Pero antes, y 
como sé que hay algunos que aspiran 
á la corona de un reino que aun 
noe xjste,que esnecésario Conquistar, 
quiero deciros el estado en que se en-
cuentra España en estos momentos, 
las fuerzas con que contamos y Jo fu-
nesta que sería para la patria una di-
visión entre nosotros. España está 
amenazada por todas partes: recela de 
Inglaterra, es enemiga de Francia, 
combate en Flandes y en Italia. El 
rey no tiene ni dineros, ni galeras: 
sus ejércitos no bastan para sus cui-
dados; la gente es valdía y floja por 
mal pagada, las galeras están mal 
armadas y los capitanes y cabos del 
ejércitos disgustados: Europa entera 
se conmueve bajo una terrible lucha 
religiosa, en que combaten los católi-
cos con los sectarios de Lutero: por 
otra parte crece el poder del gran 
Selim I I , qne nos ayudará con todas 
sus fuerzas, y los corsarios de Africa 
llenarán el mar delante de nuestras 
costas: si nos unimos, si marchamos 
todos como hermanos contra los ejér-
citos del rey de España, las Alpuja-
rras serán para nosotros, lo que fue-
ron en otro tiempo las montañas de 
Asturias para los cristianos: si uni-
dos desplegamos todas nuestras fuer-
zas, si obedecemos á una sola voz, si 
caemos sobre Granada y la entramos 
(que no es difícil), al ver nuestros 
pendones clavados en el alcázar de 
la Alhambra, al contemplarnos hon-
rados por el triunfo, nuestros her-
manos de Africa y de Costantinopla, 
se prestarán á ayudarnos, y formida-
bles ejércitos inundarán la España, é 
innumerables galeras cubrirán los 
mares: pero si les damos la muestra 
con nuestras divisiones, de' una gue-
rra oscura, sin triunfos, llevada de 
breña en breña, y de valle en valle, 
nos abandonarán á nosotros mismos, 
que no podremos resistir á los ejérci-
tos de España: si no hemos de luchar 
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como debemos, más vale que nada 
¡hagamos: si hemos de ser esclavos, 
seámoslo sin irritar con la resisten-
cia á nuestros enemigos. Es cuanto 
tenía que deciros. Elegid rey. 
—En otros tiempos, dijo Aben-Ja-
guar el Zaquer, cuando era necesaria 
una elección, nuestros abuelos con-
sultaban á los sabios, á los alimes de 
Dios, y el Altísimo por medio de 
ellos, expresaba su voluntad, ¿por 
tjué no hemos de hacer ahora lo 
mismo? 
—¿Y quién es el sabio que nos ha 
•de decir la sentencia de las estrellas? 
tlijo con sarcasmo Farax-aben Farax. 
—Entre nosotros hay un hombre 
de Dios; dijo uno de los parciales de 
Aben-Jahuar. 
—¿Y quién es ese hombre? dijo 
Farax. 
—El sabio Abul-Hassam, el faqui. 
A l escuchar este nombre, que era 
muy respetado por el fanatismo de 
los moriscos, se escucho un murmullo 
<le respeto. 
Farax conoció que estaba vencido 
y calló. 
Abul-Hassam comprendió que es-
taba ayudado por la situación y ade-
lantó grave y mesurado, cruzados los 
brazos, ocultas las manos en las an-
chas mangas de su caftán, y con la 
cabeza inclinada. 
—Yo veo tres gigantes, á quienes 
siguen otros más pequeños: dijo des-
pués de algunos segundos de silencio: 
el primero es el rey de España: el se-
gundo, representa á las gentes de 
iglesia: el tercero á las gentes de 
justicia: los restantes á las gentes de 
guerra, rapaces y aventureras. Estos 
demonios, castigarán al mundo con 
sus crueldades y tiranías, hasta que 
el Altísimo permita que se levante en 
frente de ellos, armado de armas res-
plandecientes, un rey poderoso, que 
seguirá la ley del enviado Froteta de 
Dios: y este rey será el que está con-
tenido en esta profecía escrita en me-
tros por el sabio Taúca el Hamema, 
cuyo nombre signiñca pecho de la pa-
loma, comparando su hermosura y sm 
elegancia, con la.hermosura de los co-
lores del pecho de esta ave. 
Y Abul-Hassam, sacó un largo per-
gamino que desenrrolló, en el cual le-
yó lo siguiente: 
«En el nombre de Dios piadoso y 
«misericordioso. 
»Las alabanzas sean á Dios solo, 
»que no hay otro sino Él. 
»Oid lo que dijo el Altísimo á su 
»escogido: 
»Cuando viéres á la mujer correr 
»tras los hombres, sin empacho ni ver-
»güenza, 
»Y creciere el logro y lo mal ga-
»nado en los hombres, 
»Y tomaren por ley la injuria y los 
«homicidios, 
»Y se multiplicase la inobediencia 
»de hijos á padres; 
»Cnando vieres abatido al buen cre-
»yente, y ser los sabios perseguidos 
»hasta servir á los malos; 
»Cuando vieres poblados todos los 
»encuentros de tu casa de lo. ilícito y 
»mal ganado. 
»Y desamparares á tu hermano y 
»obedecieres á tu amigo; 
»Cuando viéres la madre caduca 
»ganar con sus hijas entre los hom-
»bres, 
»Y salir el hijo de la obediencia de 
»su padre y obedecer á su mujer en 
»todo negocio; 
»Cuando viéres las pinturas prohi-
»bidas en los templos, 
»Y las mujeres entregadas á todo 
»linage de licencias, 
»Y los hombres de religión vivir ea 
»ricos y suntuosos edificios, 
»Y los temerosos de Dios solos co-
»mo huérfanos, 
»Y los malos con las cabezas mas al-
»tas y duras que las aplomadas sie-
»rras: 
TOMO II.—PAO. 96.—BIBLIOTECA DE EL DEFENSOR DE GRANADA.—Los MONFÍBS 
»Cuando viéres las colas preceder á 
»las cabezas, y el amigo muy alle-
gado negar al amigo, y no osarse fiar 
»el hombre de aquel con quien se 
»junta; 
»Cuando viéres empobrecerla gen-
>te liberal, y enriquecer y subir los 
^avarientos, 
»Y las manos liberales hacerse du-
»ras y crecer el número de los men-
3 digantes; 
»Cuando viéres la ley desamparada 
»y sus secuaces tan pocos como luna-
ares blancos en cabellos prietos, 
»Y los hombres hechos lobos, cu-
»biertos con vestiduras de hombres. 
»Y que el que fuere lobo, comerá 
»con los lobos, y que el que no fuere 
»lobo será comido por los lobos; 
»Y cuando viéres crecer las discor-
»dias entre hermanos, y ser las ilu-
»vias sobre la tierra pocas. 
»En este tiempo será el fin del im-
»perio puesto entre los dos mares. 
»Y gentes soberbias y duras, co-
^rrerán como el fuego sobre aquel 
»imperio, 
»Y no dejarán campo que no talen, 
»ni aldea que no abrasen, ni ciudad 
»que no derroquen: 
»Y los que con sus pecados ha-
»brán dado causa á la cólera del Al -
»tísimo, 
«Desamparados por él, pararán en 
«servidumbre, y en envilecimiento y 
«en angustia. 
«Cadenas oprimirán sus cuellos, y 
«veránse despojados de cuanto tu-
» vieren. 
«Y vilipendiados en sus mujeres, y 
«abandonados de sus hijas y azotados 
«en el rostro de sus padres, 
«Quitarles habrán sus templos, y 
«mudaránles las leyes, y eumudece-
«rán sus lenguas que no podrán pro-
anunciar el habla de sus padres. 
«Resistirán y serán vencidos; se 
«quejarán y serán apretados. 
«Sus hijos serán llevados lejos de 
«ellos y criados en otros dioses; 
«Sus dias serán de sombra, y sus 
«noches de quebranto. 
«Y durará esta miseria muchos 
«años. 
«Y mandará Dios salir en el Po-
«niente un rey tirano, que lo atajará^ 
«y lo sujetará todo; 
«Y su vista no tendrá señal de 
«vista humana, y maltratará y juz-
«gará con toda maldad á las gentes. 
«Y entre sus manos perecerán los; 
«moros del Poniente con todos sus 
»bienes. 
«Y el Andalucía quedará huérfana,., 
«negra y oscura, hasta que aparezca 
«un rey en quien no habrá falta. 
«Rey hijo de rey será, y vendrá ¿ 
«Granada, la candida y la clara, don-
ado le dirán: 
«Vos soy nuestro rey y nuestro 
«gobernador forzoso. 
«El cual subirá con sus ejércitos y 
«estandartes á los alcázares de la Al -
«hambra, y allí estará algunos dias 
«encubierto. 
»Y desde allí conquistará muchas 
«y muy grandes fortalezas, climas y 
«provincias, 
«Y veréis pujante el cetro y la co-
«rona de los moros. 
«Poseerá este rey á Sevilla, y to-
»mará noventa ciudades á los here-
«jes; 
«Y todas las ciudades del Poniente-
«serán dichosas bajo la corona de es-
»te rey. 
«Siete año's durará esta guerra vic-
«toriosa; 
«Y el rey de ios creyentes alcan-
«zará al cabo do este tiempo al rey 
«de los infieles, 
»Y le combatirá y íe matará. 
«Y sobre la frente de este rey mal-
»dito se leerá: tiranizó y pecó. 
«Y el valiente rey que cumplirá 
, todas estas maravillas, pasará sus. 
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^primeros años encubierto bajo un 
«humilde nombre, 
»Y será bautizado y hereje de su 
»ley; 
=»Y para que podáis conocerle me-
»jor, este mozo será descendiente de 
»la santa familia del profeta; 
»Y sus abuelos habrán sido califas 
»de Damasco y de Córdoba: 
»Y el astro esplendoroso de los 
«Omeyas lucirá sobre su frente y le 
•dará victoria. 
»Y en el tiempo en que este man-
»cebo sea reconocido y encumbrado, 
»los árboles llevarán abundantes fru-
stos, 
»Y los agostos del pan serán más 
«ricos en los montes frios y en las 
«costas; 
»Y las abejas llenarán sus colme-
»nas de miel en este año bendito; 
»Y la entrada de este año será en 
«sábado; 
»Y el ángel Miguel y el ángel Ga-
«briel bajarán sobre el Andalucía con 
«la espada de la justicia de Dios. 
«Glorifiquemos y alabemos al Se-
«ñor Altísimo y Unico. 
»E1 levaota y abate los imperios: 
«El da la vida y da la muerte; El es 
«la luz y El la sombra. 
»Glorifiquémosle y confesémosle: 
«no hay otro Dios sino Dios. 
»Eoguemos á su escogido Mahoma 
«y por el amor que Dios le tiene, él 
«enviará sobre los tiranos su castigo 
«en todo extremo y su rigor.» 
Calló Abul-Hassam y extendiendo 
el pergamino y mostrándolo á los cir-
cunstantes que guardaban el más 
profundo silencio, dijo: 
—Esta es la profecía de Tauca-el-
Hamema. el sabio y el justo: vedlo. 
—¿No dice esa profecía, exclamó 
Yaye, que el rey que ha de libertar-
nos será hijo de rey, será descen-
diente de la santa familia del Profeta, 
nieto de los califas de Damasco y de 
Córdoba, y que vivirá entre nosotros 
encubierto y hereje de su ley? 
—Sí, dijo Abul-Hassam, eso díte 
la profecía, 
—¿Y no véis cumplido claramenl» 
su pronóstieo, sabios y caballeros, "in 
Aben Humey», que ha llevado eni^ te 
los cristianos el nombre de don F i -
nando de Válor? 
—|Síl jsl, sí! dijeron todos los pai-
ciales de Aben Jahuar el Zaquer, 
—¿Cuanto oro te han dado por es» 
jofor { l ) embustero? dijo Farax-Abeá-
Farax adelantando lleno de cólera h i -
ela el faqui. 
—La palabra de Dios ha resonaio 
entre nosotros, dijo con acento so-
lemne Abul ben-Eden, levantándose: 
¿quién es el imprudente que se atret» 
á blasfemar de la palabra de Dios? 
—¿Y qué crédito puede merece-
ros un artificio que cualquiera puede 
haber invectado? 
—¡Esta es la profecia de Tanca-eV 
Hamemal exclamó con acento iudig-
nado el faqul: |ay del impío que blas-
fema de los profetas de Dios! • 
—El reino es libre para elegir s» * 
rey, Farax-aben-Farax, exclamó e l ' 
emir bajando de su trono, y mientras 
yo lleve espada al costado, nadie SB 
atreverá impunemente á contrariar 
la voluntad del reino. ¿Hay alguno 
que se atreva á imponemos aquí su 
voluntad? 
Todos callaron. 
Yaye revolvió en torno suyo tma 
mirada amenazadora, que acabó por 
fijarse en Farax. E^te se hizo atrás 
murmurando sordamente como un 
mastín á ciuien su amo arrebata de Iqs 
dientes una presa, y le amenaza eon 
un palo. 
Yaye volVié al diván. 
—Puesto que ya habéis oido esa 
profecía; puesto que estáis decidictos 
(1) Los WWKCS llaman jofores á las pito" 
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¿ elegir rey, consultad entre TOSO-
ifíos; escribid cada uno en un papel 
ú nombre del elegido, y entregad ese 
papel doblado á los secretarios. 
Todos se levantaron y se dividieron 
m grupos; Yaye hizo á Farax señal 
é% que se acercase. 
E l tremendo morisco se acercó hos-
co y sombrío, y Yaye estuvo íiablan-
con él largo tiempo en vos baja. 
—No es la ambición la que me 
mueve, dijo al fin Farax, sino el amor 
dé la patria; pero puesto que quieres 
iiue Aben Humeya sea rey de Grana-
séalo en buen hora: 'Dios quiera 
que no te arrepientas tarde; emir* 
•Y tomando un papel, escribió en él 
el.nombre de Áben-Humeya . le dobló 
y. le entregó á un secretaria. 
Después, cada uno de los moriscos 
y de los monfíes, fué entregando su 
roto, y cuando se contaroa. se vio 
que todos habían votado; cuaado se 
abrieron los papeles se encoiitró es-
coto en todos el nombre de -. b^'i-Hu-
m^a. 
Poco después, buscado el joven por 
su tio Aben-Jahuar-el-Zaquerv fué 
tyido á la cámara, revestido de las 
•fstiduras reales, y proclaniado rey 
con las mismas ceremonias que vimos 
aí principio de este, libro praclamar á 
Yaye emir de los monfíes en eí alcá-
zar subterráneo de las Alpujanas; 
El primer acto de soberanía de 
Aben-Humeya, fué nombrar alguacil 
mayor del reino á Farax-abeü-Farax, 
y capitán general de sus e jérc i tos , á 
su, tio Aben-Jahuar-el-Zaquer. 
Aquella misma noche, Áben-Hume-
j a partió acompañado de tSÜS parcia-
les á las AIpu jarras. 
Aquella misma noclie también, par-
tieron á la montaña Yaye, Amina j 
monfíes. 
CAPITULO X I I I . 
CÓMO ESTABA GOBERNADA LA VILLA DE CÁ-
DIAR. 
La villa de Cádiar está situada en-
tre lo más montañoso délas Alpuja-
rras, sobre una vertiente. 
Esto no impide que los terrenos^ . 
colinas y montañas que rodean á esta 
villa sean muy fértiles, siendo además 
recomendable esta población, por la 
pureza y salubridad^ de sus aires y de 
sus aguas. 
Hoy la ta! villa es un poblacho feo, 
de reducido vecindario, albergado en 
algunas casas ennegrecidas, agrupa-
das alrededor de una iglesia situada 
en lo más alto y deteriorada y fea. 
Cádiar ha perdido mucho de su 
antigua importancia; por mejor decir: 
lo ha perdido todo. . 
Pero en el año de 1668 era otra 
cosa. 
Solo iiabian ^ pasado entonces seten-
ta y seis años desde la conquista de 
Granada, y aquella terrible catás-
trofe para los moros, que los había 
sujetado al fin bar]o el yugo de los 
cristianos; sus enemigos, en toda la 
extensión de España, había determi-
nado el apogeo, la riqueza, no sol» 
de Cádiar, sino también el de las 
demás villas y lugares de las Alpiija-
rras. 
Esto se explica fácilmente: del 
mismo' modo que el vencido Muley-
Abd:-Aílah-al-Ssagir-el-Zogoibi (1); 
más vulgarmente conocido por Boab-
dil, al trasladarse á: Andarax, des-
pués de haber entregado la AÍhambra 
y los castillos de Granada á los reyes 
don Femando y doña Isabel, llevó 
consigo á aquel destierro, donde estu-
vo dos anos, gran parte de su córte 
(1) Este largo nombre árabe quiere de-
cir en castellano rey servidor de Dios, ol pe-
queño y el desíli^lAadiHo. 
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j de sus caballeros: otros muchos 
nobilísimos y ricos inuisulmanes, con 
sus familias, esclavos y tesoros, se 
habían trasladado de Granada, á esta 
ó á la otra villa de las Alpujarras, 
pretendiendo de este modo robarse 
en parte á la vista de los aborrecidos 
vencedores; y esta gente acostumbrada 
á la riqueza y á la molicie de sus 
alcázares, y á la frescura y frondosi-
dad de los jardines que habían dejado 
en la ciudad perdida, las embellecieron 
para hacer más cómoda su residencia 
en ellas, y aumentaron la población 
y la riqueza de las villas á que se 
habían acogido. 
Cádiar había sido una de las villas 
más favorecidas por esta especie de 
inmigración; muchas familias podero-
sas se avecindaron en ella, y con una 
rapidez maravillosa, fueron desapare-
ciendo las casas pobres y antiguas, 
para dar lugar á otras más bellas y 
mejor proporcionadas; construyéron-
se algibes; convirtiéronse en amenos 
•cármenes las laderas de la montaña, 
estableciéronse en sus plazas merca-
deres, creció el tráfico y el dinero, y 
al cabo, la antes casi insignificante 
villa, se convirtió en una población 
importante, rica, populosa y conside-
rada, llegando á tal punto, que el ca-
pitán general de la costa y reino de 
Granada, en vista de la aglomeración 
en aquel lugar de tanta gente recien 
conquistada y mal sujeta al yugo, 
creyó oportuno establecer en la villa 
un presidio de soldados, y uno de esos 
rígidos é inflexibles corregidores que 
son capaces de ahorcar hasta á su 
sombra. 
A más de esto, había en Cádiar 
parte de una compañía de arcabuee-
ros cuyo resto estaba dividido entre 
las villas deVálor y Yátor. 
El capitán de esta gente de guerra, 
que pertenecía á los presidios del rei-
no, y córte de Granada, era nuestro 
antiguo conocido el marqués de la 
Guardia, á quien, como recordarán 
nuestros lectores, había procurada 
su tio, don César de Arévalo, este 
oficio de capitán, para que se mantu-
viese con su sueldo, no siempre paga-
do con exactitud, á falta de las pin-
gües rentas de su marquesado que sa-
bemos estaban empeñadas. 
Un capitán de infantería de aque-
llos tiempos, era mucho más conside-
rado que en los nuestros, y para lle-
gar á este empleo, era necesario ha-
ber servido mucho y bien, ser ya 
viejo, ó gastarse sendos doblones pa-
ra levantar á su cosca una compañía-. 
Fuera de estos dos casos, solo podía 
ser capitán un jó ven, por su título y 
su nobleza: como si dijéramos, en 
premio á los servicios do sus antepa-
sados. 
En este caso se encontraba el mar-
qués de la Guardia, que era demasia-
do jóven para capitán, no mediando 
favor ó méritos heredados, y dema-
siado arruinado para poder gastar un 
solo doblón. 
En cambio era valiente hasta la te-
meridad, y se hacía respetar y obe-
decer ciegamente de sus soldados, en 
las pocas ocasiones en que se encon-
traba entre ellos. 
Y decimos las pocas ocasiones, por-
que tal estaba la disciplina militar en 
aquellos tiempos, que la gente de 
sueldo ensanchaba cuanto podía y aún 
más de lo que podía el círculo de su 
licencia: singularmente los capitanes, 
iban de acá para allá y residían don-" 
de mejor les parecía, dejando encar; 
gado el mando á su teniente. 
El marqués de la Guardia, que, 
como sabemos, buscaba desalado á su 
Esperanza sin lograr encontrarla, re-
sidía la mayor, parte del tiempo en 
Granada, yendo muy pocas veces á 
su presidio, y aun así, morando alter-
nativamente en Cádiar, en Válor ó en 
Yator. ; 
En Cádiar estaba la bandera de la 
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compañía, y con ella un teniente sol-
dadote y aventurero, que quedaba 
•encargado del mando en ausencia del 
marqués. 
Este teniente, pues, venía á ser en 
Cádiar, la segunda potencia después 
del corregidor. 
Además de estas autoridades que 
llamaremos temporales, había otra 
ailtoridad que llamaremos espiritual: 
el beneficiado de la iglesia parroquial 
4e la villa. 
Este eclesiástico era un varón du-
ro, irascible y terriblemente fanáti-
«o; su fanatismo era para aquel pue-
blo de moriscos mal convertidos, tan 
fatal como las arbitrariedades del co-
rregidor, y las licencias del teniente 
del marqués de la Guardia. 
El corregidor se llamaba el licen-
ciado Lope Gutiérrez, vivía de los 
-derechos que le daba su vara, no 
siempre recta é inflexible, y en cuan-
to á calidad, tan tenebrosa era su 
procedencia, que solo se sabía de él, 
y esto por el dicho de algunas lenguas 
murmuradoras, que había sido esco-
lar sopista en Salamanca. 
El teniente se llamaba Cristóbal de 
Belorado, era hidalgo y valiente, pe-
ro hombre licencioso y cruel, que 
abusaba contra los pobres moriscos 
de la fuerza que únicamente se le 
había dado para sostener la justi-
cia. 
El beneficiado se llamaba Juan de 
Eibera; trataba severísimamente á 
sus feligreses, y á pesar de su rigi-
dea y de sus pretensiones de santo, 
iño les daba el mejor ejemplo, tenien-
do en su casa á una mocetona de 
veinticinco años, desenfadada y her-
mosa, que se llamaba Mariblanca, 
morisca convertida, que después de 
algunas negras aventuras, había id© 
ú servir á su casa al eclesiástico. 
De modo que, la villa estaba en-
cerrada dentro do un triángulo terri-
Me; el rey, la religión y la justicia, 
tenían por representantes en ella?. 
tres corazones de pedernal. 
Las moriscas que escapaban de la 
soldadesca, iban á dar en los algua-
ciles, entrando por último á la parte 
el sacristán maese Barbillo, especie 
de bribón con sotana, que sabía ser 
k) si|ficientemente hipócrita para que 
el señor beneficiado le creyese un casi 
santo, y diese el mayor asenso á las 
acusaciones de impiedad que fulmina-
ba el sacristán contra todos aquellos 
que no reconocían su influencia. 
El teniente, vejaba á título de re-
beldes á aquellos que tenían la des-
gracia de querer emanciparse de sus 
tropelías; el corregidor, multaba, en-
cerraba, atormentaba y ponía á la 
vergüenza, siempre con pretexto de 
una infracción de las pragmáticas, á 
aquel contra quien, por cualquier fú-
t i l motivo, había contraído ojeriza; 
por último, el licenciado Ribera, por 
las sugestiones del sacristán unas 
veces, por su exagerada severidad re-
ligiosa otras, afligía á aquella pobre 
raza vencida. 
El teniente los apaleaba; el corre-
gidor los multaba y los prendía; el 
beneficiado, á pretexto de irreligión, 
solía quitarles sus hijos menores de 
diez años, para enviarlos á los hospi-
cios del rey, donde debían aprender 
á ser buenos cristianos. 
Lo que decimos, pues, de Cádiar, 
podríamos decir de cualquiera de las 
demás poblaciones de las Alpujarras; 
no tenían segundad personal, ni ha-
cienda ni familia, propiamente dicho: 
eran esclavos. 
¿Y por qué no huían de aquella re-
gión maldita? 
Porque en cualquiera de los lugares 
comprendidos en los dominios del 
cristianísimo rey don Felipe el I I , 
hubieran sido tratados de la misma 
manera. 
Podían haber pasado á Africa, pe-
ro sucedía con frecuencia, que des-
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pués de haber vendido sus propieda-
des, y embarcádose con su dinero y 
alhajas, eran robados por los patrones 
de los barcos, y, lo que era peor, 
arrojados al mar para que no pudie-
sen querellarse del robo. 
Así, pues, preferían vivir misera-
hlemente labrando la tierra donde 
labían nacido, y practicar las indus-
trias en que eran tan sobresalientes, 
cutre las demasías de ios cristianos. 
Con tantas causas, con tan repeti-
dos vejámenes, estaban dominados 
por un profundo disgusto y predis-
puestos á la insurrección por cien fa-
tales elementos. 
CAPÍTULO X I V . 
EL LICENCIADO JUAN DE RIBERA. 
Era el jueves 24 de diciembre de 
aquel año, tres días después de la 
proclamación de Aben-Humeya. 
Era muy de mañana: después de 
haber celebrado la misa de alba, y 
mientras maese Barbilio le desnuda-
ba de los ornamentos, el licenciado 
Bibera dijo al sacristán lego: 
—Iréis inmediatamente casa del se-
ñor corregidor y le diréis que con sus 
alguaciles y gíente de justicia esté 
esta misma mañana á la hora de las 
once en la iglesia. 
-Se lo diré, contestó con voz gan-
gosa y humilde Barbilio. 
—Iréis después á la posada del se-
ñor marqués de la G-uardia.... 
—El señor marqués hace días que 
anda fuera de la villa, observó el sa 
-cristán. 
—Pues á falta del marqués, iréis á 
la posada de su teniente el señor 
Cristóbal de Belorado, y le diréis que 
con su bandera y sus hombres vesti-
dos de gala, venga asimismo á las 
once. 
—Se lo diré, repitió con la misma 
mansedumbre Barbilio. 
—Iréis luego al convento de ios 
frailes de San Francisco, y diréis al 
guardián, que de orden del Santo Ofi-
cio de la Inquisición, venga con sm 
comunidad y estandarte; después avi-
saréis á los clérigos de la iglesia; ha-
réis que se vistan los monaguillos, 
sacaréis la cruz y los ciriales de pla-
ta, la capa pluvial de brocado de trea 
altos, y el alba de encajes de Plan-
des. 
—¡Ah! ¡viene la Santa Inquisición 
á la villa! dijo con acento de queja 
maese Barbilio: y vea vuesamerced, 
señor licenciado: yo no sabía nada. 
— N i yo mismo lo sabía hace una 
hora, como que aun era de noche 
cuando llamaron á la puerta; asomó-
se á la ventana Mariblanca, y un al-
guacil del Santo Oficio que se había 
adelantado, la dió para mí, cerrada y 
sellada, esta orden del Santo Oficio. 
Y el beneficiado sacó d^ su bolsillo 
im papel grueso y basto, doblado en 
forma de pliego, sobre el cual se veía 
en cera verde la cruz de Santo Do-
mingo, sello de la Inquisición. 
El sacristán acabó de doblar pau-
sadamente una riquísima alba, la 
guardó, tomó el papel qne el benefi-
ciado le entregaba, y sacando una ca-
ja de cuero, y de ella uuas enormes 
antiparras, leyó, tarda, pesada y ma-
lamente el escrito, á pesar de que su 
letra era gorda y perfectamente legi-
ble. 
—¡Ah! dijo devolviendo el pliega 
al beneficiado: ¡el señor inquisidor de 
la Suprema, Molina de Medrano, vie-
ne á la visita! no esperaba yo tan 
pronto al Santo Oficio. 
—¿Qué queréis buen Barbilio? la 
depravación d© las costumbres cunde 
entre esos desdichados moriscos: no 
hay medio de apartarles de sus zam-
bras, de sus impuras fiestas de bodas, 
de sus baños y de sus torpes place-
res: será necesario que su magostad 
se deje de contemplaciones, y haga 
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cumplir á todo derecho, y con una se-
veridad, que nunca será sobrada, la 
pragmática de su nobilísimo y piado-
so padre el gran emperador don Car-
los. ¡Fuera! ¡fuera esas fiestas maldi-
tas! ¡fuera esas costumbres reproba-
das! ¡fuera el misterio con que cierran 
sus puertas para que no yeamos sus 
impurezas! ¡que el rigor los haga 
cristianos, ya que no bastan las per-
suasiones y el consejo humilde! ¡el 
hierro y el fuego! De otro modo, el 
día menos pensado, el día en que me-
nos la esperemos, tendremos que la-
mentar una desdicha. ¡El hierro y el 
fuego para los rebeldes y los descrei-
dos! 
Y la voz del tremendo sacerdote 
tronaba: y el funesto fuego del fana 
tismo lucía en sus ojos en una chispa 
sombría. 
—¡Ah! ¡ah! dijo untuosamente el 
sacristán: pues yo creía que el Santo 
Oficio apresuraba su visita por otro 
motivo. 
—¿Y qué motivo puede ser ese? 
preguntó con severidad el licenciado; 
¿motivo que yo no conozco, cuando 
me lo anunciáis con tanto misterio? 
— ¡Hum! dijo flemáticamente el sa-
cristán: ese motivo es un hombre. 
—¿Un hombre que vive en el pue-
blo? 
—Hé ahí lo que yo encuentro de 
malo: que no vive en el pueblo ni se 
sabe dónde, ni quién es, ni á qué 
viene. 
—¿De quién queréis hablar, maese? 
dijo el beneficiado, fijando sus ojos 
grises con una fijeza extraordinaria 
en el sacristán. 
—Hablo de un hombre que, por su 
talante, parece un gran caballero, 
que viene de noche al pueblo en un 
caballo que da envidia el verlo, se 
mete en el mesón Alto, y cuando 
ya es la queda, sale sin saberse á 
donde va. 
—Debíais haberme avisado. 
—Vuesamerced se hubiera quedado 
con el deseo de saber á donde iba, ú 
que venía á hacer porque... 
—¿Por qué? 
—Porque yo le segui una noche, y 
al i r á entrar en la plaza, se volvió^ 
aquel hombre y me dijo con una voz; 
que me puso espanto:—«Vuélvete si 
no quieres que te envié á cenar con 
el diablo». 
—¡ Ah! ¡eso os dijo! ¿y por qué ne-
me disteis cuenta para que yo se la 
hubiera dado al corregidor? 
—Bien hecho hubiera estado, pero 
perdóneme vuesamerced; es el tal 
hombre tan grave de suyo, parece 
tan principal, que yo quise saber an-
tes si tenía agarradero, no fuese que 
vuesamerced, que en nada repara 
cuando de estas cosas se trata, se 
pusiese en contingencia de un peligro. 
¿Qué sabe nadie lo que es un hombre 
á quien no se conoce? 
—Adelante, adelante, maese Bar-
biílo. 
—A la noche siguiente me puse en 
acecho tras una esquina del mesón-
Alto, acompañado del organista y del 
barbero, que, como sabe vuesamer-
ced han sido soldados, y de los bue-
nos de los tercios viejos: cada uno 
llevaba una espada y una ballesta; 
para que no nos sintiera, porque el 
asunto no era prenderle, sino saber 
á donde iba, y sacar por el hilo el 
ovillo, nos habíamos calzado abarcas. 
Dió la queda, rechinó la puerta dei 
mesón y salió nuestro hombre embo-
zado en una capa negra. Dios me per-
done, si miento al decir, que al pasar 
por delante del Cristo de la Caba 
Honda, ni se descubrió, ni aun se 
persignó. 
—¡Hum! dijo el beneficiado, aca-
bándose de arreglar los manteos y 
encasquetándose el bonete. 
—Dejárnosle pasar un trecho ade-
lante, y nos pusimos en su demanda 
á larga distancia, por temor de ser 
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vistos, aunque la noche era oscura, y 
recatando nuestros pasos para no ser 
«idos. Pero ¡bah! ese hombre debe de 
ser el diablo. 
—-Suelto anda el enemigo entre 
estas gentes condenadas: pero seguid, 
maese, seguid. 
—Digo que debe de ser el diablo, 
porque nos sintió, nos vió, se vino 
para nosotros, y. . . mire Yuesamerced 
exclamó con acento dramático y dolo-
rido el sacristán, levantándose la 
manga de su balandrán y mostrando 
al beneficiado un cardenal lívido y 
enorme. 
—¡Os maltrató! 
— Sin hablar una palabra; y lo que 
es más: al organista le rompió la ca-
beza, y al barbero un brazo. 
—¿Y quién os manda, mentecatos, 
poneros en seguimiento de quien no 
conocéis? dijo una voz sonora á la 
puerta de la sacristía. 
Estremecióse todo al escuchar 
aquella voz maese Barbillo, y el be-
neficiado, con gran asombro del sa-
cristán, salió solícitamente al encuen-
tro del desconocido y le estrechó las 
manos con un ardor completamente 
en contradicción con la frialdad que, 
según su aspecto, parecía la base de 
su carácter. 
— ¡Ah, sefior don Alonso! exclamó 
¡vos al fin en mi iglesia! 
—Perdonad, pero necesitamos que-
darnos solos, dijo con gravedad aquel 
caballero, que no era otro que el emir 
de los monfíes. 
Antes de que el beneficiado man-
dara salir al sacristán, éste se apre-
suró á escurrirse: saludó profunda-
mente á Yaye, le lanzó una recelosa 
mirada de lobo escarmentado y salió 
murmurando: 
—Bien pensaba yo, cuando pensa-
ba que un hombre á quien no se cono-
ce, puede ser muchas cosas. Pero yo 
salaré quién es ese hombre. 
Esto significa que n© conociendo el 
sacristán á Yaye, nadie le conocía en 
Cádiar. 
Entretanto el beneficiado se des-
hacía en cumplimientos con su "viÉ-
tante. 
Desde el momento en que Yaye, l l 
entrar en la sacristía^ fijó su mirada 
en el licenciado, produjo en él el sia-
gular milagro de borrar de su señSh 
blante la austeridad, y de matar 
sus ojos la sombría y dominadora mi-
rada del sacerdote ascético y fanáti-
co: parecía que donde estaba Y a ^ 
solo podía haber un semblante gravl; 
solo una mirada inflexible; su seife-
biante y su mirada. ¿ 
—Vengo á veros para dos neg|>-
cios importantísimos, señor lícenc^-
do, le dijo. 
—Si queréis, contestó el beneficia-
do, subiremos á mi casa y nos en#-
rraremos. 
—No, no por cierto; re t i rémonos^ 
aquel rincón de la sacristía y allí eas-
taremos bien. 
Y Yaye se dirigió á un escaño si-
tuado al fondo de la sacristía, á doH- j 
de le siguió el eclesiástico. 
Sentáronse al par, y Yaye di¡t>, 
mirando con ansiedad al beneficia®., 
—¿La habéis visto? 
—Si señor, la he visto: la he ha-
blado, tee procurado convencerla: la 
he dicho cuán desesperado estáis. .^. 
—¿Y qué ©s ha contestado? 
—Como siempre, no: pero ayer 
añadió: decidle que, hace veintidós 
años, le dije en una carta que déte; 
recordar, cuál era mi resolución ia-
variable: decidle, que como pensaba 
entonces pienso ahora, y que es inú-
t i l , de todo punto inútil, su obstina-
ción. 
—Hágase la voluntad de Dios, djjo 
Yaye. 
—Siempre habéis sido muy cristia-
no y muy paciente, dijo el beneficia-
do, y ÍDios os premiará. 
—Necesario me es que Dios ten|^ 
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cíífñpasión de mí; pero p&sanio al otro 
astmto de que neeesito hablaros, ha-
Iteis de saber, que hemos hmho una 
adquisición importantísima para el 
paeblo de Dios. 
•Si:'—j Acaso este terrible rey de los 
«ipn fíes...! 
• —No tanto, no tanto, seftor Juan 
Kfbera: pero sin embarg®/ debemos 
áur muchas gracias á Dios |»or la ad-
f¿ísición que hemos be olio. 
—Ciertamonte, don Alonso, que 
veos sois uno de ios campeones, casi 
t i é atrevería á decir, uno d© los após-
tales más ardientes de la- iglesia de 
•Jesucristo: todavía me acuerdo de 
-qtPé lo que no pudieron haoer mis plá 
élgas, y todos mis esfueraos, y todas 
tóis amenazas, y el rigor que extre-
ilíé con los habitantes de las alquerías 
«fe. la jurisdicción de la vill», á fin de 
\ i t £ fuesen buenos cristianos, lo cou-
s^guisteis vos en breve espacio: casi 
estaba ya resuelto á quitarles sus hi-
^ para que no se pervirtiesen con 
¿ i ejemplo, cuando vos me digísteis: 
t i á las alquerías; entrad en ellas 
Hila por una, y abrid para esos infe 
Ifcis el reino de Dios por la puerta 
bautismo. ¡Oh, don Alotsol yo os 
«liaba por vuestra piedad, por vues-
^ caridad, por el celo eoa |ue 
te¿s favorecido esta iglesia, que está 
©fcomendada á mi indignidad, j que 
fe3¿'vos sería pobre, muy pobre: cuan-
d ¿ veo esos hermosos' cuadros que 
adornan nuestra iglesia; cusido tomo 
©s: mis manos esos sagrados vasos de 
©ro purísimo; cuando rs© visto esas 
saílas y esos ornamentos fcái maravi-
llosos por su valor y por su mérito; 
mipTQ todo, cuando me dais para que 
fes distribuya entre los gobres esas 
cujStiosas limosnas, oro for TOS al 
Aííísimo y os bendigo. 
Orad señor licenciare y orad! 
«arltestó solemnemente Taje, en un' 
MSiíto indeterminado q«e íeaia mu-
cüo de terrible: orad, porpesoy.imuy 
pecador y aún estoy en el camino del 
pecado. 
—¡Oh! si vos no os salváis ¿quién 
se salva? No bastaba vuestra ardien-
te fe, vuestra inagotable candad; 
era necesario que como salváis á los 
pobres de la miseria del cuerpo, los 
salváreis de la miseria del alma. 
Cuando vi arrodillarse á mis piés pi-
diendo la regeneración del bautismo, 
una y otra familia que antes habían 
rechazado el agua de vida que yo les 
ofrecía, entonces, don Alonso, sentí 
por vos más que amor, sentí venera-
ción, y desde en toa ees no oro por vos, 
porque no se ora por los santos... 
—No hay más santo que Dios, el 
Altísimo y Unico... y trino, dijo Ya-
ye pronunciando con un acento extre-
madamente duro su última palabra. 
—Sí, ciertamente, dijo el beneficia-
do; los santos lo son en Dios y vos 
sois uno de sus elegidos. 
— Decíamos, continuó Yayo, 4 
quien visiblemente contrariaba la 
mística adulación del beneficiado, de-
cíamos que hemos hecho una gran ad-
quisición para el rebaño del Señor. 
—Yos la habéis hecho. 
—Yo empiezo y vos concluís. Va-
mos, pues, sin más rodeos al asunto: 
el Ferih de los Bérchules está en mi 
casa gravemente herido y desea bau-
tizarse. 
—¡Cómo! ¿ese terrible monfí, que 
no pasa semana que no ponga de no-
che en la puerta de la iglesia, un im-
pío cartel en que nos amenaza de 
muerte si seguimos en la conversión? 
¿es© terrible bandido que tiene ate-
rrada á la comarca? 
—Ese hombre, continuó reposada 
mente Yaye, me salió al camino ayer 
cuando volvía con mi hija de Grana-
da i mi heredad de Yátor: empeza-
mos á subir la cuesta, cuando lió aquí 
que siento pasar zumbando junto á mi 
cabeza una jara, y oigo el chasquido 
de una ballesta entre una maleza in-
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mediata. Eché pié á tierra, me fui 
hácia el asesino, me encomendé á 
Dios, y Dios me amparó: poco des-
pués, el Ferih de los Bérchules esta-
ba en mi alquería: no le maté porque 
yo jamás vierto más sangre que la 
precisa para defender mi vida. El 
Ferih quiso matarme, según me dijo 
después, á causa de haber motivado 
yo la conversión de la gente de las 
alquerías: y mirad lo portentoso de 
los milagros de Dios: ese hombre que 
había deseado mi muerte por aquella 
causa, se convirtió á Dios después de 
dos horas de conversación conmigo. 
Dios; siempre Dios; manso y arrepen-
tido queda allá como un cordero, es-
perando con ánsia, antes de morir, la 
vida del bautismo. 
—¿Pero ese pecador está tan en 
peligro de muerte, que sea necesario, 
inevitable, ir al momento? exclamó 
eon una inquietud que no era fingida 
el beneficiado. 
— Ese hombre estará en mi casa 
kasta mañana. 
—¡Vivirá.... hasta mañana! 
—Eso es; mañana habrá salido de 
mi casa para no volver. 
—Pues bien, vuestra heredad está 
cerca: iremos esta tarde: bien tendre-
MOS lugar maese Barbillo y yo de ir 
después que la Inquisición haya hecho 
su visita, y volver aun de día,. 
—iOómo! ¿esperáis al Santo Oficio? 
—Hoy al medio día, entrará solem-
aemente en el pueblo, y después de 
que haya cumplido su santa comisión, 
pasará á Yátor. 
—¿Y qué inquisidor viene encarga-
do de la visita? 
—El señor Molina de Medrano. 
—¡Molina de Medrano! dijo Yaye 
como quien no conoce un nombre en 
una corporación que le es muy cono-
cida. 
—Sí, si señor, dijo el beneficiado, 
comprendiendo la duda de Yaye: es 
an santo varón muy severo y muy 
descontentadizo en religión: un mi-
nistro de la suprema, que el rey nues-
tro señor ha enviado de su corte pa-
ra que le informe del grado de con-
versión en que se encuentran los 
cristianos nuevos de las Alpujarras. 
—¡Molina de Medrano! exclamó 
Yaye levantando decididamente la 
cabeza y dejando ver en sus ojos una 
mirada semejante á un relámpa.firo: se-
rá necesario que yo conozca á ese se-
ñor Molina de Medrano: ¿decís que es 
muy severo? 
—Es una de las lumbreras de la 
Orden de Predicadores, según dicen: 
yo tampoco le conozco. 
—Pues bien, tendremos á un tiem-
po el gusto de conocerle. Entre tanto 
y en albricias de la conversión del 
Ferih, tomad, señor beneficiado, re-
partid este poco de oro entre los po-
bres de vuestra feligresía. 
Y puso entre las manos del bachi-
ller un repletísimo bolsillo. 
—¡Cómo! ¿os váis? dijo el benefi-
ciado viendo que Yaye se levantaba. 
—Sí, adiós; esta tarde os espero 
en mi heredad, temprano. 
—Iré, señor don Alonso, iré. 
—Adiós, pues, y hasta la tarde: 
quedáos, no me hagáis la honra de 
acompañarme: un sacerdote es más 
que un simple hidalgo: quedáos, señor 
licenciado, y hasta la tarde. Adiós. 
—El os premie y os bendiga, se-
ñor, dijo el eclesiástico, lanzándole 
su bendición cuando salía por la puer-
ta de la sacristía: luego añadió, me-
tiéndose el oro que aun tenía en la» 
mano, en el bolsillo: no me queda du-
da ninguna; don Alonso es un santo. 
—¿Y le habéis dejado ir, cuando 
acaba de entrar en el pueblo una com-
pañía de arcabuceros? exclamó el sa-
cristán entrando en aquel momento. 
—¿De quién habláis, maese Bar-
billo? dijo con acento acre el benefi-
ciado, que al desaparecer Yaye había 
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recobrado su dureza y su severidad 
habituales. 
—¿De quién he de hablar, pecador 
de mí, sino de ese hombre que ha es-
tado hablando con vos? respondió 
temblando todavía el sacristáo.. 
—¡Cómo! ¿de don Alonso habláis? 
—Es que ese don Alonso, es quien 
anoche estropeó al organista y al bar-
Ibero, y á mí mismo, aunque mucho 
menos que á ios otros, por la miseri-
cordia de Dios. 
—Vamos claros, dijo el beneficiado 
mirando fijamente al sacristán: ¿no 
me habéis dicho que el hombre á 
quien pretendisteis seguir anoche, 
pasó irreverentemente por delante de 
la Caba Honda? 
—Si señor, y lo afirmo y lo juraría 
á siete cruces. 
—¡Y os condenaríais, desdichado! 
exclamó con una irritación terrible 
el eclesiástico, os condenaríais si os 
atreviéseis á jurar que ese caballero 
labia pasado por delante de la imagen 
de Nuestro Divino Redentor sin des-
cubrirse ni santiguarse. 
Barbillo se quedó mirando de una 
manera atónita al bachiller 
—í A.rrepentíos, arrepentios, y ha-
ced penitencia por haber calumniado 
á tan cristiano caballero! más valiera 
que el tiempo que habéis empleado en 
alentar tan ruines pensamientos, le 
iubiérais invertido avisando á la gen-
te que os dije. 
Cuando el-sacristán volvió de su 
asombro y notó que se encontraba 
solo en la sacristía, cambió rudamen-
te de aspecto, dejó su posición encor-
Tada, se irgnió, brilló en sus ojos 
una expresión salvaje, y exclamó: 
— ¡Cien rayos y cien truenos! ese 
clérigo mentecato lo cree todo: ¡de-
cirme que ese hombre es cristiano! 
Cuando doña Elvira me ha prometido 
un tesoro si logro apoderarme de él, 
algo hay más de lo que el licenciado 
Bibera cree: yo he seguido á ese hom-
bre y le he visto perderse en la mon-
taña; le he visto además hablar con 
los monfíes entre las breñas de la 
rambla de Yátor, y esto más de una 
vez: hace tres días que ha venido de 
Granada y no ha venido solo: le 
acompañaba una hermosa dama; que 
me confunda Dios, si anoche cuando 
nos apaleó no le oimos soltar un jura-
mento en árabe... yo no aborrecía á 
ese hombre... pero desde anoche que 
nos zurró de lo lindo, le tengo ojeri-
za. Afortunadamente tenemos á las 
puertas del pueblo á la Inquisición. 
Dicho esto, tomó una capa parda y 
un enorme sombrero de un rincón de 
la sacristía, y salió: desde el momen-
to en que estuvo en la calle, su esta-
tura erguida y corpulenta se encorvó; 
su rostro antes feroz, adoptó de nue 
vo su expresión humilde, miserable é 
hipócrita, y empezó á saludar á todos 
los que encontraba por la calle, con 
una expresión servicial que tenía mu-
cho de estúpida. 
De repente, una mano se apoyó vi -
gorosamente en su hombro. 
Volvióse Barbillo, y vió ante sí á 
un hombre como de cuarenta y cinco 
años. 
Aquel hombre era don Fernando de 
Válor. hermano de don Diego, tio de 
Aben-Humeya, á quien nombraremos 
en adelante con su nombre árabe: es-
to es, con el de Aben-Jahuar el Za-
quer. 
CAPÍTULO XV. 
LO QUE IBA Á HACER Á CÁDIAR ABBN-JÁ-
HUAR-EL-ZAQUER. 
Volvióse maravillado el sacristán. 
—Yo no os conozco caballero, dijo 
á Aben-Jahuar. 
—Nada importa, con tal que te 
conozca yo. 
—A mí me conoce todo el mundo 
en Cádiar, dijo con su sonrisa untuo-
sa Barbillo. 
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—Pues mira, creo que no te cono-
ce nadie. 
— ¿ Y vos decís que me conocéis? 
—Sí por cierto: hace mucho, mii-
chisimo tiempo, que te conocí en otra 
parte. 
—(¡En dónde, señor? 
—En Granada. 
—¿'En Granada? 
- Sí por cierto: en la cárcel. 
—¡Bah! vuesamerced se equivoca, 
yo no he estado nunca en la cárcel. 
- Yo me llamo don Fernando de 
Yálor. 
—!Ah¡ ¡ab! ¡vuesamerced se llama 
don Fernando de Válor! 
- ¡Vas recordando...! 
—No, no recuerdo muy bien. 
—Mi familia ha sido muy perse-
guida, Barbillo, y después de la muer-
te de mi hermano don Diego, he sido 
preso vanas veces: hace diez años, lo 
fui á pretexto de no sé qué conspira-
eión de moriscos, en que yo no había 
tenido parte: pero los señores alcal-
des de casa y corte, se mostraban tan 
severos conmigo que lo temí todo: en-
tonces pensé en escaparme, entonces 
HOS conocimos: tú también tenías mie-
do de ser ahorcado y querías huir: 
sos concertamos y tú empezaste á 
abrir un agujero en mi calabozo. 
—Eepito á vuesamerced que se 
equivoca 
—No perdamos el tiempo. Yo pude 
al fin probar mi inocencia, y fui pues-
to en libertad; tú quedaste preso. 
—Os juro que... 
—Déjame continuar. Yo me había 
olvidado enteramente de tí: pero ha-
ce algún tiempo, la casualidad y el 
empeño de una mujer, ha vuelto á 
unirnos. 
—Pero si os digo... 
—Hace cuatro meses, que la con-
ducta de mi cufiada doña Elvira de 
Céspedes me tiene cuidadoso: recibía 
en su casa de Válor y á horas desu-
sadas, hoy á este, mañana al otro 
hombre desconocido. Doña Elvira no 
podía tener amores con ellos, porque 
eran de tu estofa: pero por medio de-
ellos podía tratar de amores con otro: 
hace algunos días, aceché á uno de. 
esos mensajeros, le salí al camino y 
supe que te traía una carta; yo m^ 
quise tocar aquella carta, pero quise: 
saber quién eras tú: me dijeron que 
eras sacristán de la iglesia de Cádiar, 
y vine', te vi, y te reconocí: entonces-, 
y antes de hablar contigo, quise sa-
ber si descubría en tu vida algo que. 
pudiese obligarte á servirme. Fui á 
Granada, pregunté, y averigüé que 
hace cinco años, habías sido condena-
do á galeras por diez; luego, eres un. 
galeote escapado, Barbillo, y si te-
niegas á servirme, te delato, te pier-
do, porque á los galeotes huidos se 
les ahorca cuando se les coge. 
Echóse á temblar Barbillo. 
— Pero nada te acontecerá si me-
sirves bien, añadió Aben-Jahuar. 
—Vamos, está visto que nada se 
os puede negar y os serviré en cuan-
to queráis, don Fernando, dijo el ga-
leote escapado. 
—Y yo te pagaré. Pero los tiem-
pos no están para estar muy despacio -
en la calle, y es necesario que bus-
quemos un lugar donde nadie nos 
vea. 
— ¿En qué posada vivís? porque 
vos sóis forastero en Cádiar. 
—Vivo en el mesón del Cojo. 
— Pues en mejor parte no pudiéraig . 
vivir, porque el Cojo es un grande 
amigo mío, y á propósito para cual-
quiera cosa. Yo iré por allá esta no-
che. 
—¡Esta noche! sabe Dios lo que 
sucederá esta noche. 
—Sucederá que como es noche de 
Navidad, todos la celebrarán y nadie 
se acordará de nosotros. 
—Juro á Dios que han de acordarse -
muchos de la noche de Navidad de 
1568. 
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—¿Pues qué va á suceder? 
—Yo me entiendo y Dios me en-
tiende. Es preciso que al momento, 
y rodeando por otro lado, vayas al 
mesón del Cojo. 
- Iré, en cuanto avise al corregi-
f or, á los soldados y á los frailes de 
San Francisco. 
—¡Avisarles! ¿y de qué? 
—¡De que viene la Inquisición al 
pueblo! 
— ¡Ah! viene la Inquisición, mur-
muró Aben Jahuar: pues, no podía 
venir á mejor hora. Vé, vé, y avisa, 
y al momento vé á buscarme. Te es-
—Iré. 
Separáronse los dos antiguos cono-
cidos, y Aben Jahuar, bajando por 
unas pendientes y torcidas callejue-
las, llegó á la entrada del pueblo á un 
mesón miserable. 
—Ahí está esperándoos hace una 
laora, el señor Die^o López, nuestro 
fécino, dijo un viejecillo cojo. 
—¡Ah! mi sobrino Aben-Aboo, ex-
clamó de una manera ininteligible 
Aben Jahuar. Ya era tiempo. 
Y ^entró, subió unas escaleras, atra-
vesó unos corredores, y entró en un 
aposento. 
Sentado junto á un brasero con fue-
go, había un jóven. 
Era Aben-Aboo. 
Tan distraído estaba, que no repa-
ró en que otra persona había entrado 
en el aposento: miraba á través de 
una ventana abierta y desguarnecida 
de vidrieras, á unas breüas cercanas 
({|ue estaban enteramente cubiertas de 
nieve, y entre cuyas quebraduras se 
veían otras cumbres. 
Ibale á hablar su tio, cuando Aben-
Aboo se levantó, se fué á la ventana, 
y miró con grande interés hácia fue-
ra en dirección á una cumbre que se 
veía entre un rompimento de las bre-
aas. 
—¿Qué será lo que llama de tal mo-
do la atención de mi sobrino? dijo pa-
ra sí Aben-Jahuar; y permnaeció in-
móvil. 
—Ellos son: murmuraba á su vez 
Aben-Aboo: sí; los dos hombres que 
hace dos días rondan mi atalaya. Des-
de aquí no se les distingue bien; pe-
ro los reconozco por la capa parda 
del uno, y la gris del otro: el de la 
capa parda, es sin disputa aquel co-
mediante que representó con Angio-
lina en la comedia «Reina Moraima», 
Andrés Cisneros: no me cabe duda; 
en cuanto al otro creo haberle vist¿ 
también, pero no sé quien es: ¿qué 
busca el señor Cisneros en mi casa? 
¿Tendrá acaso algún derecho sobre la 
princesa? pues en mal hora os habéis 
venido á las Alpujarras, galanes. 
Y Aben Aboo, tras estas palabras 
se separó de la ventana. 
A l volverse vió á su tio. 
—¡Ah! gracias á Dios, dijo: hace 
usa hora que os espero. 
—He tenido que atender á asuntos 
importantes, sobrino, contestó Aben-
Jahuar: creo que tú también tienes 
entre manos asuntos de interés. 
—Sí por cierto, tio, contestó Aben-
Aboo, me ocupo en pensar de qué 
manera puedo ser más útil á mi pa-
tria. 
Movió en un movimiento de incre-
dulidad la cabeza Aben Jahuar. 
—¡Qué! dijo ofendido el jóven, 
¿creéis que no haré yo tanto como el 
que más por romper el yugo de los 
cristianos? 
—No digo eso, sino que en estos 
momentos, en todo pensabas menos 
en nuestra empresa. 
—¿Tenéis la pretensión de adivi-
nar, tio? dijo con cierta secatura 
Aben Aboo. 
—No, pero pretendo tener tan bue-
nos ojos como tú. 
—No os comprendo. 
—Estoy viendo desde aquí, dijo 
Aben-Jahuar extendiendo el brazo 
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hácia la cumbre á donde antes haWa 
mirado Aben-Aboo, dos hombres que 
llamaban hace poco tiempo tu aten-
ción: el uno tiene una capa parda, y 
el otro una capa gris. Entrambos mi-
raban con la misma atención con que 
tú los mirabas, á la atalaya donde 
yives, y desde la cual no pueden ser 
yistos. 
—¡Ah! ¿habéis reparado eso? 
• —Como lo has reparado tú. 
—¿Y qué interés creéis que puedan 
tener aquellos dos hombres en mirar 
á mi casa? dijo con negligencia el jó-
Ten. 
—Veo con disgusto, sobrino, que 
me tratas con doblez, dijo Aben-
Jahuar. 
—No, no por cierto; decid más 
bien que vos sóis receloso. 
—Me ha hecho receloso la expe-
riencia: ademas de eso, de algún 
tiempo á esta parte, no te reconozco: 
eras más confiado, más sincero: has 
contraido con tu familia una reserva... 
No hago más que pagarla en la mis-
ma moneda. 
—Mi sobrino Aben Humeya te ama. 
—Ciertamente, como ama el carni-
cero á la oveja. 
—En mala disposición de ánimo 
empezamos la guerra. 
—Esforcémosnos todos: mi primo 
es rey, Aben-Farax alguacil mayor, 
vos capitán general, yo infante: nues-
tro poderoso pariente el emir de ios 
monfíes nos ayuda... 
—Y todos nos aborrecemos. 
—¡Que nos aborrecemos! 
—Esta es la verdad; Satanás se 
ha metido en medio de nosotros. 
—Yo por mi parte... 
—Tú estás tan empeñado como ca-
da uno de nosotros. 
—¡Empeñado! ¿y en qué? 
— Has pensado en ser rey de Gra-
nada. 
—Creo que tenía derecho para pen-
sar así; pero desde el momento en que 
el reino ha elegido á mi noble primo 
Aben-Humeya, le he recibido por rey 
y le he prestado homenaje: y sí á ese 
vamos vos también... 
• —¿Qué quieres suponer? exclamó 
con cuidado Aben-Jahuar. 
—¿No pretendéis casaros con vues-
tra cuñada, con mi tia doña Elvira? 
-- ¡Oh! sí... la amo, la amo hact 
| muchos años. 
—Bien puede ser porque doña El-
vira es muy hermosa... ¿pero no po-
dría también suceder que pretendie-
rais apartarla de su hijo, y sin suscitar 
á éste dificultades, envolverle en un 
lazo y alzaros con el reino? 
Te repito que no te conozcor 
Aben-Aboo. 
—Sí, es cierto, vos creíais que yo 
era un mancebo inexperto, confiado^ 
sobre quien su madre tenía una po-
testad absoluta... 
— Tu madre no es ambiciosa, tu, 
madre no quiere la guerra: tu ma-
dre tiembla de que esa guerra em-
piece. 
—Harto lo sé. 
—¿Y sabes por qué tu madre tiem-
bla á la guerra? 
—Es cristiana de corazón. 
—Tu madre ama... 
—Es natural que ame á su hijo. 
—Y más que á tí ama á otra per-
sona. 
— M i madre no se ha quitado aún 
sus lutos de viuda, que lleva hace 
veintidós años. 
- Más de veintidós años hace que 
tu madre amaba con toda su alma á 
un hombre que no era tu padre. 
—Tenéis fama de maldiciente, tío. 
—Yo no digo que mi hermana, Ja 
pobre Isabel haya faltado á su vir-
tud; la conozco mejor que tú: mi her-
mana ha sido una mártir de su fami-
lia, y aunque ha amado, aunque ama 
á un hombre que debió ser su esposo, 
ni le ha alentado con una sola espe-
ranza, ni aun ha consentido en verle,. 
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-desde el día en que se casó con tu pa-
dre. Pero ama á ese hombre, le ado-
ra, y se extremece por él tanto como 
por tí . . . Teme la guerra, la evitaría 
!• costa de su sangre. 
- ¿Y qué hombre es ese á quien 
decís que mi madre ama, y con quien 
debió casarse? 
—Ese hombre es nuestro pariente 
el poderoso emir de los monfíes. 
- ¡Ah! exclamó Aben-Aboo, com-
. prendiendo entonces el amor con que 
le había tratado Yaye. 
—¿Y estás seguro sobrino, de que 
esos dos hombres que observan con 
tal interés y tan de lejos ta casa, no 
sean monfíes enviados por el emir, 
en un día en que han de tener lugar 
graves acontecimientos? 
—Os afirmo que esos hombres no 
son monfíes. 
- Pues entonces; no es tu madre 
el objeto de esos hombres. 
—¿Y cuál creéis que pueda ser? 
—Bien pudiera ser una dama que 
iaas traído imprudentemente de Gra-
nada. 
—¿Quién os da tantas noticias, 
.lio? 
—Nada pasa en las Alpujarras que 
vo no lo sepa: por ejemplo, hace tres 
días que llegó á Yátor otra dama que 
también te interesa mucho. 
—¿Una dama que me interesa...? 
•—Sí por cierto, la sultana Amina. 
Palideció profundamente al oir 
•aquel nombre Aben-Aboo. 
—¿Y decís que la sultana Amina 
•está en Yátor...? 
—Sí, sí por cierto y repito que Sa-
tanás en forma de tres mujeres se ha 
metido entre nosotros. 
—Explicaos, 
—Tú amas á la hija del emir. 
—Es verdad, contestó Aben-A.boo 
bajando los ojos. 
—Aben-Humeya la ama también. 
Destelló un relámpago de celos sal-
vajes en los ojos de Aben-Aboo. 
—¿Y qué pretende mi primo? 
—Pretende un imposible. Hacer su 
esposa á Amina. 
—Pero eso no puede ser, mi prima 
es casada. 
—Pero ¿con quién? ¿con quién? di-
jo Aben-Jahuar con cierto temor; 
¿quién es el afortunado esposo de esa 
mujer? 
—Se os sale la ambición por los 
ojos, tío: no creéis que la sultana 
Amina pueda estar casada con menos 
que con un emir de Africa y teméis 
que ese emir se ponga entre Aben-
Humeya y vos. Descuidad... descui-
dad de todo punto. 
—¿Pero sabes tú quién es el mari-
do de la sultana? 
Sonrió con el desdén de la superio-
ridad Aben-Aboo. 
—Mi prima no está casada, dijo, 
sino simplemente deshonrada. 
— i Mira lo que dices! exclamó Aben 
Jahuar mirando en torno suyo con 
recelo: en todas partes hay monfíes y 
esos tabiques... 
—Descuidad, tío: por lo mismo que 
sé que podemos estar espiados hablo 
muy bajo, 
—¿Pero qué pruebas tienes...? 
—¿No habéis leido un contrato so-
lemne, celebrado entre Aben-Humeya 
y el emir de los monfíes? 
—Sí. 
—¿No hay en él una cláusula pol-
la que se acuerda el casamiento del 
hijo de Aben-Humeya con una hija de 
la sultana? 
—Sí. 
—Pues bien, esa hija es hija del 
amor: esa hija ha sido concebida en 
Madrid, sin duda alguna, á contar por 
el tiempo en que la dió á luz la sulta-
na en las Alpujarras: esa niña es hija 
del capitán del presidio de Cádiar, el 
marqués de la Guardia, á quien adora 
Amina, que es su amante. 
—¿La sultana amante del marqués 
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de la Guardia? ¿y por qué no es su 
esposo?. 
—Hace cinco días, en la fecha en 
que se firmaron las capitulaciones en-
tre Aben-Humeya y el emir estuve 
"hablando con el marqués de la Guar-
dia en el Albaicín, en la taberna del 
Hardon. El marqués buscaba á su 
amante, á Amina, y estaba muy lejos 
de saber que era su esposa... esto no 
impide que lo sea ya... y con haber 
atrasado la fecha... 
—Resulta, pues, que Amina se ha 
enamorado de un caballero castellano: 
peor para el emir. 
—Sí, peor para el emir y para su 
Mja, exclamó con acento reconcentra-
do Aben-Aboo. Pero seguid, tio, se-
guid: sepamos cuáles son las otras 
mujeres que Satanás ha metido en 
nuestros asuntos. 
—La sultana Amina bastaría; por-
que tanto tú como Aben-Humeya es-
táis empeñados por ella: pero existen 
además tu tia doña Elvira y tu ma-
dre. ' 
—jAh! 
—Sí, ambas aman al emir y son 
enemigas á muerte: yo amo á mi cu-
ñada y soy enemigo del emir; los 
odios se crazan entre nosotros: hay 
además otra mujer por quien estáis á 
un tiempo empeñados Aben-Humeya 
y tú: esa comedianta que has traído 
de Granada. 
—Os confieso tio, que esa mujer 
me espanta, que no la comprendo, y 
que á pesar de estar enamorado de la 
sultana, esa mujer me enloquece. 
—Eso consiste en que la sultana 
habla á tu ambición, y la comedianta 
á tu deseo. Pero es necesario que en-
cubras tus amores hácia la sultana: 
es necesario que separes de tí á la co-
medianta. 
—¿Y á qué propósito? 
—Para evitar el odio de Aben-Hu-
meya. 
—¿Y qué me importa? Bien sabéis 
que desde antiguo, por más que I©' 
hayamos disimulado, somos enemi-
gos. 
—Pero esa enemistad es fatal en 
estos momentos. 
—Yo no quiero una patria en que 
he de ser esclavo. 
— Es que esa patria, si luchamos 
todos á una, podrá ser tan grande 
que haya lugar en ella para todas las 
ambiciones. 
—Yo no puedo contar con la buena 
fe de Aben-Humeya. 
— Si Aben--Humeya se muestra 
hostil es porque desconfía de tí; ayú-
dale, inspírale confianza y Aben Hu-
meya se unirá á tí como á un her-
mano. 
—Ya habéis dicho, que entre noso-
tros se han colocado dos mujeres. 
—Si sigues mis consejos, solo ha-
brá una, y esa es tal que no merece 
que dos buenos creyentes sean ene-
migos por ella. 
—¿Y cuál de esas dos mujeres ha 
de ser la que ha de dejar de excitar 
nuestra rivalidad? 
—La sultana Amina. 
—¡Ah! exclamó Aben-Aboo, cuyo 
rostro se cubrió con la expresión de 
la más profunda reserva; ¿y de qué 
modo podremos hacer para que la 
sultana Amina deje de ser un objeto 
de rivalidad entre Aben-Humeya y 
yo? 
Sonrió sutilmente Aben-Jahuar. 
—Ni tú ni Aben-Humeya amáis á. 
la sultana, dijo: queréis sin embargo 
casaros con ella porque comprendéis 
que el que sea su esposo, tendrá en. 
su favor al poderoso emir de los mon-
fies. 
—Puede ser que piense así mi noble 
primo. 
•—No piensas tú de otra manera. 
—Y bien, dado caso de que ya 
piense así, ¿de qué mod© hemos de 
obrar para que la sultana deje de ser 
un medio de elevación? 
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Sonrió de nuevo sutilmente pero 
de una manera más sesgada Aben-
Jahuar. 
—Supongamos que muere el emir... 
—¡Ah! 
—Esto es muy fácil que suceda... 
acometemos una empresa peligrosa... 
además el emir va todas las noches... 
—¿A dónde? 
' — A ver á tu madre. 
—¡ A. ver á mi madre! 
—¿N(v te he dicho qne se aman? 
—|Eso es mentira! 
—Observa tu casa á las altas ho-
ras de la noche. 
—Sóis un demonio, dijo Aben-
Aboo; queréis envenenarme el cora-
zón. 
—Tengo experiencia y te aconsejo 
bien. 
Guardó por un momento silencio 
Aben-Aboo, y luego dijo. 
—No hablemos más de esto y va-
mos á lo que importa. Vos como ca-
pitán general de los moriscos me ha-
béis mandado llamar y he venido. 
- Ha llegado el momento de probar 
tu valor, 
—¿Es decir, que ha llegado la 
hora? 
Si; Farax-aben Farax, con seis 
mil hombres, marchará esta noche 
sobre Granada, sublevará el Albaicín, 
acometerá la Alhambra, en la cual 
hay poco resguardo, y para lo que 
llevan escalas, y es muy posible... los 
cristianos, se entregarán descuidados 
á sus fiestas de la Noche-Buena; acu-
dirán á los templos á la misa del Gallo, 
y cuando pretendan salir de ella, se 
encontrarán con la muerte. Pero es 
necesario obrar al mismo tiempo en 
las Alpujarras: los cristianos, sea 
por casualidad ó por recelo, se mue-
ven en nuestras montañas; la parte 
d© compañia del marqués de la Guar-
dia, que estaba en Cádiar, ha mar-
chado á Yátor, pero en cambio, aca-
ba de entrar esta mañana en la villa 
y de alojarse en las casas, la compa-
ñía de arcabuceros del capitán Diego 
de Herrera. 
— ¡Cómo! ¿ese miserable que ha co-
metido en las Alpujarras tantas infa-
mias, vuelve entre nosotros? 
—Vuelve para morir. Además de 
esto, la Inquisición nos visita hoy. 
— ¡La Inquisición! 
—Esto-nos favorece: como nues-
tros hermanos están poco instruidos 
en lo que atañe á la religión cristia-
na, el inquisidor Molina de Medrano, 
que viene encargado de la visita, se 
extremará con ellos á pretexto de 
que son poco celosos, de que ignoran 
los preceptos de la religión cristiana, 
les amenazará, pretenderá arrebatar-
les sus hijos... 
— Es necesario arrancar el corazón 
á ese clérigo, exclamó Aben-Aboo. 
jLos monfíes! exclamó con un 
acento feroz Aben-Jahuar, los mon-
fíes harán eso. El Ferih, el tremendo 
Abd-el-Melik el-Ferih, te espera esta 
tarde á la caida del sol en las quebra-
duras de la rambla de los Ciegos. 
— ¡Ah! ¡me espera! 
— Si; tú á más de ser infante de 
Granada, eres el morisco de más in-
fluencia en Cádiar. 
—¿Y me obedecerá el Ferih? 
—• Ciegamente. 
—¿Sabe esto el emir? 
—Ha dado órdenes al Ferih para 
que te espere. 
—¿Y qué he de hacer, tio? 
— ¿Qué han hecho con nosotros los 
cristianos? 
—Nos han aterrado á fuerza de 
crueldades. 
—Pues bien, los cristianos te han 
dicho lo que debes hacer. 
— ¡Oh! ¡oh! ¿debo hacer con los 
cristianos lo que los cristianos han 
hecho con nosotros...? ¡bien! lo haré. 
—No olvides lo que hemos hablado. 
—¡Oh! es muy difícil olvidarlo: mi 
madre y mi tia aman al emir: el emir 
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ama á mi madre: el marqués de la 
Guardia está casado con la sultana 
Amina y tiene de ella una hija... ¿Sa-
béis dónde está la hija de la sultana? 
«xclamó de repente Aben-Aboo. 
—Puede ser que lo sepa. 
—¿Y por qué no he de saberlo yo? 
—Te he dicho que puede ser que lo 
sepa, lo que quiere decir que no lo sé. 
—¿Y tenéis medios para saberlo? 
—Los buscaré... 
— Y entonces... 
—Lo sabrás. 
—-¡Ah tio, tio! conozco que sóis un 
demonio, y sin embargo me parece 
que me voy á condenar con vos. 
—O á salvarte. 
—El olor de la sangre y de la car-
nicería me da ya en las narices. 
—Procura que ese olor no te des-
Tanezca: si oyes mis consejos, y eres 
valiente y leal, hijo, grande suerte 
te espera. Pero por el momento mués-
trate con Aben-Humeya como un her-
mano; con Aben-Farax como con un 
amigo. 
Aben-Aboo ü t rechó la mano de 
Aben-Jahuar. 
—Ahora es ncesario que te vayas, 
dijo este á Aben-Aboo: espero á una 
persona que no quisiera que te viese 
conmigo. 
—Pues entonces adiós, tio. 
—No te olvides de ir esta tarde á 
puestas del sol, á las quebraduras de 
la rambla de los Ciegos; yo iré tam-
bién. Adiós. 
Aben-Aboo, salió, y poco después, 
su tio le sintió bajar por las escale-
ras. 
—He ahí un sobrino de buena ra-
za, dijo Aben-Jahuar cuando se hu-
bo quedado solo. Es valiente y cruel, 
y sobre todo ambicioso: en mejores 
manos no podría haberse puesto lo de 
Cádiar. Esta noche se verá claro en 
las calles aunque no haga luna. 
Y se puso á pasear meditabundo á 
lo largo de la habitación. 
Como se vé, el amor hácia su cuña-
da doña Elvira, y su anhelo por po-
ner las cosas á punto de que él fuese 
la única cabeza de la rebelión de los 
moriscos, hacían meditar á don Fer-
nando de Válor ó Aben-Jahuar, ho-
rribles crímenes: para llegar á su ob-
jeto era preciso que se ensangrentase 
en su misma familia, que matara á 
sus sobrinos; que desgarrase el cora-
zón de su hermana, y que hiciese 
caer en un lazo traidor y horrible á 
Yaye, su pariente también, pariente 
generoso que le había dado continua-
mente oro y protección, y á cuya in-
fluencia debía el no haber muerto en 
galeras, ó á lo menos en un encierro 
como murió su hermano. Pero Aben-
Jahuar quería poseer el amor de doña 
Elvira y la corona de Granada, y na-
da le detenía en su terrible paso há-
cia aquellos objetos: ni aun la sangre 
de los suyos. 
Oyéronse pasos en el corredor, se 
acercaron, se entreabrió la puerta, y 
una voz clerical, dijo: 
— Deo gratías. 
— A Dios sean dadas, contestó don 
Fernando. 
Foco después, maese Barbillo, el 
galeote escapado, el sacristán de la 
parroquia de Cádiar, estaba de pié y 
caperuza en mano, delante de Aben-
Jahuar. 
CAPÍTULO X V I . 
DE QUÉ MANERA SERVÍA Á QUIEN L E PAGA-
BA, MAESE BARBILLO. 
Miróle este por un momento fija-
mente. 
—¿Has concluido ya tus negocios? 
le preguntó. 
—Por el momento sí; pero no pue-
do estar mucho tiempo con vuesamer-
ced, porque tengo que colgar la igle-
sia, y sacar los sillones para la In-
quisición, y qué sé yo cuántas cosas* 
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—Bien, siéntate. 
—Estoy así bien, señor. 
—Siéntate. 
Barbillo se sentó. 
—¿Has dicho á alma viviente lo 
-que lias hablado conmigo? 
—¡Cómo, señor! ¿desconfía vuesa-
merced de mí? 
—Desconfío de todo hombre que 
•anda en tratos con mujeres. 
- ¿ Y yo? 
—Tú, á la socapa, tienes por no-
via á la morisca mejor moza de la 
villa. 
—¿Quién ha dicho á vuesamerced 
tanto? exclamó con cuidado Barbillo. 
—Me alegro que nada me niegues: 
yo sé que el ama del beneficiado Juan 
de Ribera, la buena Mariblanca, arde 
por tí , y que tenéis tratado casaros. 
—Algo hay de eso: pero mientras 
viva el beneficiado... 
—¿Quién sabe lo que el beneficia-
do vivirá? pero volviendo al asunto: 
quien tiene por novia una mujer de 
tan buenos ojos, y tan ladina como 
Mariblanca, está expuesto á ser ini-
lirudente 
—¡Quiá! ¡no señor! ya sabe vuesa-
merced que yo soy mucho pez, y que 
todas las Mariblancas y Marinegras 
del mundo, no me liarán hacer lo que 
no me convenga: es verdad que la 
Mariblanca es una muchacha que no 
la hay más garrida en la corte del 
rey.f es verdad que he andado, ando 
y andaré, tras ella, y que lo que mu-
cho cuesta se aprecia mucho; pero no 
hay miedo de que yo diga más de lo 
que la debo decir. 
—Yo sé que mi cuñada doña Elvi-
ra, viene algunas veces encubierta á 
€adiar, y que aunque no vea á su cu-
ñada doña Isabel, siempre ve á Mari-
bíánca. 
-—Es verdad, pero eso consiste... 
—¿En qué? 
—En que Mariblanca y yo, servi-
mos á doña Elvira. 
—En sus amores... 
—Cierto que sí. 
—¿Pero tú sabes con quién tiene 
sus amores? 
—Ayer no lo sabía, pero hoy lo sé . 
—Y.-..¿quién es? 
•—Un caDallero muy principal. 
—¿Como de cuarenta y cinco años? 
—Si señor. 
—¿Muy blanco, muy hermoso, con 
el pelo negro? 
—Eso es. 
—¿Y sabes cómo se llama ese ca-
ballero? 
—Lo que sé, es que es muy amigo 
del beneíiciado Juan de Ribera. 
—¿Y cómo le conocías de antes? 
—I)e una manera muy sencilla: á 
causa de doña Elvira. Antes de cono-
cerme á mí, doña Elvira había cono-
cido á Mariblanca. 
—¿Y cómo conoció mi cuñada á tu 
novia? 
—El padre de Mariblanca es mo-
risco. 
—Ya lo sé. 
—Un morisco feroz. 
Es más que morisco: es moro: es 
monfí: se llama Abd-el-Melik-el-Fe-
rih. 
—Un moro muy principal... pues 
bien: habéis de saber que Mariblanca 
se enamoró de un capitán del presi-
dio de Andarax. De esto, hace diez 
años: Mariblanca tenía entonces quin-
ce: el capitán la sedujo... la deshon-
ró.. . . y la robó de la casa de su pa-
dre... todo esto me lo ha contado Ma-
riblanca: 
—Sigue, sigue. 
—Como decía, el capitán la sacó de 
su casa, jurándola que sería su es-
posa, y la escondió, y gozó de ella 
cuanto quiso, y cuando se fastidió de 
ella, empezó á distraerse y á reque-
brar á otras... entonces Mariblanca 
le dijo, que la cumpliese su palabra, 
á lo que contestó que no podía casar-
se con ella porque era mora. Entott-
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•ees Matiblaoca se fué á buscar al be-
neficiado. 
—¿A Juan de Ribera? 
— A i mismo. Le dijo en confesión 
lo que la acontecía, y le pidió que la 
bautizase. El beneficiado la bautizó, 
y ella, con la partida de bautismo en 
la mano, volvió á Diego Herrera y le 
dijo: 
—Yo he dejado por tí la casa de 
mi padre, que si me encuentra me 
matará: yo te seguí, oyendo tus pro-
mesas de que te casarlas conmigo: ya 
soy cristiana, cúmpleme tu promesa. 
El capitán volvió la espalda á la 
muchacha, que se iba quedando atrás, 
y que al ver este desprecio de su 
amante, cegó de cólera y de vengan-
za, y echando mano á un pequeño pa-
ñal que llevaba consigo, le hirió á 
traición. El capitán cayó: Mariblanca 
creyendo que le había muerto, huyó, 
y se refugió en la iglesia, donde to-
mó asilo. Entonces el beneficiado 
Juan de Ribera, la llevó á su casa, y 
antes de tomar ninguna resolución, 
fué á la casa del capitán: le encontró 
en el lecho herido, pero no peligrosa-
mente, y supo que el capitán no que-
riendo acabar de perder á una mujer 
á quien ya había hecho bastante da-
ño, había dicho que le habían herido 
los monfíes. Condolióse, pues, de la 
muchacha el beneficiado, ó enamorado 
de ella, según dicen malas lenguas, 
aunque Maribknca lo niega, y la re-
cibió por su ama, á pesar de que en-
tonces la muchacha solo tenía diez y 
siete años. 
Pasó mucho tiempo: Abd el Melik-
el-Ferih que desde que su hija huyó 
de su casa, había desaparecido de 
Cádiar, sin que nadie le hubiese vuel-
to á ver, permaneció fuera, hasta que 
una noche, hace dos años, cuando Ma-
riblanca volvía de la fuente, se en--
contró de repente con un monfí. Era. 
su padre. 
—¡Ah! ¡ah! ¡un encuentro endia-
blado! ¿Y cómo es que kasta hace dost 
años no se había presentado el padm 
á la hija? 
- El Ferih había estado en Africa. 
—¿En Africa durante ocho años? 
Sea como quiera, el Ferih no se 
presentó á su hija sino después de 
ocho años que su hija había huido: 
pero cuando la vió ante sí. . . 
—No la mató puesto que vive; pe-
ro sin duda procuró matarla. 
—Nada de eso: la miró por un mo-
mento fijamente mientras la pobre 
temblaba, y luego como si nunca la. 
hubiese visto la dijo:—Sigúeme mu-
chacha. 
—¿Y le siguió Mariblanca? 
—¿Qué había de hacer? estaban so-
los y el Ferih la miraba con los ojos 
más feroces del mundo. El padre de-
lante y la hija detrás, salieron d é l a 
villa, siguieron un sendero adelante y 
no se detuvieron hasta pasar la valla 
del cercado de una huerta. Una Vez 
dentro el Ferih se detuvo, y señalan-
do á su hija una casa, tras una de cu-
yas ventanas se veía una luz, la di-
jo:—Vé allí; empuja la puerta, sube 
unas escaleras, y cuando entrares en 
una habitación, cuya puerta encontra-
rás también abierta, dirás á una da-
ma que verás allí: el monfí me en-
vía.—La muchacha siguió adelante 
hácia la casa, empujó la puerta, su-
bió las escaleras, abrió otra puerta 
y se encontró ea una pequeña habita-
ción donde había una lama muy her-
mosa. 
—¿Quién eres! la dijola dama. 
—El monfí me envía; coatestó con 
voz medrosa Mariblanca. 
—¿Has conocido á ese monfí? repli-
có la señora. 
—¡Es mi padre! exclamó toda tré-
mula Mariblanca. 
—¿Y sabes por qué tn padre no ha 
lavado con tu sangre la deshonra que 
has echado sobre él? 
—No lo sé, señora, dijo Mariblanca. 
TOMOIL—PÁG. 116.—BIBLIOTECA DE EL DEFENSOR DE GRANADA.—LOS MONPÍES 
—Tu padre me debe la vida, repu-
.80 la dama, y en agradecimiento me 
ha prometido no tocar á uno solo de 
tus cabellos. 
—¡Ah! ¡Dios se lo pague á vuesa-
merced, señora! exclamó Mariblanca 
cayendo de rodillas. 
—La dama se inclinó sobre ella, y 
sin levantarla del suelo la dijo: 
—Te he salvado la vida para que 
me sirvas. 
—¡Ah! ¡serviré á vuesamerced de 
Todillas! exclamó juntando las manos 
-Mariblanca, que no podía echar de sí 
el terror que le había causado la sú-
bita presencia de su padre. 
—No; quiero que me sirvas de pié 
y con gran discreción, levántate. 
—¿Y en qué he de servir á vuesa-
merced? 
—¿Conoces tú á doña Isabel de Cór-
doba y de Válor? 
—¡Ah! ¡sí señora! contestó Mari-
Manca; la conozco mucho, porque va 
con frecuencia encubierta, á hablar 
con mi señor el beneficiado. 
—¿Que va á hablar con tu señor? 
—Si señora; muchas veces mi se-
ñor está en la iglesia, y doña Isabel 
le espera: es un ángel: me habla con 
cariño porque soy morisca convertida. 
—¿Es decir, repuso la dama, que 
con poco que hicieras podrías entrar 
y salir libremente en casa de doña 
Isabel? 
—Sí señora. 
—Pues bien: es necesario que en-
tres en su casa cuantas más veces 
puedas, que observes, que veas.... 
ademas de eso tú debes de tener un 
amante... 
—Mariblanca se turbó, tartamu-
deó, y al fin confesó que era mi no-
TÑa. 
—¡Ah! dijo la dama: un sacristán... 
ciertamente el amante digno del ama 
de un beneficiado; asi todo se queda 
m casa: pues bien, es necesario que 
de noche tu amante ronde por fuera 
de la casa de doña Isabel, y vea quiéi? 
entra y quién sale, ó quién ronda ó no. 
—Mariblanca prometió á la dama 
servirla á su placer, y salió más 
muerta que viva, temiendo encontrar 
de nuevo á su padre; pero su padre 
había desaparecido: vínose á casa del 
beneficiado, y mientras este dormía 
aquella noche su primer sueño, me 
contó todo lo que la había acontecido. 
De esta manera fué como Mariblanca 
conoció á vuestra cuñada doña Elvira 
de Céspedes, y me ha contado tantas 
veces y tan al pormenor su aventura, 
que la sé de memoria sin que en ella 
falte ni un ápice. 
—Me has dicho en esa relación que 
doña Elvira había salvado la vida al 
Ferih. 
— Así lo dijo doña Elvira á Mari-
blanca . 
— Esto lo sabré yo por la misma 
parte interesada; dijo para sí Aben-
Jahuar, y luego añadió alto: 
—¿Y qué visteis Mariblanca y tú? 
—Mariblanca, que empezó á fre-
cuentar, á pretexto de conocimiento 
y de cariño á doña Isabel, vió que es-
taba siempre muy triste, que hasta 
dentro de su casa llevaba sus lutos 
de viuda, aunque ha más de veintidós 
años que, según cuentan, y estando 
de recien casada con él, murió su ma-
rido: que ama mucho á su hijo Diego 
López, y que es muy caritativa y muy 
cristiana. 
— ¿Y no vió nunca Mariblanca en 
la casa ningún hombre? 
—Sí señor, los parientes del difun-
to marido de doña Isabel. 
—¿Y nadie más? 
—Nadie más. 
¿Y tú qué viste en tus rondadu-
—Os diré, señor: yo he visto mu-
cho y no he visto nada. 
—Explícate. 
—He visto, por ejemplo, algunas 
temporadas en este último año un 
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Imito con trazas de caballero, y de 
caballero principal, que rondaba las 
bardas de la huerta donde vive doña 
Isabel. 
—¿Rondarla nada más? 
—Algunas veces hablaba con el es-
clavo de Diego López, que pívra ha 
blarle se ponía caballero en la tapia, 
y esto muy tarde. 
—¿Y no pudiste entender lo que 
hablaban? 
—Si, sí señor; una noche por en-
cargo dé doSa El viril; que deseaba 
mucho saber lo que el caballero ha-
blaba con el esclavo, me arriesgué á 
todo, y aprovechando la oscuridad, 
que era tal que no se veían los dedos 
de las manos, me tendí cosido sobre 
la tierra y la barda cerca del lugar 
por donde solían hablar el caballero 
y el esclavo del señor Diego López; 
poco después de estar allí oí ruido en-
tre las matas, y sentí acercarse á un 
hombre que se detuvo y silbó como 
una culebra; al silbido sentí que por 
dentro se acercaba una persona que 
trepaba á lá barda, y al fin oí la voz 
de Alí, á quien conozco mucho, que 
decía: 
—¿Sóis vos, señor? 
—Sí, yo soy, contestó el de fuera: 
¿qué tienes que decirme? 
—He puesto la carta de vuestra 
señoría, sobre la mesa del aposento 
de mi señora; me he puesto en ace-
cho; cuando mi señora ha entrado y 
ha visto la carta se ha puesto pálida, 
la ha tomado y la ha leido temblando; 
después la ha ocultado, como ha he-
cho siempre con las otras, entre sus 
ropas; ya entrado el día, me ha en-
contrado en el huerto, me ha mirado 
fijamente, como siempre que he deja-
do alguna carta, pero no me ha dicho 
nada; á Genoveva, su doncella, la ha 
tratado con impaciencia, y como la 
pobre muchacha no sospecha nada, se 
ha entristecido; yo por mi parte me 
he hecho el torpe, como si nada su-
piese, y ha pasado. 
—¿Y nada más? dijo el caballero. 
—Sí, sí señor, contestó Alí: he ro-
bado un ramo de flores del búcaro de 
la señora, y una de las marañas del 
cabello de su peinado. Ahí vá todo 
junto: los cabellos en las flores. 
—Paréceme que hubiera querido 
mucho mejor el incógnito, dijo Aben-
Jahuar, las flores en los cabellos. 
—Eso también creo yo; dijo Bar-
billo, porque el tal señor está perdi-
damente enanusrndo '!••• doña Isabel. 
— ¿Y lo sabe eso doña Elvira? 
- ¡Pues no ha de saberlo! como que 
yo la escribí relatándola, sin faltar 
letra, la conversación que había oido 
entre el hidalgo y Alí. 
¿Y no ha entrado nunca ese ena-
morado, casa de mi hermana? 
—Nunca. Sabríalo yo. y hace al-
gunas noches estaba tan desesperada 
como antaño. 
—Continúa. 
—Pues señor, doña Elvira quiso á 
todo trance saber con certeza quién 
era el desesperado amante de doña. 
Isabel, y.. . ayer vino á Cádiar. 
—Ya lo sé! 
—-Se ocultó en la casa que tiene de 
costumbre, en la Caba Alta. 
—Lo sé también: casa de la viuda-
de un mudejar. 
—Eso es: con la viuda mandó lla-
mar á Mariblanca. 
—Lo sé también: es decir que Ma-
riblanca fué á ver á doña Elvira, pe-
ro no sé lo que hablaron. 
—Doña Elvira quería á todo tran-
ce, que yo con algunos amigos me 
apoderase del encubierto; anoche mis-
mo Mariblanca me lo dijo, y como pa-
gaba bien doña Elvira, busqué el or-
ganista y al barbero, que son dos mo-
zos de pelo en pecho, y bien armados, 
esperamos á nuestro hombre por et 
camino por donde suele entrar en la. 
villa; el hombre vino, pero nos apo-
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i reó : á pesar de la noche le conocí: 
«sta mañana le vi en la sacristía. 
— ¿Con qué es decir que el benefi-
ciado, anda en tratos con ese hom-
bre? 
— ¿Y cómo si anda? y jura y per-
jura que es el mejor cristiano que co-
noce. 
—Pues no. tiene mucho conocimien-
to el beneficiado. 
— ¡Cómo! ¡qué! exclamó avispado 
«orno suele decirse, Barbillo. 
— Dios me entiende y yo me en-
tiendo, y basta con que Dios y yo nos 
^entendamos: vamos á otra cosa: Ma 
Tibianca seguirá frecuentando la casa 
ite mi hermana. 
• Ahora más que nunca, y de tal 
ananera la íinje cariño y amistad Ma-
riblanca. que doña Isabel ha llegado 
á amarla y á no poder pasar sin ella: 
tle tal modo, que la tarde que Mari-
Manca falta á su visita, la envía á 
buscar doña Isabel. 
—¿Y qué sabeMariblanca de cierta 
4iama, que hace diez dias ha traído mi 
sobrino Diego López á su casa? 
—¡Ah! esa es otra historia. Diego 
Xópez ni aún se ha tomado el trabajo 
de disculparse con su madre. 
— ¡Hola¡ iHola! ¿con que de tal mo-
do falta mi sobrino al respeto á mi 
iiermana? 
—Hace algún tienpo qne el señor 
Diego López está desconocido; antes 
lera alegre y decidor, iba á todas par-
tes, galanteaba á las mozas, y hacía 
finezas á Mariblanca, hasta el punto 
<que casi, casi, llegué á tener celos: 
jugaba á la pelota, tiraba la barra y 
era el que mejor parte llevaba en la 
jialestrilla (1). ¡Pero ahoral ni tiene 
- (1) Llamábase en aquellos tiempoB, y 
aun casi basta nuestros dias palcstrilla, el 
logar á donde se tiraba á la espada blanca ó 
negra, tete lugar, que era siempre en las 
plazas públicas, estaba demarcado por cua-
tro eecaBos, dentro de los cuales, en presen-
cia do un maestro de armas, se sacudían ta* 
un requiebro para las mozas, ni una 
palabra para sus conocidos; anda tris-
te y mohíno, pensativo y cabizbajo^ 
y algunos pastores le han visto ace-
chando por el sitio por donde suele 
pasar la Dama Blanca de la mon-
taña. 
¡Bah! ¡bah! ¡la Dama Blanca! 
dijo con acento de burla Aben-Jahuar. 
Burlaos cuanto queráis, pero no^  
por eso será menos cierto que anda, 
por nuestras montañas ese duende 
maldito, que hace mal de ojo á los ga-
nados, y mueno será que no se lo ha-
ya hecho al señor Diego López. 
Bien, bien; pero sigue, que nues-
tra conversación se va haciendo de-
masiado larga y tengo que hacer. 
— ¿Pues y yo que estoy haciendo 
falta ya en la iglesia? ¡Ya se vé! 
¡quiere vuesamerced saber tanto! 
—Quiero saber lo que sabe Mari-
blanca acerca de esa dama, que ha ido 
á vivir desde hace tres dias á la casa, 
de mi hermana. 
—Esa dama es muy hermosa. 
- Lo sé. 
— Y muy principal. 
—Lo sé también. 
—Y gasta unos vestidos como no 
se han visto en las Alpujarras. 
—Vamos al asunto, maese Bar-
billo. 
—Pues el asunto es, que el señor 
Diego López se presentó en su casa 
el lunes en la noche, trayendo á esa 
dama á la grupa de su caballo, y que 
dijo á su madre, según vuestra seño-
ra hermana ha dicho á Mariblanca^ 
que era necesario que la tuviese en 
su compañía. La dama, que se llama, 
quisiera no equivocarme, doña Angéi 
lica, dijo á vuestra hermana que era 
viuda de no sé qué príncipe, que se^  
encontraba sola en el mundo, que el 
jos y reveses todos los que querían, sin ca-
reta ni otro objeto alguno defensivo, y sias 
más precaución qne un botón puesto en las-
puntas de las espadas y de las dagas. 
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señor Diego López la había enamora-
do, y que prefería vivir al arrimo de 
dofia Isabel á que nadie viese que sien-
do moza y sola la galanteaba un hí-
ilalgo jóven. Doña Isabel por amor á 
sn hijo, y viéndose también sola, ha 
dicho en el pueblo que la doña Angé-
lica es una parienta suya, que ha ve-
nido á vivir una temporada en las Al -
pujarras. ¡Pobre madre! 
Callóse Barbillo, porque no tenía 
nada más que decir. 
—Toma maese, le dijo Aben-Ja-
huar sacando un escudo de oro de su 
bolsillo y dándolo al sacristán, has 
cantado de plano y te estoy agrade-
cido Ahora cuídate de BO decir á al-
ma viviente, ni aun á Mariblanca, 
que has hablado conmigo, y adiós. 
—¿Y no me encargáis nada, señor? 
• Será muy posible que no necesi-
te de tí, contestó Aben-Jahuar con 
voz cavernosa. 
—Pues lo siento mucho, don Fer-
nando, porque tenéis una manera tal 
de tratar á las gentes, que dan ga 
ñas de serviros de rodillas. 
- Si te necesito otra vez te bus-
caré. 
Y como al decir esto Aben-Jahuar 
había demostrado con el acento y con 
el gesto que deseaba quedarse solo, 
Barbillo, después de haberle saluda 
do servilmente, salió. 
- No gozarás ese dinero, si no lo 
gastas de aquí á la noche, dijo el ca-
pitán geoeral de los moriscos: sé 
cuanto necesitaba saber: ahora em-
pecemos á obrar. 
Y yendo á la puerta gritó: 
- ¡Hola mesonero! mi caballo y la 
cuenta. 
ü n momento después salía del me-
són y de Cádiar á un mismo tiempo. 
CAPÍTULO X V I I . 
É L CAPITÁN DIEGO DE HERRERA. 
Los pobres moriscos de la villa es-
taban consternados. 
En primer lugar, desde el día an-
terior se sabía una noticia en extfce-
mo alarmante. 
El hecho á que aquella noticia se 
refería, era el siguiente: 
Acostumbraban los escribanos y 
los alguaciles de la audiencia de ü | í -
jar de Albacete, villa de las Alpu|a-
rras, ir á pasar las vacaciones & 
Pascuas en Granada, donde los más 
de ellos tenían sus familias y al ha-
cer el camino, como los moriscos Al-
taban acobardados y ellos lo sabfia 
bien, porque eran los que los acobar-
daban, llevábanse á su paso, gallinag, 
pollos, miel, fruta y dinero, t o & 
arrancado con amenazas, ó mejor di-
cho: robado. 
Cinco de estos escribanos y algua-
ciles, entre los que iban dos ferocísi-
mos. Juan Duarte y Pedro de Medina, 
salieron de Ujíjar el martes veinte y 
dos de diciembre llevando por guiará 
un morisco, é hicieron por los luga-
res por donde pasaron, desórdenes y 
tropelías, con el mismo descuido qtfó 
si las Alpujarras hubieran estado "Su 
perfecta tranquilidad, y no agita,%s 
y preparándose para un alzamiento^ 
las noticias de estos desórdenes, salió 
á ellos con algunos monfíes, nuesSo 
antiguo conocido Harum el Geniz, y 
encontrándolos en una senda cerca & 
la villa de Poqueira, les cortaron É 
camino y los pasaron á cuchillo, *m 
pudiendo escapar más que el escriba-
no Pedro de Medina, y el guía morfe-
co, que fueron á ampararse á la vílía 
de Orgiva. Del mismo modo los mon-
fíes mataroñ y quitaron los caballftá 
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cinco escuderos que habían salido de 
Motril. 
Temían, pues, los moriscos, que, 
como en otras ocasiones, pagasen jus-
tos por pecadores, es decir, que el 
corregidor de Ujíjar enviase al tér-
mino donde aquellos fracasos habían 
acontecido y aun mucho más lejos, al-
gunas escuadras de soldados, y no 
pudieudo haber á los monfíes, ó no 
atreviéndose á ellos, extremasen sus 
crueldades y sus licencias con los que 
ninguna parte habían tenido en el 
caso. 
Lo que en segundo lugar los tenía 
como suele decirse, con la mosca so-
bre la oreja, era que sabían de cierto 
que la Inquisición iba á Cádiar á ha-
cer su visita, y lo que en tercer lugar 
ios aterraba érala llegada á la villa del 
capitán Diego de Herrera, y su cuña-
do Juan Hurtado Docampo, hombres 
crueles, que con cincuenta soldados y 
una carga de arcabuces, habían veni-
do de Granada, causando á su paso 
por los pueblos, agravios, cometiendo 
desafueros, y tratando á los natura-
les como cosas viles de las cuales dis-
pone á su antojo su dueño. 
Aquella mañana antes de que en-
trasen los dos hidalgos cuñados con 
su gente, sabíase en la villa, y en-
contrábanse en la plaza los moriscos 
divididos en corros, hablando anima-
damente: pero notábase que cambia-
ban, aunque con gran disimulo, de 
conversación cuando pasaba junto á 
ellos algún alguacil del corregidor, ú 
otro de los castellanos de los que vi-
vían en el pueblo con fueros y sober-
bia de autoridad, ya fuese por su ofi-
cio, ya por su amistad con los oficia-
les del rey. 
Un observador hubiera notado que 
los moriscos tramaban algo y algo te-
rrible. 
Como á las nueve de la mañana, 
oyéronse en la parte baja de la villa 
pífanos y tambores, y cambió como 
por ensalmo la expresión de los sem-
blantes de los moriscos, de tal modo, 
que nadie los hubiera creído sino los 
más contentos y felices hombres del 
mundo: poco después entraron en la 
plaza con la bandera teadida los cin-
cuenta arcabuceros, llevando delante 
dos pífanos y dos tambores, tras ellos 
Diego de Herrera y su cuñado Juaa 
Hurtado Docampo, ginetes en dos ro-
cines, con las espadas desnudas, y con 
más fueros, autoridad é hinchazón 
que podía haber traído el mismo rey. 
—¡Eh! ¡tú, Tomás el Ansarí! dijo 
el capitán Herrera á un anciano que 
estaba entre los moriscos y á quien 
conocía por haber estado antes de 
presidio en la villa: mis mnchachos 
vienen cansados, necesitan buen al-
muerzo, buena cama, y buenas mozas: 
conque mira de qné modo se les apo-
senta, que no tengan que enojarse coa 
vosotros. 
El Ansarí, que era el xeque de la 
taha de Cádiar, noble anciano descen-
diente de la psclarecida familia de los 
Abencerrajes, se acercó al capitán con 
la gorra en la mano, y le dijo con la 
sonrisa en los labios: 
—Bien venido sea vuesamerced en-
tre nosotros: por mi parte, mi casa j 
cuanto en ella tengo está para servi-
ros y á ese honrado hidalgo que os 
acompaña: juro á Dios que no os ha 
de faltar nada y en cuanto á la tropa, 
yo haré de modo que á cada soldado 
se le aposente como si fuera un rey. 
—Bien harás en eso Ansarí, por-
que tanto como un rey vale un solda-
do español, y tal andáis vosotros que 
os importa estar bien con la gente de 
guerra; que nadie sabe lo que acon-
tecerá, y ocasión podría llegar, en 
que sea más útil la amistad de un sol-
dado que la del mismo Preste-Juan de 
las Indias. 
—Si esa ocasión llega, ya procura-
remos que los buenos soldados del 
rey no puedan quejarse de nosotros. 
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Tras estas palabras Tomás el An-
sar! se llevó consigo hacia su casa al 
capitán Herrera y á su cuñado, y los 
arcabuceros fueron alojados eu las 
mejores casas del pueblo. 
Al atravesar la plaza el capitán He-
rrera, detuvo de repente su caballo. 
—¡Juro á Dios que no la hubiera 
conocido! exclamó mirando á una mo-
za que pasaba á la sazón y que se 
detuvo á su vez y clavó una penetran-
te mirada en el capitán; ha crecido y 
está hecha una reina: será preciso 
volver á trabar conocimiento con esta 
muchacha. 
Aquella muchacha era Mariblanca, 
que después de haber mirado por un 
momento al capitán, siguió su camino 
haciendo un mohin de desprecio. 
—¿Conoces á esa prenda? dijo el 
capitán al Ansarí, siguiendo adelante. 
—Es Mariblanca, contestó lacóni-
camente el xeque. 
—Cuando yo se la quité á su pa-
dre para hacerla mía, repuso con des 
vergüenza el capitán, se llamaba 
Alida. 
—Entonces era mora. 
—Es verdad: recuerdo que por ca-
sarse conmigo se bautizó. 
—Y entonces la pusieron María: 
después, como es blanca como la nie-
ve, han dado en llamarla Mariblanca. 
—¿Y se ha casado?... 
—Es ama del licenciado Juan de 
Ribera, beneficiado de la iglesia de 
la villa. 
— ¡Ah! ¡ah! {querida de un cléri-
go... bien... pues mira, aposenta á mi 
cuñado en tu casa, que yo voy á apo-
sentarme en la del beneficiado. 
—Como guste vuesamerced, dijo el 
Ansarí. 
Diego de Herrera, como quien co-
nocía el pueblo, se fué derecho á la 
casa del beneficiado. 
Cuando llegó á ella, no había na-
die más que el niño de coro que ser-
vía á Mariblanca, porque en cuanto 
al clérigo solo se dejaba servir por la 
jóven. 
Era demasiado persona un capitán 
de infantería española en aquellos 
tiempos y en tales circustancias, pa-
ra que un vecino, y mucho menos un 
niño, se opusiese á su voluntad. El 
capitán metió por sí mismo el caballo 
en la cuadra donde el beneficiado te-
nía su muía; entróse como por su ca-
sa en las habitaciones interiores, y en 
la mejor se echó sobre un ancho mue-
ble, especie de sofá que el beneficia-
do, hombre cómodo si los había, tenía 
para su regalo, y clavó sus espuelas 
en el damasco de los almohadones sin 
importársele de ello un ardite. 
—¿Dónde está tu amo? dijo el ca-
pitán al niño de coro que le había se^  
guido absorto. 
—Está en la iglesia, señor, contes-
tó aturdido el muchacho. 
—¿Y no hay quien me dé de almor* 
zar? 
—No, no señor, contestó más atur-
dido el muchacho: la señora Mariblan-
ca está fuera. 
—¿Quién está ahí? dijo una voz so-
nora y fresca á la puerta del apo-
sento. 
El muchacho por toda respuesta 
señaló al capitán que estaba echado 
sobre el sofá una pierna sobre la otra, 
y desceñido el talabarte. 
—¡Ah! dijo Mariblanca, de la ma-
nera más natural y aun con alegría, 
con la alegría de quien vé al cabo de 
mucho tiempo de ausencia á una per-
sona á quien ama; ¡bien venido sea 
el señor capitán! 
El muchacho se había ido: Mariblan-
ca y Diego de Herrera estaban solos. 
Eeconozcámos á estas dos perso-
nas. 
Era ella una mujer como de veinte 
y cuatro á veinte y cinco años, pero 
con el brillo de una juventud extre-
mada, alta de frente, ancha de hom-
bros, un tanto largo el cuello, promi-
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Dente el pecho, delgado el talle y 
gallardamente pronunciadas las cade-
ras; era muy blanca, hasta el líltimo 
punto que puede ser blanca una mu-
jer, levemente sonrosada en las me-
jillas y los labios húmedos y muy 
rojos: tenía los cabellos muy negros 
y muy abundantes: las cejas y las 
pestañas negrísimas y espesas; los 
ojos garzos; torneados el cuello, los 
brazos y las piernas, y muy peque-
ños y muy gruesecitos los pies y las 
manos: era una de esas moriscas cu-
yo tipo se conserva aun en las Alpu-
jarras, que enamoran á una piedra, 
que derriten con su mirada el hielo, 
y que desesperarían á un pintor. 
Vestía al uso del país, y su corto 
zagalejo dejaba ver las deliciosas ex 
tremidades en que se sustentaba: se 
nos olvidaba decir que era alta y ro-
busta, y que en sus ojos, en su boca 
y en la actitud de su cabeza, había 
algo de duro, altivo y fiero, que en 
vez de perjudicarla aumentaba su her-
mosura, porque asociaba á ella la idea 
de la fuerza, del valor y de la digni-
dad. 
Diego de Herrera era un hombre 
de cuarenta años; alto, robusto, mem-
brudo, con picaresco semblante de 
soldado, curtido por el sol, por el 
aire, y por el polvo y el humo de las 
batallas: procacidad en los ojos, cinis-
mo en la expresión de la boca, auda-
cia en sus maneras, y rudeza y sabor 
soldadesco en todo su conjunto; todo 
como cubierto, velado y dulcificado 
por cierto espíritu de nobleza de raza 
que hacía comprender que se trataba 
de un noble, aventurero y soldadote, 
eso sí, pero de pur sang. 
—¿Sabías tú que yo vivía en esta 
casa, Diego? dijo Mariblanca, posan-
do en el capitán una mirada entume 
cida, no sabemos si por el odio, pero 
que podía haberlo sido del mismo mo-
do por el amor. 
—¿Pues si tú no vivieias en esta 
casa, vida mía, á qué había yo de 
haber venido á ella? 
—Pues has tardado en venir, con-
testó Mariblanca. 
—¿Qué quieres? En primer lugar el 
soldado es del rey en cuerpo y alma?.. 
y es necesario ir á donde nos manda 
su magestad, sin que nos duelan pren-
das del alma: además que la última 
vez que nos vimos me trataste de un 
modo que no demostraba que tuvieses-
muchas ganas de volverme á ver. 
—Te di de puñaladas. 
— Pero no me mataste, como me 
estás matando con tus ojos. 
Y el capitán se sentó en el sofá, y 
echó á un lado el talabarte con la da-
ga y la espada. 
Mariblanca se había acercado, y 
había apoyado una mano en el hom-
bro del capitán. 
—¿Es verdad que mis ojos te ma-
tan? le dijo. 
— ¡Ah, diablo! me parece que resi 
piro con dificultad, Alida, repuso el 
capitán rodeando con sus dos manos 
su cintura. 
—A veces el tiempo que pasa hace 
milagros, dijo con un leve sarcasmo 
la jóven. 
—Sí, sí por cierto; el tiempo que 
pasa, cuando pasa como ha pasad© 
por tí, hace el milagro de convertir á 
una niña bonita en una moza como tú 
¡cien rayos! ¿sabes que sería capaz 
por tí de matar á todos los clérigos 
del mundo? 
—¿Y por qué? 
—¿No eres ama del beneficiado? 
—¡Y bien! 
—Ama y manceba... 
—Son dos cosas distintas... 
—¿De veras? 
—Te lo juro. 
—Si yo pudiera ereer eso... 
— La que dió de puñaladas al aman-
te que la engañaba, no es mujer de 
tener más que un amante. 
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—¡Oh! ¡oh! si yo llego á creer 
mo... 
Y el capitán trajo hácia sí COB tal 
fuerza á Mariblanca, que aunque esta 
era fuerte, no pudo evitar que la 
diese un sonoro beso en el cuello. 
Mariblanca, sin embargo, saltó 
atrás y quedó libre. 
— Estas son locuras, dijo 
—!Cómo! exclamó el capitán: ¿no 
quieres ser mi mujer? 
—No digo eso, sino que venir á es-
ta casa, y después enamorarme en 
ella, son locura sobre locura. 
— ¿Pues qué he de hacer? 
—Ven á verme esta noche. 
—¿Esta noche? 
- S í . 
—¿A hablarte por la reja? no me 
acomoda. 
—Toma, dijo Mariblanca yendo á 
•ana espetera y tomando una llave. 
—¿Y para qué es esto? 
• —Para que entres esta noche en el 
huerto por el postigo. 
—Hace mucho frío para estar al 
sereno 
— A l huerto dá la ventana de mi 
aposento. 
— ¡Ah'.eso es distinto. Pero es el 
caso, que yo no daré con ese pos-
tigo. 
—Pues es muy fácil; mira (y Mari-
blanca señaló al huerto que se veía 
por una puerta del fondo): ¿ves aque-
lla higuera? 
- S í . 
—Sus ramas salen fuera de la ta-
pia. 
-Sí. 
—Junto á esa higuera está el pos-
tigo. 
El capitán tomó la llave y la guar-
dó en el bolsillo de sus gregüescos. 
- ¿Y á qué hora he de venir, luz 
de mis ojos? 
Quedóse meditando un instante 
Mariblanca. 
—Esta noche es noche de Navidad, 
dijo al fin. 
—Es verdad, repuso el capitán. 
-—A las doce dirá la misa del Gallo 
el señor Juan de Ribera. 
—Y entre tanto tú te quedarás so-
la en la casa. 
—Sí, porque pretextaré que estoy 
enferma para no ir á misa. 
—Bien, muy bien, con que es decir 
que esta noche á las doce. 
El capitán se levantó, y se dirigió 
á Mariblanca con notoria intención de 
abrazarla. 
—Quieto, quieto, señor mío, dijo 
la jóven: aunque estamos solos puede 
entrar gente de un momento á otro. 
Vete. Hasta la noche. 
—Sea como tú quieras, Mariblanca, 
adiós. 
El capitán se fué á la cuadra, sacó 
su caballo/ montó en él y fué á hos-
pedarse casa del Ansarí murmurando 
por el camino: 
—Está hecha una prenda de rey: 
y me ama: me ama aún: las mujeres 
no olvidan nunca á su primer amante: 
vive Dios que esta Noche Buena, va á 
ser la mejor noche que haya pasado 
en toda mi vida. 
CAPITULO X V I I I . 
EL PALACIO ENCANTADO. 
Aún no eran las once de la mañanar 
cuando salía de Cádiar una larga pro-
cesión, en medio de los moriscos que 
la miraban con un mutismo de mal 
agüero. 
Componían esta procesión unos 
cuarenta frailes entre donados y de 
misa, franciscanos descalzos, con sus 
hábitos cenicientos, sus anchas san-
dalias y sus estrechos cerquillos, lle-
vando su pendón y su cruz: tras es-
tos, iba la clerecía de la iglesia pa-
rroquial, con sus albas y sus boneteSj 
llevando delante estandarte y ciria-
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les, y detrás el señor beneficiado, cu-
bierto con una riquísima capa de co-
ro, lleyando á la derecha un diácono, 
y á la izquierda un subdiácono; se-
guía el corregidor con el escribano, 
y la turba alguacilesca, después los 
vecinos más ricos del pueblo, entre 
los que se contaba Tomás el Ansarí, 
y por último, el capitán Diego de He-
rrera, y su cuñado Juan Hurtado Do-
campo, vestidos de gala, llevando 
tras sí al compás de la marcha de pí-
fanos y tambores, los cincuenta arca-
buceros que habían traído á la villa, 
no menos engalanados y empenacha-
dos. 
Toda esta gente salía á recibir al 
señor Molina de Medrano, inquisidor 
de la Suprema del Santo Oficio de la 
General Inquisición, que con un se-
cretario, algunos alguaciles y un res-
guardo de cuadrilleros de la Santa 
Hermandad, esperaba aquella proce-
sión en la venta de la Mala noche, á 
un cuarto de legua de Cádiar, para 
entrar con ella en la villa, con la pom-
pa, decoro y aparato que correspon-
dían al Santo Oficio. 
Llegaron á la venta los que reci-
bían, se incorporaron á ellos los re-
cibidos, y tomaron el camino de Cá-
diar, aumentándose el ruido de los 
pífanos y tambores de la infantería, 
con los clarines de los cuadrilleros y 
los sordos timbales del Santo Oficio. 
Apenas el insigne maese Barbillo, 
que armado de sobrepelliz y sotana, 
atalayaba desde la torre de la iglesia 
el camino, vió que los que iban, se 
habían reunido á los que venían, 
cuando, satisfaciendo la impaciencia 
de los monaguillos, les mandó echar 
las campanas al vuelo. 
Aquel alegre toque penetró como 
una amenaza terrible en las casas de 
ios moriscos del pueblo: los hombres 
miraron con temor á sus mujeres co-
mo si las viesen por la última vez, 
j estas abrazaron llorando á sus pe-
queñuelos. 
¡La Inquisición se acercaba! 
Sin embargo, esta consternación, 
este dolor eran un delito, y debían 
quedar ocultos en el fondo del hogar: 
fuera era necesario, no solo mostrar 
el semblante alegre, sino también sa-
lir engalanados al encuentro de la In-
quisición. 
Esta, con las gentes que la acom-
pañaban, entró al fin en el pueblo; 
pero apenas había entrado, cuando de 
una breña cercana se levantó »n hom-
bre. 
Aquel hombre era el emir de los 
monfíes. 
Llevaba Yaye el mismo traje cas-
tellano con que aquella mañana ha-
bía hablado á Juan de Ribera, con 
el nombre de don Alonso de Fuensa-
lida. 
Junto á él, oculto en las quebradu-
ras, estaba su caballo. 
Silbó Yaye, y un momento después 
saltaron por las rocas del barranco 
dos hombres. 
Era el uno su wazir Harum el-Ge-
niz; el otro, bravio, terrible, casi sal-
vaje, era el tremendo Ferih de los 
Bérchules. 
— A l momento, Harum, al momen-
to, dijo Yaye: vé y ordena á Farax-
aben- Farax, que con los seis mil hom-
bres que le he entregado, marche so-
bre Granada: que procure llegar á 
ella á la media noche; que levante el 
Albaicin con unos pocos, mientras 
con los restantes embiste la Alhara-
bra. Que ponga, en fin, en ejecución 
cuanto le tengo ordenado. Vé. 
Harum partió. 
Yaye se volvió al Ferih, y le seña-
ló á Cádiar que se levantaba delante 
de ellos sobre su vericueto. 
—¿Oyes? le dijo. 
—¡Los infieles están alegres! con-
testó el Ferih.I 
—Allí vive tu hija, la hija que te 
ha deshonrado; allí está el que des-
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lonró á tu hija: es necesario que te 
vengues, Melik. 
—Hace macho tiempo que estoy 
esperando mi venganza. 
—¡Allí también está doña Elvira 
de Céspedes! 
—¡Ah, señor! el amor que os tiene 
esa dama, os puede ser funesto: ¿por 
qué en estos momentos supremos no 
satisfacéis ese amor? ¿ignoráis que 
Aben Jahuar-el-Zaquer, es un trai-
dor? 
—No importa: una cabeza más que 
cortar. 
—Es que Aben-Humeya y Aben-
Aboo, son sus sobrinos. 
Extremecióse Yaye al escuchar el 
nombre de sus hijos, y repitió sin 
embargo. 
—No importa: escúchame bien: en 
Cádiar tenemos ahora mismo un in-
quisidor infame, un beneficiado hipó 
crita y cruel, un capitán de infante-
ría aventurero y asesino; una compa-
ñía de arcabuceros, un convento de 
frailes; un corregidor, y una bandada 
de alguaciles. Cerca á la redonda á 
Cádiar: que no pueda salir ninguno 
de esas gentes; que cada breña, cada 
piedra, cada mata, oculte á un monfí. 
—Cercaré la villa, señor, y no sal-
drá ni una mosca de ella. 
—Pero cércala bien: con gente so-
brada, y de modo que nadie pueda 
verla. 
—Así lo haré, señor. 
—Sólo dejarás pasar por el camino 
de Yátor, al beneficiado Juan de Ri-
bera y al sacristán Barbillo. 
—¿No sabéis, señor, que ese Bar-
billo es el amante con que ahora se 
entretiene mi infame hija? 
—El beneficiado y el sacristán 
volverán á Cádiar: cuenta Ferih con 
que les acontezca a4fo en el camino. 
—¿Y si fuese con ellos alguna otra 
persona? 
—La dejarás tamMén pasar. 
—Muy bien, señ»r. 
—Vete y espérame en la rambla 
Roja. 
El Ferih desapareció entre las bre-
ñas. 
El emir desató su caballo de un es-
pino, y siguió una rambla abajo. 
Las campanas de la iglesia de Cá-
diar seguían repicando. 
Yaye se pedió entre las quebradu-
ras. 
Entonces, de una breña que estaba 
próxima al lugar donde hablan habla-
do Yaye, Harum y el Ferih, salieron 
dos hombres. 
El uno tenía una capa gris y el otro 
una capa negra. 
Eran los mismos que habia estado 
mirando Aben-Aboo desde la ventana 
del mesón del Cojo. 
Eran el comediante Andrés Cisne-
ros y Laurenti ó Bempo ó Godinez, 
como quieran nuestros lectores. 
—¿Habéis oido? dijo Laurenti á 
Cisneros. 
—Sí por cierto, dijo el comediante 
todo trémulo, y me parece que esta-
mos en muy mal lugar. 
—Yo os creía más valiente. 
—¿Podéis pedirme más valor? Por 
esa mujer he hecho lo que no hubiera 
hecho por ninguna. Desde que me di-
jisteis que no la perdiese de vista, 
desde el domingo por la mañana, la 
he observado: en acecho estaba cuan-
do entró en su aposento Aben-Aboo, 
y me dieron tentaciones de entrar y 
de matarle allí mismo. 
—Hubiérais hecho muy mal. 
—Los celos son malos consejeros. 
—Vos no debéis tener celos de esa 
mujer. 
—¿No los tenéis vos? 
—¡Yo! lo que la tengo es odio. 
Además, no hay que tener celos. Ella-
no ama más que á un hombre, y es© 
hombre no la ama. 
—¿Y á pesar de eso, huye con otra 
hombre? 
—Por vengarse. 
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—¿Y por vengarse ha hecho lo que 
yo la he visto hacer? 
—¿Y qué la habéis visto hacer 
vos? 
—He dicho mal, no lo he visto: lo 
he sentido. 
—¿Pero qué habéis sentido? 
—Ya os he dicho, que cuando sa-
lieron del corral del Carbón, los se-
guí; que cuando salieron de la ciudad 
los seguí también, pagando á los 
guardas de la puerta del Rastro, pa-
ra que me dejasen salir como á ellos; 
que los seguí por el camino, á pesar 
de que el caballo de ese maldito mo-
risco, andaba más deprisa que lo que 
yo hubiese querido; que cuando ellos 
han entrado en una venta del camino, 
me he esperado fuera, sin comer, des-
cansando sólo el tiempo que han tar-
dado en salir: pues bien, durante esa 
larga jornada, he sentido en medio 
del silencio de la noche... 
- ¡Algún beso!.. 
—Besos ardientes: besos de ena-
morados 
- Y bien, ¿no os ha besado tam-
bién Angiolina? 
- Sí. 
—¿No se ha mostrado tan amorosa 
con vos delante de las gentes, como 
os han dicho se ha mostrado con 
Aben-Aboo, las mozas de iaa ventas á 
quienes habéis preguntado, cediendo 
á vuestros ridículos celos? 
—Sí, sí; es verdad que hasta que 
apareció en Granada el marqués de la 
Guardia, todos me han creído amante 
de esa mujer. 
- Sin embargo nada habéis obteni-
do de ella. 
—Es verdad. 
—Y os ha mantenido continuamen-
te en una falaz esperanza. 
—Es verdad. 
—Pues de la misma manera, aun-
que todo el mundo la crea enamorada 
de Aben-Aboo, aunque Aben-Aboo, 
-que si no la ama ya, la amará con to-
da su alma, se crea amado por ellaT 
os lo afirmo, os lo afirmo yo que la 
conozco desde hace diez años: Angio-
lina, que solo ama al marqués, será 
fiel á sus amores, se vengará del mar-
qués, le matará si es posible: matará 
si puede á la sultana Amina, á cuan-
tos encuentre ante sus celos y su ra-
bia: pero guardará puro su amor á 
ese hombre: vos no conocéis á Angio-
lina, añadió suspirando Laurenti: no, 
no la conocéis: si ella me hubiera 
amado, que bien pudiera haber sido 
si yo... pero en fin, no hablemos de 
esto: hay dolores que hierven en mi 
corazón, silenciosos, terribles; que se 
agitan dentro de él, que luchan, que 
solo conoce esa mujer... no hablemos 
más de este asunto, pero vos necesi-
táis vengaros. . 
—Sí. . con toda mi alma. 
—Yo también. 
—Pues á vengarnos hemos venido 
á las Alpujarras, á vengarnos del 
marqués de la Guardia. 
—Nuestra venganza es injusta, di-
jo moviendo tristemente la cabeza 
Cisneros. 
— ¡Oh! yo odio á ese hombre: yo 
la aborrezco á ella: á él porque ella 
le ama, á ella porque le ama á él. Pe-
ro andad más de prisa, Gisneros¿ ¿no 
habéis oido al emir mandar á sus mon-
fíes que cerquen á Cádiar a la re-
donda. 
•—Y es muy posible que si los mon-
fíes nos encuentran y nos prenden, y 
nos presentan al emir, no podamos dar 
cima á nuestros proyectos. 
—Si me seguís á buen andar yo os 
juro que no darán con nosotros. 
—La primer contra que tenemos 
es que no conocemos el terreno. 
—Vos no; yo sí, y os sirvo de 
guia. 
—¿Qué, conocéis vos las Alpuja-
rras? 
—Conozco la parte que necesito co-
nocer. 
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—Yo creía que nunca habíais veni-
do á ellas. 
—Yo presentía que los sucesos me 
habían de traer á ellas alguna vez, 
siguiendo á Angiolina, y procuré que 
me fuesen familiares. 
—No sé cuando habéis podido... 
—Yo necesito muy poco tiempo pa-
ra conocer un terreno: como que he 
sido bandido... 
—¡Ah! exclamó Cisneros, mirando 
con un asombro temeroso á Laurenti, 
que á cada momento crecía en propor-
ciones fatídicas ante sus ojos. 
—Sí; he sido bandido, y famoso y 
terrible: me han perseguido y jamás 
han podido dar conmigo: basta con 
quQ yo vea la estructura de un país 
para que comprenda sin equivocarme 
las ventajas que puedo sacar de él, Y 
si no juzgad, juzgad por vos mismo: 
¿no me habéis encontrado junto á vos 
en las Alpujarras cuando menos lo 
esperábais? 
—¿Y cómo había de esperarlo? Yo 
creía que os quedábais en Granada al 
frente de la compañía. 
—¡Que se la lleve el diablo! vos os 
vinisteis siguiendo á una mujer; yo 
me vine siguiendo á un hombre. 
—¡Al marqués de la Guardia! ¿es-
tá acaso en las Alpujarras? 
—Eu las Alpujaraas se encuentra, 
aunque es muy posible que no lo sepa. 
—¿Y dónde está? 
—¿Para qué queréis saberlo? De-
Jáos guiar de mí, no me preguntéis 
más de lo que yo quiera deciros, y 
sobre todo andad más deprisa. Por-
que conozco el terreno os aguijo; has-
ta que salgamos de esta umbría es-
tamos en peligro. 
—Es que resbalo sobre el hielo. 
—Si no os sentís con fuerzas para 
la empresa en que os habéis metido 
volvéos. 
—No, no; os seguiré á donde que-
ráis. 
—Pues bien, seguidme, y por aho-
ra callad; entramos en un terreno ne-
vado, y la nieve ahogará el ruido de 
nuestros pasos. 
—Pero el que pueda oírnos nos pue-
de ver. 
—Son dos cosas distintas: pueden 
oírnos sin vernos: callemos, pues, ya 
que no podemos hacernos invisibles. 
Cisneros siguió en silencio á Lau-
renti, que á gran paso, por entre pi-
nares lóbregos y estrechas y ásperas 
quebraduras, alejándose constante-
mente hacia el Este, anduvo sin parar 
durante tres horas. 
Cisneros le seguía con gran fatiga; 
al fin en un barranco granítico de al-
tísimas cortaduras que á nada se pa-
recía más que á una profunda grieta 
abierta en las rocas, se sentó sobre 
una piedra exclamando: 
—Señor Godinez, yo no puedo más: 
si la jornada es más larga seguid vos 
solo; en cuanto á mí suceda lo que 
quiera, y aunque me exponga á ser 
cogido por los monfíes aquí me que-
do. 
—Descansad cuanto queráis, coa-
testó Laurefiti, porque no pasaremos 
de aquí: este es un escondrijo tan 
bueno, como que no hay un solo natu-
ral de las Alpujarras que se atreva á 
pasar junto ,á él, ni en cuatro tiros 
de arcabuz á la redonda: mirad bien: 
este es un agujero; ni hay en él arena 
ni yerba, ni musgo, la roca pelada, 
negra y calcárea, únicamente: ni aun 
las águilas se atreven á anidar en 
ella: ¿veis ese pico, esa roca informe 
que se levanta allá abajo, sola y es-
cueta, y cuya parte superior remeda 
groseramente una cabeza humana des-
greñada? 
—Sí que la veo. 
—Pues bien, los naturales preten-
den que esa roca ha sentido alguna 
vez, que ha sido una mujer hermo-
sa 
—Consejas de los montañeses. 
—Yo os contaré esa conseja ea 
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©tra ocasión: ahora os diré el nombre 
de esa roca. 
—¿La bruja maldita, acaso? 
—No, la princesa encantada. Pues 
bien, esa princesa nos va á servir de 
abrigo y refugio, y al lado de un buen 
fuego y después de un excelente 
almuerzo, podremos hablar largamen-
te de nuestros asuntos, puesto que 
tenemos de plazo hasta la noche. 
—¿Y dónde encontraremos ese fue-
go y ese almuerzo? 
— En las faldas de la princesa; con-
que, levantáos y vamos, que estando 
parados se hace más sensible el frío 
de este aire maldito que zumba entre 
las cortaduras. 
Laurenti se dirigió á la princesa 
encantada: siguióle Cisneros, dieron 
la vuelta á la enorme roca, y el come-
diante vió, que sobre algunas escabro-
sidades que remedaban bastante bien 
el repliegue de la falda de una esta-
tua sobre su pedestal, había una es-
trecha y negra grieta por la cual ape-
nas cabía un hombre. 
Laurenti y Cisneros subieron á 
ella, recorrieron un pasadizo estrecho 
y tortuoso, y se encontraron en un 
espacio densamente lóbrego. 
—¿Y qué diablos vamos á hacer 
aquí á oscuras? 
—Esperad, esperad un momento: 
este es mi palacio en el cual no falta 
nada. 
—¡Ah! ¡tenéis el don de hacer mi-
lagros! 
—Bien podéis decirlo: solo hace 
tres días que he descubierto este es-
condrijo y ya está habitable. 
—¿Y cómo lo descubristeis? No 
hay senda hasta él, y siendo un lugar 
de maldición para los naturales... 
•—Es verdad: está en el centro de 
una sierra, lejos de las veredas y de 
los pueblos; por lo mismo, yo que bus-
caba un lugar escondido y poco fre-
cuentado, he dado con él. 
Y entre tanto, Laurenti arranca-
ba chispas de un pedernal. 
- ¿Y cómo supisteis su nombre y 
su historia? 
—¡Eh! ¡y qué curioso sóis amigo 
mió! observó Laurenti, haciendo luz 
en la yesca encendida, con una pajue-
la de azufre. 
—¡Diablo! exclamó Cisneros, al ver 
á la luz de la lámpara que había en-
cendido con la pajuela Laurenti, el 
gran espacio en que se encontraban: 
nuncd hubiera creído que fuese tan 
grande el vientre de la princesa en-
cantada. 
—Donde han dominado mucho tiem-
po los árabes y los moros, dijo Lau-
renti, se encuentran cosas muy sin-
gulares, especialmente en las mon-
tañas: los tales musulmanes son 
minadores como topos: además, como 
andaban siempre en continuas gue-
rras civiles, y en rebeldías contra sus 
emires ó reyes, necesitaban la mina, 
para escapar en las ciudades, y en las 
montañas para esconderse, los antros 
y las grutas: venid, venid conmigo y 
veréis. 
Y se encaminó con Cisneros á un 
oscuro ángulo de la caverna, y se me-
tió por otro pasadizo. 
—¡A.h! con que es decir, pregunté 
Cisneros, que solo hemos visto como 
quien dice, la antecámara. 
—Menos aún, amigo mió; hemos-* 
pasado el zaguán, y estamos en las 
escaleras: ¿no notáis que descende-
mos? 
—Sí por cierto. 
—¿No reparáis que por esta ram-
pa cabe una cabalgadura? 
- S i . 
—Dentro de poco llegaremos á las 
galerías, solo que las galerías son más 
estrechas que las escaleras. 
—¿Qué bulto es aquél que hay allí? 
dijo deteniéndose Cisneros: parece 
un hombre echado sobre sus manos. 
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—Paréceme que tenéis miedo, Cis-
neros. 
—¡Yo! 
—Sí, y que el miedo os enturbia 
los ojos: lo que os parece un hombre 
acurrucado, no es otra cosa que un 
asno de las Alpujarras, que come 
tranquilamente su pienso. 
—¿Y qué hace ese asno aquí? 
—Vos supondréis, que yo no ba-
t í a de reducirme á viyir en una casa 
completamente desamueblada, siendo 
rico, es decir, habiendo traído con-
migo oro y alhajas. 
—¡Ya..! 
—Habéis de saber, que, cuando 
buscando yo un lugar apartado y se-
guro de tropiezos, me encontré en 
los alrededores de este sitio, oí una 
voz que me decía á gritos: 
—¡Eh! ¡amigo! ¡buen amigo! ¡de-
tenéos! ¡no déis un paso más! Levan-
t é la vista al lugar de donde salía la 
voz y vi un pastor que en una vere-
da aguijaba sus cabras. 
Supuse que había cerca de mí al-
gún peligro, y me detuve. 
—Si queréis salir al camino venid 
para acá, me dijo el pastor. 
Encaminéme á él. 
Cuando llegué le pregunté, que por 
qué me había detenido. 
—¿Sois forastero? me dijo. 
—Forastero soy, le respondí. 
—Ya se conoce, repuso: si vos hu-
Mérais estado en las Alpujarras al-
gún tiempo, hubiérais oído hablar de 
la princesa encantada. 
—¿Y qué princesa encantada es 
esa? 
—Dios os libre de conocerla, me 
dijo, porque moriríais si no os acon-
tecía una desgracia peor. 
Y entonces me relató la historia 
del encantamento de la princesa, que 
es tal, que darían de buena gana tres 
ducados por saberla. Torres Navarro 
ó Lope de Eueda. Se puede hacer con 
ella una comedia que daría muchas 
ganancias. Ya os la referiré en otra 
ocasión. 
Seguí con el pastor algún tiempo. 
Durante este espacio, el pastor m© 
dijo que en el lugar donde estaba en-
cantada la princesa había un palacio 
encantado también, solo que en vez 
de estar la princesa encantada en el 
palacio, el palacio estaba encantado 
en la princesa. 
—He ahí una singularidad que no 
he visto en ningún libro de caballe-
rías, por más que los tales libros es-
tén llenos de disparates. 
—Eso consiste en que el vulgo tie-
ne el privilegio de inventar los má& 
disparatados disparates: sin embar-
go, dentro del palacio encantado es-
tamos: hemos pasado el zaguán, he-
mos bajado las escaleras, pasado jun-
to á las caballerizas y nos revolvemos 
por los corredores. 
—Pues si este ha sido palacio, tal 
le ha puesto el encanto que no le co-
nociera el alarife que le construyó. 
—¡Eh! hasta el fin no podemos juz-
gar. Aun no hemos llegado al fin. 
Dejadme que acabe de relataros mi 
conversación con el pastor. 
—¿Y decís, le pregunté, que nadid 
se atreve á pasar ni á tres tiros de 
arcabuz á la redonda junto á la sima, 
de la princesa encantada? 
—Nadie, ni los pájaros, me contes-
tó: cuando una cabra se pierde hácia 
allá preferimos perderla á acercarnos 
en su busca al sitio maldito: y so 
pierden muchas, señor: yo creo quo 
las atraen los brujos que viven en el 
palacio, para devorarlas. 
—Mirad no hayan corrido esa voz 
los monfíes para tener un albergue 
seguro. 
—Ningún monfí se atrevería á lle-
gar al sitio donde vos Hegásteis cuan-
do os llamé: y eso que los monf íes som 
valientes como demonios. 
—¿Y conocéis vos á los monfíeg? 
cuasi nadie los conoce. 
9 
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—No los conocerán las justicias, 
ni los cuadrilleros, ni los soldados del 
rey: pero los pastores de la sierra es 
distinto: como que nos compran ca-
bras y corderos y michas noches duer-
men en nuestras majadas. Si no fue-
ran moros y tan crueles, son buena 
gente: buenos mozos, gastadores, y 
feravos, eso sí, como lobos: á los pas-
tores nos tratan bien: pero desdicha-
do del pastor que dice que los ha 
visto... 
—¿Con que también esos valientes 
monfíes tiemblan de acercarse á la 
sima maldita? 
—Ya os digo que se dejarían cojer 
y arcabucear de los soldados del rey 
antes de pasar de ciertas piedras que 
están puestas como señales alrededor 
de la sima. 
—Pues os agradezco el que me ha-
yáis salvado de tal peligro. 
—No habéis tenido mala suerte en 
que yo os vea. Ahora bien, he aquí 
el camino Orgiva. 
—Es que yo ao iba á Orgiva, le 
contesté: por lo que me decís, me he 
perdido. 
—¿Pues á dónde ífe^is? 
•—A Cádiar. 
—¡Diabld pues tenéis que desan-
dar el camin», y m mal camino: atra-
vesar el puerto que estará cerrado... 
—No imparta, solo que estoy can-
sado. 
—Pues metéos en una cortijada, 
descansad y tomad un guía. 
—No, no, prefiero otra cosa. ¿Me 
vendéis vuestro asno? le dije señalan-
do el que íievaba en el hato. 
—Es un jumento nuevo y de buena 
casta que puede cargar con una igle-
sia, me dijo. 
—Pues mejor, así podrá aguantar 
«na buena jornada. 
—Es que yo HO le venderé en me-
m«s de diez ducados. 
—No quede por eso? tomad doce. 
Y sacándolos del bolsillo los di al 
pastor. 
—Yamos á aquella cortijada, me 
dijo; descargaré el pollino y os la 
llevaréis. 
Poco después, y habiéndome dado 
el pastor las señas del camino por 
donde debía ir para llegar al puerto, 
me encontraba cabalgando en mi asno 
por la senda de un áspero desfiladero. 
A mis piés veía la especie de em-
budo donde está situada la sima de 
la princesa encantada. 
Estaba enteramente solo; descendí, 
llegué á las quebraduras; vi la roca 
á quien creen una mujer encantada, 
y encontré esta gruta: ¡ah! ¡á propó-
sito! detenéos un momento Cisneros: 
véís ese agujero abierto debajo de esa 
enorme roca? 
—SÍ: 
—Pues ahí hay un barril de pól-
vora. 
—¡Un barril de pólvora! ¿y para 
qué? 
—En el centro de la primera gru-
ta, me había olvidado de decíroslo, 
hay otro, y otro á la entrada de la 
galería, junto al lugar que sirve de 
establo al asno. Estos tres barriles 
son mi defensa. 
— ¡Ah! 
—Sí, estoy ya escarmentado: si ea 
otra ocasión hubiera tomado las mis-
mas precauciones, mi suerte sería 
otra, y acaso otra la vuestra, porque 
entonces no hubiera venido á España 
con Angiolina. 
—Pero no comprendo... 
—Mis proyectos son tales, que 
puede suceder que me vsa perseguido 
ya por los tercios del rey, ya por los 
mismos monfíes. En un extremo, al 
entrar en la gruta pongo fuego á la 
primera mecha, después á la segunda,, 
por último á esta. 
—Pero os sentenciáis á volar he-
cho pedazos. 
—No por cierto: la explosión se 
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efectúa siempre de abajo arriba: nun-
ca de arriba abajo. 
—Deben ser terribles vuestros pro-
yectos cuando de tai modo os prepa-
ráis. 
—Vamos adelante, Cisneros, y sa-
bréis parte de esos proyectos. Os 
anuncio que vamos á penetrar dentro 
de poco en un verdadero palacio. 
—¿Será verdad lo del encantamen-
to? . 
—Si lo del encantamento no es ver-
dad, estoy seguro que si estas rocas 
hablaran podrían contarnos alguna 
historia, y aun historias de mucho in-
terés. 
.; —¿Y creéis vos que se hayan abier-
to exprofeso estas galerías para hacer 
un palacio en las entrañas de la tie-
rra? 
—No amigo mió: estas galerías se 
han abierto para otro objeto; esta es 
sin disputa, una antigua mina roma-
na, ó acaso más antigua: á poco tra-
bajo encontraréis sobre el terreno es-
corias de fundiciones de plata; mirad 
un pequeño fragmento. 
Y Laurenti levantó del suelo una 
partícula de una materia gris oscura 
y esponjosa. 
—En lo que no cabe duda, es en 
q^ue algún rico bandido, ó algún señor 
rebelde se han aprovechado de esta y 
otras minas para ocultarse, y de que, 
para hacerlas más cómodas han cons-
truido en ellas algunas habitaciones 
con el bello gusto de los árabes. He 
aquí que llegamos á un punto en que 
podéis admirar esa deíicada arquitec-
tura.! 
En efecto tenía delante un arco 
árabe estucado, medianamente con-
servado, pero sin puerta. 
—¡Ah! dijo Cisneros, esto se pare-
ce á la Albambra. 
—¡Si! el mismo adorno, el mismo 
primor, pero más reducidas las habi-
taciones: bajad la cabeza si no que-
réis tropezar en el arco. 
Entraron y se encontraron en una 
pequeña habitación cuadrada embal-
dosada de mármol, estucada, con te-
cho de bovedillas. 
Al fondo había una puerta más alta 
que la anterior que daba paso á una 
galería á cuyos costados había algu-
nas puertas, y á cuyo fin se abría 
otro arco, por el que se ingresaba en 
una gran cámara. 
—Esto es muy bello, dijo Cisneros. 
—Ya lo creo; es un verdadero al-
cázar algo deteriorado. 
—Y en el que hace algún frió. 
—Lo que prueba que el aire tiene 
comunicación. 
—¡Cómo! ¿no estáis seguro de ello? 
—No he tenido tiempo de recorrer 
la mina. Las únicas habitaciones que 
existen son las que corresponden á 
las puertas por junto á las cuales aca-
bamos de pasar. Esta cámara, no tie-
ne más que una entrada y dos alco-
bas: mirad: el pavimento es magní-
fico: de mosáico aunque empolvado j 
sucio: mirad qué bella es la fuente 
del centro; lo que prueba que hay 
algún valle ó barranco más abajo del 
nivel de esta habitación donde pue-
den ir á parar las aguas: el encañado 
debe estar en buen uso, porque ayer 
la fuente corría. Cuando salí al aire 
libre vi que había llovido. 
—Pues ha sido un hallazgo este es-
condite, dijo Cisneros, porque yo no 
sabía donde meterme: me conoce el 
emir de los monfíes, me conocen 
Aben-Humeya y Aben-Aboo, me co-
nocen en fin otras muchas personas, 
por temor de encontrarme con las cua-
les, he andado á salto de mata, dur-
miendo en los ventorrillos y ape-
rreándome por los cerros. 
—Agradecedme, pues, el que haya 
pensado en vos al establecerme aquí. 
— i Cómo! 
—Aquel es vuestro aposento, dijt 
Laurenti señalando uno de los alha-
míes ó alcobas: venid y juzgad. 
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Dirigiéronse allá, y Cisneros con 
gran asombro, encontró un lecho y 
una pequeña mesa con algunas bote-
Has. 
—Es cuanto aquí nos hace falta, 
dijo Laurenti: vino que beber y lecho 
en que descansar. 
—Y el vino es bueno, dijo Cisneros 
-empiaando una botella. 
4 —Es de la tierra. 
—Pero falta algo más. 
~¡Qué! 
—Algo que comer. 
— M i olla debe estar cocida, dijo 
Laurenti. 
—¡Diablo! sóis un hombre que de 
nadie necesitáis. 
—Si tal, he necesitado de un ju-
mento que traiga nuestras camas, 
nuestros víveres y nuestra lefia, á 
más de dos buenos arcabuces que hay 
en aquel rincón. 
—Sóis todo un hombre, señor Go-
dinez. 
—Voy á traer leña, la encendere-
mos, pondremos junto á ella nuestra 
mesa, comeremos, beberemos, y aca-
baremos de entendernos. 
Algún tiempo después, sentados en 
dos taburetes de pino, teniendo en 
medio una mesa, en que se veían dos 
botellas, un vaso y una fuente de es-
taño, en que humeaba una olla podri-
da, al lado de una hoguera que ahu-
maba la habitación, comían y bebían 
callando, en uno de esos primeros 
momentos de la comida, en que solo 
Sé atiende á un apetito exigente, 
¿aurenti y Cisneros. 
—Vamos á ver, dijo el primero al 
segundo/sacando un enorme reloj de 
l&olsillo: son las once del dia hasta 
lae cuatro de la tarde en que necesi-
tamos ponernos en marcha, van cinco 
horas: en cinco horas de buena con-
Teísación, se puede convenir en mu-
tilas cosas. 
—Os digo en verdad, amigo Godi-
Hez, contestó Cisneros, que me en-
cuentro en las Alpujarras, y metido 
según creo en una grande empresa,, 
sin que yo me dé otra razón de andar 
en estos pasos, más que mi empeño 
por una mujer, que se ha burlado de 
mí, que se ha burlado, por lo que en-
tiendo, de vos, cuya historia es un 
misterio, y cuyo fin podrá ser desas-
troso. Yo he tenido amores con muy 
nobles y hermosas damas; he gozado 
del favor y de la amistad de podero-
sos señores; he manejado á mi antojo 
á un príncipe, y he jugado con mi for-
tuna, sin pararme nunca á considerar 
en qué vendrían á parar mis aventu-
ras: nunca una mujer ha dominado mi 
corazón como le domina la princesa: 
si me hubieran dicho que por esa mu-
jer había yo de olvidar mis proyectos,, 
mi conveniencia, cuanto me interesa; 
que me había de ver reducido á una 
vida casi miserable, sin dinero, sin 
amistades, aislado enteramente, suje-
to como un niño, y corriendo tras 
ella por cerros y valles, no lo hubie-
ra creído. 
—No hay burlas con el amor, dijo 
Laurenti: esa mujer os arrastra, os 
lleva consigo, os atrae, os desespera: 
tenéis celos: celos mortales: tenéis 
sed, una sed inextinguible de hacerla 
vuestra, y junto con esto, la rabia de 
veros burlado, porque esa mujer se 
ha burlado de vos. 
—Es verdad. 
—Yo también voy detrás de esa 
mujer, pero con distintas intenciones: 
yo la conocí por una venganza, y por 
una venganza me apoderé de ella: se 
la robé á su padre, pero cuando se 
toma por medio de venganza una mu-
jer tal como Angiolina, nuestra ven-
ganza nos hiere, porque nos hace es-
clavos: al poco tiempo de haberme 
apoderado de Angiolina, la amaba; la 
amaba, ño sabré deciros cómo, por-
que yo nunca había amado, pero me 
parecía que el ser de ella, se había 
trasladado al mío; que respiraba con 
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su aliento, que mi corazón latía en el 
suyo... ¡ah! fui muy imprudente en 
tomar por instrumento de una horri-
ble venganza á Angiolina: ella me re-
cuerdami venganza:la recuerda todos 
los días, á todas horas, porque des-
de que me apoderé de ella, hasta hoy, 
(y han pasado diez años), no he deja-
do de verla continuamente, á excep-
ción de dos meses, el año pasado, que 
vine á Granada: siempre que la veo, 
tan hermosa, y al parecer tan pura y 
tan casta, Be levanta ante mis ojos, 
detrás de ella, otra mujer hermosa, 
que en mal hora dejó de ser casta y 
pura: otra mujer que me mira con 
sus dulces ojos grandes y melancóli-
cos y que me acusa. Nunca que miro 
á Angiolina, dejo de ver el espectro 
de esa otra desdichada: nunca veo 
esa figura sangrienta, sin que mi co-
razón se hiele y se extremezca, por 
más que mi semblante continúe impe-
netrable: ese fantasma que vive eter-
no detrás de Angiolina, es mi remor-
dimiento, mi horrible remordimiento, 
mi infierno. 
—¿Fué una mujer que abandonas-
teis por Angiolina?^ dijo con interés 
Cisneros. 
—No; contestó roncamente Lau-
renti; fué una mujer á quien maté, á 
quien maté á puñaladas, á pesar de 
que pedía á gritos la vida; la vida, 
no para ella, sino para el hijo que lle-
vaba en sus entrañas. 
Laurenti se extremeció de una ma-
nera visible y calló. 
—Mucho debió ofenderos esa mu-
jer, cuando tan cruel fuisteis con ella, 
¿era acaso vuestra esposa? 
—Era mi hermana, contestó con 
acento sepulcral, horrible, tremendo 
como una blasfemia, reconcentrado 
como el rugido de un león á quien 
devora la calentura. 
Cisneros se puso de pié de una ma-
nera instintiva, y miró con terror á 
Laurenti. 
—¡Matásteis á vuestra hermana! 
exclamó. 
—Sí, pero sentáos: la maté... y ya 
no tiene remedio; pero esa catástrofe 
horrible, aumentó mi amor por An-
giolina: durante diez años la he segui-
do á todas partes encubierto, disfra-
zado, sirviéndola, tendiéndome á sas 
piés como un esclavo, procurando ha-
cerme amar de ella, y recibiendo so-
lo en pago, indiferencia; la indiferen-
cia de un mal amo respecto á su cria-
do: pero al menos no tenía celos: si 
Angiolina no me amaba, al menos no 
amaba á nadie; pero una noche, An-
giolina entró en su casa con un hom-
bre, con la frente alta, sin recatarse 
de sus criados, é introdujo á aquel 
hombre en sus mismas habitaciones 
como si hubiera sido su marido. ¿Y 
qué creéis que hice yo...? 
—¡Esperásteis á aquel hombre á la 
salida, y le matásteis...! 
—No le maté, ese hombre vive.... 
es el marqués de la Guardia. 
—¡Ah! 
—Pasé la noche sufriendo lo que 
ningún hombre ha sufrido jamás, pe-
gado á una pared medianera de los 
aposentos de Angiolina, pegado el 
oido á la pared, oyendo, percibiendo 
cuanto Angiolina en su enamorado 
delirio dijo y concedió á aquel hom-
bre. 
—¿No le matásteis al salir? 
—No, porque tuve miedo. 
—¡Miedo! ¿y de qué? 
—Miedo de que me aborreciese An-
giolina. 
•—¡Ah! repitió Cisneros. 
—Vos no sabéis lo que es amar: si 
yo la hubiera amado menos, ella hu-
biera sido la que hubiera muerto: pe-
ro era su esclavo, y lo soy aun. 
—Y entonces, ¿de quién queréis 
vengaros? 
—¿De quién? del hombre que ha 
teüido la culpa de que Angiolina ame 
al marqués. 
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—No os compreudo. 
—Angiolina jamás hubiera amado, 
porque era honrada; porque aun. cuan-
do ella creía no haber pertenecido á 
su marido, aunque no le amaba, le 
estaba agradecida y hubiera respe-
tado su nombre. 
—¿Por qué decís que Angiolina 
creía no haber pertenecido á su ma-
ndo? 
—Porque ese marido, el príncipe 
Maffei Lorenzini, era una moneda 
falsa, no había tal príncipe. 
—¿Pues quién era ese hombre? 
•—Ese hombre era yo: yo que había 
tomado un disfraz impenetrable y un 
nombre supuesto; yo que gastando 
mis tesoros de bandido, sostenía el 
fausto con que Angiolina se presenta-
ba en la corte como princesa. 
—¡Ah! ¡sois un hombre extraordi-
nario! 
—Decía, pues, que Angiolina, por 
un amor vulgar nunca hubiera man-
chado ante las gentes el nombre de 
su esposo. Pero las mujeres en gene-
ral vienen al mundo con un grave pe-
cado, con el pecado de la vanidad.— 
Angiolina se había acostumbrado á 
ser la reina de las damas de la corte 
por su hermosura y por su fausto: yo 
gastaba cuanto era necesario: el ho-
menaje y la envidia de los caballeros 
y de las damas de la corte, mantenían 
satisfecha su vanidad; pero cuando 
se presentó en Madrid la sultana Ami-
na, ó doña Esperanza, ó la hermosa 
duquesita, como dieron en llamar-
la. . . . . 
—La hermosa de las hermosas, la 
rica de las ricas, la altiva entre las 
altivas, observó Cisneros. 
—Decís bien: esa fatal mujer á cu-
ya influencia debo la amargura que 
-tengo en el corazón.—A poco de pre-
sentarse en la corte la sultana, noté 
eon terror que Angiolina la envidia 
—Nadie sabe hasta dónde puede 
^ levar la envidia á una mujer, y yo lo 
temí todo.—En efecto, Angiolina no-
tó que la sultana estaba enamoradas-
buscó el hombre de su amor, le en-
contró, y por una sucesión de fatales 
consecuencias, se hizo querida del 
hombre á quien amaba la sultana, 
pretendió robárselo... la vanidad y la 
envidia llevaron á Angiolina respecto 
al marqués, al mismo punto á que á 
mí me llevó mi venganza respecto á 
Angiolina: se enamoró perdidamente 
del marqués de ja Guardia. Pues bien 
¿quién es la causa de que Angiolina 
haya contraído ese empeño? 
—Indudablemente la sultana Ami-
na; pero acaso, acaso, sin la sultana, 
Angiolina se hubiera enamorado del 
mismo modo del marqués. 
—No la conocéis: el marqués la 
había galanteado: y por lo mismo qué 
el marqués estaba reputado entre las 
damas de la corte por un hombre 
irresistible, su vanidad hubiera de-
fendido de él á Angiolina. 
—¿Quién sabe? 
—Sea como quiera, la causa pal'-
nable de mi desgracia es la sultana. 
La causa de haber ido la sultana á la 
corte, la ambición del emir de los 
monfíes. Necesitaba, pues, no atre-
viéndome á saciar mi corage en An-. 
giolina, no pudiendo saciarle en otro: 
hay rabias que necesitan matar. Mi 
rabia se volvió al emir y á su hija. El 
rey don Felipe, supo que el duque 
viudo de la Jarilla era el emir de los 
monfíes: la corte supo que la hermosa 
hija del duque, estaba deshonrada 
por el amor del marqués de la Guar-
dia: el mismo emir, en una ocasión 
cayó á mis piés bañado en sangre, y 
la Inquisición se apoderó de él: librá-
ronle del Santo Oficio sus monfíes: 
pero no importa; el golpe de gracia, 
el golpe que acabará de hacer . peda-
zos su corazón, que le exterminará, 
se lo daré yo aquí, en las Alpujarras 
en medio de su ejército; golpe terri-
ble, del cual se encargarán tales ma-
LOS MONFÍES DE LAS ALPÜJARRAS. —TOMO I L — P A G . 135 
nos, que Satanás escribirá mi ven-
ganza entre las más terribles que ha-
ya producido el odio humano. 
Laurenti, cayó, apoyó la cabeza 
entre sus manos, y quedó profunda-
mente pensativo: Cisneros le miraba 
con terror. 
—Ahora bien, dijo Laurenti alzan-
do de nuevo la cabeza, después de 
algunos momentos de silencio, cuento 
con vos para mi venganza. 
—¡Conmigo! ¿y qué he de hacer 
yo? 
—Ya habéis ©ido que doña Elvira 
áe Céspedes, viuda de don Diego de 
Córdoba y de Válor, está en Cádiar. 
Lo habéis oido de boca del mismo emir 
áe los monfíes. 
—¿Y bien? 
—El emir ha recomendado al Feríh 
con un acento particular esa dama. 
—¿Y bien? 
—Es necesario que vayáis á verla. 
•—¿Y con qué pretexto? 
r —Por ejemplo: vos conocéis á Aben 
Humeya. 
•—Mucho: como que el tal está tam-
Mén enamorado de Angiolina, y tra-
bó amistad conmigo para aproximarse 
á ella por mi medio. 
—Pues bien, presentaos á doña 
Elvira, y decidla: que habiendo esca-
pado su hijo de Granada, y sabiéndo-
se que los moriscos piensan sublevar-
se, acudís á ella para que por su me-
diación, os admita su hijo á su ser-
Ticio. 
—Pero no veo lo que en eso pueda 
convenirme. 
—Esta es una de las primeras ma-
llas de una pared, en que os juro se 
cogerán tantas cosas, contribuyendo 
vos á ello, que el rey de España os 
perdonará por lo de marras, y os da-
rá cuanto queráis. 
— Pero Angiolina... 
—No hay que pensar en ella... ni 
©s ama, ni me ama; esa será otra de 
las buenas presas que queden en la 
red: no pudiendo obtener á Angiolina 
os importa abriros un camino para 
volver á la corte: vos fuera de Ma-
drid, vivís como el pez de mar en 
agua dulce: estáis mareado: procurad, 
pues, enmendar vuestra mala suerte, 
y para eso servidme: yo necesito ser 
una doble persona: vos sois alentado 
y astuto, y me convenís. 
—¡Qué diablos! dijo Cisneros, más 
perdido que estoy no puedo estarlo: 
haré cuanto queráis. 
—Y no haréis nada que no sea ea 
provecho vuestro: preparaos, sin em-
bargo, y fortaléceos, porque la em-
presa es dura y llena de peligros. 
—Entre peligros ando hace mucht 
tiempo, y de todos ellos me ha sacade 
después de Dios, mi buen aliento. 
—Pues por lo pronto, hemos con-
venido en lo que debemos convenir: 
esta tarde nos pondremos en camino, 
y esta noche entraremos en Cádiar. 
Conque si tenéis sueño, que bien po-
drá ser, según lo que habéis trasno-. 
chadó y andado por cerros, dormid, 
que yo os llamaré cuando sea hora. 
Cisneros que comprendió que aquel' 
terrible y misterioso Godinez, qué se: 
había convertido en su señor, no _ te- > 
nía más ganas de hablar, y sintién-
dose por otra parte cansado, se metió-
en el alhamí ó alcoba qne Laurenti le 
había dicho era su aposento y se acos-
tó, y á poco se durmió. 
Laurenti, cuando le oyó roncar, se 
levantó, fuéá un rincón donde tenía 
su maleta, la abrió, sacó de ella una. 
cartera, y volvió á sentarse junto á 
la mesa, sacó de la cartera unos pa-
peles^y se puso á meditar sobre ellos 
con profunda y terrible atención. 
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CAPITULO XIX. 
EL EXAMEN DE DOCTRINA CRISTIANA. 
A las once de aquel mismo dia, el 
inquisidor Molina de Medrano, acom-
pañado del Licenciado Juan de Ribe-
ra, del guardián de San Francisco, de 
algunos clérigos y frailes, del corre-
gidor, del capitán Diego de Herrera 
y de algunos castellanos viejos veci-
nos de Cádiar, entró en la iglesia. 
Quedaron fuera, Juan Hurtado De-
campo con los arcabuceros, los tim-
fcales y los alguaciles de la Inquisi-
ción. 
Desde el momento en que el inqui-
sidor Molina de Medrano entró en la 
iglesia, una campana empezó á tañer 
un toque lento y acompasado. 
Aquel toque llevó el terror á los 
oidos de todos los moriscos, porque 
aquel toque era la voz que les llama-
fea á la iglesia para ser examinados 
de doctrina cristiana. 
Cuando resonaba la campana tañea-
áo de aquel modo, todos los moriscos 
tenían obligación estrecha, bajo seve-
ras penas, de acudir á la iglesia, su-
cediendo muchas veces, que el terror 
hacía dejar el lecho á los mismos en-
fermos. 
Apenas empezó el toque, de todas 
las casas de la villa empezó á salir 
gente qne se encaminó á la iglesia. 
Bien pronto esta se encontró llena 
de una multitud vestida en su mayor 
parte con el pintoresco traje árabe, 
aotándose solo que las mujeres no 
llevaban albornoz ni nada que las cu-
briese el rostro. 
No era aquel un pueblo cristiano, 
que lleno de fe y por su libre y ex-
pontánea voluntad acude al templo y 
se arrodilla ante los altares: era un 
pueblo que iba allí llamado por una 
ampana inexorable que parecía de-
rles coa su lúgubre son:—El que 
no acuda será condenado:—todos es-
taban de pié, apilados hácia el fondo 
de la iglesia, vista desde el presbite-
rio, dejando vacío un gran espacio 
entre las sillas que á los pies del al-
tar mayor ocupaba el inquisidor Mo-
lina de Medrano, teniendo á su dere-
cha al beneficiado Juan de Ribera, i 
su izquierda el sacristán Barbillo, 
que tenía en las manos un papel en 
que se fijaban de una manera medro-
sa las miradas de los moriscos, y de-
trás de su silla, los clérigos de la 
iglesia, el guardián y los padres gra-
ves del convento de San Francisco, y 
por último, los familiares y alguaciles 
del Santo Oficio. Además, y para no 
perdonar intimidación ni aparato, á 
derecha é izquierda del presbiterio, 
en su primer escalón había dos solda-
dos de la fe con las alabardas al hom-
bro. 
En el espacio que quedaba libre en-
tre el presbiterio y el semicírculo de-
marcado por la primera fila de los mo-
riscos, había algunas personas arro-
dilladas: eran estas personas, doña 
Isabel de Córdoba y de Válor, Aben-
Aboo, su hijo, Angiolina Vizconti, 
Mariblanca, Tomás el Ansarí, y al-
gunos otros cristianos viejos, algua-
ciles y oficiales castellanos, y moris-
cos ricos, conocidos por todo el mun-
do como convertidos de buena fe. 
Todas estas personas que estaban 
arrodilladas, parecían buenas cristia-
nas por su actitud recogida y tran-
quila, en contraposición de los moris-
cos que estaban de pié al fondo de la 
iglesia, y cuyos semblantes, no solo 
se mostraban disgastados, sino hos-
tiles. 
Angiolina Visconti por su parte, al 
ver ante sí al inquisidor Molina de 
Medrano, palideció y se cubrió instin 
tivamente el semblante con el mauto. 
Molina de Medrano había fijado en ella 
una mirada penetrante, y hasta cier-
to punto amenazadora: esto consistía, 
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m que Molina la había conocido el 
año anterior, en razón á las actuacio-
nes del proceso fulminado por el San-
to Oficio contra Yaye, y en razón á 
pasar Angiolina en la corte por es-
posa del príncipe Lorenzini Maffei, á 
quien se atribuía la herida que había 
entregado al emir de los monfíes al 
Santo Oficio. Angiolina había desapa-
recido de Madrid por el mismo tiem-
po de la fuga de Yaye, y esta cir-
cunstancia y la de encontrar á la 
princesa en las Alpujarras, llenaron 
de alegría la negra alma del inquisi-
dor, que creyó haber encontrado un 
precioso hilo, que podía llevarle á una 
rehabilitación de la inñuencia del 
Santo Oficio que tan mal parada ha-
bía quedado en el asunto de Yaye. 
Disimuló sin embargo Molina de Me-
drano, y Angiolina, comprendiendo 
que era peor mostrar miedo que 
afrontar con valor aquella situación, 
descubrió de nuevo el rostro, y acer^  
cándese á doña Isabel, le dijo con re-
cato: 
—Es necesario que no digáis que 
soy vuestra parienta, sino que he ve-
nido á parar á vuestra casa. 
Doña Isabel miró con turbación á 
Angiolina. 
—Molina de Medrano se apercibió 
de todo esto. 
Después de algunos momentos en 
que el inquisidor estuvo contemplan 
do con su mirada de buho á los mo 
riscos que tenía ante sí, se levantó 
y con voz tenante y acento enérgico 
j duro, les manifestó el objeto de su 
visita: que su majestad el católico 
rey de las Españas, y el Santo Tr i 
bunal de la Inquisición, estaban in-
dignados contra ellos, por la tibieza 
de sü fe, y por la tenacidad con que 
conservaban sus tragos y sus malas y 
reprobadas costumbres, contra los 
mandamientos de su magostad; que 
el rey y la Inquisición le enviaban 
para poner remedio á todo aquello 
que estaba decidido á obrar con un 
rigor saludable, y que iba á exami-
narlos en el acto de doctrina cris-
tiana. 
Después de esto, se volvió á maesa 
Barbillo que continuaba con su papel 
en ristre, y le dijo: 
—Id llamando á los vecinos, uno 
por uno, desde el más alto, hasta el 
más bajo, sin dejar nombre que en el 
padrón se encuentre, hasta los niños 
de siete años. 
Maese Barbillo, se caló las antipa-
rras, arrojó una mirada sobre el pa-
pel, y dijo: 
—¡Doña Isabel de Córdoba y de 
Válor, viuda de Miguel López! 
Levantóse doña Isabel de donde 
estaba arrodillada, y se acercó tran-
quila, pero pálida, al inquisidor. 
—¿Sóis vos esa doña Isabel á quien 
ha llamado el sacristán? dijo Molina 
con voz áspera. 
—Yo soy, contestó doña Isabel. 
—¿Cuanto tiempo hace que os ha-
béis bautizado? 
—El tiempo que cuento de vida. 
— ¡Ah! ¿sóis cristiana desde la 
cuna? 
—Lo es mi familia desde la con-
quista de Granada. 
—¡Lástima que tan noble familia 
se olvide de sus obligaciones para coa 
Dios y para con el rey! Vos debéis 
ser parienta de don Fernando de Vá-
lor. 
—Soy su tia, hermana de su pa-
dre. 
—¿Y sabéis que don Fernando de 
Válor anda huido? 
—Sé que tuvo contestaciones con 
el cabildo de Granada, y que por re-
sultas de ellas, hu desaparecido. 
—¿Conocéis los misterios de la Re-
ligión Católica Apostólica Romana? 
—¡Oh! si señor, y los adoro. 
—¿Qué tenéis que decir de esta mu-
jer? preguntó el inquisidor volviendo-
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se con una ruda grosería al benefi-
ciado. 
; —Esa señora, dijo Juan de Ribera, 
es un modelo de piedad, y de caridad 
cristiana. 
—¿De modo que no hay necesidad 
de examinarla? 
- Vuestra señoría puede hacerlo 
si gusta, y yo me alegraré mucho, 
porque conozca vuestra señoría á una 
excelente cristiana. 
— Apartáos, pero no os vayáis de 
la iglesia, dijo Molina de Medrano. 
Doña Isabel fué á sentarse en un 
«scano. 
—Seguid, dijo el inquisidor á Bar-
MUo. 
—Diego López Aben-Aboo, dijo el 
.sacristáu; hijo de Miguel López, di-
funto, y de doña Isabel de Córdoba y 
de Valor. 
—Adelantó Aben-Aboo. 
—Soy cristiano desde que nací, co-
mo mi madre, dijo con impaciencia el 
jóven, sé la doctrina cristiana desde 
el principio hasta el fin, y soy bueno 
y leal vasallo de su magestad. 
—Pero sois soberbio y poco respe-
tuoso; nadie os ha preguntado. 
—•Preguntad cuanto queráis. 
—¿Es cristiano como su madre es-
te mozo? dijo el inquisidor volviéndo-
se á Juan de Ribera. 
—Oye misa y cumple con los pre-





—¿Cumple con las pragmáticas, de 
su magestad? 
—Si señor. 
—¿Y respeta su justicia? _ 
—Nunca ha sido preso ni aun re-
prendido. 
—¡Sóis primo de don Fernando de 
Válor! le dijo con voz tenante el in-
quisidor. 
—Su primo soy, contestó Aben-
Aboo, *& 
—¿Y sabéis donde para vuestro 
primo? 
—Mi primo vive en Válor y yo en 
Cádiar, Apenas nos tratamos. 
—Bien, retiraos, pero no os va-
yáis de la iglesia. 
Aben-Aboo, fué á sentarse junto & 
su madre. 
—Seguid, dijo el inquisidor á Bar-
billo. 
—Doña Angélica, forastera, que 
vive en casa de doña Isabel de Cór-
doba y de Válor, su parlen ta. ^ 
Adelantó Angiolina, y posó una 
mirada tranquila y altiva en el inqui-
sidor. 
—¡Ah! ¡ah! hénos aquí otra vez 
frente á frente, señora princesa, dijo 
con sarcasmo Molina de Medrano: por 
cierto que no esperaba yo volver á 
ver á vuecencia tan lejos de la corte 
y entre tales parientes. 
—Yo no tengo aquí ningún parien-
te, contestó con altivez ADgiolina; 
aquí no hay ningún Visconti. Pero 
como soy viuda... 
—¡Ah! ¿ha muerto el señor prím-
cipe? 
—Sí señor: mi salud requería el 
aire de las montañas, y lo repito, co-
mo soy viuda y jóven, al venir á par 
rar casa de mi buena amiga doña Isa-
bel, convinimos en que pasaría por 
su parienta. 
—Es extraño que os hayáis venido 
á tomar los aires en una tierra por 
donde anda sin duda vuestra antigua 
amiga la duquesa de la Jarilla con su 
noble padre, y donde además se en-
cuentra otro vuestro grande amigo, 
el señor marqués de la Guardia. 
—Creo que no sean estas cosas pa-
ra tratadas en un templo, dijo con al-
tivez Angiolina. 
—Tenéis razón, estos asuntos de-
ben tratarse en otra parte; por 1« 
mismo, tened la dignación de esperar5 
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señora, á que yo concluya la impor-
tante comisión que traigo. Seguid, 
añadió el inquisidor, mientras Angio-
iina se retiraba al escaño donde esta-
ban sentados doña Isabel y Aben-
Aboo. 
—Mariblanca, morisca, que antes 
de convertirse se llamaba Alida, hija 
de Melik-el-Ferih. 
Adelantó Mariblanca con su res-
plandeciente hermosura y su bello 
trage de montañesa alpujarrefia. 
—Mariblanca es mi ama desde que 
se bautizó, dijo el beneficiado, y cuan-
do digo que es mi ama, añado que es, 
buena cristiana y buena doncella, que 
de otro modo no tendría yo conmigo. 
—¿Y cuánto tiempo hace que se 
bautizó esta... doncella? 
—Hace diez años. 
—¿Y qué edad tenéis, moza? 
—Veinticinco años, señor. 
—¿Es decir, exclamó severamen-
te Molina de Medrano, que tomásteis 
por ama, una doncella morisca de, 
quince años, garrida y hermosa? 
—Estaba abandonada.... su padre 
Ja había abandonado. 
—Debisteis evitar el tenerla en 
yuestra casa. 
—Hícelo por caridad. 
—Idos á vuestros quehaceres, mu-
chacha, dijo el inquisidor, y procu-
rad ser en lo sucesivo tan cristiana y 
tan honrada como lo habéis sido has-
ta ahora. 
Mariblanca saludó al inquisidor, 
salió, y dijo al pasar, al capitán Die-
go de Herrera, que estaba en la puer-
ta de la iglesia. 
—Que no te olvides de que te es-
pero esta noche, Diego. 
—Esa muchacha está loca por mí, 
dijo el capitán acariciándose el bi-
gote. 
Entre tanto, Barbillo había llama-
do á Tomás el Ansari, morisco bau-
tizado. 
Adelantó humildemente el anciano. 
Examinóle minuciosamente Molina 
de Medrano, pidió informes de él al 
beneficiado, y cuando estuvo conven-
cido de su cristiandad y buenas cos-
tumbres, le pidió por su familia. 
—Estoy solo en el mundo, señor,, 
contestó el xeque; mi esposa murió, 
mis Míos han muerto, y dos nietos 
pequeñuelos que me quedaban, han 
sido llevados á Castilla para criarlos 
en ios hospicios del rey. 
—Su magostad quiere que todos 
sus vasallos sean buenos católicos, y 
ha mirado por el alma de vuestros 
nietos. 
—Dios se lo pague á su magostad^ 
señor, contestó el Ansari. 
Y se retiró. 
—¡Malicatulzarah! (1) dijo el sa-
cristán. 
Adelantó una hermosísima mujer; 
muy jóven, como de veinte años, ves-
tida con el trage morisco, y llevando, 
de la mano un niño como de ocho años 
y una niña como de siete, igualmente 
vestidos á la morisca. 
—¿Cómo os atrevéis á presentaros 
así en la iglesia, y delante de mí? di-
jo el inquisidor á la pobre jóven que 
temblaba. 
—¡Ah, señor! somos pobres y no 
tenemos dinero para comprar vesti-
dos castellanos. 
—¿Que sois pobres, y vestís sayas 
de lana fina, y gastáis cadena de oro 
y arracadas de plata? 
—Estas joyuelas eran dé mi madre 
y las conservo por su amor. 
—¿Y esos niños? 
—Son hijos mios. 
—¡Vuestros hijos! 
—Sí señor, soy casada. 
—¡Casada! ¿pero qué edad tenéis? 
—Veinte años. 
—¿Y esos hijos, son de vuestro 
esposo? 
(1) Málicaiu-V-Zarah, xeina de las flore», 
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—¡Oh! ¡sí señor! 
—¿Pero á qué edad se casan estas 
.gentes? exclamó escandalizado el in-
quisidor. 
—Las castellanas pueden casarse 
á los doce años, señor, observó la mo-
risca. 
Irritóse el inquisidor. 
—Hablad cuando os pregunten, le 
•dijo. 
La morisca bajó los ojos j calló. 
—¿Vive vuestro marido? 
—Si señor: todo el mundo le cono-
ce en la villa, es tejedor de sedas. 
—¿Y por qué no ha venido á la 
iglesia? 
—Está gravemente enfermo, dijo 
maese Barbillo, y por eso no le habia 
nombrado. 
—Que vayan al momento por él 
cuatro alguaciles del Santo Oficio, y 
uno de la villa que los guíe. 
—¿Pero no ois, señor, que mi po-
to Adel está enfermo de peligro? 
irritóse más con esta réplica Moli-
na de Medrauo, y gritó lleno de cóle-
ra, sin tener en cuenta el sagrado lu-
gar en que se encontraba: 
—Los enfermos y los sanos, los al-
tos y los bajos, todos vendrán aquí: 
es necesario limpiar los dominios del 
rey de la mala yerba, y si los muer-
tos pudieran oir y contestar, á los 
muertos sacarla yo de la tumba, cuan-
to más á Us enfermos de sus lechos. 
Dios y el rey lo mandan. 
—Pero si mi Adel muere, ni vues-
tro Dios ni vuestro rey me le vol-
verán, exclamó desesperada Malica-
tulzarah 
—Id ministros, id, exclamó en el 
-colmo de su cólera el inquisidor; 
traedme acá ese descreído. Y tú, tú 
la de vuestro Dios y vuestro rey, co-
mo si no fuesen también tu Dios y tu 
señor, mira cómo me contestas, por-
que si no te encuentro instruida en 
los misterios de nuestra santa reli-
.gión, si no te retractas de tus blasfe-
mias, me apodero de tí en nombre del 
Santo Tribunal de la Inquisición. 
La jó ven no temblaba: tenía fija 
una mirada lúcida, altiva, terrible, 
en Molina de Medrano, que en vano 
quería dominarla con su mirada de 
lobo hambriento. 
Empecemos por tus hijos: si eres 
buena cristiana les habrás enseñado 
á rezar: di el Padre Nuestro, mu-
chacho. 
—No lo sé, contestó el niño, es-
trechándose contra el zagalejo de su 
madre. 
—¡Ah! ¡no sabes el Padre Nuestro! 
¡no sabrás tampoco cuáles son las 
personas de la Santísima Trinidad! 
—¡Le ille Allah! contestó el niño 
en árabe con voz sonora. 
—¿Qué quiere decir este mucha-
cho? exclamó el inquisidor. 
—¡No hay otro Dios, que Dios el 
Altísimo y Unico y Mahoma su pro-
feta! dijo una voz débil desde el cen-
tro de la multitud, pero que apesar 
de su debilidad, resonó clara y dis-
tinta en el templo. 
Molina de Medrano se puso de pié 
y gritó: 
—¿Quién es el blasfemo...? 
—Has preguntado lo que ha que-
rido decir mi hijo, contestó adelan-
tando apoyado en un viejo, un hom-
bre como de treinta años, demacrado, 
pálido, vacilante, y á todas luces 
gravemente enfermo: al verle Mali-
catulzarah corrió á él, seguida de sus 
hijos, y ayudó al anciano á llevar al 
jóven hasta el presbiterio. 
Era toda una familia que se presen-
taba ante la Inquisición: el abuelo 
decrépito, el hijo enfermo, la mujer 
hermosa y desesperada, y los hijos 
pequeñuelos, asombrados y temblando 
por lo que veían. 
—Tus alguaciles han ido á buscar-
me, dijo, pero yo estaba allí entre 
mis hermanos: yo esperaba que fueses 
un hombre de caridad, pero eres un 
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lolbo, y vengo á que me despedaces 
con los mios, antes que el miedo haga 
renegar á mi esposa del Dios de nues-
tros abuelos. 
—Es decir que te confiesas moro. 
—Moro soy y moros son los mios, 
y moros moriremos confesando al Dios 
Altísimo y Unico. 
—¿Están bautizados? dijo el inqui-
sidor con una intención de hiena diri-
giéndose al beneficiado. 
—Si señor, bautizados están, pero 
siempre han' sido ñojos cristianos, 
contestó todo trémulo el benefi-
ciado. 
—Nunca hemos sido cristianos, ni 
lo son los que tienes delante: nin-
guno... ninguno ha dejado de ser 
moro: hemos doblado la frente de 
miedo, hemos mentido y Dios nos 
castiga, percha llegado labora; ó 
nosotros ó yosotros. 
—Moriréis como mueren los here-
jes contumaces, gritó Molina de Me-
drano. Llevaos ese hombre, esa mujer 
y ese viejo, y encerradlos en la cár-
cel. 
—¡Y mis hijos! exclamó con un 
grito indefinible Malicatulzarah, vien-
do que los alguaciles la arrebataban 
sus pequeñuelos. 
—Quien no es cristiano no tiene 
hijos, gritó Molina de Medrano: estos 
niños son hijos del rey. 
Malicatulzarah palideció; un deste-
llo terrible, un destello de sangre lu-
ció en sus ojos, y antes de que nadie 
pudiera evitarlo, se avalanzó al in-
quisidor y le estrechó el cuello con 
entrambas manos. 
Era la leona que defendía sus ca-
chorros. 
Pero instantáneamente la infeliz 
lanzó un grito agudísimo, soltó el 




Uno de los soldados de la fé la ha-
bía herido con su alabarda en el cos-
tado izquierdo en el momento en que-
so arrojó sobre el inquisidor. 
La sangre corría sobre el pavimen-
to: una exclamación de horror había 
salido de todas las bocas: Adel arro-
jado sobre su esposa lloraba á gritos: 
lloraban los niños, el viejo levantaba 
las manos y ios ojos al cielo en un 
ademán de blasfemia, y aterrados los 
moriscos, temiendo que la maldición 
de Dios cayese sobre aquel lugar de 
sangre, se precipitaron por la puerta 
de la iglesia. 
Solo quedaron allí Aben-Aboo, que 
miraba de una manera letal al inqui-
sidor, doña Isabel y Angiolina, páli-
das como la muerte, Tomás el Ansa-
r i impasible. Barbillo atortelado, el 
beneficiado confuso, los soldados fe-
roces, y Molina de Medrano mirando 
fascinado á aquel hombre y aquellos 
niños que se retorcían sobre el cadá-
ver de su esposa y de su madre, y el 
viejo morisco detrás de este grupo, 
pidiendo justicia al cielo por la san-
gre que corría á sus piés. 
—Lleváos esa gente... lleváosla, 
exclamó Medrano, el templo está im-
puro, y es necesario purificarle: no 
podemos permanecer aquí. 
Y Molina de Medrano, como si hu-
biera sentido miedo de permanecer en 
aquel sitio, salió. 
Doña Isabel corrió á aquella pobre 
f amilia, pero Aben-Aboo y el Ansari 
se interpusieron. 
—Nada podemos hacer por ellos, 
dijo el Ansari: idos á vuestra casa 
señoras: idos, y procurad olvidar lo 
que habéis visto. 
Doña Isabel salió llorando seguida 
de Angiolina que iba profundamente 
preocupada. 
El Ansari y Aben-Aboo las se-
guían. 
— ¡Oh! ¡y cuánto tarda la nochei 
dijo el Ansari. 
—¡Juro á Dios beber la sangre de 
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•ese clérigo! dijo con la voz ronca y 
trémula Aben-Aboo. 
CAPÍTULO XX. 
DE CÓMO FDÉ EL CASAMIENTO DEL MARQUÉS 
: DE LA GUARDIA. 
Hacía tres días que el marqués de 
la Guardia, se impacientaba á causa 
de la situación en que se veía colo-
cado. 
Veamos en la situación en que se 
encontraba el marqués. 
Esta se reducía á estar encerrado 
en una casa desconocida para él, no 
Ter á otra persona viviente que á su 
criado Peralvillo que le servía, y á 
un esclavo negro que le procuraba 
alimentos. 
La casa en que se encontraba el 
marqués estaba construida á la mo-
risca, bellamente amueblada, y con 
cuantas comodidades se conocían en 
aquellos tiempos. 
En esta casa ocupaba el marqués 
un recibimiento, una cámara y un re-
trete con alcoba y mirador á un jar-
din. 
En este retrete había además una 
chimenea siempre provista de fuego. 
El jardín, que se veía desde el mi-
rador, era muy bello, ó debía serlo 
cuando sus árboles estuviesen verdes 
y no despojados como entonces por el 
invierno, y cuando la nieve y la es-
carcha no cubriesen su césped. 
Sobre las tapias, que estaban re-
vestidas por espalderas de jazmines 
silvestres, solo se veía á lo lejos la 
cumbre de una montaña distante, y 
sobre aquella cumbre una atalaya. 
Más allá se veía una estrecha línea 
azul oscura. 
Era el horizonte del Mediterráneo. 
Tres días antes, esto es, el martes 
siguiente al domingo en que bebió en 
casa del Hardon el vino aquel que le 
adormeció, despertó don Juan con la 
cabeza un tanto pesada, y vió con ad-
miración suya á su lado á Peralvillo, 
que tenía los ojos hinchados como de 
haber dormido mucho., 
—¿Qué es esto, Peralvillo? dijo 
don Juan incorporándose en el lecho 
en que se encontraba vestido: ¿nos 
hemos mudado? 
—Sin duda, señor: dijo restregán-
dose los ojos Peralvillo, que- tenía to-
das las trazas de un lacayo de capa y 
espada de aquellos tiempos: pero yo 
no conozco al dueño, ni sé cuanto pa -
gamos por la casa. 
—¿Pero dónde estamos? 
—Eso mismo pregunto yo, señor: 
¿dónde diablos nos han traído? 
—¡Cómo traído! pues qué, ¿no he-
mos venido nosotros? 
—Indudablemente, puesto que es-
tamos aquí, hemos venido, pero no 
por nuestro pié: cuando haya pasado 
algún tiempo y recordéis como yo.... 
— ¿Y qué has recordado? 
—Por mi parte recuerdo que yen-
do por la calle de Elvira á punto de 
oscurecer un domingo, me he encon-
trado á un sargento amigo mió.—¿A 
dónde váis, señor Peralvillo? me ha 
dicho.—Voy á entretener el ocio por 
esas calles, le he contestado.—Lo 
mismo ando yo, me ha dicho... 
—¿Pero qué tiene que ver el sar-
gento y tu conversación con él, coa 
lo que nos sucede? dijo impaciente el 
marqués. 
—Y tanto como tiene: figuráos que 
el sargento me convida á ir á la ta-
berna, para dar tiempo á que volvie-
sen del jubileo dos beatas amigas su-
yas. 
—¡Ah! ¡te llevó á una taberna! 
—Si señor, comimos, bebimos.... 
yo noté que el vino tenía cierto sa-
bor... y después no noté nada... por-
que me dormí. 
—¡Como yo! dijo el marqués. 
-—Pues ved ahí que no entiendo 
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•para qué diablos hayan de habernos 
aletargado, 
. —Pero en fin, ¿hace mucho tiem-
po que has despertado tu? 
—Hará una hora: halléme en un 
colchón á los p i ^ de otra cama más 
alta: primero nada recordé; después 
luí recordando; me leVanté j os vi en 
la cama dormido: os moví para des-
pertaros, pero |bah! estabais como un 
tronco: llamé... y como si hubiéra-
mos estado en un desierto: examiné 
nuestro alojamiento, que solo tiene 
cuatro piezas, aunque muy ricas, eso 
sí, y hallé sobre una mesa una carta 
cerrada con sobrescrito para YOS. 
—¡Una carta! exclamó el marqués: 
¡dame, dame! 
Peralvillo salió y entró de nuevo 
en la alcoba con la carta. 
El marqués rompió la nema, abrió 
la carta y Peralvillo, que observaba 
el semblante de su amo para ver el 
efecto que en él producía la carta, le 
vió palidecer, temblar, levantarse lue-
go trasportado de alegría y excla-
mar: 
—¡Es de ella, de ella! 
—¿Pero quién es ella, señor, quién 
es ella? ¿acaso el duende negro de la 
calle de San Miguel que nos trae de 
cabeza? 
—Ya sabes que no quiero que se 
me pregunte, Peralvillo, contestó el 
marqués. 
_ —Es verdad, señor, pero la sitúa 
ción en que nos encontramos.... 
El marqués no contestó: se había 
acercado á una vidriera y estaba ab-
sorto en la lectura de la carta. 
Peralvillo se calló, y se puso á pa 
sear por la cámara con las manos 
atrás. 
He aquí lo que el marqués leía: 
«Don Juan de mi corazón: al fin mí 
padre se compadece de nosotros; al 
fin consiente en que sea tu esposa. 
Para que nos unamos, mi padre te ha 
Tobado de Granada, valiéndose de^  
medio de aletargarte: yo te escribí pa-
ra que fueras á la taberna donde has 
sido aletargado. Nada te importe don-
de estás. Nada te importe que pasen 
algunos días antes de que me veas. 
Nada te faltará. Tu criado estará con-
tigo para servirte. Un esclavo de mi 
padre te proveerá de cuanto quieras; 
pero.nada pregantes á ese esclavo, 
porque nada te contestará. Quien tan-
to confía en tí que ya se llama tu es-
posa—Esperanza de Cárdenas.» 
Luego por bajo se leía: 
«Nuestra hija sabe ya dar besos, 
y te se parece tanto, que aunque qui-
siera olvidarte no podría.» 
El marqués leyó diez veces esta 
carta, la guardó y volvió á sacarla 
otras tantas, y al fin cuando ya Pe-
ralvillo se había sentado cansado de 
dar paseos, el jóven se dirigió á él. 
Tengo apetito, le dijo, y almorza-
ría de buena gana. 
—Y yo también, señor. Pero en 
esta casa no he visto la cocina. 
—No importa, llama. 
—Es que ya he llamado, y nadie 
me ha respondido. Mucho será que el 
duende negro no nos haya encantado, 
señor. 
El marqués aplicó un puntapié á 
Peralvillo. 
Miróle este dolorosamente y salió 
de la cámara, se dirigió á la puerta 
de la antecámara y dijo: 
— ¡Ah de casa! Mi señor, que es un 
señor muy impaciente, y que trata de 
una manera dolorosa á sus criados 
cuando tiene hambre, pide de almor-
zar. 
Oyéronse pasos tras de la puerta, 
luego una llave en la cerradura de 
ésta, abrióse y apareció un negro at-
lético, que hizo retroceder dos pasos 
á Perabillo. ; 
—Se va á servir al momento al 
señor, dijo el negro en buen castella-
no, y desapareció volviendo á cerrar 
la puerta. 
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—Paréceme, señor, que estamos 
metidos en ana mala aventura, dijo 
Peralvillo: no me gusta nada ese 
tizón de dos piés que acaba de ha-
blarnos. 
—Tienes el defecto de ser el ha-
blador más incorregible del mundo, 
Peralvillo, dijo el marqués que preo-
ocupado con su pensamiento, quería 
quedarse á solas coh él, y devorar su 
alegría. 
Peralvillo comprendió la situación 
en que se encontraba su amo y se 
calló. 
Poco después acudió á la puerta 
de la antecámara donde había sonado 
la llave, y vió que el negro entraba' 
trayendo por sí solo una enorme mesa 
cubierta y servida. 
—Os ayudaré amigo mió, dijo Pe-
ralvillo que deseaba á todo trance 
hacerse un conocimiento. 
—No hay necesidad, dijo el negro, 
entrando con la mesa en la cámara. 
Peralvillo quiso aprovechar la en-
trada del negro para ver lo que se 
ocultaba tras la puerta de la antecá-
mara, que había quedado abierta, pe-
ro al encaminarse á ella se cerró. 
—Vamos, dijo Peralvillo volvién-
dose: cartas que no se sabe quien las 
ha traido; negros que sirven sin per-
mitir que nadie les ayude; puertas 
que se cierran por sí mismas: decidi-
damente estamos eneantados. 
Cuando entró en la cámara, el mar-
qués, que siguiendo las instrucciones 
que le daba en la carta Amina, no 
había dicho al esclavo una sola pala-
bra, se sentaba á la mesa. 
—Ponme vino, y trínchame esas 
perdices, Peralvillo, dijo el marqués. 
Peralvillo se quitó los puños, se 
levantó las bocamangas, y se puso á 
trinchar las perdices. 
—Y están asadas con aceite, y so-
berbiamente asadas, dijo: ¿sois vos 
el cocinero, amigo? añadió volviéndo-
se al negro. 
Este hizo un movimiento afirmati-
vo con la cabeza. 
—Pues podías servir en las coci-
nas de su magostad, á quien por no-
ticias de un galopín á quien yo cono-
cía, sé que gustan mucho las perdi-
ces asadas con aceite. 
Una mirada del maraués hizo callar 
á Peralvillo, que puso delante de su 
amo la fuente de plata con las perdi-
ces trinchadas, y le sirvió vino en una 
enorme copa de oro. 
Después, y no atreviéndose á ha-
blar por temor al marqués, se puso 
á contemplar el servicio. 
—¡Cáspita! dijo para sí: del rami-
llete de su magostad no saldría una 
mesa mejor servida: todo esto es re-
gio: ¿y de dónde diablos has sacado 
esas flores? decididamente estamos 
encantados y encantados por duen-
des reales. 
—Otro plato, Peralvillo, dijo el 
marqués. 
—¿Qué queréis? ¿carne, cecina ó 
pescado? 
—Dame de ese salmón. 
Sirvió Peralvillo. 
Poco después el marqués se levan-
tó de la mesa. 
—Yo os aconsejaría señor, que co-
miéseis de estos mariscos, de estas 
ensaladas y de estas confituras. 
—Come de lo que quieras como si 
estuviese empezado, Peralvillo, dijo 
el marqués conociendo la intención 
de su lacayo; come y déjame en paz. 
—¿Pero dónde he de comer, señor? 
—En esa mesa. 
—Pero... 
—No hay otra. 
El negro adelantó y se acercó á 
Peralvillo. 
—Fuera tenéis vos mesa servida. 
—jAh! exclamó Peralvillo extre-
meciéndose, porque esperaba encon-
trar fuera una olla podrida y un gi-
gote, cuando ya se había consentido 
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á gozar del excelente almuerzo del 
marqués. 
Salió, pero m la pequeña mesa 
que encontró ei 'a antecámara, solo 
TÍÓ un cubierto de plata, una copa de 
Tidrio y algum s platos. 
—{Pero y h 
úo PeralvÜlo 
—Tomad di 
dijo el (ísclavo 
superioridad. 
Volvió la CÍ* 
contró tras sí a 
do consigo la i: 
—¡Ah! es*! 
amo está de.' g; 
toy... estas | 
ostras, luego a( 
co luida! exclamó páli-
aqní lo que queráis, 
con cierto acento de 
chas; deí puéí 
botellas de THI. 
IBOS concluido. 
'—Guau do rn. 
algo llamad, di 
—Se llamaríi 
—Y en ctiain 
ieza Perahillo y en-
iiegro que había trai-
ga del marqués, 
es distinto, dijo: mi 
H d o pero yo no lo es-
rdices? después esas 
uelia ensalada de tru-
rsas confituras y dos 
; perfectamente. He-
HQiarada. 
'.stro señor necesite 
> i-i negro, 
amigo. 
v á vos no seáis cu-
rioso, poique os pudiera pesar. 
— Y dec; 1me. ¿durará mucho este 
encierro? dijo Peralvillo con la boca 
llena, 
—No lo sé. 
— Y mientras estemos aquí, ¿come-
remos del nii--mo modo? 
' —Probablemente. 
—¿Y cuáles son las horas de comer 
en esta casa? 
—Las que vuestro señor quiera. 
—Bien, ¿pero y si. mi señor no tie-
ne ganas de comer?... 
— Pedid vos 
- Y si... 
—Sóis el lacayo más hablador del 
mundo. 
— Lo que no quita para que seamos 
buenos amigos 
—Yo no os conozco. 
—Pues conozcámonos. ¿Hay don-
cellas en esta casá? no me pesaría co-
nocer á las doi;celias. 
—Quedad con Dios, dijo el esclavo 
abriendo la puerta. 
—Vaya cou Dios vuesamercei, 
contestó empicándose una botella Pe-
ralvillo. 
Sin ningún nuevo accidente, co-
miendo cuando querían, durmiend® 
por entretenimiento, y fastidiándose 
más de lo qne hubieran querido, pa-
saron amo y criado, desde el anoche-
cer del martes veintiuno de Diciem-
bre, hasta el medio día del viernes 
veinticuatro. 
A punto que el sol señalaba el me-
dio día natural en un cuadrante si-
tuado en el mirador que daba sobre 
el jardín, apareció de improviso en la 
cámara el esclavo negro, y presenté 
al marqués inclinándose profunda-
mente, una carta en una bandeja de 
oro. 
Tomó el marqués la carta, la abrié, 
y vió cen suma sorpresa que era de 
su tio don César de Arévalo, de quie* 
hacía mucho tiempo que no tenía n»-
ticias. 
La carta era brevísima. 
«Mi amado sobrino, decía: os estoy 
esperando con suma impaciencia; ten-
go muchas cosas que deciros, y una 
grave comisión que desempeñar coa 
TOS. Seguid al dador de esta y me ve-
réis.—Vuestro tio.—Don Cé^ar de 
Arévalo.» 
—En esta carta me dicen que as 
siga, dijo el marqués al esclavo. 
—Y yo tengo órden de guiar al se-
ñor á donde le esperan, contestó el: 
esclavo. 
—¿Es decir qne salimos de nues-
tro encierro? dijo Peralvillo. 
—Vos no, repuso el esclavo, y sa-
lió precediendo al marqués, después 
de lo cual cerró la puerta. 
Peralvillo se quedó durante algún 
tiempo mirando aquella puerta coa 
desesperación, y luego se entró en la 
cámara, tomó de un rincón, donde so-
lo 
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lía ocultarlas, una botella, se la em-
pinó, y después fué á tenderse de 
una manera heróica en la cama de su 
amo. 
i» Este entre tanto, guiado por el es-
clavo, había llegado á otra cámara á • 
cuya puerta le salió al encuentro un 
hombre que se arrojó entre sus bra-
zos. 
Era Su t ic . 
Después de ios primeros apreto-
nes, el marqués dijo á don César: 
—¿Qué significa esto? 
—¡Cómo! ¿no sabéis lo que esto 
significa? 
^ —No por cierto, mi buen tio, por-
que esperaba no volveros á ver tan 
pronto. 
—Creo que te casas. 
•—Eso sospecho. 
—¡Cómo! ¿pues no lo sabes de 
cierto? 
—Hace tres días que he tenido el 
primer indicio. 
—¿Indicio no más? 
—Nada más, tio. 
—Pues te casas de veras, sobrino: 
digo, á no ser que no quieras casar-
te, en lo que harías ciertamente muy 
mal. 
—Si es con doña Esperanza de 
Cárdenas, me caso. 
—¿Pues coa quién había de ser, 
siio con su excelencia la hermosa du-
quesa de la Jarilla? 
—Ved tío, que el rey confiscó ese 
titulo. 
—Sí, pero le ha devuelto á la du-
quesa. 
—¿Pero y el proceso contra su pa-
dre? 
—El emir de los moíifíes es una co-
sa, y su hila la duquesa de la Jarilla, 
es otra. ¿Qué culpa tiene la duquesa, 
de que su padre sea enemigo ¡del rey, 
y le ¿a ja provocado y se le haya ido 
dé entre las manos? 
—Sí:, fiero, ya sabéis que en el 
miicdG r^ v que vivimos pagan justos 
por pecadores: y al menos el título y 
la grandeza del duque.... 
—Es que el padre de doña Esperan-
za era duque viudo; que tu presunta 
esposa estaba en posesión de su títu-
lo y de su grandeza: que se han he-
cho muchas informaciones y muchas 
probanzas, se ha gastado mucho di-
nero, y el Consejo de su Magestad,, 
ha declarado: primero: que doña Es-
peranza de Cárdenas, es descendien-
te legítima de los duques de la Jari-
lla; segundo: que es cristiana desde 
su nacimiento, y muy piadosa, y muy 
honrada, y muy pura; tercero: que 
si bien su padre es rebelde y moro y 
traidor al rey, su hija no le ha ayu-
dado en sus conspiraciones, ni ha 
alentado los amores dd difunto prín-
cipe don Carlos, á quien continua-
mente ha rechazado; cuarto: que por 
lo mismo no puede imponérsele pena 
alguna, debiéndosela, por lo tanto^ 
restituir sus bienes y preeminencias 
como grande de España, exigiéndola, 
sin embargo, juramento de fidelidad 
al rey. Por último, y en atención á 
las rebeldías de su padre, se la ha 
declarado mayor de edad, librándola 
de toda tutela; se la ha puesto en po-
sesión de su título, su grandeza y sus 
bienes, y se la ha concedido licencia 
para casarse... con mi amado sobrino, 
el señor marqués de la Guardia, ca-
pitán de infantería de los ejércitos de 
su magestad, y el mayor loco, que 
después de mí he conocido ni espero 
conocer. 
—Pero tío, esas noticias son tales, 
que no debéis ofenderos si dudo de 
que os encontréis en completo uso de 
razón. 
—Carta, canta, dijo don César? 
yendo á una maleta que estaba sobre 
la mesa, y sacando de ella un pro-
montorio de papeles: y á los descon-
fiados como vos, no hay cosa come 
darles con la prueba en las narices. 
Y desatando el legajo, sacó de él 
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.un pliego de papel sellado, moreno, 
^granugiento, escrito con letra gorda, 
j autorizado al fin, por la firma de 
¡ tres escribanos de cámara, y el sello 
de la chancillería de Valladolid. 
Devoró el marqués el contenido de 
aquel pliego: era la restitución he-
xha por el rey á la excelentísima du-
quesa de la Jarilla, grande de Espa-
ña, de su título y grandeza, y todos 
sus bienes que le habían sido confis-
cados. 
—¿Y ahora crees, sobrino? dijo 
don César. 
—Creo tio; pero me parece que 
sueño. 
—Lee este otro documento, añadió 
don César, dando al marqués un se-
gundo pliego, autorizado del mismo 
modo que el primero. 
El rey declaraba en él mayor de 
edad, á la duquesa de la Jarilla, y 
aprobaba su casamiento con el mar-
qués de la Guardia, indultando á en-
trambos de la pena en que habían in-
currido por haberse casado sin su l i -
cencia en la villa de Yátor en las 
Alpujarras, el día 30 de Diciembre 
de 1567. 
—Pero tio, dijo el marqués con 
asombro, aquí se me da por casado 
^esde hace más de un año, y vos solo 
me habéis dicho que se me concedía 
licencia para casarnos. 
—Tanto da: yo decía que te se da-
ba licencia, porque me consta que no 
te has casado: pero cuando hay mu-
cho dinero para hacer probanzas fal-
sas... 
—¿Pero quien ha andado en eso...? 
el emir no puede haber sido, porque 
hace más de un año que vive de in-
cógnito fuera de la corte. 
—¡Ah! en eso hemos andado el 
abuelo de la duquesa y yo. 
—jEl abuelo de la duquesa! ¡pues 
no le conozco! 
—¡Cómo! ¿no conoces al abuelo 
materno de la duquesa, rey del de-
sierto de Méjico, cristiano, vasallo de 
su magestad, y el hombre más rico 
de España? 
-—Pues no le conozco, tio. 
—Bien puede ser: á los enamora-
dos, generalmente les basta con co-
nocer á la mujer que les enamora. 
Pero eso no quita, que á los muchos 
y buenos doblones del mejicano se 
deba el buen resultado de vuestro 
negocio: porque desengáñate, sobrino: 
aunque el rey es demasiado caballero, 
y altivo, y celoso de su autoridad pa-
ra doblegarse por todo el oro de! 
mundo, sus consejeros, los que andan 
á su lado, no piensan del mismo mo-
do: título de Castilla del consejo de 
su majestad, ha habido, que ha desem-
peñado sus rentas con lo que le ha pro-
ducido este negocio, y oidor que por. la 
primera se ha visto dueño de una ra-
zonable cantidad de oro. Y lo que es 
más extraño; la Inquisición, la tre-
menda Inquisición, ha cedido por la 
gracia del dinero. 
—¿Pero qué tenía que ver la Inqui-
sición...? 
—¡Ahí es nada! La Inquisición, 
que había preso al emir de los mon-
fies, á quien no pudo quemar, por la 
sencilla razón de que el emir se le 
fué como una anguila de entre las 
manos, le ha seguido la vareta, como 
dicen los curiales, le ha sentenciado 
en rebeldía, le ha quemado en estatua 
ha declarado infames á sus hijos hasta 
la cuarta generación, y les ha sen-
tenciado á llevar de por vida, el sant-
benito; porque la Inquisición como 
sabes muy bien... 
—Sí, lleva su castigo á los hijo£^ ^ 
á los nietos de los que sentencies» ^ / i§%f^ ^ 
—Pues para que la l ^ í ? ¿ ^ 
quite el sambenito á t u ^ ^ - " 
declare buena y lirnté 
sido necesario e 1 * ^ ^ ^ -3. ^  & 
una vajilla da^ 
*0 "xa 
i? ^ /-w ^ .3? C? 
o a? 
o 
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ral don Fernando Valdés, que estaba 
terriblemente irritado, y con razón, 
contra los monfies. Como que hicie-
ron con su venerable persona una he-
regía, y le causaron del susto una 
enfermedad que puso al pobre señor 
muy al cabo. Además, fué necesario 
deslumbrar á los inquisidores de la 
Suprema todo esto invirtiendo un 
tesoro. 
—¡Oh! ¡y cuántos sacrificios! 
—De que tú eres la causa, sobrino, 
y por los que debes amar mucho á tu 
mujer. 
—Pero tío, si yo la adoro. 
—¡Milagro! 
—Un milagro causado por la her-
mosura y por el alma de Esperanza. 
¡Ah! os juro, tío, que no merezco tan-
ta felicidad. Y sin embargo, esa feli-
cidad será amargada. 
— ¡Amargada! ¿y por qué? 
—Yo quisiera que mi Esperanza 
fuera pobre, muy pobre, y de una 
bumilde cuna. 
—¡Bah! sobrino, tú estás loco: co-
mo parece mejor una bellísima rosa, 
¿á la luz de la luna, ó á los rayos del 
sol? ¿en un tiesto miserable, ó en un 
magnífico jarrón de oro? 
—Sí, pero podrá c?eer que me 
caso 
— ¡Por interés! ¡bab' ^ ^ntas 
son considerables o 
—¡Mis re^' la -
das ha ^ ' 's-
estado en los Países Bajos, y aunque 
hubiéramos entrado en Gante, á saco-
mano, no hubiera tenido con mi par-
te ni la centésima de la cantidad, 
que se necesitaba para el tal desem-
peño. 
—¿Con que es decir...? 
—Que las escrituras de todas t.us 
haciendas están allí desempeñadas. 
El marqués que era noble, genero-
so y altivo, alzó los ojos al cielo y 
suspiró con impaciencia y pena. 
—¡Cómo ha de ser! dijo: ella es 
primero. 
—Y aún hay más. Tu esposa, á. 
más de sus riquezas propias, que son 
inmensas, trae su dote; un tesoro por 
parte de su padre, y otro por parte 
de su abuelo, en buenos doblones de 
oro y alhajas. 
Tornó á lanzar su mirada de blas-
femia al cielo don Juan. 
—¡Tú estás loco, sobrino! le dijo 
don César: cuando una mujer que tan-
to vale se casa contigo... 
—Se casa tal vez por cubrir su ho-
nor. . • y yo necesito su alma, su alma 
entera. 
- Bien, muy bien: pero eso pasará 
y quedará lo positivo: esto es, la in-
mensa cantidad contante y sonante 
del dote de- tu mujer, las rentas de su 
título que ya son enormes, y que jun-
tas con las del tuyo, llegan á ser ma-
ravillosas. Dentro de un año me lo 
dirás si es que vuelvo por España. 
—¡Pues qué, os vais! 
—Sin duda debo parecer peligroso 
á los que te casan, cuando me apar-
tan de tu lado. 
—¡Pero cómo! 
—Soy oidor de la Real Audiencia 
Perú, dijo con hueca gravedad 
César. 
'Y eso...? 
^ambién me lo han procurada 
te casan con tu mujer. 
\\ ¡ahf 
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—Tengo órden además de llevarme 
i tu lacayo Peralvillo. 
—Lleváoslo en buen hora, cada día 
se va haciendo más hablador. 
—Ahora bien, y sin saber cómo, hé 
aquí que he terminado mi comisión. 
—¿Pero qué comisión era esa? 
—Darte parte de lo que sucedía, 
-entregarte tus bienes que ahí están 
con tu ejecutoria en esas escrituras, 
preparándote, en fin, para que nada 
de esto tuviese que decirte el padre 
de tu mujer. 
—¡Cómo! ¿está aquí el emir de los 
monfíes? 
—Sí. 
—¿Pero en dónde estamos? 
—Ni más ni menos que en el riñón 
de l is Alpujarras, cerca de la villa de 
Yátor, en una heredad del señor don 
Alonso de Fuensalida. 
—¡Ah! ¡el emir continúa disfra-
zado! 
—Sí, pero aunque el padre de tu 
mujer está encubierto, es necesario 
evitar que te presentes á él con ese 
traje de ronda. Ahí en mi maleta trai-
go un rico vestido de terciopelo, y un 
collar de Santiago: con que manos á 
la obra: voy á servirte de ayuda de. 
cámara: ¿y qué mucho? casi casi, eres 
tina especie de rey. 
—|Rey! murmuró el marqués mien-
tras su tío le desnudaba, recordando 
la frase que en otra ocasión le dijo 
Yaye: «si habéis de casaros con mi 
Mja todo se reducirá á haceros rey.» 
-—¿En qué piensas sobrino? dijo 
don César, encajándole al mismo tiem-
po una camisa de Cambray. 
—Pienso en que el padre de doña 
Esperanza ha cambiado mucho de in-
nciones. 
—jPorque te dá su hija! 
- S í . 
— |Bah! ama á su hija, y las muje-
res son capaces... estírate más las 
calzas, sobrino, y mira qué grana... 
•es de la más rica: el jubón... senci-
llo.. . pero los herretes de diamantes 
valen un mundo; vamos, la daga, la 
espada y la gorra. Ei padre de tu mu-
jer te espera, y como es un gran per-
sonaje, moro ó cristiano," lo que im-
porta poco, no debe impacientársele; 
maldita arruga: suéltate el segundo 
herrete, sobrino: vamos, ya está bienr 
¡hola! 
Apareció el esclavo negro. 
—Id, y decir á vuestro señor, le 
dijo don César, que dentro de un mo-
mento va á tener la honra de saludar-
le el señor marqués de la Guardia. 
El esclavo salió, y tras él, don Cé-
sar y el marqués: atravesaron algu-
nas habitaciones y se detuvieron ea 
una antecámara, donde les indicó et 
esclavo que se detuviesen; poco des-
pués, el esclavo que había salido, vol-
vió y dijo: 
—Mi noble señor, espera al señor 
marqués de la Guardia. 
—Hasta luego, sobrino, dijo doa 
César, estrechando fuertemente la ma-
no del marqués. 
—¡Ah! no sé lo que me sucede tio, 
dijo don Juan, y entró por la puerta 
cuyo tapiz tenia levantado el esclavo.. 
•Encontróse en una cámara mag-
nífica. En ella con el mismo traje COM-
que se había presentado aquella maña-
na al beneficiado de Cádiar, se pasea-
ba Yaye profundamente pensativo. 
A l sentir los pasos del marqués, se 
detuvo, se volvió á él, y le miró coa 
una grave benevolencia. 
—¡Ah! sois vos, dijo: bien venida 
seáis. 
—¡Ah señor! dijo el marqués: disi-
mulad mi turbación porque... 
—Sentáos, marqués, dijo Yaye COR 
una perfecta y fácil cortesanía: sen-
táos, y hablemos un momento. 
Sentáronse en un estrado, y Yaye 
asió las manos del jóven, 
—¿Queréis ser mi hijo ahora, co-
mo lo queríais ser en otro tiempo. 
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—No puedo vivir sin ella, dijo con 
la voz apagada j trémula el mar-
qués. 
— N i ella puede vivir SÍH VOS. El 
Altísimo lo quiere, y no merecería yo 
su ayuda si no cumpliese con placer 
su voluntad. Pero, prescindiendo de 
todas las dificultades que se oponían 
á este casamiento, y que ya están ven-
cidas, hay enmedio de nosotros un te-
rrible secreto. 
Don Juan compreidió que Yaye se 
refería á la muerte de , su padre, y 
hajó los ojos. 
—A pesar de ese terrible secreto, 
señor, comprendo que debisteis tener 
poderosas razones para obrar de la 
funesta manera que obrásteis y.. . no 
hablemos más de ello... yo no puedo 
aborreceros; no puedo..... no..... sois 
padre de Esperanza ¡que me per-
done Dios.,.! 
—Tuve razón; pero decís bien 
olvidemos vos por Esperanza 
yo... ¡cómo no he de amaros yo si sois 
la vida de mi hija! 
Yaye se enjugó una lágrima. 
—Pero hablemos de otros asuntos. 
Ha llegado para mí un momento su-
premo: el momento de la guerra con-
tra España. 
—Pero ¿por qué no os reducís á la 
obediencia del rey...? 
—No hablemos de eso Felipe y 
yo somos enemigos á muerte. Por lo 
mismo no debemos fiar en la devolu 
eión de sus títulos y de su rango á mi 
Mja. Felipe es un lobo: le debo un 
Mjo, y temo que si ha accedido al 
áictámen del Consejo, haciendo j i s t i -
cia á nuestra Esperanza, es solo para 
tenderla un lazo, para apoderarse de 
ella, para cobrarse del hijo que le he 
muerto. No, no debéis permanecer en 
España. En las aguas de Motril os 
espera un bergantín fletado por mí 
que os llevará á Venecia, á Francia, 
i cualquier Estado de Europa. No en-
tréis en los dominios del rey de Es-
paña mientras don Felipe viva. 
—¡Pero separar de vos á vuestra.* 
hija...! 1^-
—Dios lo quiere. Dejadme, dejad-
me luchar con mi destino, que es te-
rrible; yo no puedo exponer á mi hi-
ja. No quiero tampoco perderos. Per-
maneciendo aquí, ó tendríais que. 
haceros monfí y lidiar contra España, 
ó servir á Felipe y volver las armas 
contra el pecho de vuestra esposa y 
de vuestra hija. No, no; vais á casa-
ros, y después... vuestra compañía 
está en Yátor; entregadla al teniente 
Yelorado y tomad testimonio de ello, 
para que el rey no pueda llamaros 
nunca desertor; ya tenéis su licencia 
para dejar la compañía: después, es-
coltado por mis monfíes iréis á Mo-
t r i l donde os embarcaréis, vos, mi 
hija y mi nieta: con vos irá para ser-
viros el más noble, el más bravo, el' 
más fiel de mis walíes: el noble Ha-
rum-el-Geniz, y permanecerá con vo-
sotros si así lo queréis. Ha visto na-
cer á Esperanza y la ama casi tanto 
como yo. 
—Será lo que queráis, .señor, dijo 
el marqués que estaba aturdido. 
—Bien, puesto que estamos ente-
ramente de acuerdo, id, abrid aquella 
puerta, atravesad un corredor y en-
contrareis á vuestra esposa y á vues-. 
tra hija. 
Zumbaron los oidos al marqués, se: 
nublaron sus ojos, se levantó como un 
ébrio, y dominado por su emoción, y 
sin decir una sola palabra á Yayer , 
corrió á la puerta que éste le había 
indicado. 
Poco después se oyeron dos gri-
tos de suprema alegría, uno como 
de hombre, otro de mujer; besos y 
sollozos. 
—¡Oh! era preciso, dijo el emir: 
Amina no puede amar ni ser amada 
de otro modo. 
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Y siguió paseándose á lo largo de 
la cámara. 
CAPITULO X V I I I . 
CONTINUACIÓN DEL ANTERIOR. 
Anunciaron á Yaye que acababan de 
llegar á la heredad el beneficiado y el 
sacristán de Cádiar. 
Yaye mandó introducir al momento 
á Juan de Ribera, 
— iüh, qué dia! ¡qué dia tan acia-
go, exclamó el beneficiado apenas vió 
á Yaye. 
—¿Pues qué sucede? contesto el 
emir, 
—Sucede,., vamos... no sé cómo he 
podido escapar para cumpliros mi pro-
mesa... sucede que el Santo Oficio ha 
Tenido á la villa. 
—Ya lo sé... TOS mismo'fme lo di-
gistáis. I l f ^ • 
—Es verdad... pero tengo la cabe-
za trastornada ¡qué escándalo y 
qué dolor, Dios mió!... y que la tena-
cidad de esos desdichados nos obligue 
á ver tales cosas... 
—¡Ah! ¡lamuerte deesa morisca... 
áe esa Malicatulzarah...! 
—¡Lo sabíais...! 
—Yátor está cerca de Cádiar. 
—¡Pero no sabréis...! 
—Sí, sí; sé y me pesa, que su ma-
rido Adel, el tejedor, que estaba en-
fermo, ha muerto también; pero el 
anciano padre y los pequeñuelos huér-
fanos están amparados. 
—¡Por vos, siempre vos en todas 
partes donde kace falta la caridad! 
jCuando digo que sois un santo! 
—No soy santo, pero ereo que en-
tre estas gentes se adelanta más con 
la blandura. 
—¡Hum! dijo el beneficiado: son 
duros como rocas. 
—Ya veis si yo he convertido gente. 
—Dios os dá la gracia. 
—No, sino que obro de distinto 
modo que el inquisidor que ha venido 
á visitar á Cádiar Me han di-
cho que ha obrado con muy poca ca-
ridad. 
—Es un tanto duro el señor Molina 
de Medrano, pero muy religioso, eso 
sí... figuraos que aunque acababa de 
dejar el camino, no ha querido repo-
sar ni comer hasta que se ha purifica-
do la iglesia que había quedado impu-
ra por la sangre que en ella se había 
vertido. Por esa razón he venido más 
tarde y os he hecho esperar pero 
en cambio se ha lavado el templo de 
su impureza, gracias á las ámplias 
facultades que trae el sefior Molina 
de Medrano y podrá celebrarse en él 
laPáscua.. . de otro modo la iglesia 
hubiera estado impura algunos dias. 
—¡Gracias á Dios! asi tendremos 
misa del gallo. 
—A la que me alegraría mucho que 
asistiéseis: celebrará §1 señor inquisi-
dor Medrano: yo seré diácono y el 
licenciado Arias subdiácono: tendre-
mos villancicos en que cantará con su 
hermosa voz una dama que vos 
apreciáis mucho, y otra señora qtie 
ha venido á su casa... 
—Doña Isabel de Válor ¿y la otra? 
—Una gran señora. 
—¡La princesa Angiolina Yiscoa-
t i . . . ! Os prometo ir, 
—Con vuestra noble hija. 
—¿Conocéis vos á mi hija? 
—No señor, pero he oído ponderar 
su virtud y su hermosura. 
— Mi hija no está aquí en est(js 
momentos. 
—¡Qué desgracia!... pero en fin, &s 
tendremos á vos. 
—Indudablemente; pero Tamos á lo 
que importa. 
—Sí, á la conTersión del Ferih de 
los Bérchules. 
—Pues no tenemos el gusto de bau-
tizar á ese descreído... 
—¡Cómo! ¿por qué? 
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—Porque mientras j o fui á veros, 
d tal bandido se ha escapado. 
—¡Cómo! ¿pues no estaba herido, 
j herido de peligro? 
—Eso mismo me he dicho yo: no 
lo comprendo, pero lo cierto es que 
se ha escapado yo lo he sentido 
mucho y vos no debéis sentirlo 
menos. 
—¡Oh! ¡siéntelo en el alma! ¡un 
miembro podrido que continúa sepa-
rado del cuerpo de los fieles! 
—Y aun por algo más debéis sen-
tirlo, señor beneíiciado, porque según 
creo, aunque vos me habéis guardado 
el secreto, Melik el Perih, es padre 
áe una morisca, de una Mariblanca 
^pie es vuestra ama, 
—¡Ah! dijo el beneficiado no pu-
liendo evitar un extremecimiento: 
vos lo sabéis todo. 
—¿No veis que busco el bien, y 
para practicarle tengo por todas par-
tes gentes que se informan de todo? 
—¡Ah! dijo el beneficiado que em-
pezaba á sentir algún recelo. 
—Por eso, porque lo sé todo, vues-
tra venida, apesar de la fuga del Fe-
rih, no es inútil. No os iréis sin bau-
tizar una mora, y aún más, sin casar 
á una mora y á un cristiano, padres 
4e la no bautizada. 
—¿Y por qué no bautizar también 
á la madre? 
—Por la sencilla razón de que, des-
áe que n a d ó , la madre es cristiana. 
—¡Ah! ¡una morisca! 
•—Algo más que una morisca: una 
sultana. 
-—¡No os comprendo! dijo el bene-
ficiado que se sentía mal, y que iba 
viendo transformarse en otro hombre 
distinto del que habí» visto hasta en-
tonces á Yaye. 
—Pues es muy fácil de compren-
der: la dama á quien Tais á casar es 
l i j a del emir de los monfies: en una 
palabra, es mi hija. 
—¡Vos!... excli 
y no pudo contiau;: 
Anudóse i e . Í V. 
se puso pálido c 
bló, se anonadó; 
tremenda cabeza el 
su terrible virtud 
zoñosas se hubiess 
su vista. 
—¡Qué os espa 
que con tanta criie 
rizado á los pobres 
vos el que habéis i 
jos á sus madres y 
á los hospicios dei 
do valor suficiente 
súplicas desespera 
los gritos de ang r 
chadas á qui-
jos de sus entraña: 
te de mí qiíe uingú 
ros, puesto que ha 
seguro de m palal: 
Tranquilizóse m 
—LOH MONPÍBS 
') el beneficiado 
f la garganta, 
.1 cadáver, tem-
11 ta l como si la 




.! ;,ao sois vos e l 
d ttabeis marti-
s-r seos? ¿no sois 
reatado los hi-
5s habéis enviado 
• ¿Habéis teni-
Ü i r . i remitir las 
3, las lágrimas, 
- de las desdí-
rebatábais los hi-
f os falta delan-
n ú he de hace-
s veuido bajo el 
f rito el eclesiás-
tico. 
—¿Pero quiéa había de creer ? 
l i jo : yo hubiera Jórado...'. 
—Que yo el don \louso de Fuen-
salida á quien conocíais, era el mayar 
cristiano del rauiid i .. 
—Vuestras obras .. vuestra cari-
dad • 
—Sí, es cierto: eii caridad hácia 
los mios, me ha1 oh I %Ado á presentar-
me ante vos encubleriio con un nom-
bre castellano, a captarme vuestra 
voluntad coo donfifaooes hechas á 
vuestra iglesia, á fingirme catequiza-
dor de moriscos, cumio eti verdad 
solo se bautizaban los infelices por 
sugestión mia, para evitar las cruel-
dades que so pretesto de religión co> 
metíais con ellos: sí es cierto: mi ca-
ridad para coa los moriscos ha sido 
grande, porque lo que he hecho en 
Cádiar lo he hecho también en las de-
más villas de las Al >ujarras. Pero no 
hablemos más de esto. Procurad tran-
quilizaros, porque os lo repito: aun-
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que os encontráis entre monfíes, nada 
€S acontecerá: por muy cruel y faná-
tico que seáis, aunque inereciéseis un 
terrible castigo, os he llamado yo, 
porque os necesito, y estáis tan segu-
ro como si os cobijara el trono del rey 
de España. 
—¿Y para qué me necesitáis, se-
ñor? dijo el beneficiado no bien re-
puesto á pesar de las tranquilizadoras 
palabras de Yaye, y tratándole con 
tanto respeto cuanto era su miedo. 
—Ya os he dicho para lo que os 
necesito: para casar á mi hija y bau-
tizar á mi nieta. 
— Estoy dispuesto á obedeceros, 
señor. 
—Con vos ha venido vuestro sa-
cristán que se ha quedado fuera. 
—Sí señor. 
—¿Sabe ese hombre á lo que ve-
nís? 
—Le he dicho que se trataba de 
bautizar..-. 
—Bien, por eso no quede, haremos 
una farsa; mandaré á uno de los mios 
que se meta en cama... 
—Pero... 
—¿Y qué os importa á vos pronun-
ciar algunas palabras y verter una 
poca de agua sobre la cabeza de un 
hombre? 
—Lo que yo temo, es que maese 
Barbillo que es muy ladino conozca 
que no se trata de un herido. 
—Descuidad que la farsa se hará 
bien. Ahora vamos á otra cosa. Es 
necésario que la fecha de ese casa-
miento y de ese bautismo se antici-
pen. 
—No os comprendo bien. 
—Váis á comprender al momento. 
Yaye sacó de su bolsillo una carte-
ra, y de aquella cartera dos papeles 
doblados, y los presentó á Juan de 
Ribera. 
Eran dos partidas de casamiento y 
de bautismo; la una estaba fechada 
su 30 de Setiembre de 1667, la otra 
nueve meses después. Solo faltaba lar 
firma del beneficiado. 
—¿Pero no véis, dijo Juan de Ri-
bera, que estas partidas no pueden 
constar en el libro de la parroquia n i 
con los folios que aquí tienen? 
—Descuidad: el libro de la parro-
quia desaparecerá sin que os puedan. 
hacer cargo. Ya comprenderéis que 
tratándose de mi hija y de mi nieta, 
tengo un gran interés en que estas 
partidas no aparezcan falsas; á vos 
os interesa también porque.... pienso 
demostraros mi agradecimiento de 
una manera digna de mí. 
' Y Yaye abrió un cajón de su mesa, 
y sacó de él una tras otra veinticinco 
columnas compuestas por veinticinco 
dorados dobloaes de á ocho cada- una. 
—Si, si, es verdad: sóis el mismo 
generoso señor de siempre; pero en-
cuentro una dificultad. 
—¿Cual? • 
—¿De quién es hija la dama que s© 
va á casar? 
—Es hija mía. 
—Aquí dice: la excelentísima se-
ñora doña Esperanza de Cárdenas, 
duquesa de la Jarilla, grande de Es-
paña, hija del excelentísimo señor 
don Juan de Andrade, duque viudo 
de la Jarilla. 
—Es que yo soy ese. 
—¿Pero no sóis entonces el emir de 
los monfíes? 
—También lo soy; para que os 
aclare más dudas, preguntad al in-' 
quisidor MedranO, ya que le tenéis en 
la villa, y aposentado en vuestra ca-
sa, quién es el duque viudo de la Ja-
rilla: él me conoce bien. 
—¡Ah! 
—Lo que importa es que firméis-
estos documentos, porque se va ha» 
ciendo tarde, y tenéis que volver an-
tes de la noche á Cádiar. 
Juan de Ribera firmó. 
Yaye guar ló de nuevo las dos par-
tidas, y dijo: 
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—Vamos y terminemos. Casaréis á 
mi hija, bautizaréis á mi nieta, y des-
pués liaremos delante del sacristán la 
farsa del bautismo de Melik-el-Ferih, 
del padre de vuestra ama, 
—Vamos á donde queráis, señor. 
Yaye y el beneficiado desaparecie-
ron por una puerta. 
Pasó una hora, y maese Barbillo 
fué llamado. 
Atravesó la cámara acompañado de 
un lacayo y desapareció por otra 
puerta. 
Media hora después, el lacayo y 
Barbillo volvieron. 
—Es mucha, mucha, la caridad 
cristiana de don Alonso, dijo con 
cierto intencionado sarcasmo Barbillo 
al atravesar la cámara: pero creo que 
ese buen Ferih no está tan grave-
mente herido como dicen. ¿Eh? ¿qué 
decís vos? 
—Digo, contestó el lacayo, que no 
era otra cosa que un monfí, mirando 
fijamente á Barbillo, que jamás me 
entrometo en las cosas de mi señor. 
Y salieron por otra puerta. 
Apenas habían salido, fcuando en-
traron de nuevo en la cámara Yaye y 
el beneficiado. 
—Ya que habéis casado á mi hija, 
y bautizado á mi nieta, le dijo Yaye, 
que nadie sepa lo que aquí ha sucedi-
do. Mi hija debe aparecer casada en 
la fecha que consta en la partida de 
desposorios. Nadie ha asistido á la 
ceremonia, más que mi familia: si es-
to se sabe... vos lo habréis dicho... y 
.entonces... 
— |Ok! descuidad, descuidad, se-
fior, contestó todo humilde el benefi-
ciado. 
— Y no os atreváis á nada cuando 
os veáis libre y seguro en Cádiar, 
porque podría pesaros. 
—¿Y cómo me había yo de atrever, 
viviendo en las Alpujarras, á faltar á 
la voluntad de quien tan poderoso es 
en ellas? 
—Y aun fuera de ellas. Mis moH-
fíes están en todas partes. Oid: en 
una ocasión, herido gravemente, caí' 
en poder del Santo Oficio. La Inqui-
sición hubiera tenido un grande pla-
cer en quemarme vivo; pero no pudo. 
Mis monfíes me sacaron de la cárcel 
del Santo Oficio. Y esto sucedió en 
Madrid, delante del rey, como quien 
dice, y del inquisidor general. Guar-
dáos, pues, si apreciáis vuestra vida.. 
—¿Pero me prometéis, señor que 
ningún peligro corro? los moriscos es-
tán inquietos.... esta mañana.... 
—Sí; esta mañana se ha cometido' 
un horrible crimen en vuestra igle-
sia... pero nada temáis por ahora... 
más adelante podrá suceder... para 
más adelante, ya os habré procurado 
yo una buena prebenda. 
—¡Una prebenda! ¡vos! 
— Sí por cierto. Si yo quiero ha-
ceros obispo.... yo moro, capitán de 
bandidos, como vosotros decís... se-
réis obispo. 
—¡Ah, señor! esclamó el benefi-
ciado, arrojándose casi á los piés de-
Yaye. 
—Pero para que yo os favorezca,, 
será necesario que os hagáis merece-
dor de mis favores. 
—Descuidad, callaré, os serviré,, 
seré vuestro esclavo. 
—Bien: obrando asi obrareis pru-
dente: ahora idos: ya el sol desciende» 
y es necesario que lleguéis á Cádiar 
antes de la noche. Algunos de mis 
criados os acompañarán hasta la en-
trada del pueblo, id. 
El beneficiado se dirigió á la puerta. 
—Se os olvida eso, dijo Yaye, se-
ñalando el dinero que estaba sobre la 
mesa. 
El beneficiado, con vergüenza, no 
de recibir el dinero, sino por la ma-
ñera con que lo recibía, guardó el oro 
en sus bolsillos. 
Después salió con Yaye que le pre-
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cedía, con las muestras de la mayor 
distinción y amistad. 
Poco después, Yaye entró de nue-
TO en la cámara. 
—Ha sido necesario, dijo, confiar 
á ese miserable, para que no hable 
una sola palabra: difundido este se-
creto, cualquiera que por casualidad 
escapase, podría llevarlo á oidos ta 
les, que perjudicasen á mi hija... ¡Mi 
hija! ¿puede hacer un padre más sa-
crificios que los que yo he hecho por 
Amina? 
Yaye se pasó la mano por la fren-
te como si hubiera qu@rido arrancar-
se de ella una horrible pesadilla. 
—¡Cúmplase la voluntad de Dios! 
exclamó. 
Y luego, dirigiéndose á una puerta, 
la abrió y llamó. 
—¡SuieimaDÍ 
Presentóse el mismo monfí jóven 
que había burlado un año antes en 
Madrid al inquisidor general. 
— ¿Qué me mandáis, magnífico se-
ñor? dijo. 
—¿Has mirado bien á ese clérigo? 
le preguntó. 
—Le conocería aunque pasasen mu-
chos años, y le viese entre mil. 
—¿Y al que le acompañaba? 
—Si señor. 
—Es necesario que esos dos hom-
bres mueran. 
—Morirán, señor. 
—Vete, y di á mi wazir Harum, 
fue le espero. 
Fuése Suleiman, y á poco entró 
Harum. 
Yaye se encerró con él. 
CAPÍTULO-XXII. 
LO QUE HICIERON CONTRA EL EMIR ABEN-
ABOO Y ABEN-JAHUAR. 
Aquella misma tarde, un jóven con 
m fcrage sumamente pintoresco, y con 
ina escopeta al hombro, atravesaba 
el áspero desfiladero de una montaña 
próxima á Cádiar. 
El trage de este jóven, consistía, 
en un gorro ó bonete de grana, una 
chaquetilla de colores vivos, y ador-
nada con alhamares y bordados de 
plata; una camisa sin cuello bajo una. 
chupa del mismo color de la chaqueta 
(jaqueta la llamaban los moros); una 
faja de seda sobre la chupa, y unos 
calzones anchos, cortos hasta la ro-
dilla, abiertos por abajo, cuadrados 
en su abertura, y en las piernas unos 
botines de grana bordados. 
Llevaba además sobre la faja un 
cinto con dos bolsas, llenas la una de 
balas de hierro, y la otra de pólvora: 
'en el cinto dos largos pedreñales ó 
pistoletes, y un puñal; pendiente del 
cinto con dos cordones de seda, un 
alfange berberisco, y sobre el hombro-
un albornoz de lana, listado á anchas 
franjas negras y blancas. 
Este jóven era Aben-Aboo. 
Con su bello trage morisco, su fiso-
nomía se había completado: era el in-
fante de Granada, bravio y valiente, 
con el sello característico de su raza 
fijo en el semblante, y la expresión 
sombría y amenazadora del oprimido, 
que tras largos años de paciencia, se 
levanta ante su opresor. 
Era á punto que el sol se ponía, el' 
cielo hasta entonces limpio y despeja-
do, empezaba á cargarse de oscuras; 
nubes hácia el Norte, y allá entre los; 
altos picos de Sierra Nevada se escu-
chaba rodar el trueno á lo lejos: frias 
ráfagas de viento pasaban silbando, 
entre los brazos desnudos de las enci-
nas y las peladas rocas, á las que se 
veia acudir las águilas para preser-
varse en su profundo nido de la tem-
pestad. 
Aben-Aboo siguió andando á gran 
paso. 
El nublado siguió andando con ex-
traña rapidez, y al ñn, al ponerse e l 
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sol, un tupido toldo de densas nubes 
cubrió las montañas. 
Algunas gruesas gotas cayeroD so-
bre las rocas. 
Aben-Aboo entonces partió á la ca-
rrera. 
Los que hayan viajado por las Al -
pujarras, y hayan tenido necesidad 
de atravesar una rambla para llegar 
al término de su viaje, comprenderán 
por qué Aben-Aboo, que tenía que 
atravesar la rambla de los Ciegos, co-
rría. 
A los que no conozcan aquél terreno, 
les diremos: que basta una lluvia de 
algunos minutos para que en aquel 
quebradísimo terreno, las innumera-
bles vías de las vertientes de las mon-
tañas, conduzcan á la rambla que 
viene á ser un punto de reunión, un 
pequeño arroyo, y que juntos todos 
estos arroyos produzcan por su in-
concebible número una corriente bas-
tante considerable para que no pue-
da ser atravesada por un hombre. 
Cuando la lluvia es fuerte y dura 
algunas horas, no es ya un rio inva-
deable, el que rueda por la rambla, 
sino un torrente mostruoso, atrona-
dor, que se extiende de monte á mon-
te, que arrastra árboles y aun rocas: 
un aluvión gigantesco que dura mu-
chas horas después de haber termina-
do la lluvia que lo produce, que va á 
.aumentar alguno de los traidores ríos 
de las Alpujarras, y que cuando se 
extingue deja sobre la rambla un fan 
go arenoso, entre el cual, no es difí-
cil encontrar reses muertas y aun ca-
dáveres humanos. 
Por eso corría Aben-Aboo. 
La tormenta se le echaba encima, 
y la lluvia empezaba, lenta sí, pero 
con indicios de aumentarse progresi 
vamente hasta convertirse en un fu 
rioso aguacero. 
Saltaba el jóven como un gamo de 
roca en roca, y al fin vió una ancha 
abertura practicada entre dos rocas 
gigantes, por la cual se veia un pla-
no ancho, pendiente, de arena blanca 
y brillante. 
Tan blanca era esta arena, que 
cuando reverberaba en ella el sol, 
ofendía la vista, por cuya razón la 
habían llamado la rambla de los Cie-
gos. 
Entre estas dos altísimas y corta-
das rocas, había un hombre cubierto 
en otro albornoz rayado, que al sal-
tar junto á él Aben-Aboo, desde una 
breña, retrocedió un paso y preparó 
su escopeta, exclamando con acento 
enérgico: 
—¡Páratel ¡la señal! 
—¡Granada y los monfíes! contes-
tó Aben-Aboo. 
—¡Ah! ¿eres tú, sobrino? dijo el 
que le esperaba, y dejó caer el embo-
zo de su albornoz. 
Era Aben-Jahuar el-Zaquer. 
—¿Y nuestra gente? dijo Aben-
Aboo. 
—Están mis abajo. 
—¿Está con ellos Abd el-Melik-el-
Ferih. 
—No; pero ya hemos quedado de 
acuerdo: nuestra gente se compone 
de veinte de los míos. 
—¡No son monfíes! 
—No; son moriscos y cristianos 
renegados por delitos, gente dura j 
brava, que yo estoy reclutando hace 
tiempo, y cuyo número aumento con 
todo hombre á proporción que se me 
viene á las manos. 
—¿Y sabe el emir que vos tenéis 
esa gente? 
—Si lo sabe yo no se lo he dicho. 
—¿Y entonces quién paga esa ges-
te? 
—Los moriscos de Granada y de la 
Vega. 
—¡Ah! ¿y cuantos son? 
—Unos trescientos que podrán ser-
virnos de mucho para nuestros asue-
tos particulares. 
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—¿Y para qué habéis traído con 
vos esos veinte hombres? 
—Atrayesemos la rambla, sobrino, 
que la noche y la lluvia se nos vienen 
encima por forturia nuestra, y sabrás 
para lo que he traído conmigo á esa 
gente. 
Y Aben-Jahuar tomó á buen paso 
hácia las quebraduras del frente se-
guido de Aben-Aboo. 
Cuando hubieron atravesado la ram-
bla, subido un áspero repecho, y pe-
netrado en las quebraduras que había 
indicado el tío al sobrino, se encon-
traron en un terreno extremadamente 
bravio, oculto bajo el saliente de una 
rocai 
^—¿Yes la Muela del Lobo, sobrino, 
dijo Aben- Jahuar, señalando una alta 
roca que se veía á lo jejos hacía el 
Sur, al pié de una montaña. 
—Si por cierto. 
—¿Ves al pie de la muela una huer-
ta, y en medio de la huerta una casa? 
- S i . 
—¿Y alcanzas á percibir á la poca 
luz que tenemos, lo que pasa delante 
de aauella casa? 
—Tengo muy buena vista, tío: de-
lante de aquella casa hay tres literas, 
seis caballos y algunas acémilas que 
están cargando con maletas y cofres. 
Eso indica, que la gente que vive en 
aquella casa, ha olido la tempestad 
de sangre que se prepara, y huye an-
tes de que se le eche encima. Algu-
nos perros cristianos que piensan po-
nerse en salvo antes de que arrecie el 
peligro. 
—¡Bah! en aquella casa hay cris-
tianos y monfíes. 
—ICristianos y monfíes! 
—Sí por cierto: voy á deciros el 
nombre de los cristianos: primera-
mente la excelentísima señora duque-
sa de la Jarilla, doña Esperanza de 
Cárdenas, ó si no la conocemos por 
ese nombre, la sultana Amina. 
¿ — ¡La sultana Amina! exclamó ex-
tremeciéndose Aben-Aboo. 
—Déjame que continúe mi lista de 
cristianos: el antes solamente mar-
qués de la Guardia, y hoy duque de 
la Jarilla por su casamiento con la 
sultana, don Juan Coloma. 
—¡Ah! ¡mi amigo el marqués! dijo 
con un sarcasmo amenazador el jóven. 
—Además, doña Estrella Coloma j 
Cárdenas, hija de los excelentísimos 
duques de la Jarilla. 
— ¡Su hija! 
—Item: la nodriza de doña Estre-
lla y dos criados: Calpuc, el indiano, 
abuelo de doña Esperanza y bisabue-
lo de doña Estrella; don César de 
Arévalo, tio del marqués de la Guar-
dia, ó mejor dicho del duque de la Ja-
' rilla, y por último, Peralvillo, lacayo 
del duque. 
—Y sin duda allí estará también... 
—Sí, voy á decirte los monfíes que 
están en esa casa: primero el magní-
fico emir de los monfíes nuestro pa-
riente: luego Harum-el-Geniz, su 
wazir; Suleimán su walí, y como 
hasta cincuenta monfíes. 
—¿Pero á dónde es ese viaje? 
—No sé tanto; solo sé que podrá, 
suceder muy bien si tienes valor, que 
hagamos un buen negocio. 
—Tío jugamos el todo por el 
todo. 
—Y á que nos habíamos de haber 
puesto estos vestidos berberiscos nos-
otros y nuestra gente, á qué traer 
antifaces rojos sino para no ser cono-
cidos. Sigúeme, sobrino, y confía en 
mí y en el diablo que nos dará buena 
suerte. 
—Aben-Jahuar y Aben-Aboo si-
guieron las breñas adelante, descen-
dieron á unas ásperas quebraduras y 
al entrar en ellas, Aben Jahuar gritó 
ténuemente como un cuclillo. 
En el acto respondió otro grito se-
mejante, y otro y otro. 
—Ahí están, dijo Aben-Jahuar. 
—¿Quién? 
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—Los mios. 
—Pues os juro que hubiera pasa-
do junto á ellos sin notarlos, dijo 
Abeu-Aboo. 
—Eso prueba, cuando han podido 
engañarte á tí, que eres astuto y ex-
perimentado como el monfí más viejo, 
que engañarán también á los monfí es. 
Ahora, ocultémosnos tambiés nos-
otros, y guardemos el más profundo 
silencio. 
Tio y sobrino se perdieron entre 
.un jaral. 
Junto al sitio en que toda esta 
gente estaba oculta, había un estre-
cho desfiladero, y en él una senda es-
cabrosa. 
El desfiladero estaba desierto. 
Nadie tampoco hubiera sospechado 
que junto á él había gente oculta. 
Pasó algún tiempo; empezó al fin 
á llover con más fuerza, y en el mo-
mento en que arreciaba la lluvia, se 
oyeron resonar pasos de cabalgadu-
ras en la parte baja del pedregoso 
sendero, y voces de hombres que ha-
blaban descuidadamente. 
—Aguijad, aguijad, decía una voz 
jobusta; marchad deprisa, la lluvia 
arrecia, y mucho será que podamos 
pasar la rambla de los Ciegos. 
—Las muías no pueden marchar 
más deprisa, señor, contestó otra voz: 
nos vemos obligados á llevar las lite-
xas una detrás de la otra. 
—Pues aprisa cuanto se pueda, di-
jo la voz que mandaba. 
De repente se oyó un sordo mugi-
do, indistinto y sordo primero, que 
fué creciendo y aumentándose has-
ta oírse perfectamente el bramido 
de las aguas que corrían á alguna dis-
tancia. 
En aquel punto la lluvia caía á to-
rrentes. 
—¡La avenida e,n la rambla de los 
Ciegos! gritó una voz. 
—Pues volver, volver atrás; gritó 
con energía la voz que antes había 
mandado; dentro de poco tendremos 
por aquí otra avenida. 
Apenas había pronunciado aquella 
voz estas palabras, ciando sonó un 
tiro: luego otro y otro, sucediendo á 
esto el rumor de un reñido combate. 
Veamos lo que era aquello. 
Hemos dicho que la gente de Aben-
Jahuar estaba oculta en unos arenales 
al lado de un pendiente desfiladero: 
á uno de sus lados se habían ocultado 
también Aben Jahuar. y Aben-Aboo. 
Por aquel desfiladero había apare-
cido una caravana, que aunque la no-
che había cerrado anticipadamente á 
causa de la tempestad, se veía de 
tiempo en tiempo á la clara luz de los 
relámpagos. 
Componían esta caravana cuatro 
monfí es; tras ellos tres literas, cada 
una de las cuales era llevada por dos 
muías una delante y otra detrás, y 
cada una de estas muías por un mon-
fí. Luego á caballo, el marqués de la 
Guardia, Calpuc el rey del desierto, 
don César de Arévalo, Peralvillo y 
Harum-el Geniz: últimamente como 
hasta cuarenta monfíes. 
En el momento en que las literas 
pasaron del lugar donde estaban Es-
condidos con su gente Aben-Jahuar y 
Aben-Aboo, sonaron los disparos que 
hemos dicho, y á poco se trabó un 
combate cuerpo á cuerpo entre los de 
Aben-Jahuar y los del emir. 
Las literas habían quedado corta-
das y delante, y se oía la voz de Ami-
na y las de sus doncellas que pedían 
socorro, y las imprecaciones en árabe 
de los monfíes que guiaban las lite-
ras. 
Uno de los relámpagos iluminó la 
escena. 
— ¡Ah! exclamó con rabia Harum 
el Geniz, que se batía como un lobo: 
¡son corsarios berberiscos! 
La estratagema de Aben-Jahuay 
por lo que vemos, había producida 
muy buen efecto. 
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De repente el pavor se apoderó de 
No era UÜ enemigo humano el que 
les aterraba: eran los elementos: al-
gunos pedazos de roca habían pasado 
zumbando por el desfiladero y por la 
parte alta se dejó oír un ronco mu-
gido. 
—¡La avenida! ¡la avenida! grita-
ron todos. 
Y se arrojaron fuera del desfila-
dero. 
No tardó mucho en dejarse ver el 
torrente que pasó brillando entre la 
oscuridad como una serpiente inmen-
sa, blanquecina, puesta eu fuga y cu-
ya carrera fuera velocísima. 
A la luz de los relámpagos vieron 
Harum, el marqués, y todos los de-
más, que los que creían berberiscos 
se perdían entre las breñas al otro la-
do del torrente que por efecto de la 
tempestad llenaba el desfiladero. 
""Por una casualidad no había que-
dado entre ellos ni uno solo. 
Faltaban los monfíes que precedían 
á las literas; los que las conducían y 
Amiua, su hija, la nodriza y las don-
cellas de Amina que eran llevadas en 
las literas. 
Al ver esto el marqués de la Guar-
dia, que era valiente hasta la teme-
ridad, antes de que nadie pudiese im-
pedirlo, se arrojó con su caballo á la 
avenida, pretendiendo atravesarla. 
Un grito de horror salió de todas 
las bocas. 
—El caballo y el ginete fueron 
arrebatados por la corriente. 
Pronto, pronto, á buscar el puen-
te del salto del Gamo, gritó Harum: 
salvemos á la sultana: la sultana an-
tes que todo. 
—Es que, dijo m monfí viejo, no 
podremos llegar al salto del Gamo. 
—Tienes razón Mahdar; el desfila" 
dero del Fraile estaba invadeable: 
^estamos encerradas, señores, añadió 
con desesperación; estamos encerra-
dos por la avenida entre nua rambla 
y dos defiladeros: ¡que se haga la vo-
luntad de Dios! 
—Dios ó el diablo nos han prote-
gido, sobrino, decía Aben-Jahaar á 
Aben Aboo, entrando con él en Cá-
diar, en el mesón del Cojo ciibiertos 
con sus capas castellanas; la tormen-
ta nos ha ayudado; de otro modo 
aunque sin duda hubiéramos vencido, 
algunos de los nuestros hubieran que-
dado en poder de ellos y era un mal 
cabo; ahora... ahora... no salen á 
bien librar hasta mañana de la pri-
sión en que los han puesto las aguas. 
—Pero han sucedido horribles des-
gracias tio, dijo Aben-Aboo, cuyo 
semblante tenía una expresoin feroz-
mente sombría. 
—¿Y qué importa? ya no es un 
obstáculo á nuestros proyectos la hija 
del emir. 
Y al decir estas palabras se entró 
con su sobrino en el aposento en que 
se habían encontrado aquella mañana. 
Poco después un hombre llamó re-
catadamente á la puerta, le abrierom 
y entró. Era el emir. 
CAPÍTULO X X I I I . 
COMO TRATABA YA YE Á SUS PARIENTES. 
Tendió á un tiempo las manos 1 
Aben-Jahuar y Aben-Aboo y se las 
estrechó con fuerza. 
—¡Oh! dijo sentándose. Estoy con-
tento. Al fin he tomado una resolu-
ción decisiva, he fijado la suerte de 
mi hija y me quedo libre para hacer 
con vosotros la guerra al cristiano. 
—¡Que habéis fijado la suerte de 
vuestra hija! primo, dijo Aben-Ja-
huar con las muestras del más solíci-
to interés. 
—Sí, esta tarde se la he entregada 
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á sn marido. Era para mí un obstá-
culo inseparable; la acompaña su abue-
lo, y ya bien escoltada. Es verdad 
que puede haberles cortado el camino 
la tormenta impidiéndoles pasar la 
lambía de los Ciegos, pero esto no es 
más que algunas horas de detención; 
remontarán la montaña j llegarán 
mañana á Motril, donde en una galeo-
ta mia se trasladarán á Venecia. Y 
estoy alegre vive Dios, muy alegre. 
Era necesario decidirse, decidirse de 
todo punto. Pero tengo apetito. Man-
ta, hijo mió que nos den de cenar. 
Se levantó Aben-Aboo y salió. 
—Tengo que hablarte primo, de un 
asunto, ó por mejor decir de dos asun-
tos importantísimos para los dos. No 
he querido decírtelo delante de nues-
tro sobrino. 
—Tan de repente has pensado ese 
asunto? 
—Sí; cuando al fin he visto asegu-
rada la suerte de Amina, me he en-
contrado otro hombre. Pienso abdi-
car. 
—Abdicar... ¿y en quién? 
—Aben-Aboo es muy bravo y los 
monfíes le aman... 
—¡Cómo! 
—Silencio, le siento acercarse 
cuando hayamos cenado, yo me des-
pediré, é iré á esperarte á la salida 
de la villa por la Caba-honda. 
—Iré. 
Aben-Aboo entró en aquel momen-
to y á la primer mirada comprendió 
que había pasado algo grave entre 
sus dos t i os. 
Sin embargo comprendió también 
que debía disimular. 
—¿Con que mi prima, dijo, se vá á 
Venecia? ¡Y yo que contaba al menos 
con verla! 
—¿Y qué habíamos de hacer aquí 
con ella una vez empeñada la guerra? 
No, no: era prudente ponerla fue-
ra del incendio. Si Dios nos ayu-
da y triunfamos, tiempo tendremos 
de verla. 
El Cojo entró entonces con una ver-
dadera cena de mesón, pero era tal 
el apetito de los comensales, estaban 
todos tan contentos, cada cual por su 
causa, que devoraban un pésimo gi-
gote y algunas aves, acompañadas 
de una liebre que por casualidad te-
nía cabeza. 
Durante la cena y como estaban 
servidos por el Cojo y por su hija, 
alegre mocetona de veinte y cuatroí 
años, la cena pasó con una conversa-
ción indiferente. 
—¿Qué diría la Inquisición si nos; 
viera comer carne la noche de Navi-
dad? dijo el emir. 
—¿Y si viera que esta carne nos 
la servía una mora de tan buena 
carne como Pascuala? dijo Aben-Ja-
huar. 
—Vamos, señor, siempre que hay 
gentes delante se estrella vuesamer-
ced, contestó la muchacha. 
—¡Cuando digo yo que esta Pas-
cuala acabará por arruinarme! dijo el 
Cojo. 
—¿Pues qué hace la muchacha pa-
ra ello?.dijo Aben-Aboo. 
—¡Bah! con esa cara de hereje que 
pone á los huéspedes... no hay nin-
guno que no se me haya quejado, so-
bre todo de la mala cama. 
—Es que los tales huéspedes quie-
ren á veces, que las camas sean tan 
completas... dijo la muchacha. 
—Y no crean vuesamercedes que 
esto es por virtud; no señor; sino-
porque la tiene bebidos los sesos ese 
organista del diablo, que solo gana 
tres maravedises... que... que en fin, 
es un haragán, un desarrapado... lo 
que no quita que esta señora se pase 
las noches de claro en claro pelando 
la pava con él. 
—¿Y qué tiene eso de malo? 
Y así mientras duró la cena, los-
tres personajes ocultaron su verdade-
ro estado con conversaciones tales .^ 
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como la de que acabamos de dar una 
muestra. 
Acabada la cena, el emir se des-
pidió de Aben-Jaíiuar y de Aben-
Aboo. 
—¡Que está tranquilo acerca de su 
hija! dijo sombríamente el jóven ape-
nas se quedó solo con su tio. 
—Afortunadamente, nadie nos ha 
conocido, ni los mismos que nos han 
ayudado saben lo que han hecho. El 
emir no puede hacernos cargo de 
nada. 
— ¿Y á dónde irá ahora? 
—Es muy posible que vaya á ver 
a tu madre. 
Ya sabemos que Aben-Jahuar sa-
bía que Yaye no había ido en busca 
de su hermana doña Isabel. 
—¿A buscar á mi madre en una 
noche como esta? 
—Pues esta noche más que otra, 
debe el emir estar cuidadoso por mi 
hermana. 
—Pero la tenacidad de ese hombre, 
cuando mi madre... 
—¿Y qué quieres? así son todos los 
enamorados. 
—¡Pues juro á Dios...! 
Aben-Aboo se detuvo, pero Aben-
Jahuar adivinó el resto del juramen-
to: Aben-Aboo se había puesto de 
pie, y se arreglaba la capa y el tala-
toarte. 
—Mira lo que haces, sobrino, ex-
clamó profundamente Aben Jahuar: 
el emir es poderoso, y está acostum-
brado á satisfacer sus empeños: pru-
dencia, sobrino, prudencia, y no aven-
turemos en un minuto lo que tanta 
paciencia y tantos sacrificios nos ha 
costado. 
—Tan prudente seré, dijo Aben-
Aboo, que daré ocasión á que otros 
aprendan en mí prudencia, 
Aben-Aboo que había pronunciado 
estas palabras de una manera ambi-
gua, cuya verdadera intención no po-
día apreciarse bien, salió. 
—¡Ah! dijo Aben Jahuar: ¡quiere 
abdicar en Aben-Aboo! ¡si ese insen-
sato llega á ser emir de los monfíes, 
todo está perdido para mi! los mon-
fíes conocen su ferocidad y le apre-
cian: le servirían á ciegas, y corre-
rían tras él, aunque . los llevase á 
arrojarse de cabeza á un volcán. Pe-
ro aunque sois astuto y feroz, señor 
sobrino, yo os llevo la delantera, y 
nos veremos, vive Dios, ¡nos vere-
mos! ¡vos, el emir y yo..! ¡Ah! ¡Ah! 
yo os juro amigo mió, que no habéis 
de ver la verdad hasta que esa verdad 
os espante. 
Después llamó, pagó la cuenta que 
le ajustó el Cojo por los dedos, y se 
fué á encontrar al emir. 
Hallóle en la parte baja del pueblo 
junto á las tapias. 
—Empezaba á impacientarme, le 
dijo. 
—He tenido que engañar á Aben-
Aboo para separarme de él. 
— ¿Y sospecha algo? 
—Nada: solo espera con impa-
ciencia que llegue la hora. 
—Poco tardará en sonar, ya son 
las nueve. Entre tanto podemos ha-
blar nosotros, y ponernos de acuerdo» 
—¿Pues qué, estamos discordes? 
—Sí; y este es un mal presagio. 
—¿Y en qué consiste esa discor-
dancia? 
—En que todos tenéis ambición, y 
vuestras ambiciones encontradas, se-
rán la causa de nuestra ruina. 
—¿Y lada dices de tu propia am-
bición? fm^ 
—Yo la he perdido: todo me ha 
salido mal: en todos mis afectos, en 
todos mis deseos, en todas mis espe-
ranzas, estoy ya contrariado: ya no 
soy el hombre que luchaba con toda 
su inteligencia, con todas sus fuerzas: 
soy un vencido que se rinde. 
—¡Un vencido!... 
—Sí, vencido por su suerte, 
—Desmayas en los momentos en 
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que más necesitamos de tu ayuda. 
—No por cierto: yo os doy todo lo 
que tengo: mi ejército, mis tesoros, 
mi espada. ¿Queréis más? 
—Pero esa abdicación... 
—Es necesaria. Aben-Aboo está 
descontento: Aben-Humeya le mira 
con recelo: señor es uno, vasallo el 
otro: ni Aben-Aboo servirla bien á 
Aben-Humeya. ni Aben-Humeya con-
fiará en Aben-Aboo. Por el contrario, 
siendo Aben-Aboo emir de los mon-
fíes, se encontrarán igualmente pode-
rosos... 
—Aben-Aboo pesará sobre Aben-
Humeya: 
— Pero aún vivimos nosotros más 
experimentados que ellos: nosotros 
que tenemos una poderosa influencia, 
tú sobre los moriscos, yo sobre los 
monfíes: nosotros que podemos enla-
zarnos á ellos por sagrados vínculos. 
— ¡Cómo! 
—Tú amas á tu cuñada doña Elvi-
ra, dijo Yaye. 
—És verdad, contestó con voz ca-
vernosa Aben-Jahuar. 
—Yo amo... cada día con más fuer-
za, cada dia con más desesperación, á 
tu hermana doña Isabel. 
—¿Por qué no la amaste del mismo 
modo hace veintidós años? entonces 
Aben-Aboo sería tu hijo... 
—¡Ah! exclamó Yaye: olvidemos 
lo pasado y pensemos solo en el pre-
sente: estoy irrevocablemente decidí-
do á lo que te he propuesto. 
—No creo realizable tu proyecto 
más que en lo relativo á la abdicación 
en Aben-Aboo: por lo demás,_nimi 
hermana se casará contigo, ni con-
migo mi cuñada doña Elvira; además, 
y seamos francos.... doña Elvira te 
ama, Yaye. 
— ¡Oh! ¿quién te ha dicho eso? 
—¿No crees que los celos son muy 
perspicaces? 
—Los celos mienten, ó por mejor 
decir, los celos se engañan. Doña El-
vira no ama á nadie, á nadie más qu& 
á su hijo: por eso, encontrando solo 
un hombre ante el porvenir de su 
hijo, siendo ese hombre yo, pretende 
inhabilitarme, apoderarse de mi, ma-
tarme, en una palabra; Doña Elvira, 
primo, me aborrece y por que me abo-
rrece me cerca de acechanzas, me 
ataca con todas sus armas, con su 
astucia, con un amor fingido, con ua 
empeño tenaz. Cuando vea que yo ab-
dico en Aben-Aboo... que me caso coa 
tu hermana, doña Elvira se casará 
contigo, para contrabalancear el po-
der de Aben-Aloo: no lo dudes Aben-
Jahuar: doña Elvira solo ama á su 
hijo Aben-Humeya. 
Quedóse profundamente pensativo 
Aben-Jahuar. 
—¿Y qué hemos de hacer? dijo. 
—¿Coupientes en que pongamos por 
obra mis proyectos? 
—¿Y tú estás seguro de que doña 
Elvira querrá casarse conmigo? 
—Sí, en el momento en que yo me 
case con tu hermana doña Isabel. 
—Pero es necesario empezar á 
obrar al momento. 
—Es necesario que vayamos á casa 
de tu hermana. 
- ¡ A h ! 
—Tú hablarás á Aben-Aboo; le 
participarás mi resolución, y le pre-
pararás para que desde esta noche 
empiece á obrar como corresponde á 
su nuevo estado: yo entre tanto ha-
blaré á tu hermana. 
—Quiera Dios, dijo Aben-Jahuar 
que saquemos de ella tan buen par-
tido como yo espero sacar de Aben-
Aboo. 
Y tomando por fuera de las tapias 
arriba, se encaminó con Yaye á la 
atalaya donde vivía Aben-Aboo. 
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CAPITULO XXIY. 
' DE CÓMO SE ENOONTEARON REUNIDAS DE 
O NA MANERA EXTRAÑA, PEES ONAS QUE SE 
CEEIAN MUY SEPARADAS. 
En una habitación completamente 
Manca, con el pavimento cubierto de 
una estera de esparto, desnudas las 
paredes y con techo de bovedillas j 
adornada con algunos muebles modes-
tos, al lado de una chimenea encendi-
da, había dos mujeres. 
Era la una. doña Isabel de Córdo-
ba y de Váior: la otra Augioiina Vis-
een t i . 
Doña Isabel, si bien contaba ya 
cuarenta años, estaba en el esplendor 
de su hermosura: no de esa hermosura 
brillante, vaporosa, delicada, esmal-
tada, por decirlo así, de la jóven, de 
la adolescente casi, sino en esa fuerte 
y brillante hermosura de la mujer, en 
que hay un exceso de vida y de pa-
sión, en que se mira con una dolorosa 
resignación la metamorfosis de la mu-
jer, en que se marchitan las mejillas 
en que aparecen las canas y las arru-
gas, en que las formas más hermosas 
se deprimen, en que la mirada se 
apaga, en que los cabellos se dismi-
nuyen, se aclaran, se retiran de la 
frente, ó por mejor decir, la ensan-
chan: doña Isabel no tenía ya la be-
lleza de la esbeltez, pero tenía en 
cambio la magestad y la incitante 
'hermosura de la matrona: había en-
gruesado, pero sin perder la belleza 
de sus formas; su pecho se había le-
vantado, pero sin perder su aspecto 
puro y virginal; doña Isabel había 
crecido en vida y en hermosura y no 
había perdido nada de su pureza: el 
sufrimiento agudo de un amor contra-
riado, de una vida robada á la felici-
dad, había impreso, fijado sobre su 
semblante la expresión del sufrimien-
to, pero de un sufrimiento valiente y 
resignado, y esta expresión daba á su 
hermosísimo semblante, á su ardiente 
mirada, un resplandor sublime, por 
decirlo así, casi divino: doña Isabel 
era á los cuarenta años, una de esas 
mujeres que hacen bendecir á Dios 
que las ha criado, que inspiran un 
amor exento de competencias de to-
do género, que absorven completa-
mente la vida y el alma de un hom-
bre. 
Sin embargo, en los veinte y dos 
años que habían pasado desde la 
muerte de Miguel López, se había vis-
to libre de pretensiones, exceptuando 
las de Yaye. 
¿En qué podia consistir esto, tra-
tándose de una mujer tan hermosa y 
tan pura? 
Consistía en que en Cádiar no la 
conocía nadie más que los parientes 
próximos de su hijo, su confesor y un 
escaso número de mujeres. 
Estas en verdad habían ponderado 
su hermosura; pero doña Isabel no 
salia de su casa sino para ir á misa 
(eso todos los días), y en esta sola 
ocasión se cabria de tal modo el ros-
tro con el manto, que solo podia apre-
ciarse lo airoso de su andar, lo gentil 
de su conjunto, y ese perfume parti-
cular que deja tras sí toda mujer her-
mosa. 
Su casa, encerrada dentro de una 
tapia y situada en una altura, estaba 
libre de miradas curiosas, y en ella 
no penetraba nadie, más que, como 
hemos dicho, los parientes, y estos 
viejos unos, ó casados los otros, y al-
gunas mujeres. 
La hermosura pues, de doña Isa-
bel, solo se conocía de fama. 
Pero lo repetimos: era esta tal, 
que á pesar de ser hermosísima Augio-
iina, se encontraba como empalideci-
da, como borrada, como'vulgarizada, 
al lado de doña Isabel. 
Encontrábanse las dos, en el mo-
mento en que las presentamos de nue-
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YO en escena, en esa disposición de 
ánimo en que se piensa mucho y se 
habla muy poco. 
Además, la situación en que se en-
contraban colocadas la una respecto 
á la otra, era tirante y difícil: vivían 
juntas y apenas se conocían: al llevar 
Aben-Aboo á Angiolina de Granada, 
había dicho á su madre: 
—Esta dama es una noble viuda á 
quien amo, y que se encuentra sola 
en el mundo: sino fuera la persona 
que es, pudiera haberme recibido en 
su casa, como otras tantas; pero esto 
no era conveniente ni decoroso, ni pa-
ra ella ni para mí: he contado, pues, 
con que vos la serviréis de madre 
hasta el día en que pueda llamarse 
vuestra hija. 
Doña Isabel tendió la mano á la 
aventurera que su hijo la presentaba, 
la admitió en su casa, la llamó su pa-
rienta para salvar las apariencias, y 
nada la preguntó n i nada la dijo An-
giolina. 
La dulzura y la virtud, y la mag-
nífica belleza de doña Isabel, empe-
zaron á dominar á la veneciana, que 
se sintió arrastrada hacia ella. An-
giolina por su parte, que era una mu-
jer digna y noble cuando no se trata-
ba de su empeño por el marqués de 
la Guardia, empezaba también á ha-
cerse lugar en el corazón de doña Isa-
bel. 
Esta no sabía quién era: pero aque-
lla mañana en el examen, delante de 
la Inquisición, se había llamado An-
giolina princesa. 
Doña Isabel no había podido olvi-
dar aquella revelación, ni que el in-
quisidor había tratado á Angiolina 
como una conocida antigua, ni la tur-
bación y la vacilación de Angiolina 
al reconocer al inquisidor. Cuando do-
ta Isabel dejaba de pensar en esto, se 
la venía á la memoria la terrible 
"Biuerte de Malicatulzarah, con sus 
liGmbles detalles, con toda su agu-
da pasión, y entonces los ojos de do-
ña Isabel se llenaban de lágrimas, y 
su corazón se levantaba á Dios ro-
gando por aquellos desventurados. 
Por esta razón estaba tan profun-
damente pensativa doña Isabel. 
El haberse visto reconocida por 
Molina de Medrano cuando menos lo-
esperaba; el haber visto aquella ma-
ñana desde la atalaya entre las bre-
ñas y á lo lejos á Laurenti y á Cisne-
ros, y el recuerdo de la sangrienta 
escena de la iglesia, tenían también 
profundamente pensativa á Angio-
lina. 
Dieron las ánimas, y doña Isabel 
las rezó. 
Contestóla Angiolina, y por esta 
razón se cruzaron entre ellas algunas 
palabras. 
—Cómo zumba el viento en la chi-
menea, dijo doña Isabel arreglando 
los tizones. 
—Todo es hoy lúgubre, contestó-
Angiolina. 
—¿Y mi hijo? ¿dónde estará mi 
Diego? añadió doña Isabel: otras no-
ches ha venido más temprano. 
•—Aquí estoy madre, dijo la voz de 
Aben-Aboo á la puerta. 
Y el jóven adelantó, se quitó la go-
rra, la capa y el talabarte, y se sentó 
delante del fuego entre las dos mu-
jeres. 
—No es prudente andar á deshora 
por la calle cuando tenemos el pue-
blo lleno de soldados, y cuando la In-
quisición hace su visita, dijo doña 
Isabel: recelan demasiado de noso-
tros, y es peligroso... 
—Pues ved ahí, madre mía, dijo 
Aben-Aboo: yo quisiera que hubiese 
cien veces más soldados y mil veces 
más inquisidores en el pueblo. 
Palideció doña Isabel al escuchar 
la ronca y amenazadora voz de su hi-
jo y no contestó. 
Angiolina miró de una manera pro^ 
funda al jóven. 
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Su semblante estaba terriblemen-
te contraído, ceñudo. 
—Supongo, dijo doña Isabel, que 
nos acompañarás á la misa del gallo. 
—Cabalmente he venido á deciros 
que no iréis. 
—¿Que no iremos? exclamó doña 
Isabel: ¿y por qué? 
—Porque no debéis ir . 
— ¡Que no debemos ir! explícate 
por Dios. Diego. 
—Ha llegado la hora, replicó el 
oven. 
—¿La hora de qué? 
—Esta mañana se ha vertido en la 
iglesia sangre inocente. 
— [Ahí exclamaron las dos muje-
res. 
— Esta noche se verterá en la mis-
ma iglesia sangre de infames. 
—Pero tú no la verterás, Diego, 
liijo mío, exclamó toda asustada dona 
Isabel: el crimen ageno no autoriza 
al crimen propio; tú te harás ageno á 
•esos crímenes. 
, —¿Crímenes llamáis á la venganza 
de un pueblo oprimido? 
—Dios toma á su cargo las lágri-
mas y la sangre de los que sufren. 
—No queremos esperar tanto. 
—Pero no meditas que una vez da-
do un paso. 
—Se dan diez, ciento, mi l , . . . en 
limen hora: yo daré el primero sin 
vacilar. 
—No, tú no darás ninguno. 
—He jurado beber la sangre de 
ese infame inquisidor y la beberé, 
madre. 
—Pero te perderás, y perderás á 
los tuyos. 
¿Teméis que alguien perezca en 
esa lucha, señora? dijo con acento de 
reconvención Aben-Áboo. 
—Temo que perezcas tú, contestó 
con dignidad doña Isabel que había 
-comprendido la intención de su hijo. 
—;Y no teméis por nadie más? 
—Temo por todos, por todos, Die-
go, ¿lo entiendes? 
—Yo creía que antes que por mi 
temblábais por... 
—¿Por quién? preguntó con tal al-
tivez doña Isabel que Aben-Aboo á 
su despecho se vió obligado á bajar 
los ojos. 
En aquel momento y cortando la 
conversación oue empezaba á hacerse 
difícil, se abrió le puerta y r»pareció 
en ella Alí, el esclavo de Aben-Aboo. 
—Señora, dijo; vuestro hermano 
don Fernando, que viene con otro 
caballero, desea veros. 
— D i á mi tio, contestó Aben-
Aboo, que pase á mi habitación. 
—No, no, dijo doña Isabel: dile 
que entre aquí. 
Ei esclavo salió. 
—Acaso mi tio me busca á mí, no 
á vos. señora. 
--Tu tio, dijo á la puerta Aben-
Jaliuar, os busca á todos; pasad, pri-
mo, pasad; hermana, te traigo un an-
tiguo conocido. 
Y adelantaba llevando de la mano 
á Yaye que temblaba como un niño. 
Todos se pusieron de pié. 
Aben Aboo miró con recelo á su 
tío: doña Isabel fijó una mirada ató-
nita, vaga, indescribible en Yaye, y 
Angiolina al ver al emir se puso su-
mamente pálida. 
- ¿Qué es esto? dijo Aben-Aboo; 
pues no me habíais dicho... 
—Indudablemente te he dicho mu-
cho y aun tengo más que decirte. 
—Sí, dijo Yaye; vuestro tio'tiene 
que deciros de mi parte graves co-
sas: seguidle, Aben Aboo; yo tam-
bién tengo que tratar con vuestra 
madre gravísimos asuntos. 
—Aben-Aboo vaciló un momento, 
y luejjo dijo: 
—Veamos lo que tenéis que decir-
me, tio don Fernando; os dejo con mi 
madre, tio don Juan: oid vos señora 
á ese mi tio que se queda con vosr; 
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como yo voy á oir á este con quien 
me voy. 
Y salió con Aben-Jahuar. 
—Permitidme, dijo Angioiina, váís 
á hablar de graves negocios y... 
—No, no, quedáos doña Angélica, 
dijo con precipitación doña Isabel. 
—La princesa Angiolina Visconti, 
mi antigia amiga, .dijo Yaye con 
acento natural, dulce, casi cariñoso, 
dice bien; tenemos que tratar graví-
simos asuntos, prima, y necesitamos 
tratarlos á solas. Venid, princesa, ve-
nid y perdonadme, pero graves razo-
nes me disculpan. 
—¡Oh! siempre estáis para mí per-
donado, dijo Angiolina, y aceptando 
la mano de Yaye se dejó conducir á 
una'puerta inmediata. 
Doña Isabel había quedado de pié y 
temblando junto á la chimenea. 
Su mirada estaba fija en Yaye de 
una manera lúcida, ardiente, medro-
sa, enamorada. 
Yaye se conservaba tan hermoso 
como ella se había conservado. 
Yaye cerró las dos puertas de la 
habitación. 
—¡Oh, no! exclamó doña Isabel; 
pueden venir, encontrar las puertas 
cerradas. 
—Nadie vendrá, dijo Yaye: tu her-
mano tiene que hablar mucho en mi 
nombre á nuestro hijo. 
—¡Ah! exclamó doña Isabel cu-
briéndose el rostro con las manos. 
Yaye se acercó y apartó las manos 
del rostro de doña Isabel. 
~ Esta le miró frente á frente. 
Sus ojos parecían absorver á Yaye. 
—¡Oh Dios mió! ¡más hermosa que 
hace veinte y dos años! 
Doña Isabel bajó los ojos y calló. 
—¡Veinte y dos años sin vernos! 
continuó Yaye: ¡veinte y dos años 
amándonos de una manera desespe-
rada. 
— ¡Ah! ¡no, no, yo no! exclamó do-
fia Isabel. 
—Sí, rae amas, tus ojos me lo d i -
cen, me lo dicen tus manos que tiem-
blan entre las mías, me lo dice t i -
alma, Isabel, esposa mía. 
Y en un momento de fascinacióit 
aquellos dos semblantes se unieron, 
aquellas dos bocas se besaron. 
Doña Isabel exbaló un grito ahoga-
do, se retiró bruscamente de Yaye, 
se desasió de él y le dijo trémula y 
conmovida: 
—Vete. 
—¡Que me vaya! 
—Sí, vete: vete y déjame con ral 
pobre amor sin esperanza, resignado,, 
sufrido; vete, y no me atormentes, 
porque me atormentarías en vanor. 
Yaye. Lo que Dios quiso que fuera, 
fué: me has hecho avergonzarme an-
te mí misma; no me hagas que rae 
avergiience ante Dios; vete, Yaye, 
vete: sabes que te amo, que te amo 
como el primer día en que te confesé 
mi amor, pero... Dios no quiere que-
pasemos de ahí; vete, Yaye, y déja-
me en mi triste paz. 
—Los dos somos viudos, dijo Yaye. 
—Pluguiera á Dios que no lo fué-
semos, repuso doña Isabel. 
Ennegrecióse el semblante del emir. 
—¿Habré yo vivido soñando? dijo» 
—Sí, contestó doña Isabel; toda t« 
vida ha sido un sueño, y un sueño hO'-
rrible. 
—Pero es que quiero despertar de 
ese sueño: es que quiero olvidar 1@ 
qué porral ha pasado: es que quiero 
volver á la vida, renacer trasformado-
en otro hombre: es que desde hace al-
gún tiempo, veo claramente que Dios 
aparta de mí su mano y maldice todas 
mis obras: ¿será también que Dios, 
haya maldecido mi sincero amor, la-
luz que continuamente ha alumbrado 
mi existencia? ¿será que tras tantos, 
años de esperar y de sufrir, haya 
también de renunciar á tí, á tí a 
quien he buscado en vano, á tí á quien 
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adoro y á quien me amparo perdida 
j a la esperanza de todo? 
—¿Y la patria á quien me sacrifi-
caste, Yaye? 
—¡La patria! ¡la patria! exclamó 
con sordo acento el emir; ¡no hay es-
peranza para la patria como no la hay 
para mí! 
—Lo que habéis hecho vosotros los 
ambiciosos, dijo doña Isabel, ha sido 
mantener el descontento entre los mo-
riscos; excitarlos á la rebelión, en vez 
de aconsejarles una sumisión que 
hubiera hecho más blando el yugo del 
-conquistador. Pero los moriscos han 
resistido, excitados por vosotros, los 
que queríais ser á costa suya; se han 
rebelado una y cien veces, han resis-
tido de todo punto la conversión, se 
lian hecho temibles á fuerza de indó-
mitos, y solo han conseguido venir al 
punto de un rompimiento fatal: esta 
mañana, ¡oh Dios mío! ¡esta mañana 
he visto morir una familia delante de 
mis ojos! he visto el templo del Señor 
manchado de sangre y... ¡te he acusa-
do Yaye! 
—¡Isabel! exclamó el emir. 
—Sí; yo no puedo hacer otra cosa 
que acusarte. ¡Acuérdate! 
—¡Isabel! repitió Yaye. 
—¿Qué has hecho de tus hijos, 
«mir de los monfíes? exclamó con 
acento solemne y doloroso doña Isa-
bel. 
— ¡Oh! ¡calla! ¡calla! exclamó Ya-
j e con terror: y luego añadió con voz 
sorda y reconcentrada: mis hijos es-
tán malditos de Dios. 
—¡Oh! ¡sí! exclamó doña Isabel: 
malditos de Dios porque son hijos del 
adulterio. 
—Pero ya te he dicho que mi vida 
ha sido un sueño horrible: que nece-
sito tu amor para ahogar en él mis 
recuerdos.... mis remordimientos.... 
porque tengo remordimientos, Isa-
bel... remordimientos crueles... y tú.. 
tú eres eres la primera causa de esos 
remordimientos. 
—¡Yo..! 
—Sí, tú, porque tú fuiste mi pri-
mera víctima. 
A esta confesión tan franca, tan 
espontánea, la generosa doña Isabel 
no supo qué contestar. 
—Cuando yo te conocí, abría mis 
alas al viento de la vida, volaba de 
frente al sol, le miraba cara á cara, y 
en vez de deslumhrarme, me parecía 
el sol pequeño. Sin embargo, te ama-
ba Isabel, te amaba: aun no se ha 
cerrado la dolorosa herida que abrió 
en mi alma nuestra separación; solo 
la muerte de Miguel L(^ pez y la cer-
teza de que no fuiste suya, pudo cal-
mar la desesperada amargura que 
sintió mi alma al verte su esposa. Yo 
te necesitaba para llegar á mis sueños 
de gloria, como la nube fresca y olo-
rosa que debía sustentarme en mi 
vuelo por el espacio. Durante veinte 
y dos años he estado pensando conti-
nuamente en tí; llorándote á mis so-
las, ó entregado al furor por no po-
seerte: durante veinte y dos años, 
me has esquivado, te has apartado de 
mí, y yo que siempre he estado á tu 
alrededor, no me he valido de los mil 
medios con que contaba para apode-
rarme de tí, porque no podía decirte: 
soy tuyo, enteramente tuyo: tú eres 
mi Dios y mi patria; mis altares y mi 
honra: tú lo eres todo para mí, noble 
y pura mujer engrandecida por el 
martirio. 
Doña Isabel miraba fascinada á 
Yaye: podía decirse que su magnífica 
hermosura se había transfigurado. 
Yaye creía ver alrededor de su ca-
beza una aureola de luz. 
La desdichada se había apoyado des-
fallecida en el respaldo de su sillón, 
y miraba de hito en hito á Yaye. 
Y un amor inmenso, sin reserva, 
apareció en su rostro en una explo-
sión de felicidad; pero de repente, 
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aquel hermoso semblante se nubló de 
nuevo bajo su pálida tristeza; el fue-
go divino de sus ojos se apagó bajo 
dos brillantes lágrimas, y oprimién-
dose el pecho sobre el corazón, ex-
clamó* 
— ¡Ya es tarde! 
Yaye se estremeció. 
Aquella terrible frase ¡ya es tarde¡ 
liada mucho tiempo*que se presenta-
ba ante sus ojos saliendo al encuen-
tro de todos sus proyectos. 
—! Tarde i ! tarde aun para arrepen-
tirse i 
—Tu arrepentimiento no puede 
evitar las desgracias que nos amena-
zan, exclamó dolorosamente doña Isa-
bel. ¿Qué vá á suceder en Cádiar esta 
Moche? 
Yaye se estremeció. 
—Es necesario vengar á nuestro 
pueblo, dijo con voz ronca. 
—Y para ello es necesario que se 
ensangrienten tus hijos, que se cu-
bran de crímenes. Me destrozaste el 
corazón como amante, y ahora me le 
destrozas como madre, ¿qué vá á ser 
de nuestro hijo, Yaye? 
Y arrebatada por su pasión de ma-
dre, doña Isabel levantó lo voz más 
de lo que hubiera debido. 
-—¡Olí! ¡silencio! ¡silencio, impru-
dente! exclamó el emir palideciendo 
de una manera mortal: cuando yo en-
tré aquí estaba contigo una mujer te-
rrible, esa italiana, esa farsanta... 
nos hemos olvidado de todo al vernos 
solos, y no hemos cuidado de la se-
guridad de nuestra entrevista. 
Y Yaye tomó una bujía y salió á 
una habitación inmediata. 
—Afortunadamente no había na-
die, dijo volviendo á entrar; he cerra-
do las puertas y podemos hablar sin 
temor: pero es necesario que nos de-
cidamos pronto: tu hermano no podrá 
entretener por mucho tiempo á nues-
tro hijo: escúchame Isabel, y escú-
chame como quien va á salvar ó á per-
der irremisiblemente á una criatura: 
estoy cansado de la vida: la fatalidad 
me ha convencido de que todo lo qu& 
haga para salvar á mi pueblo será inú-
t i l : antes de empezar la lucha están 
divididos; tu hermano, mis hijos, todo 
morisco que vale algo, que puede al-
go, quiere la corona: se levantan á un 
tiempo, pero con el odio en el cora-
zón los unos para los otros: esto aca-
bará mal: Selim I I que podría ser pa-
ra nosotros una poderosa ayuda, está 
demasiado entretenido con los vene-
cianos, y nada hará por el momento: 
Felipe I I sujeta á Fiandes con el se-
verísimo gobierno del duque de Alba, 
y los hugonotes están acobardados en 
Francia: la reina Isabel de Inglaterra 
contemporiza y no he podido meter la 
rebeldía en Italia: todo nos sale.mal. 
Desde hace año y medio. Dios se ha 
encargado de mostrarme palpable-
mente que yo seré el último emir, 
que nuestros hijos serán jos últimos 
moros de España. 
—Hace veinte y dos años, pcasa-
ba yo del mismo modo: veía á pesar 
de mi juventud, que la lucha de los 
moriscos contra el rey de España era 
una lucha insensata: veía con dolor á 
mis hermanos enpeñados en esa lu-
cha... pero ya no es tiempo de hablar 
de eso, aprovechemos el tiempo Yay% 
porque es necesario que nuestra en-
trevista concluya pronto, porque su-
fro demasiado. ¿A qué has venido con 
mi hermano, amparándote de él? 
—He venido á decirte: sé mi es-
posa. 
—¿Y para qué se ha llevado m i 
hermano á nuestro hijo? 
--Para que nuestro hijo sepa que 
yo le dejo mi herencia. 
—¡Tu herencia! 
—Sí; yo abdico en él mi dignidad 
de emir de los monfíes. 
—¡Dios mió! ¡mi hijo rey de tu s 
bandidos! 
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—Mis bandidos le liarán mejor de 
lo que él sería sin ellos. 
—Pero... en vez de evitar... 
—Yo no puedo evitar nada. ¡Dios 
lo quiere! Aben-Aboo es ambicioso, 
Isabel. 
—¡Oh Dios mió! 
—Y no podrás acusarme de que yo 
lie excitado su ambición. 
— ¡Oh no! 
—Los parientes de Miguel López, 
su ascendencia, su nombre, todo le ha 
alentado para fundar esperanzas am-
biciosas sobre la corona de Granada; 
además, Isabel, la fatalidad me hizo 
traer hace año y medio á las Alpuja-
rras á mi hija Esperanza. 
—¡Ah! ¡pobre niña! exclamó doña 
Isabel. 
—La fatalidad ó mi ambición, ó 
Satanás, han determinado mi destino. 
Esperanza cayó entre los brazos de 
un castellano, y fué necesario ocultar 
su deshonra. Mi alcázar subterráneo 
la ahogaba: entonces y mientras le 
construia un pequeño palacio en Yá-
tor, Esperanza salió á respirar el 
aire libre per las noches y por Las 
mañanas. 
—¡Ah! ¡la Dama blanca de la mon-
taña! 
—¿Quién fué el primero que pro-
nunció este nombre? La fatalidad sin 
duda. No podía haberse elegido un 
nombre más misterioso ni más inci-
tante. ¡La Dama blanca de la monta-
ña! ¡la hermosísima Dama blanca! y 
como si la fatalidad no hubiera que-
dado satisfecha, extendió este nom-
bre por todas las Alpujarras: le llevó 
á los oidos de todos ios moriscos, y 
acreciendo la fatalidad, Aben-Hume-
ya y Aben-Aboo, la buscaron, la vie-
ron escondidos en las quebraduras 
y . . . se enamoraron de ella sin cono-
cerla; de ella... de su hermana... 
—¡Oh! ¡que horror! 
—Luego sospecharon que era mi 
hija... después esta sospecha se con-
virtió en certidumbre y entrambos me 
la pidieron por esposa. 
—Dios te castiga de una manera 
tremenda Yaye, y el castigo de tu 
culpa recae sobre los que han tenido 
la desgracia de pertenecerte. Tú has 
condenado á tu amor y á tu familia: 
tú has hecho maldito á todo lo que 
has tocado con tu mano. 
—Mi culpa ha sido haber amado i 
mi patria y habérselo sacrificado to-
do.., mi culpa ha sido... 
-—Haber ambicionado lo imposible, 
haber mirado con desprecio la felici-
dad sencilla, humilde, pero tranquila, 
sin remordimientos. lías querido sal-
var á tu pueblo y le has perdido. 
—Sea como quiera ya es tarde pa-
ra volver atrás: vale más morir lu-
chando que ser martirizados lenta-
mente dia por dia, hora por hora, 
minuto por minuto: en el punto que 
están las cosas... y no nos engañe-
mos, en el punto en que yo las encon-
tré . . . la lucha, la guerra, han sido y 
son la única, la última esperanza de 
nuestro pueblo. Nuestro hijo ha teni-
do la desgracia de nacer de t í . . . 
—¡Ah! exclamó doña Isabel. 
—Y acaso, si hubiera sido hijo de 
Miguel López, si este hubiera vivido, 
no fuera más feroz, más impetuoso. 
La sangre de los Válor que corre por 
sus venas es la que le dá soberbia: 
si fuera hijo de otra mujer... 
—¡Me acusas! es decir que yo no 
debí casarme... 
—Acaso no: y si tú no te hubieras 
casado... 
—Mi desesperación al verme aban-
donada... 
—¡Tu venganza! 
—¡Ah Dios mió! 
—Dejemos, pues, las recriminacio-
nes porque entrambos tenemos de qué 
acusarnos. Si tú no te hubieras casa-
do, hubieras sido mi esposa: Aben-
Humeya, mi otro hijo de la fatalidad,, 
tú lo sabes bien Isabel, no existiría; 
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no existiría mi otra hija Esperanza: 
nuestro hijo educado por mí, seria un 
cahallero... 
—¿Y qué no lo es? 
Movió dolorosamente la cabeza 
Yaye. 
—Mucho me temo, dijo, de que 
Aben-Alboo no sea un infame. 
—Le juzgas con demasiada lige-
reza. 
—¡A qué ha traido esa comedianta 
de Granada? ¿sabes tú quién es esa 
eomedianta? 
— Solo sé que es una ilustre dama 
viuda... 
—Tu hijo afrenta á su madre per-
mitiendo que se la engañe, que se la 
escarnezca: esa mujer es enemiga á 
,inuerte de mi hija, enemiga mía: 
Aben-Aboo, uniéndose á ella, se con-
jura contra mí que le he colmado de 
beneficios; acaso se apresta á ser el 
brazo de exterminio de esa mujer. 
— ¡No, no! ¡Dios no lo permitirá! 
—Nuestros padres han cometido 
sin duda grandes pecados, porque es-
tamos malditos de Dios. 
—¿Has venido á acabar de rasgar-
me el corazón? 
—Solo un medio de salvación nos 
queda. 
—¿Cuál? 
—Sé mi esposa... 
— Y siendo yo tu esposa... 
—Cuando seas mi esposa, Aben-
Aboo sabrá quién es su padre. 
—¡Otro sacrificio! 
—Te lo pido por nuestro Mjo... 
— ¡Pero si es ambicioso!... 
—Cúrele yo del amor de su herma-
na, que ya sabré buscarle en Africa 
un reino donde mande á su placer. 
—¡Ay! no tengo esperanza ningu-
aa, Yaye. 
—Ni amor tampoco. 
—Amor sí; y un amor desespera-
do: lo sabes: te lo escribí hace veinte 
y dos años: te amaré siempre, te dije 
entonces, y he cumplido mi juramen-
to; yo te amo Yaye, ahora más que 
entonces; con toda mi alma, con todo-
mi deseo, y me pareces más hermoso 
y más grande: pero en medio de los 
dos se levanta una sombra maldita. 
—¿Piensas acaso que yo tuve al-
guna parte en el asesinato de Miguel 
López? 
—¡Ah, no! ¡no! ya lo sé: ya sé que 
eres inocente de aquel crimen: pero 
escucha: algunas noches estoy desve-
lada: mi cabeza revuelve sus recuer-
dos, y tú entre ellos te levantas di-
ciéndome siempre: yo te amo: te mi-
ro enamorado, anhelante, sufriendo 
por mí; y cuando voy á arrojarme en 
tus brazos me detiene una sombra ho-
rrible, la sombra de Miguel López. 
Yo te amaba, me dice: y tu amor me 
costó la vida: un hijo de otro lleva 
mi nombre: yo me vengaré en ese hi-
jo de la afrenta que se me ha hecho: 
Yaye te ama, le amas tú, pero yo, es-
píritu condenado, vago en derredor 
de vosotros envidioso de vuestra fe-
licidad... ¡Oh! ¡yo estoy loca, Yayel 
todo lo que pasa á mi alrededor me 
asusta; el más leve ruido me extre-
mece; creo que solo estoy segura á 
los piés del altar, á donde no se atre-
ven á perseguirme esos recuerdos, ni 
ese horrible fantasma. 
—Pues bien, dijo Yaye: vamos jun-
tos al pié de ese altar, arrodillémos-
nos ante él, y levantémonos con las 
manos asidas, esposos. 
—¡Y cómo vendrías tú ante el al-
tar del Dios de los cristianos? 
—Isabel, ¿creerás en lo inmenso de 
mi amor, cuando sepas que ese amor 
me ha convertido? 




Y Yaye se abrió el jubón, y mos-
tró á doña Isabel el relicario con la . 
imágen de la Virgen, que ella le ha-
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Ibía dado veinte y dos años antes, pen-
diente de su cuello. 
—Pero este relicario quedó en po-
der de mi cuñada doña Elvira, dijo 
alentando apenas doña Isabel. 
— Es verdad, pero yo se lo hice ro-
bar. ¿No sabes que mis monfíes en-
tran en todas partes? 
—Y la santa imágen de la Vir-
gen... ¡oh Dios mío!... ¡y mi amor!., 
¡no me engañes por Dios, Yaye! 
— M i hija Esperanza á quien amo 
con toda mi alma, es cristiana tam-
bién como tú; el padre de doña Estre-
lla, de la .madre de Esperanza, el rey 
del desierto de Méjico, profesa tam-
bién el cristianismo: rodeado de una 
familia de convertidos, he meditado 
mucho y me he convertido también. 
Doña Isabel miró de una manera 
vaga, ansiosa, insensata á Yaye, y 
uoniendo sus manos sobre sus hom-
bros, le dijo con la voz desfallecida: 
—Júrame que no mientes, Yaye: 
¡júramelo! 
—Te lo juro por el misterio de 
la Encarnación del Verbo, contestó 
Yaye. 
— ¡Cristiano! ¡cristiano! exclamó 
estremecida de placer doña Isabel: 
pues bien: soy tuya, tuya: tu esposa, 
tu amante, tu esclava, lo que tú 
quieras que sea., ¡oh Dios mío! ¡Dios 
mío! ¡al fin has tenido compasión 
de mí! 
Y doña Isabel se arrojó entre los 
brazos de Yaye, le estrechó en ellos, 
y rompió á llorar. 
Yaye lloraba de placer. 
—Serenémosnos dijo, retirando sua-
vemente á doña Isabel, y sentándola 
en un sillón. Es necesario evitar que 
nuestro hijo nos encuentre encerra-
dos. 
—Sí, sí; es necesario, necesario 
de todo punto que.... que nuestro 
hijo... 
Y doña Isabel se detuvo. 
—Para curarle de su ambición, es 
necesario darle á probar algunos-
amargos desengaños: yo abdico en él:, 
pero mi nombre y mi espada quedan 
al frente de los monfíes... 
— ¡Con que esa guerra es inevita-
ble! 
—Has olvidado ya la muerte de^  
Malioatulzarah, 
— ¡Oh miserables! exclamó con fie-
reza doña Isabel. 
—¿Crees que los castellanos no son; 
unos infames, á quienes si pudiéra-
mos deberíamos exterminar? 
—Harto se han ensangrentado con 
los pobres moriscos. 
—Pues bien, Isabel, ha llegado el 
dia de la venganza: no podremos ex-
terminar á todos los verdugos, pera, 
gran parte de ellos<caerán bajo nues-
tra espada y.. . . . ¿quién sabe? Ta 
amor me engrandece, Isabel mia, el 
Dios misericordioso á quien adoro,, 
me demostrará que me ha perdonado 
por tu amor, si me concede el triun-
fo...... 
—Y yo te aliento al combate: an-
tes temblaba, temblaba por mi hijo... 
pero ahora... ahora que levantas tu 
corazón á Dios, ahora que solo des-
nudas tu espada para defender al dé-
bil y al oprimido, ahora Yaye, eienta 
hervir en mis venas la sangre de mi 
raza: levántate, valiente mió, y ex-
termina en nombre del Dios de la jus-
ticia á esos miserables asesinos de 
viejos, moribundos y mujeres: leván-
tate con la espada de Dios en la ma-
no, y cuenta con el aliento de tu es-
posa... 
—Silencio, se acercan... por aque-
lla otra puerta que no está cerrada, 
dijo Yaye. 
En efecto, se oian pasos precipi-
tados. 
Levantóse el tapiz y apareció Aben-
Aboo, adelantó, se detuvo, y fijó una 
mirada indescriptible en Yaye y en sm 
madre. 
Tras él venia Aben-Jahuar. 
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—¿Es verdad lo que acaba de de-
cirme mi tío, señor? dijo el joven con 
la voz ronca. 
—¿Y qué os ha dicho mi buen pri-
mo? 
•—Me ha dicho que mi madre y 
vos... 
—Es verdad lo que mi hermano te 
ha dicho, hijo mió. Amo á nuestro 
pariente Sicly Yaye. 
—¿Y os casáis con él? 
—Me caso. 
—¿Y vos me dejais la dignidad de 
-emir de los nioufíes? 
—Si. porque os amo Aben-Aboo, 
porque quiero que no tengáis celos de 
vuestro primo Aben-Humeya. 
•—¿Es decir que vais á ser mi pa-
dre...? 
—Sí. 
—¿Que levantaré vuestra bandera 
contra los castellanos? 
—Sí. 
— Y o había crcido qne todo esto 
era un sueño terrible, dijo con voz 
casi sepulcral Aben-Aboo. 
— ¡Te parece terrible mi casamien-
to con tu madre, mi abdicación en 
tí de mi corona! dijo con extrañeza 
Yaye. 
•—¿Sabía esto mi tio Aben-Jahuar 
hace algún tiempo? dijo el joven se-
ñalando con una mirada hosca al mo-
risco. 
—No lo ha sabido hasta esta no-
che. 
—Madre, dijo el joven acercándose 
é, doña Isabel y asiéndola una mano; 
que Dios os haga feliz; señor, añadió 
asiendo otra mano de Yaye, os juro 
que muy pronto habéis de ver el 
buen uso que hago del poder que me 
dais. 
—Tú serás sin embargo, mi hijo y 
mi vasallo, dijo Yaye. 
—Lo seré, señor. 
— Si cumples bien y ñelmente, co-
mo lo espero, antes de mucho, tu ma-
dre y yo nos retiraremos á una vida, 
oscura y pacífica. 
—A donde quiera que vayáis, allí 
irá con vosotros el corazón de vuestro 
hijo. 
—Esta noche es la más feliz de mi 
vida, dijo Yaye: mi hija sale de Espa-
ña con su esposo; una mujer digna 
del amor de un héroe, me dá con su 
amor la paz de mi alma, y tú valiente 
hijo mió, aceptas mi espada, y te 
aprestas á un combate que ya no pue-
de dilatarse: nuestro pariente el no-
ble Aben-Jahuar nos ayuda con su 
valor y sus consejos, y Aben-Hume-
ya verá con placer, que ya entre él y 
su valiente primo no existe motivo dé 
rivalidad. Dios ha querido que llegue 
este fausto momento. Hagámosnos, 
pues, dignos de él, aprovechando el 
tiempo en su servicio, Isabel, añadió 
volviéndose á ella, no salgáis esta 
noche de vuestra casa: suceda lo que 
suceda, nada temáis. Pero, añadió en 
voz tan baja que solo doña Isabel pu-
do oiría; tened mucha cuenta con esa 
mujer, con esa italiana. 
—Pero... murmuró doña Isabel, 
—Os va en ello la honra y acaso 
la vida. Y luego añadió alto: mi va-
liente sobrino, mi noble primo: ya es 
tarde y sabéis que nos esperan. Adiós 
Isabel, os repito que nada temáis, y, 
sobre todo, no olvidéis lo que os he 
encargado. 
—Adiós, señor, dijo doña Isabel: 
adiós hermano, adiós hijo mío. 
Y al pronunciar estas últimas pala-
bras, se arrojó sollozando en los bra-
zos de Aben-Aboo. 
—¡Oh madre mía! ¡madre mia! ex-
clamó el jóven, ¡rogad á Dios! 
Pronunció con tal acento Aben-
Aboo sus últimas palabras, que doña 
Isabel, sin poderse explicar la causa 
de ello se extremeció. 
Poco después estaba sola, pensati-
va, pálida y llorosa al lado de la chi-
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aimmmuííemen 
menea: irna mujer de pié, inmóvil en 
una puerta, la observaba. 
Era Angiolina, 
—¡Con que Aben-Aboo es vuestro 
hijo! ¡con que tú no lias tenido otro 
esposo que el emir! murmuraba la ve-
neciana ¡Ali! ¡ah! ¡mi venganza se 
va haciendo cada dia más horrible! 
Y dos gruesas lágrimas surcaron 
las mejillas de aquella mujer singu-
lar. 
CAPÍTULO XXY. 
DE QUÉ MODO SATISFIZO MARI-BLANCA LA 
HONRA DE SU PADRE. 
Cádiar estaba en aquellos momen-
tos completamente desierto. 
Nevaba; la leve claridad emanada 
por el reflejo de la nieve, era la úni-
ca luz dudosa y fantástica que deter-
minaba de una manera vaga las for-
mas en las estrechas pendientes y 
tortuosas calles. 
Yaye, Aben-Jaliuar y Aben-Aboo, 
se habían deslizado por fuera del pue-
blo á lo largo de las tapias, en direc-
ción á la montaña. 
Eeinaba, pues, en la villa, una 
tranquilidad absoluta y un silencio 
profundo. 
La oscuridad era también densa, 
modificada solo por el débil reflejo de 
la nieve. 
En ninguna ventana, ni aun por los 
resquicios se veía luz, á excepción de 
una casa, en la cual se veía un roji-
zo reflejo, tras las vidrieras de un 
balcón. 
Aquella casa era la del beneficiado 
Juan de Ribera. 
Además la puerta estaba abierta, 
y en el zaguán se veían dando guar-
dia algunos soldados y dos alguaciles 
del Santo Oficio, lo que demostraba 
que el inquisidor Molina de Medrano 
se había aposentado casa del párroco. 
Mari blanca, maese Barbill© y el ni-
ño de coro, estaban atareados en la 
coeina, cuidando de cazuelas y cace-
rolas, lo que demostraba también que 
el beneficiado por temor ó respeto á 
la Inquisición, se había propuesto ob-
sequiar con una excelente cena de Na-
vidad al señor ministro de la Supre-
ma, Molina de Medrano. 
Maese Barbillo y Mariblauca esta-
ban indudablemente en mala disposi-
ción de ánimo, iban de acá para allá.-
evitando tropezarse, no se miraban y 
se mostraban silenciosos y ceñudos. 
Pero á primera vista se notaba que 
el ceño y el disgusto de Mariblanca, 
nada tenía que ver con maese Barbi-
llo, á quien trataba con una indife-
rencia, y casi podríamos decir, con un 
desprecio irritante. 
Él aspecto sombrío de Mariblanca, 
era la causa del aspecto hosco de mae-
se Barbillo. 
Solo el niño de coro se mostraba, 
indiferente, y dirigía la palabra ya. 
al uno ya á la otra, sin obtener por 
contestación más que monosílabos. 
Sin embargo, una observación del 
niño de coro vino á dar lugar al diá-
logo siguiente: 
—¿Sabéis señora Mariblauca, que 
esta Noche-Buena pasa lo que nunca, 
ha pasado? dijo el niño de coro. 
—¿Y qué pasa esta Noche-Buena 
que no ha pasado en otras, Cristoba-
lillo? dijo Mariblanca mirando con re-
celo al muchacho. 
—No andan mozos por ¡as callee, 
respondió el niño. 
—Nieva y hace frío, repuso Mari-
blanca. 
—El año p asado nevaba más y el 
frío no podía resistirse, y acuérdese 
vuesamerced, señora ama; á estas ho-
ras todo era cuadrillas de mozos, y 
había un ruido de zambombas, rabe-
les y villancicos, que daba gozo'. 
—Tiene razón Cristobalillo, dijo el 
sacristán, esta noche parece Cádiar 
un cementerio. 
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—¿Qué entendéis vos de eso maese 
Barbiilo? dijo con despego Mariblan-
ca: si esta noche no rondan ni cantan, 
será porque no quieren, ó porque tie-
nen miedo ó frío, y sobre todo, ¿qué 
.se os dá? 
—Sin duda que habéis pisado algu-
na mala yerba, María; dijo maese Bar-
billo, 
—Pudiera ser, contestó Mari-
blanca. •. ' ' 
—Y tanto como que puede ser: y 
a propósito, ya qué se os sacan algu-
nas palabras del cuerpo: ¿qué diablos 
hacíais en la cañada de San Juan esta 
tarde? 
—¡Yo! contestó con precipitación 
Cariblanca. 
—No me queráis negar que habéis 
ido á la cañada de San Juan: os he 
visto yo al pasar por el camino cuan-
do iba á Yátor con e1 señor beueíi-
¡ciado. 
—¿Quién ha traído los berros de 
la ensalada? dijo Mariblanca. 
•—Es verdad que en la cañada de 
•San Juan hay muy buenos berros; 
pero también hay muy buenos hon-
gos, de los que habéis traído una can-
tidad no pequeña. 
—Os engañáis, lo que yo he traido 
son setas. 
—Os dig§ que son hongos, y os ad-
vierto que por lo que pueda suceder 
arrojéis al albañal esa cazuela de tru-
chas qup con los hongos habéis gui-
sado. 
—No* la serviré á nadie, maese 
Barbillo, dijo Mariblanca; porque ese 
guiso de setas y truchas le he hecho 
yo para mí. 
— ¡Ali! eso es distinto: entonces si 
solo para vos lo habéis hecho, voy 
creyendo que serán buenas setas y 
no hongos, porque vos no querréis 
morir envenenada. 
—¡Yo! ¡tan desesperada creéis que 
-esté! 
-—No lo digo por tanto... pero hé 
aquí que son las once... Cristobalillo 
anda vete á vestir al señor benefi-
ciado, que dentro de poco tendremos 
que ir á la iglesia á la Misa, del Gallo. 
Cristobalillo miró picarescamente 
al sacristán y al ama, y salió cantan-
do un villancico. 
Apenas se quedaron solos, cuando 
maese Barbillo tomó otro talante y 
se encaró con Mariblanca. 
—¿Por qué estáis tan mal carada y 
tan silenciosa? le dijo. 
— ¡Qué, no puedo yo tener la cara 
que mejor me convenga! dijo Mari-
blanca. 
— Creo que yo tengo derecho 
preguntaros. 
— ¡Vos! ¿y quien os le ha dado? 
—Tenemos tratado casarnos. 
—¡Se tratan tantas cosas que ¡no 
se cumplen! 
—Señora Mariblanca; me parece 
que habéis variado mucho. 
—¿Qué os he concedido otro día 
más de lo que os doy ahora? 
—¡Ah! ¡ah! es verdad que hace 
mucho tiempo que me estáis haciendo 
penar. 
—Dejadme en paz, Barbillo, y no 
me canséis con vuestras quejas ni con 
vuestros celos; ningún motivo os he 
dado; ningún favor os he hecho.... 
—Ya lo creo,, como el licenciado 
tiene ojos de lince... 
•—Ya sabéis que el licenciado me 
importa tanto como vos: en una pala-
bra, Barbillo: solo he querido á un 
hombre; solo he sido de un hombre, 
y es disparate pretender que sea de 
otro... lo entendéis... si no lo enten-
déis, bien claro os lo digo: acordaos 
de ello siempre, y no me fastidiéis 
más. 
—¿Pero por qué me habéis prome-
tido?... 
—Porque no me atosiguéis conti-
nuamente. 
— ¿Es decir que no seréis mi mu-
jer?... 
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—¡Yo!... ni de vos ni de nadie. 
—Ya, ya lo creo; no había querido 
deciros nada porque no me dijérais 
•que era celoso; pero se conoce que ha 
vuelto al pueblo el capitán Diego de 
Herrera. 
—Y bien, para que no os coja de 
susto: sabed que me caso con el ca-
pitán. 
—¡Que os casáis! 
— Sí por cieno: por toda una eter-
nidad. 
— ¡Ah! ¡ah! ¡con un miserable que 
os insultó!... 
—Señor Barbillo, dijo á la puerta 
de la cocina P! niño de coro. 
—¿Qué diablos quieres? dijo Bar-
billo irritado por aquella intempestiva 
interrupción. 
•—No soy yo quien quiere, sino el 
señor beneficiado. Me ha dicho que 
vayamos á la iglesia. 
•—¡Pero si acaban de dar las once! 
—No importa: como oficia el señor 
inquisidor... 
Maldijo Barbillo en su foro interno 
al inquisidor y al beneficiado,, y em 
pezó á quitarse su mandil de coci-
nero. 
—¿Y vos no iréis á la misa del ga-
llo? dijo á Mariblanca. 
—Ya veis que tengo que acabar de 
arreglar la cena. 
—Es verdad: como tenemos convi-
dados... 
—Señor Barbillo, dijo otra vez e^  
niño de coro: que el señor beneficiado 
y el señor inquisidor van ya camino 
4e la iglesia. 
—¿Nos veremos luego Mariblanca? 
dijo el saeristán. 
'—Ciertamente, porque yo creo que 
Tendréis á cenar. 
—Dispués. . . 
—¿Después de la cena? 
—Sí. 
—Tengo un convidado. 
—¿El capitán? 
—Cierto: le espero... para pelar lar 
pava... 
Barbillo lanzó una mirada de tigre 
á Bariblanca, y salió. 
La jóven quedó sola en la cocina. 
Esperó á que pasase algún tiempo, 
y luego tomó una bujía, la encendió 
y salió al zaguán. 
No había nadie: sin duda los solda-
dos y los alguaciles habían seguido al 
inquisidor. 
La puerta de la calle estaba cerra-
da con llave. 
— ¡Ah! ¡ah! dijo Mariblanca: me 
habéis dejado encerrada, pero yo voy 
á encerrarme más; habéis salido de la 
casa y no volvereis á entrar, yo os lo 
juro. 
Y echó los cerrojos por la parte de 
adentro de la puerta y á más de esto 
la atrancó. 
Luego recorrió la casa. Nadie ha-
bía en ella. 
Entonces bajó ai huerto, apagó la 
luz, se acercó á la tapia y cantó un 
villancico de Navidad. 
Se oyó fuera un silbido y Mariblan-
ca ealló. 
Poco después aí escaso reflejo de la-
nieve se vió trepar á un hombre por 
la tapia y saltar al huerto. 
Mariblanca se extremeció, adelan-
tó hacia el bulto y exclamó: 
— ¡Padre! ¿eres tú? 
—Yo soy, dijo una voz ronca. 
—Ven, ven conmigo, le dijo asién-
dole de una mano. 
Y condujo á su padre á un sotecha-
do, abrió una puerta y le introdujo 
en una habitación oscura. 
—Espera aquí, le dijo. 
—¿Qué aposento es este? dijo la 
misma ronca voz. 
—Es el mió. Espera, voy por luz. 
Mariblanca salió y poco tiempo des-
pués volvió con dos bujías que puso 
sobre una mesa. 
Aquella mesa estaba cubierta por 
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un mantel y por un servicio para dos 
personas. 
—¿Me has convidado á cenar, mi 
Mena hija? dijo Melik-el-Ferih, que 
él era, mirando de una manera pro-
fundamente amenazadora á la joven. 
El Ferih llevaba el traje caracte-
rístico de los monfíes é iba completa-
mente armado. 
—-Te he convidado para que conoz-
cas á tu hija. 
—Tú deshonraste á tu familia. 
—Me cegó el amor de un hombre. 
—Tú renegaste del Dios Altísimo 
y Unico. 
Por salvar la honra de mi fa-
milia. 
—-Tú huíste de mi casa. 
—Creí haber matado al infame que 
se burló de mí. 
—Has sido manceba de un clérigo. 
—Quien te ha dicho eso ha menti-
do, padre: tu hija ni ha dejado de ser 
honrada, ni ha dejado de ser mora. 
Tú verás, padre, t ú verás, cómo sa-
tisface tu honra tu hija. 
Movió fatídicamente la cabeza el 
Ferih. 
—Si no quedas satisfecho, padre, 
mátame... pero espera... espera... y 
verás que tu hija es digna de tí . 
—¿Pero qué pruebas puedes dar-
me...? 
—Estoy esperando de un momento 
á otro al capitán Diego de Herrera. 
—Para cenar con él. . . . 
—Sí, para cenar con él. Y ya es la 
hora, padre, ya es la hora, exclamó 
con voz lúgubre Mariblanca. 




- Sí, escóndete en mi alcoba y es-
fera. 
Y la jóven llevó tras las corti-
nas de su alcoba á su padre que la si-
guió fascinado por el aspecto, por el 
acento, por la mirada singular de Ma-
riblanca. 
La jóven salió entonces al huerto. 
Durante algunos instantes el apo-
sento permaneció desierto; al fin, se 
abrió la puerta y apareció Mariblan-
ca llevando de la mano al capitán He-
rrera, 
Este venía casi ébrio y se arrojó 
cansado sobre una silla. 
Mariblanca salió y trajo algunos, 
platos que puso sobre la mesa. 
—¿Sabes, Alida, la dijo el capitán, 
que ha sido mucho que me acuerde 
de tu cita? Solo el amor que te tengo 
ha podido ayudarme, como que hemos 
estado bebiendo de lo lindo mi cuña-
do O campo, el alférez de la compañía 
y yo.... Vamos, esto es asunto deque 
nos vayamos cuanto antes á descan-
sar como dos buenos casados: no sé, 
no sé como he podido trepar por la 
tapia: tu amor siempre, tu amor que 
me daba fuerzas. ¡Vive Dios y qué 
hermosa está la muchacha!... ¿Sabes 
Mariblanca, que me se va quitando la 
borrachera. 
—¿Sabéis, señor mío, que á mí no» 
me gustan los hombres borrachos? di-
jo sonriendo dulcemente Mariblanca. 
— ¡Ira de Dios! á fé que cuando 
vine ai pueblo no me acordaba, no, 
vive Dios, no me acordaba de tí, y 
si no te veo... jbah! no hubiera vuel-
to á acordarme... pero así que te v i . . . 
ven y dame un abrazo Alicia. 
— No he de acercarme á t i , mien-
tras estés de ese modo. 
—Pues entonces para rato tene-
mos... vamos... ha sido una buena 
broma... como nuestra... es necesario 
si has de ser mi mujer que te vayas 
acostumbrando á esto. 
—Diego, comiendo se quita la em-
briaguez. 
Y Mariblanca servía un plato al ca-
pitán. 
—Comiendo, eh? ¡pues comamos!, 
así como así, solo hemos bebido... y 
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tengo apetito. ¡Ah! jah! ahora el se-
ñor beneficiado estará en la iglesia 
Men ageno de que su ama se divierte 
con un buen mozo. 
—El capitán comía con apetito. 
.Mariblacca se sirvió del mismo 
manjar y al llevar el primer pedazo á 
la boca se puso pálida y se extreme-
ció; sin embargo comió. 
—íQué felices vamos á ser Diego! 
elijo Mariblanca: ¡oh! ¡qué felices! 
¿vamos á estar eternamente juntos! 
—Juntos eternamente... por ahora 
no me desagrada: eres hermosa y jo-
ven y me amas .. vaya si me amas... 
pero dices eso de eternamente de un 
modo... 
—Te juro que estaremos juntos 
hasta la muerte. 
—No te conozco muchacha, dijo el 
capitán engullendo siempre: antes 
eras más desconfiada: y ahora hablas 
con una seguridad... ¡diablo! no pa-
rece sino que sabes cuando nos va-
mos á morir. 
Mariblanca soltó una carcajada que 
heló la sangre al capitán. 
Tan aguda, tan acerada por decir-
lo así, tan sarcástica, tan llena de 
crueldad y de odio había resonado 
aquella carcajada en sus oidos. 
—Tienes una manera muy singular 
de reír, niña, dijo el capitán. 
—Es verdad, cuando te conocí reía 
de otro modo. Es verdad que enton-
ces era feliz y confiada... después... 
han pasado diez años, diez años de 
vergüenza y de tormento y lentamen-
te mi risa ha cambiado hasta conver-
tirse en esa risa de odio y de ven-
ganza. 
Y-soltó otra carcajada más terri-
ble. 
El capitán se levantó: Mariblanca 
se levantó también. 
—¿Qué significa esto? exclamó: 
¿qué burlas son estas, Alida? 
—Estas son burlas con que pago 
la burla que me hiciste: esto es que 
no confío mucho en el puñal que ya 
me engañó una vez, y te hiero de una 
manera más segura, capitán Herrera. 
—Vamos, tú estás loca Alida, dijo 
el capitán sentándose de nuevo: con 
todo eso solo consigues que mi em-
briaguez se aumente, y que me pon-
ga malo. Dejémonos de niñerías, si-
gamos nuestra cena, y hablemos como 
buenos amigos. Ponme más de estas 
truchas Alida; están muy sabrosas. 
—Basta con lo que hemos comido, 
Diego, para nuestro viaje. 
—¿Qué viaje? 
—El que vamos á hacer juntos den-
tro de un momento á la eternidad. 
—¡Un viaje á la eternidad! excla-
mó el Ferih saliendo de repente de 
detrás de las cortinas de la alcoba. 
— ¡Un monfí! exclamó el capitán. 
— M i padre, testigo de nuestra bo-
da, Diego, dijo Mariblaca y soltó otra 
carcajada. 
—Pero ese manjar que has comi-
do... estás pálida, lívida... hija mía, 
exclamó el Ferih que al fin era padre. 
-- Eran truchas, con hongos vene-
nosos de las umbrías de la cañada 
de San Juan; en la salsa había jugo 
de yerbas. 
—[Ah! ¡infame ramera! exclamó 
el capitán que aun conservaba sus 
fuerzas, lanzándose sobre Mariblanca. 
Pero el Ferih le asió del cuello y 
ciego de furor, le dió de puñaladas. 
El capitán cuando le soltó el Fe-
rih, cayó desplomado debajo de la 
mesa. 
— ¡Mata ahora á tu hija, padre! ex-
clamó Alida, repitiendo otra horrible 
carcajada. 
—¡Oh! ¡matarte! !matarte! hija 
mia! !no, yo te perdono: yo quiero 
que vivas: yo durante mi destierro 
de España no te he olvidado un solo 
dia: yo no me hubiera atrevido á 
matarte. f 
—Me he atrevido yo porque estoy 
deshonrada: porque le he visto otra 
12 
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llorando: mátame, porque padezco ho-
rriblemente. 
El Ferlh se detuvo dominado por 
el horror de la situación. 
Estaba en el campo á la salida del 
pueblo, y se había parado bajo el sa-
liente de una roca. 
El horror, la fatiga, le obligaron á 
descansar un momento; se sentó j a! 
poaer la mano sobre el suelo se cx-
tremeció de alegría. 
Había creido tocar ia yerba sal-
vadora. 
vez... be visto al miserable... le amo... 
y él... él no me amaba... solo preten-
día volver á burlarme... 
—Pero... es necesario que vivas... 
es necesario pedir socorro... 
_ —-¿Para qné?... ¿para que la jus-
ticia encuentre aquí al capitán asesi-
nado? 
— ¡Oh! ¡Dios mío, Dios mió! y ca-
da vez te pones más pálida... 
— Solo hay un remedio... una yer-
ba... y esa yerba... . 
—Está en la montaña, exclamó con 
desesperación el Ferih. 
Y luego añadió con un acento de 
resolución suprema. 
—Pero no importa... no... yo te 
salvaré. 
Y asiendo á su hija, la cargó sobre 
sus hombros; salió ai huerto, buscó 
el postigo, dejó por un momento á 
Alida en tierra, violentó el postigo 
con sus fuerzas de toro y dió á correr 
con ella, por las desiertas calles ha-
cia la salida de la villa. 
En el momento en que salía el Fe-
rlh del pueblo con su preciosa carga, 
tocaban á la misa del Gallo las cam-
panas de la iglesia. 
—Es de noche, decía Alida deján-
dose conducir, y con voz ya bastante 
débil: es de noche y no encontrare-
mos la yerba, padre. 
E l Ferih rugía. 
—La nieve cubre la montaña 
BO encontrareis la yerba, repetía con 
TOZ más débil Alida. 
El Ferih forzaba.su carrera rugien-
do como un león. 
—La Muela del Ermitaño donde 
se encuentra la yerba está lejos, 
y habré muerto antes de que lle-
gues. 
El Ferih corría y lloraba. 
De repente Alida se retorció entre 
sus brazos y dió un horrible grito. 
El Ferih sintió un eXtremecimiento 
dé horror. 
—¡Padre! ¡padre! exclamó Alida 
Arrancó algunos tallos y los mor-
dió. 
Entonces lanzó una exclamación in-
descrip tibie. 
—¡La bendita yerba de San Juan! 
exclamó. 
—Es ya tarde, dijo Alida con voz 
apenas perceptible. 
— ¡Tarde hija mía! ¡tarde! ¡Dios 
nos favorece! toma, la yerba de San 
Juan te salvará. 
—Es tarde... tarde... dijo Alidar 
yo muero: véngame padre... un cris-
tiano me ha asesinado. 
El Ferih pretendió introducir en la 
boca de su hija el jugo de la yerba 
salvadora, pues Alida tenía los dien-
tes fuertemente apretados por el do-
lor: cuando arrostrándolo todo el Fe-
rih logró abrir con su puñal los dien-
tes de Alida, la cabeza de ésta cajé 
desplomada. 
Ya todo era inútil: la infeliz había 
muerto. 
En aquel momento repicaron á Glo-
ria las campanas de la iglesia de I * 
villa. 
El monfí que había quedado mudo, 
aterrado, replegado sobre su hija, se 
alzó rígido y trémulo. 
No dió un solo grito, no derramé 
una sola lágrima, pero exclamó de 
una manera terrible: 
—¡Los cristianos! ¡siempre los cris-
tianos! ¡ayer mi honra! ¡hoy su vida! 
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¡Necesito la honra y la vida de todos 
los castellanos! 
Y se llevó á la boca una bocina 
y la tocó, haciendo retumbar las bre-
ñas. 
Y luego de breña en breña se oye-
ron á la redonda toques de bocina, y 
á aquella señal, saliendo de entre las 
quebraduras, avanzaron en círculo y 
á la carrera sobre Cádiar los mon-
fíes. 
Las campanas seguían repicando á 
Gloria. 
CAPITULO X X V I . 
DE CÓMO FUÉ PARA LA VILLA DB CÁDIAR Y 
PARA OTRAS MUCHAS EN LAS ÁLPUJARRAS 
UNa. NOCHE MUY MALA LA NoCHB-BlIENA 
DE 1508. 
Apenas los monfíes en un número 
considerable -habían cargado sobre 
la villa, cuando aparecieron en un 
repecho cercano, dos bultos infor-
mes. 
Iban envueltos en capas, y bajo de 
ellas asomaban dos largos arcafeuces, 
á juzgar por las apariencias. 
—Ha llegado el momei>to, amigo 
mió, dijo uno de aquellos bultos al 
otro: las campanas de la villa han da-
do sin saberlo la señal á las bocinas 
de los monfíes. La jornada va á ser 
caliente, con que preparaos, señor 
Cisneros. 
-- Tan desesperado estoy Godinez, 
repuso Cisneros, .que me importa muy 
poco lo que pueda suceder. ¿Pero 
qué diablos varaos á hacer en la vi-
lla? 
-—Ya veremos:aproximémosnos en-
tre tanto y esperemos una ocasión fa-
vorable, yo os avisaré. Hasta enton-
ces andad y callad. 
Siguieron adelante Cisneros y Lau-
renti, vencieron el repeclfb, y se per-
dieron en un barranco. 
Entre tanto,1 los cristianos de la 
villa y auü algunos moriscos, llena-
ban la iglesia en que se celebraba la 
misa del gallo. 
El presbiterio estaba hecho un as-
cua de oro,, como suele decirse: tan-
tas luces brillaban en él. 
El órgano trocando las graves no-
tas de la música sagrada por las l i -
geras y alegres de los villancicos, lle-
naba el templo de armonía, unido á 
las voces de los niños de coro, y á las 
de algunas mujeres á quienes por 
gran merced había permitido cantar 
en aquella ocasión el inquisidor Me-
drano. 
Todo parecía alegre, todo tranqui-
lo: sin embargo, había al pié de las 
gradas del presbiterio cuatro solda-
dos de la fé, con las alabardas enhies-
tas, dos á cada lado, y en la puerta 
de la iglesia había una respetable 
guardia de soldados de la compañía 
de Diego de Herrera, mandada por 
un sargento. 
Esto podía ser muy bien en honor 
del Santo Oficio, representado en Cá-
diar por el licenciado Molina de Me-
drano; pero en realidad había algo de 
temor: el suspicaz miembro del Con-
sejo de la Saprema, no había visto 
sin recelo ciertas señales de agitación 
. en la villa, aunque recatadas, y el si-
lencio sepulcral de aquella noche, por 
lo general ruidosa en las poblaciones 
cristianas: se había rodeado de solda-
dos y alguaciles y confiando demasia-
do en el terror que infundían el rey 
y la Inquisición celebraba su misa 
tranquilo. 
El corregidor por su parte, había 
acudido á la iglesia rodeado de algua-
ciles armados, con ánimo do rondar 
por la villa así que concluyese la mi-
sa, y Hurtado de Ocampo, medio bo-
rracho, decía á suls conocidos sin res-
peto al lugar en que se encontraba: 
—No os extrañe la falta de mi cu-
ñado, porque se ha ido á soplarle el 
ama al beneficiado Juan de Ribera 
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mientras está entretenido en la igle-
sia. 
Unos se escandalizaban, y otros se 
reian; seguían entre tanto los villan-
cicos, la misa tocaba á su fin, y el 
pueblo parecía tranquilo. 
De repente se o y é á ' l o lejos una 
campana que tocaba apresuradamen-
te á rebato. 
Aquella campana era del convento 
de San Francisco: poco después sona-
ron en la plaza arcabuzazos, y algu-
nos vecinos se lanzaron despavoridos 
en la iglesia gritando: 
— [Cerrad las puertas! (Cerrad las 
puertas, y á las armas! ¡Los monfíes 
están en la villa! 
Sucedió á estas palabras un alari-
do general y una confusión horrorosa: 
los más valientes de los hombres des-
nudaron sus espadas: los demás y las 
mujeres corrían sin saber á dónde, y 
los moriscos que había en la iglesia 
se levantaron armados, y corrieron 
al presbiterio donde estaban aturdi-
dos el inquisidor Medrano, el benefi-
ciado Juan de Ribera y el licenciado 
Arias. 
Y enmedio de aquel primer tumul-
to, de aquella confusión, entre los 
disparos que sonaban en la plaza, en-
tre los gritos de terror de los cristia-
nos se oía gritar á los moriscos que 
empezaban á herir en la multitud y 
abrirse paso hasta el altar: 
— jLe ille Allah! 
Los soldados de la fé, los alguaci-
les y algunos hombres esforzados se 
batían desesperadamente al fondo de 
la iglesia, en tanto que Juan de Ei-
bera, el licenciado Arias, Molina de 
Medrano y maese Barbillo escapaban 
por la sacristía. 
Pero al entrar en ella el inquisidor 
se sintió cogido y al volverse vió dos 
ojos ardientes como dos brasas, fijos 
en los suyos. 
—To soy Aben-Aboo, le dijo quien 
le había cogido: yo soy quien he ju-
rado beber tu sangre, miserable lobo, , 
y ha llegado la hora. 
Y arrastraba hacia la iglesia al in-
quisidor. 
Ya en otro lugar hemos tenido oca-
sión de dar á conocer que si la cruel-
dad era el pecado culminante del in-
quisidor Medrano, no tenía ai un tan-
to de la noble virtud que ha ceñido-
una aureola á la frente de los márti-
res del cristianismo; carecía absolu-
tamente de valor, y por lo tanto de 
dignidad. 
Asi es, que rompió á llorar y á pe-
dir piedad á gritos. 
Pedir piedad á Aben-Aboo era lo 
mismo que pedir dulzura al acíbar, 
suavidad á una zarza, agua á una 
roca. 
Aben-Aboo seguía arrastrando ai 
inquisidor hacia la iglesia con un go-
zo feroz. 
Cuando Aben-Aboo asomó á lapuer-
ta déla sacristía, el espectáculo que 
presentaba el templo era terrible. 
El combate-había cesado; todos los 
que habían resistido estaban por tie-
rra: solo quedaba la matanza conti-
nua, cruel, gozada con uua lentitud 
horrible por los monfíes. 
Brillaban por todas partes las an-
torchas y .los yataganes ensangrenta-
dos, y tenían lugar escenas repug-
nantes, horribles; todo género de ex-
ceses cometidos con las mujeres sobre 
la sangre de sus padres, de sus her-
manos, de sus hijos y de sus espo-
sos. 
Herían, los monfíes y los moriscos, 
mataban y despedazaban, ébrios de 
furor. 
—No matéis á las mujeres, decía 
un monfí, cuyos ojos irradiaban una 
mirada insensata; no las matéis, an-
tes afrentadlas, deshonradlas, delan-
te de su Dios, de sus ^padres, de sus 
esposos, como ellos han deshonrado 
á nuestras hijas; no matéis tan apri-
sa: bebamos gota á gota la sangre de 
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os castellanos; gota á gota como ellos 
'han bebido la de nuestros padres, y 
la de nuestros hijos: no los matéis 
como mata el león en el combate, sino 
como matan los clérigos en la Inqui-
sición. ¡Ah! ¡ah! ¡ah! 
Y aquel hombre que blandía con fu-
ria un largo puñal ensangrentado, 
soltó una carcajada horrible, doloro-
sa, la carcajada de un loco. 
Aquel hombre era Molik-el-Ferih. 
Ei padre de Maribianca. 
El autor siente una verdadera re-
pugnancia, una repugnancia de ho-
rror, al llegar á este sangriento epi-
sodio de la historia de aquellos tiem-
,pos; porque lo que el autor va á 
contaros, no es el aborto monstruoso 
de una imaginación calenturienta; s®ñ 
hechos terribles, resultado de la pre-
sión brutal de un despotismo sombrío 
j cruel ejercida sobre los moriscos 
del reino de Granada en un espacio 
de setenta y seis años: durante ellos, 
los moriscos no habían sido tratados 
como hombres, sino como cosas de 
que disponía á su antojo el feroz con-
quistador: cuantas rapiñas pueden 
inventarse, cuantos excesos pueden 
cometerse, cuantas afrentas pueden 
inferirse, cuantos dolores pueden cau-
sarse, toáo lo habían sufrido los mo-
riscos: no se había procurado asi-
milarlos por medio de la tolerancia y 
del tiempo al pueblo vencedor, bajo 
la triple faz de la religión, las leyes 
y las costumbres; no se había procu-
rado su refundición lenta, pero segu-
ra en la gran masa del pueblo espa-
ñol; no se había cuidado de aligerar 
el yugo, como lo exigían la fé de los 
tratados, la política, y para decirlo 
de una vez, la caridad: desde el prin-
cipio, desde el día siguiente al de la 
conquista de Granada, se había tendi-
do á destrnirlos: España, embruteci-
da, fanatizada por sus frailes, no co-
nocía los grandes beneficios que debía 
á la civilización de los árabes y de 
sus descendientes los moros; si tenía 
industria, aquella industria era ori-
ginaria de árabes; si se había suavi-
zado la gótica rudeza de sus costum-
bres, á su contacto continuo con los 
árabes lo debia: si su agricultura ha-
bía mejorado, si los antes yermos 
campos habían sido transformados en 
fértiles campiñas por los canales de 
riego, aquellos -canales los habían 
abierto los árabes: si sus mélicos, si 
sus letrados sabían algo, aquellos mé-
dicos, aquellos letrados habían ido á 
beber la ciencia á las escuelas de 
Córdoba, ó la habían encontrado en 
los libros que de aquellas escuelas 
salían como otras tantas antorchas 
luminosas: el espíritu civilizador del 
pueblo árabe, se había infiltrado de 
una manera profunda en el pueblo es-
pañol: de ellos había tomado este ea 
el lenguaje un número incalculable de 
voces, en sus códigos gran número 
de leyes; había adoptado casi por 
completo sus sistemas monetario y 
administrativ©, y hasta la denomina-
ción de sus ministros de justicia, y 
de muchos de los altos cargos del 
Estado: al poco tiempo de la domina 
ción de los árabes en España, el jefe 
de las fuerzas marítimas de los sola-
riegos, de los españoles indígenas, se 
llamaba almirante; alcalde, el juez; 
alcaide, el gobernador de pl aza fuer-
te; alguacil, el encargado de las obli-
gaciones menudas de la ley; su arqui-
tectura, sustrages, sus armas, toma-
ron su bello carácter oriental que las 
distingue de los edificios, de los tra-
gos y de las armas de los otros Esta-
dos contemporáneos de Europa, y 
hasta en su religión existe, como un 
testimonio irrefragable de la influen-
cia de los árabes sobie los solariegos, 
el misal mozárabe: ellos, con sus ór-
denes religiosas de los rabits y los 
morabithos, dieron la norma de las 
órdenes religioso-militares, y hasta 
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en las diversiones públicas nos lega-
ron las justas, las cañas, la lidia de 
toros: en poesía, en música, nos die-
ron su carácter y sus instrumentos: 
la buena poesía española de nuestros 
tiempos aun conserva el sonido ca-
dencioso, y la forma hiperbólica de la 
poesía árabe, y aun conservamos la 
guitarra como instrumento de placer; 
el timbal y el tambor como instru-
mentos de guerra: nuestras enseñas 
de honor, las banderas que nos han 
llevado tanto tiempo al combate y al 
triunfo, no son las águilas romanas; 
nosotros, cuando más, liemos hereda-
do de los romanos el estandarte, co-
pia del lábaro; pero la bandera, y 
sobre todo el antiguo pendón de dos 
puntas de Castilla, son una copia de 
las divisas que ondeaban en su centro 
las apiñadas taifas*de los sectarios 
del Profeta. 
. ¿Pero á qué esforzarnos en demos-
trar la influencia que tuvieron y aun 
tienen sobre nosotros, la civilización 
y las costumbres de los árabes? , 
Basta pisar el territorio español 
para encontrar las profundas huellas 
del paso de aquel pueblo extinguido:" 
el castillo, la catedral, la villa, la 
campiña, muestran por doquier en 
España la forma del pueblo árabe: su 
lenguaje, sus costumbres, sus cantos 
populares, sus fiestas, conservan aún 
vivo tntre nosotros eí espíritu de 
aquel pueblo, que pasó, como un me-
teoro, con el rápido vuelo de la con-
quista, desde el Yemen hasta los 
Pirineos, dejando por doquiera las 
señales indelebles de su paso, Puede 
asegurarse, sin temor de ser desmen-
tido, qiie la mitad de la sangre espa-
ñola es sangre árabe; en una palabra, 
que si fueron nuestros abuelos los so-
lariegos descendientes de Pelayo y de 
Teodorniro, también lo fueron los des-
cendientes de los que vinieron de 
Oriente acaudillados por Tarck y por 
Muza. 
¿Queréis conocer una mujer típica-
mente árabe? Id á Andalucía ó á Va-
lencia. 
¿Queréis encontrar ese tipo en to-
da su pureza, en todo el esplendor de 
de su indolente y magnífica hermo-
sura? 
Enriscaos en las Alpujarras; re-
corred nuestro litoral del Océano des-
de Huelva á Gibraltar, el del Medi-
terráneo desde Gibraltar á Valencia: 
mezclaos entre sus habitantes, escu-
chad su lenguaje, observad sus eos-
costumbres, estudiad sus pasiones, y 
habréis conocido en tocia su pureza á 
la mujer de la raza de Oriente impor-
tada á España ñor los árabes. 
Cid la poesía de ese pueblo. 
. Encontrareis el romance árabe coa 
toda su síntesis, con toda su expan-
sión, con todo su sentimiento: un 
poema de'amor, de dolor, ó de espe-
ranza en cuatro versos, en una copla;, 
.poemas no escritos, improvisados .por 
el corazón, cantados por la felicidad, 
por la desesperación ó por el deseo. 
Y presenciad sus bailes, acompa-
sados por una guitarra y acompaña-
dos por ese canto; contemplad el cor-
to zagalejo de la que baila, con sus 
rayas de vivos colores; su corpino de 
pana negra ceñido á un talle, á una 
espalda, á un pecho y á unos brazos 
incomparables; ved ese pañuelo de 
mil colores que apenas cubre una 
magnífica cabellera, y se anuda lige-
ramente bajo la barba de un semblan-
te encantador ligeramente moreno ó' 
deslumbrantemente blanco, cuyos ojos 
negros ó garzos despiden relámpagos 
de pasión, y cuya boca sonríe, como 
ayudando á los ojos en su guerra 
contra el corazón del que los ve^  son-
reír y mirar; observad á ese joven 
moreno que baila con ella, con su pa-
ñuelo en la cabeza su chuba ó su cha-
queta, sn ancha faja encarnada, sus 
anchísimos zaragüelles, ó su ajustado 
calzón, su media y su alpargata, ó su. 
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botín labrado y su zapato blanco: ob-
servad la contera de la vaina del cn-
chillo, o el extremo de las cachas de-
la navaja saliendo del bolsillo interno 
del lado izquierdo de la chaqneta: 
oíd eí repique de las castañuelas, las 
palmas de las gentes del corro, acom-
pañando á la guitarra, á la copla, al 
baile; mirad el paisaje esplendoroso 
que os rodea, levantad los ojos al ra-
diante cielo que inunda de una luz 
fuertemente meridional el cuadro, y 
podréis afirmar que casi habéis visto 
una zambra árabe. 
Tan fuertes raices habla echado en 
«i suelo español ese pueblo, de tal 
manera había mezclado su sangre de 
vencedor con la sangre del vencido, 
que la única diferencia esencial que 
existía entre ambos pueblos eran dos 
libros, por otra parte muy semejan-
tes: quitad á los árabes de España 
el Koram y dadles la Biblia, ó quitad 
la Biblia á los solariegos y dadles el 
Koram, y no encontraréis más que un 
solo pueblo, pero un pueblo maravi-
lloso. 
Dícese que los árabes españoles 
tenían mucho del carácter de los so-
lariegos. 
Nosotros decimos que los solarie-
gos habían tomado mucho, todo lo 
que habían podido tomar de sus ene-
mi ge s, y que se parecían mucho á 
ellos. 
Por lo mismo después de la con-
quista de Granada, una política tole-
rante, amplia, fecunda, protectora; 
simplememente el religioso cumpli-
miento de los tratados, hubiera sido 
bastante para refundir á los moriscos, 
sin violencia, de una manera lenta, 
sí, pero segura, en el pueblo espa-
ñol. 
Para esto hubiera sido necesario 
que los hombres de la conquista hu-
biesen sido tolerantes é ilustrados y 
no eran ni lo uno ni lo otro. 
Desde el último tercio del siglo 
XV el estado político d@ España ha-
bía variado completamente de faz: 
durante la edad media, la nobleza ro 
bustecida por las concesiones forzo-
sas de ios reyes, había llegado á ha-
cerse prepotente: entonces no exis-
tían más que dos poderes: la alta 
nobleza en la cual se refundía el alto 
clero, y el estado llano, ó sea las uni-
versidades como llamaban á la mu-
chedumbre en Aragón, ó las comuni-
dades como la llamaban en Castilla: 
el trono se encontraba anulado, sin 
fuerza propia, con una autoridad 
prestada entre la alta nobleza, con 
sus escandalosos privilegios feudales, 
y el estado llano con sus fueros popu-
lares y su bravio espíritu de indepen-
dencia: rebelábanse de una parte los 
nobles por el más fútil pretexto con-
tra la corona; negaba á esta por otra 
parte subsidios de hombres y dinero 
en las cortes el estado llano, para lo 
cual bastaba que la petición real pa-
reciese atentar, aunque remota y le-
vísimamente á los fueros y liberta-
des del reino: compraba el rey parti-
darios, en la nobleza con mercedes 
dispendiosas, en el estado llano con 
franquicias y fueros que hacían cada 
vez más precaria y nula la auto-
ridad real. Enrique i i se vio ODligMo 
para ser rey á repartir en mercedes 
el patrimonio de la corona: Enrique 
I I I llegó hasta el punto de no tener 
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un día que comer; aoi 
vió obligado á pedir á su íavonto üi 
ñero para comprar su jubón nuevo, y 
Enrique IY hubo de contemporizar 
con los bandos, humillarse, deshon-
rarse, deshonrar á su esposa, deshe-
redar á su hija, sin librarse por eso 
de ser destituido 'é insultado en es-
tátua por la facción rebelde, y de ver 
proclamado rey á su hermano, el in 
fantc don Alonso. 
La corona necesitaba vengar los 
! ultrajes que debía á la nobleza: esta 
1 había escarnecido el poder real du-
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rante centenares de años, y había pe-
sado con gravámenes insoportables 
sobre la masa común. Habían llega-
do á tal punto la ambición, la rapiña 
y la corrupción de los nobles, que era 
imposible que pasaran adelante: la 
codicia y la soberbia los habían divi-
dido de tal modo, que bastaba dejar-
los entregados á sí propios para que 
se destruyesen. 
A l subir al trono Isabel de Castilla, 
sn marido Fernando de Aragón, com-
prendió que era llegado el momento 
de destruir de una manera radical y 
para siempre el poder de la nobleza: 
pero era Fernando V demasiado as 
tuto y político, para exponer á un 
fracaso sus proyectos de restauración 
del poder real , obrando de una mane 
ra violenta, impremeditada y prema-
tura. Necesitaba contemporizar para 
ganar tiempo y procurarse sus me-
dios de combate, y contemporizó: ne-
cesitaba destruir al alto clero y á la 
alta nobleza, y buscó á los enemigos 
de aquellos dos poderes en el bajo 
cloro"y en el estado llano: el bajo cle-
ro le dió al famoso fray Francisco Ji-
ménez de Cisneros, al fanático ermi-
taño del Castañar, al hombre que po-
seía la humildad más vanidosa y más 
soberbia de que puede encontrarse 
ejemplo, con una tenacidad invenci-
ble, á la cual se ha dado nombre do 
firmeza, y con un ascetismo siste-
mático y feroz al cual pe ha dado 
nombre de virtud: hombre de acero: 
profundamente reservado y suspicaz, 
dotado de alguna iBstrucción,, pero de 
miras estrechas, poco previsor y ex-
tremadamente testarudo. 
Fernando V vió en él un ariete y 
le aprovechó, le elevó gradualmente 
hasta ponerle á la altara de aquellos 
con quienes debía combatir, y le apo-
yó con todo el poder que le daban las 
circunstancias y con los elementos de 
fuerza de las diferentes coronas que 
poseía. 
Fray Hernando de Talaverar y 
fray Tomás de Torquemada, fueron 
dos instrumentos, poderosísimos que 
el bajo clero dió á los Reyes Católi-
cos, y en cuanto? al estado llano, le 
dió en la Santa Hermandad un ejérci-
to que debía contrapesar la prepoten-
cia de la nobleza. 
Alarmada esta,, representó contra 
la organización de la Santa Herman-
dad, á pretexto de que con esta reor-
ganización se lastimaban sus privile-
gios, pero ya era tarde: fuerte Fer-
nando para la lucha, la, había empe-
zado incorporando á la corona los 
maestrazgos de las- órdenes militares, 
levantando ejércitos permanentes pa-
gados por las ciadades, y acabando 
al fin por instituir la Inquisición, t r i -
bunal terrible, con el cual, después 
de amansada la nobleza á la que se 
había arrancado sus banderas, est» 
es, sus ejércitos particulares, y sus 
guaridas, esto es, sus castillos que 
fueron desmantelados, debía conte-
ner al pueblo. 
La nobleza había muerto como po-
der, herida por el cetro de los Reyes 
Católicos: habíase apoyado la corona 
para vencer á la alta nobleza y al alto 
clero, en el estado- llano y en el clero 
bajo, pero dándola celos aun el poder 
popular, que le había ayudado á su 
triunfo, se alió^ estrechamente con el 
altar, y la Inqnisición y el rey fue-
ron ya los únicos poderes que impe-
raron de una manera absoluta: depen-
diente la Inquasición de la corona, es 
verdad, pero activa, incansable, am-
biciosa, tendieado en tiempos no muy 
distantes al dominio universal, llend 
de hogueras las plazas públicas, d© 
víctimas los calabozos, de horror la 
historia: la razón fué proscrita, la 
discusión anatematizada, la libertad 
de conciencia perseguida, la familia 
espiada hasta en lo íntimo de sus ho-
gares: todo fiscalizado, todo subordi-
nado á las intereses del trono y del 
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altar y todo empequeñecido, como de-
bía serlo, para dar fuerza á aquellos 
dos astutos poderes, que habían sabi-
do engrandecerse con los mismos ele-
mentos que les eran contrarios. 
Cuando aconteció la conquista de 
Granada, se había operado ya la ma-
ravillosa transformación política de 
España: el gran cardenal don Pedro 
de Mendoza había creado la Inquisi-
ción, ios tercios reales estaban orga-
nizados, y los altivos ricos hombres, 
los que pocos años antes podían lia 
marse pequeños reyes, servían á suel-
do bajo el estandarte real: tres años 
después de la conquista, fray Fran-
cisco Jiménez de Cisneros era carde 
nal arzobispo de Toledo, canciller ma-
yor de Castilla y ministro universal: 
fray Hernando de Talavera, confesor 
de la reina, arzobispo de Granada; y 
el sombrío, el terrible dominico fray 
Tomás de Torquemada inquisidor ge-
neral: las comunidades religiosas ha-
bían sido reformadas, la Inquisición 
había quemado millares de criaturas. 
Colón había descubierto un nuevo 
mundo, y las prepotentes banderas 
españolas amenazaban á la Europa. 
En tales circustancias,. los moros 
de Granada habían rendido pleito ho 
menaje á los Reyes Católicos: esto es, 
se habían confesado sus vasallos. 
La tiranía y el fanatismo domina-
ban de consuno: el altar empezaba á 
predicar el derecho divino de los re-
yes, y la corona apoyaba fuertemen-
te el exclusivismo de Roma; conti-
nuaban en ejercicio muchas de las 
bárbaras leyes de la edad media, y 
los jueces de una parte, los inquisi-
dores de otra, y el elemento militar 
por último, empezaron á pesar sobre 
la antigua tolerancia que tan amplia 
había sido en Castilla y sobre las l i -
bertades públicas que no podían ser 
compatibles con la autoridad real tal 
cual se quería que esta autoridad 
fuese. 
El primer acto de intolerancia de 
ios Reyes Católicos, fue la expulsión 
de los judíos. 
Treinta mil familias industriosas 
salieron de España á consecuencia de 
aquella medida hija del fanatismo re-
ligioso. 
Dado este golpe á los judíos se re-
paró en los moriscos. 
El feroz fanatismo de los preclaros 
varones que sustentaban el pendón 
de la fe en España, encontró que era 
una cosa muy dura que los vencidos 
siguiesen en la práctica de su reli-
gión, de sus leyes y de su dialecto 
nacional, en el uso de sus trages y 
en la práctica de sus costumbres. 
Empezáronse á violar las capitula-
ciones de la conquista de una manera 
curva, casuística: encontróse que 
había entre los moriscos una clase de 
gente llamada elches, esto es, descen-
dientes de cristianos que en otro 
tismpo habían abjurado el catolicismo 
abrazando la religión musulmana. 
A estos se les mandó convertirse. 
No obedeciendo, se empezó á ejer-
cer con ellos la fuerza. 
El resultado de esta abierta in-
fracción de los tratados, produjo una 
insurrección. 
Esta insurrcción dió pretexto para 
extender á los moriscos las prescrip-
ciones que se habían hecho á los el-
ches. 
Entonces empezó el martirio lento, 
horrible, de los moriscos de Granada. 
El aspecto amenazador de los mo-
riscos, obligó á los reyes á que en-
viasen allá á Cisneros. 
Partióse este de Alcalá de Hena-
res, donde se encontraba erigiendo su 
colegio, que después fué Universidad, 
y llegó á Granada donde se encontra-
ban los Reyes Católicos; la primera 
providencia del grande hombre fué 
quemar cuantos manuscritos árabes 
le vinieron á las manos, destruyendo 
con ellos inapreciable tesero de ciencia 
TOMO II.—PAG. 186.—BIBLIOTECA DE EL DEFBÍÍSOK DE GRANADA.—LOS MONFÍBS 
y apagando con las llamas del fanatis-
mo luminosas noticias que nos hubie-
ran servido en gran manera para es-
clarecer la confusión que reina en la 
historia de los árabes españoles. 
Empezáronse á' seguida los traba-
jos de la conversión de una manera 
ruda y tenaz: en vez de apelarse á la 
mansedumbre evangélica se apeló al 
terror: ai que resistía el bautismo se 
le prendía, se le encerraba con un 
fraile fanático, y no se perdonaba me-
dio, hasta que aterrada la víctima 
pedía á voces el bautismo. 
Crecía con esto el descontento, 
huían á centenares de las poblaciones 
los moriscos y se iban á la montaña 
haciéndose monííes, y entregándose, 
irritados por la tiranía de los vence-
dores, á los más graves excesos con-
tra los cristianos. 
La lucha era'sorda, sostenida: ha-
bíanse bautizado todos los moriscos 
de Granada y la mayor parte de los 
de las Álpujarras, pero si bien osten-
siblemente profesaban el catolicismo, 
seguían siendo moros en secreto. 
Si iban á misa los días de precep-
to, era porque ios párrocos esta-
ban facultados á imponerles multas y 
aun prisión por la falta de asistencia. 
Si confesaban, jamás decían la ver-
dad. 
Los glumas (viernes), días consa-
grados por el Koram, se encerraban 
en sus casas, hacían las abluciones y 
se consagraban á ia oración á puerta 
cerrada. 
Del •mismo modo y también á puer-
ta cerrada, trabajaban los días de 
fiesta prescritos por el rito católico. 
Inmediatamente después de ser 
bautizados sus hijos, les lavaban con 
agua caliente la cabeza, para quitar-
les el crisma y el santo oleo, los cir-
cuncidaban, celebraban según sus 
usos la fiesta de las buenas hadas, y 
les ponían el imprescindible sobre-
jiombre árabe. 
Cuando se casaba una doncella, al 
volver á su casa, la quitaban los ves-
tidos castellanos con que se había, 
visto obligada á ir á la iglesia, lá ves-
tían ropas moriscas y hacían las bo-
das, con leilas, zambras y banquetes;, 
según sus costumbres. ' 
Solo aprendían la doctrina católi-
ca ios que tenían necesidad de*casar-
se, porque para ello sufrían un exa-
men previo, y aun muchos se discul-
paban con,no saber la lengua. 
• Llenos ¿e odio y ansiosos de ven-
ganza por la tiranía de que eran víc-
timas, recibían á los monfíes, y aun 
á los turcos y piratas berberiscos en 
sus alquerías y les avisaban /te cuaa-
do podían sorprender recuas de cas-
tellanos para robarlos, hacerlos cau-
tivos ó matarlos. 
Aterrados los castellanos por esta 
acechanza sorda, por este peligro 
continuo, unían su voz á las declama-
ciones de los frailes, y el trono y la 
Inquisición se propusieron extremar 
el rigor contra ellos, y destruirlos si, 
necesario fuese. 
Entonces se promulgó el famoso 
edicto del emperador don Carlos, de 
que dimos cuenta á nuestros lectores 
en el principio de este libro. 
Viéronse los pobres vencidos ata-
cados á un tiempo en su industria, 
en sus haciendas, en sus costumbres, 
y lo que era peor, vejados, tratados 
vilmente, con una injusticia notoria, 
con una crueldad siempre en aumen-
to, sin que se oyesen sus quejas, sin 
que se diese castigo á los que los 
ofendían y vieron con temor empa-
dronados sus hijos desde la edad de 
tres años, hasta la de quince, por-
que no sabían lo que querían hacer 
con ellos. 
Hádaseles pagar los alguaciles y 
las guardias que servían para opri-
mirlos; se les obligaba á tener las ca-
sas abiertas, se les exigían tributos-
onerosos; se prendía á las mujeres-
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que iban por la calle con los rostros 
cubiertos; se les arrebataban sus hi-
jos y los llevaban á los hospicios por 
el más leve pretexto, y en vano eran 
sus quejas, porque los clérigos man-
daban á nombre de Dios, y Felipe I I 
era tan sombría y fanáticamente 
cruel como los clérigos. 
No se pensó ni un solo momento en 
que los moriscos constituían una par-
te considerable de la población de Es-
paña, ni en que por su industria y 
sus riquezas, eran un gran elemento 
de prosperidad pública. 
Los funestos reyes de la casa de 
Austria tftdo lo posponían, todo lo 
olvidaban á trueque de que no hubie-
se en sus Estados una sola persona 
que no fuese católica; manía lamen-
table, fanatismo ignorante que han 
dado al trono y ai clero español de 
aquel tiempo y aun de los tiempos 
subsiguientes, un carácter odioso y 
repugnante: ciega brutalidad que ha 
costado á España torrentes de san-
gre, que ha retrasado su civilización, 
que nos ha debilitado, atacando nues-
tra población y nuestra riqueza, com-
prometiéndonos en guerras desastro-
sas, colocándonos á retaguardia de las 
demás naciones de Europa: fatales 
resultados de la estrecha alianza del 
trono y del altar: de los reyes de de-
recho divino y del clero omnipotente 
y sanguinario, sostenido por el infa-
me tribunal de la Inquisición. 
El rey y el fraile, al destrozar en-
tre sus garras á los que se atrevían 
á rebelarse contra su despotismo, 
destrozaban á España: el terror hacía 
callar al derecho, el desuso del dere-
cho le puso en olvido, y el pueblo 
tan libre, otros días, vino á ser la tro-
je hollada por los dos fatales elemen-
tos reunidos. 
Uníase á esto una magistratura 
inmoral, un ejército compuesto de 
aventureros, una nobleza degradada 
<iue se arrastraba á los piés de la In-
quisición y del trono, y un pueble 
degradado también, que todo lo su-
fría en silencio, ó que, por mejor de-
cir, por resultado de su degradación 
y de su envilecimiento, no sufría 
nada. 
En los tiempos de la dominación 
austríaca, un español, en siendo es-
clavo sumiso, y-católico fanático, era. 
cuanto podía ser: un leal vasallo del 
rey, y un hijo obediente de la Iglesia. 
La literatura y las artes, sufrieron, 
como era preciso, la suerte del país: 
se vieron marcadas con el sello rea-
lista monástico, que se imprimía en , 
todo, y apenas dieron á conocer al-
guno que otro rasgo tímido de inde-
pendencia; nuestros mejores artistas^, 
nuestros más aventajados escritores", 
no brillaron como hubieran brillado 
de seguro, bajo un gobierno digno de 
hombres que hubieran sabido serlo: 
la mezquindad de la época los hacia 
mezquinos: los mataba. 
En todas las empresas de la casa 
de Austria, exceptuando las de Car-
los V, se ve, no la política, no la sa-
gacidad, sino la tenacidad y la igno-
rancia: Felipe I I desangró y debilitó 
la nación en empresas descabelladas 
aconsejadas por el fanatismo, y una 
de estas empresas que pudo traer fa-
talísimos resultados, no solo para Es-
paña, sino también para Europa, fué 
la de la conversión de los moriscos, 
no solo bajo el punto de vista religio-
so, sino también bajo el de las cos-
tumbres. 
La rebelión de las Alpujarras mo-
tivada por la crudeza con que quiso 
llevarse á cabo la sumisión de los mo-
riscos, fué de tanta trascendencia, 
como que refiriéndose á elia en eí 
principio de su historia de la guerra 
de Granada, dijo Hurtado de Mendo-
za, autor contemporáneo, y tanto, co-
¡ mo que tomó personalmente parte en 
aquella guerra: 
«Yeráse una guerra al parecer te.. 
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nida en poco, y liviana dentro enca-
sa, mas fuera estimada y de gran CQ-
juntura; que en cuanto duró tuvo 
atentos, y no sin esperanza, los áni-
mos de príncipes amigos y enemigos 
lejos y cerca.» 
Más adelante el mismo autor con-
fiesa las graves circunstancias en que 
se encontraba España al estallar la 
rebelión de las Alpujarras, en las si-
guientes líneas: 
«....Los Estados de Flandes, de-
sasosegados por el príncipe de Oran-
ge, eran recien pacificados por el du-
que de Alba. Más, puesto que las 
fuerzas del rey, y la experiencia del 
duque capitán, criado debajo de la 
-disciplina del emperador, testigo y 
parte de sus victorias, bastasen pa-
ra mayores empresas: todavía lo que 
se temía de luglaterra, y las fuerzas 
de los hugonotes en Francia, algunas 
sospechas de príncipes de Alemania 
y designios en Italia, daban cuidado; 
y tanto mayor, por ser la rebelión de 
Flandes por causas de religión co-
munes con los franceses, ingleses y 
•alemanes, y por quejas de tributos y 
-gravezas comunes con todos los que 
son vasayos, aunque sean livianas y 
•ellos bien tratados.» 
Por las citas anteriores, se vé que 
-en aquellos ti®mpos había quien veía 
claro, y que s©lo el rey y los clérigos 
•estaban ciegos por su fatal locura re-
ligiosa. 
Y esta ceguedad, esta monomanía 
feroz por exterminar todo lo que no 
era católico, como si el catolicismo no 
'fuese -una religión altamente afecta á 
la discusión y á la libertad, hacen 
comprender hasta qué punt®.serían 
vejados, tiranizados, martirizados los 
moriscos por aquel doble despotismo, 
por aquella tenaz firocidad, por aque-
lla cólera sagrada, por decirlo así; 
por aquella intemperancia de mando, 
por el odioso sic voleo sicjubeo del 
tirano. 
Y esta ferocidad, esta carencia to-
tal de miras políticas, ya que no de 
sentimientos humanitarios, habían 
hecho precisa, inevitable la rebelión 
de los moriscos, porque cuando llega ' 
á un límite dado la miseria humana, 
la desesperación suple con ventaja al 
valor, y la sed de venganza produce 
horribles catástrofes, á vueltas de 
sublimes rasgos de heroísmo. 
Y cuando un pueblo ha sido insul-
tado, robado, azotado, herido en sus 
más íntimas afecciones; cuando se han 
visto holladas las canas de los ancia-
nos, separados la esposa del esposó, 
el hijo de los padres; cuando las sos-
pechas han bastado como si hubiesen 
sido evidencias para imponer casti-
gos atroces; cuando se® han desoído 
una y cien veces las súplicas humil-
des; ciando el que manda se ha man-
tenido inflexible en el mandato cruel; 
cuando esto sucede, no hay pueblo 
cobarde, lo arrostra todo, prefiere la 
muerte aunque sea horrorosa, :al mar-
tirio lento, continuado, dia por dia, 
hora por hora, minuto por minuto, 
y como se lanza á la pelea enloquecido 
por la desesperación, excitado por la 
sed de venganza, se entrega respecto 
á sus enemigos á las mismas cruel-
dades, á los mismos horrores, á los 
mismos crímenes de que ha sido víc-
tima. 
Los pueblos cuando se insurrec-
cionan en nombre de su derecho, po-
nen siempre en práctica la tremenda 
ley del Taitón. 
Por eso antes de condenar los ho-
rrores de una revolución, es necesa-
rio meditar á sangre fría las causas 
que la han motivado. 
Hemos creído necesaria la antece-
dente digresión, para que nuestros 
lectores no crean ficciones de una 
fantasía salvaje, los hechos que va-
mos á continuar relatándoles. 
No los inventamos: únicamente los 
ordenamos y los trascribimos con la 
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historia á la vista, apoyándonos en 
sn testimonio. 
CAPÍTULO X X V I I . 
CONTIiSÜA EL ASUNTO IJSTERRUMPIDO EN EL 
ANTERIOR. 
La iglesia de la villa de Cádiar, era 
teatro de una orgía de sangre. 
Melik el Ferih, enloquecido por el 
reciente recuerdo de la desastrada 
muerte de Alida, y por la dolorosa 
causa que había motivado aquella ca-
tástrofe, estaba élsrio de sangre y 
sediento de venganza. 
Aben Aboo, con la mirada san-
grienta como un lobo, arrastraba des-
de la sacristía al presbiterio, asido 
por el cuello al inquisidor Moliia de 
Medraio-que tropezaba embarazado 
por sus largos y rígidos ornamentos 
pontificales. 
• A l ver Melik-el-Ferih aquel grupo 
á la viva luz de las cien velas que aún 
ardían en el tabernáculo, saltó del 
montón de cadáveres en que había su-
bido, y se lanzó hacia el presbiterio, 
pero antes de llegar á él tropezó en 
un muerto y cayó. 
Al levantarse vio ante sí una mu-
eK'pMrli 1; rodillas, mirándole de 
una manera ansiosa, y procurando 
ocultar entre sus brazos, entre sus 
ropas, á una criatura. 
Aquella mujer para salvar á su hi-
ja se habla acurrucado entre los muer-
tos, y solo se había alzado al ver caer 
junto á ella al monfí. 
Melik-el Ferih contempló á la ma-
dre y á la hija con una mirada tal, 
• en que había tan feroz, tan cruel ale-
gría, que la pobre madre se extre-
meció. 
—¡No la matéis! gritó: no matéis 
á mi hija: mi hija no os ha hecho nin-
gún daño. 
—¿Y qué daño ha hecho mi hija á 
los cristianos? gritó el Ferih mez-
clando á sus palabras una carcajada: 
insensata: 
—¡Ah! ¡tenéis una hija! dijo la in-
feliz: pues bien, por la vida de vues-
tra hija, no matéis á la mia. 
—¡Por la vida de mi hija! exclamó-
el Ferih. 
Y sus ojos rodaron de una manera 
espantosa en sus órbitas. 
La infeliz madre dió un grito ho-
rrible. 
El Ferih la había arrebatado la po-
bre criatura agida por el cuello, y la 
había abierto de una sola puñalada: 
después había arrojado aquel misera-
ble despojo palpitante á los piés de 
la madre, y de un salto se había pues-
to en el presbiterio y asido al inqui-
sidor Molina de Medrano. 
—¡No le mates! ¡no le mates! ex-
clamó Aben-Aboo: una puñalada es 
poco castigo para este infame lobo:: 
¡no 1© mates, Ferih! 
— ¡Matarle! no por cierto... ya ve-
rás. . . ya verás... la noche es .nuestra 
y es necesario que nos divirtamos... 
vamos á divertirnos mucho... 
El solo anuncio de aquella diver-
sión, de que sin duda iba á ser él el 
protagonista, despegó la carne de los. 
huesos del inquisidor. 
El Ferih entretanto había acercado 
uno de los tres sillones del presbite-
rio, y le había puesto sobre el al-
tar. 
—Siéntate ahí, dijo el Ferih: te 
ponemos en un trono... no tienes por 
qué quejarte te vamos á adorar, faquí 
de los cristianos: vamos, "sube: ¿no 
quieres ser rey? 
—No puedo subir, soy viejo; excla-
mó llorando el inquisidor: tened com-
pasión de mí. 
— ¡Ah! ¿no puedes subir? dijo Aben 
Aboo; por eso no quede: échamelo 
acá, Ferih, añadió desde el altar, á 
doide había subido- de un salto. 
El Ferih asió por la cintura al in-
quisidor y le levantó. Aben-Aboo 1© 
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asió por el cuello, le puso sobre el 
altar y le sentó rudamente en el si-
llón. 
Desde aquel momento puede decir-
se que Molina de Medrano no vió ni 
sin ió más que un terror pánico: todo 
daba vueltas en derredor suyo, pero 
cubierto de una niebla densa, azul, 
impura, y el miserable temblaba, pe-
ro de una manera exclusiyamente or-
gánica. 
—No basta, no basta eso, dijo el 
Ferili: es necesario asegurarle en su 
trono. 
Y volviéndose hacia el fondo de la 
iglesia donde continuaba, el degüello 
y las crueldades, tocó por tres veces 
la bocina. 
Cesó la matanza y un numeroso 
.grupo de monfíes adelantó hasta el 
presbiterio, y se pusieron á reir y á 
señalar con ademanes grotescos al in-
quisidor. 
— ¡Ah, valientes mios! dijo el Fe-
rih: ved á este respetable señor en-
caramado en su silla, vestido de oro 
y rodeado de luces, ni más ni menos 
que como los ídolos que han querido 
que adoremos: pero este trono es to-
davía poco resplandeciente. 
•—Es verdad, sí, es verdad. 
—Aumentemos el resplandor de su 
trono. 
—Pongamos fuego al altar. 
Y algunos adelantaren blandiendo 
sus antorchas. 
—Esperad, esperad, dijo Aben-
Aboo: ¿no veis que tanto resplandor 
puede parecerle demasiado y hacerle 
huir de una gloria de que se creerá, 
indigno? es necesario que se vea obli-
gado á recibir nuestros homenajes. 
Buscad cuerdas, y si no las halláreis 
Tengan las de vuestras ballestas. 
— Dice bien. 
—Asegurémoslo en su trono. 
— Que no pueda escapar. 
—Como no pueden escapar los sen-
tenciados por la Inquisición. 
—Como no pudo escapar mi padre, 
á quien vi revolverse como una sa-
bandija por entre las llamas. 
—Ni mi madre á quien quemaron 
porque decían que era bruja. 
— ¡Allah Ahbar! (Dios es grande). 
— ¡Allah Galib! (Dios es vence-
dor). 
•—¡Allah Rahman! (Dios es miseri-
cordioso). 
Y sin saber de dónde, salieron á 
plaza cordeles, y en medio de un tu-
multo espantoso de carcajadas y sil-
bidos, el inquisidor fué fuertemente 
atado á la silla, y la silla no menos 
fuertemente atada á las columnas del 
tabernáculo. 
Volvieron á avanzar los implaca-
bles monfíes con las antorchas. 
—Esperad, esperad, aún no es 
tiempo: traed acá á cuantos cristia-
nos encontréis. 
Extendiéronse los monfíes por la 
iglesia, y á poco volvieron trayendo 
á empellones como unas veinte per-
sonas entre hombres, mujeres y ni-
ños. 
—Pocos son, dijo Aben-Aboo: pero 
ahí veo á mi buen amigo Lope Gu-
tiérrez, corregidor de la villa. ¿Eh? 
¿qué te parece de esto? 
El corregidor tan feroz antts, 
cuando mandaba, cuando se creía 
fuerte, rompió á llorar. 
—Yo no os he hecho ningún daño, 
dijo: yo era mandado; me lo mandaba 
el rey. 
—¿Y te mandaba el rey, dijo una 
morisca joven y hermosa, saliendo de 
entre la multitud, que para obligar á. 
una mujer á ser tuya, la amenazaces 
con ahorcar á su padre, y vender por 
eselavos á sus hermanos? 
—Yo no he hecho eso... yo no he 
hecho eso, os lo juro. 
—¿Me conoces? exclamó la morisca 
arrancando una antorcha á un monfí, 
acercándola á su semblante, y acer-
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-candóse a l mismo -tiempo al corregi-
dor Lope Gutiérrez, que retrocedió. 
La morisca le miraba con los ojos 
-dilatados, escandecidos como los de 
una bacante. 
—¿Me conoces al fin Lope Gutié-
rrez? repitió la morisca; tú me des-
honraste, y no bastó mi sumisión á 
tus deseos; poco tiempo después á 
pretexto de que eran monfíes ahor-
caste á mi padre, y echaste á galeras 
á mis hermanos,. 
—¡Ah! ¡no! ¡no! exclamó el corre-
gidor'. 
—Ese miserable me abofeteó á 
pretexto de que no me había quitado 
el sombrero en su presencia, echóá 
galeras á mi hijo porque tomó la de 
fensa de su anciano padre, mi pobre 
esposa murió al verse separada en su 
ancianidad de su hijo, y después me 
vi reducido á la indigencia: mis bie-
nes, unas escasas tierrecillas, habían 
sido confiscadas: ¡vengadme, herma-
nos! 
— Ese miserable mató á mi amante 
porque no quise ser su manceba 
—Ese hombre deshonró á mi hija. 
—Ese hombre es nuestro, exclama-
ron las mujeres apoderándose de él, 
y sacándole arrastrando de la iglesia. 
— Hé aquí un buen esámen de doc-
trina cristiana, dijo Aben-Aboo vol-
viéndose al inquisidor que no le oía. 
Dejad, dejad á esas buenas mucíia-
chas que despachen á su gusto al se-
ñor corregidor: no lo queráis todo 
para.vosotros. *¿Quién es aquel que se 
esconde detrás de esotro aue está tan 
•cabizbajo? 
—El cabizbajo es el alguacil Tru-
chuela, un bribón que merece ser de-
sollado vivo: el que se esconde es el 
escribano Diego de Angulo. 
— ¡Ah! ¿con que sóis vos el escri-
bano que no tenía más placer que fül-
Minar procesos para engordar con las 
costas perdiendo hombres? ¿y vos 
maese Truchuela el alguacil que pren-
día con perro á los moriscos?... 
Rompieron á dar alaridos los dos 
acusados. 
—Colgad de los piés á esos dos pe-
rros, dijo Aben-Aboo. 
No le escucharon sordos ni remi-
sos, porque media docena de monfíes 
asieron del alguacil y del escribano, 
y los colgaron cabeza abajo de la ver-
ja de una capilla. 
Los miserables gritaban de una 
manera horrorosa. 
—Ponedles mordazas, gritó uno. 
Poco después aquellos hombres de-
jaron de gritar. 
—¿Qué mujer es aquella, exclamó 
el Perih, que está detrás de aquellos 
dos soldados castellanos? 
—Yo soy doña María de Cáceres, 
dijo aquella mujer que era bastante 
hermosa, y que lloraba silenciosamen-
te adelantando hácia el presbiterio. 
—¿Qaién tiene que quejarse de esa 
mujer? dijo Aben-Aboo que se había 
constituido en único juez de un tribu-
nal ejecutivo. 
Nadie contestó. 
—Ya lo véis, nadie tiene que que-
jarse de mí, contestó con acento se-
reno doña María. 
—¿Y porqué lloráis? ¿creéis que 
los moros somos tan infames como los 
castellanos? ¿creéis que nosotros sen-
tenciamos á los inocentes solo por el 
placer de verter sangre? 
—Lloro, dijo doña María, porque 
he visto muchas desdichas. 
—¿Qué pretendéis hacer con esa 
mujer? dijo una de las moriscas que 
volvían de dar fin del corregidor. Es-
ta cristiana es- nuestra. 
—¿De qué tenéis que acusarla? di-
jo Aben- Aboo. 
—¡Acusarla! ¡por el contrario, te-
nemos mucho que decir en sü favor! 
—Es caritativa. 
—Es buena. 
—Ha dotado á' muchas doncellas. 
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—Ha remediado muchas desdichas. 
—Es la madre de ios infelices. 
—Una sola condición y os libro, 
dijo Ahen-Ahoo. 
—¿Y qué condición es esa? 
—Abrid los ojos al conocimiento 
de la santa ley del Dios Altísimo y 
Unico. 
— ¡Que reniegúenle Jesucristo! ex-
clamó con horror doña María. 
El Ferih que desde que había em-
pezado este diálogo había templado 
su ballesta y armado en ella una jara, 
se echó de repente la ballesta al ros-
tro, y exclamó disparándola sobre do-
ña María. 
—Mi hija también era inocente y 
ha muerto. 
Doña María cayó sin axhalar un ge-
mido. 
—¡Oh! ¿qué has hecho? exclamó 
horrorizado apesar de su ferocidad 
Aben-Aboo. 
—Estamos perdiendo el tiempo, 
gritó el Ferih: yo he sido encargado 
por el emir de hacer jusficia en la vi-
lla de Cádiar... ¡ea mis valientes! 
acabad con esos perros... y tú, cléri-
go tostador de criaturas de Dios, 
añadió volviéndose al inquisidor que 
continuaba alelado por el miedo, mue-
re como debes morir. 
Y tomando una antorcha de manos 
de un monfí, se encaminó al altar. 
— ¡Detente, Ferih! exclamó una 
voz poderosa, terrible, llena de auto-
ridad y de mando en el fondo de la 
iglesia. 
El Ferih quedó inmóvil en el lugar 
en que se encontraba cuando resonó 
aquella voz: los monfíes que habían 
empezado de nuevo la matanza, se de-
tuvieron también. 
Entre tanto un hombre armado co-
mo los caballeros moros del tiempo de 
la conquista, con corona en la cabeza 
é insignias de califa, adelantó evitan-
do pisar los cadáveres, pero sin po-
der evitar teñir sus piés de sangre. 
Detrás de él ondeaba un estandar-
te rojo, en cuyo centro se veían las' 
armas de Granada, y tras el estan-
darte seguía un escuadrón cerrado de 
monfíes. 
Aquel hombre era el emir Yaye-
ebn-Al Hhamar. 
—¿Qué es lo que estáis haciendo? 
exclamó: ¿es esto lo que yo te he 
mandado, hacer Ferih: es esto lo que 
conviene hacer á un caballero Aben-
Aboo? 
Ni el Ferih, ni Aben-Aboo, contes-
taron: pero se levantó un sordo mur-
mullo entre los monfíes que estaban, 
en la iglesia á la llegada del emir. 
—¿Quién se atreve á murmurar, 
cuando su señor habla? exclamó con. 
voz tenante Yaye, revolviendo en tor-
no suyo una mirada amenazadora: 
¿hay aigumo que se atreva á levantar 
la voz, ni los ojos, ni un solo dedo, 
cuando habla su emir? 
Nadie contestó: nadie se movió. 
—¿Qué es lo que miro en rededor 
exclamó creciendo en su cólera Yaye: 
¡mi vista solo encuentra cadáveres! 
—Cadáveres de castellanos, señor, 
contestó humildemente Aben-Aboo. 
—Pero entre esos cadáveres hay 
viejos, niños y mujeres: doncellas que-
han sido violadas, madres delante de 
cuyos ojos se han degollado los niños 
de pecho. ¿Queréis acaso igualar y 
aun exceder las crueldades de los 
castellanos? ¿Pensáis acaso que por-
que este es un lugar de idolatría, no 
está presente en él el Dios Altísimo 
y Unico? 
—¡Señor! murmuró Aben-Aboo. 
—¡Basta, exclamó Yaye: los que-
se precian de valientes no se ensan-
grientan en ios débiles: los que se 
precian de justos no sacrifican ino-
centes: los que se creen buenos mus-
limes deben temer á Dios, á Dios que 
escribe en el libro de su justicia la, 
sentencia de los asesinos con la san-
gre de los débiles. 
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—Hemos suñrido cuantas desdi -
chas, cuantas crueldades, cuantas hu-
millaciones puede suf rir un hombre, 
dijo el Ferih. 
—Los crímenes ágenos, deben ins-
pirarnos horror, no deseo de imitar-
los, repuso el emir; además, si hemos 
de triunfar es necesario que sepamos 
obedecer. ¿Qué te había ordenado yo 
Ferih? 
Melik no contestó. 
—Te dije, cerca la villa, que no 
salga de ella un cristiano... 
—Degüella y mata, me dijiste. 
—Sí, pero degüella y mata á los 
clérigos, á los ministros de justicia, 
y á los soldados: pero sé justo y cle-
mente con los que no han cometido 
otro delito que no ser moros como 
nosotros. 
—¿Qué estás hablando de justicia 
y de clemencia, emir, á quien como 
yo ha visto su hija deshonrada; á 
quien la ha visto morir á consecuen-
cia de las infamias de los castellanos; 
á quien la ha mirado expirar, gritan-
do de dolor entre sus brazos y pi-
diéndole venganza? ¡Mi hija! ¡mi po-
hre Alida queda allá muerta entre las 
breñas, y me pides templanza á mí, á 
quien despedazan la rabia y el dolor! 
Y el Ferih rompió á llorar como 
nna mujer. 
Hubo algunos momentos de solemne 
silencio, durante el cual solo se oye-
ron los gemidos de los que expiraban 
á consecuencia de sus heridas. 
—Desatad ese clérigo que está en 
el altar, dijo el emir. 
Pareció reanimarse á estas pala-
bras Molina de Medrano. 
—Ved, señor, dijo Aben-Aboo, que 
este es el miserable que causó ésta 
mañana la muerte de la infeliz Mali-
catulzarah y de su esposo Adel: ved 
señor que es un lobo sediento de san-
gre. 
—Ese hombre debe morir, y mori-
xá, pero no de la manera horrible, 
cruel, con que ellos matan á. sus víc-
timas. 
El inquisidor había sido bajado del 
altar, y se arrastraba á los piés de 
Yaye, en cuyo semblante fijaba una 
mirada entumecida por la atonía. 
—Yo os conozco... señor... yo os 
conozco... tartamudeó. 
Y se asió á las ropas talares de 
Yaye. 
Yaye se inclinó. 
—Tú eres Molina de Medrano... 
—Sí, sí, pero yo obedecía al rey..» 
—Obedecías á un tirano.,. 
—Por el Dios de Abraham y de 
Ismael que es nuestro mismo Dios.... 
no me matéis... cautivadme... ven-
dedme... llevadme á Africa,,, pero no 
me matéis. 
—Tú has predicado el exterminio 
contra los que adoran al Dios de 
Abraham, de Agar y de Ismael, y 
ahora pides misericordia á nombre de 
ese mismo Dios... suele suceder que 
los asesinos cuando se apodera de 
ellos la justicia mueran con valor: 
pero tú á más de asesino eres co-
barde. 
-- ¡Perdón! ¡señor, perdón! 
— Arrancadle de mí , y matadle: 
matadle á hierro y pronto... necesi-
tamos salir de aquí. 
—¡Piedad! gritó Medrano al sen-
tirse asido por una turba de monfíes. 
Fué su última palabra: rasgado su 
pecho á un tiempo por veinte puñales 
manchaba de sangre su vestidura 
pontifical. 
—Acabad con esos soldados, dijo; 
el emir. 
Seis soldados que habían sido apre-
sados por los monfíes fueron inmola-
dos en pocos segundos. m 
—Ahora soltad esa gente menuda. 
—Nos matarán los que están fuera 
señor, dijo un viejo. 
—Id con ellos diez hombres, y am-
paradlos en las casas del ayuntamien-
to de la villa: asimismo llevaréis á 
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esas casas las mujeres, los viejos y 
los niños que encontréis. 
Alguuos monfíes salieron escoltan-
do á algunos cristianos que por fortu-
na habían escapado con rida de la 
iglesia. 
—Rematad á esos desdichados que 
penan, añadió Yaye. 
Pocos momentos después, y mien-
tras el emir hablaba acaloradamente 
con Aben-Aboo, fueron cesando los 
gemidos de los moribundos hasta do-
minar un silencio pavoroso. 
Los monfíes que se agrupaban in-
móviles tras el estandarte rojo del 
emir, llenando la iglesia, parecían 
fantasmas. 
Yaye y Aben-Aboo siguieron ha-
blando algún tiempo con gran inte-
rés . 
El Ferih, doblegado al fin por su 
dolor estaba apoyado sobre el altar, 
inmóvil insensible á todo. 
Al fin Yaye se separó de Aben-
Aboo, y dirigió la voz á los monfíes. 
—Valientes, les dijo: al hacer lo 
que hemos hecho, hemos herido el 
rostro del tirano rey de España: he-
mos arrojado á sus ojos la sangre in-
fame de sus jueces, de sus clérigos, 
y de sus soldados: ya no hay medio 
de retroceder: los ejércitos del rey 
de España vendrán sobre, nosotros, 
pero vendrán tarde, porque el algua-
cil mayor del reino, el valiente Farax-
Aben-Farax se apodera en estos mo-
mentos de Granada: Dios nos alienta 
y nos guía: pero no irritemos á Dios 
cometiendo actos de crueldad y de 
barbarie semejantes á los que acaban 
de cometerse: si apreciáis en algo^  mi 
espada, si creéis que yo puedo lleva-
ros á la victoria, no vertáis más san-
gre débil, no cometáis más crímenes, 
porque yo nunca desnudaré mi espa-
da para ponerme al frente de infames 
ni de asesinos. 
—¡Viva el emir! gritaron á una 
voz los monfíes. 
—Además, dijo Yaye: oidme y ea-
tendedme bien: yo no soy el emir qiie 
debe mandaros. 
Levantóse un murmullo de descos-
tento que era una adulación al emir. 
—Los moriscos de Granada hm 
elegido un rey. 
—¡Viva el emir poderoso y vence-
dor Yaye-ebn-Al-Hhamar! gritaros 
los monfíes. 
—Yo soy el emir de las Alpuja-
rras, únicamente, dijo Yaye: los gra-
nadinos han elegido legítimamente 
rey; su rey es aliado y pariente mío. 
Obedeced al rey de Granada Mulef-
Aben-Humeya. 
Pronunció con tal acento estas pa-
labras Yaye, que los monfíes viendo 
en ellas un mandato gritaron: 
—¡Viva el rey de Granada Mulej-
Aben-Humeya! 
—¡Gracias, gracias, valientes mus-
limes de la montaña! exclamó una TOK 
á las puertas de la iglesia; oyóse pre-
cipitado ruido de espuelas, y adelan-
tó y abrazó á Yaye un jóven sencilla-
mente vestido á la morisca. 
Aquel jóven era Aben-Humeya. 
Tras él seguía otro hombre de más 
edad igualmente vestido á la usanza 
mora, llegó junto al emir, pero en vez 
de abrazarle se inclinó profunda-
mente, i 
Aquel hombre era Aben-Jahuar el 
Zaquer. 
—¿Y tu hermana? le dijo rápida-
mente y en voz baja Yaye. 
—Está en seguridad en un cortij» 
de la montaña, 
—¡Oh! ¡gracias hermano, gracias! 
Y volviéndose á los monfíes continuó 
en voz alta asiendo de la mano á 
Aben-Aboo, que era el único que 
vestía á la castellana: ¿Conocéis á 
este caballero? 
—Sí, sí, gritaron todos. 
—Es Sidi Aben-Aboo, de la raza 
de los Omeyas, añadieron algunos. 
—Es mi pariente, añadió Yaye. 
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Desde ahora, leales muslimes, Com-
partiré con él vuestro gobierno: 
obedecedle como á mi mismo, es mi 
compafiero, aclamadle. 
—¡Viva Muley-Aben-Aboo! grita-
ron expontáneamente los monfíes. 
—Y para concluir, este otro caba-
llero, Sidi Aben-Jahuar el Zaquer, 
níi pariente también, es el walí de 
los walíes (1) de Granada y de las 
Alpuj arras. 
—¡Viva Sidi Aben-Jabuar! grita-
ron los monfíes. 
—Lo que á vosotros os he he-
cho saber en persona, se hará saber 
á las demás taifas por sus xeques. 
¿La guerra empieza! constancia y va-
lor y triunfaremos. 
—¡Viva el emir! 
—Pero si hemos concluido, dijo 
Aben-Humeya que había oido con un 
•profundo disgusto la expontánea acla-
mación de los monfíes á su primo 
Aben-Aboo, si hemos concluido, bue-
no será que nos preparemos á un pró-
ximo y sangriento combate. 
—¿Pues qué sucede? dijo con gran 
calma Yaye. 
—La compañía de infantería espa-
ñola que estaba en Yátor, viene so-
bre Cádiar, dijo Aben-Humeya; y se-
gún me han informado mis corredores 
viene á su frente, bramando de cora-
ge, el valiente marqués de la Guardia. 
—¡El marqués de la Guardia! ¡no! 
¡es imposible! 
—Si es posible ó no, pronto lo ve-
remos, dijo Aben-Humeya; entre tan-
to oid. 
Se habían escuchado algunos dis-
tantes disparos de arcabuz. Animados 
por aquel socorro los cristianos que 
se habían refugiado á la torre de Cá-
-diar empezaron á tocar de nuevo á 
rebato. 
Yaye, Aben-Aboo, Aben-Humeya 
(1) Lo que equirale á nuestra deaomisa-
«eión de eapitítn general. 
á Aben-Jahuar, s® lanzaron fuera í s 
la iglesia: los monfíes los siguieroi á 
la carrera. 
4 La iglesia quedó silenciosa, pobla-
da solo de cadáveres, iluminada j 
resplandeciente, pero manchado de 
sangre el altar, y presentando delatt-
te de él un bulto brillante á trozos, 
rojo en otros. 
Aquel bulto era el cadáver de Mo-
lina de Medrano, á quien cubrían atíh 
los ornamentos pontificiales. 
Por una coincidencia terrible aquel 
cadáver ocupaba el mismo lugar don-
de había caido mierta Malicatulzarali. 
CAPITULO X X V I I I . 
CONTINÚAN LAS ESCENAS DE SANGRE. 
En aquellos momentos en un estre-
cho y oscuro callejón de Cádiar había 
dos hombres como ocultos en la som-
bra, y hablando en voz muy baja por 
temor acaso de ser escuchados desde 
las casas. 
Oíanse desde allí las campaaas de 
la iglesia parroquial y del conventor 
de San Francisco, tocando, de una 
manera que podía llamarse desespera-
da, á rebato, y se oían á lo lejos, 
perdidos, indistintos, gritos salvajes, 
alaridos, voces confusas. 
Alguna vez un hombre pasaba ea 
huida por la calleja, sin reparar en los 
dos hombres que estaban como cosi-
dos á un entresijo de ella, y poco des-
pués de haber pasado el que huía, 
en la parte baja, á la salida de la v i -
lla, se oía algún disparo de arcab'uz, 
lo que demostraba que el pueblo esta-
ba cercado. 
A excepción de estos ruidos leja-
nos ningún otro ruido se oía: la calle-
ja estaba profundamente silenciosa, 
cerradas las puertas y ventanas de 
sus casas, y sin que por un solo res-
quicio se viese una luz. 
Aquel era el silencio del mieftfy 
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porque á no dudarlo, los habitantes 
de aquellas casas, como todos los de 
Cádiar, velaban. 
De repente se sintió abrirse silen-
ciosamente una ventana, y desde su 
fondo oscuro cayó á la calle un obje-
to pesado que produjo un ruido opa-
co, sordo, como el de un odre que se 
revienta. 
La ventana volvió á cerrarse y 
Tolvió el silencio. 
—¿Qué es eso? dijo uno de los 
dos escondidos con voz temblorosa. 
—Paréceme que tenéis miedo, se-
ftor Cisneros, dijo el otro hombre. 
—No tengo miedo, pero me repug-
na lo que está sucediendo; Dios me 
perdone, si no es un cuerpo humano 
el que han arrojado á la calle. 
—Es sin duda el cadáver de algún 
soldado de los de la compañía de Die-
?0 de Herrera, que estaban aposenta-os en las casas de la villa: ¿pero qué 
os importa eso? No hemos venido á 
Cádiar ciertamente á divertirnos. 
—¿Pero qué hacemos aquí, á estas 
horas y en tales circunstancias, sefior 
Godínez? 
—¿No habéis venido esta noche, 
como teníamos concertado, á doña 
Elvira de Céspedes. 
—Sí. 
—¿No la habéis dicho que 
Aben-Humeya os conoce, y 
aíais á ampararnos de ella? 
—Si. 
—¿No la habéis dicho además, co-
mo también convinimos, que venía 
con vos un amigo que igualmente 
necesitaba del amparo de Aben-Hu-
meya? 
- S í . 
—¿Y no habéis venido á buscar-
me? 
—Ciertamente. 
—Ahora bien, la entrada de los 
monfíes nos ha hecho ampararnos de 
lo apartado y oscuro de esta ealléja; 
pero ahora que los monfíes están allá 
su hijo 
que ve-
dentro, y per lo que se vó^ bien en-
tretenidos, podemos y debemos ir á 
casa de doña Elvira. 
—Es que yo no he estado nunca en 
Cádiar; valíme de las señas que'me 
disteis, preguntó por la calle, donde 
vive doña Elvira,-y hallé la casa por 
su mirador de madera y el farol de su 
imágen... pero ahora estoy seguro de 
no dar con la calle. 
—Pues la tenemos bien cerca. 
—lAh! 
—Sí, aquí á la vuelta. Yenid con-
migo. 
—¿Pero no oís? 
—Oigo y no oigo. Es decir, que 
ontes se oía tocar á rebato en el con-
vente de San Francisco, y ya no se 
oye: antes no se -oían disparos, y 
ahora no se oyen descargas de arca-
bucería. 
—Serán los vecinos del pueblo que 
se defienden desde sus casas. 
—No, no; solo dispara así la in-
fantería española; son descargas ce-
rrabas. 
—¿Pero qué infantería es esa? La 
compañía de Diego de Herrera ha sido 
degellada. 
—Pero estaba en Yátor la compa-
ñía del marqués de la Guardia. 
—Pero en Yátor habrán entrabo 
los monfíes como en Cádiar y habrán 
degollado á los soldados. 
—Así es probable que haya suce-
dido: pero os afirmo, y no me engaño 
que tenemos cerca infantería espa-
ñola, mucha y valiente. Esto nos fa-
vorece. 
—¿Qué nos favorece? 
—Ya veréis. No podían presentar-
se mejor nnestros negocios. Andad, 
andad más deprisa, que se nos va 
acercando el combate. Hé aquí que 
estamos en la calle de doña Elvira. 
—Creo que os engañáis. No veo el 
farol. 
—¿Queríais que los monfíes deja--
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sea ardiendo una luz debaj o de una 
imágen? Llamad. 
—¿Dénde? 
—Estamos á la puerta de doña El-
vira. 
—¡Ah! ¿esta es la casa? 
-*-Esta es. 
Cisneros bascó el llamador déla 
puerta, y dio tres golpes. 
Vióse poco después luz por las ren-
dijas y una voz de vieja dijo desde 
adentro: 
-'—¿Quién sois' 
—Vuestra señora me espsra, con-
testó el comediante. 




—No, viene conmigo un amigo. 
—Abrid, abrid, dijo con precipita-
ción otra voz de mujer más fresca y 
más sonora. 
Abrióse la puerta y entraron Lau-
renti y Cisneros. 
—Y á tiempo ha sido, dijo éste: 
«ajrad, entrad con esa luz, señora, 
fti'e tenemos el combate ya en la ca-.e. 
La vieja, una dama hermosa, ves-
tida de negro que estaba en la se-
-gtinda puerta del zaguán, y Cisneros 
y Laurenti desaparecieron en el in-
terior. 
Entre tanto el fuego de la mosque-
t0|íá redoblaba, oíase entre él el cru-
g!r de las ballestas y el silbar de las 
jaras, y alguno «[ue otro grito de un 
hombre herido. 
Veamos lo que pasaba en la calle. 
, ^Debemos retroceder: mientras te-
nían lugar los terribles aconteeimien-
tqs de la iglesia, otros no menos te-
rribles teníaa lugar en el ctarento de 
San Francisco: por más que los frai-
les se habían defendido, por más que 
l^bían tocado á rfebató, ineéñdiádo el 
s^nyento, incendiará la torre de la 
i ^ s í a , último refagio i donde aque^  
líos desdichados se habían acogido, 
se habían visto obligados á rendirse; 
más ceñido que el Ferih á las órdenes 
del emir, el walí que mandaba á los 
monfíes que habían asaltado el con-
vento, dejó libres á las mujeres, á los 
niños y á los viejos que á él se ha-
bían refugiado y sólo degolló á los 
frailes y á los hombres robustos. 
Después de esto penetraron en el 
convento entre las llamas, tomaros 
los vasos sagrados y los ornameatos 
y fueron depositados éñ Ja fjhtíkl 
Enseguida empezaron el aa^u^o por 
las casas una parte de los monfíes, y 
otra se fué á combatir la torre de la 
iglesia donde estaban refugiados el 
beneficiado Ribera, maese Barbülo y 
algunos alguaciles, soldados, vecinos 
y mujeres. 
Aquellos infelices se encontrabaB 
apurando desde hacía macho tiempo 
ana agonía horrible: oían á sus piés 
los gemidos de los que eran asesina-
dos en la iglesia, veían recorrer las 
calles monfíes con aatorchas, pene-
trando en las casas, matando cristia-
nos, saqueando y arrojando á un 
tiempo por las ventanas los cadáveres 
y los objetos robados: veían ardienda 
el convento de San Francisco y lo que 
más les aterraba era el notar que la 
campana de los frailes había cesado 
de tocar á rebato. 
Ellos por lo mismo, redoblaron m 
toque de una manera desesperada: al 
principio solo habían tañido la cata-
pana mayor; después asociaron á el|a 
otra campana: por último, hasta lós 
esquilones se pusieron en movimiento. 
—¿Habéis cortado las escaleras de 
la torre, Barbillo? decía lleno de an-
gustia el beneficiado. 
—Sí señor, contestaba repicando & 
dos manos Barbillo. 
—¿No pueden subir? 
—Ne señor, como no pongan esca-
la, y para eso les arrojaremos los la-
drillos que hemos arrancado del sxm~ 
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1$ y cuando estos falten los esquilo -
—Nos pondrán fuego, exclamó Uo-
Wáxáo de terror el beneficiado. 
Barbillo siguió repicando. 
, —¿Qué habrá sido de la pobre Ma-
ri^lanca? añadió Juan de Ribera, 
Barbillo soltó un bufido, y apretó 
ccffi. entrambas manos las cuerdas do 
íü&bos badajos. 
—{Ay señor beneficiado, exclamó 
afta pobre mujer. Mire vuesamerced, 
« i r é por allá, por la part» de Yátor 
ven antorchas! 
— Y son soldados del rey, exclamó 
m muchacho. 
—¿Soldados del rey has dicho, hi-
jó? exclamó Juan de Ribera, avalan-
s^ lndose al areo de campana que mi-
i&ba á Yator. 
—Yo no veo más que las luces. 
—Pues yo si, yo veo muy bien los 
esletos de gamuza y los capacetes de 
IQS soldados, dijo una jóven. ¡Oh, 
l í o s mió, vendrán á socorrernos! 
- Es la compañía del señor mar-
faés de la Guardia, exclamó con ale-
gría maese Barbillo: veo tendida su 
bandera blanca, con su cruz de bastos 
¡os. 
-Muy alegre os habéis puesto, 
«^ese . 
—¡Si son ciento y cuarenta demo-
*$s, y el marqués de la Guardia un 
i^dn, y el teniente Belorado un toro, 
jr el alférez Gordavias un lobo! ¡Ab, 
señores monfíes, paréeme que vais á 
4&r con la horma de vuestro zapato! 
—¿Pero vendrán aquí. 
—¡Pues no han de venir! vedlos 
qup suben por el repecho. 
~ Pero no estarían en Yátor, por-
si hubieran estado allí no hubie-
ran podido atravesar la rambla, ni los 
bÉrraneos, dijo el beneficiado. 
-—Habrá» subido á la sierra y ha-
fe^n pasado por el puerto. 
•—Pues entonces traen seis leguas 
eaLel cuerpo, vendrán rendidos, ex-
clamó con desaliento el beneficiado. 
—¡Poro calía! exclamó Barbi¿Or 
han apagad© las aatorchas; encpa 
los tenomos. ¡Ah valientes! 
Y se tiró ten el furor del miedo á. 
las campanas. 
En aquel momento una jara que pe-
netró por el arco se le clavó en ñ á -
frente y cayó do espaldas. 
Levantóse m alarido de terror éli-
tro los prisioneros de la torre. 
Otra jara hiao sonar de una mane-
ra aguda una campana y otra y otia 
y otra siguieron entrando por los s¿r-
cos. 
Toda aquella pobre gente se arro-
dilló. 
Solo siguié tocando á rebato la. 
campana mayor, cuyo badajo ponían 
en movimiento los prisioneros tirand©* 
desde el suelo de «u cuerda. 
Pero de improviso m nuevo inci-
dente vino á centuplicar su terror. 
Un humo espeso y acre empezó á 
penetrar por los arcos de las campa-
nas. 
Los monfíes habían puesto fuego, 
la torre. 
Sin embargo, entre aquel torbelli-
no do hume y de llamas la campea 
seguía tocando apresuradamente á ¿e-
Allá en les extremos do la villa y 
en el centro ardían también algunas 
casas de cristianos. 
No tardaron en oírse en las entra-
das del pueblo disparos de arcabu^ef 
ría. 
Entonces fué cuando Yaye, AbéB^ 
Aboo, Aben Humeya, Aben-Jahuar y 
el Ferih, salieron de la iglesia con los 
monfíes. 
A l salir de la píaza desembocaba 
en ella á la carrera ina manga de ar-
cabucería, en medio de la cual flota-
ba la bandera blanca con la cruz dje 
bastos rojos que había visto desde ja 
torre el difunto Barbillo. 
A l frente do la manga y arm^tl®* 
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cón una pica corta, reñía un caballe-
j o jóven, con el rostro pálido y la mi-rada chispeante é iracunda, que ape-
aos vió á los monfíes mandé hacer 
fca^ego con voz ronca á sus soldados. 
Aquel caballero era el marqués de 
la Guardia. 
Biillaron primero las mechas so-
pladas por los soldados y poco des-
fppés se vió un relámpago y s« escu-
t t ó una detonación uniforme: algunos 
jnpnfíes cayeron por tierra: á ia des-«ífrga de la mosquetería española con-
testó una descarga de la ballestería 
€« la montaña. 
Alguno» soldados cayeron también. 
Una segunda descarga de los sol-
dados diezmó de nuevo á los monfíes. 
— ¡Es el marqués dé la Guardia! 
e^élamó con rabia Aben-Aboo. 
. —¡El marqués de la Guardia! ex-
clamó con terror el emir. ¿Qué es es-
to^ Dios mío? 
—¡Hierro en mano y á degüello! 
Ipritó con voz Unante Aben-Aboo á 
los monfíes, lanzándose el primer© al-
fanje en mano sobre los soldados. 
— ¡ A h ! dijo el marqués do la Guar-
íja con una alegría insensata, horri-
ble: ¡te me vienes á las manos, asesi-
né! ¡á mí, camaradas! los arcabuces 
fcajo el brazo izquierdo y fuera las es-
padas: ¡á ellos! ¡Santiago y cierra 
España! 
rero de repente les monfíes se de-
tuvieron cortados: por otra avenida 
df la plaza había aparecido el tenien-
te Cristóbal de Belorado, y los barría 
eriElándolos con las descargas de sus 
aáabuceros. 
^asi al mismo tiempo el sargento 
€h|spar de Aponte desembecaba por 
©ti[o punto y los hería por la espalda. 
^os monfíes acorralados entre tres fuegos, se arrojaron en tropel por una 
s^ida de la plaza que quedaba des-
cubierta, obligando á que los siguie-
s^ J á Yaye, Aben-Humeya, Aben-
Méo y Aben-Jahuar. 
—¿A dónde va vuestra señoría? 
exclamó el teniente Cristóbal de Be-
lorado, atravesándose al marqués de 
la Guardia que se había puesto en se-
guimiento de los monfíes. 
—¡Huyen! 
—No huyen: desembarazan un lu-
gar en que se han encentrado acorra-
lados por sorpresa; pero dentro de 
poco cargarán sobre nosotros á cen-
tenares. ¡A cubrir las calles! gritó 
inmediatamente el viejo soldado. 
—¡Es verdad! dijo suspirando el 
marqués: mandad barrear las ealles: 
primero es nuestra obligación como 
nobles y castellanos: sacad todos ios 
muebles y colchones que encontréis 
en las casas: ¿tenemos bastante pól-
vora? 
—Nos hemos traído cargadas cua-
tro acémilas. 
—Destinad veinte hombres que 
apaguen el incendio de la iglesia. 
Hola ¿qué hacéis alférez Cordávias? 
id cubriendo: sargento Aponte, vivo; 
haced abrir las casas y barread apri-
sa. Recoged nuestros heridos y rema-
tad á esos perros monfíes. ¡Ahí pri-
mero es Buestra obligación como cris-
tianos y caballeros. 
Y se puso á pasear por la plaza, 
con la pica debajo del brazo y con 
una distracción espantosa, murmu-
rando monosílabos y lanzando de 
tiempo en tiempo un horroroso jura-
mento. 
En un momento las calles que da-
ban á la plaza estuvieron cubiertas y 
barreadas; esto es, cortadas con altas 
barricadas; muchos de los cristianos 
que vivían en la plaza y que habían 
estado escondidos, salieron con sus 
escopetas, y unos veinte soldados de 
la compañía de Diego de Herrera que 
se habían salvado en la torre, descol-
gándose con una cuerda, fueron ar-
mados con los arcabuces de los solda-
dos que habían sido muertos ó heri-
dos en la sorpresa de la pl aza. 
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—¿Pero dónde está el señor bene-
ficiado? decían algunas mujeres que 
habían salido de la torre 
—íEl beneficiado! dijo uno de los 
de la compañía de Diego de Herrera: 
no ha tenido valor para descolgarse 
por la cuerda como nosotros j se ha 
quedado en la torre. 
—¡Cómo! ¡el beneficiado de Cádiar! 
exclamó el marqués de la Guardia; 
¡el que me casó esta tarde!.. ¡Ah! 
¡Diez hombres conmigo! 
Pero cuando llegaron al pié de la 
torre,, les detuvo un espectáculo ho-
rrible. 
La torre, que se había incendiado 
por al centro, arrojaba por los arcos 
de sus campanas torbellinos de fue-
go: por la parte que miraba á la pla-
za, un hombre asido á una cuerda se 
contraía, se izaba, luchaba, daba gri-
tos,, pero so descendía; estaba aferra-
do á la cuerda con el terror de la 
muerte. 
En yano le gritaban los soldados 
que se dejase resbalar. 
Aquel hombre no les oía. 
Viósele agotar sus fuerzas ea co-
natos desesperados, extenderse al fin, 
quedar un momento pendiente de los 
brazos, y caer luego desde la altura 
dando vueltas. 
—¡Es el beneficiado! gritaron las 
mujeres. 
—¡Está muerto! dijo un soldado. 
El marqués de la Guardia se sepa-
ró de aquel lugar, y se puso á pasear 
de nuevo á lo largo de la plaza. 
Entre tanto seguían los preparati-
vos de de defensa: muy pronto todas 
las avenidas de la plaza estaban per-
fectamente eubiertas, todas las calles 
quede ellas nacían, cortadas. Solo 
con un largo sitio y por hambre, po-
dían rendir los monfíes á los castella-
nos, y era de esperar que el capitán 
general enviase pronto socorro. 
Cuando todo estuvo preparado, dis-
tribuidos los centinelas, apagado el 
incendio de la iglesia, se esperó en 
vano la acometida de los monfíes: el 
más profufido silencio reinaba en la 
villa, 
—¿Qué hacemos aquí? dijo el mar-
qués de la Guardia, volviéndose brus-
camente á Cristóbal de Belorado: nos 
vamos á quedar esperando al Mesías? 
los enemigos se han marchado. 
—Los moros son mala gente, señor 
marqués, dijo Belorado: callan per» 
no se fie usía de su silencio: han hui-
do pero no se fíe usía de su fuga: sa-
ben que somos pocos, y quieren que 
nos extendamos en la villa. Como es-
tamos, estaraos bien. 
—Os digo que los moros se han re-
tirado. 
—Como guste usía, pero... 
— ¡Señor Cristóbal de Belorado! 
¿Seréis acaso vos el capitán de ia 
compañía, y estaré yo acaso faltando 
á mi obligación disputando con vos? 
Callése el teniente. 
—Tomad veinte hombres y recono-
ced. 
El marqués volvió la espalda al te-
niente y siguió paseando. 
—El capitán está loco, dijo Belora-
do, y su locura nos va á costar el pe-
llejo; pero ¿qué hemos de hacer? te 
manda; desobedecer ó cumplir mal s» 
mandato, sería una cobardía: ¡Hola 
sargento Aponte! escoged veinte hom-
bres, y conmigo. 
—¿A dónde vamos, señor Cristi-
val de Belorado? dijo el sargento? 
—¡Ehí ¿y qué os importa á vos? 
¿Tenéis miedo? 
El sargento se calló ante el tenien-
te, como el teniente se calló ante el 
capitán. 
— ¡Ah, de la primera escuadral 
gritó. 
Formáronse inmediatamente en trssg 
filas unos treinta hombres; el sargen-
to hizo adelantar los hombres de lm 
dos primeras filas, envió á los diez 
restantes á sus puestos, y fijó ima 
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mirada terrible en los veinte hombres 
-que se habían quedado. 
Algunos de ellos murmuraban. 
— ¡Eh! ¿Qué dices tu Gil Pérez? ¿y 
tú Pedro Donoso? ¿y tú, Chirlo del 
diablo? {eh! ¿tenéis miedo, bergan-
tes? ¡silencio y firmes! ¡ó Yoto á!... 
Y lo soltó redondo, arrimando al 
mismo tiempo á los soldados algunos 
golpes con el asta de su alabarda. 
El sargento se Yengaba en los sol-
dados de las palabras del tenieate, 
como el teniente se había vengado en 
el sargento del exabrupto del capitán: 
pero hay que notar que aquella ven-
.^ anza aumentaba i medida que des-
cendía. 
Los soldados no podían desagra-
viarse con nadie, porque la venganza 
había dado fondo en ellos. 
El sargento dio parte á Belorado 
de que la gente estaba dispuesta, y 
Belorado se adelantó hácia ellos, y les 
djgo apoyado en su pica: 
' —Muchachos: vamos á hacer un 
reconocimiento sobre los enemigos: 
«sto quiere decir que sopléis las cuer-
das para que den pronto fuego. El 
lance es apretadillo y se os ha busca-
do para él, á vosotros, que por va-
lientes marchábais en la Vanguardia 
de la compañía: ¡cuerpo de Dios! to-
dos habéis estado en Flandes, y ya 
sabéis á lo que sabe el hierro: ¡voto 
á?.. que el que se me vuelva atrás un 
paso, se encuentra con la punta de 
mi pica! ¡Treinta legiones! debéis ser 
valientes porque sóis saldados y.. . . 
¡fuego y rayos! acordáos de que estos 
moriscos soa muy ricos y de que po-
damos encontrar al paso alguna Cosa. 
Con que no os digo más. Id á donde 
j o vaya... y en marcha, hijos, en 
marcha. 
Y el teniente, con el sargento y 
los veinte hombres salió por el claro 
de una barricada. 
— ¡Una valiente espada que perde-
mos, y veinte y un leones, que váÉ á 
quedar tendidos á oscuras y misera* 
blemente! dijo el alférez Cordávias, 
que estaba apoyado en su bandera, al 
aposentador de la compañía. 
—Pero yo no entiendo esto, dijo «L 
aposentador: á nosotros nos había re-
levado la compañía de Diego de Ht-
rrera, estábamos en Yátor y de él m 
debíamos de habernos movido: el mar-
qués parece dominado por algo terri-
ble: varaos, no lo comprendo: ¿y á qué 
enviar á Belorado con esa gente? 
—Yo no sé, yo no sé lo que le pa-
sa al marqués, amigo Maclas: todos 
le creíamos en Granada, cuando he 
aquí que se presenta en la posada de 
Bekrado... yo estaba con él, y con 
dos buenas mozas.—Que se vaya* 
esas mujeres, dijo el marqués. 
Por más que nos extrañase esta sa-
lida tan descortés, porque al fin si ^ l 
es título de Castilla no es más hidal-
go que nosotros, vtnía de tal manera 
que nos causó espanto: venía con la 
cabeza descubierta, con el semblante 
desencajado: mojado de pies á cabeza; 
más que mojado, cubierto de lodo; mi-
raba en terno suyo de una manera in-
sensata, y arrojaba llamas por los 
ojos. ¿Véis que es buen mozo y bújá-
na cara? pues daba miedo: cuando sa-
lieron las mujeres dijo á Belorado.*1— 
Dadme vestidos y vos Cordávias, ha-
ced que los trompetas toquen llamada 
de infantes, y á la plaza con la gentp. 
Yo salí; algunos minutos después, 
y antes de que hubiese acudido tock 
la compañía, vi venir al capitán ves-
tido con otras Vopas, y con una cora-
za limpia al lado del teniente, ¿y ti* 
habéis reparado? trae sobre la cora-
za una cadena de oro, y pendiente l e 
la cadena una rica joya. 
—Sí, sí; ya lo he visto, y no sé á 
qué vienen esas galas: sobre toda 
cuando hace una noche tan oscura,'^ 
cuando es más fáeil encontrar un ar-
cabuZazo que un galanteo. 
—Yo tampoco lo entiendo: ni sé s i 
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el capitán ha cnmplido con su obliga-
«Í¿Ü abandoaando á Yátor y trayén-
d^iios á Cádiar, con tres leguas en el 
cuerpo y enlodados hasta la cintura. 
—En Yátor debe de haber habido 
taünbién jarana. 
Esto se estaba esperando de un 
«Omento á. otr®, y creo, Dios rae per-
done, que tenemos faena para algún 
ttémpo. 
— ¿Creéis que esto sea una gue-
rra? 
—Creo que nosotros somos los pri-
M^ros soldados del rey que han dis-
f Irado en esta guerra los arcabuces. 
—¡Bah! ¡Diego de Herrera!... 
— En la iglesia hay algunos solda-
dos muertos de su compafiía: sin ar-
mas, con todas las señas de habor sido 
sorprendidos: juraría á que esos pe-
rt^ os los han degollado en sus mismas 
c#as. , 
— Todo pudiera ser; pero noto una 
e#a singular. 
- ¿ Q u é ? 
r—Ya sabéis que Cristóbal de Belo-
r%|o es hombre capaz de mtterse en 
«1 infierno, antes de que uno solo de 
s i s soldados pueda decir que se ha 
parado ante el peligro. De seguro se 
1$ metido por las calles de la Tilla 
preconocido en regla como Dios man-
—¿Y qué encontráis de extraño en 
Que no se oye un solo arcabu-
—Eso no quiere decir más sino que 
i Jos monfíes les gusta más el campo 
f^e las calles, y que han cercad© la 
TÍfta. 
— Belorado ha tenido ya tiempo 
f$a salir de la Tilla y habrá salido: |o menos habrá mandad© internarse 
€JQ las quebraduras inmediatas algu-
i f t i hombres, y nada, nada se oye. 
# mor08 86 han retirad0 de Cá-
—Vayan coa Dios: á enemigo q^e; 
huye... 
— ¡Alférez! dijo el capitán desde el 
centro de la plaza. 
Se echó el alférez la bandera al5 
hombro, y se dirigió al capitán. 
—Dejad una escuadra de guardia 
y con la demás gente reconoced lós 
muertos que hay en la iglesia y en la 
plaza. 
El alférez obedeció. 
—Es extraña la confianza que tie-
ne el capitán, dijo volviendo junto ai 
aposentador. No parece siio que es-
tá seguro de que los monfíes se hm 
retirado. 
—Pues no lo entiendo, dijo Ma-
clas. 
—Ni yo tampoco. ¡Hola, sargeni» 
Astudillo! quedaos de guardia c|k 
Tuestra escuadra e i la plaza! 
—Muy bien, mi alférez. 
—Poned en cada bocacalle; un can-
tinela. 
—Muy bien. 
—Y decid á los sargeatos de l^s 
otras tres escuadras que formen Ja 
gente. 
El resto de la eompañía que no ha-
bía ido á reconocer ni quedaba de 
guardia, se encontraba poco después 
en la iglesia, reconociendo los cadá-
veres. 
La mayor parte de las velas se ha-
bían apagado, pero aún quedaban mu-
chas ardiendo. 
La iglesia exhalaba un olor insj)- . 
portable á sangre fresca. 
Los soldados revolvían los cadáve-
res y los amentonaban. 
Cuando encontraban una mujer, 
arrancaban las arracadas, y si lays 
orejas resistían se las abrían con las 
dagas: no perdonaban joya ni suma 
que hallaban, ni dejaban de registrar 
la bolsa á un solo muerto. 
Y en aquella ocupación ni parecían 
sentir el olor de la sangre ni el ho-
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rrQ'r que naturalmente inspiran cadá-
Té |es despedazados. 
Eran dignos miembros de acuella 
faimosa infantería española compuesta 
de vagos y aventureros, á la cual 
pfra que tomasen una plaza al asalto, 
no había necesidad de hablarles de ia 
gloria que podían alcanzar, sino do 
la?? horas que se les concedían de sa-
qwpo y licencia, una rez tomado el 
castillo ó la ciudad sobre la que los 
arrojaban como una tromba de exter-
minio. 
Encontráronse más de cien cadá-
Teires, entre ellos el corregidor, al-
g |ños alguaciles, algunos soldados, 
mís de treinta mujeres, algunos ni-
fios y como sabemos, el del inquisidir 
iCedrano, el del beneficiado Juan de 
Rabera, el de maese Barbillo, y @1 áe 
Hurtado do Campo. 
Después de este reconocimiento se 
r&éoHOcieron las casas de la plaza, j 
et | ellas, desiertas todas porque los 
Mariscos habían escapado con los 
monfíes, se encontraron soldados ase-
sinados en sus lechos, j en la del be-
neficiado Juan de Ribera, el capitán 
Diego de Herrera, cosido á puñaladas 
bajo una mesa servida. 
^os primeros soldados que entra-
ron' allí, al ver los manjares los drro-
rfp-on: poco después dos soldados que 
k¿jbian cernido de las setas preparadas 
por Mariblanca murieron en medio de 
laá más horrorosas convulsiones. 
A\ amanecer volvió de su recoci-
ini|nto el teniente Cristóbal d« Be-
lot^do. 
•7- Señor marqués, dijo: les monfíes 
se^kan retirado enteramente. 
^—Ya lo sabía yo, dijo el marqués 
á i la Guardia: ahora, añadió, que ya 
es: claro, poned guardias en la átala-
y en la tofre de la iglesia: haced 
los demás que hayan quedado re-
c ^ n los muertos y los entierren, y 
a|i|entad la compañía. 
Dicho esto, el marqués fué á apo-
sentarse en la vecina casa de Juan de 
Ribera, escribió un largo parte al ca-
pitán general de Granada, y le envié 
con un correo. 
CAPÍTULO X X I X 
DE LO QXJB ACONTECIÓ AQUELLA MISMA MV-
CHE SK GRASADA. 
Farax Aben-Farax, cen seis mil 
monfíes, haWa emprendido aquella 
tarde, cumpliendo la orden del emir, 
su marcha sobre Gratada. 
Pero estaban tan difíciles los pasó» 
de la sierra, que para llegar á la me-
dia noche se vió obligado á elegir Ips 
más prácticos en el terren®, los mjSts 
hábiles y los más fuertes y c»n solo 
trescientas hombres tomó á buen pa-
so el camino de la ciidad. 
Pero no llegó tan prento que no 
pasase con mucko la hará de la media 
noche, y las gentes de la ciudad tu-
vieron tiempo para ir á las iglesias 4 
oir la Misa del Gallo, y volver tran-
quilamente á sus casas. 
Auique los moriscos del Albaicja 
estaban prevenidos y todo lo teníaa 
preparado, no se atrevieron á mover-
se por si solos, porque, amedrenta-
dos, querían que se 1© diesen hecho 
tedo los monfíes. 
Por otra parte la tardanza áe estos 
empezaba á disanimarlos. 
Contaban demás con ocho mil ma-
riscos del valle de Lecrin, del partido 
de Orgiva y áe las alquerías de la V i -
ga, y ni un solo emisario áe estos se 
habla presentado. En un lugar de la 
sierra que se llama Cenes, debían es-
perar ocultos en un cañaveral dos mil 
hombres, y también faltaron; est^ B 
hombres mandados por los walíes |e 
la montaña, el Partal y el Nacoz de-
bían acometer la Alhambra, y escalar 
la parte que corresponde á GeneralV 
fe, para cuyo efecto se habían fabri-
cado ea los lugares de Dúdar y Quen-
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tais diez y siete escalas grandes de 
esparto, por cuyos a«chos travesaños 
de madera podían subir á un tiempo 
trés hombres: la longitud de estas es-
calas se había calculado con arreglo 
á la altura de ios muros, cuyas me-
didas había dado un morisco albañil 
llamado maese Francisco Aben-Edem, 
y los moriscos deL Albaicín lebían 
acudir con sus capitanes á la primera 
señal. 
Lo que debían hacer estos capita-
nes era lo siguiente: 
Miguel Acis, con las gentes de las 
parroquias de S. Cristóbal, San Gre-
gorio el Alto y San Nicolás debía acu-
dir á la puerta de Frex-el-Leux, ó 
dé Fajalanza, con un estandarte de 
damasco carmesí con lunas de plata 
,y flecos de oro: Diego Niquelí, el mo-
zo, con las gentes le San' Salvador, 
Santa Isabel de los Abades y San 
Luis, y una bandera de tafetán ama-
TÜIO á la pííaza de Bib-al-Bonut, y Mi-
guel Mozagaz con la gente de San Mi-
fuel, San Juan de los Reyes, y San edro y San Pablo y una bandera de 
damasco azul turquesado, á la puerta 
áe Guadix. 
Lo primero que debían kacer los de 
e¡#a parte, era pasar á cuchillo á los 
cristianos que vivían en el Albaicin, 
y, dejando una guardia en aquéllos lu-
gares, acometer después la ciudad 
por tres partes, y al mismo tiempo la 
fortaleza de la Alhambra. 
Los de la puerta de Freux-el-Leux, 
debían bajar al campo del Triunfo por 
fuera de los muros, ocupar él Hospi-
tal Real, acometer la puerta de Elvi-
ra, entrar por ella matando á los cris-
tianos que encontrasen, forzar la cár-
cel de la Inquisición, y soltar los 
moriscos presos en ella. 
Los de la plaza de Bib-al-Bonut, 
debían bajar por la cuesta de la Alha-
caba, daado por la calle de la Caldere-
ría en la cáreél de la ciudad, ponien-
4Q libertaá á los moriscos, y yendo 
después á la casa del arzobispo pro-
curando prenderle ó matarle. 
Los de la puerta de Guadix debían 
bajar por la ribera del Darro, acom«-
ter las casas de la Audiencia Real, y 
prender al presidente don Pedro de 
Deza, yendo después á reunirse todos 
á la plaza de Bib-al-Rambla donde de-
bían acudir también los ocho mil hom-
bres del valle de Lecrín, del partido 
de Orgiva, y de la Vega. 
La ciudad debía ser entregada al 
degüello, al saqueo y al incendio 
Teníanse sospechas de que los mo-
riscos tramaban algo; pero como ÍM> 
hubiese un solo traidor entre ellos, ni 
se conocía su plan, ni se sabía el día 
de la rebelión, ni aun se creía qrife 
pudiese ser, á pesar de que en Gra-
nada había muy poca gente de armas 
y casi ningún pertrecho. 
El marqués de Mondéjar don Iñigo 
López de Mendoza., había escrito al 
consejo del rey pidiendo hombres, y 
su petición se había desatendido has-
ta tal punto, que si los moriscos lle-
gan á poner en práctica su plan con-
certado, hubiera sido horrible lo qne 
hubiera acontecido en Granada la No-
che-Buena de 1668. 
Todo consistió en esperar los uftos 
la resolución de los otros: Farax-
aben-Farax confiando en las gent&s 
del Albaicín y necesitando aprove-
char el tiempo, creyó que bastaba 
presentarse en el Albaicín con los 
trescientos monfíes que llevaba, y 
tanto anduvo, que á pesar del tempo-
ral, lo oscuro de la noche y lo intraia-
sitable de la sierra, llegó á Granaba 
á la una de la noche, tomando de íbs 
moíines que están junto al río Darpo 
los picos y herramientas que había e» 
ellos, llegó á un muro que en aquellos 
tiempos existia aún, y del cual solo 
quedan hoy algunos restos, y abri«fi-
do c«n los picos un portillo que esta-
ba tapiado por ciñía de la puerta de 
Guadix, entró por lo alto del bagd» 
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de Raab-Albayda, en el Albaicin, de-
jando veinte y cinco monfíes de guar-
dia en ei portillo, y haciendo que los 
restantes se pusieran bonetes encar-
nados y tocas blancas para parecer 
tprcos, se fué á la casa que tenía en 
Granada junto al convento de Santa 
Isabel de los Abades, y llamó á los 
principales moriscos con quienes es-
taba Concertado el alzamiento. 
—¿Qué es esto? les dijo: acabo de en-
trar en la ciudad y la encuentro tran-
quila, desiertas y silenciosas las ca-
lles, y hasta las rondas metidas en sus 
casas. ¿Qué es lo que pensáis hacer? 
La JAlpujarra se ha levantado, y en 
estos momentos los cristianos son de-
gollados é incendiadas sus haciendas; 
vosotros solos estáis en silencio y aco-
bardados. 
Disculpáronse los llamados con que 
nadie les habia acudido. 
—Los ocho mil hombres que deben 
venir del Valle y de la Vega, dijo Fa-
rax, y los capitanes de las parroquias 
del Albaicin están prevenidos. Pero 
es necesario que vosotros los ricos y 
los respetados les déis los primeros 
el ejemplo, no mostrándoos cobardes 
y débiles. Que para esto he venido yo. 
—Has venido con muy poca gente, 
dijo Abul-ben-Eden, y te perderás; 
nosotros no queremos perdernos más 
de lo que estamos. Los primeros que 
nos han faltado son los monfíes. 
—¡Cómo! exclamó irritado Farax; 
me habéis hecho perder mi casa, mi 
familia y mi hacienda, y darme . á la 
sierra, solo por la libertad áe la pa-
tria, y ahora que llegamos al punto 
del combate, los que más debíais fa-
vorecernos y ayudarnos os echáis fue-
ra'del peligro, como si hubiese otra 
salvación que la guerra, ó como si 
después de lo que hemos hecfao espe-
rásemos alcanzar perdón de los cris-
tianos! antes debíais haberlo pensado: 
pero ya que sois tan miserables y tan 
cobardes, yo, yo solo con los que ten-
go, haré que ®I Albaicin se ievante ré' 
perezcáis todp los que estáis en él. 
Y rugiendo de cólera se salió de sa 
casa antes del aKiariecer, llevando los 
trescientos moiifíes en dos cuadrillas, 
y por la calle de Raab-Albayda se 
encaminó á la plazuela que está de-
lante de la colegiata del Salvador,, 
doide, le dijeron que había una guar-
dia de seis ú ocho soldados. 
Cuando llegaron á la plazuela los 
monfíes que iban delante, se detuvie-
ron á esperar la, llegada de los otros, 
porque vieron un soidaíio que se pá-
seaba por la plazuela haciendo centi-
nela, y cuando sintió el ruido de ios 
pasos de los monfíes que subían por 
Raab Albayda, creyendo que era la 
ronda del corregidor, se fué hacia los 
monfíes con la mano puesta en la es-
pada y echándola de valiente, y cuan-
do estaba cerca de ellos les dió el 
¿quién vive? 
La contestación de los mosfíes fué 
disparar sobre él las ballestas que 
llevaban armadas, kiriéndtle en u i 
muslo. 
El soldado dió á huir hacia el lu-
gar donde sus compañeros dormían 
descuidadamente alrededor de una ho-
guera, y empezó á dar gritos y á l l a r 
mar al arma. 
Los monfíes cargaron sobre los Sal-
dados, que aturdidos con el sueño no 
pudieron levantarse tan pronto que 
no dejasen dos hombres muertos, lle -
vando consigo otros dos heridos. 
Siguiéronles los monfíes por unas 
callejuelas estrechas hasta la plaza 
de Bib-al-Bonut, donde en aquellos 
tiempos estaba el convento délos Je-
suítas: llamaron é insultaron al je-
suíta Albotodo, que era morisco, y 
10 pudiendo forzar la puerta que era 
muy fuerte, arrancaron una cruz de 
madera que, estaba clavada solire ella 
y la hicieron pedazos. 
La otra cuadrilla de monfíes, capi-
taneada por el walí Nacoz, tomó des-
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de la plazuela del Salvador á la dere-
cha, llegó á la Plaza Larga, derribó 
la puerta de una botica fue era de un 
familiar del Santo Oficio, llamado 
Diego de Madrid, y no habiéndole ea-
contrado dentro, le robaron é hicieron 
pedazos botes, redomas, armarios y 
cuanto encontraron, y luego pasaron 
el portillo de San Nicolás, situado 
junto á la puerta más antigua de la 
alcazaba Cadima, y saliendo á la pla-
zuela de la iglesia, desde donde se vé 
enteramente la Alkambra, el barrio 
del Hajeriz y gran parte de la ciudad, 
empezaron á tocar la zambra con sus 
dulzainas y atábale]os, y á decir á 
grandes voces: 
—No hay más Dios que Dios y Ma-
boma su mensajero: todos los moros 
que quisieren vengar las injurias que 
los cristianos han hecho á sus perso-
nas y ley, vénganse á juntar con es-
tas banderas, porque el rey de Argel 
j el Xerife, á quien Dios ensalce, nos 
favorecen y nos han enviado toda esta 
gente, y la que nos está aguardando 
allí arriba, Ea, ea, venid, que ya es 
llegada nuestra hora y toda la tierra 
de los moros está levantada (1). 
Los cristianos escucharon aterra-
dos este pregón, porque temian lo 
que no sucedió: esto es: que se levan-
tasen los moriscos del Albaicin: en 
vano Farax-Aben-Farax y Nacoz y 
el Niqueli, repitieron sus pregones: 
ni un solo morisco salió á la calle. 
Entre tanto las campanas de la 
Colegiata del Salvador tocaban apre-
suradamente á rebato, y empezaba á 
extenderse este toque á las torres de 
• las demás paroquias. 
Desesperado Farax, y viendo que 
ya amanecía, que nadie le ayudaba, 
y que no llegaba el grueso de los 
monfíes, se decidió á abandonar la 
ciudad. 
(1} Mármol: Historia ¿Le la rebelión y 
castigo de los moriscos de ranada: libro IX, 
capítulo IV. 
A l pasar ya en retirada cdn éks 
los cuadrillas por la calle de los ga-
naderos, se abrió una ventana y apa-
reció un viejo. 
¿Cuantos sois? preguntó á FaraX. 
—Seis mil, contestó el alguacil ma-
yor del reino. 
—Venís pocos y venís tarde; ex-
clamó el viejo con desprecio, y cerré 
la ventana. 
Salióse ya enteramente desespera-
do Farax por el portillo por donde ha-
bía penetrado en el Albaicin, y antes 
de retirarse definitivamente quiso 
probar el último recurso, y subiendo 
al cerro de San Miguel hizo dar des-
de su cumbre otro pregón, y como 
nadie le contestase tampoco, gritó 
con todas sus fuerzas como si hubiera 
querido que le oyesen todos los rao-
riscos del Albaicin: 
— ¡Perros! ¡traidores! ¡cobardes! 
¡que nos habéis engañado y no euín-
plís lo prometido! ¡quedáos en pazl 
¡pero yo os juro que si vuelvo será 
para degollaros lo mismo que á los 
cristianos! 
Y seguidamente, rugiendo como un 
león herido, se precipitó con sus tres-
cientos monfíes por la ladera del ce-
rro, y subiendo por el rio Darro tomó 
el camino del lugar de Cenes. 
Solo Dios sabe ío que hubiera acon-
tecido aquella noche, si los moriscos 
del Albaicin se hubiesen levantado á 
la voz de Farax, ó si hubiesen llega-
do los restantes monfíes, que á causa 
de la nieve no pudieron atravesar la 
sierra. 
CAPÍTULO X X X . 
COMPLEMENTO DEL ANTERIOR. 
Entre tanto los soldados que habíaa 
huido de la plazuela del Salvader, 
donde como dijimos estaban de guar-
dia, fueron á avisar á Bartolomé de 
Santa María, uno de los alguaciles en-
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«Argados por el presidente Deza de 
róndar el Albaicía. Por ©1 camino los 
soldados habían ido liamaido á gran-
des voces al arma; mas estaban los 
vecinos tan descuidados, que creyen-
do que fuese burla, se asomaban á las 
ventanas gritándoles que callasen, y 
creyéndolos borrachos. Otros vecinos, 
salieron á medio vestir, asombrados, 
«oplando las mechas de los arcabuces, 
j no sabiendo qué hacer ni á dón-
de ir. 
Llegados, pues, el alguacil, los sol-
dados y algunos vecinos á las casas 
4e la Chaflcillería, dieron parte de lo 
que sucedía al presidente Deza, aun-
que de una manera confusa é incom-
pleta, porque el miedo que antes no 
íes había dejado ver, no les dejaba 
•entonces hablar. El presidente hizo 
avisar al corregidor j al marqués de 
Mondéjar, y mandó al Albaicín al 
alguacil Santa María, para que se 
enterase bien del hecho y volviese á 
noticiárselo. Entre tanto el soldado 
que fué á, avisar al marqués de 
Mondéjar estuvo detenido mucho tiem-
po en las puertas de la Alhambra, 
que no quisieron abrir, hasta que lo 
mandó el conde de Teadilla que anda-
ba rondando por los adarves, y había 
ya oido desde ellos la zambra y las 
voces de los monfíes en el Albaicín. 
El soldado le informó de todo, y el 
eonde de Tendilla le llevó al aposento 
<le su padre el marqués de Mondéjar, 
que no quería creer lo que le decían, 
hasta que afirmándole su hijo que ha-
bía escuchado instrumentos moriscos 
en el Albaicín, y el soldado que había 
visto hombres vestidos y tocados co-
mo turcos, saltó del lecho, se armó y 
mandó que la gente de la fortaleza se 
pusiese en armas. 
Pero se encontró con que solo te-
nía ciento cincuenta infantes y cin-
cuenta caballos: gente qne no basta-
iba para defender el castillo, cuanto 
anás para sacarla de él. Tanto más no 
sabiéndose el número de los enéíííí-
gos, que podían ser muchos, pues,te 
que solo en el Albaicín podían tomar 
las armas áitz mil moriscos: en ja 
ciudad había muy poca gente biéa 
armada de que poder disponer, y l© 
estrecho, pendiente y tortuoso de sus 
calles favorecía é los moriscos para 
la defensa. 
Eesolvióse por eso á no dejar la 
Alhambra hasta que amaneciese, y 
habiendo sabido que el alguacil qtre 
fué á reconocer el Albaícin no haMa 
encontrado rastro de moro, ni máls 
que algunos vecinos asustados, man-
dó que las campanas cesasen de toc&r 
á rebata y que subiesen algunas ron-
das para asegurar el Albaicin, no 
fuese que con el pretexto del alboroto 
saqueara la gente de mal vivir las ca-
sas de los moriscos. 
El corregidor por su parte apenas 
recibió el primer aviso, montó á ca-
ballo y con algunos caballeros que s« 
le presentaron armados, fué á situar-
se en la Plaza Nueva, delante del pa-
lacio de la Chancillería, donde reoo-
gió la gente que bajaba desbandada 
del Albaicin, y allí estuvo quieto has-
ta que amaneció, temeroso que el lan-
ce siguiese más adelante. 
Hablan encontrado los que fueron á 
reconocer el Albaicín el portillo abier-
to por los monfíes, y junto á él las 
herramientas de que se habían servi-
do y un saco lleno de bonetes turcos: 
cuando fué de día el marqués de Mon-
déjar dejó la Alhambra y bajó á la 
Plaza Nueva con don Alonso de Cár-
denas, su yerno y sus hijos el conde 
de Tendilla y don Francisco de Men-
doza, reuniéndosele en la Plaza Nue-
va los marqueses de Yillena y Villa-
nueva, el conde de Miranda y otros 
muchos caballeros que se encontrabán 
en Granada siguiendo pleitos y otros 
muchos escuderos y gentes de guerra, 
que habían acudido temerosos de l« 
que aquello pudiera ser, 
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En aquellos momentos un tragine-
ro dijo al marqués de Mondéjar, que 
había encontrado á los monfíes cami-
nando con dos banderas tenuidas, por 
detrás del cerro del Sol hácia ú lugar 
de Casa Gallinas. 
Alborotáronse con estas noticias 
los que estaban con el capitán gene-
ral y quisieron marchar tras los mon-
fíes. Pero el marqués de Mondéjar no 
lo consintió á causa de quo era más 
importante ia seguridad de la ciudad, 
y de no saberse el número de los ene-
migos. 
Limitóse ,á enyiar un escudero suyo 
con alguna gente, á reconocerlos, y él 
con treinta caballos, cuarenta arcabu-
ceros y los alabarderos de su guardia 
subió al Aibaicin; atravesó por medio 
de él sin encontrar una sola persona, 
porque los moriscos estaban encerra-
dos y prevenidos en sus casas teme-
rosos de ser robados: y llegando á la 
plazuela del Salvador, preguntó á al-
gunos cristianos que se encontraban 
en ella, por qué no se veían moriscos 
por las calles y le respondieron que 
se. hablan retirado á sus casas. 
Entonces mandó á Jorge de Baeza 
que llamase á los principales de ellos 
y venidos y habiendo protestado que 
ellos no tenían culpa alguna de lo que 
había sucedido, y que eran buenos y 
leales vasallos del rey, el marqués 
les respondió: que puesto se habían 
mostrado tales no acudiendo al llama-
miento de los monfíes, continuasen en 
su lealtad, y que contasen con su am-
paro. 
^ Afectaron quedar muy contentos 
los moriscos, bajó á la Plaza Nueva 
el capitán general, y como ya era 
bien entrado el dia, se resolvió dar 
sobre los monfíes, y salieron cuando 
los que habían salido á reconocerlos 
trajeron noticia del camino que lle-
vaban. 
Los monfíes seguían entre tanto su 
eamíno hácia la sierra y sin detenerse 
en los lugares de Dudar y Quéntar 
pasaron por ellos y bajaron á Cenes, 
donde se detuvieron á almorzar, y ha-
biendo sido avisados que el capitája 
general de Granada seles venía en-
cima tomaron de nuevo el camino por 
la falda de Sierra Nevada hácia el la-
gar de Dilar. 
El marqués de Mondéjar tomó por 
cima de Huétor hácia Dilar, y al lle-
gar al campo de Gueni los caballos 
de vanguardia, descubrieron á ios 
moros que iban ya embreñándose en la 
sierra. 
Don Alonso de Cárdenas apretó las 
espuelas á su caballo, y seguido de 
algunos ginetes, se puso en demanda 
de los monfíes creyendo poder alcan-
zarlos antes que se embreñasen: pero 
se lo impidió una cuesta muy agria 
que hay en el barranco del rio de Di^ 
lar, y tardaron tanto en subir y bajar 
que los monfíes tuvieron tiempo de 
posesionarse de un cerro alto y muy 
áspero que se levanta á la derecha del 
pueblo, y poniendo las banderas en 
medio, empezaron á jugar sobre los 
del marqués las ballestas y los arca-
buces. 
Mataron algunos soldados, pusié-
ronse en respeto á los demás, obliga-
ron al marqués de Mondéjar á no pa,' 
sar adelante, y luego tomaron lo ás-
pero de la sierra, donde no podían 
subir los caballos, y burlando al mar-
qués de Mondéjar, bajaron al valle de 
Lecrin, le sublevaron diciendo qu@ 
dejaban alborotada ¿Granada, y se 
entregaron respecto á los cristianos 
que vivían en los pueblos del valle, á 
las mismas atrocidades que habían en-
sangrentado á Cádiar. 
El marqués mandó tocar á recoger, 
y cuando tuvo la gente formada, cuan-
do vió que por su poco número se veía 
obligado á volver á la ciudad, tomó 
el camino de ella murmurando para 
su celada: 
—Los del consejo de Su Magestad 
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creen que aquí no necesitamos nihom-
bres ni dinero, j si este descuido du-
ra, Granada se perderá. 
En medio del camino le detuvo un 
soldado que traía para él una carta: 
aquella carta era del marqués de la 
Ouardia, en que le daba cuenta de los 
terribles sucesos de Cádiar. 
CAPÍTULO X X X I . 
D E CÓMO SUPO YA YE QUE SU MALA ESTRE-
LLA SE L E HACÍA CADA VEZ MÁS ENEMIGA. 
Volvamos al marqués de la Guar-
dia en el punto en que después de ha-
ber escrito su carta para el capitán 
general se había quedado solo. 
Era poco después del amanecer. 
El marqués estaba en un estado de 
exaltación terrible. 
Estaba loco. 
Solo se le oía murmurar: 
—¡Esperanza! ¡Mi Esperanza! ¡Mi 
hija! 
Y después de murmurar estas pa-
labras revolvía en torno suyo su mi-
rada ensangrentada y furiosa. 
Abrióse la puerta del aposento, y 
un soldado le entregó una carta. 
Aquella carta decía: 
—«Caballero: ignoro por qué razón 
os he encontrado al frente de vuestra 
compañía en Cádiar, cuando os creía 
al lado de mi hija. Tengo derecho á 
que me satisfagáis, y os mando que 
vengáis á encontrarme siguiendo al 
hombre que os llevará esta carta.— 
El emir de los monfíes.» 
—¿Dónde está el hombre que ha 
traído esta carta? dijo el marqués, 
guardándosela en el bolsillo. 
—Espera en el zaguán, señor, con-
testó el soldado. 
—Hacedle entrar. 
Entró un hombre de aspecto al pa-
recer humilde y miserable y pobre-
mente vestido. 
El marqués se quedó solo con él. 
—¿Sabes quiénjte envía? dijo el 
marqués. -Z 
Irguióse el mendigo. I 
—Soy walí del poderoso emir de 
los monfíes, contestó, y me llamo Su-
leimán. ; r - " • 
—¿Y te atreves á decírmelo? ^ 
—Sí: tú eres también monfí. 
—¡Yo! íN :- • 
—Sí, tú: tú eres monfí, eres trai-
dor. 
El marqués echófmano á su espada. 
—Sí, dijo Suleimán, sin inmutarse 
por el movimiento amenazador del 
marqués: eres monfí, porque eres es-
poso de la sultana Amina; y eres 
traidor, porque ayudas á los cristia-
nos. 
—¡La sultana Amina! exclamó con 
acento rugiente el marqués: ¡sabes tú 
lo que ha sido de la sultana Amina r 
¡sabes si está muerta ó viva ó tal 
vez peor que muerta! 
Palideció profundamente Suleimán, 
y asió con furor un brazo del mar-
qués. 
—¿Te habrás atrevido, perro cris-
tiano?... exclamó. 
—Me la han robado, gritó el mar-
qués, lanzando de sí á Suleimán, y 
con ella me han robado á mi hija. 
•—¡Qué te han robado á la sultana 
Amina! ¿y quién, quién? gritó Sulei-
mán, sin temor de ser oido: ¿sabes tú 
lo que hará contigo el emir, si no le 
das cuenta de su hija, aunque te 
ocultes enmedio de los escuadrones 
del Rey de España? 
•—¿Dónde está Aben-Aboo? 
•—¡Aben-Aboo! ¡el compañero en el 
mando del emir! exclamó con extra-
ñeza Suleimán, porque no sabía á 
dónde el marqués iba á parar. 
—¡Llévame, llévame á donde esté 
el emir! dijo el marqués: á él solo 
daré cuenta de lo que ha sucedido; 
llévame á donde esté el emir, y nada 
temas. 
—Yo nada temo, replicó Suleimán, 
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pero puesto que obedeces á nuestro 
común señor, sigúeme. 
Calóse el marqués su morrión de 
Merro, envolvióse en una capa que 
le habían prestado, y siguió á Sulei-
mán. 
En cuanto éste estuvo fuera de la 
casa, tomó todo el aspecto de un men-
digo anciano y enfermo. 
Bajaron torciendo por algunas ca-
llejas y salieron al campo: esto es, á 
la montaña. 
En cuanto estuvieron en ella, Su-
leimán se irguió de nuevo, y siguió 
adelante á gran paso. 
El marqués iba tras él. 
Pasaron algunos barrancos, en los 
cuales quedaba el fango del pasado 
aluvión, y al fin Suleimán empezó á 
trepar por un sendero escarpado, á 
cuyo fin se veía la entrada de una 
cueva. 
Cuando llegaron á ella, el marqués 
vió que dentro se paseaba un hom-
bre enteramente vestido á la usanza 
mora. 
Aquel hombre era el emir. 
A l sentir á Suleimán se volvió: al 
ver tras él al marqués, se puso letal-
mente pálido, y con un ademán im-
perioso mandó á Suleimán que se re-
tirase. 
El monfí descendió á la carrera por 
el sendero. 
g|Yaye y don Juan quedaron solos. 
^|—¡Cómo te encuentro aquí, mi 
buen hijo! exclamó el emir con un 
acento doloroso y reconcentrado, con-
teniendo mal su cólera. 
—Tenéis razón, señor, dijo el mar-
qués. Tenéis razón en extrañar que 
me encuentre á vuestro lado porque 
debía estar muerto. 
Pronunció de tal modo el marqués 
estas palabras, que la irritación del 
eiair pasó para dejar su lugar al es-
panto. 
—¡Muerto! ¡y por qué! ¿y mi hija 
y tu esposa? 
—No sé qué ha sido de ellas, ex-
clamó con desesperación el marqués. 
—¡Habla! ¡habla! ¡acaba! no sé por 
qué veo en tus palabras, en tus mi-
radas, los indicios de una gran des-
gracia. 
—¡Me la han robado! exclamó con 
acento rugiente el joven. 
•—¡Robado! ¡pero quién! ¡cómo! 
•—¡Quién! Diego López Aben-Aboo, 
exclamó el marqués: sí, le reconocí, 
y eso que solo le vi á la luz del fuego 
de un arcabuzazo; pero tenía fijos en 
mí los ojos con una expresión infer-
nal. .. y luego oí su voz ronca que 
gritaba: ¡embreñáos! ¡embreñáos con 
ella!... después nos separó la mano 
de Dios: una maldita avenida por el 
barranco donde nos encontrábamos. 
Yaye estaba aterrado, contraído,, 
mudo, sin poder pronunciar una sola 
palabra. 
El marqués le refirió de qué mane-
ra habían sido sorprendidos, y cómo 
desesperado se arrojó con su caballo 
á la corriente. 
Después continuó: 
-—Yo debí perecer: la violencia de 
la avenida arrastraba á mi caballo: 
veía pasar rápidamente á ambos cos-
tados míos las sombras informes de 
las rocas: encontróme de repente fue-
ra del caballo que se había sumergi-
do, y me sentí sumergir; pero tam-
bién de repente me sentí alzado y me 
encontré sobre el tronco de un árbol 
que arrastraba la avenida. Por una 
casualidad aquel tronco se detuvo en 
una roca: yo tendí los brazos á aque-
lla roca, y encontré por casualidad 
las raices de un árbol: trepé... y me 
encontré salvo, pero me encontré so-
lo... solo... ¿qué había sido entre tan-
to de mi Esperanza? 
El marqués inclinó la cabeza deses-
perado. 
—¡Mi hija...! ¡robada por Aben-
Aboo! murmuraba entre tanto sorda-
mente el emir. 
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Y luego cerrando los puños, j le-
vantando los ojos al cielo exclamó: 
—¡Oh! ¡es mucho, mucho castigo! 
¡es demasiado! ¡es horrible. Señor! 
Y luego volviéndose al marqués, 
continuó: 
—¿Pero estás seguro?., ¿seguro de 
todo punto? 
—¡Oh! tan seguro estoy de ello, 
que donde quiera que le encuentre, 
he de beber la sangre de ese infame. 
—Pero, exclamó desconfiando aun 
el emir, tú te encontraste solo en una 
roca en la montaña... en un terreno 
que no conoces, de noche... y después 
te he encontrado con tu compañía en 
Cádiar: tu compañía estaba en Yátor. 
•—La avenida me había echado cer-
ca de Yátor. 
•—¿Pero cómo pudiste conocerlo, 
no siendo práctico en la tierra? 
—Se escuchaba á lo lejos el ladri-
do de algunos perros, y se veían al-
gunas luces inmóviles entre la oscu-
ridad; yo me dirigí adonde se es-
cuchaban aquellos ladridos, adonde 
brillaban aquellas luces, y me encon-
tré en Yátor. Entonces busqué á mi 
teniente Cristóbal de Belorado, y le 
mandé reunir la gente, con la cual 
me encaminé á Cádiar, adonde llegué 
después de la media noche. Yo sabía 
que Aben-Aboo era vecino de Cádiar, 
que tenía allí á su madre, y no se 
por qué, estaba seguro de encontrar 
en Cádiar á Aben-Aboo. Y no me en-
gañé. ¿Por qué huyeron los monfíes? 
—¡Huyeron!... porque yo no que-
ría que tú murieses; porque yo los 
mandé retirar: pero en estos momen-
tos, en el punto en que tú has salido 
de Cádiar, en el momento en que no 
puedes correr peligro, mis monfíes 
habrán embestido de nuevo la villa, y 
no dejarán ni uno solo de tus solda-
dos vivo. 
—¿Y para qué quiero yo vivir? 
—¿Para qué? si es cierto lo que di-
ces, ¿por qué quieres morir y no ven-
garte? 
—¿Y no me habéis impedido vos 
mi venganza? 
Yaye se extremeció: el-hombre que 
había robado á su hija, era su herma-
no; el hombre de quien con tanta jus-
ta causa quería vengarse el marqués 
de la Guardia, era su hijo. 
La fatalidad ó la justicia de Dios 
eran con él inexorables: él había ma-
tado al padre del marqués de la Guar-
dia creyéndole corruptor de su espo-
sa, y el hijo del difunto marqués ha-
bía seducido á su hija: su hija había 
enloquecido al príncipe don Cárlos, 
le había hecho traidor á su padre, y 
Felipe I I se había visto obligado á 
prenderle, á procesarle y acaso á ma-
tarle: Amina había enloquecido tam-
bién á Aben-Aboo, y le había hecho 
traidor á su padre, rebelde, inobe-
diente, feroz. Acaso Yaye, como Fe-
lipe I I , se vería obligado á matar á 
su hijo por el bien de su pueblo. Aca-
so en medio de todo aquello podía ha-
ber horrorosos crímenes: el incesto, 
el fratricidio acaso: Amina, Aben-
Aboo y Aben-Humeya ignoraban que 
eran hermanos, y los dos hermanos 
amaban á su hermana y estaban celo-
sos entre sí. 
El emir estaba consternado: la más 
terrible desesperación le torturaba el 
alma, la vida se le había hecho de to-
do punto insoportable, y un remor-
dimiento voraz le roía las entrañas. 
¿Dónde te robaron tu esposa, dijo 
al fin dirigiéndose al marqués. 
—En un barranco, cuando caminá-
bamos hien de prisa, porque según 
decían, teníamos que atravesar una 
rambla peligrosa. 
—¿Y estabais ya cerca de esa ram-
bla? 
—Si señor. 
—¡Ah de abajo! gritó el emir aso-
mándose á la boca de la cueva. 
Poco después subió Suleimán. 
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—Que se reúnan al momento ' cua-
renta monfíes, j mi caballo. 
Poco después el emir cabalgaba en 
el fondo del barranco y Suleimánj á 
quien había hablado algunas palabras 
Yaye, dijo al marqués: 
—Sígneme, señor. 
El marqués miró á Yaye. 
—Sígnele, sígnele, hijo'mió, dijo 
el emir: él te llevará á lugar seguro. 
El marqués siguió á Suleimán y 
Yaye siguió adelante con su gente, á 
gran paso, salvando todo género de 
obstáculos, por lo más áspero de la 
montaña 
De repente los monfíes que iban de 
descubierta, se detuvieron y se en-
cararon las ballestas que llevaban ar-
madas. 
—¿Quién vá? gritó el que iba más 
adelante. 
—- jAllah le ille Allah! gritó una 
TOZ muy conocida del emir. 
—¡Harum! exclamó Yaye haciendo 
saltar hacia adelante su caballo, al 
escuchar aquella voz. 
— ¡Ah, poderoso señor! exclamó 
desesperado el wazir. 
—Nuestra hija nos ha sido arreba-
tada, gritó Calpuc. 
—Y mi sobrino ha perecido, dijo 
todo desencajado don César de Aró-
valo. 
-—Y sobre todo, dijo para su capo-
te Peralvillo, que estaba entre los re-
cien encontrados; hemos pasado una 
muy mala Noche-buena con el agua á 
la rodilla y dando diente con diente. 
El emir desmontó y se apartó á un 
lado con Calpuc, Harum y don Cé-
sar. 
•—¿Con que es verdad? dijo. 
—Sí, sí, verdad es, dijo Calpuc: 
una horrible verdad. ¿Pero quién te 
lo ha dicho. 
—Basta que yo lo sepa, dijo el 
emir. 
—¿Y sabéis también, poderoso se-
ñor, quiénes han sido los ladrones? 
¿Sabéis quién puede haberlos pagado? ' 
—¡Qué! ¿no habéis podido vosotros-
conocer á los robadores? 




—Sí, sí, unos horribles berberiscos 
con bonetes encarnados, añadió don 
César de Arévalo. 
—¿Pero no sabéis que los monfíes 
que han ido á Granada con Farax-
Aben-Farax, llevaban muchos vesti-
dos berberiscos y bonetes colorados 
para hacer creer á los de Granada 
que habían venido á ayudarnos los 
africanos? 
—¡Ah! exclamó como quien en-
cuentra una difícil solución Harum. 
Ya decía yo. Farax-Aben-Farax de-
bía ya estar en marcha para Granada 
cuando sucedió la desgracia. 
•—¿Y qué importa? ¿No pudiste co-
nocer á ninguno de los .robadores? 
—No señor. 
•—¿Y por qué no los perseguisteis? 
—Nos lo impidió la tempestad, nos 
vimos encerrados entre trestorrentes, 
dijo Harum. 
—Y tan verdad es esto, dijo en-
tristecido don César, que mi sobrino 
que se arrojó á la comente para per-
seguir á los infames, fué arrastrado 
por las aguas sin que se sepa qué ha 
sido de él. Es necesario que averi-
güéis lo que ha sido de mi sobrino, 
poderoso emir. 
—¿Qué me habláis de vuestro so-
brino, cuando he perdido á mi hija? 
exclamó Yaye; y luego volviéndose á 
Harum dijo: es necesario batir en de- > 
rredor la montaña: los ladrones no 
deben estar lejos: deben haberles cor-
tado el paso otros barrancos. Conmi-
go, caballeros, conmigo, y que nos 
proteja Dios. 
En vano el emir registró por aque-
lla parte todos los barrancos, quebra-
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Mkras y escondrijos de la montaña: 
nada se encontró. 
Yaye se volvió desesperado. 
No le quedaba otro recurso que ir 
á encontrarse frente á frente á Aben-
Aboo. 
Cuando volvió á Cádiar encontró á 
h confíes al mando del Ferih ente-
ramente apoderados de la villa. 
Su pronóstico al marqués de la 
Ouardia se había cumplido. 
Cercada por todas partes y atru-
-niada por el número la valiente com-
pañía de arcabuceros, había sucumbi-
do toda, á excepción del marqués de 
la Guardia, de quien estaba apodera-
do Yaye, y del soldado que el mar-
qués había enviado al capitán general 
de Granada. 
La población presentaba un aspec-
to horrible. 
No se veía en las calles más que 
saUgre y cadáveres; en la plaza esta-
ba amontonado un botin sangriento y 
algunas casas que habían sido incen-
diadas ardían aún. 
La atalaya y la huerta que habían 
servido de habitación á Aben-Aboo, 
estaban desiertas: doña Isabel de Vá-
lor y Angiolina Visconti habían desa-
parecido. 
Cuando Yaye hizo buscar á doña 
Elvira de Céspedes no pudo darse con 
«Üa, y solo quedaban en la villa al* 
gtmos moriscos aterrados y los mon-
fíes triunfantes. 
Cuando Yaye preguntó por Aben-
Aboo y por Aben-Jahuar el Zaquer, 
le dijeron que habían marchado á la 
taa de Jubiles. 
Aben-Humeya había marchado tam-
Mén á la taa de Yálor, 
Yaye envió dos de sus walíes con 
.orden terminante de que se presenta-
ran Aben-Humeya y Aben-Aboo. 
Pero Aben-Humeya contestó con 
altivez que era rey de Granada y que 
no obedecía á nadie, y Aben-Aboo no 
pudo ser encontrado. 
Yaye conoció que era llegada para 
él la hora de la expiación. 
Entretanto don César de Arévalo 
esperó en vano á que pareciese su so-
brino, y cuando, no teniendo que ha-
cer en las Alpujarras, se despidió del 
emir y se fué con Peralvillo á Grana-
da, supo con horror que el capitán ge-
neral había recibido una carta del 
marqués de la Guardia, fechada en la 
madrugada del primer dia de Pascua, 
en que le participaba que con su com-
pañía había bativio los monfíes y ocu-
pado la villa de Cádiar. 
Todo el mundo, incluso don César 
de Arévalo, dió por cosa cierta, cuan-
do se supo el degüello de la compañía 
por los monfíes, que el marqués de la 
Guardia había perecido víctima de su 
lealtad el rey. 
Entonces, y no teniendo ya cosa 
que le detuviese en España, se fué 
con Peralvillo al Perú, donde le lla-
maba su oficio de oidor de aquella real 
audiencia. 
Desde este momento don César j 
Peralvillo se nos pierden: no se salte 
si se ahogaron en la travesía, ó si doa 
César se murió de viejo haciendo in-
justicias á los peruanos. 
CAPITULO X X X I I . 
EN QUE SE VE QUÉ SB ESTRECHAN LAS DIS-
TANOIA8 ENTRE NUESTROS PERSONAJES. 
¿Qué había sido de Angiolina Vis-
conti y de doña Elvira de Céspedes? 
Vamos á decirlo sin rodeos á nues-
tros lectores. 
Aben-Aboo había llevado á Angio-
lina á un caserío de sus parientes em 
la montaña donde no podía correr el 
menor peligro. 
Doña Elvira había sido conducida 
or Laurenti, medio robada, engafia-
a, al subterráneo de la Princesa c»-
cantada. 
Es tal la multitud de sucesos que 
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se agolpan en esta parte, que se em-
brollan en las viejas memorias que 
nos sirven de guía, que nos vemos 
obligados para desenredarlos y darles 
claridad, á dejar en suspenso la ex-
plicación de la causa de algunos; de 
este número, es la razón que tuvo 
Laurenti para apoderarse de doña El-
vira, y el por qué* del consentimiento 
de doña Elvira á seguirle. 
En cuanto á doña Isabel de Córdo-
Tba y de Valor ya hemos apuntado an-
teriormente que Yaye la había puesto 
en seguridad en la montaña. 
El marqués de la Guardia había si-
do conducido por Suleiman, de orden 
de Yaye, al alcázar subterráneo de 
los emires de los monfíes. 
En cuanto á Amina y su hija nada 
podemos decir por ahora á nuestros 
lectores. 
Digamos algo acerca de la rebelión, 
puesto que su historia nos llevará co-
mo por la mano al desenlace de los 
sucesos complicadísimos que vamos 
relatando. 
Lo que había acontecido en la villa 
de Cádiar la noche del 24 de diciem-
bre de 1668 había acontecido en to-
das las villas de las Alpujarras. 
Los moriscos se habían rebelado 
enteramente apoyados en los monfíes, 
habían acometido á los cristianos, 
matando á los que no pudieron esca-
par, cautivando á las mujeres jóvenes, 
incendiando, robando, martirizando 
con una crueldad infinita: tan cierto 
es que cuanto más dura y ferozmente 
ha sido tiranizado un pueblo, más te-
rrible, más cruel, más abominable es 
su venganza. T -
Ni es nuestro objeto entrar en los 
detalles de aquellas inhumanas carni-
cerías, ni nuestro carácter se presta 
á ello: en el relato de los aconteci-
mientos de Cádiar de que no hemos 
podido dispensarnos, no hemos tenido 
afortunadamente necesidad de pre-
sentar niños crucificados, y acaña-
vereados, sacerdotes á quienes se-
arrancaba vivos el corazón; hombres 
quemados á fuego lento; horrores 
inauditos, venganzas monstruosas, 
que se llevaron a ca bo en casi todos 
los lugares de la Alpujarra, y que 
empañaron la causa defendida por los 
monfíes, haciendo de ellos innobles 
ladrones y repugnantes asesinos. 
Yaye veía desvanecerse sus sueños: 
comprendía al fin que solo había sido 
rey de una numerosa banda de mal-
hechores, contenida por su espada, 
mientras no se había llegado á un 
rompimiento decisivo, pero desborda-
da y alentada y puesta en insubordi-
nación por fatales elementos el día 
del rompimiento. Alrededor de Yaye 
había muchos caballeros entre ellos 
Harum, que conservaban la tradicio-
nal y generosa hidalguía de los anti-
guos árabes, pero que eran impoten-
tes para contener el mal. 
Yaye conoció que en todo se había 
engañado: pero cada de uno de sus 
engaños había sido para él de una 
trascendencia terrible. 
Yaye estaba desesperado. 
A más de sus desgracias domésti-
cas, que eran bastantes para desga-
rrarle el corazón, veía con espanto 
que la guerra se había empezado con 
los peores auspicios posibles. 
La justicia, la opinión pública, la 
conciencia debían protestar y protes-
taban contra aquellas gentes que no 
cesaban de incendiar, de violar, de 
matar, de robar. 
Los horrores se sucedían sin inter-
misión (1). 
(1) L o primero que hic ieron fué apell idar 
e l nombre y secta de Mahoma, declarando 
ser moros á g e n o s de l a santa fe ca tó l i ca , qu® 
tantos a ñ o s h a b í á que profesaban ellos y sus 
padres y abuelos. . . Y á u n mismo t iempo 
sin respetar cosa d i v i n a ni humana, eovao 
enemigos de toda r e l i g i ó n y caridad, l l eno» 
de rabia cruel y d i a b ó l i c a i r a , robaron, que-
maron y destruyeron las iglesias, despeda-
zaron las renerables i m á g e n e s , deshicieron. 
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Inmediatamente después del alza-
miento de Cádiar, se alzó la taha de 
Poqueira; á continuación los quince 
lugares ó alquerías de la taha de Or-
giva; los once lugares de la de Fe-
rreira; los veinte de la de Jubiles; 
los veinte de las tahas de los dos Ce-
heles; los diez y nueve de la de U.jí-
jar; todas estas villas j lugares, los 
primeros del alzamiento, lo verifica-
ron, como Cádiar, el día 24 de di-
ciembre; después j hasta el primero 
de enero del siguiente año de 1569, 
esto es, en el espacio de seis días se 
rebelaron los lugares de la. tierra de 
Adra, las tahas de Vería, Andarax, 
.Dalias, Lucha, Marchena, RioBoluduy, 
las tierras de Salobreña y Almería y 
el Marquesado del Zenete: es decir: 
todas las Alpujarras y parte de la 
Axarquía de Málaga y de la provincia 
de Almería. 
Un número considerable de cristia-
nos asesinados, cuyo número no seria 
-exagerado determinándolo en diez mil, 
habían sido el terrible reto, lanzado 
por los moriscos al rostro de Felipe 
los altares, y poniendo manos violentas en 
los sacerdotes de Jesucristo, qn© les enseña-
"ban cosas de la fe, y administraban los sa-
cramentos, los l l evaron por las calles y pla-
zas desnudos y descalzos, en p ú b l i c o escar-
n io y afrenta. A unos asaetearon, á otros 
quemaron vivos , y á muchos hicieron pade-
cer diversos g é n e r o s de mar t i r ios . L a misma 
crueldad usaron con los cristianos legos que 
moraban en aquellos lugares, sin respetar 
Teeino á vecino, compadre á compadre^ n i 
amigo á amigo: y aunque algunos lo quisie-
l o n hacer no fueron parte para ello, porque 
« r a tanta la i ra de los malos, que matando 
cuantos les v e n í a n á las manos, tampoco da-
ban v ida á quien se lo i m p e d í a . R o b á r o n l e s 
las casas, y á los que se r e c o g í a n en las to -
rres y lugares fuertes, los cercaron y rodea-
r o n con llamas de fuego, y quemando á mu-
chos de ellos, á todos los que se les r indie-
r o n á par t ido dieron igualmente l a muerte, 
no queriendo que quedase hombre cristiano 
- v i v o en toda la t ier ra que pácese de diez 
a ñ o s ar r iba M á r m o l : h is tor ia de l a r e b e l i ó n 
y castigo de los moriscos del reino de Gra-
nada: L i b ' I V , cap. V I I I . 
I I : una oleada de sangre extremeció á 
España, ó hizo que se fijasen en ella 
las miradas de Europa; sombrío re-
lámpago de una insurrección compri-
mida hacía mucho tiempo, y que al 
fin estallaba salvaje en todo el esplen-
dor de su horrorosa venganza. 
Encontró esta rebelión al marqués 
de Mondéjar sin gente y sin pertre-
chos: afortunadamente la tentativa, 
de los monfíes sobre Granada había 
fracasado: si por un acaso, por una 
combinación mejor meditada, el estan-
darte de Mahoma llega á tremolar so-
bre las torres de la Alhambra, Espa-
ña se hubiera encontrado de repente 
acometida por un enemigo formida-
ble: Africa entera se hubiera lanzado 
á los puertos españoles ocupados por 
los turcos y el ambicioso sultán de 
Constantinopla, el guerreador y te-
rrible Selim I I hubiera encontrado en 
España su campo de batalla contra la 
cristiandad. 
¿Quién sabe lo que pudo hab er sido 
de Europa, por la imprevisión de Fe-
lipe I I , por lo antipolítico de su opre-
sor fanatismo, por su ciega confianza 
en las fuerzas del clero y de las gen-
tes de justicia? En el reino de Grana-
da, como en todo país recien conquis-
tado, se necesitaba un gobierno justo 
y benévolo para atraer, un ejército 
respetable para reprimir. Nada de es-
to había; se azotaba al vencido, se le 
provocaba, se le excitaba á la rebe-
lión y no se tenía ningún medio re-
presivo. 
Así es que el marqués de Mondéjar 
no supo qué hacer en los primeros 
momentos; urgía ir á apagar el terri-
ble incendio de las Alpujarras y no 
contaba con fuerzas para ello: temía 
una acometida sobre la ciudad y no 
encontraba los medios de defensa: te-
nía los enemigos dentro de la casa, 
esto es: los moriscos, del Albaicín, 
porque, aunque reprimidos y al pare-
cer leales, porque no veían aun en los 
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monfíes bastante apoyo para rebelar-
se, se rebelarían en el momento en 
que supiesen que un ejército turco 
venía en su ayuda; todo esto era in-
minente: urgía guarnecer la ciudad, 
y atravesando á todo trance por me-
dio de las rebeladas Alpujarras, cu-
brir las costas. 
En este conflicto el marqués de 
Mondéjar apeló á la antigua usanza 
de Castilla, apellidó guerra: hizo lla-
mamiento de gente á las ciudades y 
señores de Andalucía, con arreglo á 
!a antigua obligación de los concejos: 
puso banderas para el enganche de 
soldados aventureros, buscó cuantas 
armas, pertrechos y provisiones pudo, 
gran parte con su propio caudal y 
parte con la ayuda de los más princi-
pales señores del reino de Granada, y 
como todos estos esfuerzos no basta-
sen para tanta empresa, escribió á 
Felipe I I , manifestándole lo grave 
del suceso, y pidiéndole con urgencia 
capitanes, hombres y dinero. 
Entre tanto la ciudad estaba pro-
fundamente desasosegada: las noti-
cias que se sabían cada día de las A l -
pujarras, y los que venían de ellas 
aterrados y acaso maltratados y heri-
dos, exagerando aún lo terrible de la 
rebelión, eran una continua ocasión de 
alarmas falsas: veíanse de repente co-
rrer los vecinos sin saber á dónde con 
los arcabuces afianzados y las espadas 
desnudas; y volver á su casa despavo-
ridos, solo por el pensamiento del pe-
ligro que no existía: todo era turba-
ción y miedo: desconfiaban los unos 
de los otros: las mujeres corrían á los 
templos á rogar á Dios, y las princi-
pales damas se acogieron á la Alham-
bra, como lugar más fuerte, siendo 
infinito el número de las familias que 
abandonaron á Granada; no se veían 
por todas partes más que casas vacías 
ty tiendas cerradas: los clérigos y los 
trailes en rogativas, y todos ansiosos 
por la venida de gentes de guerra. 
Las primeras que llegaron fueron 
las de Alcalá y Loja: una compañía 
fué por órden del marqués á Restaba^ 
pueblo inmediato á las Alpujarras, pa-
ra poner en salvo á los cristianos vie-
jos, sus familias y haciendas; otras dos 
compañías se estacionaron en Dúrcal 
para impedir á los enemigos el paso á 
la ciudad, y el capitán don Diego dt 
Quesada con una bandera de infante-
ría y una corneta de caballos fué 4 
ponerse sobre el puente de Tablate, 
lugar estrecho á la entrada de las A l -
pujarras. t i 
El presidente Deza por su parte, 
queriendo emular con el marqués de 
Mondéjar, escribió á don Luis Fajar-
do, marqués de los Yelez, adelantad» 
en el reino de Murcia y capitán gene-
ral de la provincia de Cartagena, ex-
citándole á que con sus gentes, y las 
de sus parientes y amigos, acometie-
se á los rebelados de las Alpujarras 
por la parte del rio de Almería: á 1« 
que se prestó hidalgamente el mar-
qués de los Vélez, levantando bande-
ras y empezando á reunir gente. La 
misma incertidumbre, la misma perple 
jidad de que estaban poseídos el capi-
tán general, el presidente de la Chan-
cillería y el corregidor de Granada, se 
había apoderado de las cabezas de la 
rebelión. 
Yaye estaba aturdido; Aben-Abop, 
oculto; Aben-Jahuar, receloso; Abeü-
Humeya, desalentado; al ver el poc» 
efecto que había hecho en los moris-
cos de la ciudad y de la Vega el alza-
miento, no sabían qué partido tomar: 
y entre tanto la turba multa, esto es: 
los monfíes, los moros gandules (en-
tre monfí y morisco) y los moriscos 
rebelados, se entregaban á la matan-
za, al saqueo, al incendio y á toda 
clase de licencias, haciendo de la gue-
rra una empresa de bandidos; des-
prestigiándola, haciéndola odiosa. E 
mismo aspecto repugnante y brutal 
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que había tomado la rebelión, la re-
concentró en la montaña, sin poder 
pásar más adelante; bizo que Selim I I 
mirase con poco calor la ayuda de 
aquella empresa; que el dey de Argel, 
Aluch-Ali, más ocupado de presas y 
piraterías que de este asunto, y más 
siendo tan dudoso el de los moriscos, 
contestase á sus peticiones de soco-
rro de una manera vaga, y que solo 
el rey de Fez, descendiente de los 
Xerifes, que por su religiosidad veía 
en la sublevación de las Alpujarras 
una guerra santa, fuese con ellos más 
explícito. 
Pero lo que sobraba al Xerife de 
Menos deseos, le faltaba de fuerzas: 
temía exponer sus naves en el mar 
contra las galeras de España, y apla-
zó su socorro; limitóse solo, á formar 
una alianza con el dey de Argel, y á 
áyudar indirectamente á los moriscos, 
distrayendo las fuerzas marítimas de 
España en una empresa contra Túnez 
y Biserta. 
Si estaban divididos y empeñados 
en una vieja rivalidad, el presidente 
don Pedro de Deza y el capitán ge-
neral don Diego López de Mendoza, 
no estaban menos divididos los jefes 
de los moriscos. 
Aben-Humeya desalentado andaba 
errante de villa en villa; el emir de 
los monfíes se ocupaba más de sus 
asuntos particulares que de la gue-
rra; Aben-Aboo, conspiraba contra el 
emir y contra Aben-Humeya y Aben-
Jahuar le alentaba, previendo el día 
en que, quedándose solo Aben-Aboo, 
pudiese vencerle haciéndole á la vez 
traición y apoderándose de todo. 
De parte de los cristianos faltaban 
fuerzas: de parte de los moriscos con-
ciencia: la lucha se había reducido 
4esde el principio empequeñeciéndose 
4 nna guerra de montaña que podía 
durar más ó menos, pero sin otro ho-
. rizoute por el momento, sin otros au-
gurios que los de una sucesión de 
sangrientas escaramuzas sin resulta-
do de una parte ni de la otra. 
España tenía su poder y sus ejér-
citos: los moriscos sus breñas inacce-
sibles, y su bravio y feroz espíritu 
de independencia; pero España podía, 
como lo hizo más adelante, aislar él 
incendio é impedir que por la agrega-
ción de nuevos elementos se exten-
diese. 
La balanza, pues, estaba igual al 
empezarse la guerra: entrambas par-
tes se temían: emtrambas estaban re-
celosas: entrambas contaban con te-
mor las fuerzas probables que podría 
poner en acción la parte contraria. 
Porque ni los moriscos apreciaban 
bien las dificultades casi insuperables 
que tenía que vencer España, dis-
traída en otras empresas para levan-
tar enormes ejércitos, ni los cristia-
nos sabían las también insuperables 
dificultades con que contaban los mo-
riscos para procurarse una eficaz ayu-
da de sus correligionarios de Africa. 
Desalentado Aben-Humeya, se áá-
lió un día solo de Lanjarón, resuelt» 
á pasar á Africa abandonando la eñi-
presa, y no atreviéndose ya en razón 
al estado de las cosas á demandar per-
dón del rey de España. 
Encontráronle unos monfíes atra-
vesando un barranco, á pié, triste, 
cabizbajo, llevando el caballo del dies-
tro. 
Aquel encuentro fué para él deci-
sivo; fué, puede decirse, una prisión: 
desde entonces Aben-Humeya, á pre-
texto de lealtad estuvo vigilado; pu-
siéronle casa real á usanza de los an-
tiguos reyes de Granada: le casarom 
con tres moriscas principales, una del 
Albaicín, otra del río Almanzora, y 
otra de Tabernas: procuráronle m. 
pequeño harem con las más bellas 4® 
las cristianas que habían robado en 
las villas y lugares entrados á sangra 
y fuego, y le obligaron á desnudar l a 
espada y á dirigir la guerra. 
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Dividió los moriscos y los monfíes 
en dos ejércitos: el uno ocvpó el ca-
mino de Ogiva, entre Granada y la 
entrada de las Alpnjarras al Levante 
de Almería, ai Poniente de Salobre-
ña y Almufiécar, y al Norte de Gra-
nada. 
El otro ejercito adelantó sobre 
Granada, poniéndose sobre Dúrcal, 
pero habiendo sido rechazado después 
de una noche de combate dudoso (4 
de enero de 1669) por las gentes de 
las compañías de Lorenzo de Avila y 
de Gonzalo de Alcántara, que fueron 
socorridas por el marqués de Mondé-
jar, que con dos mil infantes y cua-
trocientos caballos se había paesto so-
bre la villa del Padul, se retiraron 
del centro de las Alpuj arras al Lau-
jar, barrio inmediato á Válor el Alto, 
y allí se hicieron fuertes y sentaron 
sus reales. 
En tal estado se encontraba la gue-
rra de Granada al empezar el año. 
de 1669. 
CAPITULO X X X I I I . 
. EN QUE E L AUTOR DEJA LA HISTORIA PARA 
TOMAR OTRA VEZ LA NOVELA. 
Aben-Jahuar y Aben Aboo, habían 
abandonado, no sin razón, la escena 
pública, por decirlo así. 
La noche del 24 de diciembre del 
año anterior, esto es, aquella tem-
ible noche en que la exterminadora 
renganza de los monfíes había caido 
sobre Cádiar: en el momento en que 
el marqués de la Guardia al frente de 
sus soldados, cargaba sobre los ene-
migos y llamaba á Aben-Aboo ansio-
so de matarle: cuando el emir al ver 
en peligro al marido de su hija mandó 
retirar á ios monfíes, Aben-Jahuar al 
, pasar junto á la embocadura de una 
oscura calleja había asido á su sobri-
no de un brazo y le había arrastrado 
consigo. 
-¿A dónde me lleváis? dijo el jo-
ven. 
—Sigue, sigue aprisa, dijo Aben-
Jahuar: es preciso huir del peligro. 
-—¿Pero qué "peligro nos amenaza? 
esto es una retirada falsa, sin duda, 
para sacar á esos perros de la plaza. 
•—Los cristianos no son en estos 
momentos nuestro peligro. El peligro 
está entre nosotros. Nuestro peligro 
es el emir de los monfíes. 
—¿Nos hará acaso traición? 
— No me entiendes. El emir no 
puede hacer traición á los moros. El. 
emir matará hasta el 'último de esos-
cristianos, pero será cuando no esté 
entre ellos su hijo el duque de la Ja-
rilla. 
—¡Ah! 
—El emir llamará al duque, lo ro-
bará, si es necesario, para salvarle, y 
cuando el duque de la Jarilla, esto es, 
el esposo de Amina hable con el emir 
eres hombre perdido. 
- ¡Ah! 
—Fuiste-muy imprudente cuando 
nos apoderamos de Amina, te olvi-
daste de ponerte el antifaz. El res-
plandor, aunque momentáneo, de los 
disparos de las escopetas de nuestros 
hombres, ba.stó para que el marqués, 
que estaba cerca de t í en el barran-
co, te reconociera. 
Acaso os equivoquéis: con la tur-
bación del lance, con una noche tan 
oscura... 
—El duque... 
—Me martirizáis con llamar d u p i 
á ese hombre. 
—Pues bien: el marqués de la Guar-
dia, es valiente y sereno, y no hay 
en él, por grande que sea el peligro, 
turbación que le impida ver pronto ^  
y bien; tú eras el que estabas tur-
bado... 
—Yo no soy cobarde. 
Pero tenías ansiedad por apoderar--
te de Amina: por lo misno no pudiste 
oir lo que yo oí; el marqués te llanió 
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por tu nombre y te apellidó infame, 
ladrón y asesino. Poco después la 
avenida del barranco le arrastró; yo 
di la cosa por concluida.... porque 
¿quién había de pensar que el mar-
qués se salvase? Sin embargo, se ha 
salvado: el emir le ha visto entre los 
soldados que combatían en Cádiar, y 
no lia mandado retirar al verle sino 
para salvarle. Le salvará, lo sabrá 
todo. ¿Qué piensas tú responder al 
emir cuando te pregunte por Amina? 
¿puedes entregarle su hija? 
—¡Ah! exclamó Aben-Aboo. 
—Anda, pues, más de prisa, sobri-
no; es necesario que nos perdamos: 
que no puedan dar con nosotros. 
—¿Pero no consideráis que perder-
nos ahora, es perdernos para siem-
pre? 
—Es que estaremos poco tiempo 
perdidos. 
—No os entiendo; ¿creéis que ma-
ñana no me preguntará Yaye por su 
hija? 
—Dentro de algún tiempo no po-
drás temerle. 
—Explicáos, explicáos, tio, porque 
no os entiendo. 
—Hablemos, pues, sin rodeos. Es 
necesario que muera el emir. 
—¡Que muera! no es tan fácil ma-
tarle. 
—Tú le matarás. 
—¡Ah! sois más sanguinario y más 
crúel que yo. 
—Conozco la necesidad. Y entre 
matar y morir, prefiero matar. 
—Pero mi pobre madre... mi pobre 
madre que le ama. 
—Tu madre le amaba antes de ca-
sarse con tu padre. 
—¡Tio! ]tio! ved lo que decís. 
—Yaye debió casarse con tu ma-
dre; el casarse con ella costó la vida 
á tu padre. 
—Harto lo sé, dijo roncamente 
Aben-Aboo: me lo ha dicho Angioli-
na, que no sé por qué, aborrece al 
emir. 
—Le aborrece porque el emir es 
padre de Amina, y Amina ha robado 
á Angiolina Visconti, que este es su 
verdadero nombre, el hombre, á quien 
amaba, porque la princesa amaba con 
toda su alma ai marqués de la Guar-
dia. 
—-Parece que Satanás habla por 
vuestra boca. ¿No sabéis que estoy 
enamorado de esa mujer? 
—Por lo mismo mata al emir, pa-
ra poder matar después al marqués 
de la Guardia. 
—¿Olvidáis que el emir me ha pro-
clamado su sucesor, y su compañero 
en el mando? ¿que los monfíes me mi-
ran ya como su señor? 
—Pues mejor, mucho mejor; los 
monfíes no tienen necesidad ninguna 
de saber que tú has matado al emir, 
y cuando él haya muerto, tú serás el 
rey único y absoluto de esos valien-
tes. Con ellos, y alguna habilidad, 
puedes dar de través con Aben-Hu-
meya, y quedar único rey de Gra-
nada. 
—Me aconsejáis que atraviese un 
lago de sangre. 
—Cuando se buscan coronas los ca-
dáveres se pisan. 
—Si al menos el emir hubiera te-
nido una parte directa en el asesina-
to de mi padre... pero quien le mató 
fué vuestro difunto hermano... por 
más que ha hecho Angiolina no ha po-
dido hacerme ver claro que el emir 
tomase parte alguna en aquel crimen. 
Vos, que en aquella ocasión acompa-
ñabais al verdero asesino... 
—¿Quién te ha dicho que mi her-
mano fué el autor de esa muerte? 
Monfíes fueron los que le mataron. 
—Probadme que asesinó á mi pa-
dre... 
—¡Le matarás, sobrino, le mata-
rás!.. . y para ello te ayudará tu ma-
dre. 
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—¡Mi madre! ¡mi madre que tanto 
ié ama! 
—Te ayudará sin saberlo: pero ade-
lante sobrino, adelante, que ya viene 
el día. 
—¿Pero dónde nos ocultaremos? 
—¿Dónde? en el lugar donde mu-
d ó tu padre. 
jAh! exclamó Aben-Aboo. 
En efecto, el día se entraba por el 
Oriente á buen andar, y á buen andar 
también Aben-Jabuar y Aben-Aboo, 
se perdieron entre las quebraduras 
líe la montaña. 
CAPÍTULO X X X I V . 
D E CÓMO PÜEDB PARECER FELIZ Y AÚN SER-
LO Á MEDIAS ÜN DESGRACIADO. 
En vano, como sabemos, habla pre-
tendido, Yaye apoderarse de Aben-
Aboo. 
Aben-Aboo no parecía. 
Del mismo modo Angiolina Viscon-
t í , doña Elvira de Céspedes y Aben-
Aboo habían desaparecido. 
En vano Yaye apuró cuantos recur-
sos tenía en su mano para descubrir 
su paradero. 
Los monfíes no pudieron dar con 
-ellos. 
Entonces Yaye desesperado se vol-
vió á buscar consuelo á la única per-
sona que podía dárselo: á doña Isabel 
de Córdoba y de Válor. 
Pero para que esta pudiera darle 
nquél consuelo, era preciso que fuese 
feliz. 
Para esto era preciso engañarla 
hasta cierto punto. 
Y decimos hasta cierto punto, por-
que una de las cosas que Yaye nece-
sitaba hacer para que la felicidad de 
c(pña Isabel fuese una verdad, era 
"bautizarse y casarse legítimamente 
ante la Iglesia Católica con ella. 
Y la conversión de Yaye no era una 
mentira. 
Fuese que la desgracia continuada 
y terrible hubiese creado en su cora-
zón una ardiente necesidad de consue-
lo; que hubiese llegado á ese caso ex-
tremo en que el corazón humano se 
levanta al cielo, buscando en Dios la 
resignación y la fuerza, y que el Dios 
del islamismo no pareciese á Yaye tan 
grande, tan misericordioso, tan ina-
gotable de consuelos, como el Dios 
que, todo caridad, se humanizó y la-
vó con su sangre las culpas de los 
hombres; fuese que su amor hácia ¿to-
ña Isabel influyese en él bajo el punto 
de vista religioso, Yaye se había cón-
vertido; Yaye había dejado hacía mu-
cho tiempo de rogar ai dios de Maho-
ma, para levantar su espíritu á Jesús 
crucificado: Yaye era cristiano de .co-
razón. 
Acaso también consistió en que del 
islamismo al cristianismo no hay más 
que un solo paso; creer en un miste-
rio altamente poético: en la materni-
dad de una virgen. 
Acaso también, perdida la ambi-
ción y el ódio que ciegan, había cdín-
prendido Yaye lo que antes había 
comprendido Amina: que la religión 
cristiana es una religión eminente-
mente grande, racional, conveniente, 
como por su esencia divina lo es, y 
no puede dejar de serlo: acaso influyé 
en él el pensamiento de que hapia 
atribuido injustamente á la religión 
más dulce, más caritativa, más pací-
fica, las crueldades, la intolerancia j 
el fanatismo que solo pertenecían á 
los vicios y los errores de los hom-
bres. 
Yaye, como todo hombre dotado\dt 
un gran espíritu y de una alta in -
teligencia, había discutido y comba-
tido mucho en su pensamiento, y > t 
se convirtió al cristianismo, sino cuan-
do su razón le dijo que debía con^r-
tirse. 
Si Yaye hubiese pensado del mfsm® 
modo veintidós años antes, acaso ha-
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Mese sido feliz; y lo que_ es induda-
ble, no hubiera llenado su conciencia 
áe remordimientos. 
Perdido todo, familia, patria, por-
que Yaye desde el momento en que 
empezó la guerra, la vió vencida; de-
sesperado hasta el último punto, bus-
có su consuelo en la embriaguez: por-
que lo único que podía ya embriagar-
le era el amor de doña Isabel. 
Yaye la había llevado la misma no-
che de la sangrienta catástrofe de Cá-
diar á su heredad de Yátor. 
Un respetable número de monfíes 
aseguraba de todo peligro al último 
tesoro de Yaye. 
El emir no había dejado de verla un 
solo día, ni de tranquilizarla acerca 
de su hijo: Yaye había guardado un 
profundísimo secreto acerca de la te-
rrible posición en que se encontraba 
colocado respecto á Aben-Aboo. 
Porque si Yaye hubiera revelado á 
doña Isabel que su hijo se había apo-
derado de su hermana, que probable-
mente habría cometido, sin saberlo, 
uno de estos dos horribles crímenes: 
el fratricidio ó el incesto, hubiese 
desgarrado el corazón de aquella po-
bre mujer que tanto había sufrido, 
que había olvidado todas sus penas 
desde el momento en que había visto 
á Yaye en la senda de la salvación y 
del honor, profesando el cristianismo 
y desenvainando su espada en defen-
sa de un pueblo oprimido, y que se 
había quitado su luto, llevado veinti-
dós años, cuando había desaparecido 
el luto de su corazón. 
Yaye, pues, guardó un profundo 
secreto acerca de aquellas horribles 
desgracias: del mismo modo D.a Isa-
bel, sacada á tiempo de Cádiar, no 
había podido ser testigo de la feroci-
dad con que habían manchado la jus-
ticia de su causa los monfíes: doña 
Isabel creía que se había empezado 
mna guerra justa, noble y leal: la 
guerra entre el oprimido que rompe 
sus cadenas y el tirano que lucha por: 
ponérselas de nuevo: D.a Isabel cre-
yente de corazón, confiaba en que 
Dios, que es misericordioso y ayuda 
al débil y al desventurado, sea cual-
quiera su religión, ayudaría á los mo-
riscos, y completando el milagro, los 
convertiría después: D.aIsabel lo veía 
todo de color de rosa, y era porque 
todo lo veía á través de su virtud, de 
su caridad y de su amor. 
Una noche entró Yaye en su here-
dad de Yátor. 
Doña Isabel estaba impaciente por 
que tardaba más que otras noches: al 
sentirle cerca D.a Isabel, se levantó 
de junto á la chimenea donde estaba 
sentada, se arrojó en sus brazos, le 
estrechó palpitante de pasión entre 
ellos, y le besó en la boca. 
No extrañen esto nuestros lecto-
res, porque Yaye y D.a Isabel eran 
esposos. 
El día anterior un sacerdote, sal-
vado por Yaye del furor de los mon-
fíes, había venido con él á la here-
dad. 
El buen anciano, porque anciano 
era, demostraba ardientemente su 
gratitud á Yaye. Cuando Yaye le di-
jo que quería bautizarse, lloró de ale-
gría: sin embargo, se informó minu-
ciosamente de si Yaye conocía el es-
píritu del Evangelio, si era cristiano^ 
por su voluntad; y cuando estuvo se-
guro de ello, le bautizó: después,, 
cuando pidió que le casase con doña 
Isabel, se informó asimismo de la 
cristiandad de ella, y al ñn, de una 
manera misteriosa, sin testigos, arro-
dillados á los piés del anciano sacer-
dote, Yaye y.D.a Isabel recibieron 
la bendición de Dios, y se levantaron 
asidos de las manos, convertidos en 
uno por su sagrada alianza. 
Inútil es creer que Yaye cuidó de 
que el anciano sacerdote fuese puesto 
fuera de peligro en Granada por los 
más leales de sus monfíes. 
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Pero ninguno de estos supo, inclu-
so Harum-ei-Geniz, que Yaye se ha-
bía bautizado, ni mucho menos casado 
con doña Isabel. 
Sabían sí que al hacer su compa-
ñero en el mando á Aben-Aboo, de-
bía casarse con su madre en un breve 
plazo. 
La noche en que dijimos que Yaye 
había entrado en la habitación donde 
se encontraba doña Isabel, y se había 
arrojado entre sus brazos, iba des-
lumbrantemente vestido. 
Doña Isabel por el momento no re-
paró en ello, pero cuando se separó 
de él y le miró, lanzó un grito de ni-
ña, un grito de alegría y exclamó: 
—¡Oh! ¡y qué hermoso y qué res-
plandeciente estás, rey mío! 
—¡Oh! ¡no estás tú menos hermosa 
y resplandeciente, mi sultana! con-
testó sonriendo de una manera melan-
cólica Yaye. 
En efecto, Yaye y doña Isabel es-
taban vestidos de una manera mara-
villosa por lo bello y al mismo tiem-
po por lo sencillo de sus vestiduras. 
Doña Isabel llevaba por la primera 
vez de su vida un traje árabe: aquel 
traje se lo había enviado aquel mismo 
día Yaye en una caja de sándalo, y 
dentro de aquella caja, sobre aquel 
traje, había encontrado doña Isabel 
un cofrecillo de ágata, y dentro de 
este cofrecillo una riquísima diadema 
de oro, perlas, rubíes, amatistas y 
diamantes y un collar de gruesas per-
las, todas iguales, como vaciadas en 
un mismo molde, con un broche en 
que campeaba un gruesísimo brillan-
te, rodeado de rubíes: aquellas per-
las se parecían de tal modo á las que 
€alpuc había vendido en otro tiempo 
al alemán Franz, que era de sospe-
char que hubiesen provenido del Nue-
vo Mundo: era tan rico este collar, 
que podía dar tres vueltas al magní-
fico cuello de doña Isabel, lo que sig-
nifica que el collar valía un tesoro: 
había asimismo en el cofrecillo dos 
arracadas tan grandes, que podían, 
descansar sobre los hombros y tan 
cuajadas de pedrería que relumbraban 
como soles; últimamente, dos ajorcas 
ó brazaletes formados por tres filas 
de perlas compañeras de las del co-
llar y con enormes y bellos broches 
de pedrería; una flor de gran tamaño' 
de diamantes, perlas y esmeraldas, 
destinada á servir de herrete sobre el 
pecho, á la túnica interior de brocado 
blanco y encajes que venía entre las 
ropas, y un ceñidor maravilloso-, en el 
que formando arabescos, se veían to-
das las piedras preciosas conocidas, 
formaban el riquísimo aderezo desti-
nado por Yaye á su esposa. 
Las ropas eran una túnica de bro-
cado de seda y plata, formando ara-
bescos, delicada, flexible como la 
tela más sútil, ancha, flotante, que 
la caía hasta los piés, determinando 
por detrás una pequeña cola redonda: 
y esta túnica cerrada en la parte su-
perior sobre el pecho por el herrete 
de que hemos hablado, dejando ver 
en su abertura, hasta el ceñidor, r i -
quísimos encajes de Flandes; sobre 
esta túnica un caftán de brocado ver-
de mar con grandes arabescos negros 
de terciopelo sobrepuesto, con anchas 
mangas perdidas; con falda hasta la 
rodilla, y sobre este caftán, descen-
diendo de la diadema, un largo velo 
de gasa de plata salpicada de peque-
ñísimas violetas de oro. 
No podía ser este traje más senci-
llo á pesar de su riqueza, ni una mu-
jer cuya hermosura, cuya expresión, 
cuya poesía pudiesen estar en más en 
relación con la hermosura y con la 
riqueza del traje. 
Doña Isabel, durante su juventud, 
es decir, antes de su desastrado ca-
samiento con Miguel López, había 
sido la doncella, que por su hermosu-
ra y por la riqueza de sus trajes y 
joyas, se había hecho más reparable 
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en el Albaicin. Su lierniano don Die-
go la había amado con delirio, acaso 
porque era la única mujer de la fami-
lia, acaso porque doña Isabel se hacía 
amar de todo el mundo: apesar de 
sus ruinosos dispendios, don Diego, 
no solo no había tocado á las ricas 
joyas de familia que había heredado 
de su madre, como su madre de la su-
ya, y así sucesivamente desde la pri-
mera abuela de su raza la sultana 
Howara esposa de Abd-el-Eahman-
Aben-Moavia, primer califa Omniade 
de Occidente, sino que había aumen-
tado cuanto había podido el número 
de aquellas joyas puramente árabes, 
con otras puramente del renacimien-
to, y sostenido una magnífica colec-
ción de costosísimos trajes á su her-
mana. Doña Isabel estaba, pues, 
acostumbrada á las galas y á las jo-
yas; es más, la agradaba porque la 
agradaba todo lo bello, pero había 
usado de unos y otras sin afectación 
y sin orgullo, y había dejado de usar-
las sin pena, desde el momento en 
que por sus desgraciados amores con 
Yaye, por su casamiento con Miguel 
López, y por la extraña fatalidad que 
la había arrojado casada y virgen en-
tre los brazos del hombre de su amor, 
había perdido la alegría de su alma: 
desde entonces, y durante veintidós 
años, solo había vestido un sencillo 
traje negro de lana, y una toca blan-
ca, y lo que es más, por amor á su 
hijo, y para que nada le faltase, ha-
bía vendido una á una y sin pena las 
admirables joyas de las sultanas y 
damas sus abuelas, como las que de-
bía á su hermano, y los ricos trajes 
con que se había engalanado en su 
tranquila juventud: doña Isabel ha-
bía vivido apartada del mundo, re-
plegada en sí misma, viviendo solo 
para su hijo y para su amor, que era 
el recuerdo de Yaye; llorando á solas 
con su lecho; inflamando su corazón 
en el candente recuerdo de la terrible 
felicidad que había producido como 
una consecuencia maldita á Aben-
Aboo, rogando á Dios con toda la pa-
sión de su alma, porque reducido Ya-
ye al cristianismo, pudiera abrirle sus 
brazos. 
Aquél día había llegado; Yaye era 
cristiano: Yaye . era su esposo: doña-
Isabel había arrojado lejos de sí con 
su traje de luto el luto de su alma: co-
mo su alma se había engalanado con 
todas las ñores, con todos los perfu-
mes de la felicidad, cuando recibió el 
rico canastillo de bodas de Yaye, al 
que acompañaban dos esclavas para 
servirla de doncellas. Doña Isabel, 
que había vuelto á ser la niña, había 
visto aquellas joyas y aquel traje con 
placer, se había perfumado, se había 
puesto aquellas galas, y se había 
contemplado al espejo: entonces su 
alma había sonreído, y su conciencia 
íntima la había dicho: 
—Eres más hermosa que hace vein-
te y dos años: eres la alegría y la vida 
de Yaye. 
Y Doña Isabel había llorado de feli-
cidad, y había esperado impaciente á 
su esposo, con lo más hermoso que 
la naturaleza produce, sobre su her-
mosura, con la magnífica y pura fren-
te ceñida por la diadema de las sul-
tanas. 
Si no alcanzáis á soñar en cuerpo 
y en alma, una mujer tal como la que 
el autor ve en su pensamiento, viva, 
palpitante, irresistible, al describiros 
á doña Isabel, debéis sentirlo porque 
perdéis un bellísimo sueño: y como 
la vida es sueño.... 
Pero esto es muy vulgar. Os des-
cribiremos á Yaye. 
Su traje era más sencillo que el de 
doña Isabel, y pertenecía á la moda 
de los tiempos medios de la domina-
ción árabe en España: una pequeña 
corona de oro macizo de puntas, lisa 
y sencilla: alrededor de la corona, una 
, toca blanca, cuyo extremo, cayendo 
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del lado izquierdo de la cabeza, ondu-
laba sobre el pecho y venía á caer á 
su espalda pasando sobre el hombro 
derecho: una túnica ceñida de brocado 
rerde con arabescos negros, grandes 
y sobrepuestos, larga hasta las rodi-
llas, cerrada en el cuello sobre una 
camisa blanca y plegada, y abrochada 
por delante con una sola fila de boto-
nes de piedras preciosas: una faja de 
seda y oro ceñida á la cintura: una 
espada árabe con empuñadura de oro, 
cincelada en arabescos con inscripcio-
nes cúficas esmaltadas, y un grueso 
brillante en el pomo: unas calzas de 
seda ceñidas, á grandes listas rojas y 
negras: unos borceguíes de tafilete 
verde bordados con hilo de plata, y 
sobre este traje una especie de toga 
talar negra, abierta por delante, con 
mangas perdidas y forrada de armi-
ños. 
Doña Isabel llevaba asido de la 
mano á Yaye hácia la chimenea. 
—¡Oh! ¡y como tiemblas! le dijo: 
hace mucho frió, ¿no es verdad? 
Yaye no temblaba por el frió, sino 
por la poderosa conmoción que le do-
minaba, cuando quería, acobardado 
por su destino, olvidarlo todo y em-
briagarse con el amor, con la hermo-
sura, con el irresistible encanto de 
doña Isabel. 
—Sí, sí, el invierno es crudo, dijo 
Yaye asiendo por la redonda cintura 
á doña Isabel, que llena de solicitud, 
con todas sus galas, se había inclina-
do sobre la chimenea para, avivar su 
fuego. 
—Siéntate, luz de mi vida, la dijo 
Yaye; tengo que hablarte. 
•—Me dices eso de una manera de-
masiado seria, dijo palideciendo doña 
Isabel. 
—Nada temas, la dijo sonriendo 
melancólicamente Yaye. 
Y asiendo un sillón, le unió al de 
doña Isabel; se sentó en él y asió las 
manos de su esposa que le miraba coa 
ansiedad. 
—¿Por qué esa palidez, Isabel? la 
dijo Yaye que empezaba á embria-
garse y á olvidarlo todo delante de 
ella. ¿Acaso no tienes una gran con-
fianza en mí? 
•—Después de Dios en nadie confío 
tanto como en tí, Yaye: pero desde 
que puedo llamarme legítimamente 
tuya: desde que puedo levantar mi 
frente tranquila y feliz, porque mi fe-
licidad no puede avergonzarme... ¡oh! 
un vago cuidado se ha apoderado de 
mí:' un recelo misterioso, que me he 
apresurado á arrojar de mi alma: sí, 
sí, yo te amo; no sé cómo hacerte 
comprender cuánto te amo: mira, lo-
que voy á decirte, es terrible, no de-
biera ser... pero... te amo más... in-
finitamente más, sin comparación, ya 
le creo... te amo más... ¡que á mi h i -
jo! ¡que al hijo de mis entrañas!... es 
más: cuando al fin Dios ha tenido 
compasión de mí, y teme ha dado, 
he comprendido que amaba, á mi hijo 
porque era hijo tuyo... he compren-
dido y me he sonrojado al compren-
derlo... que cuando durante mi viu-
dez y mi luto, pasaba no sé cuánto 
tiempo bebiendo la mirada de nuestro 
hijo, fijos mis ojos en los suyos... era 
porque en la mirada de nuestro hijo 
hay algo de la tuya... ¡oh! no sabes 
cuánto me he desesperado, cuanto he 
vacilado, cuando he recibido tus car-
tas; cuanto he deseado llorando es-
trecharte contra mi corazón: ¡oh! yo 
te he amado siempre así; desde el día 
en que te v i . . . desde el tiempo en que 
pasábamos tan dulces mañanas cada 
cual en su mirador no he olvidado 
nada... nada... y cuando veía queM 
tiempo no me hacía vieja; que á pesar 
dé los años, porque ya estamos cerca 
de las puertas de la vejez, mi corazón 
era siempre el corazón de, una niña: 
cuando por un privilegio sin diida? 
veía,—yo puedo y debo decírtelo i;o-
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do, todo lo que pienso, todo lo que 
siento,—veía, que mis ojos eran cada 
vez más brillantes, y que me hacía 
más hermosa... ¡oh! ¡y cómo la mo-
desta viuda, la que siempre tenía fi-
jos los ojos en el suelo delante de las 
gentes, la que siempre estaba pálida, 
]oh, y cómo se contemplaba al espejo! 
¡ j cómo se coloraban sus mejillas, y 
cómo decía su corazón: gracias Dios 
mío, porque me conservas hermosa 
para mi Yaye! ¡haz Dios mío, que 
crea en tí para que yo pueda unirme 
á él! ¡para que pueda mirarme en sus 
ojos como me miro en este espejo! 
Y al decir estas palabras doña Isa-
bel, atrajo á sus labios las manos de 
Yaye y las besó suspirando. 
Yaye estaba al fin embriagado: lo 
había olvidado todo: no veía más que 
á doña Isabel, y no la veía en la tierra, 
se creía con ella en el cielo. 
Y esta embriaguez de Yaye, que era 
hermoso, daba tal expresión á su sem-
blante, tal lucidez á sus ojos, que do-
ña Isabel abría toda su alma para que 
la fecundase aquel amor. 
—Y mira, añadió doña Isabel: si 
nos hubiéramos casado entonces, yo 
nunca te hubiera dicho ésto, aunque 
pensaba del mismo modo; y no hubiera 
sido tan feliz, porque no hubiera cono-
cido la desgracia. 
Estaba tan dominado Yaye, que no 
contestó. 
—Escucha, dijo doña Isabel incli-
nándose sobre su semblante, colorada 
de un leve rubor y con el acento lige-
ramente trémulo: anoche, ya tarde, 
dormías: yo no: la felicidad, lo inmen-
so de mi felicidad, no me dejaba dor-
mir: la lámpara iluminaba blandamen-
te tu semblante: tu sueño parecía fa-
tigoso, tu aliento ronco: yo velé tu 
sueño: yo hubiera querido leer á tra-
vés de tu hermosa frente tus pensa-
mientos: yo te contemplaba enamorada 
y cuidadosa, me parecía que el sueño 
que se habia apoderado de t i te hacía 
sufrir; de repente tu entrecejo se ple-
gó de una manera terrible, tu sem-
blante todo tomó un aspecto de ame-
naza, tu boca una expresión cruel, 
feroz, y con una voz ronca, con pala-
bras apenas articuladas, murmuraste: 
¡Amina! ¡Aben-Aboo! yo me incliné 
sobre tí, uní casi mis oidos á tus la-
bios, y sentí tu aliento que abrasaba, 
pero no oí ni una palabra más. 
•—¡Oh! dijo Yaye sonriendo, acabo 
de separarme de mi hija; mi hijo vela 
en la montaña frente al cristiano, 
¡mientras yo duermo entre los brazos 
de su madre! 
— Porque yo lo soy todo para tí, 
como tú lo eres todo para mí, excla-
mó con acento opaco y ardiente doña: 
Isabel: porque olvidas entre mis bra-
zos como yo olvido entre los tuyos... 
pero esos son breves momentos: algu-
nas horas robadas á la realidad; des-
pués nuestro mismo amor vuelve so-
bre nuestros hijos: ¿no es verdad?.... 
¿no es verdad que nos engañamos 
cuando creemos que los amamos me-
nos que á nosotros mismos?... ¿cómo 
hemos de amarlos menos? ¿acaso no 
son ellos tu sangre? ¿acaso mi hijo no 
es un pedazo de mis entrañas? ¡Yaye! 
¡Yaye de mi alma! ¡tú, y tus hijos y 
yo... no somos más que un solo cora-
zón...! ¡no los olvidamos anegándo-
nos en nuestro amor, porque ellos 
son hijos de nuestro amor! 
—Es necesario romper á todo tran-
ce la situación en que nos encontra-
mos: yo era valiente cuando era des-
graciado, cuando nada tenía que per-
der... ahora que te tengo á tí, me 
encuentro cobarde: el combate me ex-
tremece: se me figura que el primer 
arcabuz disparado por el enemigo ha 
de matarme: ¡Isabel! añadió grave-
mente Yaye: es necesario que sepas 
lo que eres para mí: desde anoche, 
luz de mis ojos, desde que he empe-
zado á satisfacer la sed de mi cora-
zón, nada hay ya en el mundo para 
I I 
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mí más que tú: he vivido soñando: he 
buscado lejos de tí la vida, y solo he 
encontrado la muerte: y cuando al fin 
vuelvo á vivir, la inflexible fatalidad 
me cierra el camino. Pues bien, estoy 
resuelto á todo: nada puedo hacer por 
mi patria, porque la; patria ha muer-
to: la ha borrado del libro de los pue-
blos y de las generaciones la mano 
de Dios. He resuelto revelarlo todo á 
nuestro hijo, 
—¡Ah! dijo doña Isabel cubriéndo-
se el rostro con las manos. 
—Es preciso, preciso de todo pun-
to, dijo Yaye: y quiera Dios que mi 
revelación no llegue tarde, nuestro 
hijo está enamorado de su hermana. 
Doña Isabel se puso de pié pálida 
como un difunto. 
— ¿Y acaso tu hija le ama tam-
bién? 
—No, es peor que eso: le abo-
rrece. 
—Estamos malditos de Dios Yaye, 
exclamó anonadada doña Isabel. 
—No, no; nuestro hijo, cuando se-
pa que Amina es su hermana se ho-
rrorizará de su amor y le olvidará, le 
sustituirá con otro... además, yo no 
estoy seguro... necesito averiguar... 
probar... en esto pasará algún tiem-
po... y en ese tiempo te obligo á ha-
cer un pequeño sacrificio. 
—Ante todo júrame que estás se-
guro de que podemos salvar á nues-
tros hijos. 
—Lo estoy, contestó Yaye. 
—Pues bien, sepa Diego en buen 
hora que soy su madre. 
—El sacrificio que ácabo de indi-
carte, es más sencillo. Se trataba de 
mi casamiento ante mi pueblo, de un 
casamiento aparente... 
—¿Con quién? 
—Con la sultana Howara, dijo Ya-
ye sonriendo. 
—iCasarte tú! según las cos-
tumbres de los moros, ese matrimonio 
debe consumarse, debe presentarse un 
testimonio á la córte... y yo... yo no 
puedo permitir eso tú me has en-
gañado de una manera infame. 
Y doña Isabel se levantó con la có-
lera de una leona. 
—Es que ese matrimonio está con-
sumado, dijo Yaye sonriendo. 
Los hermosos ojos de doña Isabel 
irradiaron en una expresión de ago-
nía, de tal modo, que Yaye asustado 
se apresuró á decir: 
—¡Isabel! ¡Isabel de mi alma! ¡la 
sultana Howara eres tú! 
—¡Dios mío! ¡y qué horrible juego! 
exclamó doña Isabel dejándose caer 
sobre el sillón. 
•—Toca la corona que rodea tu fren-
te; mira la corona que ciño: ¿á qué 
había yo de ceñírmela sino porque el 
momento de mi unión contigo delante 
los míos se aproxima? 
—¡Pero yo no comprendo esto! ese 
nombre árabe... 
—Es el de tu ilustre abuela la sul-
tana de Córdoba, la esposa del califa 
Abd-el-Rahmán, el de la gran mujer 
á quien debió Abd-el-Rahmán el trono 
que le hizo grande. 
•—Pero yo no quiero dejar de lla-
marme Isabel, ni renegar de Dios. 
—Ya te he dicho que es solo un 
casamiento aparente. 
—¿Me obligarán á confesar el isla-
mismo? 
—Todos te creen morisca. 
— ¿No tendré que pronunciar una 
palabra sola contra Dios? 
•—No: es muy sencillo... se supone 
que ya está todo hecho: entregadas 
las arras, concluido el contrato... to-
do se reducirá á tu presentación y á 
una fiesta de bodas. 
—¡Ah! ¿es decir que solo engaña-
mos, á los hombres? 
—Y los engañamos por necesidad: 
Dios lo sabe. Si yo no tuviese que es-
perar por nuestro hijo... 
—¡Por nuestro hijo!... 
—Sí.. . . necesito reducirle.... con-
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Teiicerle á que nos siga. Los moriscos 
y los moniíes han empezado la guerra 
de una manera infame: .como verdade-
ros bandidos. >**Jm* 
—¡Oh! ¡Dios mío! f 
—Han incendiado, robado, degolla-
do, exterminado: un caballero no pue-
de desnudar con honra su espada al 
Ícente de ellos... he vivido soYiando; 
pero no he despertado tarde... duran-
te algunos días los engañaremos: des-
pués nosotros, con nuestro hijo, nos 
acercaremos á la costa, embarcare-
mos nuestros tesoros y nos traslada-
remos á Francia ó á Venecia, para vi-
vir solo por nosotros mismos. 
—¿Y tu ambición? 
—Mi ambición ha sido anegada por 
im torrente de sangre. 
—¡Oh! ¡Dios mío! 
—Te juro que antes de un mes ha-
bremos arrojado esta corona que abra-
sa la frente, y estas vestiduras rea-
les que oprimen el pecho. Pero es ne-
cesario dar el último paso hacia nues-
tra libertad. 
Y Yaye se levantó y asió á doña 
Isabel de la mano. 
•—¿Es decir que es esta noche? 
•—Sí, dijo Yaye. 
—¡Que nos esperan! 
—Sí. 
—Yo me había puesto estas joyas 
y estas vestiduras por darte gusto; 
perp no creía... 
—Sí, ha llegado la hora de que los 
moros vean por un momento levan-
tarse ante ellos una sultana tan her-
mosa y tan llena de magostad como 
la esposa de Abd-el-Rahmán: es nece-
sario que te aclamen, que les fasci-
nes y que contribuyas á que no des-
confíen de nosotros. 
—Pero este terrible convenio du-
rará poco. 
—¡Oh! te juro que anfjbes de que 
pase un mes habremos fijado nuestro 
destino. 
Yaye llamó ú las esclavas, y las 
mandó que trajesen un haike. Envol-
vióse en él doña Isabel á la usanza 
mora, y enteramente encubierta, sin 
que se la viesen más que sus magní-
ficos ojos negros, y sin mostrar de su 
hermosura más que la gallardía de su 
cuerpo y lo magestuoso de su paso, 
salió de la cámara. 
Aquella cámara estuvo desierta du-
rante cuatro horas: al cabo de ellas 
oyóse en el exterior ruido de caballos 
y de gente armada, y los alegres 
acordes de la zambra. 
Poco después se oyeron abrir puer-
tas en el interior, y al fin aparecieron 
Yaye y doña Isabel envuelta, como á, 
su salida, en el haike, que arrojó de 
sí doña Isabel. 
— ¡Oh! ¡cuanta magnificencia y 
cuanta grandeza! dijo: no sabía yo 
que eras tan poderoso, Yaye mió. 
—Si, pero tras esa grandeza hay 
sangre y lágrimas dijo Yaye. Feliz 
aquel que en vez de nacer sobre un 
trono nace en una cabaña. 
—Ha habido un momento, dijo do-
ña Isabel quitándose por sí misma su 
diadema y sus ropas, en que aquellos 
ancianos de barbas blancas que lle-
gaban uno tras otro á inclinarse de-
lante de mí; en que aquellos fuertes 
soldados que de igual modo me salu-
daban; en que aquella música hereda-
da de nuestros abuelos; aquellas lám-
paras que brillaban tan numerosas 
como estrellas sobre aquellas pare-
des de oro; aquellas esclavas que bai-
laban al compás de la zambra; aquel 
trono que tenía bajo mis pies, me 
fascinaron, me hicieron sentir no sé 
qué vanidad, no sé qué sentimiento 
de que aquello fuera un sueño. Por" 
que eso ha sido un sueño, ¿no es ver" 
dad? Ya no volveré á ponerme más 
esa diadema: la venderé y daré s ^ 
precio á los pobres: ya no volveré ^ 
ponerme más esta túnica dorada y 
negra, emblema de la dignidad rea*1 
¿no es verdad Yaye? ¿No es verdad 
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que tú me amas del mismo modo con 
estas sencillas ropas castellanas? 
Doña Isabel se había puesto un tra-
ge de terciopelo negro, y se había 
colocado de una manera hechicera sus 
trenzas; pero como era excesivamen-
te blanca, como había conservado las 
arracadas, el collar de perlas y los 
brazaletes, con el ancho y largo ves-
tido negro de terciopelo, indolente-
mente reclinada en el diván, asoman-
do un precioso pié calzado aun con el 
borceguí morisco recamado de perlas, 
sobre el dintel de la chimenea; apo-
yando en el sillón un magnífico bra-
zo desnudo, la cabeza en la mano, y 
fijando en Yaye una mirada intensa 
y enamorada, estaba infinitamente 
más hermosa que con el deslumbran-
te trage, con el traje de relumbrón 
de que se había despojado. 
Yaye se levantó, se quitó la coro-
na, la arrojó con desdén sobre un si-
llón, se desciñó la espada, arrojó el 
ropón negro, se puso una loba de ter-
ciopelo que cruzó sobre su pecho, y 
se acercó á doña Isabel. 
—¡Oh! ¡vida de mi vida! la dijo: 
¡tú eres toda la felicidad que existe 
para mí! 
CAPÍTULO XXXV. 
EL RETERBO DE LA MEDALLA. . 
Era verdaderamente lástima que la 
fortuna no ayudase á Yaye., 
Mientras él se embriagaba al lado 
de doña Isabel, el destino implacable, 
seguía su terrible camino y le prepa-
raba nuevas desgracias. 
Yaye se había arrepentido tarde. 
Las pasiones, los odios, los intere-
reses que se habían cruzado en su ca-
mino habían llegado á tal extremo 
que solo un milagro de Dios podía 
deshacer sus fatales consecuencias. 
Como si la justicia divina le casti-
f ase, no había llegado á la posesión 
completa del amor de doña Isabel, de 
su eterno sueño, de su pasión viva, 
sino cuando otras terribles desgra-
cias amargaban su felicidad y la en-
negrecían. 
Y decimos mal cuando llamamos 
felicidad al estado en que se encon-
traba Yaye; es verdad que había mo-
mentos en que la hermosura, la ma-
gia y el amor de doña Isabel le hacían 
olvidarse de todo y no vivir más que 
para ella: pero ya lo hemos dicho: 
aquellos solo eran momentos que pa-
saban con una rapidez fatal para 
traerle de nuevo á la memoria á su hi-
jo, apoderado de su hermana en una 
situación misteriosa, tras cuyas t i -
nieblas podía suponerse todo lo más 
horrible: veía á su pueblo ensangren-
tado de una manera criminal, horro-
rosa, en una guerra feroz: lo veía to-
do perdido, sin esperanza de reco-
bro, desde la felicidad de su hija has-
ta la libertad de su patria. 
Porque dado caso que Amina le 
fuese devuelta, ¿en qué estado se la 
devolverían? Suponiendo, lo que no 
era probable, que Aben-Aboo la hu-
biese respetado, ¿cómo hacer creer al 
marqués de la Guardia en aquel res-
peto? ¿Cómo arrancar de en medio de 
los dos esposos el terrible espectro de 
la desconfianza, y la amargura de la 
suposición, matando sus placeres, su 
paz, su felicidad? ¿Cómo evitar que 
el marqués vertiese ó procurase ver-
ter la sangre de Aben-Aboo, ni cómo 
podía su mismo padre dispensarse de 
castigarle? 
Y viniendo á los moriscos ¿cómo 
volver atrás después de las horrorosas 
devastaciones, de los asesinatos, de 
los horribles crímenes cometidos en 
las Alpujarras? ¿Cómo seguir adelan-
te, solos, abandonados de todos, en-
cerrados en las breñas de las Alpuja-
rras, rodeados por los ejércitos de 
España, y combatidos por los gran-
des capitanes de Felipe II? 
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Desesperado, loco y calenturiento, 
pero con la locura del león, Yaye, 
había corrido al remedio de aquellos 
males con una energía imponderable: 
liabía aterrado á los monfíes, ahor-
cando á algunos de aquellos que se 
habían mostrado más infames en el 
degüello de las Alpujarras: se puso 
á su frente, los reorganizó, se dejó 
ver de todos ellos indómito, soberano, 
prepotente, con la espada de-lauda y 
la cólera y la amenaza en los ojos 
Les afeó sus excesos, y promulgó una 
ley por la cual se prohibía terminan-
temente so pena de muerte, asesinar 
á los niños menores de siete años, á 
las mujeres fuese cualquiera su edad, 
y áun á los hombres que no hubiesen 
tomado las armas ó que tomándolas 
no hubiesen hecho resistencia, ó que 
después de hecha se hubieren entre-
gado: en una palabra, regularizó la 
guerra; la matanza y el incendio ce-
saron, pero cuando ya habían sucum-
bido doce mil víctimas; cuando el ho-
rror de aquella catástrofe zumbaba 
por España, pidiendo venganza, y por 
Europa, llamando gravemente la aten-
ción de las cortes extranjeras: en 
cuanto á sus asuntos de familia nada 
habia conseguido: parecía que la tie-
Tra se había tragado á Amina, á su 
hija y á Aben-Aboo: solo se habían 
encontrado en unos barrancos cerca-
nos al lugar del robo, los monfíes que 
conducían las literas y los que las 
precedían, muertos á hierro, y las dos 
doncellas que acompañaban á Amina 
en aquella ocasión, degolladas: vesti-
gios que no eran los más apropósito 
para tranquilizar á Yaye acerca de 
las intenciones de Aben-Aboo respec-
to á su hija. 
Aben-Jahuar, Angiolina Visconti y 
doña Elvira de Céspedes habían asi-
mismo desaparecido, y solo quedaba 
delante de Yaye, con la corona en la 
cabeza y la espada desnuda, avanzan-
do á las posiciones del ejército de Es-
paña, Aben-Humeya, pero triste, des-
alentado, sombrío y receloso. 
Harum-el-Geniz, Suleimán y algu-
nos de los más leales walíes de Yayer 
acompañados de cuadrillas compues-
tas de los monfíes más astutos y más 
prácticos y conocedores de los escon-
drijos y senos de la montaña, busca-
ban por todas partes á los que se 
habían perdido, pero de una manera 
inútil. 
Todos los dias recibía Yaye deses-
perante aviso de que nada se había 
descubierto, y más desesperado cada 
dia después de este aviso, iba á bus-
car consuelo en el frenesí de su amor 
por doña Isabel: de aquel amor que le 
embriagaba. 
Antes de presentarse á ella, Yaye 
hacía una violenta reacción sobre sí 
mismo, concentraba en su corazón to-
dos sus dolores, y entraba sonriendo, 
como el hombre más feliz del mundOj. 
y se arrojaba en los brazos de su es-
posa. 
Doña Isabel le preguntaba por s» 
hijo. 
Yaye le contestaba que Aben-Aboo 
estaba al frente del ejército, que se 
obtenían triunfos y que pronto podría 
sin manchar su honra, dejando enco-
mendada la prosecución de la guerra 
á buenos caudillos, abandonar á Es-
paña é ir á gozar de su felicidad al 
extranjero. 
Doña Isabel creía á Yaye, era feliz, 
le inundaba con todo el poderío de su 
magnífica hermosura, con toda la poe* 
sía de su alma, con toda su pureza 
de niña, con todo su ardiente amor^  
y le fascinaba, le hacía soñar y le da-
ba algunas horas de olvido de todo 1* 
que no era ella; algunas horas de fe-
licidad suprema. 
Pero cuando la fascinación pasabar 
cuando Yaye se separaba de doña 
Isabel, caía de repente de aquel ciel» 
soñado, al infierno de la terrible ver-
dad: en vano hacía esfuerzos desespe-
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rados: el terrible círculo que le ro-
deaba se estrechaba cada yez más, 
amenazando aliogarle. Los sucesos 
ayudaban á la venganza de sus ene-
migos. 
Venganzas, algunas de ellas injus-
tificadas, absurdas, pero ciertas, por-
que en el corazón humano dominan, 
por desgracia, «la injusticia y el ab-
surdo. 
A tal especie pertenecía el odio que 
profesaban á Yaye Laurenti y Angio-
lina, porque este odio se fundaba en 
que Yaye era padre de una mujer cu-
ya hermosura, cuyos amores con el 
marqués de la Guardia, habían heri-
do el corazón y exasperado las pa-
siones de aquellos dos funestos per-
sonajes. 
Pero este odio era resultado de la 
ambición de Yaye: si Yaye no hu-
biera llevado á la corte con una in-
tención terrible á Amina, Amina no 
hubiera excitado las pasiones de na-
die. 
Es cierto que sin la venganza de 
Laurenti y de Angiolina, Yaye se hu-
biera encontrado combatido por la am-
bición de Aben-Jahuar, por las riva-
lidades de sus hijos, por el amor de-
sesperado de doña Elvira: Yaye me-
ditaba todo esto, y veía con dolor que 
su culpa estaba en su nacimiento, 
primero, y después en la educación 
que se le había dado; por último, en 
la ignorancia en que había vivido du-
rante su primera juventud acerca de 
su origen, de su posición y de los 
proyectos de su padre. 
Ninguna historia como la de Yaye 
tan apropósito para probar la influen-
cia de la fatalidad en la existencia de 
los seres. 
Todo lo que Yaye había hecho, era 
lógico, necesario, y sin embargo todo 
lo que Yaye había hecho se había 
Tuelto contra él amenazador y te-
rrible. 
Jóven aún, como que solo contaba 
cuarenta y cinco años, no se atrevía 
á volver la vista atrás, porque el pa-
sado le obligaba á cerrar los ojos, 
pretendía huir de su presente, y no 
se atrevía á mirar al porvenir. 
Ni aún podía salvarse, huyendo con 
doña Isabel, la única felicidad de su 
vida, á continuar aquella felicidad en-
medio de una vida oscura: la situa-
ción en que se encontraban sus hijos, 
le detenía en el peligro. 
¿Y qué peligro podía ser éste? 
Yaye no le veía claro y distinto, 
pero lo temía todo: temía horribles 
desgracias; conocía que aquellas des-
gracias eran fatales, precisas; la ex-
piación necesaria de sus errores, y 
aún lo diremos: de sus crímenes. 
La desaparición de tantas personas 
de quien con fundado motivo descon-
fiaba, era ya una terrible amenaza. 
¿Por qué se ocultaban Aben-Jahuar 
y Aben-Aboo? 
¿Por qué Aben-Humeya se mos-
traba con él taciturno, reservado y 
sombrío? 
Yaye veía agolparse sobre su fren-
te la tempestad, y había perdido el 
valor que tan necesario le era para 
conjurarla; mejor dicho: Yaye no po-
día conjurar aquella tempestad y se 
aterraba. 
Por eso iba á buscar la felicidad del 
olvido y de la embriaguez, todas las 
noches, al lado de su esposa. 
Por eso doña Isabel había sorpren-
dido alguna vez su sueño fatigoso, su 
suerte horrible. 
Yaye no podía expiar de una mane-
ra más horrorosa sus errores ó sus 
crímenes. 
CAPITULO X X X V I . 
EN QUE EL AUTOR DESCUBRE DONDE ESTA-
BAN LOS QUE SE HABÍAN PERDIDO. 
Necesitamos dividir nuestra aten-
ción entre tres lugares distintos. 
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Dos de ellos los conocemos. 
El otro nos es enteramente desco-
nocido. 
Si penetramos en el uno, en el sub-
terráneo donde vivió en otro tiempo 
€alpiic, en donde éste tuvo herido á 
Miguel López, y donde Miguel López 
murió por último de hambre, encon-
traremos á uno de naestros perdidos 
personajes. 
A Amina. 
La veremos sentada sobre un lecho, 
Inmóvil, teniendo sobre su regazo á 
su pequeña hija, á quien amamanta; 
y para besar ía cual de una manera 
delirante, sale de tiempo en tiempo 
de su inacción. 
Nada falta en el subterráneo que 
pueda hacer soportar la permanencia 
en él de una persona: nada más que 
aire y dia. 
Por lo demás se ha procurado em-
bellecer y hacer habitable, cuanto ha 
sido posible, aquel antro. 
¿Quién había revelado á Aben-Aboo 
la existencia de aquel antro? 
Nuestros lectores adivinan su nom-
bre sin duda. Había sido Laurenti. 
Nuestros lectores saben que Lau-
Tenti había encontrado en un proceso 
en la Chancillería de Granada, la his-
toria entera en* que se contenía la 
muerte de Miguel López, la del capi-
tán Sedeño, el origen de doña Estre-
lla de Cárdenas, y demás sucesos 
que dejamos relatados en la primera 
parte. 
La justicia habia bajado al subte-
rráneo, guiada por el mismo Calpuc; 
pero después aquel subterráneo había 
quedado abandonado. 
Un dia en que Aben-Aboo vagaba 
fugitivo por la montaña, y se había 
«ntrado á dormir en una cueva, en-
contró junto á sí, al despertar, una 
carta. 
• Aquella carta contenía las siguien-
tes palabras: 
«Hace ya muchos días que vagáis á 
pié, acompañado de algunos hombres 
de vuestra confianza, llevando con vos 
una dama y una niña, y evitando, 
siempre con peligro, el encuentro de 
los monfíes que os buscan. Esa seño-
ra, demasiado delicada para andar con 
lluvia y con nieve por breñas y vori-
cuetos, será causa de que una vez 
deis en las manos del emir, que no 
sería en tal caso muy humano con 
vos. Yo, como vos, soy enemigo del 
emir, y quiero ayudaros, indicándoos 
un lugar muy escondido, donde po-
dréis guardar á vuestra prisionera y 
quedar libre para vuestros negocios y 
para evitar la persecución de que sois 
objeto. (A seguida el autor del anó-
nimo daba á Aben-Aboo las señas in-
dudables, por las cuales podía dar con 
el subterráneo). No desconfiéis de 
quien os escribe, concluía, porque si 
fuese vuestro enemigo, podría habe-
ros muerto ó preso mientras dormíais 
en vez de haber dejado junto á vos 
y sobre vuestra ballesta, esta carta.» 
Temeroso Aben-Aboo de que em-
barazado por Amina y por su hija, 
diesen con él los monfíes que le bus-
caban, como ja, había estado á punto 
de suceder alguna vez, buscó el sub-
terráneo por las señas que tan miste-
riosamente le habían dado, y encerró 
en él á Amina y á su hija. 
Aben-Aboo se encontraba, como 
Yaye, sin poder ir ni atrás ni adelan-
te. Su tio Aben-Jahuar le había me-
tido de una manera insidiosa en aquel 
laberinto, del cual el jóven no encon-
traba la salida. 
Sabía, á no dudarlo, que el emir 
no tenía duda alguna de que él había 
sido el raptor de Amina: sabía que del 
mismo modo que Yaye le había colma-
do de beneficios, se ensangrentaría 
con él, si le había á las manos, por-
que sabía demasiado hasta dónde lle-
gaba la tremenda justicia del emir. 
Había conocido al fin claramente, que 
su tío Aben-Jahuar le había envuelto 
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con una intención refinadamente trai-
dora en aquel compromiso, y en vez 
de presentarse lealmente á Yaye, pa-
ra manifestarle la verdad de los he-
ckos é implorar su perdón, le aconse-
jó su miedo deshacerse á todo trance 
y cuando pudiese del hombre que se 
lo inspiraba. 
La muerte del emir estaba decreta-
da en el pensamiento de Aben-Aboo 
como un medio de seguridad; la de 
Aben-Jahuar como la satisfacción de 
la venganza de una parte, y por otra 
como una medida prudente que debía 
librarle de un rival peligroso, por-
que Aben-Aboo había comprendido 
de una manera clara que el objeto de 
Aben-Jahuar era destruir cuantos 
obstáculos se oponían á su ambición, 
y quedar solo, como señor soberano, 
al frente de la rebelión de los moris-
cos. 
Para esto necesitaba Aben-Aboo 
una alianza, y la buscó, ó mejor di-
cho, aplazó el buscarla en Aben-Hu-
meya. 
Aben-Aboo entraba de lleno impul-
sado por su ambición y por su miedo 
en la senda del crimen. 
Sin embargo, y como á mujer, ha-
bía tratado y trataba con profundo 
respeto á Amina. 
Consistía esto, primero: en que 
Aben-Aboo no amaba á Amina, por-
que estaba enamorado de la princesa: 
segundo, en que habiendo resuelto 
deshacerse por medio del asesinato, de 
Yaye, el resto de conciencia que le 
quedaba le separaba de la jóven: y 
tercero, en que, prescindiendo de es-
tos dos antecedentes, sabía que Ami-
na jamás podría ser para él más que 
una esclava violentada. 
\ben-Aboo tenía en Amina una 
carga que conservaba por temor, y 
que en todo caso podía servirle para 
dictar condiciones al emir. 
Así es que cuando Aben- \boo ba-
jaba todos los días al subterráneo á 
cuidar de Amina, no la hablaba una-
sola palabra. 
Unicamente un día la dijo: 
—Parto para una empresa aventu-
rada, en la cual podré perecer: os de-
jo provisiones para muchos días. Si 
falto tres, rogad á Dios que os ampa-
re porque podréis morir aquí sepul-
tada. 
Amina lanzó un grito de terror^ 
estrechando contra su corazón á sa 
hija. 
¿Cual podría ser la empresa aven-
turada que acometía Aben-Aboo? 
A.ntes necesitamos revelar á nues-
tros lectores los otros dos lugares en 
donde encontraremos el resto de nues-
tros perdidos personajes. 
El segundo lugar que hemos dich» 
que conocemos, era el subterránea 
de la Princesa Encantada. 
Si entramos en él una noche, en-
contraremos á dos personas muy co-
nocidas nuestras: á doña Elvira de 
Céspedes, viuda de don Diego de Cór-
doba y de Yálor y á Aben-Jahuarr 
su cuñado. 
El lugar en que se encontraban no 
era aquel salón árabe en que ya he-
mos entrado una vez con Laurenti y 
Cisneros, sino un pequeño retrete, 
á que se entraba por una de las puer-
tas que. Como dijimos, daban al co-
rredor por donde era necesario pasar 
para llegar á la gran cámara. 
Doña Elvira estaba recostada en 
un colchón doblado que la servía de 
diván: Aben-Jahuar estaba sentado 
junto á ella en un escabel ó banqui-
llo de pino; una candileja clavada en 
la pared, alumbraba aquel espacio de 
una manera siniestra, y por último^ 
algunas astillas de madera en el cen-
tro del pavimento roto, servían d@ 
calorífero. 
Doña Elvira se conservaba suma-
mente hermosa; pero su hermosura 
había tomado un aspecto terrible: co-
nocíase que el disgusto continuo, 1» 
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ira reprimida, el deseo contrariado, 
el orgullo ofendido, habían ido fijan-
do lentamente su marca en aquel sem-
blante, hasta darle el aspecto del de 
un hermosísimo demonio; su sencillo 
j severo traje estaba en armonía con 
la terrible expresión de su sem-
blante, y sin embargo, sonreía á su 
cuñado, y le sonreía con tal inten-
ción, de una manera tal, que Aben-
Jahuar estaba fascinado: porque en 
la mirada de doña Elvira hacia él 
había amor, más que amor, pasión: 
Aben-Jahuar se creía soñando. 
—¿Sabes Elvira, la dijo, que ape-
nas puedo creer á lo que mis oidos 
han escuchado, á lo que ven mis ojos? 
¿Que tú me amas y que me amas ha-
ce mucho tiempo? 
—Sí, dijo doña Elvira, te amo, te 
amo porque lentamente tu amor y 
tus sacrificios me han obligado. 
¿Y sabes por qué te he ocultado mi 
amor? 
—Yo creía que era imposible que 
me amases, dijo con recelo Aben-
Jahuar. 
—¡Imposible! ¿y por qué? 
—Porque... creía que amabas á 
otro. 
—¿A Yaye? dijo con la mayor na-
turalidad doña Elvira. 
—Sí, á Yaye, contestó con acen-
to reconcentrado Aben-Jahuar. 
—¡Qué poco conoces el corazón de 
las mujeres! 
— Sin embargo, has rechazado 
constantemente mis deseos. 
—Porque no quería comprometer-
te... porque esperaba á concluir para 
siempre de una manera desembara-
zada. 
•—¿Concluir, qué? 
—Concluir mi venganza. 
—¿Contra Yaye? 
—Contra Yaye. 
—¿Venganza de amor? 
—Venganza de odio. 
—jTú has amado á Yayel 
— Yo no podía amar al asesino de 
mi marido. 
—¡Ah! 
—Yo no podía ni puedo amar al 
que es un obstáculo para el engran-
decimiento de mi hijo. 
—¿Consistirá tu odio en que Yaye 
se ha casado con Isabel? 
—No, de ningún modo: ¡Isabel y 
Yaye! ¡digno consorcio! ¡la mujer 
adúltera unida al asesino de su ma-
rido! 
—Dame una prueba indudable de 
que me amas. 
—¿Y qué prueba? dijo doña Elvira 
infiltrando una candente mirada en 
los ojos de Aben-Jahuar. 
—Sé mi esposa. 
—Juro serlo en el momento en que 
me vengue de Yaye. 
—¿Y cómo piensas vengarte? pre-
guntó Aben-Jahuar. 
•—No lo sé: hace mucho tiempo que 
Dios ó el diablo protegen á ese hom-
bre: he gastado á manos llenas el oro 
para lograr que se apoderen de él, y 
no he podido conseguirlo. 
—En otro tiempo le tuviste en tm 
poder. 
— ¡Enfermo! ¡hé aquí cómo me 
muestra su agradecimiento Yaye! ca-
sa á su hija con ese marqués de la 
Guardia, y todo viene á asegurarme 
su intención de que piensa robar á 
mi hijo la corona de Granada. 
—Una sola palabra, Elvira. 
—¿Cual? 
—¿No has sido tú también adúl-
tera? 
- ¡ Y o ! 
—¿No has sido amante de Yaye? 
—¡Yo amante de ese miserable! 
—Pronto me darás una prueba de 
si le amas ó le aborreces. 
—¡Una prueba! 
—Sí, porque si es cierta tu sed ¿te 
venganza muy pronto vas á ser ven-
gada. 
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—¡Vengada! exclamó doña Elvi-
ra, y palideció y se extremeció. 
— - j Paréceme que te espanta mi 
venganza, Elvira! dijo con acento te-
rrible Aben-Jalmar. 
—¡Porque tiemblo! tiemblo de im-
paciencia. 
—Pues creo que esta noche queda-
rás vengada. 
— ¡Esta noche! ¿pero cómo? 
—¿Qué te importa cómo sea, si esta 
noche ves ante tus plantas al emir? 
—-¡Pero explícame!... 
— ¡Oh! ¡oh! cualquiera diría Elvira 
que le amas y que temes por su vida. 
—¡Su vida! exclamó doña Elvira 
no pudiendo contenerse en el fingi-
miento que se había propuesto: ¿pues 
qué le váis á matar? 
t—Verdaderamente Elvira, dijo 
Aben-Jahuar con acento siniestro, 
qué estás muy ansiosa de su sangre. 
—¡Si! ¡pero!... ¡pero quién le va 
á matar! exclamó doña Elvira descu-
briendo cada vez más su amor hácia 
Yaye. 
— No ha faltado quien diga á tu 
Mjo, quien se lo pruebe, que Yaye 
fué la causa de la prisión y de la 
muerte de mi hermano. 
—¿Y mi hijo lo ha creído?... 
—Acaso en estos momentos, tu hi-
jo se encamina al lugar donde sabe 
que debe encontrar al emir solo y de-
sarmado. 
—¡Para matarle! 
—Cree que el emir ha sido la causa 
de la muerte de su padre. 
—Pero eso no es verdad: Yaye no 
ha tenido culpa alguna... 
—¿Pues no le acusabas poco hace 
tú misma?... 
— ¡Mentira! ¡mentira! y escucha 
hermano: yo te creo violento, celoso, 
irritado, pero no miserable: escúcha-
me por Dios, hermano... porque es 
necesario evitar un horrible crimen. 
—¿Es decir, que amas á Yaye? 
-—¡Oh! ¡Dios mío! ¡si! exclamó do-
ña Elvira cubriéndose el rostro con 
las manos: le amo desesperadamente 
hace veintidós años. 
—¿Y por qué me engañabas? dijo 
Aben-Jahuar, dominando su odio y 
dando á sus palabras un acento tris-
temente melancólico: ¿por qué me de-
cías que querías vengarte de Yaye? 
•—¡Oh! ¡yo no sé! ¡yo no sé! ¡yo 
estoy loca! Yaye me ha despreciado: 
le he escrito arrojando en mis cartas 
todo mi corazón, y no ha contestado 
á mis cartas: he querido apoderarme 
de él, y no he podido: ¡ú ñn se ha 
casado!... ¡se ha casado con Isabel! 
yo quería vengarme... quiero vengar-
me... pero ya te lo he dicho: no sé 
cómo: porque yo no quiero matarle... 
—Le matará tu hijo. 
Dona Elvira al escuchar esta terri-
ble profecía lanzó un gritó de horror. 
—¡Mi hijo! exclamó: !mi hijo! ¡un 
parricidio! 
—¡Un parricidio! exclamó Aben-
Jahuar levantándose: ¡un parricidio 
has dicho! 
•—Si, si: ¡porque... mi hijo es hijo 
de Yaye! 
Destelló de los ojos ojos de Aben-
Jahuar una mirada salvaje indescri-
bible. 
—¡Oh! exclamó: ¡oh! pues enton-
ces es necesario... necesario de todo 
punto evitar... yo no sabía... yo es-
taba engañado... y ese hombre... ese 
hombre extraño que nos ha procurado 
este asilo... ese hombre á quien yo 
esperaba... 
—Pero yo quiero ir, volar junto á. 
mi hijo: decirle: el hombre que quie-
res asesinar es tu padre... es necesa-
rio salir al momento de aquí... ¡Dios 
mió! ¡Dios mió! ¿no oyes que es nece-
saria que salgamos de aquí?... 
-—Pero yo no sé las salidas, dijo 
afectando desesperación Aben-Ja-
huar. 
—¡Llévame, llévame á detener á 
mi hijo! exclamó doña Elvira arro-
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jándose á sus piés: logre yo impedir 
ese horroroso crimen... y te amaré, 
Fernando, te amaré con toda mi al-
ma... y seré tuya, y seré tu esclava. 
¿No sabes que mi hijo es hijo de Yaye? 
— Alzate, y silencio; suenan pasos; 
acaso sea ese hombre: si es él, aun 
tenemos tiempo... sí, sí, él es.., pero 
enjuga tus lágrimas, tranquilízate... 
se acerca. 
—¡Ya es hora! dijo acercándose á 
la puerta Laurenti. 
Debemos trasladarnos á otro lugar, 
al lügar que hemos dicho que no co-
nocíamos, y donde encontraremos á 
Angiolina. 
Todos los que hayan estado en Gra-
nada ó en las Alpüjarras, habrán te-
nido ocasión de ver que hay una cla-
se de gente pobre, que vive en muy 
pobres habitaciones. 
Son estas, cuevas naturales, á las 
que se ha puesto una puerta, abierto 
una chimenea, dilatado y blanqueado 
©1 interior. En Granada y en las A l -
püjarras, hay barrios enteros de es-
tas viviendas, barrios cuyas calles son 
barrancos, y á los que sirve de terra-
do el repecho de la montaña, cubier-
ta de higueras de Túnez y d^ pitas, 
entre las cuales se levanta él humo 
de las chimeneas. 
Por lo general las gentes que v i -
ven en estos miserables albergues son 
gitanos. 
En una de estas negras viviendas, 
entró Aben-Aboo, la misma noche en 
que tuvo lugar la escena anterior. 
El jóven iba solo, vestido á la ber-
berisca y armado con un arcabuz. 
Dentro de la cueva estaba una 
vieja calentándose junto á un fuego 
medio extinguido, asando castañas. 
Cuando entró, el jóven se dirigió á 
la vieja 
—¿Ha pasado alguien? dijo Áben-
Aboo. 
—^Nadie! dijo la vieja: hoy como 
tocios los dias el barranco ha estado 
solitario; solo he visto á lo lejos por 
la loma de la fuente pasar un pastor 
de cabras. 
—¿Y no se acercó? 
—Ño. 
—¿Qué hizo? 
—¿Qué hizo? estar parado algún-
tiempo apoyado en su báculo. 
—¿Y nada más? ya te he dicho que 
observes bien cuanto hagan los que 
pasen cerca ó lejos de la cueva. 
—¿Qué hizo? no me acuerdo de que 
Imya hecho nada. 
—¡Nada! exclamó con impaciencia-
Aben-Aboo. 
•—Nada hizo, solamente puso un 
lazo en un madroño. 
—¡Ahr¿un lazo para coger gorrio-
nes? 
—Eso es. 
—¿Y no volvió? 
— No por cierto aunque á poco d& 
irse, cayó un gorrión en el lazo: yo 
esperé algún tiempo á ver si volvía, 
y como no volvía, atravesé el barran-
co, llegué al madroño, cogí el go-
rrión, me lo traje, le asé y me lo 
comí. 
— ¡Un lazo para coger gorriones! 
murmuró Aben-Aboo. 
Y luego sacando de su bolsillo 
unas monedas de plata, dijo á la 
vieja: 
—Vete. 
—¡Que me vaya! ¿y á dónde? 
—Ya no haces falta aquí. 
—¿Y quién cuidará de esa señora? 
—Te digo que no haces ya falta,, 
tu cueva está cerca: vete con tus hi-
jas. . / m • 
—¿Y ya no me daréis más dinéro? 
—¡Toma, toma, sanguijuela insa-
ciable! dijo Aben-Aboo, dando á la 
vieja dos ducados más. 
•—Todos los días el hambre pide 
pan: antes cuando mi marido y mis 
hijos vivían, trabajaban y mi casa 
estaba alegre, porque siempre había 
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Tina olla al fuego j pan en la cesta; 
pero los cristianos mataron á mi ma-
rido y á mis hijos: mi casa ha queda-
do triste, y mis hijas buscan á los 
pastores y á los monfíes para que les 
den un pedazo de pan, porque tienen 
hambre. 
•—Yo mandaré que te den cuatro 
ducados todos los meses. 
—¡Cuatro ducados! ¡Dios es gran-
de y misericordioso, y os recompen-
saró, señor! 
—Bien, pero yete, necesito que-
darme solo. 
Aben-Aboo franqueó la puerta. 
—¡Qué oscura y qué callada está 
la noche! dijo la vieja, asomando á la 
puerta la cabeza: pero á bien que den-
tro de dos horas saldrá la luna. Que 
Dios os guarde, hermoso señor. 
Y la vieja se rebujó la cabeza en 
un andrajo, salió de la cueva, y pron-
to se perdió entre la oscuridad. 
Aben-Aboo cerró fuertemente la 
puerta. 
—¡Un lazo para coger gorriones! 
Tepitió Aben-Aboo, tomando de un 
hueco de la cueva una linterna, y 
•encendiéndola con una astilla del fue-
go: esa es la señal convenida: ¡esta 
noche! ¡esta noche al fin! 
Aben-Aboo se extremeció, y per-
maneció inmóvil con la linterna en la 
mano. 
—¡Esta noche...! ese hombre, ese 
«astellano es terrible: me ha probado 
«asi que el emir es el asesino de mi 
padre: me ha probado que mi madre 
-es una infame; ella amaba al emir an-
tes de casarse con mi padre: recien 
casado con ella, don Diego de Valor 
y mi tio Aben-Jahuar se llevaron con-
sigo á mi padre, y la justicia le en-
«contró después muerto de hambre y 
herido en el mismo lugar donde tengo 
escondida á la sultana Amina: ¡Dios 
«s justo y misericordioso! pero aun 
no estoy satisfecho: ese Godinez ó ese 
•demonio á quien parece confiar tanto 
doña Elvira, la madre de Aben-Hu-
meya, no me ha presentado ninguna 
prueba concluyente: es cierto que me 
ha hecho reparar en muchas circuns-
tancias que casi me convencen... pero 
me ha dicho qne la prueba indudable 
la tiene la princesa, que por su riva-
lidad con Amina, se la procuró: la 
princesa está en mi poder... puedo 
tocar la verdad, y sin embargo esa 
verdad me extremece. 
Aben-Aboo dió un paso hácia una 
oscura gruta de la cueva que condu-
cía al interior, y se detuvo otra vez 
irresoluto. 
—¿Seré yo acaso el instrumento 
de una venganza infame? se dijo: pe-
ro no: la princesa... la princesa me 
embriaga... parece amarme... ¿pero 
estaré yo ciego? sin embargo la prin-
cesa me domina, sabe que soy su es-
clavo... sabe cuánto la amo, que mi 
amor puede arrastrarme á una vio-
lencia, y sin embargo, se encuentra 
conmigo alegre, satisfecha, tranqui-
la: solo me opone que mientras viva 
el marqués de la Guardia... induda-
blemente que el amor que ha tenido 
al marqués se ha convertido en odio... 
y yo... yo la amo más cada día. Es 
necesario resolverse. 
Y Aben-Aboo penetró en aquel an-
tro. 
Llegó á un ángulo, arrolló con el 
pie un montón de tascos de estopa, 
removió después el suelo terrizo que 
la estopa había dejado descubierto, y 
apareció una trampa de madera. 
Levantó aquella trampa, bajó unas 
escaleras abiertas á pico, y se en-
contró en un pequeño espacio, donde 
había una cama, una silla, y una me-
sa con una lámpara encendida. 
Salióle al encuentro una mujer ves-
tida de negro. 
Aquella mujer le abrazó y l ^ Jbesó 
en la frente. 
Aben-Aboo se extremeció porque 
aquella mujer era Angiolina ViaftOEti. 
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•—¡Oh! ¿cuándo seréis mi esposa? 
exclamó el jó ven. 
—Cuando sea viuda, contestó tran-
quilamente Angiolina. 
—¡Viuda! 
—Ya sabéis que yo no lie pertene-
cido más que á un hombre, que le he 
considerado mi esposo, y que mien-
tras viva... 
— El marqués ha muerto, dijo 
Aben-Aboo. 
—¡Que ha muerto el marqués! dijo 
Angiolina con acento reconcentrado, 
comprendiendo y dominando la an-
gustia que se apoderó de su alma. 
Aben-Aboo que la observaba pro-
fundamente, engañado por el violen-
to esfuerzo con que Angiolina había 
dominado su alma, dijo para sí: 
—Indudablemente la princesa, no 
ama ya al marqués: si le amara se 
hubiera extremecido, se hubiera en-
tregado á alguna demostración de do-
lor al saber su muerte. 
Angiolina leyó sin duda el pensa-
miento de Aben-Aboo en su mirada, 
porque dijo con interés, con conmo-
ción, pero sin terror, sin sentimiento: 
—¿Y dónde ha muerto el marqués? 
—En Cádiar, la noche de Navidad; 
la compañía entera á cuyo frente se 
encontraba ha sido exterminada. 
—¡Ah! ¿y le habéis matado vos? 
—Afortunadamente no. 
—¿Por qué decís afortunadamente? 
—Porque no quisiera unirme á vos 
trayendo las manos manchadas con 
la sangre de ese hombre á quien ha-
béis considerado como vuestro esposo. 
—¿De modo que, dijo Angiolina, 
anduve acertada en vestirme de ne-
gro para huir con vos de Cádiar? 
— ¿Lleváis por él luto? 
—¿No habéis dicho vos mismo que 
yo le consideraba mi esposo? 
—¿Y esa muerte no os causa pe-
sar? 
—Ya lo véis, hablo de ello tran-
quilamente con vos como si se trata-
ra de la de cualquier otro. 
—Pero no os mostráis alegre. 
—Yo no tengo mal corazón. 
Era que Angiolina no tenía sobren 
sí misma dominio bastante para lle-
var su finjimiento hasta el punto de 
mostrarse alegre por la muerte del 
marqués, cuando estaba transida de 
dolor, anhelante, haciendo poderosos 
esfuerzos para que no saliesen á sus 
ojos las lágrimas, á sus labios los gr i -
tos desesperados. 
—¿Será acaso que no creáis que el 
marqués haya muerto? dijo el recelo-
so jóven. 
—Sí lo creo: porque según lo que 
ha pasado en las Alpujarras, el mar-
qués que era muy noble y muy va-
liente ha debido morir. 
—¡Ah! ¡le elogiáis! 
—El que haya sido conmigo un in-
fame, el que yo me haya visto obli-
gada primero á desear vengarme de 
él, después á despreciarle, no prueba, 
que cuando se trataba de un servicio 
del rey fuese cobarde ni villano: pa-
ra probaros que os creo, voy á deci-
ros una sola palabra: soy vuestra. 
—¡Que sóis mía! exclamó Aben-
Aboo, levantándose de su silla. 
—¡Sí, sí, dijo Angiolina conte-
niéndole con un movimiento: después, 
de algunos días... 
—¡Ah! dijo Aben-Aboo. ¡Otro pla-
zo! 
—¿No despreciaríais algún dia á 
una mujer que os abriese sus bra-
zos, caliente aún el cadáver de su es-
poso? 
—¡Esa extraña manía de llamar 
vuestro esposo al marqués...! 
—Yo le he considerado como tal. 
Sin embargo, podéis abreviar ese 
plazo. 
—¿Cómo? 
—Sabéis que soy enemiga del emir 
porque de él vienen mis desgracias. 
Si él hubiera guardado más á su hija,. 
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no me hubiera visto ultrajada por el 
marqués. Si mi esposo... 
—¿De qué esposo Kablais ahora?... 
•—Del príncipe Lorenzini Maffei. 
—¡Ali! 
—Sí, mi esposo no sé por qué mal 
hirió al emir en Madrid, y huyó: des-
de entonces quedé abandonada, y me 
vi obligada á ampararme de Cisneros. 
Solo por una sucesión de tristes ca-
sualidades he podido venir á vuestras 
manos. Aborrezco al emir y á su hija, 
el odio que siento hacia ellos me 
abrasa el corazón. Si extermináis al 
emir y á la sultana Amina... el día 
en que me digáis: no existen, podéis 
pisar su sepultura, aquel día... me 
arrojo en vuestros brazos. 
Angiolina se extremeció horroriza-
da de sí misma: sabía que Aben-Aboo 
era hijo del emir, hermano de Amina, 
y sin embargo le pedía la sangre de 
su padre y de su hermana: y era que 
aunque comprimía su dolor, dolor 
causado por la noticia de la muerte 
del marqués, que Aben-Aboo la ha-
bía dado con la mayor seguridad, 
aunque sabía que el marqués no ha-
bía muerto, la enloquecía, la hacía 
sentir una horrible sed de extermi-
.nio, la arrastraba á todo. 
Una fatalidad más que se levanta-
ba contra Yaye. 
Porque Angiolina, que, como he-
mos dicho, solo era infame cuando se 
tocaba á su corazón, á sus celos, á 
su desesperación por el marqués, se 
había reservado de dar á Aben-Aboo 
la prueba aparentemecte terrible de 
que Yaye había tenido parte en el 
asesinato de Mignel López. 
Si Aben-Aboo no se hubiera ena-
morado de Angiolina hasta el punto 
de inventar una mentira para procu-
rarse su posesión, acaso Angiolina no 
se hubiera atrevido á afrontar el ho-
rroroso crimen de levantar el puñal 
de nn hijo contra su padre. 
Pero al escuchar la noticia de la 
muerte del marqués, noticia dada con 
tal maestría, que Angiolina creyó en 
ella, enloqueció y lo arrostró todo: 
en aquellos momentos, si hubiera po-
dido, hubiera incendiado la creación. 
—¡Otra condición más! exclamó 
Aben-Aboo. 
•—Pero condición que podéis satip 
facer fácilmente. 
—¡Matando al emir! 
—¿Acaso no fué él la causa, y el 
cómplice de la muerte de vuestro pa-
dre? 
—Me lo habéis repetido mil veces, 
pero no me habéis dado la prueba, 
dijo Aben-Aboo. 
• —¡La prueba! ¿queréis la prueba? 
exclamó Angiolina levantándose de 
donde estaba sentada, y sacando de 
debajo el cofre de sus alhajas que ha-
bía traído de Granada: os voy á dar 
la prueba, añadió abriendo con mano 
temblorosa el cofrecillo, y sacando de 
él unos papeles doblados que entregó 
á Aben-Aboo. 
Aquellos papeles eran parte del tes-
timonio que Laurenti había traído de 
Granada: en él constaban las infor-
maciones hechas acerca de la muer-
te de Miguel López, la acusación y la 
sentencia contra don Diego de Córdo-
ba y de Válor, y las inculpuciones 
que este había hecho, descargándose, 
contra el emir de los monfíes, puesto 
que monfíes habían sido los asesinos 
visibles de Miguel López. 
Si Aben-Aboo hubiera meditado im 
poco, hubiera aplazado hasta infor-
marse mejor, la ejecución de su ven-
ganza: hubiera podido saber por 
Aben-Jahnar que ninguna parte ha-
bía tenido Yaye ni su padre Yuzuf e | 
aquella muerte; pero solo leyó esta 
terrible frase: los monfíes fueron los 
asesinos de Miguel López, y el fniir 
de los monfíes estaba enamorado de 
doña Isabel de Córdoba y de Válor. 
Aben-Aboo, con los ojos desencaja-
dos se velvió á Angiolina después da 
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haber cogido aquellos papeles, que 
per desgracia para Aben-Aboo esta-
ban autorizados en forma. 
—Me habéis dicho que seréis mia, 
el día en que podáis pisar las sepul-
turas de Yaye y de Amina. Os asegu-
ro que si cumplís vuestra promesa 
seréis mia mañana. 
Y sin decir una palabra más, salió 
desencajado, frenético. 
Cuando se quedó sola Angiolina, 
lanzó un largo grito de angustia, se 
arrojó de costado sobre el lecho y 
rompió á llorar por el marqués. 
Aben-x\boo entre tanto corría fre-
nético á través de las breñas, en me-
dio de las tinieblas de la noche. 
CAPÍTULO X X X V I I . 
E N QUE BE CUENTAN SUCESOS HORRIBLES. 
Aquella misma noche, el emir esta-
ba sentado junto á una chimenea en 
su Alquería de Cádiar. 
Doña Isabel sentada frente á él, 
indolente, magnífica, pero preocupa-
da, fijaba su vista distraída á través 
de los cristales de una ventana, en 
la luna que acababa de aparecer so-
bre una montaña inmediata. 
Yaye estaba también profundamen-
te pensativo. 
—Será necesario ai fin romper por 
todo, dijo Yaye dirigiéndose á doña 
Isabel. 
•—¿Romper por todo? exclamó ésta. 
—Sí, es necesario... necesario de 
todo punto, buscar á nuestro hijo: ne-
cesito hablarle... después de hablarle, 
espero que todo se arreglará: es un 
sacrificio, un sacrificio enorme: ¿pero 
qué hacer? 
—¿No hemos resuelto, ya que nues-
tro hijo sepa la verdad de su naci-
miento? 
—Sí, es cierto: pero yo lo dilata-
ba; yo esperaba; el momento es llega-
do: después de esto... 
—Después de esto, y para evitar 
nuevas y mayores desgracias, será 
necesario que hagas otra revelación á 
otro hijo tuyo. 
Yaye se puso pálido: hasta enton-
ces doña Isabel ni una sola palabra le-
había dicho que indicase que conocía 
el misterio del nacimiento de Aben-
Humeya: las últimas palabras de do-
ña Isabel, aunque tranquilas y afec-
tuosas, le aterraron. 
—|üe otro hijo mió! exclamó: ¿aca-
so sabes?... ¿acaso esa funesta mujer 
te ha revelado?... 
—No; mi cuñada nada me ha dicho: 
¿pero no sabía yo que hace veintidós 
años, doña Elvira te tuvo en su po-
der? ¿Acaso pudieron engañarse mis 
ojos? como no pudo engañarse mi co-
razón, no pudieron engañarse mis ce-
los; yo sabía que doña Elvira te ama-
ba, que te amaba con toda su alma, 
con toda la vehemencia de un empe-
ño contrariado. Mi hermano, después 
de haber quedado tú en poder de do-
ña Elvira por aquella sucesión terri-
ble de fatalidades, solo volvió para 
estar un momento al lado de su espo-
sa y ser preso por el Capitán general. 
Cuando nació Aben-Humeya, no pude 
dudar de que era tu hijo: lo que ha-
bía visto, el tiempo transcurrido des-
de la prisión de mi hermano, hasta el 
nacimiento de Aben-Humeya, todo me 
confirmó en que era tu hijo. He guar-
dado este terrible secreto de familia^ 
pero en el estado á que han llegado 
las cosas, es necesario que Aben-Aboo 
y Aben-Humeya sepan que son her-
manos: preciso de todo punto. 
•—¿Y crees que yo fui culpable, 
que yo acepté por mi voluitad los 
amores con doña Elvira? dijo Yaye 
cuya voz temblaba. 
—¡Doña Elvira era muy hermosa! 
contestó tristemente doña Isabel. 
—Doña Elvira abusó de mi situa-
ción: cuando doña Elvira me pertene-
ció, yo no vivía, propiamente dicho; 
TOMO II.—PAG. 240.—BIBLIOTECA DE EL DEFENSOR DE GRANADA.—LOS MONPIES 
estaba dominado por un marasmo pro-
fundo... y es más, Isabel, y puedes 
creerme como si leyeses en mi con-
ciencia: en medio de aquella fascina-
ción fatal, yo creía poseerte cuando 
poseía á doña Elvira. ¡Oh! ¡cuán te-
rrible, cuán funesta es mi historia! 
—No hablemos más de eso: ha sido 
lo que Dios, sin duda para probarte, 
ha permitido que sea. Pero en el pun-
to en que nos encontramos, es nece-
sario obrar, y obrar pronto: romper 
esa cadena funesta con que nos estre-
cha el destino y nos ahoga; remediar 
como se pueda el mal causado, y em-
pezar otra nueva vida, una vida en-
teramente distinta. Me has prometido 
arrojar esa sangrienta corona; quie-
ro mejor vivir en una choza, al lado 
del mar, alimentándome de la pesca, 
tranquila, descuidada, feliz, con el 
amor de mi familia, que los alcázares 
dorados, la servidumbre de los escla-
vos, las vestiduras regias, la grande-
za del imperio, en medio de los re-
mordimientos de horribles crímenes y 
bajo el peso de insoportables cuida-
dos. 
—¡Oh! ¡si quisiera Dios! 
—¡Ojala que Dios no esté irritado 
contra nosotros! 
Y doña Isabel se puso de pié. 
—¿A dónde vas? la dijo Yaye. 
—Ha salido la luna, contestó doña 
Isabel. 
—No te comprendo. 
—Dentro de un momento me com-
prenderás. 
—Pero.. 
—Silencio... déjame hacer. 
—Te confieso que me espanta ese 
misterio. 
—Ese misterio se esclarecerá pron-
to; pero no me detengas, dentro de 
un momento volveré. 
Doña Isabel salió, y Yaye quedó 
entregado á una ansiedad indescribi-
ble á una curiosidad punzante y gra-
vísima. 
Doña Isabel entre tanto había ido 
á una retirada habitación de la alque-
ría, cuyas ventanas daban sobre un 
barranco. 
Pero antes de decir lo que encon-
tró doña Isabel en aquel aposento, de-
bemos poner en antecedentes á nues-
tros lectores. 
Algunos días antes, doña Isabel ha-
bía recibido por medio de un gitano, 
mientras paseaba en el valle próximo 
á la alquería, una carta de su hijo 
concebida en estos términos: 
«Necesito hablaros, madre mía: si 
queréis concederme esta merced, es-
peradme esta noche cuando salga la 
luna en una de las ventanas de vues-
tra casa que dan sobre el barranco. 
Yo llevaré una escala que vos podréis 
recoger con un cordón. Nada de esto 
digáis á vuestro esposo.—Vuestro hi-
jo que bien os quiere, Diego López 
Aben-Aboo.» 
Esta carta maravilló á doña Isabel, 
porque no podía comprenderla: ella 
creía que su hijo estaba al frente de 
los monfíes avanzando contra Gra-
nada. 
Pero eran tan graves las circuns-
tancias en que se encontraba Yaye, en 
que ella misma se encontraba, que 
guardó un profundo silencio acerca de 
la carta de su hijo, y aquella noche, 
en el momento que salió la luna, fué 
á la ventana indicada por Aben-Aboo, 
la abrió é hizo una ligera señal; la 
contestaron otra señal desde abajo, y 
doña Isabel echó el cordón de que se 
había provisto, sintió que abajo tira-
ban de él, tiró á su vez doña Isabel y 
trajo consigo una escala: la aseguró 
al alféizar, se atirantó, y poco des-
pués entró por la ventana un hombre. 
Aquel hombre era Aben-Aboo. 
—¿Qué significa esto, Diego? le di-
jo con ansiedad doña Isabel. 
;;—¿Estamos solos, madre mía? dijo 
el jó ven mirando con recelo á su al-
rededor. 
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—Sí, solos estamos: el emir está 
en la montaña y no vendrá hasta la 
inedia noche-
—Tenemos entonces tiempo so-
brado. 
—Pero yo te creía lejos de aquí. 
—¿No os ha dicho nada vuestro es-
poso, madre? 
—¿Y qué hahía de decirme? 
—¿Nada os ha dicho de mí? 
—No; solamente que te encontra-
bas mandando los monfíes hácia el 
puente de Tablate. 
-—¡Ah! ¿no os ha dicho que yo le 
hago traición? 
—No... no... ¿pero eso es verdad? 
•—No, madre, no, pero hay traido-
res que pretenden desunirnos á todo 
trance. 
— M i esposo está satisfecho de tí . 
—Vuestro esposo sabe que me 
amáis madre, y os engaña. 
—¡Engañarme! 
•—Sí: desde la noche del levanta-; 
miento de las Alpujarras ando huyen-
do, madre mía, y desde entonces el 
emir me anda buscando. 
-—Pero ¿por qué huyes? 
:—Porque sé que el emir me cree 
traidor, y me castigará. Vos sola, vos 
sola podréis, madre, hacer que el emir 
se contenga y consienta en escuchar-
me. Si me escucha, yo me justificaré; 
os lo eseguro, porque soy inocente, 
pero quiero que me escuche aquí, 
aquí y á solas. 
Doña Isabel, que amaba con delirio 
á su hijo, se afligió, lloró, y le prome-
tió que el emir le escucharía y que el 
que se hubiera propuesto dividirlos 
y enemistarlos, sería castigado. 
Doña Isabel y Aben-Aboo queda-
ron en verse tres noches después. 
Doña Isabel iba á cumplir su pro-
mesa. . 
Abrió una ventana, arrojó una 
piedrecilla al barranco, y se oyó aba-
jo una palmada. 
Doña Isabel echó un cordón, le re-
tiró, trayendo una escala, la aseguró,, 
y á poco apareció un hombre en la 
ventana-y saltó dentro. 
Era Aben-Aboo. 
—¿Habéis hablado al emir, madre 
mía? la dijo con ansiedad. 
—No; pero le he preparado; ahora 
le hablaré; él también desea hablarte: 
pero, qué pálido estás Diego, qué de-
sencajado; ¿te ha sucedido alguna 
desgracia, hijo mío? 
—Es que tengo miedo, madre. 
—¡Miedo! ¿y de qué? 
—¡Miedo del emir! 
—¡Miedo de mi esposo! ¿crees tú 
que aunque fueses culpable, el emir 
podría castigarte? 
— ¡Oh! ¡madre mía! un demonio se 
ha puesto en medio de nosotros. 
•—¿Quién? 
—Mi tio don Fernando el Zaquer. 
—¡Oh! ¡siempre fué mi hermano 
traidor y miserable! pero nada temas, 
Diego, nada: ¿no sabes que el emir 
me ama con toda su alma? ¿que te 
ama... á t í . . . porque... porque eres 
mi hijo? 
—¡Madre, madre! ¡decís eso de una 
manera! 
—El emir tiene que revelarte gran-
des secretos: secretos que tocan á t u 
madre, que te tocan á tí: por terri-
ble que te parezca lo que te revele 
mi esposo... créelo: tu madre te dice 
que lo creas. 
—¡Pera explicadme! 
—No; no: sería para mí demasiado 
sacrificio: el emir te lo explicará. 
•—Una palabra: ¿ese secreto perte-
nece á vos? 
—Si. 
•—¿Y por qué no me lo reveláis? 
— ¡No te digo que sería para mí. un 
horrible sacrificio? 
—Me ponéis en confusión, madre. 
— M i esposo te sacará do olla. 
Adiós. 
—¿Tardará muclio en venir, madrea 
1? 
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—Tardará un tanto, porque nece-
sito prevenirle. Adiós. 
Y doña Isabel, conmovida y trému-
la, escapó. 
Aben-Aboo se quedó solo. 
—Sí, sí, dijo: sin duda pretenden 
revelarme que mi padre murió á ma-
nos de mi tío don Diego de Córdoba 
y de Válor: pero es ya tarde; ya sé á 
lo que debo atenerme: ¿se referirá 
esa revelación á Amina? ¿Quien sabe? 
pero es preciso no perder el tiempo; 
¡hola! ¡eh! ¡primo! ¡subid, y subid 
pronto! dijo Aben-Aboo en voz breve 
asomándose á la ventana. 
Poco después otro hombre entró 
en la habitación. 
Era Aben-Humeya. 
—¿Está el emir en la alquería? 
•—Sí, contestó Aben-Aboo. 
—¿Y has hablado á tu madre? 
—Si. 
—¿Y nada sospecha? 
—Nada. 
—¿De modo que podemos dar el 
golpe? 
—Sí, podremos vengar á nuestros 
padres. 
—¡Oh! ¡y qué horribles misterios, 
primo! 
•—Pero le tenemos en nuestras ma-
nos. La justicia de Dios caerá sobre 
los infames: él muerto: mi madre... 
no la mataré, porque al fin me llevó 
en sus entrañas; pero castigaré en 
ella á la infame que se ha unido con 
el asesino de su esposo, con el padre 
de su hijo. 
—Sí, sí; con el asesino de mi pa-
dre. 
—Después, tú, rey de Granada, 
yo, emir de los monfíes... 
•—Una palabra, primo: ¿sabes tú 
del paradero de Amina? 
—Yo no: ¿la amas?... 
—Te juro que si quise casarme con 
ella, solo fué por atraerme la amistad 
del emir. 
•—Y yo lo mismo. 
—Muerto el emir... 
— Amina nada importa... 
-—Si la encontramos... 
—Si la encontramos la jugaremos 
á los dados. 
•—La jugaremos... 
—Y quien la gane... 
•—La encerrará en su harem. 
•—Convenido. 
•—Me parece que suenan pasos. 
—¡Oh! ¡sí! debe ser el emir; es-
cóndete y está pronto: cuando yo me 
abrace á él, hiérele tú por detrás. 
—^Esconderme ¿y donde? 
—Aquí, tras de este tapiz. Pronto, 
ocúltate. 
Aben-Humeya se escondió. 
En aquel momento se abrió la puer-
ta y apareció Yaye. 
Se detuvo á alguna distancia de 
Aben-Aboo y le miró profundamente: 
el jóven temblaba. 
—Tu madre me ha dicho que de-
seabas hablarme, dijo el emir. 
•—Sí, sí señor, deseaba hablaros, 
porque me han calumniado, porque 
han suscitado vuestra cólera con-
tra mí. 
—Creo que aquí no hay calumnia, 
sino error, dijo conteniéndose Yaye. 
Pero necesito que me hables con ver-
dad: ¿me has injuriado de una mane-
ra irreparable? 
—No señor. 
—¡Desdichado de tí si no has res-
petado á Amina! 
—Señor dijo Aben-Aboo, ponién-
dose letalmente pálido. 
—Sí, desdichado de t í . . . porque es 
necesario decírtelo de una vez... Ami-
na es tu hermana. 
—¡Qué Amina es mi hermana! ex-
clamó aturdido por aquel golpe im-
previsto Aben-Aboo. 
—Sí, tu hermana, dijo profunda-
mente conmovido Yaye, porque tú 
eres... porque tú eres mi hijo... 
—¡Vuestro hijo! ¡que yo soy vues-
tro hijo! exclamó Aben-Aboo... pero 
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• esto no puede ser, no... mi padre se 
liamalba Miguel López. 
—Tu padre soy yo: tú naciste diez 
meses después de la muerte de Miguel 
-López. 
—¡La prueba! ¡la prueba! gritó 
Aben-Aboo. 
—¿No te ha dicho tu madre que 
creas cuanto yo te diga? 
—Pero mi madre es vuestra espo-
sa, exclamó Aben-Aboo: mi madre 
tiene interés... en hacerme pasar por 
vuestro hijo... 
—Aben-Aboo, gritó Yaye:¿te atre-
verás á dudar de mí? 
—Mi padre murió asesinado y le 
.asesinásteis vos. 
- ¿ Y o ? . . . 
—Sí, vos, emir de los monfíes... y 
por vengar á mi padre yo he venido á 
mataros... 
—¡A matarme! exclamó Yaye, cu-
ya frente se cubrió de sudor frío. 
—Sí, á mataros y os mato, exclamó 
Aben-Aboo, y por un movimiento rá-
pido, que Yaye aturdido no pudo evi-
tar, se abrazó á él. 
Y en aquel momento Aben-Humeya 
saltó como un tigre del lugar en don-
de estaba escondido, y antes de que 
Yaye pudiese desprenderse de Aben-
Aboo, le clavó un puñal por tres ve-
nces en un costado,!gritando: 
—¡Muere, asesino de mi padre, su 
hijo le venga en tí! 
—¡Misericordia de Dios! exclamó 
cayendo Yaye: ¡asesinado, y asesina-
do por mis hijos! 
Aquella exclamación en la boca de 
un hombre herido de muerte, aterró 
á los dos jóvenes que se miraron pá-
lidos de espanto. 
—¡Ah! ¡que os perdone Dios! ex-
clamó Yaye cayendo; ¡que os perdone 
Dios, porque no habéis sabido lo que 
habéis hecho! 
—Pero... exclamó Aben-Aboo, in-
clinándose sobre el emir; ¿sosten-
dréis aun á punto de muerte esta im-
postura? 
—¡Que os perdone Dios! dijo caii 
desesperación Yaye. 
—¿Será cierta esa horrible revela-
ción? ... 
—Corred, corred, buscad socorro, 
dijo el emir; yo quiero salvarme, no 
por mí, sino por vosotros: quiero sal-
varme para que no tengáis el remor-
dimiento de un parricidio. 
En este momento un hombre apa-
reció en la ventana y saltó á la es-
tancia. 
Aquel hombre era Laurenti. 
—¿Es decir que todo se ha consu-
mado? dijo viendo á Yaye por tierra 
en un lago de sangre: ¿es decir que 
los hijos han matado á su padre?... 
—Laurenti, exclamé Yaye... tú . . . 
•—Sí, yo, el bandido que se venga. 
—¿Has dicho que el emir es nues-
tro padre? exclamaron los jóvenes. 
—Sí, y os traigo la prueba. Lee t u 
esta carta de tu madre, Aben-Hume-
ya, la escribió hace veinte y dos años; 
toma tú esotra, Aben-Aboo, también 
hace veinte y dos años que la escribió 
tu madre doña Isabel. 
— ¡Ah! ¡las cartas! ¡las terribles 
cartas que me robaron! exclamó expi-
rando Yaye, mientras los jóvenes de-
voraban las cartas en que sus madres 
habían anunciado su nacimiento á 
Yaye. 
—Sí, sí, te las robé yo, dijo Lau-
renti, rompiendo los sellos de la In-
quisición: me he vengado y nada ten-
go ya que hacer aquí. Adiós. 
Y antes de que los dos jóvenes pu-
dieran detenerle, se precipitó á la 
ventana y se deslizó por la escala. 
—¡Oh! ¡no hay duda, no hay duda, 
exclamó con desesperación Aben-Aboo 
es mi padre! ¡Estoy maldito de Dios! 
Y sin atreverse á mirar á Yaye 
huyó, ganando la ventana y la es-
cala. 
Aben-Humeya quedó inmóvil, ate-
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rrado, como herido por un rayo, des-
pués de leer la carta de doña Elvira, 
Luego tieso, rígido, terrible, como 
impulsado por un poder superior, se 
acercó á Yaye, se inclinó solbre él y 
le miró. 
Yaye estaba muerto. 
-—¡Mi padre! dijo con voz ronca: 
¡mi madre! añadió, y se apretó las 
sienes con las dos manos, y luego con 
los cabellos erizados, vacilante, como 
un ébrio, se acercó á la ventana, ga-
nó la escala y se deslizó por ella. 
El cadáver de Yaye quedó sobre un 
lecho de sangre en la estancia, y á 
los piés de la mesa donde estaba la 
luz, las dos cartas que el horror ha-
bía dejado caer de las manos de Aben-
Aboo y de Aben-Humeya. 
CAPÍTULO X X X V I I I . 
EN QUE EMPIEZA Á DESENLAZARSE NUESTRA 
HISTORIA CON LA SALIDA PARA LA ETER-
NIDAD DE DOS DE SUS PRINCIPALES PER-
SONAJES. 
Entre tanto doña Isabel esperaba 
impaciente. 
Suponía que debía ser larga la en-
trevista de Yaye y de Aben-Aboo y 
no se había atrevido á escucharla. 
Durante algún tiempo permaneció 
anonadada en un sillón junto á la chi-
menea. Luego, no pudiendo dominar 
su ansiedad se levantó, fué á su apo-
sento, abrió una puerta, entró en un 
pequeño retrete, se arrodilló delante 
de un reclinatorio en que había un 
Cristo crucificado y se puso á rezar. 
Para doña Isabel aquella era una 
situación suprema. 
Su pudor de madre iba á verselie-
rido por la horrible revelación que 
Yaye en aquellos momentos hacía sin 
duda á su hijo. 
Un terror misterioso se había apo-
derado de doña Isabel. 
Se sentía mal, con el alma compri-
mida y no sabía darse razón de l 
causa. 
Estaba bajo la influencia de esa in-
tuición inexplicable que nos anuncia 
una desgracia; intuición ó augurio 
del cual no podemos darnos cuenta,, 
sino cuando la desgracia ha aconte-
cido. 
Dominaba en torno suyo un silen-
cio profundísimo y aquel silencio la 
asustaba. 
Se distraía y solo rezaban sus la-
bios. 
Su corazón no estaba en Dios, sino 
en aquel apartado aposento donde se 
habían encerrado Yaye y Aben-Aboo. 
Pasó así algún tiempo, sin que na-
da turbase aquel denso silencio, aque-
lla calma glacial. 
De repente se oyeron fuertes ladri-
dos de los perros de la alquería, lue-
go ruido de voces, y al cabo pasos 
precipitados en la cámara de doña-
Isabel. 
Esta se levantó del reclinatorio y 
corrió á su cámara. 
En ella encontró á Harum-el-Ge-
niz, en cuyo semblante se notaba al-
go extraordinario. 
—¿Qué sucede? dijo doña Isabel. 
•—Debe amenazarnos una gran des-
gracia, señora, dijo el leal monfí. 
—¡Una gran desgracia! 
—Sí, porque Aben-Jahuar el Za-
guer vuestro hermano, y vuestra cu-
ñada doña Elvira de Céspedes, aca-
ban de llegar á la alquería y pregun-
tan anhelantes por el emir, por vos,, 
por vuestro hijo, por Aben-Humeya, 
—Hacedles, hacedles entrar al mo-
mento, dijo doña Isabel. 
Aben-Jahuar y doña Elvira fueron 
introducidos. 
Doña Elvira se avalanzó pálida á 
doña Isabel. 
Hacía veintidós años que aquellas; 
dos mujeres no se veían: es más, que 
se aborrecían. 
Doña Isabel miró con una oxpre-
Los MONFÍES DE LAS ALPUJARKAS.—TOMO II.—PÁQ. 245. 
sión de gran extrañeza á su cuñada. 
—¿Qué queréis en mi casa, señora? 
la dijo. 
•—¡Qué quiero! salvar á Yaye, á 
quien vos habéis perdido, contestó 
doña Elvira. 
—¿Qué decís? exclamó con un su-
premo desprecio doña Isabel. 
—¿Donde está Yaye? exclamó con 
afán doña Elvira. 
—Sí, ¿dónde está el emir? repitió 
Aben-Jalmar. 
—¿Pero por qué me preguntáis por 
él de ese modo? 
—Urge aprovechar los momentos, 
hermana, dijo Aben Jahuar, impo-
niendo silencio con un ademán á doña 
Elvira. 
•—Está aquí, en su casa, dijo cada 
vez más admirada doña Isabel. 
—¡Ah! ¡loado sea Dios! dijo Aben-
Jahuar. 
—Está hablando de negocios de fa-
milia con mi hijo, añadió doña Isabel. 
—¿Que está encerrado con tu hijo, 
hermana? exclamó Aben-Jahuar pali-
deciendo de' nuevo: ¿y hace mucho 
tiempo que han quedado solos? 
—Cerca de una hora; pero no com-
prendo... 
—¡Una hora! exclamó aterrada do-
ña Elvira. 
•—Ha tenido tiempo bastante para 
asesinarle. 
•—¡Para asesinarle! exclamó doña 
Isabel: ¿qué decís? 
—Tu hijo cree á tu esposo asesino 
de su padre. 
Doña Isabel no escuchó más: se 
precipitó hácia la habitación donde 
había dejado á Yaye y á su hijo, y 
Aben-Jalmar y dona Elvira la sigiñe-
íon. 
,La puerta de aquella habitación es-
taba cerrada por dentro, y no se escu-
chaba hablar á nadie en aquella es-
tancia. 
—¡Harum! ¡Harum! gritó fuera de 
¿si doña Isabel: echad esta puerta aba-
jo, echadla! 
Acudieron Harum y algunos mon-
fíes y la puerta cayó por tierra. 
Un grito de horror se exhaló de to-
das las bocas al ver el espectáculo que 
se presentó de repente á los ojos de 
todos. 
Yaye estaba boca abajo sobre un le-
cho de sangre. 
Todos quedaron inmóviles, aterra-
dos;doña Isabel con el semblante de-
sencajado, con la mirada extraviada, 
di ó algunos pasos hácia el cadáver, 
luego se detuvo, vaciló, lanzó uno de 
esos horribles gritos que solo lanzan 
las mujeres, y que solo expresan en 
toda su tremenda extensión, el ho-
rror, el dolor, la desesperación: ex-
tendió los brazos y cayó de boca so-
bre el cadáver, como un árbol á quien 
el hacha hiere por el pié. 
Doña Elvira había quedado muda, 
inmóvil, con la mirada terriblemente 
fija en aquel grupo horrible de la es-
posa desmayada, sobre el cadáver del 
esposo asesinado. 
Aben-Jahuar, horrorizado de sí 
mismo, miraba también, como petrifi-
cado, aquel grupo, abrumado por e! 
peso de su conciencia. 
Harum blasfemaba, levantando ei 
cadáver de su señor, llorando, ra-
g endo, amenazando á los cielos y- á 
la tierra. 
Los otros monfíes habían levanta-
do á doña Isabel, que parecía rauerta, 
y la habían llevado á un diván. 
De repente Harum, cierto ya de 
que su señor no existía, le dejó de 
nuevo sobre la alfombra, y se volvió 
con la cólera reconcentrada del tigre 
á doña Elvira y á Aben-Jahuar. 
—Vosotros habéis venido, diio lan-
zando llamas por los ojos, vosotros 
habéis venido á esta casa anunciando 
una desgracia, preguntando por Aben 
Aboo y por Aben-Humeya. 
—¡Ellos! ¡ellos! ¡los malditos¡ ¡ellos 
han sido! gritó dona Elvira: ¡sus M -
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Jos! ¡el hijo mió y el hijo de esa mu-
jer! 
Y doña Elvira, con los ojos infla-
mados, pero sin verter una lágrima, 
adelantó hacia el cadáver: 
—¡Yaye! exclamó: ¡tú has sacrifi-
cado todo cuanto has tenido á tu al-
rededor! tu aliento ha sido maldito 
para todo lo que ha tocado, y te has 
despedazado á tí propio, porque has 
caido bajo el puñal de tus hijos: ¡has 
vivido de la desgracia ajena, y te has 
labrado tu propia desgracia! ¡Que te 
perdone Dios! 
Y aquella mujer cayó de rodillas, 
levantó las manos al cielo, y luego se 
cubrió con ellas el rostro, y rompió á 
llorar. 
•—¡Idos! exclamó Harum-el-Geniz, 
dirigiéndose á Aben-Jahuar: ¡idos an-
tes de que mi razón se extravíe y no 
pueda responder de mí misino! ¡idos 
y llevaos á esa mujer! 
—Una palabra, dijo Aben-Jahuar, 
que apenas podía hablar: el emir te-
nía una hija. 
—¿Sabéis vos lo que ha sido de la 
sultana Amina? 
-—La sultana Amina está en poder 
de Aben-Aboo. 
•—¿Pero dónde, dónde? 
—En el mismo subterráneo donde 
murió de hambre Miguel López. 
• <—¡Es decir que vos, cuando tanto 
sabéis, sóis cómplice en el robo de la 
sultana, y acaso en el asesinato del 
emir! dijo Harum, desnudando su pu-
ñal, y adelantando demudado hácia 
Aben-Jahuar: 
Una mano vigorosa detuvo el bra-
zo de Harum. 
Volvióse, y vió tras sí, pálido co-
mo un cadáver, á Calpuc, el rey del 
desierto mejicano. 
—¡Idos! ¡idos! exclamó Calpuc con 
voz conmovida. 
•—Sí, me voy, dijo con acento sen-
tido Aben-Jahuar: y pluguiera á Dios 
que nunca hubiera venido: pero re-
cordad, Calpuc: Amina está en el" 
subterráneo donde vos tuvisteis á Mi-
guel López. 
Y arrojando una última é indescri-
bible mirada á Yaye, y asiendo de la 
mano á su cuñada, salió. 
Quedaron solos Calpuc, Harum y 
algunos monfíes junto al cadáver de 
Yaye y doña Isabel desmayada. 
— Aquí hay una escala, dijo uno 
de los monfíes. 
—Por aquí han huido los infames, 
gritó Harum. 
—Y en el suelo hay dos cartas, di-
jo otro monfí. 
Tomólas Calpuc, y las leyó extre-
meciéndose; después las quemó á la 
luz de la lámpara. 
Calpuc parecía sereno, pero en lo 
pálido de su semblante, y en lo con-
centrado de su mirada, revelaba to-
do lo intenso de su padecimiento in-
terno. 
—¡Todo! ¡todo cuanto he amado! 
exclamó mirando á Yaye. 
Harum no podía creer aquello, no 
quería creerlo, y continuaba rugiendo 
y blasfemando. 
—¡Juro al Dios Altísimo y Unico^ 
desgraciado señor, no reposar hasta 
vengarte! ¡Juro al Dios Altísimo y 
Unico, vengarte de tus asesinos! ¡No 
reposaré hasta verter la sangre de 
Aben-Aboo y Aben-Humeya! 
—Sí, pero es necesario salvar á la 
esposa y á la hija de tu señor: la es-
posa está allí, entre la vida y la muer-
te... la hija... yo iré delante de vos-
otros á salvar á mi nieta. 
Yaye fué puesto en un lecho por 
los monfíes que acompañaban á Ha-
rum, y doña Isabel conducida á su 
aposento y entregada al cuidado de 
sus doncellas. 
Poco después, armados y á gran 
paso, atravesaban la montaña cincuen-
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ta monfíes mandados por Harum j 
guiados por Calpuc. 
Entre tanto Aben-Jalmar y doña 
Elvira marchaban por un estrecho ca-
mino. 
Doña Elvira lloraba. 
Aben-Jalmar iba profundamente 
pensativo. 
A l llegar cerca de una venta, 
Aben-Jalmar se detuvo, y dijo á doña 
Elvira! 
—No podemos permanecer en las 
Alpujarras; aquí todo es horrible para 
nosotros. 
—¡Oh! ¡terrible, muy terrible! ex^ 
clamó doña Elvira. 
•—Debemos pasar á Africa: la gue-
rra, muerto Yaye, enemistados Aben-
Humeya y Aben-Aboo, empeñados los 
monfíes en la venganza del emir, fra-
casará: ¿no podremos olvidar lejos de 
esta tierra tantos horrores? 
•—Haced de mí lo que os plazca, 
porque ya todo me importa poco, con-
testó doña Elvira. 
Y se dirigió á la venta en la que 
entró con Aben-Jahuar. 
Al mismo tiempo Laurenti se enca-
minaba acompañado de Cisneros á la 
cueva donde había dejado Aben-Aboo 
á Angiolina. 
—¿Con que hemos concluido ya,_ se-
ñor Godinez? dijo el comediante. 
—Sí; sí por cierto. Yo os daré ta-
les papeles, que cuando os presentéis 
con ellos al arzobispo de Toledo, bas-
ten para que podáis sin miedo volver 
á vuestro oficio, por toda España, 
y permanecer cuanto queráis en la 
corte. 
—¿Y esa mujer? 
-—¿La amáis todavía? 
—Os lo confieso. 
—Pues renunciad á ella, porque 
soy más fuerte que vos, y también la 
amo. 
Llegaban en aquel punto á la cue-
va: en el barranco un hombre tenía 
dos caballos del diestro. 
—Esperad aquí, dijo Laurenti. 
Y entró en la cueva. 
A l sentir sus pasos en la escalera, 
Angiolina, que había esperado llena 
de ansiedad algunas horas hacía, se 
levantó anhelante creyendo que era 
Aben-Aboo. 
—¿Me habéis vengado ya? excla-
mó. 
—Sí, dijo Laurenti: Aben-Aboo ha 
matado á su padre. 
Angiolina dió un grito al recono-
cer áLaurenti. 
—Y como nada tenemos que hacer 
aquí ya, dijo el bandido, nos volvemos 
á Eoma, mi adorada Angiolina. El 
destino ha querido que no salgas de 
mis manos, hermosa; primero he sido 
para tí en los tiempos más felices de 
mi vida, un hombre misterioso, que 
gozaba, si no tus amores, tu hermo-
sura; después tu salvador Bempo; 
luego á veces tu esposo el príncipe 
Lorenzini Maffei, á veces Bempo tu 
esclavo; después he sido Salvador Go-. 
dinez, autor de comediantes, y al ca-
bo vengo á ser Laurenti el bandido, 
Laurenti tu señor. Prepárate para 
acompañarme mientras escribo una 
carta para que ese pobre enamorado 
tuyo Andrés Cisneros pueda volver á 
la corte. 
Laurenti sacó de su bolsillo un tin-
tero de asta, le destornilló, sacó de 
una cartera papel, y escribió una car-
ta al arzobispo de Toledo, recomen-
dándole á Cisneros, que era merece-
dor de la gracia del rey, decía, con-
tribuyendo á la muerte del emir de 
los monfíes, el enemigo más respe-
table que tenía España en las Alpu-
jarras. 
Laurenti firmaba aquella carta con 
el nombre de Lope de Arias. 
Mientras Laurenti escribía, Angio-
TOMO II .—PAG. 248,—BIBLIOTECA DE EL DEFENSOR DE G-RANADA.—LOS MONFÍES 
lina, considerándose perdida, había 
meditado un atrevido proyecto: re-
suelta ya á lo que pensaba hacer,; 
compuso su semblante, se dominó, y 
cuando Laurenti la mandó que le 
siguiese, se a poyó sonriendo en sn 
bra^o. 
—Sin duda meditas alguna traició11 
dijo el bandido, cuando tan tranquila 
te muestras. 
—¡Una traición! dijo Angiolina: te 
engañas, Laurenti.... ¿acaso no eres 
tú mi esposo? ¿acaso no me he venga-
do ya de ese aborrecido emir? ¿pues 
-qué causa puede haber para que yo 
me entristezca? 
—Así cantan las sirenas, pensó pa-
ra sus adentros Laurenti. 
Y siguió hácia afuera llevando con-
sigo á Angiolina. 
Cuando llegaron al barranco, Lau-
renti dijo acercándose á Cisneros: 
—Tomad la carta que os había pro-
metido para el arzobispo de Toledo, y 
una bolsa con que podáis hacer el 
viaje. Montad á caballo y adiós. 
•—¿Y no nos volveremos á ver? 
—¿Quién sabe? contestó Laurenti. 
—Adiós, señora, adiós, dijo Cisne-
ros montando á caballo. 
Angiolina no contestó, y Cisneros 
se alejó despechado. 
Laurenti puso sobre un cogín, en 
el arzón delantero á Angiolina, y 
montó á caballo; dió algunas monedas 
á quien habia tenido aquellos caballos 
y siguió el barranco adelante. 
Por algún tiempo caminaron en si-
lencio. 
La noche era nebulosa, fría, áspe-
ro el terreno y el caballo, aunque 
era fuerte y ágil, tropezaba con fre-
cuencia. 
—¿Nada tienes que decirme, An-
giolina? dijo Laurenti. 
—Nada, absolutamente nada, con-
testó Angiolina con la voz perfecta-
mente sonora. 
der? 
-¿No te aterra estar en mi po-
—No. ^ 
—¿No temes que yo sea para tí un 
amante excesivamente despótico? 
—No, Laurenti, no: si yo hubiera 
sabido que Bempo, el hombre que me 
ha acompañado durante diez años, 
eras tú, tú el primer hombre de mi 
amor... 
---¡De tu amor...! 
—Si tú hubieras observado otra 
conducta conmigo... si no me hubie-
ras sentenciado á aquella oscuridad 
misteriosa, á aquella prisión, á aque-
lla violencia continua... 
—¡Me hubieras amado...! 
•—Yo te amaba y te aborrecía á un 
tiempo. 
—No te comprendo. 
—Miraba en tí á un tiempo el 
amante y el verdugo: huí del verdu-




—Has sido querida del marqués de 
la Guardia. 
•—-Me arrojó en sus-brazos un em-
peño de mujer. 
—Has sentido celos de muerte con-
tra la hija del emir. 
—Siempre mi empeño y mi vanidad 
de mujer: pero me he vengado y 
estoy tranquila: he vuelto á tu poder 
y no tiemblo, porque sé que me amas 
Laurenti, que enloqueces por mí, que 
por mí eres capaz de todo; porque 
sé que no seré tu esclava, sino tu se-
ñora. 
—¡Ah! 
—Sí; mis miradas te embriagan, 
mis palabras te fascinanj mi amor te 
hace esclavo mío. 
—Es verdad, dijo con voz ronca 
Laurenti: por tu amor he cometidt 
mis más repugnantes crímenes; mis 
crímenes más horribles: esa hermana 
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sen poder de su hermano... ese padre 
asesinado por sus hijos. 
Laurentí se extremeció: Angiolina 
se extremeció también. 
A entrambos los habian llevado el 
amor y los celos á crímenes mons-
truosos; en entrambos la conciencia 
se sublevaba contra sus hechos, im-
placable, severa: eran dos espíritus 
•condenados. 
Pero en entrambos quedaba arrai-
gado el gérmen que los había llevado 
á aquellos crímenes. 
Laurenti amaba con toda su alma 
á Angiolina, y por un fenómeno sin-
gular, á aquel amor se unía un odio 
implacable, porque Laurenti se sen-
tía aborrecido por ella. 
Lo mismo acontecía á Angiolina; 
amaba, codiciaba al marqués, pero el 
marqués había herido su corazón y su 
vanidad, abandonándola, desprecián-
dola por Amina. 
Angiolina creía muerto al marqués; 
le creía muerto por consecuencia de 
los manejos vengativos de Laurenti, 
y sentía contra el una insaciable sed 
de venganza. 
—¡Oh! ¡yo te mataré! dijo en su 
pensamiento Angiolina, cuando cono-
ció que Laurenti estaba, más que 
nunca lo había estado, enamorado de 
ella. 
•—Angiolina, dijo Laurenti, des-
pués de algunos momentos de silen 
ció: si tú me amases, aún podría ser 
feliz. 
•—¿Y por qué ^ no he de amarte? ¿no 
has hecho por mí inmensos sacrificios? 
¿no lo has sufrido todo? ¿no me has 
visto acompañada por el marqués, 
apoyada en sü brazo, sonriéndole 
enamorada? 
¡Ah! exclamó Laurenti. 
—Sin embargo, yo no amaba al 
marqués: estaba únicamente ofendida 
en mi orgullo, y creía amor lo que 
solo eran celos de vanidad, empeño; 
pero cuando he sabido que el mar-
qués ha muerto, no he llorado... 
—¿Quién te ha dicho que ha muer-
to el marqués? exclamó Laurenti, di-
simulando su extrafieza, porque sa-
bía bien que el marqués vivía. 
•—Aben-Aboo, contestó Angiolina. 
—¿Has sabido que el marqués ha 
muerto, y no has vertido todo tu co-
razón en lágrimas? ¡si tú hubieras 
muerto, yo no hubiera podido sobre-
vivirte! 
—Eso debe probarte que no le 
amaba, 
•—¡Ah! yo te lo perdonaría todo 
Angiolina si pudiera creerte. 
—¿Y qué pruebas puedo darte para 
que me creas? 
Laurenti se extremeció de conmo-
ción, estrechó convulsivamente la 
cintura de la joven y la besó en el 
cuello. 
Angiolina suspiró, se volvió, y ro-
deó sus brazos al cuello de Laurenti. 
—¡Yo te amo! íe dijo suspirando. 
Y le besó en la boca. 
—¡Oh! ¡tu amor! ¡tu amor Angio-
lina! exclamó el bandido ¿no me en-
gañas? 
—-No; yo te amaré toda tu vida y 
aun después de tu muerte. 
—¡Oh! ¡amado por tí , mi vida será 
muy corta, porque la felicidad me 
matará! 
—No, no te matará la felicidad, 
dijo Angiolina, apoderándose rápida-
mente de la daga de Laurenti, y es-
trechándole con fuerza contra su se-
no: te mato yo. 
Laurenti dió un grito: había senti-
do una punzada agudísima en su cos-
tado izquierdo, un cuerpo agudo qu« 
penetraba lentamente en su carne. 
—Sí, te mato yo; miserable asesi-
no; raptor y deshonrador de mujeres; 
ladrón infame. 
Y Angiolina apretaba con fuerza 
la daga sobre el costado de Laurenti, 
y la estrecha daga penetraba con len-
titud. 
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De repente Laurenti abrió los bra-
zos, cayó sobre la grupa del caballo, 
y desde allí al suelo. 
Angiolina saltó del caballo,y fué al 
sitio donde estaba Laurenti. 
—¡Muerto! exclamó reconociéndo-
le: ¡le he atravesado el corazón! ¡mi-
serable, que lias sido la causa de to-
das mis desgracias! ¡al fin me veo l i -
bre de tí! ¡libre y sola! Ya me he 
vengado de tí , pero aún me queda que 
vengarme de otro hombre: don Juan 
ha muerto... es necesario que Aben-
Aboo muera también: y le mataré; sí, 
le mataré, no sé como, pero el infier-
no le arrojará en mis manos. 
Y temerosa de que Laurenti no es-
tuviese bien muerto, con la crueldad 
del odio y del miedo, le atravesó las 
sienes con la daga, sirviéndose para 
hacer penetrar el arma, de una pie-
dra á manera de martillo. 
La daga quedó atravesada en el 
cráneo de Laurenti. 
Angiolina registró los bolsillos del 
cadáver, se apoderó del dinero que 
llevaba y de sus pistoletes, y mon-
tando de nuevo á caballo, se alejó, 
exclamando con un gozo horible. 
— ¡Oh! ¡de esta vez estoy segura 
de no volverte á encontrar! 
Y resuelta á todo, llevando en la 
mano un pistolete amartillado, dejó 
al caballo en libertad de marchar por 
donde mejor quisiera! 
Poco le importaba lo que pudiera 
acontecería; si encontraba cristianos, 
les diría que era una cautiva escapa-
da del poder de los monfíés, y si eran 
monfíes se declararía cautiva de Aben-
Aboo. 
El caballo caminaba á la ventura. 
De repente, al atravesar una ram-
bla, se escucharon pasos y voces de 
hombres, y se vieron relumbrando al-
gunas antorchas. 
A l sentir las pisadas del caballo, 
todos aquellos hombres avanzaron y 
lodearon á Angiolina. 
—Es una dama, exclamaron con 
asombro. 
—Sí, una dama que huye de sus 
enemigos, exclamó Angiolina. 
—¡ Ah! dijo un jóven que acababa de 
sobrevenir: vos sois la princesa An-
giolina Visconti. 
—Y vos sóis don Fernando de "Va-
lor. 
•—Sí, yo soy Aben-Humeya. 
—Pues me doy por dichosa, dijo 
Angiolina, porque he huido de mis 
verdugos, y os buscaba para que me 
amparaseis, señor. 
—¡Ah! hermosa princesa, en mala 
hora venís á ampararos de mí: pero 
no importa: asid del diestro el caballo 
de esa dama, y adelante. No podemos 
detenernos un momento hasta que es-
temos en medio de mi ejército. Hasta 
entonces, perdonadme si para salva-
ros y para salvarme, no me detengo' 
un punto. Adelante, adelante y apri-
sa: es necesario que antes del amane-
cer lleguemos á Laujar. 
Aben-Humeya siguió á gran paso 
al frente de sus moriscos entre los 
cuales siguió marchando el caballo de 
Angiolina, ó más bien del difunto 
Laurenti. 
CAPITULO X X X I X . 
DE CÓMO SE PERDIERON DE NUEVO AMINA Y 
E L MARQUÉS. 
Entre tanto Calpuc, Harum, y un 
cuerpo como de quinientos monfíes, 
marchaban á gran paso atravesando 
las Alpuj arras en dirección á Orgiva. 
Iba además con ellos otra persona 
muy conocida nuestra. 
El marqués de la Guardia que ha-
bía sido sacado por Harum del alcá-
zar subterráneo del emir. 
El marqués caminaba entre Calpuc 
y Harum. 
De tiempo en tiempo Calpuc exha-
laba un profundo suspiro, al que con-
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testaba una imprecación del marqués y 
una blasfemia de Harum. 
—¡Por los siete cielos y por el in-
fierno! exclamaba Harum: ¡muerto mi 
señor 7 y muerto villanamente á trai-
ción! ¡muerto por esos dos misera-
bles! 
El marqués juraba y votaba, y 
ofrecía su alma al diablo por matar á 
Aben-Aboo que le había robado a su 
esposa y á su hija; pero el marqués 
no sabía, que Aben-Aboco y Aben-
Humeya eran hijos del emir, y que 
por lo tanto Amina era hermana de 
ellos. 
Calpuc guardaba también dentro 
de su alma aquel terrible secreto. 
Los tres aguijaban sus caballos, 
hasta el punto de dejar atrás á los 
monfíes, que aunque iban á la carre-
ra, no podían seguirlos. 
De tiempo en tiempo Harum se vol-
vía y gritaba á los monfíes: 
—¿Os habéis convertido en bueyes 
cansados, de cabras sueltas que érais? 
¿no sabéis que vamos en busca del ase-
sino del emir, que vamos á libertar á 
la sultana? 
Los monfíes lanzaban un alarido de 
furor y forzaban su carrera. 
Pero por mucho que apresuraban 
su marcha y aunque eran fuertes é 
incansables, no podían seguir á los 
caballos. 
Estos les tomaron gran delantera. 
A punto de amanecer, el caballo 
del marqués, más fuerte, ó mejor lle-
vado por su ginete, había adelantado 
á los de Calpuc y Harum, y entraba 
en la rambla de los Gamos, en aque-
lla rambla donde existía aún la enci-
na muerta, de cuyas deshojadas ra-
mas habia mandado colgar veinte y 
dos años antes Yuzuf, padre de Ya-
yo, á los monfíes asesinos de Miguel 
López. 
Pasaba el marqués á la carrera 
junto á aquella viejísima encina, cuan-
do de repente se oyó el galope de otro 
caballo, y apareció al fin, trayen-
do sobre su lomo un hombre y una 
mujer. 
Este caballo, conduciendo aquel 
grupo, pasó como una exhalación por 
delante del marqués cortando la ca-
rrera á su caballo. 
A la luz de la mañana, el marqués 
creyó reconocer en aquella mujer á 
Amina, en aquel hombre á Aben-
Aboo, y no pudo quedarle duda, por-
que reconocido por Amina, la oyó 
gritar: 
—¡Sálvame! ¡sálvame de este in-
fame! 
El marqués revolvió violentamente 
su caballo, exponiéndole á dar de tra-
vés, y destrozándole en esta vuelta 
violenta, y se puso en seguimiento de 
Aben-Aboo. 
Pero fuese que el caballo de éste 
fuese más fuerte que el del marqués 
ó que estuviera más descansado, ape-
sar de la desventaja de llevar sobre 
sí dos personas, siguió sosteniendo la 
ventaja que había ganado, y sin que 
el marqués pudiera por más que cas-
tigaba y excitaba á su caballo, hacer-
le disminuir aquella ventaja. 
Hubo un momento eñ que Aben-
Aboo revolvió su caballo con la in-
tención manifiesta de venir sobre el 
marqués y empeñar un combate. 
Pero vió tras el marqués á otros 
dos ginetes á lo lejos, aunque no pu-
do reconocerlos, y allá, más lejos aún, 
los monfíes que entraban á la carrera 
en la rambla, y se puso de nuevo en 
fuga. 
—¡Flanquead! ¡flanquead y cortad-
le la huida! gritó Harum á los mon-
fíes: ¡flanquead, mientras nosotros le 
seguimos por derecho! 
Y los monfíes, al escuchar aquella 
voz de mando, se dividieron en dos 
bandas, y tomaron los atajos y los 
desfiladeros de la sierra. 
El marqués continuaba clavando 
sus espuelas en los flancos de su ca-
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bailo que lanzaba gemidos de dolor, y 
corría cubierto de espuma, pero sin 
alcanzar ventaja. 
El caballo de Aben-Aboo no podía 
adelantar tampoco, por el aumento de 
su carga; 
De repente el caballo del marqués, 
sé paró jadeante, se extendió, tosió 
fatigosamente, arrojó un vómito de 
sangre-y-cayó muerto. 
Don- Juan lanzó una blasfemia, se 
desembarazó' de -los e_stribos, y siguió 
corriendo tras de Aben-Aboo,: pero 
De repente lanzó un grito de ale-
gría. 
El caballo de Aben-Aboo había cal-
do reventado también. 
Calpuc y Harum continuaban mon-
tados, pero sus caballos se resistían 
,á las espuelas y se negaban á seguir 
Corriendo. 
, Los monfíes empezaban á aparecer 
sobre los flancos de la montaña, y se 
oían sus gritos de amenaza á Aben-
Aboo. 
, Este se desembarazó también de 
los estribos, asió á Amina, cargó con 
ella y se embreñó. 
Parecía inevitable la captura de 
Aben-Aboo, ó que á lo menos se ve-
ría obligado á abandonar su presa. 
De tiempo en tiempo. Amina lanza-
ba un grito de socorro, y Harum, que 
había logrado incorporarse al mar-
qués, gritaba á los monfíes, algunos 
de los cuales preparaban sus arcabu-
ces y sus ballestas: 
- —¡No tiréis! ¡no tiréis! ¿no véis 
que podéis herir á la sultana? 
Aben-Aboo, como si le hubiera 
prestado fuerzas un poder sobrenatu-
ral, seguía corriendo. 
Oyóse de improviso un grito de 
triunfo de Aben-Aboo. 
Acababa de entrar en la jurisdic-
ción maldita, por decirlo así de la 
Princesa Encantada; en aquel escon-
drijo que había encontrado por casua-
lidad Laurenti. 
Ya hemos dicho que aquel lugar 
era terriblemente respetado por la 
credulidad supersticiosa de los mon-
fíes: al llegar á cierto punto, Harum 
se detuvo aterrado, como si hubiera 
tratado de penetrar en el infierno y los 
monfíes que flanqueaban la montaña, 
se detuvieron también y retrocedie-
ron cuando reconocieron la hoya. 
Solo el marqués, con la espada des-
nuda en una mano, y un pistolete 
amartillado en la otra, seguía tras 
Aben-Aboo y Amina, que se acerca-
ban ya á la roca á la que se había da-
do el nombre de Princesa Encantada. 
Aben-Aboo dio la vuelta á la roca 
y penetró por la grieta, recorrió los 
primeros senos, y al llegar á un pa-
raje se detuvo, dejó en el suelo á 
Amina que se había desmayado por 
la emoción y la fatiga, se inclinó so-
bre el suelo, levantó una piedra, y 
descubrió una mecha de yesca seca y 
perfectaménte preparada. 
Aben-Aboo cogió aquella mecha en-
tre la cazoleta del pedreñal, y dió 
fuego: la mecha empezó á arder; 
Aben-Aboo cargó de nuevo con Ami-
na y continuó descendiendo á la ca-
rrera, internándose rápidamente en 
el subterráneo. 
El marqués de la guardia, aunque 
muy retrasado, penetró también en 
la gruta espada en mano, siguiendo á 
AJben-Aboo. 
Entre tanto los monfíes detenidos 
por su terror supersticioso en la fron-
tera, por decirlo así, de aquel terreno 
maldito, no daban un paso: el mismo 
Harum vacilaba, solo Calpuc atrave-
só á la carrera aquella demarcación 
fatal. 
Excitado al fin Harum por su leal-
tad á sus señores, la pasó también; 
pero ni un solo monfí adelantó. 
Limitáronse á rodear aquella de-
marcación. 
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Calpuc adelantaba, Harum le se-
guía. 
De improviso una detonación ho-
rrorosa, hizo temblar la tierra; la ro-
ca que representaba la Princesa En-
cantada, voló lanzando á gran altura 
enormes fragmentos, y solo quedó en 
el lugar que ocupaba un montón de 
escombros calcáreos. 
Calpuc y Harum se detuvieron páli-
dos de espanto, y los monfíes lanzaron 
un alarido de terror. 
Era imposible ya penetrar en el 
subterráneo: Aben-'Vboo, Amina y 
el marqués de la Guardia, habían 
quedado sin duda sepultados. 
Calpuc y Harum, pasado el primer 
momento de terror, corrieron al lu-
gar de la catástrofe, y al contemplar 
aquel hacinamiento de rocas rotas, 
impidiéndoles el paso, separándolos 
de Amina y del marqués, cayeron de 
rodillas y oraron por ellos. 
Pero de repente Harum se alzó. 
En su semblante pálido se veía una 
expresión terrible de venganza, de 
una venganza ansiosa; sus ojos deste-
llaban sombríos relámpagos de muerte 
Como él, Calpuc se había alzado 
rígido y terrible. 
—De seguro, dijo volviéndose á 
Harum, en esta terrible voladura, so-
lo ha perecido el marqués de la Guar-
dia. Aben-Aboo se ha dirigido aquí 
sin vacilar: debía conocer este escon-
drijo: debía tenerlo preparado á todo 
evento. Las voladuras se efectúan 
siempre para arriba: esto lo sé yo 
muy bien, como que he hecho volar 
muchas masas de pedernal, en el de-
sierto mejicano para buscar el dia-
mante: esa caverna debe tener una 
salida por la cual se habrá sin du-
da salvado ó se salvará con ^mi-
na Aben-Abooo... pero el pobre mar-
qués... 
—Acaso se haya salvado también, 
murmuró con acento ronco Harum; 
seguía ya de cerca á Aben-Aboo. 
—Pero lo que nos queda que salvar-
es mi bisnieta; sin duda ha sido aban-
donada por Aben-Aboo en el lugar 
donde ha tenido acuita á mi nieta. 
Corramos, Harum, corramos; salve-
mos al menos á la última de nuestra, 
familia. 
Y á los que no podamos salvar, los 
vengaremos, exclamó Harum ronca-
mente. 
Y alejándose de la sima que había 
abierto la explosión llegó con paso 
lento y tardo al lugar de donde no se 
habían atrevido á pasar los monfíes. 
Calpuc le seguía. 
Harum hizo sonar su corneta. 
Poco después los quinientos mon-
fíes, con sus dos banderas, estaban 
agrupados á su alrededor. 
—¡Valientes! gritó Harum: ya sa-
béis que el emir ha sido asesinado por 
Aben-Abooo y A.ben-Humeya. 
, —¡Venganza! gritaron á una voz 
todos los monfíes como impulsados 
por un mismo pensamiento. 
—¡Sí, venganza y venganza terri-
ble! vosotros sois los valientes que 
componíais la guardia del emir, los 
que ibais tras su bandera: á vosotros 
toca vengarle y le vengareis. ¿Hay 
alguno entre vosotros que no quiera 
jurar enemistad á muerte á Aben-
Aboo y Aben-Humeya? 
Tododos callaron. 
—Mirad que vuestro silencio es un 
juramento de venganza contra esos 
dos infames: que el que no quiera ser 
de los nuestros hable, y quedará l i -
bre. 
Continuó aquel elocuente silencio'. 
—¿Es decir que desde hoy todos 
somos hermanos? gritó Harum. 
—Sí. 
—¿Que todos nos obligamos á ayu-
darnos, defendernos y avisarnos? • 
Sí. 
— ¿Que en cualquier tiempo y oca-
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sión puedo contar con vosotros cuan-
do os llame? 
—Sí. 
—-¡En el nomlbre de Dios Altísimo 
y Unico! ¡que ninguno de vosotros 
olvide lo que ha jurado, si no quiere 
ser tenido por infame y traidor! 
—¡No! ¡no! gritaron en coro los 
monfíes. 
•—Pues bien: que ninguno de vo-
sotros diga ni aun á su padre el nom-
bre de los asesinos del emir. 
. — ¡No! ¡no! 
•—Ahora, valientes, separémonos: 
yo haré de modo que todos, cual-
quiera que sea en el lugar donde nos 
encontremos, sepamos los unos de los 
otros: quedaos conmigo los de mi 
taifa: los demás á vuestros apostade-
ros. 
Harum extendió el brazo en un ade-
mán de imperio, y los monfíes se di-
I solvieron, encaminándose á distintos 
| puntos. 
Solo quedaron con Harum cien 
\ hombres con una bandera. 
Ahora, dijo Calpul, á mi anti-
guo subterráneo. 
| A l oscurecer de aquel mismo día, 
I Calpuc y Harum penetraron en el 
1 subterráneo. 
Antes de llegar á la habitación don-
de había muerto Miguel López, oye-
ron el llanto desesperado de una 
criatura. 
Cuando llegaron á aquella habita-
ción, encontraron á la pequeña hija 
de Amina abandonada sobre el lecho. 
Tomóla Calpuc en sus brazos, la 
besó en la frente, y exclamó llorando: 
—¡Lo último, lo último acaso que 
me queda de todo cuanto he amado! 
CAPITULO X L . 
EN QUE ESTADO SE ENCONTRABA LA GUERRA 
DE LAS ALPUJARBAS ALGUNOS MESES DES-
PUÉS DE LOS SUCESOS ANTERIORES. 
La guerra de las Alpnjarras se ha-
cia cada vez más difícil y de resulta-
do más dudoso. • 
El marqués de Mondéjar no tenía 
medios para reprimir la insurrección. 
Le faltaban hombres y dinero. 
Además, entre él y el presidente 
•de la Chancillería, se curuzaban com-
petencias de autoridad. 
La prudentes medidas que el mar-
qués de Mondéjar tomaba para man^ 
tener en paz á ios moriscos del Aibai-
cín y de la Vega, eran inutilizadas 
por las severas é imprudentes repre-
siones que el presidente don Pedro de 
Deza ejecutaba sobre ios moriscos. 
Los alguaciles y los guardas de la 
Chancilleria se permitían con ellos 
toda clase de excesos, y por la más 
leve causa, con los más absurdos pre-
textos, eran encarcelados. 
La mayor parte huían á las Alpu-
jarras. 
La rebelión crecía. 
Un día y otro llegaban noticias te-
rribles. 
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Ya era la de que en Huécija, los 
monfíes, después de halber acorralado 
en la torre de su iglesia á una comu-
nidad entera de frailes agustinos la 
habían matado, echándoles aceite hir-
viendo por un agujero abierto en el 
techo de la habitación en que se en-
encontraban; ya de que habían enchi-
do ó rodeado de pólvora al cura de 
Mairena, y le habían puesto fuego, 
y de que habían enterrado hasta la 
cintura al vicario de la misma villa, 
y le habían asaeteado, enterrando á 
otros eclesiásticos hasta el cuello, y 
dejándolos morir de frío y de hambre; 
ya de que á otros cristianos habían 
mutilado los miembros y entregádolos 
á las mujeres para que con almaradas 
los acabasen de matar; ya que á este 
ó al otro corregidor, alguacil, cor-
chete, ó miembro de justicia habían 
acañabereado, apedreado, desollado 
ó despeñado; ya que á los hijos del 
alcaide de la Poza, llamado Arze, ha-
bían dado cruel muerte degollando 
al uno, azotando, crucificando, é hi-
riendo en el costado al otro, como en 
escarnio y reproducción de la muerte 
de Jesucristo; ya que un convento en-
tero de monjas había sido entrado, y 
departidas ías monjas jóvenes entre 
ellos 3^  hechas sus mancebas, y desti-
nadas á la más dura servidumbre las 
monjas viejas; ya, en fin, de horro-
res repugnantes, inconcebibles, de 
todo punto infames, practicados por 
los monfíes. 
'h Los que escapaban, maltratados 
algunos y heridos, llevaban el terror 
á Granada, y las peticiones de repre-
sión y de venganza de los ciudadanos 
atemorizados, hacían más precaria la 
situación de los moriscos de la ciu-
dad, y enconaban las diferencias en-
tre el presidente clon Pedro de Deza, 
y el capitán general marqués de Mon-
déjar. 
p| Este opinaba que nada debía hacer-
se contra los que en nada habían de-
linquido, y protegía abiertamente & 
los moriscos de la ciudad, porque de-
cía: 
—Si ellos tuviesen pensamiento de 
alzarse, y de faltar á la lealtad al 
rey, hubieran aprovechado la entrada 
de los monfíes en el Albaicín la no-
che de Navidad: manteniéndoles en 
su lealtad por medio de la blandura, 
se conseguirá que muchos de los mo-
riscos de las Alpujarras que ven du-
dosa la guerra y la temen, se vengan 
á Granada á ponerse bajo el amparo 
del rey, cuando si á los de la ciudad 
se les trata con rigor, huirán á las 
Alpujarras y aumentarán desespera-
dos la fuerza de la rebelión. 
Pero en contra de las razones del 
marqués, el presidente decía: 
—Los de la ciudad y los de las A l -
pujarras son unos mismos: si los de 
acá no se han levantado, es porque no 
han visto seguro el suceso, pero el 
día en que por recibir ayuda de Ber-
bería los rebeldes, ó por otra circuns-
tancia, crean llegada la hora del 
triunfo, se sublevarán y nos encon-
traremos con los enemigos en casa. 
Deben, pues, ser considerados como 
enemigos ocultos y tratados con r i -
gor. 
No se sabía á cual de estos dos 
opuestos pareceres conceder el acier-
to; pero el resultado era que el pre-
sidente conspiraba contra el marqués 
de Mondéjar, y que el marqués de 
Mondéjar andaba contrario y enemis-
tado con el presidente; que la ciudad, 
dependiente de la Chancillería en gran 
manera, andaba rehacía en ayudar en 
lo que podía al marqués, y que los 
habitantes castellanos, acusaban pú-
blicamente de blandura y de^parcia-
lidad por los moriscos al capitán ge-
neral, y pedían le sustituyese el mar-
qués de los Vélez don Luis Fajardo, 
adelantado de Murcia, en quien de-
cían tener más confianza. 
Del mismo modo los caballeros j 
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gentes que habían yenido á ayudar 
en la empresa al marqués de Mondé-
jar, estaban divididos, ayudando los 
unos al capitán general, poniéndose 
los otros de parte del presidente y del 
marqués de los Vélez. 
Aben-Humeya entre tanto había 
acabado de levantar todas las Alpuja-
rras; babía dado ocasión á que el fuego 
cundiese á la tierra de Almería, á la 
Axarquia de Málaga y á la serranía de 
Ronda; había enviado embajadores al 
rey de Argel avisándole del buen 
punto en que se encontraba la gue-
rra, y pidiéndole socorro, y había en-
viado á Africa á Hernando el Haba-
quí á tomar .turcos á sueldo, de los 
que andaban pirateando en el Medi-
terráneo. 
Entre tanto las gentes del rey de 
España llevaban en las Alpujarras 
la peor parte; el capitán Avila había 
sido vencido y encerrado en Adia; 
Castil de Ferro fué tomado por los 
monfíes; Orgiva había sido entrada 
y ocupada; y el mismo Aben-Hume-
ya, cargando con seis mil hombres 
sobre el puente de Tablate donde es-
taban las avanzadas de la gente del 
marqués de Mondéjar, las hizo retro-
ceder, venciéndolas y obligando al 
capitán Diego de Quesada que las 
mandaba á retirarse á Durcal. 
Por esta victoria de Aben-Humeya, 
Granada estaba amenazada. 
El marqués de Mondéjar se vió 
obligado, pues, á salir contra el ene-
migo, dejando encomendado el go-
bierno de la ciudad á el presidente 
don Pedro de Deza, y llevando por 
todo ejército ochocientos infantes, 
doscientos caballos y algunos caballe-
ros paHículares. 
Cuando llegaren encontraron cor-
tado el puente. 
A l otro lado estaba Aben-Humeya 
con un estandarte y tresmil quinientos 
hombres entre monfíes y moriscos, 
armados parte con arcabuces y ba-
llestas, parte con hondas y armas en-
hastadas. 
Parecían dispuestos á defenter á 
todo trance aquella puerta de las A l -
puj arras. 
Aben-Humeya, ginete en un caba-
llo negro, con corona en la cabeza y 
vestiduras reales, seguido de su es-
tandarte, recorría sus apiñados es-
cuadrones que ocupaban el repecho; 
alentaba á los unos, excitaba á los 
otros, ofrecía recompensas, se multi-
plicaba, acudía á todas partes, y obra-
ba, en fin, como un valiente capitán» 
El marqués de Mondéjar por su 
parte, mandó á la infantería forzar el 
paso del puente; pero la infantería 
que acompañaba al marquós, reunida 
de improviso pocos días antes, mal 
regida y poco disciplinada, fué recha-
zada por los monfíes, que repasaron 
el puente cargando en tropel y con 
recio alarido sobre las gentes del 
marqués. 
Entonces Mondéjar mandó cargar 
á la caballería, pero á la primera em-
bestida empezaron á arremolinar al-
gunas picas de su escuadrón, y el 
marqués, resuelto á todo, se vió obli-
gado á embestir en persona, seguido-
de su guardia, de sus escuderos y de 
los caballeros particulares que le 
acompañaban. 
Aconteció que, como el paso era 
estrecho, entre dos cerros, y los mon-
fíes se embarazaban unos á otros por 
el poco espacio, y presentaban un 
frente de ocho hombres, no pudieron 
resistir los primeros la acometida del 
marqués y de sus gentes, fueron arro-
llados y arrojados á los barrancos la-
terales los primeros en que se encar-
nizó la embestida, y revueltos ios de 
detrás, y siendo muy estrecho el paso 
del puente, cayeron la mayor parte 
despeñados al fondo del tajo, se reti-
raron los demás, y alentada la gente 
del marqués, pasó á la carrera y á la 
deshilada por las tablas, apretando»á 
L03 MONFÍES DE LAS ALPUJARRAS.—TOMO 11.—PAG. 257. 
los monfies y haciéndoles retirarse á 
la montaña, donde no podían perse-
guirlos los caballos. 
El marqués pasó adelante, puso al-
guna arcabucería en el castillo de 
Lanjarón, que encontró abandonado, 
y acampó en una cumbre delante de 
ios enemigos. 
Pero esta victoria, señalada é im-
portantísima, porque quebraba el pri-
mer ímpetu de los monfies, debida al 
arrojo y á la sangre fria de Mondéjar, 
no fué bastante para darle autoridad 
como capitán y acallar las rencillas y 
las competencias del presidente de la 
Chancillería y la rivalidad del mar-
qués de los Velez. 
De nada le sirvió tampoco el haber 
libertado á Orgiva, el haber conse-
guido notables ventajas sobre el ene-
migo, obligándole á concentrarse, y 
todo esto con poca gente, sin ningúi 
dinero, sin bastimentos ni provisio-
nes. 
Culpábasele por el presidente Deza 
de haber causado con sus contempo-
rizaciones la rebelión de los moriscos; 
se desestimaban sus triunfos, se atri-
buían al acaso más que á la pericia, 
todo esto en cartas al rey en que por 
el contrario se elogiaba al marqués de 
los Velez, que, requerido por el pre-
sidente Deza, había entrado con sus 
deudos, amigos y allegados en el rei-
no de Áhnería; se ponderaban su va-
lor y su pericia: se refería enfática-
mente cómo había combatido una 
gruesa taifa de moros que atrave-
saban desbandados por Illar; cómo 
habla tomado á Fliz, villa de mo-
riscos y saqueádola y llevádola á 
sangre y fuego, y matando más mu-
jeres que hombres, y cómo por falta 
de vituallas, se había visto obligado 
á recogerse á Casar de Canjáyar, á 
quien por otro nombre llamaban y 
aun llaman hoy, Barranco de la Ham-
bre, en memoria de que en él se re-
cogieron ios moriscos cuando don Fer-
nando el Católico fué sobre Andarax, 
en la primera rebelión de las Alpuja-
rras, barranco en el cual murieron de 
hambre casi todos los moriscos que en 
él se refugiaron. 
Felipe I I recibía estas cartas; las 
leía detenidamente, conocía la parcia-
lidad que en ellas se encerraba, y no 
proveía socorros ni para Mondéjar ni 
para el marqués de los Velez, ni se 
decidía por el uno ni por el otro. 
Política incomprensible, que dejaba 
crecer una rebelión respetable, que 
dilataba la guerra y empequeñecía la 
influencia del rey en las Alpujarras. 
Sin embargo, puso algún temor á 
los moriscos la toma de Poqueira, Ju-
biles y Paterna, lugares que por su 
aspereza creían inexpugnaoles, tomas 
tanto más dolorosas para ellos, cuan-
to por la reputación de fuertes de 
aquellas villas, había recogido en ellas 
todos sus caudales que fueron toma-
dos por los cristianos. 
Con estas ventajas creyó el mar-
qués de Mondéjar tener ya vencida y 
á punto de terminar la rebelión; pero 
esta, que parecía sosegada en el cen-
tro de las Alpujarras, saltó por otras 
partes á las Guájaras, que son tres 
lugares pequeños al poniente de las 
Alpujarras, situados entre Almuñé-
car y el valle de Lecrín, en la ram-
bla que va á parar al puerto de la 
Herradura. 
Los monfies ocuparon los dos peño-
nes que se llaman las Guájaras, uno 
alto, de subida áspera y difícil, y 
otro más bajo y accesible, 
Fortiñcáronlos como pudieron, con 
piedra seca y mantas y enjalmas, á. 
falta de tierra y ramas, y aumentado 
su número por tres mil moriscos de 
los lugares vecinos, esperaron al mar-
qués, que dejando con sobrada impre-
meditación, á sus espaldas lugares 
sospechosos y maljc§4up,Mos como 
Ohanes y Válor, cargó sobre las Guá-
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jaras donde de nuevo aparecíala re-
belión audaz y provocadora. 
Desastrada pudo ser para los cas-
tellanos esta empresa por la imprevi-
sión del marqués de dejar á sus es-
paldas y á sus flancos lugares enemi-
gos. 
Acometidas las Guájaras, los mon-
fíes y los moriscos se defendieron con 
el valor de la desesperación; el ardor 
del capitán de infantería don Juan de 
Villaroel empeñó á una bandera de 
arcabuceros en el asalto imprudente 
del peñón más difícil; cundió la im-
prudencia, y ya pasaban de ochocien-
tos infantes los que subían por lo más 
áspero del peñón, sin que el marqués 
de Mondéjar pudiese contenerlos; alen-
tado el capitán Villaroel con aquel 
aumento de gente, creyendo tener 
asegurado para sí el honor de la jor-
nada, desoyendo las órdenes del mar-
qués, prosiguió en el asalto de una 
manera desvanada, dando ocasión á 
los monfíes de que los reshazasen con 
sus arcabuces y l agestas, y con una 
lluvia de piedras derrumbadas desde 
lo alto del peñón. 
De los moros todos eran á arrojar: 
hombres, mujeres, viejos y niños, 
jf Los eristianos fueron rotos, muer-
tos de una manera desastrada la ma-
yor parte de ellos; cargados por los 
moros que, al ver el desórden, salta-
ron del peñón abajo, y mataron entre 
otros muchos hidalgos al imprudente 
capitán Villaroel, que cayó desalen-
tado con la espada en la cinta, acu-
chillado en la cabeza, y mutiladas las 
manos con que pretendía parar los 
golpes de los alfanjes y yataganes. 
: Murió allí también don Luis Ponce 
de León, que estando herido de muer-
te y por tierra, le despeñó un criado 
suyo por salvarle; y asimismo mu-
rieron el proveedor de las compañías 
de Granada Juan de Eonquillo, y el 
único hijo del maestre de campo Her-
nando de Oriiña, que cayó ensangren-
tado á los piés de su mismo padre. 
El marqués, á la vista de aquel es-
trago y de los enemigos que embra-
vecidos por el triunfo cargaban, pro-
longándose por la cumbre para to-
marle las espaldas, guiados por los 
terribles walíes Gironcillo y el Za-
mar, envió á don Alonso de Cárdenas 
con una manga de arcabucería á que 
contuviese su ímpetu. 
Logróse, conteniéndose el ímpetu 
de los enemigos; llegó la noche, y el 
marqués con su gente recogida y en 
ordenanza permaneció acampado de-
lante de los moros. 
A l amanecer llegó al campo del 
marqués su retaguardia, compuesta 
de cincomil quinientos hombresy cua-
trocientos caballos. 
Renovóse de nuevo el asalto del 
peñón por todas partes, y siendo el 
combate encarnizado todo el día, con 
gran mortandad de los cristianos, que 
eran heridos por los moros desde sus 
reparos y asperezas á mansalva. 
Visto por los monfíes y los moris-
cos que se encontraban cercados, que 
el campo del marqués había vencido, 
que les faltaban municiones y víve-
res, y que al día siguiente podrían 
resistir mal un nuevo asalto, rompie-
ron durante la noche por el lugar que 
encontraron más flacamente cercado, 
salvándose los monfíes con sus capi-
tanes Gironcillo y el Zamar, y sacan-
do las mujeres y niños que pudieron, 
pero quedando otro gran número de 
los naturales en las Guájaras defen-
diendo el peñón. 
El marqués puso parte de su gen 
te en demanda de los que huían, y el 
walí Zamar, embarazado por el peso 
de una hija doncella, á quien había 
tomado en sus brazos, porque no po-
día seguir de cansada, fué herido en 
un muslo por un arcabucero, preso, 
cautivada y deshonrada aquella hija 
por cuya salvación se había perdido, 
y enviado él mismo á Granada, donde 
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le mandó atenacear el conde de Ten-
dilla, hijo del marqués de Mondéjar. 
. Los horrores crecían. 
Los desdichados que habían queda-
do cercados en el peñón, gente floja, 
mujeres, niños y viejos la mayor 
parte, fueron acometidos, tomada la 
cumbre del pefión después de un lige-
ro combate, y pasados todos los que 
allí se encontraron á cuchillo, sin dis-
tinción de persona-, edad, ni sexo. 
Cuando hoy se pasa por entre los 
peñones de las Guájaras los natura-
les señalan algunas anchas ráfagas de 
tierra roja, y pretenden que aquella 
es la señal de la sangre vertida en 
aquella jornada. 
Esta jornada fué de poco honor pa-
ra Mondéjar; había triunfado sí, pero 
perdiendo la mitad de su gente, sin 
un gran resultado decisivo, puesto 
que aquella matanza de moriscos i r r i -
tó más que aterró á los insurreccio-
nados. 
Aquella victoria había sido tan cos-
tosa, que se tenía por una derrota, é 
hizo pensar que si de esta suerte se-
guía triunfando con frecuencia el 
marqués, se necesitarían para la gue-
rra de las Alpujarras los ejércitos de 
Jerjes y los tesoros de Creso. 
Apretaban, pues, el presidente De-
za y los vecinos más calificados de 
Oranada en que se encomendase la 
empresa de la pacificación de las A l -
pujarras al marqués de los Velez, 
quitando este cargo al de Mondéjar. 
Este último, por su parte, daba por 
concluida la guerra; pero para des-
mentirle se levantaba Ohanez y el 
marquesado del Zenete con nuevo em-
peño y temeridad increíble; apenas 
castigados estos lugares, se alzaban 
otros, y los vencidos volvían á levan-
tarse cuando el ejército cristiano, 
yendo de acá para allá, los desaloja-
ba para i r á sujetar nuevas insurrec-
ciones. 
- Perseguíase, buscábase á Aben-
Aboo y Aben-Humeya, y no se les en-
contraba; pero los soldados no se vol-
vían sin haber saqueado y cometido 
todo género de excesos en los luga-
res á donde habían ido á buscarlos. 
Válor, Narila, Orgiva, sufrieron 
sucesivamente cuantas calamidades 
pueden llevar la guerra y el bandida-
je á una población; las mujeres y los 
niños eran cautivados y vendidos, y 
muertos los hombres y los viejos. 
Veíase con frecuencia una larga 
caravana de moriscas descalzas, des-
greñadas, aterradas, llevando sus hi-
jos en los brazos unas, y otras de la 
mano, atravesando las montañas, es-
coltadas por algunos monfíes, en fuga 
de los cristianos que se habían acer-
cado á su población. 
Acontecía muchas veces que estas 
pobres caravanas de fugitivos se en-
contraban con un cuerpo de cristianos, 
que los acometían, se ensangrentaban 
en ellos, los cautivaban, y no perdona-
ban género de ferocidad. 
Otras veces, por el contrario, los 
monfíes encontraban al revolver de 
un desfiladero una inmensa turba des-
bandada de soldados españoles car-
gados con la presa de una población 
que acababan de saquear, y llevando 
consigo mujeres cautivas; entonces 
los cristianos, embarazados por el 
botín, eran degollados, sin qae los 
monfíes tomasen un solo preso, y á 
veces sin que perdiesen los degolla-
dores un solo hombre. 
Era, en fin, una guerra de exter-
minio y de bandidaje, cuyo fin no se 
veía, y que amenazaba siempre con 
el peligro de que el turco tomase par-
te en ella, enviando á las Alpujarras 
un formidable ejército. 
Por resultado de un terrible des-
calabro sufrido en Vilor por las gen-
tes del marqués, el rey mandó i este 
que recogiese su gente á los lugareg 
frrertes y suspendiese todo género de 
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hostilidades hasta recibir nuevas ór-
denes. 
Algo más adelante el rey conoció 
que se necesitaba más capitán para 
aquella empresa, que el marqués de 
los Velez y el de Mondéjar, y encar-
gó de ella á su hermano don Juan de 
Austria, á quien, á pesar de su mo-
cedad, daba aliento y autorizaba la 
generosa sangre de su padre, el po-
der y respeto de su hermano, y bajo 
cuyas ordenes estarían más obedien-
tes los capitanes y más sujetos los 
soldados. 
Por otra parte, alentados los mon-
fíes y los moriscos por las ventajas 
que recientemente habían alcanzado 
tras los pasados desastres, habían 
crecido en bríos; Aben-Humeya más 
ayudado por los suyos entró con ma-
yor autoridad en el gobierno; imitó 
la manera de ordenar la gente y de 
combatir de los cristianos, dividió su 
ejército en tercios, compañías y es-
cuadras; nombró para estos cuerpos, 
maestres de campo, coroneles, capi-
tanes, alféreces y cabos; dió á cada 
compañía una bandera, j como estan-
darte suyo levantó un guión rojo con 
las armas de Granada. 
Dividió las Alpujarras en partidos, 
y estos partidos en tahas, poniendo 
en cada taha para su gobierno un al-
caide que atendiese á la defensa y al 
mando de su demarcación, y por últi-
mo, para su decoro y seguridad per-
sonal, creó una guardia de cuatro-
cientos arcabiceros. 
Tranquilos entre tanto y sosegados 
los moriscos de Granada, y los de la 
Vega, estaban mny lejos de temer la 
inmensa desgracia que se les prepara-
ba con la venida de don Juan de 
Austria. 
El primer augurio de estas desdi-
chas, fué la matanza que hicieron al-
gunas gentes de Granada, de moris-
cos que estaban presos en la cárcel de 
Ja Chancillería por mandato del p m 
sidente Deza. 
Culpábaseles, con razón ó sin ellar 
de estar en tratos con los de las A l -
pujarras, para alzarse con la ciudad, 
y entregarla al saqueo , al incendio y 
al degüello. 
Aumentó el temor y el ódio de los 
cristianos el haber corrido la voz el 
dia 17 de marzo de 1569, de que en 
la ladera de la Sierra Nevada más 
próxima á la ciudad, se habían visto 
de noche fuegos que parecían señales 
y que de algunas ventanas y terrados 
del Albaicín habían contestado con 
otras lumbres. 
El presidente había tomado precau-
ciones en consecuencia, y había man-
dado á don Jerónimo de Padilla, capi-
tán de la gente de guerra que asegu-
raba al Albaicín, y al cuadrillero Bar-
tolomé de Santa María,- que mandaba 
las rondas, estuviesen atentos y pre-
venidos, y al alcaide de la cárcel que 
tuviese gran cuidado con algunos mo-
riscos principales que tenía presos. 
El alcaide reunió á algunos parien-
tes y amigos suyos armados para qae 
custodiasen á los presos, y todo pa-
recía estar prevenido, cuando una 
casualidad vino á producir una catás-
trofe. 
Desde muy antiguo, la campana de 
la torre de la Vela del castillo de la 
Alhambra al dar las once de la noche, 
toca treinta y tres campanadas; á es-
te toque se llamaba en aquellos tiem-
pos el cuarto de la modorra. 
La noche del 18 de marzo, como el 
encargado de la campana tocase este 
cuarto más tarde que de costumbre, 
y de una manera más apresurada, 
creyóse en la ciudad que tocaba á re-
bato y se alborotó Granada. 
Alborotáronse asimismo los presos 
de la cárcel, tanto cristianos com© 
moros, y llegaron á tal punto que vi-
nieron á las manos. 
Los moriscos se vaíím para acome-
ter y defenderse, de muebles, ladri-
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líos y palos que sacaban de los cala-
bozos, y los cristianos y la guardia, 
unos con los travesaños de los grillos, 
otros con sus espadas y arcabuces 
acometían á los moriscos. 
El corregidor Juan Eodríguez de 
Villafuerte, que dormía en una sala 
del palacio de la Audiencia, oyó entre 
sueños el ruido del combate de la cár-
cel, se levantó y mandó á un soldado 
que fuera á ver qué era aquello. 
| i El soldado volvió diciendo que los 
moriscos presos se habían rebelado, y 
que estaban peleando con la guardia 
j con los otros presos cristianos; que 
los unos decían «¡viva Mahoma!* y 
los otros «viva la fé de Jesucristo!» 
Avisado de lo que suCedia el presi-
dente don Pedro de Deza, mandó qu© 
la compañía de infantería que estaba 
de guardia en la Plaza Nueva, cerca-
se la cárcel, pero á este tiempo ya 
grandes turbas de gente de la ciudad, 
creyendo que se tocaba á rebato, ha-
bían acudido armadas y entrado en la 
cárcel. 
Los moriscos desesperados, habían 
juntado las esteras, los muebles, las 
camas y les habían puesto fuego, y 
los cristianos á un tiempo apagaban 
«1 fuego y pasaban á cuchillo á los 
moriscos entre torbellinos de humo. 
Diez horas duró esta escena de 
sangre, y fueron muertos á hierro y 
4 fuego ciento diez moriscos que es-
taban presos, y cinco cristianos, re-
sultando además diez y siete heri-
dos. 
Muchas casas del Albaicín fueron 
saqueadas y robadas, y gran número 
de moriscos, aterrados, pasaron á las 
Alpujarras á aumentar la rebelión. 
En estas circunstancias, el 6 de 
abril de 1569 partió don Juan de 
Austria para Granada, desde Aran-
juéz, á donde habia ido á recibir ins-
trucciones del rey. 
Acompañábale su ayo don Luis Qui-
jada, y el 12 del mismo mes llegó á 
la villa de Iznallóz, á cinco leguas de 
Granada, en la que entró al siguiente 
día con gran solemnidad, como quien 
era hijo del famoso emperador don 
Carlos, y hermano del rey de Es-
paña. 
Acompañábale en la entrada el mar-
qués de Mondéjar, que había venido 
para esto solo de las Alpuj arras. 
Salióle á recibir el conde ele Tendi-
11a con doscientos gínetes, vestidos y 
armados á la morisca, y adelantó al 
lugar de Albolote. 
Fuera de las puertas de la ciudad 
le recibió elpresidenteDezacon cuatro 
oidores, y los alcaldes del crimen, y 
el corregidor con cuatro veinticuatros 
y sus tenientes y el arzobispo con 
cuatro dignidades del cabildo," y mu-
chos caballeros parfciculares. 
TódT?s estas gentes llegaron hasta 
el río Béiro, próximo á la ciudad por 
la puerta de Elvira, y allí encontra-
ron á don Juan de Austria. 
En "el llano del río estaba formada 
la infantería en número de diez mil 
hombres, que al pasar don Juan, hi-
cieron salva con sus arcabuces. 
Por industria del presidente Deza, 
y para predisponer al rigor la jóven 
alma de don Juan de Austria, se ha-
bía preparado una farsa. 
A l llegar á la Puerta de Elvira, le 
salieron al encuentro más de cuatro-
cientas mujeres, desarrapadas, des-
melenadas, enlutadas, dando alaridos, 
y arrojándose á los pies de su caballo. 
—Justicia, señor, justicia, grita-
ban en coro. 
—Nosotras somos las viudas y las 
huérfanas de los que han matado 
cruelmente los viles moriscos de las 
Alpujarras. 
—Venganza contra los asesinos d« 
nuestros padres, de nuestros esposos, 
de nuestros hijos, de nuestros parien-
tes. 
—Justicia, señor, y que no tenga^ 
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mos el dolor de ver á niiestros enemi-
gos perdonados. 
Y siguieron con sus alaridos, con 
sus lágrimas y con sus aclamaciones 
dé venganza, hasta el punto de que 
don Juan de Austria se enterneció, 
las consoló y las prometió cumplida 
venganza, todo con gran consenti-
miento del presidente Deza, autor de 
aquella pantomima, y con no pequeño 
fruncimiento de cejas del marqués de 
Mondé jar, que veía claro á donde 
iba encaminado todo aquello. 
Entrado don Juan en la ciudad, no 
tardó en presentársele una diputación 
de los moriscos del Albaicín y de la 
Vega, compuesta de cuatro de los 
más ricos y principales de ellos y un 
procurador general, el cual le espetó 
el siguiente discurso que tomamos á 
la letra del historiador Mármol: 
«Grande es el contento que aques-
tas gentes tienen de ver á vuestra 
excelencia en esta ciudad para el re-
medio de tantos males como hay en 
ella, que cierto es, representan su 
destruición. Temen que algunos ha-
brán desatado las lenguas, y dado 
falsas nuevas de su fidelidad, diciendo 
ser autores del mal, ó favorecedores 
de los malos; mas confían en Dios, y 
en la bondad y clemencia de Su Ma-
gestad, que los que hubieren sido lea-
les, serán favorecidos y bien trata-
dos, como es justo sean rigorosamen-
te castigados los que pareciere haber 
sido culpados en el levantamiento. 
Quéjanse que son molestados por los 
ministros de las cosas de justicia y de 
guerra con cohechos; que dos soldados 
les roban sus haciendas y les deshon-
ran sus casas; y que hasta agora los 
superiores no han puesto remedio en 
ello. Y suplican á vuestra excelencia 
lo mande remediar de manera, que de-
sagraviados de lo pasado, provinien-
do á lo porvenir, cese el alojamiento 
de las gentes de guerra en las casas, 
y tengan libertad de poder ir seguros 
á sus labores. Bien sabe que en esta 
ciudad cada uno da fuerza á la ruin 
opinión, ó la acrecienta de manera, 
que muchos temen lo que ellos mes-
mos inventaron; mas asegúralos la 
prudencia de vuestra excelencia, en 
cuya protección y amparo ponen sus 
vidas, honras y haciendas.» 
A lo que don Juan de Austria, con 
sumo agrado, contestó las palabras 
siguientes: 
«El Rey, mi señor, me manda ve-
nir á este reyno, por la quietud y pa-
cificación de él; sed ciertos que todos 
los que hubiéredes sido leales al ser-
vicio de Dios Nuestro Señor, y de Su 
Magestad, como decís, seréis mira-
dos, favorecidos y honrados, y se os 
guardarán vuestras libertades y fran-
quezas; pero también quiero que se-
páis, que juntamente con usar de 
equidad y clemencia, con los que lo 
merecieren, los que no hubieran sido 
tales, serán castigados con grandísi-
mo rigor. Y en cuanto á los agravios 
que vuestro procurador general dice 
que habéis recibido, darme habéis 
vuestros memoriales, que yo lo man-
daré ver y remediar luego, y quiéroos 
advertir, que lo que dixeredes sea 
con verdad, porque de otra manera 
habríades hecho daño á vosotros mes-
mos.» 
Pero al salir los moriscos consola-
dos con las nobles palabras de don 
Juan de Austria, estaban lejos de sos-
pechar la tormenta que amenazaba á • 
sus cabezas. 
Pocos dias después de la llegada de 
don Juan de Austria, llegó el duque 
de Sesa, y con su presencia empezó á 
tratarse del asunto de la pacificación; 
en consejo. 
Componíase este consejo, bajo la 
presidencia de don Juan de Austria, 
del arzobispo, del duque de Sesa, del 
marqués de Mondéjar, de Luis Quija-
da, y del presidente Deza, al cual se 
añadió algunos dias el licenciado B r i -
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l)iesca de Muñatones, del consejo y 
cámara de Felipe I I , al cual había en-
yiado este exprofeso á Granada. 
El marqués de Mondéjar fué de opi-
nión, á la que se adhirieron el arzo-
bispo y Luis Quijada, de que se re-
mediase el daño poniendo guarnicio-
nes bastantes en los lugares de las 
Alpujarras, concentrando á los mo-
riscos que querían la paz en la parte 
llana de las tahas de Berja y Dalias, 
y tomar las sierras con la gente de 
guerra: que si no bastase esto, se le 
diesen al mismo marqués mil infantes 
y doscientos caballos, con los cuales, 
y con la gente que había dejado en 
Orgiva, destruiría los sembrados y 
quemarla á los moriscos todos los bas-
timentos que tenían, reduciéndolos 
por hambre. 
Pero el presidente Deza, enemigo 
declarado del marqués de Mondéjar, 
creyó insuficiente lo que aquel había 
opinado, y dijo que lo qUe se debía 
hacer antes de todo, era quitar de 
Granada y de la Yega á los moriscos 
y deportarlos tierra adentro de Espa-
ña, para que no pudiesen ayudar á 
ios moriscos rebelados con avisos, ar-
mas y gentes. Aconsejó además, que 
para aplacar á Dios, ofendido por 
tanto sacrilegio y tanto delito, se 
ejecutase un rigurosísimo castigo en 
los alzados empezando por l^s Albu-
ñuelas y siguiendo á las otras tahas 
de las Alpujarras. 
Pidió, en fin, como buen clérigo de 
aquellos tiempos, la deportación, el 
hierro y el fuego para los moriscos, 
y declaró que solo de este. modo po-
dría llegarse á la pacificación absolu-
ta y duradera del reino. 
El marqués de Mondéjar, apoyado 
por el arzobispo y el duque de Sesa, 
se opuso con energía á tan violentas 
y sanguinarias medidas, como quien 
sabía bien por haber sido muchos años 
capitán general de Granada, que no 
€ra de los moriscos toda la culpa del 
alzamiento, sino del rigor y de la in-
justicia con que hacía tantos años se 
les venía tratando. 
Dijo que no podía ni debía despo-
blarse un reino como el de Granada, 
de gente útil y rica, exponiéndose á 
perder el fruto de las ricas industrias 
que solo los moriscos conocían; que 
no era el rigor lo más apropósito pa-
ra reducir á gentes que excitadas por 
añejos y cada día más duros rigores, 
se habían levantado, y que solo ser-
virían para despoblar y empobrecer 
el reino por una parte, y por otra 
para hacer más encarnizada y durade-
í ra la guerra. 
Durante esta controversia, sobre-
vino el licenciado Muñatones, con la 
autoridad de enviado especial del rey, 
y aunque al principio repugnó la de-
portación, instigado al fin por Deza y 
por el licenciado itohorques, gente 
de su mismo oficio, convino en ella y 
en extremar el rigor; tuvo esta opi-
nión mayoría, »e aprobó, y no le que-
dó al marqués otro recurso que repre-
sentar al rey, y enviar con la repre-
sentación á la corte á su hijo el conde 
de Tendilla. 
Esta lucha del consejo producía di-
laciones, se perdía tiempo y de él se 
aprovechaba Aben-Humeya para reha-
cerse, para organizar á sus gentes, en 
una palabra. 
Conoció el consejo lo que en tiem-
po se perdía y se dió orden de seguir 
la guerra mientras llegaba la resolu-
ción del rey acerca de las medidas que 
débían tomarse respecto á los moris-
cos. 
Llamóse de nuevo gente de las 
ciudades, se atendió á la provisión áe 
víveres y municiones, enviáronse ban-
deras de infantería de guarnición á 
las principales villas de las Alpuja-
rras, y se recomendó á sus capitanes 
que tuviesen gran cuidado en la cos-
ta, por que se habían recibido noti-
cias de la llegada de galeotas de Ber-
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bería con gente, armas j mimiciones 
para los moriscos. 
En efecto, Aben-Humeya enyiaba 
mensages á los alcaides y faquíes que 
privaban con el Xerife y con el dey 
de Argel para que inclinasen y deci-
diesen á sus amos á socorrerle. De 
Tetuán habían venido á las Alpuja-
rras algunos soldados y mercaderes 
con provisiones; el dey de Argel, 
Aluch-Alí, prometía venir en soco-
rro de las Alpujarras en el momento 
que llegasen cuarenta galeras que Se-
lim I I le enviaba para aquella empre-
sa; por último, el Xerife había envia-
do á Aben-Humeya algunas fuerzas, 
y muchos turcos aventureros habían 
ido á ponerse bajo sus banderas. 
Alentados los moriscos al ver que 
les acudían tantas gentes, no solo 
dieron por logrado el triunfo, sino 
que volvieron á las poblaciones, y se 
dedicaron á sus3 industrias y á las 
labranzas de sus campos. 
Este aumento de fuerza de los re-
belados, y la confianza de los moris-
cos eran demasiado amenazadores pa-
ra que el receloso Felipe I I no se de-
cidiera por las medidas terribles. 
Entre tanto seguía completándose 
el alzamiento de las Alpujarras, y 
empezaba el de los lugares del río 
Almanzora. 
A l fin llegó la resolución de Fe-
lipe I I acerca de la suerte de los mo-
riscos. 
La deportación de los de Granada 
y del Albaicín había sido decretada. 
CAPÍTULO X L I . 
DE LO QUE ACONTECIÓ Á LOS MORISCOS DE 
GRANADA LA VÍSPERA DE SAN JUAK DE 
1569. 
Al amanecer, los tambores y los 
pífanos de las compañías de infante-
ría tocaron llamada á las gentes de 
guerra. 
Las principales plazas de la ciudad 
se vieron llenas de soldados. • 
Luego se pregonó solemnemente ua 
bando, por el cual se mandaba á to-
dos los moriscos y mudejares que ha-
bitaban en la ciudad, en el Albaicín 
y en la Alcazaba, así vecinos como 
forasteros, se reuniesen en sus res-
pectivas iglesias parroquiales. 
No pudiendo resistir obedecieron. 
Pero aterrados, porque lo temían 
todo, porque no sabían qué iba á ha-
cerse con ellos. 
Cuando estuvieron reunidos en las 
iglesias, fueron encerrados en ellas. 
Preguntaron aterrados qué suertt 
iba á ser la suya y el presidente E>e-
za les ofreció cédulas de seguro da 
sus vidas, y lo que más los tranquili-
zó fué la palabra que don Juan de 
Austria les empeñó en nombre del 
rey, de que los tomaba bajo el segu-
ro y amparo real, que no se les haría 
daño, y de que les sacaba de Granada 
para apartarlos del peligro en que s« 
encontraban entre la gente de gue-
rra. 
Los desdichados hubieron de satis-
facerse con esto: permanecieron aque-
lla noche presos en las iglesias guarda-
dos por algunas compañías de infante-
ría, y al día siguiente escuadronada 
y apercibida la gente de guerra en el 
campo del Triunfo, que está situadt 
entre la puerta de Elvira y el Hospi-
tal Real, campo que aun no llevaba 
aquel nombre, salieron los moriscos 
de las iglesias entre arcabuceros, yen-
do entre ellos para protegerlos con s» 
autoridad, don Juan de Austria, el 
duque de Sesa, el marqués de Mondé-
jar, don Luis Quijada ayo de doi 
Juan, y el licenciado Briviesca dt 
Muñatones, y fueron encerrados en el 
Hospital Real, donde Francisco Gu-
tiérrez de Cuéllar, caballero del hábi-
to de Santiago, y teniente de conta-
LOS MONFÍES DE LAS ALPUJARRAS.—TOMO 11.—PÁG. 265. 
ñor mayor, yenido por orden del rey 
á Granada, y con él algunos otros 
contadores y escribanos, hizo lista de 
ellos con sus nombres, estado y pro-
fesiones, encontrándose después de 
hecha la lista, pasar de diez mil los 
moriscos arrancados de sus hogares. 
No se hizo esta prisión en masa 
sin que aconteciese algo terrible. 
Apesar de cuanto se procuró por 
don Juan de Austria y los del conse-
jo, quenada siniestro aconteciese al 
tiempo de trasladar los moriscos de 
las iglesias ai hospital Eeal, sobrevi-
no un hecho, que puso en peligro de 
ser muertos á manos de la soldadesca 
á todos los moriscos. 
Don Alonso de Orellana, uno de los 
capitanes de la infantería de Sevilla, 
queriendo señalar su compañía de las 
otras, ató en el asta de una lanza un 
crucifijo cubierto con un velo "negro, 
y puso al soldado que le llevaba á la 
cabeza de la compañía; al sacar aque-
lla compañía los moriscos de las igle-
sias, los infelices, al ver la cruz en-
lutada, creyeron que los llevaban á 
morir, y creyendo lo mismo las mo-
riscas que iban llorando tras ellos, 
empezaron á dar alaridos y á mesarse 
los cabellos y á exclamar: 
—¡Oh desventurados de vosotros, 
que os llevan como corderos al dego-
lladero! ¡cuánto mejor os fuera morir 
en las casas donde nacisteis! 
En estos momentos, un soldado dió 
mn palo á un morisco jó ven, que lle-
vaba media ladrillo debajo del brazo, 
y que, al sentir el golpe se lo tiró al 
soldado partiéndole una oreja; esto 
aconteció cerca de don Juan de Aus-
tria: arrojáronse los alabarderos de 
la guardia sobre el morisco, y allí 
.misino le hicieron pedazos. 
Eevolviéronse los soldados y los 
moriscos, empezaron á correr voces 
entre los primeros de que el herido 
era don Juan de Austria, entre los 
segundos de que los iban á matar á 
todos, y fué necesaria la autoridad d« 
don Juan de Austria, del president» 
Deza y del marqués de Mondéjar, 
para que no aconteciese una gran des-
dicha. 
Apaciguóse, pues, á los moriscos, 
se sosegó á los soldados, se apartó al 
muerto, se retiró al herido, y para 
que no se alborotase la ciudad y ma-
tasen á los moriscos que iban por las 
calles, don Juan de Austria mandó á 
don Francisco de Solís y á Luis d i 
Mármol Carvajal, que más adelanto 
historió la rebelión de los moriscos d« 
Granada, se pusiesen á las puertas 
de la ciudad y no dejasen entrar á na-
die dentro. 
A l fin los moriscos fueron encerra-
dos en el Hospital Eeal, edificio góti-
co de fines del siglo XV ó principios 
del X V I , fundado por doña Isabel la 
Católica, para la curación de toda cla-
se de enfermedades y espeeialment» 
para recoger locos. 
Aquellos pobres moriscos, solo por 
el delito de serlo, y por haber inspi-
rado temor, fueron deportados al in-
terior de Castilla: todos fueron tra-
tados cruelmente, y muchos de ellos 
muertos, vendidos otros por esclavos 
y repartidas entre la soldadesca las 
moriscas más hermosas. 
A pesar de esta deportación, nt 
quedó Granada enteramente limpia, 
como se decía entonces, de moriscos: 
habían quedado en la ciudad y en las 
alquerías de la Vega los niños meno-
res de siete años, y los viejos mayo-
res de cuarenta, como gente que no 
podía causar recelo; y á más de es-
to, muchos oficiales de artes y oficios, 
que eran necesarios en la ciudad, j 
los mudejares, porque alegaron qu* 
no debían ser tratados de igual ma-
nera que los moriscos, porque decíai 
descender de cristianos, que habían 
vivido como en vasallaje entre los mo-
ros, y que sus antepasados habíaa 
servido buena y fielmente á los prín-' 
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cipes cristianos contra los reyes mo-
ros. 
Hecha esta limpia de seguridad, 
por decirlo así, los ciudadanos de 
Granada se creyeron salvos, pero sin 
embargo, empezó á notarse la falta 
de los moriscos deportados; resintió-
se el comercio,-se enflaqueció la in-
dustria, las casas y jardines de los 
moriscos, tan bellos poco antes, empe-
zaron á verse asolados, destruidos y 
tan mal parados, que parecía, según 
el dicho de los contemporáneos, que 
había caído una maldición sohre Gra-
nada. 
Los moriscos viejos, llorando sus 
desventuras, decían haberse cumplido 
un pronóstico hecho en otro tiempo 
á los de Granada: este pronóstico les 
había anunciado que vendría un tiem-
po en que bajaría por la cuesta de la 
Alhacaba un arroyo de sangre moris-
ca que cubriría una gran piedra pues-
ta en la desembocadura de aquella 
cuesta al campo del Triunfo, en una 
esquina del convento de la Merced: y 
ciertamente que pudieron dar por 
cumplido el pronóstico, porque el día 
de la deportación bajaron por aquella 
cuesta tantos moriscos, que bien pudo 
considerárseles como sangre que cu-
brió la cuesta y la piedra. 
Hubo otra circunstancia, sin duda 
casual, pero que podría tenerse por 
peor resultado de un fatalismo: la ba-
talla de las Navas de Tolosa, fué la 
más funesta de cuantas ganaron los 
cristianos á los moros: en las crónicas 
árabes, se encuentra aquel hecho se-
ñalado con el nombre de batalla de 
Hins-al-Acab (1): Híns-al-Acab, se 
llamaba y se llama hoy en Granada, 
la cuesta por donde bajaron del A l -
baicín los moriscos para ser deporta-
dos. 
* _ Dado este terrible paso de precau-
•ion, á costa de la libertad, de la vida 
(1) Cuesta do F^rtalezar, 
y de las haciendas de diez mil infeli-
ces, se pensó en llevar adelante la 
guerra de las Alpnj arras á todo r i -
gor. 
Aben-Humeya y Aben-Aboo,' rey 
el uno, alcaide de los alcaides el otro, 
entre los moriscos, se robustecían y 
organizaban sus fuerzas: el marqués 
de Mondéjar no inspiraba gran con-
fianza por su blandura, y don Luis 
Fajardo se averiguaba muy mal con 
los moriscos del Almanzora y del Mar-
quesado. Aben-Humeya se había apo-
derado délas fortalezas del rio A l -
manzora, y puesto por general de 
aquel distrito al Malek, tristemente 
célebre por sus desgracias, y que más 
tarde debía morir desastradamente, 
con su amante Maleka en Galera, y 
ensoberbecido con los socorros que le 
había enviado el dey de Argel, no de-
jaba reposar un punto á los cristia-
nos, y aunque no alcanzase grandes-
ventajas, la confianza de los moris-
cos de la Alpujarra crecía hasta el 
punto de que labraban tranquilamen-
te sus tierras y se entregaban al ar-
tefacto de la seda, como si fuesen las 
gentes mejor defendidas y seguras 
del mundo. 
En vista de esto, y de que Aben-
Humeya seguía levantando la tierra 
y extendiendo la rebelión, temiéndo-
se que esta cundiese á los reinos de 
Valencia y Murcia donde había un 
considerable número de moriscos, el 
rey determinó que se hiciesen dos 
campos contra los rebeldes, uno bajo' 
las órdenes de don Juan de Austriaj 
y otra bajo las del marqués de los 
Yélez. 
En cuanto al marqués de Mondéjar,, 
para evitar entorpecimientos y com-
petencias, se le apartó de Granada, 
con el pretexto de que fuese á la cor-
te á informar en persona al rey acer-
ca de los asuntos del reino de Grana-
da, y de la manera que se había d& 
tener para sujetar á los moriscos; co-
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mo quien habiendo sido tantos años 
capitán general de Granada, debía 
conocer bien á aquellas gentes. 
A l saber que el marqués de Mondé-
jar era llamado á la córte, el licencia-
do Briviesca de Muñatones, como 
práctico que era en cosas de Estado, 
dijo (era tuerto de un ojo): que me 
saquen el otro si el marqués torna de 
allá mientras dure la guerra. 
En tal estado se encontraba la re-
belión del reino de Granada á princi-
pios del mes de octubre de 1669. 
CAPÍTULO X L I I . 
DE CÓMO EMPEZABA HARUM Á VENGAR AL 
EMIR. 
Era una de esas terribles noches de 
tormenta que tan frecuentes son en 
el otoño en las Alpujarras. 
Llovía, relampagueaba, tronaba, 
zumbaba el viento entre las breñas. 
Las calles de Andaráx estaban com-
pletamente desiertas. 
En Andaráx estaban Aben-Hume-
ya con trescientos escopeteros de su 
guardia, y más descuidado de lo que 
debiera estarlo, acompañado siempre 
de dos mujeres y entretenido en zam-
bras y diversiones. 
Una de estas mujeres era Angioli-
na Visconti. 
Irritábale ésta con su hermosura, 
le enloquecía, le entretenía con pro-
mesas y entretanto le vendía. 
La otra mujer se llamaba María de 
Rojas, y era morisca. 
Esta María de Rojas, prima de Die-
go Alguacil, uno de los moriscos más 
influyentes en las Alpujarras y en 
Granada, era sobrina de aquel Miguel 
Rojas, padre de Isabel de Rojas, con 
quien ante la iglesia católica se ha-
bía casado Aben-Humeya. 
Este, voluntarioso y tirano antes 
de haber asegurado á su cabeza la 
eorona, había repudiado á su mujer, 
dejándola abandonada en Granada, 
había matado con extremada crueldad 
á los parientes de su esposa que se 
atrevieron á pedirle cuenta de aquel 
abandono, y enamorándose de María 
de Rojas, que era hermosísima, se la 
arrebató á Diego Alguacil de quien 
era amante, y se casó con ella á la 
usanza mora. 
Aben-Humeya no comprendió que 
debía ser natural y precisamente su 
enemigo una mujer á cuyo padre y 
hermanos había muerto, á quien había 
arrebatado sus amores, y que aquella 
mujer debía pensar en vengarse: cre-
yó que todo lo olvidaría una vez sul-
tana de las Alpujarras, y la arrastró 
á su tálamo: mató su alma como ha-
bía matado á sus parientes, y se em-
briagó con sus amores fingidos, por-
que María de Rojas no había olvidado 
nada, ni su padre estrangulado, ni 
sus hermanos degollados, ni á Diego 
Alguacil, de cuyos brazos casi había 
sido arrancada. 
Fuése que el remordimiento de ha-
ber matado á su padre, fuese que la 
confianza de su fortuna hubiesen em-
briagado á Aben-Humeya, nada te-
mía, y lo - que era peor aún, se ro-
deaba de enemigos y provocaba el pe-
ligro. 
María de Rojas, al ver un dia en la 
casa de Aben-Humeya á Angiolina 
Visconti, apareciendo como un nuevo 
sol, al cual se volvían los inconstan-
tes amores de Aben-Humeya, no tuvo 
celos, porque no puede tenerlos quien 
no ama, pero alentó esperanzas: com-
prendió que Angiolina era tan des-
graciada como ella, y que como ella 
ardía en sed de venganza contra 
Aben-Humeya: no tardaron en com-
prenderse las dos mujeres, y al com-
prenderse, hicieron de su venganza 
una causa común, y se ayudaron mú-
tuamente, y se encubrieron la una á 
la otra. 
Cuando María de Roías necesitaba 
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algunos momentos de libertad, An-
giolina entretenía á Aben-Humeya 
escuchando sus protestas de amor, 
alentándole, dándole esperanzas. Y 
si Angiolina necesitaba disponer de 
algún tiempo, quien le entretenía, no 
ya con esperanzas, sino con fingidos 
celos, era María de Rojas. 
¿En qué invertían el tiempo que se 
procuraban la una á la otra estas dos 
mujeres? 
A l lado de Aben-Humeya, sirvién-
dole con ]a mayor lealtad en las apa-
riencias, acompañándole á todas par-
tes, poniéndose delante de él en todos 
los peligros, había tres personajes 
terribles: Aben-Aboo su hermano, 
que á pesar de serlo, ambicionaba su 
corona, y tendía asechanzas á su vi-
da; Diego Alguacil, el primer amante 
de María de Rojas, que se fingía el 
súbdito más sumiso y más leal del 
mundo, y Harum-el-Geniz, el valien-
te caudillo de los monfíes después de 
la muerte del infortunado Yaye, que 
afectaba ayudar á Aben-Humeya con 
todas sus fuerzas. 
El insensato jóven nada sospecha-
ba: ensoberbecido con algunas venta-
jas obtenidas sobre los castellanos, 
con la ayuda decidida del dey de Ar-
gel que le había enviado algunos cen-
tenares de turcos, bajo las órdenes 
de los capitanes Alí, Hucen y Carcax, 
piratas levantinos, que solo al olor 
del oro y de la sangre habían dejado 
los puertos del sultán de Constanti-
no pía Selim I I , se creía ya decidida-
mente sultán de Andalucía en el mo-
mento en que le asechaba de cerca la 
muerte. 
Era, colno dijimos al principio de 
este capítulo, una fría, nublada y 
tempestuosa noche de otoño. 
Acababan de dar las doce en el re-
loj de la villa. 
A aquella hora, entraron en un ca-
sarón medio derruido en la parte ba-
ja del pueblo dos hombres. 
El uno lleyaba el ostentoso traj» 
de walí de los walíes ó capitán gene-
ral de los monfíes. 
Era Harum-el-Geniz. 
El otro llevaba un bello traje ber-
berisco. 
Era Aben-Aboo. 
La estancia en que habían pene-
trado, estaba alumbrada únicament». 
por la fuerte luz de un montón de 
ramas de olivo que ardían eu un an-
cho hogar. 
Sentado junto al hogar había ua 
hombre como de treinta años, con tra-
je morisco. 
Este hombre era Diego Alguacil. 
A l oir á los recien llegados se le-
vantó, 
—¡Cuánto habéis tardado! dijo. 
—Los barrancos están invadeables, 
respondió Harum-el-Geniz, y trayen-
do tanta gente nos ha sido preciso 
rodear mucho, 
—¿Cuánta gente traéis? 
•—Dos mil monfíes. 
—¡Ah! pues si traéis dos mil mon-
fíes ¿á qué esperar? ¿acaso no tenéis 
confianza en ellos? 
—Sí, sí ciertamente. Pero es nece-
sario justificar la muerte de Aben-
Humeya para que el dey de Argel j 
el sultán no puedan acusarnos de ella, 
dijo Aben-Aboo. 
—¿Y habéis encontrado un medio? 
. —Excelente. 
—¿Y qué medio es ese? 
—Que le maten los turcos que !• 
ha enviado Aluch-Alí. 
—¡Ah! pero los turcos aunque es-
tán disgustados con él no se atreve-
rán á tanto. 
Sonrió sesgadamente Aben-Aboo, 
y miró con una expresión de horrible 
inteligencia á Harum. 
—Los turcos, dijo, matarán á Aben 
Humeya, cuando sepan que Aben-Hu-
meya quiere matarlos á ellos. 
—Pero eso no es verdad, dijo Die-
go Alguacil. 
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—Poco importa que no lo sea, con 
tal de que lo crean los turcos. 
—Sí, bien: yo aborrezco á Aben-
Humeya, yo deseo su muerte: me ha 
herido en el corazón, me ha afrentado 
dijo Diego Alguacil. Pero el deseo 
que tengo de exterminarle me hace 
desconfiar de que podamos herirle. 
—¡Bah! dijo Aben-Aboo: tú serás 
quien cause la muerte de mi buen 
primo. 
—¡Cómo! 
—Toma, contestó Aben-Aboo dan-
do una carta cerrada á Diego Algua-
cii.1 
—Esta carta, dijo el morisco mi-
rando el sobrescrito, es para el alcai-
de de Mecina Bombarón, y la letra 
parece de Aben-Humeya. 
—Tan de Aben-Humeya es como 
mía, dijo sonriendo de una manera 
sesgada Aben-Aboo. Esa carta la ha 
escrito Diego de Arcos que, como sa-
bes, ha sido secretario de Aben-Hu-
meya. Y esta carta es tal, que yo te 
juro que nadie nos culpará de la 
muerte de Aben-Humeya. 
—Quiera Dios que esta carta nos 
libre de ese malvado, dijo Diego A l -
guacil, devolviendo la carta á Aben-
Aboo. 
—Se necesita un hombre de con-
fianza para llevar esa carta, dijo con 
acento breve Harum-el-Geniz. ' 
—Diego Alguacil la llevará, repu-
so Aben-Aboo. 
—¿Y para qué he de llevarla yo? 
—¿No quieres vengarte de la afren-
ta que te ha-hecho Aben-Humeya? 
—¡Oh! ¡sí! ¡vengarme! ¡vengarme 
de una manera terrible! 
—Pues para eso es necesario que 
esta carta llegue á manos de él. 
— ¡Recelarán! 
—Concluyamos, Diego Alguacil: 
¿podemos contar contigo, 6 no? dijo 
Harum. 
— Quiero saber la parte que tomo 
en mi venganza, y para ello os estoy 
esperando. 
—En esa carta llevas la muerte do 
Aben-Humeya, de ese miserable trai-
dor, repuso Harum el-Geníz. Lo que 
necesitas hacer es muy sencillo: como 
los barrancos van crecidos, tendrás 
que tomar la falda de la sierra: en la 
muela de las Aguilas están los capi-
tanes turcos esperando á Aben-Aboo; 
procura pasar por el sendero que cra-
za delante de la cueva, y cuando lle-
gues á ella, como sorprendiéndote de 
encontrar allí gente, pides un guía 
para llegar á Mecina Bombarón con 
la carta de Aben-Humeya á pretexto 
de haberte extraviado. 
—¿Y nada más? 
—Nada más. 
—-¿Es decir que en esta carta vá la 
muerte de Aben-Humeya? 
—Sí. Ahora bien; dicen que Aben-
Humeya está tan descuidado todas las. 
noches que anda en zambras y en 
fiestas. 
—Es verdad; ese maldito está aban-
donado de la mano de Dios. 
—Dios abandona siempre á los trai-
dores y á los desleales ; pero estamos 
ya perdiendo tiempo. Vamos, Diego 
Alguacil; yo te acompañaré por el ca-
mino, y luego tomaré por los atajos 
para llegar antes que tú á la muela 
de las Aguilas y con distinta direc-
ción, á la cueva donde me esperan los 
capitanes turcos. 
Aben-Aboo se levantó y se puso en 
marcha: Harum-el-Geniz y Diego A l -
guacil le siguieron dejando la casa 
abandonada. 
—¡Que Dios os dé buena ventura! 
dijo Harum-el-Geniz cuando estime-
ron fuera de la casa volviéndose há-
cia la parte más alta del pueblo. 
—¡Cómo! ¿te quedas tú? dijo Diego 
Alguacil. 
Importa que yo me quede en Anda-
rax, dijo Harum: y además ¿quién se 
ha de quedar al frente de los dos mi l 
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monfíes que cercan la villa para que 
no se pueda escapar Aben-Humeya? 
—Dices bien. Adiós. 
—Adiós, dijo Aben-Aboo. 
—Adiós, contestó Harum-el-Geniz 
tomando por la parte alta del pueblo. 
Aben-Aboo y Diego Alguacil salie-
ron al campo mientras Harum se enca-
minaba á la plaza murmurando: 
—¡Ah, mi noble y desgraciado se-
ñor! me he visto obligado á esperar 
mucho tiempo la venganza de tu san-
gre: pero al fin esos dos miserables 
van á hacerse pedazos. ¡Tus hijos! 
jno podían ser tus hijos, no: aquellas 
cartas mentían! ¡si hubieran sido tus 
hijos la sangre hubiera hablado á esos 
corazones de tigre! ¡y si eran tus hi-
jos!... ¡oh Dios poderoso!... si eran 
tus hijos... el hijo que tiñe sus ma-
nos en la sangre de su padre merece 
ser muerto por su hermano. 
Y entrando á punto en la plaza 
Harum, «e encaminó á la iglesia 
transformada entonces en mezquita, 
y torciendo por una estrecha calleja, 
llegó á un postigo oscu»o de la tapia 
de un huerto. 
CAPÍTULO X L I I I . 
DE CÓMO LA PRINCESA ANGIOLINA VISCONTI 
VOLVÍA Á SER UN INSTRUMENTO MANEJADO 
POR HARUM. 
Harum se detuvo junto á aquel 
postigo y escuchó con la mayor aten-
ción. 
Nada se oía. 
Una gran casa situada en el fondo 
del huerto y á la cual pertenecía, es-
taba envnelta en un silencio profun-
do y en una oscuridad lúgubre. 
Solo en una ventana morisca se 
veía luz á través de su arco calado. 
—¡Vela! dijo Harum: vela espe-
rándome y Aben-Humeya no está en 
la casa: esa luz que brilla en el apo-
sento de la italiana me lo dice. ¡Mise-
rable mujer! su amor y su empeño 
por el marqués son acaso la causa de 
estas desgracias. Acaso sin ella mi 
desventurado señor, hubiera podido 
dar el golpe de muerte al rey don 
Felipe en su misma corte.... pero 
aquella funesta herida... aquella im-
prevista prisión en el Santo Oficio.... 
¡Vamos, es necesario no pensar más 
en lo pasado porque es cosa de de-
sesperarse! miremos adelante... á la 
venganza: ¡por el Dios Altísimo y 
Unico, que será cumplida y que te 
alcanzará en ella tu parte y una par-
te y una parte horrible, infame ita-
liana! 
—Y tras estos pensamientos, bus-
có en el marco del postigo, halló el 
nudo de una cuerda, tiró, y el posti-
go se abrió. 
Harum adelantó por el huerto co-
mo sobre un terreno conocido: atra-
vesóle en pocos instantes, llegó á una 
galería, buscó en uno de los oscuros 
extremos una puerta, encontró unas 
escaleras, las subió, y al fin de ellas 
llamó con recato á una puerta. 
Poco después se oyeron apresura-
dos pasos de mujer, la puerta se 
abrió y apareció una dama que por 
su traje parecía mora y mora riquísi-
ma, pero no lo era. 
Era Angiolina. 
—Entrad, entrad amigo mió, dijo 
á Harum-el-Geniz: os esperaba con 
ánsia. 
—-¿Y María de Eojas? dijo con in-
terés Harum. 
—Antes de que veáis á María ne-
cesito hablaros, dijo con ansiedad An-
giolina. 
—Hablemos, pues, pero invirta-
mos en nuestra conversación el menos 
tiempo posible. 
:l—Sentáos, dijo Angiolina, acercan-
do unos almohadones á su lado. 
Harum se sentó. 
—¡Oh! ¡y por cuan horrible causa 
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nos hemos conocido! dijo Angiolina, 
asiéndole una mano 
Harum miró fijamente á la vene-
ciana. 
•—Horrible, sí, muy horrible, se-
ñora: Dios no puede perdonar á los 
que han sido la causa de la desastra-
da y terrible muerte de mi señor. 
—Os juro, Harum, os lo juro por 
la salvación de mi alma, que no he te-
nido la menor parte en ella, que nada 
sabía, que si alguna noticia hubiera 
tenido, habría evitado ese horroroso 
asesinato. 
Harum se contuvo de una manera 
admirable hasta el punto de que, á 
pesar de hervir la cólera en su cora-
zón, su semblante permaneció impasi-
ble, y ni el más ligero extremecimien-
to agitó la mano que Angiolina tenía 
en prenda de amistad entre las su-
yas. 
—Todos hemos sido bien desgra-
ciados: la sultana Amina ha perdido á 
su hijo y á su esposo. 
—¡Ah! ¡infeliz! dijo Angiolina, do-
minando su alegría por la desgracia 
de Amina, como Harum había devo-
rado su odio. 
—La misma sultana... ¿quién sabe 
lo que ha sido de la sultana? 
—¿Qué no lo sabéis Harum? dijo 
insidiosamente Angiolina. 
—No. 
—Pues mirad, para eso os había 
detenido, para preguntaros por ella. 
—¿Y qué os importa ya la sultana 
Amina? ¿no ha muerto el hombre que 
«s hacía enemigas? 
—Creo que no, dijo con fijeza An-
giolina. 
—Desengañáos, señora; cuando yo 
os busqué la primera vez para que me 
ayudaseis en nuestra común desgra-
cia, os dije la verdad. El marqués pe-
reció en la voladura de un subterrá-
neo cuando perseguía á Aben-Aboo 
^ue se llevaba robada á su esposa. 
—¿Y si yo os dijese que el mar-
qués de la Guardia vive? 
—¿Que vive el marqués dé la Guar-
dia? exclamó con la expresión de la 
mayor extrañeza Harum. Sería nece-
sario creer en un milagro. 
—Ese milagro le ha efectuado Dios, 
compadecido sin duda de mí, que por 
la muerte del marqués hubiera muer-
to de dolor. 
—Pero eso es imposible: os asegu-
ro, á fuer de buen creyente, que vi 
perecer al marqués de la Guardia. 
—Os engañásteis: yo sé que vive, 
Y vamos claros, Harum: vos sabéis 
también como yo que vive. 
—¡Yo! 
— Sí, es más: vos me habéis traído 
el consuelo de la certeza de su exis-
tencia. 
—¡Yo! 
•—¡Sí, vos! ¿os acordáis de un día 
en que vinisteis á ver al rey, que os 
había llamado? 
Este rey que citaba Angiolina, era 
Aben-Humeya. 
—Sí, sí, es verdad; hace seis me-
ses. 
—Cabalmente. 
•—Pues bien: con vos venía un moro 
encubierto. 
—¡Ah! ¡el morabito (1) de Africa! 
exclamó con la mayor naturalidad 
Harum: ese hombre ha prometido lle-
var el rostro cubierto y no dormir 
bajo techado, hasta tanto que logre 
una venganza. 
—¿Y quién mejor que el marqués 
pudiera haber hecho ese juramento? 
—Insistís en vano, señora, os equi-
vocáis. 
—¿Y si yo os diese una prueba? 
—¿Cual? 
—Ese moro encubierto se quedó m 
el patio entre vuestros monfíes. 
—És verdad. 
—Yo le veía desde una celosía: sin. 
(1) E r m i t a ñ o . 
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sa to por qué aquel moro me había 
llamado la atención: su estatura, su 
actitud, sus ojos negros, que se veían 
por cima de la toca con que llevaba 
cubierto el semblante.... 
—Pudisteis equivocaros, señora. 
—Dudé un momento; pero mi co-
razón me decía que era él y quise sa-
lir de dudas: entonces le llamé en voz 
alta desde la celosía. 
—¿Que le llamásteis? 
—Sí: le llamé por su nombre. ¡Don 
Juan! exclamé: y entonces el moro 
hizo un movimiento marcado: dió al-
gunos pasos hácia adelante y miró con 
interés al lugar donde había recono-
cido mi voz. 
-—Esa es una prueba muy vaga. 
•—Es que tengo otras. 
•—¿Cuales? 
—Una carta de don Juan á su es-
posa. 
—jAh! exclamó Harum. 
— ¿Sabéis acaso que don Juan re-
cibió una carta en la que se le parti-
cipaba que Amina estaba en una cue-
va de Mecina de Bombarón? 
| | — Y o , señora... no recuerdo. 
P —Esperad: voy á ayudaros á recor-
dar, dijo Angiolina sacando de su se-
no dos papeles doblados. 
Desdobló el uno y leyó lo si-
guiente: 
«Señor marqués de la Guardia: soy 
un cautivo cristiano, que para librar-
me de la muerte he renegado en la 
apariencia y estoy como soldado en-
tre las gentes de Aben-Aboo. A fuer-
za de fingir y de disimular, he logrado 
la confianza de este moro, hasta el 
punto de que con mucha frecuencia 
me confió la guarda de una mujer 
que tiene presa en una cueva en el 
barranco de la fuente de la Zorra. Esta 
dama que es jóven y hermosa, se ha 
atrevido hoy á confiarse á mí, me ha 
contado su historia y me ha pedido 
^ue la ayude. Yo no he podido negar 
me á ello, porque esa dama es vues-
tra esposa doña Esperanza de Cárde-
nas, duquesa de la Jarilla. Escribid-
la para que se tranquilice acerca de 
vos, porque Aben-Aboo la afirma que 
habéis muerto: no sabiendo yo vues-
tro paradero, y habiéndome dicho do-
ña Esperanza que el wazir Harum-
el-Geniz os buscaría si no sabía vues-
tro paradero, dirijo esta carta al di-
cho Harum, y le suplico que os bus-
que y os la entregue: doña Esperan-
za no escribe, porque me es imposi-
be procurarla los medios; espera 
vuestra esposa una contestación pron-
ta: dádsela por Dios, porque si tar-
da creerá que habéis muerto: vuestro 
servidor que os besa las manos.— 
Juan de Carroño.» 
—Vos debisteis recibir esta carta, 
Harum, añadió la italiana, y dársela 
al marqués, porque á los ocho días 
recibí esta otra escrita de puño y le-
tra de don Juan: llena de ternezas a 
su esposa, avisándola de que corría i 
salvarla...? 
—¿Estáis segura, señora, de que 
esta carta está escrita por el mar-
qués?... 
—¿Queréis que no conozca su letra 
cuando aun tengo en mi poder las car-
tas de amor que me escribía hace dos 
años, cuando pretendía ser mi amante 
y yo le desdeñaba? 
—De modo que.... 
—Sí, Harum, sí, os he tendido u» 
lazo porque amo. 
—¿Amáis al marqués á pesar d» 
haberse casado con otra? 
—Cabalmente por eso le amo más. 
—¿Ignoráis que después de muer-
to el emir de los monfíes, yo soy el 
padre de la sultana Amina. 
—Padre que no sabe donde está su 
hija. 
-—Lo sabré, puesto que está en pe-
der de Aben-Aboo. 
—Vos no sabréis nada, ni haréis, 
nada si yo no quiero que lo hagáis. 
—¡Ah! os creéis con poder. 
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—Puedo en vez de entregaros la 
persona de Aben-Humeya avisarle; 
Aben-Humeya me ama como ama á 
ana mujer todo aquel que no ha lo-
grado de ella favor alguno... 
—Todos os creen la amante favo-
recida del rey. 
—Pues todos se engañan. Solo he 
sido de un hombre, y solo üe él seré; 
porque prefiero la muerte á ser de 
otro; pero concluyamos que el tiem-
po se pasa. Habladme con verdad 
porque os voy á imponer condiciones. 
—Veamos, dijo Harum. 
•—¿Qué gente habéis traido? 
—Dos mil hombres. 
—¿Cercan esos dos mil hombres la 
villa? 
—Sí. 
—¿Y creéis que no puede escapar-
se Aben-Humeya? dijo con intención 
Angiolina. 
-—Yo creo que sin vuestra ayuda y 
sin la de María de Rojas nos seria im-
posible apoderarnos de él. 
•—Si le avisamos, su huida es segu-
ra; además de que podría intentar la 
resistencia porque tienen la villa ocho-
cientos escopeteros. 
—Bien, bien, señora; vuestras con-
diciones. 
—¿Viene con vuestra gente el mar-
qués de la Guardia? 
- S í . 
—Haced que yo le vea al momento. 
—¡Que vos le veáis! ¿y para qué? 
-—¿Sabéis acaso hasta qué punto 
llega mi amor? ¿sabéis si por acaso 
desesperada quiero obligarle á que me 
ame á costa de un nuevo sacrificio? 
—¿Y sé yo si pretendéis hacer una 
traición? 
•—Señaladme un lugar donde yo 
pueda verle á solas rodeada de vues-
tras gentes: es más, entre vosotros 
vienen mujeres: me someto á ser re-
gistrada por una de esas mujeres pa-
ra que os convenzáis de que no llevo 
puñal ni nada que pueda dañar al 
marqués. 
—Y bien, ¿si os concedo esa entre-
vista con el marqués, me entregaréis 
á Aben-Humeya? 
—Sí: yo y María os entregaremos 
á ese hombre. 
—¿Dónde? 
—Aquí mismo: en su casa. 
—Pues bien, llamad á María de Ro-
jas. 
—Pero me juráis.. . . 
—Os juro que inmediatamente ve-
réis al marqués. 
—Os creo Harum, os creo, como 
creo que llegará un día en que me 
haréis probar vuestra venganza. Pe-
ro vea yo por la última vez á don 
Juan, y todo me importa poco: ¿para 
qué quiero yo vivir? pero no hable-
mos de esto. Voy á llamar á María de 
Rojas. 
Y Angiolina se levantó y desapa-
reció tras una puerta. 
—¡Oh! ¡esta mujer! ¡esta mujer¡ 
exclamó Harum: ¡su maldita pasión 
por el marqués, nos ha sido funesta, 
funestísima! ¡y sin embargo, al he-
rirnos se ha herido ella misma: hay 
en sus ojos algo de insensato, algo 
que me causa compasión! compasión á 
pesar de mi odio hácia ella. ¡Dios 
mió! ¡Dios mió! 
Harum compuso su semblante por-
que sintió los pasos de dos mujeres 
que se acercaban. 
^ Levantóse el tapiz y apareció An-
giolina seguida de otra mujtr. 
Aquella mujer era muy jóven: de 
frente altiva, blanca y pálida; los ca-
bellos, las cejas, las pestañas y los 
ojos negros, íos labios rojos; el cue-
llo y el talle largos, redondos, esbel-
tos; el andar indolente; la mirada 
lánguida, la boca anhelante, el seno 
conmovido. 
Se detuvo delante de Harum y íe 
dijo con el acento ardiente de la mu-
jer que ama. 
Id 
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—¿Y Diego Alguacil? 
—Ha ido en busca de quien atacará 
á Aben-Humeya. 
—¿Con que ha llegado la hora? 
•—Sí; si vosotras me ayudáis. 
—Te ayudaremos, dijo María de 
Eojas: es necesario concluir de una 
vez; ese infame se ha convertido en 
lobo: me causa horror, y cuando me 
veo obligada á sonreirle se me parte 
el corazón: "cuando le abro mis bra-
zos creo morir. Y. . . . ¿será esta no-
che? 
—Sí, esta noche. 
—Pero para ello es necesario que 
yo salga con Harum, y que detengas 
á Aben-Humeya para que no repare 
en mi falta. 
—Aben-Humeya está en una zam-
bra y vendrá tarde, dijo María de Ro-
jas.-Yo le entretendré si cuando vuel-
va no has vuelto tú. Además, escu-
cha, Harum: ni tú ni tus gentes 
entréis á matarle sino cuando veáis 
una luz detrás de la celosía que está 
sobre l^a puerta que clá á la plaza. 
Ahora, idos, aprovechad el tiempo. 
Yo me quedo aquí esperando con im-
paciencia. 
I Angiolina se envolvió en un albor-
noz y salió con Harum, bajaron al 
huerto, le atravesaron y salieron por 
el postigo. 
Llovía á mares y relampagueaba. 
Muy pronto Harum y Angiolina sa-
lieron de la villa y se perdieron entre 
los barrancos. 
CAPÍTULO XLIV. 
DE CÓMO LOS CAPITANES TURCOS SIRVIERON 
,Á ABEN-ABOO Ó CREYERON SERVIRSE Á 
si MISMOS. 
La muela del Aguila era una pe-
queña montaña en dirección á Anda-
xax. 
Por la parte media de su vertiente 
oriental corría un sendero que aunque 
áspero atajaba el camino desde Anda-
rax á Mecina de Bombarón. 
Este sendero pasaba junto á la en-
trada de una enorme gruta. 
En esta gruta la noche en que mar-
cha nuestra acción, ardía una hogue-
ra de ramas de olivo. 
Sentados en piedras alrededor de la 
hoguera, había tres hombres ateza-
dos, de mirada ávida, armados hasta 
los dientes, y revelando en su trage 
tanto á los turcos vasallos del sultán 
de Constantinopla, como al pirata 
berberisco de los mares de Levante. 
Estos tres hombres, parecían estar 
impacientes é irritados. 
—Por Allah, decía uno de ellos: 
en esta tierra es durísima la fatiga: 
el combate es nada, comparado con 
los hielos y con este viento crudísimo 
que vuela de cumbre en cumbre. 
—Aluch-Alí, nuestro señor, dijo 
otro de ellos dirigiéndose al que ha-
bía hablado, nos quiere mal cuando 
nos ha enviado á esta empresa. Car-
cax; en esta tierra maldita solo se 
siembran ingratitudes y se cogen trai-
ciones; por el Dios Altísimo y Unico? 
que cuando me acuerdo de mi buena 
galeota, se me abre el corazón: pre-
fiero verme sobre ella, dando caza 
viento en popa á los cruzados de Mal-
ta, que ser rey de esta tierra misera-
ble. 
—Miserable, porque son misera-
bles los que en ella han levantado su 
bandera, Alí; por lo demás. Granada 
es el jardín del Profeta; pero con 
Aben-Humeya.... hace algunos días 
que solo recibimos reveses: en Válor 
hemos sido destrozados: en Cádiar he-
mos huido de breña en breña delante 
de los cristianos, y si Aluch-Alí7 
nuestro señor, no nos saca de aquí pe-
receremos en la lucha. 
—¡Por Aíah, Huscen! ¿qué dirían 
de nosotros en Argel si dejásemos 
abandonados á nuestros hermanos? 
—No, no son estos mezquinos her-
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manos nuestros; nuestros hermanos 
no arremeterían al peligro para huir 
después aterrados: Aben-Humeya es 
un insensato, que cuando há menes-
ter de más valor se entíega al des-
aliento ó á los placeres, ó lucha mal, 
poco y tarde. Aben-Aboo aunque es 
valiente, descontento ú ofendido, no 
hace lo que debía: y los moros des-
bandados, desnudos, miserables, ó pe-
recen por la espada, ó al rigor del 
hambre. 
—¡Aben-Aboo! exclamó Huscen; 
hace dos horas que le esperamos yer-
tos de frío, y aún no ha venido: tal 
vez tenga miedo... ó prefiera tal vez 
-dormir en Andaráx á arrostrar para 
'Venir á buscarnos, los rigores de una 
noche tan fría. 
—¿Quién se atreve á dudar de 
Aben-Aboo, y á llamarle indolente y 
cobarde? dijo una voz robusta á la 
entrada de la cueva-
Volviéronse los capitanes turcos al 
sonido de aquella voz y vieron á un 
moro que adelantaba en la cueva. 
Era Aben-Aboo. 
Los turcos se levantaron. 
—¡Ah! ¡es Aben-Aboo, el alcaide 
denlos alcaides! dijo Alí. 
—¡Por Alah! exclamó con despre-
cio Aben-Aboo mirando con una pro-
funda fijeza á los turcos: ¿á quién pa-
rece tarde? ¿quién se atreve á bla-
sonar de valiente, amancillando mi 
honra? 
—¡Aben-Aboo! exclamó el feroz 
Huscen. 
—¡Yertos de frío, y murmurando 
como mujeres! ¡nunca lo hubiera creí-
do de vosotros, capitanes! 
—Perdona si te hemos ofendido, 
Aben-Aboo, dijo Carcax; pero tene-
mos razones para quejarnos; desde 
que llegamos á las Alpujarras no he-
mos visto en torno de nosotros más 
que traidores; si hemos empeñado al-
guna empresa hemos sido vencidos ó 
abandonados. ¿Quién nos ha traído 
del Africa á estas montañas para su-
frir sonrojos y reveses? ¿Quién humi-
lla nuestro esfuerzo y nos obliga á 
ser testigos de tanto oprobio? ¿Y 
quieres que callemos como viles y co-
bardes, y no levantemos la voz contra 
tanta vergüenza? 
—No, vive Dios, dijo Aben-Aboo; 
como vosotros estoy irritado, como 
vosotros veo que el insensato Aben-
Humeya, ó es cobarde ó aprecia en 
poco su vida y su honra. 
—¿Y quién le ha aclamado rey? di-
jo Carcax: vosotros, vosotros que os 
creísteis que sacaría el reino del yugo 
del cristiano y establecería el estan-
darte del Profeta sobre los muros de 
la Alhambra. ¿Y qué ha hecho ese 
miserable? entregarse al ocio, gastar 
su vida en fiestas y en zambras, em-
pobrecer á los suyos para alentar sus 
vicios; y después de algunos triunfos 
que no ha sabido aprovechar, al ver 
á don Juan de Austria en las Alpuja-
rras, acobardarse y huir de breña en 
breña como la res acosada por los pe-
rros, cuando resuenan á sus espaldas 
las trompas castellanas. 
—Y bien, exclamó con arranque 
Alí; ¡qué nos importa que Granada 
sea cristiana ó no! si esta guerra con-
cluye mal, los moros solo verán un 
pedazo de menos en sus dominios: 
mas ¡ay si un día Africa se arroja so-
bre Europa! ¡ay si clava en su vieja 
frente el estandarte del Profeta! 
—¡Escrito está! exclamó con acen-
to solemne Aben-Aboo: pero vencidos 
en tanto los moriscos, habrán visto 
desvanecerse su esperanza como hu-
mo que arrebata el viento. Volveréis 
sí: pero os aterra el nombre de don 
Juan de Austria, y queréis abando-
narnos. Pues bien: ¡idos! me causa 
rubor vuestra cobardía ¡idos! impa-
cientes os esperan los vuestros á la 
orilla del mar en las galeras que han 
aprestado para la fuga. 
—Sí, nos iremos, gritó Alí, t ré-
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mulo de cólera; mas no será sin herir 
antes la cabeza de ese miserable que 
descansa entre débiles mujeres. ¡Que 
tememos á don Juan de Austria! ¡que 
kuimos aterrados ante el peligro! 
Pues bien, si valemos tan poco, si tú, 
Aben-Abo o, el más bravo de los mo-
riscos'nos desprecias y nos rechazas, 
Tolveremos humillados al Africa, pe-
ro antes dejaremos en la ribera de la 
Alpujarra las señales sangrientas de 
nuestros pies. ~ " 
—Aben-Aboo, dijo Huscen, con 
acento amigable: ni creo tus palabras 
ni me ofenden, porque son hijas del 
despecho con que ves las desdichas 
de tu pátria. No tienes razón para 
acusarnos; hemos venido á ayudaros 
y os hemos ayudado, partiendo con 
Tosotros el peligro, ensangrentando 
en los cristianos nuestras armas. 
—¿Y por qué retroceder ahora? ex-
clamó Aben-Aboo. 
—Mientras Aben-Humeya esté en 
el trono, respondió Carcax; mientras 
haya una sola villa en las Alpujarras 
que le aclame rey, no entrarán en 
la pelea mis gentes: haced vosotros 
lo qué queráis. 
— N i yo expondré otra vez mi es-
tandarte á la vergüenza, dijo Alí. 
—¿Y no es más conveniente, dijo 
Huscen, hacer pedazos la frente de 
Aben-Humeya y dar la corona á quien 
valga más que él; á un hombre como 
Aben-Aboo, valiente, leal, empren-
dedor, buen musulmán y buen caba-
llero? 
—¡Yo! ¡yo rey! exclamó Aben-
Aboo, disimulando su alegría. ¿Qué 
dices Huscen? ¿Sobre mis débiles hom-
bros quieres arrojar tan pesada car-
ga? ¡No! ¡no! matad en buen hora á 
Aben-Humeya, y ocupe su trono otro 
que yo: uno de vosotros, por ejem-
—Aluch-Ali, nuestro señor, dijo 
Carcax, nos ha enviado á ayudaros, 
aio á ser reyes... arreglad este agunto 
entre vosotros los moriscos... mas... 
alguien se acerca... ¿has traido á a l -
guno contigo Aben-Aboo? 
—He venido solo. 
En aquel momento apareció en la 
entrada de la cueva un hombre. 
Era Diego Alguacil. 
A l ver á Aben-Aboo y á los turcos 
adelantó y les dirigió confiadamente 
la palabra. 
—Musulmanes, dijo: dadme ayuda; 
me he perdido en la montaña y nece-
sito un guía para cumplir un encargo 
en servicio del rey. 
—¿De qué rey hablas? dijo Aben-
Aboo afectando no conocer á Diego 
Alguacil. 
—¿De qué rey he de hablar, con-
testó el morisco, sino del alto, el 
grande Muley Aben-Humeya, á quien 
Dios ensalce. 
—Cuadra muy mal tu comisión con 
tu torpeza, moro, dijo con recelo Car-
cax. 
—Tiene trazas de espía de los cris-
tianos, dijo con acento de amenaza 
Huscen. ^ 
—Esta carta responderá por mí, 
dijo Diego Alguacil sacando del seno 
la que le había dado en Andaráx 
Aben- A.boo. 
—De Aben-Humeya, sultán de An-
dalucía al alcaide de Mecina de Bom-
barón, dijo Carcax leyendo el sobres-
crito de ía carta que había tomado de 
manos de Diego Alguacil. 
Aben-Aboo miró recatadamente á 
los turcos con una mirada enérgica-
mente significativa, con la que pare-
cía decirles: 
—Necesitamos apoderarnos de esa, 
carta. 
Y luego añadió volviéndose á Die-
go Alguacil como si no le conociera: 
—Ven conmigo: llevo el mismo ca-
mino que tú y antes del alba ha-
bremos llegado á Mecina de Bomba-
rón. 
Alí adelantó receloso. 
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—-Descuida, le dijo rápidamente 
Aben-Aboo: vá conmigo, y yo ni va-
cilo ni dudo: y luego añadió alto: sí-
gneme moro: hermanos mios, adiós. 
—Qne Allah te guarde, contesta-
ron los turcos. 
Aben-Aboo y Diego Alguacil salie-
ron de la cueva. 
—Sigámosles, dijo Huscen, y cas-
tiguemos á Aben-Aboo si nos hace 
traición. 
•—Deteneos, dijo Alí: el estrecho 
sendero por donde caminan está sobre 
el tajo. 
—¿Y qué? dijo Huscen. 
—¿Y qué? ¡Dios ayude al mensaje-
ro de Aben-Humeya! 
Como para confirmar las palabras 
4e Alí se escuchó en aquel momento 
m o de esos horribles gritos que ex-
hala el que de repente siente la muer-
te sobre sí. 
—¿Habéis oido? dijo Huscen. 
•—Sí, un grito de horror, de ago-
nía: sin duda ha caido el mensajero: 
¡es la senda tan estrecha, y está tan 
resbaladiza con el hielo!... 
En aquel momento Aben-Aboo apa-
reció en la entrada de la cueva y ade-
lantó hácia los turcos. 
Parecía horrorizado: erraba su mi-
rada sin objeto. 
•—Por fortuna llevaba yo la carta, 
i i jo con voz opaca. 
<—Ha resbalado... 
- S í . . . 
—Ha caido... 
—Si, un salto horrible; ha rebota-
do en las rocas, y ha caido al fin al 
torrente. Os juro que me ha causado 
horror. 
—-¿Y la carta? exclamó con afán 
•Carcax. 
—Aquí está, dijo Aben-Aboo, en-
tregándola á Alí: llevadla, enviadla 
al alcaide de Mecina de Bombarón: yo 
me vuelvo á Andaráx: esa desgracia 
me ha horrorizado. 
—^Que llevemos esta carta al al-
caide de Mecina? dijo con asombro Alí. 
—Sí; el rey lo manda, repuso Aben 
Aboo: habéis venido á servirle y de-
béis obedecerle. 
—¡Ah! no há mucho que nos habla-
bas de otra manera, Aben-Aboo, dijo 
Carcax. 
•—La muerte enseña mucho y aca-
bo de verla, contestó sentenciosa-
mente Aben-Aboo, y salió de la cueva 
y se alejó. 
Los turcos quedaron asombrados. 
—O nos hace traición ó está loco? 
dijo Alí. 
—Lo que nos importa es saber lo 
que dice esa carta, repuso Carcax. 
—Sí, veamos, porque recelo una 
traición, añadió Huscen. 
Alí se inclinó sobre la hoguera, 
abrió la carta y la leyó. 
Hé aquí el contenido de aquella 
carta: 
«En el nombr© de Dios Altísimo 
Unico y misericordioso: el ensalza-
do, el favorecido de Dios, gobernador 
de los moros de España, Muley 
Aben-Humeya, al valiente alcaide de 
Mecina de Bombarón, desea salud y 
prosperidades.—Sabrás alcaide, por-
que todo el mundo lo sabe, que los 
turcos que nos ha enviado el dey de 
Argel, más que de provecho y de ayu-
da nos sirven de escándalo y perjuicio 
haciendo insultos y deshonestidades, 
forzando mujeres, y robando hacien-
das á los moros de la tierra. Rácenlo 
como corsarios.y ladrones que son^ 
gente aventurera y mala, ajenos á to-
do respeto, sin temor á los hombres 
ni á Dios. Necesario es pues, evitar 
estos males, mas como son poderosos 
te los enviaré á Mecina de Bombarón 
mañana: cuando llegaren, haz mues-
tra de festejarlos: ordena una zambra, 
dales de cenar y pon zumo de hagiz 
(1) en los manjares; cuando estén ale-
(1) E l j u g o de esta yerba produce ©ta*® 
b r i a g u é z y modorra . 
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targados mátalos, que después yo me 
disculparé con el dey de Argel, mani-
festándole las causas que he tenido 
para obrar así.—Prospérete Dios y te 
dé ventura.» 
Por bajo se leía en mal carácter 
africano ía frase siguiente con que 
acostumbraba t á firmar Aben-Hume-
ya: Esto es verdad, como si dijera: es-
ta carta es legítima. 
El furor, la ira, la venganza, todas 
las malas pasiones se pintaron en el 
semblante de los turcos apenas cono-
cieron el contenido de la carta. 
—¿Y dudaremos aún? exclamó el 
iracundo Carcax: ¿Dudaremos des-
pués de lo que hemos leído? 
—¡Dudar! exclamó Alí: ¡necesito 
toda la sangre de ese perro infiel! 
—¡Mil vidas que tuviera! exclamó 
Huscen. Si vosotros esperáis, yo no 
espero ni un momento. Yo voy á bus-
car á los míos... 
- Y yo.... 
—Y yo... contestaron Alí y Car-
cax. 
Y salieron de la cueva trémulos de 
corage, y en paso rápido se perdieron 
entre las quebraduras. 
Apenas habían salido los turcos 
cuando de entre un matorral salió una 
sombra informe, y se asomó al borde 
del abismo. 
—¡Ah del muerto! exclamó. 
—¿Quién va allá? contestó una voz 
desde abajo. 
—Espérame, contestó el de arriba. 
Y se deslizó por el borde de la cor-
tadura. 
Poco después se detenía junto á 
otra sombra. 
Eran Aben-Aboo y Diego Algua-
cil. 
—Lo han creído? dijo Diego. 
—¡Lo de tu muerte! ¿pues no han 
dejhaberla creído, si yo hubiera du-
cado? ¡oh! ¡qué grito tan lastimero! 
—¿Y los turcos? 
— A l l á van hácia Andarax; vamos 
también nosotros: los turcos y los -
monfíes nos ayudan. 
—¡Los monfíes! exclamó Diego Al -
guacil; Dios me perdone: pero des-
confío de ellos. 
—¡Desconfiar! ¿y por qué? . 
—Huyen demasiado. 
—Los tercios que ha traído don-
juán de Austria.... 
—Son valientes es verdad: pero 
los monfíes nunca han sido tan cobar-
des: parece que á la primera arreme-
tida huyen de intento. 
•—¡Oh! ¡si eso fuera! 
—Yo creo.... 
—¡Qué! 
•—Que la : muerte del emir los ha 
irritado; que os atribuyen á vosotros 
esa muerte. 
—¿Y quiénes somos nosotros? 
—Tú y Aben Humeya. 
Se extremeció todo Aben-Aboo. 
—Te engañas, te engañas, Diego, 
contestó el jóven procurando dominar 
lo conmovido de su voz: los monfíes 
no tienen razón para sospechar... no 
pueden sospechar. 
—Allá lo veremos, replicó Diego 
Alguacil: ó más bien lo verán los que 
se queden. 
—¿Y tú por qué no? 
—Porque yo, en cuanto Aben-Hu-
meya muera, que será esta noche, 
recobro á María, á la prenda de mi 
alma, que ese infame me ha robado, 
y me voy con ella á Africa. Te acon-
sejo que hagas lo mismo, Aben-
Aboo. 
—¿Que abandone yo la corona,. 
cuando ya la siento sobre mi cabeza? 
—Los monfíes te matarán como 
matarán á Aben-Humeya. 
—¿Crees tú que no sea tan fácil 
matar á los monfíes como á lós tur-
cos? 
—Dios es grande y vencedor, dijo 
Aben-Aboo. 
—Pues bien haz lo que quieras: en 
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cuanto á mí he tomado mi resolución. 
Ahora vamos á Andarax. 
•—Vamos, contestó Aben-Aboo. 
Poco después los dos moriscos ha-
Tbían desaparecido en las quebraduras. 
CAPITULO XLV. 
EN QUE VOLVEMOS Á ENCONTRAR AL TERDI" 
DO MAEQRÉS DE LA GÜARDIA, Y SE SABE 
CÓMO ESCAPÓ DEL SUBTERRÁNEO DE LA 
PRINCESA ENCAISTADA, Y LA ESCENA QUE 
ÜÜVO CON su ANTIGUA AMANTE. 
Entre tanto, á pesar de la lluvia y 
del frío, y á través de breñas y des-
peñaderos, había seguido Angiolinaá 
Harum-el-Geniz. 
E l monfí se detuvo un momento, 
kabló algunas palabras con otros mon-
fíes, y él y Angiolina pasaron. 
Anduvieron aún algim tiempo. 
A l fin la italiana vió una luz entre 
la oscuridad. 
-—¿Está el marqués de la Guardia 
donde brilla aquella luz? dijo: 
—Sí; contestó secamente Harum. 
Llegaron á poco á una especie de 
venta situada al lado de uno de los es-
trechos caminos de herradura que cru-
zan las Alpujarras. 
A l llegar á la puerta, Harum pre-
fino á ADgioliua que se cubriese con 
su velo, y asiéndola de la mano, la 
condujo á un pequeño aposento alto, 
á través de unas escaleras. 
A l abrir su puerta, Harum desasió 
la mano de Augiolina. 
•—Dentro encontraréis al marqués 
de la Guardia, la dijo: fuera os es-
pero. 
Angiolina entró con el corazón 
comprimido. 
Sentado en un lecho mezquino, 
verdadero tormento de la hospitalidad 
de uua venta, había un hombre medi-
ta hundo é inmóvil. 
A l sentir el ruido de la puerta que 
se abría, el hombre que estaba senta-
do en el lecho levantó la cabeza y mi-
ró á Angiolina. 
A l verle la veneciana lanzó un gri-
to de horror, palideció, sus ojos se 
llenaron de lágrimas y corrió á aquel 
hombre, le abrazó, y le miró con an-
siedad. 
— ¡Oh! ¡Dios mió! exclamó: ¡me le 
vuelven muerto! 
El marqués contestó con una triste 
sonrisa. 
Estaba pálido, con la palidez impu-
ra de la enfermedad, de una enferme-
dad lenta:. estaba demacrado, y sus 
ojos, sus antes hermosos ojos, casi 
hundidos en los alveólos: la barba 
larga, el aspecto macilento: la acti-
tud como de hombre cansado,'y de 
tiempo en tiempo desgarraba su pe-
cho una tos seca, aguda, terrible. 
La mirada de Angiolina se extra-
vió. 
—¿Quién sóis, señora? dijo con voz 
ronca el marqués de la Guardia. 
—¡Qué! ¿tan desdichada soy que 
ha llegado el caso de que no me reco-
nozcas, don Juan? dijo la veneciana. 
—Yo he escuchado vuestra voz, 
señora; la he escuchado no recuerdo 
cuándo ni dónde, dijo el marqués; pe-
ro recuerdo que ha sido en otros días 
más felices. 
Y el marqués la miraba con esa ex-
presión de deseo del que quiere reco-
nocer á una persona. 
—¿Pero qué es esto? exclamó An-
giolina: ¿qué te sucede don Juan"? 
¿habrás perdido acaso la razón? 
—No, la razón no; pero la memo-
ria, la vista, el oido... ¡oh! ¡oh! ha 
sido una cesa horrible. 
—Pero.... ¿qué horrible cosa ha si-
do esa? dímela, dímela, y yo te ven-
garé. 
—¡Vengarme! ¿y por qué? Sería 
necesario que me vengárais en mí 
mismo: yo he sido la causa de todo: 
ella no tiene la culpa: me ama y ha 
tenido celos. 
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— Y . . . ¿quién es esa mujer que te 
ama y está celosa? exclamó cou ansia 
la jóven. 
—¡Ali! ¿y qué te importa?... ¿tú 
conoces á la princesa Angiolina Vis-
conti? una hermosa mujer que me sir-
vió para hacerme amar de otra. 
—¡Ah! exclamó Angiolina. 
Y su exclamación fué semejante á 
un rugido. 
—¿Y dices tú que esa mujer, que 
esa Angiolina, se ha vengado de tí? 
—Sí; se ha vengado de una manera 
horrible. 
—¿Pero no me conoces? ¿no reco-
noces, en mí á esa Angiolina que solo 
ha amado por tí, que solo ha vivido 
por tí, que solo por tí ha odiado, que 
solo por t i ha teñido sus manos en 
sangre, y ha llenado de remordimien-
tos su conciencia? 
* •—No, tú no eres Angiolina; si lo 
fueras mi odio me lo diría. ¡Oh! ¡fu-
nesta mujer! 
Un nuevo acceso de tos cortó la pa-
labra al marqués, y al retirar el pa-
ñuelo de su boca, Angiolina le vió 
manchado de sangre. 
Hubo un momento de terrible si-
lencio. 
Don Juan contemplaba á Angiolina 
con una curiosidad cada vez más cre-
ciente. 
Angiolina contemplaba á don Juan 
con una ansiedad cada vez más te-
rrible. 
—¿Pero quién te ha puesto en ese 
terrible estado? exclamó Angiolina. 
—Ella, esa mujer, exclamó el mar-
qués. 
—¿Pero qué mujer es esa? 
—¿No os he dicho que se llama la 
princesa Angiolina Visconti? 
—No, no; ella no hubiera atentado 
á tu vida... ella hubiera muerto mil 
veces antes que tocar á uno solo de 
tus cabellos... ella, porque tú vivie-
ses sería capaz de buscar á tu adora-
da Amina, d© entregártela, y de mo-
rir después. 
—¡Amina! ¡Amina! esa infame mu-
jer la íia perseguido; ella ha causado 
la desgracia de su padre; ella la ha 
entregado á Aben-Aboo; ella me ha 
asesinado. 
— ¡Oh! ¡no! exclamó con angustia 
Angiolina. 
—Vos debéis conocer á esa mujerr 
cuando de tal modo la disculpáis, dijo 
el marqués. 
—¡Que si la conozco! ¡Pluguiera 
á Dios que de tal modo me conocie-
ses tú! exclamó llorando Angiolina. 
—¡Lloráis! ¡me compadecéis! te-
neis razón en llorar y en compadecer-
me señora, y puesto que conocéis á 
esa malvada, puesto que ella me ama 
con ese amor de Satanás, ¡Oid, oid7 
y contadla lo que vais á oír, para que 
se extremezca y tema la justicia de 
Dios! 
El marqués se sentó en el lecho, 
se reclinó sobre las almohadas é in-
clinó la cabeza; Angiolina se arrodi-
lló á sus piés, y continuó llorando ea 
silencio. 
—Oid: hubo un dia, el más feliz de 
mi vida, en que un sacerdote me unió 
á la única mujer que he amado. Yo 
juzgaba el mundo estrecho para mí; 
yo creí que Dios me había anticipado 
su gloria dándomela sobre la tierra, 
representada por una mujer. 
Tosió el marqués, y apareció en 
su pañuelo una nueva mancha de san-
gre. 
Angiolina, anonadada, ocultó su 
semblante sobre las rodillas del mar-
qués. 
Este continuó: 
—Era de noche; caminábamos ha-
cia la costa: de repente nos sorpren-
dieron la tempestad y los hombres: mi 
esposa me fué robada, y yo arrebata-
do por la corriente, milagrosamente 
salvado, viví para buscar á mi Espe-
ranza. . y la encontré... pero robada 
por un infame.—Su caballo corría; 
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Téloz como el viento seguíale mi ca-
ballo... rendidos entrambos animales 
por la fatiga, el miserable que me ro-
baba mi Esperanza, continuó su fuga 
á pié llevándola á ella sobre sus hom-
bros.—Yo le seguía.... le seguíarfl: 
entróse en una caverna, y yo me en-
tré tras él.—Sentí sus pisadas á tra-
vés de un oscuro laberinto, y le se-
guí en las tinieblas.—De repente... 
no sé lo que aconteció.—Parecía que 
el mundo entero había caido sobre mí 
j luego no sentí nada nada — 
Bespués de no sé cuánto tiempo vol-
ví á la vida, pero á una vida horri-
ble: parecíame sentir despedazadas 
mis entrañas; ardía mi cabeza; mis 
miembros estaban como descoyunta-
-dos, y me rodeaban las más lóbregas 
tinieblas.—Me creí en la región de 
los muertos.—Y sin embargo hice un 
esfuerzo, y logré arrastrarme sobre 
mis manos; impulsado por la desespe-
ración y por el terror, redobló mis 
esfuerzos, y no sé en cuánto tiempo, 
pero largo, lento, débil, estenuado, 
sin cesar de arrastrarme, logré al fin 
volver á ver la luz del día.—Estaba 
en una cueva.—Cuando me acerqué á 
su entrada, me vi en la parte media 
de la vertiente de una montaña al 
borde de una roca: abajo, mi vista 
debilitada, turbia, veía como á través 
de una niebla sangrienta un pequeño 
valle.—El vértigo zumbaba en mi ca-
beza.—De improviso, y como enme-
dio de un sueño, oí un lejano ladrido 
que se acercaba, se acercaba, hasta 
resonar junto á mí.—Era un perro 
guardián del ganado que pastaba en 
el valle.—Junto al perro había un 
pastor anciano.'—Los buenos pasto-
res me recogieron, cuidaron de mí, y 
ellos avisaron á mi amigo Harum.— 
¿Y sabéis lo que me dijo Harum cuan-
do estuve en estado de escucharle?— 
Seguíais de cerca á Aben-Aboo, cuan-
do os perdimos de vista: poco des-
pués, y cuando nos acercábamos á la 
caverna por donde habíais desapare-
cido, sonó una detonación terrible; la 
roca voló rota en mil pedazos y. . . os 
dimos por muerto. 
—¡Oh! ¡qué horror! 
<—Y todo esto es obra de esa mu-
jer maldita: porque ella ha sido el 
primer eslabón de la cadena de des-
gracias que á todos, inclusa ella mis-
ma, nos han acontecido.—De ella 
es la obra de mi asesinato, porque yo, 
por resultado de aquella explosión es-
toy enfermo de muerte, y pluguiese á 
Dios viviese lo bastante para volver 
á ver á mi Esperanza y á mi pobre 
hija.—Puesto que conocéis á Angio-
lina, puesto que acaso ella os envía, 
contadla, señora, cómo me habéis en-
contrado: enfermo, loco.... sí, loco, 
transformado enteramente en cuerpo 
y en alma, desesperado, desalentado, 
inutilizado, muerto; decidle que todo 
esto es obra suya, y que yo la mal-
digo. 
—¡Oh! no, no la maldigas, don 
Juan, perdónala, perdónala, y exter-
mínala después: ¡pero maldecirla por-
que te ha amado...! ¡porque te ama 
con toda su alma...! ¡esto es horrible, 
esto ao puede ser! 
—¿Quién sóis vos que os interesáis 
tanto por esa mujer, que lloráis, que 
os retorcéis las manos desesperada? 
dijo el marqués mirando fijamente á 
la jó ven. 
—¡Oh! ¡no me conoce, no conoce á 
la mujer que por él lo ha perdido to-
do; su honra, su conciencia, su alma! 
Y ¡es verdad! estas ropas moriscas 
me desfiguran; este albornoz que me 
envuelve, esta toca que rodea mi ca-
beza, y mi terror, y mi dolor... 
—Y Angiolina arrojó el albornoz, 
se arrancó la toca, dejó flotar sus her-
mosos cabellos, y asió las manos del 
marqués, infiltró en sus ojos una mi-
rada lúcida, intensa, impregnada de 
amor, y acercando su boca seca y ári-
da á la contraída boca del marqués. 
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estampó en ella un beso candente, su-
premo, satánico. 
El marqués dió un grito, y cómo 
obedeciendo á la poderosa mágia de 
aquella mirada y de aquél beso, reco-
noció á Angiolina. 
— ¡Oh! ¡sí! ¡tú! ¡eres tú! exclamó: 
pues bien miserable; has venido á 
tiempo, porque aún me queda fuerza 
para exterminarte. 
Y con un movimiento rápido é im-
previsto, verdadero arranque de loco, 
asió con sus dos manos la garganta 
de Angiolina, que dió un grito aho-
gado y cayó de espaldas, más por la 
dolorosa impresión de las intenciones 
del marqués respecto á ella, que por 
la fuerza de sus manos, demasiado dé-
biles para que Angiolina no pudiese 
desprenderse de ellas. 
En aquél momento se abrió la puer-
ta, y apareció Harum. 
—Un caballero, dijo con voz seve-
ra, nunca tiene razón bastante para 
convertirse en verdugo. 
Y apartó al marqués, que fué á 
sentarse en su lecho en la actitud de 
un tigre replegado ensimismo; le-
vantó á Angiolina, la dió su toca y 
albornoz en que ella se envolvió en 
silencio, y asiéndola de la mano la 
sacó de la habitación. 
•—¡Oh! ¿por qué no me habéis de-
jado morir á sus manos? dijo llorando 
Angiolina. 
—Porque le amo demasiado para 
permitir que tifia sus manos en san-
gre, y porque vos debéis vivir. 
•—¡Ah! vuestra venganza es cruel, 
muy cruel; pero os aseguro que no 
viviré mucho. ¿Y él? hablemos de él: 
yo no importo nada. ¿Y él? ¿creéis 
que podrá vivir, Harum? 
—Solo Dios sabe lo oculto: solo 
Dios, que es fuerte y misericordioso, 
puede hacer milagros; contestó sen-
tenciosamente. 
—¡Oh! no me habíais engañado al 
áecirme que el marqués había muerto. 
¡Muerto!... lo que es lo mismo.... lo-
co... agonizando lentamente.... si el; 
amor de la sultana Amina pudiese 
salvarle.... 
—¡Qué decís, señora!... exclamó 
con extrañeza Harum. 
—¡Qué! ¿no creéis que yo sea ca-
paz de sacrificarlo todo por él?... mi 
vida, mis celos... vos no habéis ama-
do nunca.... si yo pudiese salvarle 
sentenciándome á tormentos conti-
nuos, inauditos, insoportables, le sal-
varía. ¿Qué me importan Amina, ni 
vos, ni el mundo entero, ni el cielo, 
ni el infierno, cimndo se trata de sal-
varle á él? 
— ¡Ah! ¡funesto amor! exclamó 
aterrado Harum. 
—Decidme, decidme lo que yo pue-
do hacer: exclamó con afán Angio-
lina. 
—¿Sois capaz de sacrificaros? 
—¿No os he dicho que soy capaz 
de todo por él? 
—Creo haber oido decir que Aben-
Aboo os ama. 
—Aunque no me amara, yo le obli-
garía á amarme. 
—Obligad á Aben-Aboo, enamo-
radle, sed suya, embriagadle. 
—Lo haré, contestó sin vacilar A n -
giolina. 
—Y averiguad, descubrid, dónde 
para la sultana salvadle.... salvad 
acaso á ese pobre loco 
—Lo haré... ¡pero los medios!., 
los medios, dádmelos vos. 
—Esta noche irá Aben-Aboo á ma-
tar á Aben- Humeya. 
—¡Ah! me pondré á su paso... éF 
estaba enamorado de mí... salvaré á 
vuestra señora, Harum, si está en 
poder de Aben-Aboo, y si el amor de 
doña Esperanza vuelve la razón y la 
salud al marqués, si son felices, des-
pués que yo muera, decidles: su amor 
la hizo cometer crímenes: su amor 
os fué fatal, pero también su amor os-, 
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lia salvado: perdonadla y rogad á Dios 
por ella. 
—¡Vamos! ¡Tamos! no sois tan mal-
vada como yo creía. Asios bien á mi 
brazo y á Andarax. Se acerca la hora. 
Poco tiempo después Angiolina vol-
vía á entrar en casa de Aben-Hume-
ya, y en la habitación que habia 
abandonado á la llegada de Harum. 
CAPÍTULO X L V I . 
DE CÓMO FUÉ LA MUERTE DE ABEN-HUMEYA. 
Los turcos habían llegado á Anda-
rax con cuatrocientos de sus piratas; 
pero contenidos por la línea de los 
monfíes, no habían podido pasar ade-
lante. 
Aben-Aboo había llegado también 
con trescientos hombres, y Farax-
aben-Farax, alguacil mayor de las 
Alpujarrás como hemos dicho, con 
trescientos moriscos. 
Pero Suleimán, nuestro antiguo 
conocido, que se había quedado man-
dando los monfíes en ausencia de Ha-
rum, había declarado que nada se ha-
ría hasta que Harum llegase. 
—¿Con que es decir, que nada po-
demos hacer, ni á nada podemos atre-
vernos sin los monfíes? exclamó el 
iracundo Alí. 
p».—EI emir ¿e los monfíes, repuso 
Suleimán, es el rey, el único rey de 
las Alpujarrás; sin los monfíes no 
hubiera sido posible la guerra; el [día 
en que los monfíes cedan y se recojan 
á sus guaridas, los cristianos se en-
contrarán, como antes, dueños de las 
villas y lugares de las Alpujarrás. En-
tre tanto los fuertes somos nosotros: 
tenemos rodeado á Andarax, y nadie 
entrará en él mientras no lo permita 
el emir dé los monfíes. 
—¿Y quién es el emir de los mon-
fíes? dijo con acento ronco Aben-Aboo: 
¿acaso no ha muerto mi tic Yaye-
ebnjAl-Hhamar? 
—Ciertamente que tu noble tio, 
ha sido villanamente asesinado, re-
plicó con voz ronca Snleiman; pero 
vive su hija. 
—¡La sultana Amina! 
—Si, la sultana de los monfíes. 
—¡Una mujer! ¡y una mujer, cuyo 
paradero no se sabe! 
—Pero la sultana Amina tiene un 
esposo, dijo Suleimán. 
—¡El marqués de la Guardia! ¡un 
cristiano renegado! repitió Aben-
Aboo. 
—El esposo de la sultana Amina, 
es el emir de los monfíes. 
—Pero si la sultana Amina mu-
riese.... 
•—¡Más le valdría no haber nacido 
al miserable que se atreviese á la vida 
de la sultana! exclamó con acento de 
amenaza Suleimán. 
—Pero puede darse por muerta 
puesto que nadie sabe dónde se en-
cuentra. 
—Y bien, dijo Suleimán, dejándose 
arrastrar por las circunstancias, á fal-
ta de la sultana Amina, tenemos á su 
hija la sultana Zoraya (1), 
—Mal nombre la habéis puesto, 
porque la otra sultana Zoraya, hija 
como esta de cristiano, y esposa de 
Muley-Hacen, fué muy desgraciada^ 
—¿A qué es esa inútil disputa? di-
jo una nueva voz terciando en la con-
versación: os he llamado y habéis ve-
nido; Aben-Humeya está descuidado 
y ha llegado el momento de obrar. 
Quien así hablaba, era Harum, 
walí de los walíes de los monfíes, que 
acababa de llegar. 
' —Es verdad, dijo el capitán turco 
Carcax: esta disputa es inútil: si los 
pmonfíes tenéis derecho á llamaros 
dueños de las Alpujarrás, nosotros 
que hemos venido de Africa á ayuda-
ros, tenemos también derecho á que 
se nos trate lealmente, á que se nos 
(1) Lucero de l a m a ñ a n a . 
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ionre, á que se cumplan los pactos 
que hemos establecido: en vez de esto 
se pretende destruirnos, se nos ace-
eha, y se nos manda matar: debemos, 
pues, vengarnos, y nos vengaremos 
matando á Aben-Humeya. 
—Aben-Humeya es rey de Grana-
da, exclamó Harum. 
•—¿Y pretenderás acaso disuadir-
nos de nuestra venganza? exclamó 
Alí: ¿ignoras que tenemos la prueba 
de la traición del rey contra noso-
tros? 
Aben-Humeya debe morir, excla-
mó Farax-Aben-Farax, pero debe pen-
sarse en un nuevo rey. 
—¿Y qué rey pensáis que debemos 
elegir caballeros? dijo Harum. 
Sucedió un silencio solemne. 
En medio de él, se alzó la voz de 
Aben-Aboo. 
•—Concluyamos antes, dijo, con 
Aben-Humeya, que nos hace traición, 
y después tendremos lugar de pensar 
en un nuevo rey. 
—El rey que ha de gobernarnos, 
dijo Farax-Aben-Farax, acaba de ha-
blar. Aben-Aboo será nuestro rey. 
—Sí, sí, que sea rey de Granada 
Aben-Aboo, exclamaron á una voz to-
dos los que allí estaban congregados. 
5 En aquel momento y antes de que 
Aben-Aboo pudiese contestar, se oyó 
una voz que hablaba con dificultad á 
cáusa del sobrealiento causado por la 
fatiga de quien hablaba. 
—Pronto, exclamó, pronto capita-
nes, acudid: Aben-Humeya se nos es-
capa, tiene preparados caballos en la 
puerta de su casa. 
El hombre que hablaba así, era Gi-
roñcillo de la Vega, alguacil mayor 
i e Granada por los moriscos. 
La noticia de que Aben-Humeya 
intentaba escapar causó una gran 
sensación entre turcos, moriscos y 
monfíes. 
EJspecialmente los turcos expresa-
ron su impresión de una manera vio-
lenta. 
•—Aben-Humeya no puede escapar, 
dijo reposadamente Harum: la villa es-
tá cercada por mis monfíes. 
—Es que tus monfíes se han divi-
dido, dijo Gironcillo: y ó tú nos haces 
traición ó te la hacen los tuyos, 
—Quien eso dice miente, exclamó 
Harum fuera de sí de cólera: ni yo ni 
mis monfíes somos traidores; y en 
prueba de ello seguidme los que que-
ráis. 
Y Harum tiró por un barranta 
arriba en dirección de la villa. 
Inmediatamente le seguía Aben-
Aboo. 
Después Gironcillo de la Vega, 
Suleiman, los tres capitanes tur-
cos, moriscos y monfíes. 
Aquella gente caminaba en silen-
cio sin pronunciar una sola palabra, 
apagadas sus pisadas sobre la tierra 
empapada por la lluvia. 
A pesar de la gente que tenía en 
el pueblo Aben-Humeya, ni un solo 
hombre armado ni que se les opusie-
se, ni que diese aviso ó hiciera señal, 
encontraron los conspiradores, en su 
tránsito por la villa hasta la plaza. 
Cuando entraron en ella, Harum 
vió puesta una luz tras la celosía de 
un agimez sobre la puerta: 
Aquella luz, era la señal concerta-
da entre él y María de Rojas. 
Aquella luz era la señal de que 
Aben-Humeya estaba en su casa y de 
que había llegado la hora. 
Harum, Aben-Aboo, los turcos,.Gi-
roncillo, Suleimán y sus gentes, avan-
zaron en silencio hácia la casa. 
En aquel momento sonó un tiro, 
isparado por uno de los moriscos que 
aban la guardia á Aben-Humeya, y 
como si aquella detonación hubiera si-
do una señal de combate, todos se 
lanzaron con las armas enhiestas, so-
bre la guardia, la arrollaron, rom-
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pieron las puertas y se precipitaron 
en la casa. 
Poco antes había entrado en ella 
Aben-Humeya. 
Su paso era vacibnto y sus mira-
das vagas. 
Venía de una zambra, donde, á pe-
sar del Koram que prohibía el uso de 
las bebidas espirituosas, se había em-
briagado. 
Sin embargo no era su embriaguez 
tal, que le privase del uso de sus 
sentidos, y cuando María de Eojas fué 
¿ encontrarle, sonriéndole, la dijo: 
—¿Por qué me haces traición? 
A esta pregunta brusca, directa, 
imprevista, la jóven se desconcertó y 
solo contestó con embarazo: 
—A nadie amo más que á tí, señor, 
á tí que eres mi esposo: quien te diga 
otra cosa te engaña y merece la 
muerte; porque ha calumniado á tu 
§sposa, á la sultana de Granada. 
Aben-Humeya la rechazó de nuevo 
y la dijo con acento indolente: 
—Vé, y cuéntale eso á tu amante, 
á Die^o Alguacil: pero apresúrate á 
contárselo, porque mañana su cabeza 
no te podrá oir. 
—Algún enemigo de tu reposo, se-
ñor, dijo María de Rojas dominándo-
se, ha inventado esas mentiras. 
•— ¡ Oh! afortunadamente, repuso 
Aben-Humeya, reclinándose en su di-
rán y ya soñoliento, he sido avisado 
á tiempo y he prevenido la traición: 
al principio, creí de más gravedad el 
peligro y mandó ensillar dos caba-
llos.... pero después.... me quedará 
tiempo para descabezar á los traido-
res, y ayudado por los monfíes que 
son ; valientes y leales, facabaré con 
todos mis enemigos. ¡Ah! |mi buen 
hermano Aben-Abo o, mi querido her-
mano! ¡queréis cobrar vuestra parte 
ie aquel asesinato...! ¡ah! ¡ah¡ ¡como 
k^íí al emir, os heriré á vos mi buen 
¿emano! ¡quien^mató á su padre.... 
puede muy bien... sí. . . puede muy 
bien matar á su hermano! 
—¡Tu hermano! ¡tu padre! exclamó 
asombrada María de Eojas, que no co-
nocía el terrible crimen de los hijos 
de Yaye. 
—¡Ah! estabas todavía ahí dijo 
Aben-Humeya. 
—Has hablado del asesinato de tu 
padre, y has llamado tu hermano á 
Aben-Aboo. 
—¿No era mi tío el pariente más 
poderoso que me quedaba, el emir de 
los monfíes? ¿No debió haber sido mi 
padre? 
—¡Ah! dijo María 
—¿Y no me vi obligado á matarlo 
para que él no me matase? 
—¡Ah! repitió ia jóven. 
— ¿Y mi buen primo, el hijo de la 
hermana de mi padre, el alcaide de 
mis alcaides, no debía tratarme como 
á un hermano? 
—¡Ah! repitió por tercera vez Ma-
ría de Rojas. 
—'¡Pues! ¡mi padre y mi hermano! 
mi corona destila sangre sobre mi 
frente, y ese velo rojo me incita..... 
quieren matarme y yo los mata-
ré á ellos... ¡Los mataré y dormiré 
tranquilo! 
Aben-Humeya inclinó la cabeza 
vencido por el sueño. 
—Sí, dijo María de Rojas con voz 
ronca: si son traidores debes matar-
los; enemigo muerto no daña, pero... 
—¡Ah! ¿estabas todavía ahí ? 
vete y puesto que amas tanto á 
Diego Alguacil, dile que su cabeza 
está mal segura. ¡Ah! ¡ah! 
Inclinó de nuevo la cabeza. 
—Sí, voy á avisarle, murmuró la 
jóven para sí, y cuando le avise ve-
remos cuál cabeza está menos segu-
ra sobre los hombros, si la suya ó la 
tuya. 
María se encaminó á la puerta y 
al llegar á ella, se encontró con An-
giolina. 
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— No le pierdas de vista, perma-
nece junto á él, dijo María de Rojas; 
su embriaguéz no es bastante para 
hacerle perder el conocimiento. 
Dijo estas palabras en voz tan baja 
y de una manera tan rápida María, 
que Aben-Humeya no pudo percibir 
ni aún su murmullo. 
María salió, y Augiolina magnífica 
é incitantemente vestida, adelantóse 
hacia el" diván donde estaba reclinado 
.Aben-Humeya. 
Como si Angiolina hubiese lanzado 
delante de sí una influencia mágica, 
cuando estuvo á poca distancia de 
Aben-Humeya, éste se incorporó so-
bre el diván y la miró frente á frente. 
La hermosura de Angiolina Viscon-
t i parecía como que había dominado, 
como que había desvanecido su em-
briaguez. 
—¡Ah! ¿sois vos, señora? la dijo: 
¿á qué debo la felicidad de vuestra 
presencia? 
— Habéis tardado y estaba inquie-
ta, dijo Angiolina sentándose en el 
diván, aliado del joven. 
—¿Inquieta vos por mí? permitid-
me que me maraville de tal mudanza; 
hasta ahora he sido para vos la per-
sona más indiferente del mundo. 
—Siempre he sido vuestra amiga,-
bien lo sabéis. 
•—¡Amiga! ¡amiga! pero yo no quie-
ro vuestra amistad, sino vuestro 
amor: recordad: desde que os vi re-
presentando en Granada, os importu-
né con mis ruegos: después una feliz 
casualidad os trajo á mi lado, he se-
guido en mis importunaciones y 
vos 
—Ya os lo he dicho una y mil ve-
,ces y os lo repito, soy vuestra amiga 
y no puede ser otra cosa. 
—Pero esa fría amistad... 
—Don Fernando, la amistad en la 
mujer es el prólogo del amor. 
—Ved lo que decís, señora. 
-—Y bien... si yo os dijese que mi 
amistad hácia vos es interesada, algo 
más que amistad... 
—Os preguntaría la razón de no 
concederme por • completo vuestro 
amor. 
—Recordad: yo no os he llamado 
jamás Aben-Humeya, sino don Fer-
nando. 
—No os comprendo. 
—Comprendedme, pues; yo no os 
quisiera ver moro. 
—¡Ah! ¡sois vasalla fidelísima del 
rey de España. 
— No, porque no soy española: por 
el contrario, le aborrezco; porque es 
el opresor de mi pátria, la hermosa 
Italia: pero si no soy española, soy 
cristiana, don Fernando. 
—¿Y pensáis que yo no soy cris-
tiano también, señora? 
•—Habéis renegado de Jesucristo 
por llamaros Muley Aben-Humeya 
(1). 
—He renegado con los labios, pero 
no con el corazón. 
—Sin embargo persistís en esa da-
ñosa apariencia. 
—Acaso no persista mucho tiempo 
señora. 
—¿Pensáis acogeros al perdón del 
rey de España? 
—No he dicho tanto: soy demasia-
do altivo para humillarme á las plan-
tas de aquel cuyos ministros mataron 
á mi padre; que dió lugar á la avi-
lantez de los que sin respetar mi l i -
naje, me arrancaron, ó pretendieron 
arrancarme de la cintura la daga con 
que en uso de mis privilegios había 
entrado en su cabildo como regidor 
perpétuo; he aceptado la corona que 
me dieron los moriscos para vengar-
me, y me he vengado ya de todos mis 
enemigos: quédanme en verdad algu-
nos, pero sus cabezas rodarán muy 
pronto á mis piés. Entonces no pedi-
(1) Mnley , c o r r u p c i ó n de Malek , s ignif i -
ca rey. 
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ré yo perdón al rey de España, sino 
que apretaré de tal modo la guerra, 
que le obligaré á una avenencia hon-
rosa, le obligaré á que me conceda 
mis privilegios, mi nobleza, mi ran-
go de infante de Granada, con las 
tierras y señoríos que fueron de mis 
abuelos, y cuando esto suceda, decla-
raré ante la iglesia católica, que ja-
más he sido musulmán, que dentro de 
mi corazón, y esta es la verdad, he 
tenido levantado un altar al dios de 
mis padres, y que si he alentado una 
sedición de gentes desesperadas, ha 
sido porque yo estaba desesperado 
también, porque se cometían conmigo 
degradantes injusticias. 
•—Y bien, haced eso cuanto antes, 
don Fernando: salvaos: salvad si aún 
es tiempo vuestro honor de caballero: 
acabad de una vez una guerra inútil, 
que no puede haceros rey, y que cuan-
to más dure, más desgraciada hará la 
condición de los moriscos: aprovechad 
la primera ocasión de una avenencia; 
haced proposiciones al rey de España, 
y poned por primera condición para la 
paz, el perdón primero, y la toleran-
cia y el respeto de los tratados para 
con los moriscos. 
—Y bien mirado, señora, ¿qué se 
•os da á vos de que la guerra con el 
rey de España concluya ó siga? ¿ó es 
•que queréis meterme en una conver-
sación de Estado para que no os ha-
ble de mi amor? Eso es imposible, 
porque teniéndoos delante, solo veo 
vuestra hermosura que me enloquece. 
—Yo no puedo ser vuestra. 
—¡Porque soy musulmán ó lo pa-
rezco! ¡qué extraño capricho! 
•—Aunque volviéseis á vuestro an-
tiguo; aunque os reconciliáseis ctm la 
iglesia, yo no sería vuestra. 
—-¡Ah! ¿no querríais ser mí esposa? 
—No, porque sois casado. 
•—¡Casado! 
—Sí; con Isabel de Eojas como cris-
tiano; con María de Rojas como moro. 
—¿Es decir, que de ningún modo 
seréis mia? 
—No puedo serlo. 
—Y si no podéis serlo, ¿á qué ha« 
béis venido de tal modo engalanada, 
de tal modo hermosa, á mi aposento 
enmedio de la noche, y cuando por 
las circunstancias en que me encuen-
tro, estoy desesperado y dispuesto á 
todo? 
—He venido, contestó sin alterarse 
Angiolina, porque sé que antes que 
todo sois caballero. He venido, por-
que han llegado á mis oidos, no sé 
qué rumores de traición contra vos: 
porque soy vuestra amiga y quiero 
guardaros el sueño. 
•—¿Y por qué no guardar mi sueño 
ente vuestros brazos? 
—Por una razón suprema, contes-
tó con dignidad Angiolina. 
—¿Y cual es esa snprema razón? 
dijo Aben-Humeya. 
—Esa suprema razón consiste ea 
que amo con toda mi alma á otro hom-
bre, y no quiero, no puedo, no debo 
ser de otro. 
•—¡ Ah! ¿amáis á otro hombre, y me 
lo decís á mi, que os adoro? 
—Os digo la verdad. 
—Pero esa verdad me ofende. 
—No debe ofenderos. 
—Y me empeña. 
—No debe empeñaros. 
—¿Sabéis señora, que en el poco 
tiempo pue llevo de reinar, me he 
acostumbrado á que nadie resista á, 
mi voluntad? 
—Habéis hecho muy mal en acos-
tumbraros á eso, porque á cada paso 
encontraréis imposibles. 
—Pues os juro que vos no seréis 
un imposible para mí. . 
—No juréis don Fernando, no ju~ 
réis, porque os exponéis á j u r a r e n 
vano. 
—¿Os creéis con fuerza para resis-» 
tirme? 
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En aquel momento sonó un tiro 
fuera. 
—Yo os amo y soy vuestra, excla-
mó Angiolina arrojándose entre los 
brazos de Aben-Humeya, abrazándo-
le y sujetándole. 
—¡Oh! ¿qué es esto? exclamó Aben-
Humeya. 
•—Esto es que cedo al fin á vuestro 
amor. 
—¡Esos golpes, ese ruido de ar-
mas! exclamó Aben-Humeya luchan-
do con Aügiolma. 
—¿Quién piensa ahora más que en 
mi amor? exclamó con languidez la 
italiana. 
—¡Ah! ¡miserables! exclamó Aben-
Humeya: ¡tú estás vendida á los trai-
dores! 
Y haciendo un violento estuerzo, 
logró desasirse de los brazos de An-
giolina y puso mano á su puñal y le 
desnudó. 
Pero Angiolina le tenia asido fuer-
temente del brazo izquierdo, se lo re-
torcía, y le tenía en una posición vio-
lenta en que no podía volverse, para 
herirla Aben-Humeya. 
Pero aquella lucha no podía ser 
larga porque Angiolina era una mu-
jer y sus fuerzas, por más que se vio-
lentara, empezaban á faltarle. 
Pero afortunadamente para ella, 
María de Eojas se precipitó en la ha-
bitación, seguida áe Aben-Aboo, de 
Harum-el-Geniz, de los tres capitanes 
turcos, de Farax-Aben-Farax, de 
Diego Alguacil, de Gironcillo de la 
Vega, y de una multitud de conjura-
dos. 
—¡Ahí tenéis al miserable, al trai-
dor, al asesino, exclamó María de Eo-
jas, señalando á Aben-Humeya que 
aún luchaba con Angiolina. 
Aben-Aboo fué el primero que se 
arrojó sobre él; tras Aben-Aboo los 
©tros, y Aben-Humeya fué desar-
mado. 
La situación era terrible, pero 
Aben-Humeya se puso á la altura de 
la situación. 
Miró tranquilamente en torno suyo, 
enteramente desvanecida la embria-
guéz, y dijo con acento sereno: 
—Los que me avisaron de vuestra 
traición no mintieron: hé aquí que 
sucede lo que yo había previsto que 
sucedería... 
—Tienes razón, dijo con ímpetu el 
capitán turco Alí: los que cometen 
traiciones, deben temer que un día 
su misma traición se vuelva contra 
ellos. 
—¿Quién se atreve á hablar aquí 
de traición? dijo Aben-Humeya: pe-
ro ya lo veo: os tengo delante come-
tiendo una traición, y os cuadra bien 
llamar traidor al que venís á asesi-
nar. 
—El asesino debe ser asesinado,, 
gritó María de Rojas; esa es la justi-
cia de Dios. 
—¿Por qué hablan las mujeres, 
antes que los hombres? dijo el turco 
Carcax, ¿se acostumbra esto en esta 
tierra? 
—Cuando una mujer, dijo sin bajar 
de su tono solemne y trémulo María 
de Rojas, ha visto asesinados á sw 
padre, á sus parientes, á sus herma-
nos ; cuando ha sido separada del 
hombre á quien ama; cuando se ha 
visto obligada á servir los horribles 
caprichos del que ha matado á su fami-
lia y á su amor, esa mujer tiene dere-
cho de acusar ante Dios y ante los hom-
bres al asesino. El asesino es ese, ex-
clamó señalando con un dedo inflexi-
ble á Aben-Humeya, y yo os lo he 
entregado; pero para que me hagáis 
justicia. 
—Sí, es cierto, dijo con acento ron-
co Aben-Humeya, María de Rojas tie-
ne derecho á acusarme: yo me he en-
sangrentado en su familia, familia de 
miserables traidores, y solo he come-
tido una falta: la de no ensangrentar-
me también en ella. 
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Y soltó una impía carcajada. 
Todos callaron dominados por el 
acento febril, sarcástico, terrible de 
Aben-Humeya. 
— Y bien, ¿no hay nadie que me 
acuse más? añadió el jóven. 
—Sí, gritó Farax-Aben-Farax: yo 
te acuso de traidor á tu patria y á tu 
Dios. 
—¿Y sabes tú cuál es mi Dios? ex-
clamó con desprecio Aben-Humeya. 
Ante esta audacia todos callaron. 
— M i Dios es el Dios de los cristia-
nos, el Dios que confieso delante de 
Tosotros; el Dios cuya fe no ha falta-
do en el fondo de mi corazón. 
-—¿Y por qué has ceñido la corona 
de un pueblo musulmán? exclamó con 
indignación Harum-el-Geniz. 
-—A tí solo te contestaré, walí de 
los walíes, dijo Aben-Humeya, á tí 
que eres el único que tienes derecho 
á acusarme; pero si me juzgas á mí 
¿por qué no juzgas también á Aben 
Aboo? 
—Ignoro la causa por qué deba yo 
acusarte especialmente, y acusar á 
Aben-Aboo, dijo reposadamente Ha-
rum. • 
—Pues qué, ¿ignoras que Aben-
Aboo y yo matamos á tu noble señor 
él emir de los monfíes? 
-—Mientes, exclamó Aben-Aboo, 
que creía que solo Dios, su madre y 
Aben-Humeya eran los conocedores 
de aquel crimen; mientes, miserable: 
yo puedo probar que la noche que mu-
rió el emir, mi noble tío, yo estaba 
muy lejos de Yátor, en cuyas in-
mediaciones pasó aquella muerte.— 
Mientes, repito; estás perdido y quie-
res perderme: y si no, presenta una 
prueba bastante de que yo he tomado 
parte en la horrible muerte de mi tio 
y señor. 
—Es verdad, faltan sobre la tierra 
los testigos; unos han muerto, otros 
están lejos. Algunos que pudieran ha-
blar, callan. Pero Dios lo sabe, Dios 
arrojará sobre tí la sangre del emir 
de los monfíes, como la arroja sobífe 
mi cabeza, ¡Dios castigará á los dos 
parricidas! 
—{Parricidas! sonó como un eco de 
horror entre los circunstantes. 
•—¿Qué os extremece? dijo Aben-
Humeya: ¿acaso no debíamos llamar 
nuestro padre, al noble y poderoso 
emir nuestro pariente? 
—Repito que ese hombre, al encoa** 
trarse perdido, arroja sobre mi cabe-
za, para perderme, un crimen en que 
no he tenido parte. 
—Es verdad, tú no le heriste. 
•—¡Lo oís! al cabo no se atreve á 
sostener su impostura. 
—Pero le sujetaste entre tus bra-
zos para que no pudiese defenderse 
mientras yo le hería, dijo con una ho-
rrible calma Aben-Humeya. 
Dominaba un silencio de horror en 
los circustantes. 
—¡La prueba! ¡la prueba!] grito 
fuera de sí Aben-Aboo. 
—Es inútil, dijo con autoridad Ha-
rum-el-Geniz: ni Aben-Aboo, ni Aben-
Humeya han cometido ese asesinato. 
—¡Ah! ¿te importa acaso ocultar 
el nombre de los asesinos, walí de los 
walíes? dijo Aben-Humeya. 
—No: pero yo me encontraba aque-
lla noche en la alquería donde mora-
ba mi pobre señor, y sé quien fué el 
asesino. 
—¿Y quién fué? dijo con sarcasmo 
Aben-Humeya. 
•—Fué un emisario del rey de Es-
paña: un bandido italiano llamado 
Laurenti, que se había introducido 
entre nosotros. | 
A l escuchar el nombre de Lauren-
t i , se extremecieron Aben-Humeva, 
Aben-Aboo y Angiolina. 
Harum tenía razón: el verdadero 
asesino del emir había sido Laurenti, 
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puesto que él había incitado á los 
jóvenes á aquel asesinato. 
—Fué ese miserable que acabo de 
nombraros: así me lo reveló bañada en 
llanto, la sultana Howara, la noble 
esposa del emir mi señor: la madre 
de Aben-Aboo. 
—¡Oh! ¡mi madre! ¡pobre madre 
mia! exclamó Aben-Aboo. 
—Yo, dijo Harum, juré vengar á 
mi señor con la muerte de su asesino; 
un día Laurenti fué encontrado en la 
montaña por los monfíes, con una pu-
ñalada profunda en un costado, y con 
su propia daga clavada en la sien iz-
quierda. 
Angiolina tembló y se puso mortal-
mente pálida. 
—Le maté yo como se mata á una 
perro, añadió Harum, y del mismo 
modo hubiera muerto á los otros ase-
sinos del emir, si hubiera habido más 
de uno. Tengo la evidencia, más, la 
prueba, de que ni Aben-Humeya ni 
Aben-Áboo, han tenido parte en esa 
muerte. 
—¡Oh! ¡mi madre! mi pobre madre, 
dijo para sí Aben-Aboo, ha cubierto 
el delito horrible de su hijo! ¡infeliz 
madre mia! 
—No se trata, pues, de vengar la 
muerte del emir, dijo con acento 
conmovido Harum: el emir está ven-
gado. Aben-Humeya trata de perder 
á Aben-Aboo, acusándole de com-
plicidad en aquel crimen. Afortunada-
mente estoy yo aquí, y soy un testi-
monio vivo, al que prestaréis entera 
fe, caballeros: ¿no es verdad, que no 
creéis que Aben-Aboo haya cometido 
tan odioso crimen? 
—jNo! ¡no! ¡no! exclamaron todos. 
-—ruedes engañar con tu autori-
dad á los hombres, walí de los walíes, 
¡pero no puedes engañar á Dios! 
—¡Y aun insiste el miserable re-
negado! exclamó con indignación Ha-
rum: pero tu resistencia es inútil: no 
venimos aquí á castigarte como ase-
sino del emir de los monfíes: no: ve-
nimos á juzgarte como traidor á tu 
pátria: estás en inteligencia con los 
cristianos. 
—¿No os he dicho que yo soy cris-
tiano? exclamó con insolencia Aben-
Humeya. 
—¿Qué más queréis oir, caballeros? 
dijo Farax-Aben-Farax: el miserable 
confiesa su crimen. 
—¿Y por qué no los confiesa todos? 
exclamó el turco Huscen. 
—¿Tenéis también vosotros de qué 
acusarme? dijo Aben-Humeya. 
—¿Conoces esto? dijo Carcax ade-
lantando fuera de sí de furor y mos-
trando á Aben-Humeya, la carta en 
que mandaba al alcaide de Mecina de 
Bombaron, matar alevosamente á los 
turcos. 
Aben-Humeya tomó la carta y la 
leyó: cuando la hubo leido desapare-
ció la fría calma de su semblante, tem-
bló no de miedo sino de furor, y ex-
clamó arrugando entre sus manos la 
carta: t 
•—Esta es una infamia horrible. 
Veo aquí tu mano Aben-Aboo, mise-
rable, que mataste al padre y matas 
al hermano: tú has comprado á mi se-
cretario, Diego de Arcos, cuya es es-
ta letra, y has fingido esta carta. 
•—Estamos perdiendo el tiempo, di-
jo Carcax; este decreido lo negará to-
do, ¿no es justa su muerte/ capitanes 
y caballeros? 
—Sí; sí; debe morir, gritaron to-
dos. 
Y como si aquella hubiese sido una 
señal, el feroz Carcax se arrojó sobre 
Aben-Humeya. 
—¡A mí, esclavos! ¡á mí! ¡ha lle-
gado la hora de la muerte! gritó el 
turco: ¡á mí, verdugos! 
Y sofocaba entre tanto á Aben-Hu-
meya á quien había asido por la gar-
ganta. 
Dos africanos atezados hablan apa-
recido y avanzaban para Aben-Hume-
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ya: uno de ellos llevaba un cordón en 
la mano. 
Los detalles de la muerte de Aben-
Humeya son repugnantes; oigamos 
cómo refiere esta catástrofe don Die-
go Hurtado de Mendoza, en su gue-
rra de Granada. 
«Ahogáronle dos hombres: uno t i -
rando de una parte y otro de otra de 
la cuerda, que le cruzaron en la gar-
ganta; él mismo se dio la vuelta como 
le hiciese menos mal; concertó la ro-
pa; cubrióse el rostro.» 
El mismo historiador refiere en otro 
lugar: 
«Saqueáronle la casa; repartiéron-
se las mujeres, dinero, ropa; desar-
maron y robaron la guardia; juntá-
ronse con los capitanes y soldados, 
y. . . eligieron á Aben-Aboo por cabe-
za en público, según lo habían acor-
dado en secreto.» 
La muerte de Aben Humeya fué la 
señal de dispersión de los que la ha-
bían decretado y ejecutado; los tur-
cos se alejaron con su gente; Parax-
Aben-Parax, con sus moriscos y con 
su nuevo rey Aben-Aboo, que se lle-
vó consigo á Angiolina; Diego Algua-
cil por su parte, se unió de nuevo á 
María de Eojas, y preveyendo que 
ninguna buena aventura podía acon-
tenerles en las Alpujarras, pasaron 
algunos días después á Africa, donde 
se casaron. 
Antes de separarse Harum y An-
giolina tuvierol este breve diálogo: 
—¿Por qué habéis atestiguado que 
Aben-Humeya y Aben-Aboo eran ino-
centes de la muerte del emir? 
—Necesito que Aben-Aboo confíe 
en mí, contestó Harum. 
—¿Y por qué no habéis muerto 
también á Aben-Aboo? dijo Angioli-
na, ¿acaso no tenéis poder para ello? 
•—¿Se sabe dónde está la hija de 
mi señor? repuso Harum. 
•—¡Ah! tenéis razón, exclamó con 
amargura Angiolina. 
—Acordáos señora, la dijo Harum, 
del estado en que habéis visto al infe-
liz marqués de la Guardia: acordáos 
de lo que me habéis prometido: Aben-
Aboo os ama: fascinadle; emplead to-
da vuestra astucia, toda vuestra in-
teligencia; averiguad el paradero de 
la sultana, y cuando le hayáis averi-
guado, cuando nos hayamos apodera-
do de ella, entonces... entonces Aben-
Aboo sentirá sobre su cabeza la ven-
ganza de los monfíes. 
•—Os juro, os juro ayudaros, ex-
clamó Angiolina; pero ayudadme vos 
también. 
•—Os ayudaré, os lo juro, dijo Ha-
rum, pero silencio: Aben-Aboo se acer-
ca: salidle al encuentro y empezad á 
ser un demonio fascinador para él. 
Angiolina salió sonriendo al en-
cuentro de Aben-Aboo, y Harum 
triste, cabizbajo, preocupado, salió 
de Andarax, llegó á los primeros 
puestos de los monfíes y mandó tocar 
á recoger. 
Cuando todos estuvieron reunidos 
los llevó á una rambla distante, y 
puesto enmedio de ellos les dijo: 
—Nuestra venganza por el noble 
emir que hemos perdido, se ha cum-
plido ya. Aben-Humeya ha muerto. 
—¿Y Aben-Aboo? ¿y Aben-Aboo? 
gritaron acá y allá. 
—Aben-Aboo no tardará mucho en 
caer también. Estoy satisfecho de 
vosotros, hermanos. Nada tenemos 
que hacer aquí: marchad á vuestros 
apostaderos y estad dispuestos á la 
primera señal. 
Los monfíes se dividieron en gru-
pos y Harum, con una banda de ellos 
se internó en la montaña. 
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CAPITULO X L V I L 
EESEÑA DE LA CONTINUACIÓN DE LA GÜEREA 
DE LAS ALPÜJARRAS HASTA SU TERMINA-
CIÓN. 
„ Puesto que ya hemos reseñado el 
pmcipio de aquella guerra, nos pa-
rece oportuno para redondear nues-
tro libro, acabarla de dar á conocer, 
aunque sumariamente, á nuestros lec-
tores. 
Aben-Aboo, fué coronado según 
la usanza mora, y proclamado bajo 
el nombre de Muley Abdalá-Aben-
Aboo. 
Pero esta jura y coronación fué 
condicional por tres meses mientras 
yenía la confirmación del título de rey 
para él, del dey de Argel. 
A este efecto envió á Africa Aben-
Aboo á un morisco tintorero de Gra-
nada, llamado Ben-Daud, con dinero 
y presentes para captarse la voluntad 
del dey. 
En poco tiempo envió Ben-Daud la 
aprobación de Aluch-Alí, pero, pre-
riendo los resultados de la guerra, el 
buen emisario, obrando prudentemen-
te, se quedó por allá. 
Eecibida la aprobación del dey, se 
procedió formalmente á la coronación 
poniéndole en la mano derecha una 
espada desnuda, y en h, izquierda un 
estandarte, corona de oro en la cabe-
za y manto de púrpura sobre los hom-
bros, y en esto lo levantaron en alto 
por tres veces delante del pueblo y 
otras tantas gritaron: «¡Dios ensalce 
al rey de la Andalucía y de Granada, 
Abdalá Aben-Aboo!» 
Eeconociéronle por su señor todos 
los pueblos sublevados de las Alpuja-
rras, y todos los capitanes de moris-
cos, excepto Aben-Mequenum y Girón 
el Archidoni. 
líombró walí de los walíes ó capi-
tán general, á Gerónimo-el-Malek, y 
nombró de su consejo, para tenerlos 
propicios, á los capitanes turcos Car-
cax y Dalhy. 
Otro capitán turco, el Carivaxir 
pasó á Africa por gente para reforzar 
el ejército morisco; y Huscen fué en-
viado con el mismo objeto de obtener 
gente y armas, con un presente de 
cautivos, al dey de Argel. 
Creó una guardia de cuatro mil ar-
cabuceros, parte de los cuales debían 
estar constantemente junto á su per-
sona, y parte rodeando su casa en lí-
nea avanzada, y el lugar en que re-
sidiese, y vigilar á los que llegasen. 
El miedo había empezado á roer el 
corazón de Aben-Aboo, hasta el pun-
to de no creerse seguro sino rodeado 
de un pequeño ejército, escogido en-
tre las taifas de los capitanes que 
creía más leales. 
Uno de estos capitanes era Harum 
el Geniz, y la mayor parte de sus ar-
cabuceros monfíes. 
De modo que Aben-Aboo, sin sa-
berlo, estaba en medio de sus enemi-
gos y se creía asegurado por ellos. 
El primer hecho de Aben-Aboo des-
pués de su proclamación, fué proveer 
á Castil de Ferro de armas, artille-
ría y municiones, y á seguida sitió la 
villa de Orgiva, á cuyo socorro envió 
don Juan de Austria al duque de 
Sesa. 
Aben-Aboo entonces dividió en dos 
partes su gente, dejóla una conti-
nuando el cerco de Orgiva, y con la 
otra parte dió sobre las gentes del 
duque de Sesa, en un lugar que se 
llamaba entonces Galat-el-Hhajara, 
(Castillo de la Peña) y hoy Acequia 
de las Tres Peñas, y después de mu-
chas escaramuzas, las venció matan-
do algunos capitanes y como hasta 
cuatrocientos soldados, y obligando 
al duque á ampararse de la noche pa-
ra recoger su gente y retirarse. 
Por otra parte, el capitán Fran* 
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-cisco de Medina, abandonó la villa de 
Orgiva á causa de faltarle municiones 
y víveres, y ensoberbecido con estos 
triunfos Aben-Aboo, bajó por Güejar 
y el Puntal de la Vega, robó gana-
dos, saqueó é incendió la villa de Me-
dina y llegó con su ejército compues-
to de monfíes, turcos y moriscos has-
ta media legua de Granada. 
El duque de Sesa por desagravio, 
cargó sobre las Albuüuelas, las que-
mó, quemó asimismo á Restábal, Be-
legi, Dúrlar y otros lugares, y tornó 
á Granada, donde (ion J um (le Aus-
tria se encontraba roformando la in-
fantería. 
Era ya el mes de noviembre, y el 
invierno se presentaba recio. 
Por aquel tiempo se alzó la villa de 
Galera á una legua de Huesear, en 
tierras de Baza, lugar fuertísimo en 
el paso de Cartagena al reino de Gra-
nada, y no distante del de Valencia, 
Defendían á Galera por órden de 
Aben-Aboo, cien arcabuceros turcos 
y berberiscos, á las órdenes del Ma-
lek, alcaide de aquel distrito: levan-
tóse asimismo Orce, y todos los lu-
gares del río de Almanzora (de la 
Victoria). 
Crecía la insolencia de los rebeldes: 
Aben-Aboo mostraba ser más diestro, 
más inteligente, más activo y más 
afortunado que lo fué Aben-Humeya; 
llegó hasta el punto de ponerse sobre 
la Silla del Moro, por la parte de los 
montes al Sur, amenazando la A l -
hambra y el barrio del Realejo, aun-
que de allí no pasaron ni hicieron de-
mostración alguna, y llegando solo 
de noche, y retirándose de dia. 
Crecía el desasosiego de la ciudad, 
dábanse guardias y rondas en la puer-
ta de los Molinos, en la de la Ante-
queruela, en el cerro de los Mártires; 
se enviaban descubiertas á los luga-
res de Pinillos y Cenes, cercanos á 
'Oüejar, donde tenía su campo Aben-
Aboo, y todos los dias se tenían noti-
cias de personas y de recuas cogidas 
por los moriscos á las mismas puertas 
de la ciudad. 
Entre tanto el marqués de los Ve-
loz, sitiaba á Galera con poca artille-
ría, con poca gente y por lo tanto con 
poco provecho. 
Escribió don Juan de Austria á Fe-
lipe I I quejándose de que le hiciese 
estar ocioso en Granada cuando esta 
se encontraba amenazada de cerca 
por el campo que tenía Aben-Aboo 
puesto en Güejar, y por otra narts 
por la resistencia de Galera, qúes po-
día dar causa á que la rebelión se ex-
1 tendiera al reino de Valencia; en vis-
' ta de estas quejas, el rey mandó for-
mar dos campos; uno á cargo de don 
Juan, que asistido por el marqués de 
los Vélez, el comendador mayor de 
Castilla y don Luis Quijada, hiciese 
la guerra en el río Almanzora; y otro 
bajó el mando del duque de Sesa que 
debía quedar en las Alpnjarras. 
Don Juan de Austria marchó bien 
provisto y pertrechado contra Güe-
jar á 23 de Diciembre de 1669, con 
nueve mil hombres de infantería, 
seiscientos caballos y ocho piezas de 
campo. Por la parte alta, esto es7 
por el más encumbrado de los dos ca-
minos que hay de Granada á Güejar, 
fué el mismo don Juan con cinco mil 
infantes y cuatrocientos caballos; don 
Luis Quijada iba en la vanguardia 
con dos mil infantes; don García Man- • 
rique con el resto de la caballería, j 
en la retaguardia, con el estandarte 
real, el resto de la infantería, la ar-
tillería y las municiones, Pedro Ló-
pez de Mendoza y don Francisco de 
Solís. 
Pero cuando llegó la expedición á 
Güejar hallaron que los moriscos ha-
bían abandonado el pueblo, retirándo-
se á las Alpujarras. Solo se encon-
traron en la trinchera diez ó doce 
viejos que fueron degollados, ni se 
yió de los enemigos más que algunas-
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mujeres y niños, y bagajes cargados, 
que subían por la sierra resguarda-
dos por arcabuceros y ballesteros co-
mo en número de ciento, que dispara-
ban, retirándose de breña en breña, 
estorbando que se les diese alcance. 
Jlubo algunas muertes de una y otra 
parte; tomáronse cautivos á los ene-
migos cuarenta personas entre hom-
bres y mujeres, matándole otros tan-
tos; de los cristianos murieron cua-
renta soldados y el capitán Quijada, 
á quien, siguiendo el alcance dió una 
pedrada una morisca: entróse al lugar 
á saco y degüello, y don Juan, repo-
sando poco en victoria tan fácil, se 
preparó á otra más aventurada, mar-
cliando sobre Galera. 
Corrido babía por toda España la 
fama de fortaleza de aquella villa, la 
diñcultad de entrarla y lo bien pro-
veída de defensa que se encontraba, 
y multitud de caballeros de todo el 
reino, partieron para aquella empre-
sa, no sin disgusto del rey que com-
prendía claro que era más de estorbo 
que de proveclio tanta gente allega-
diza: enviaron las ciudades nuevas 
gentes de á pie y de á caballo, y po-
blación hubo en que cada cinco veci-
nos pagaron un soldado que fuera 
contra Galera. 
. Esto significaba harto claro, que, 
cuando tales sacrificios se hacían, se 
daba gran importancia, se juzgaba 
como de gran consideración la guerra 
de las Alpujarras. 
Acudieron más de ciento y veinte 
banderas con capitanes naturales de 
los mismos pueblos, y organizada to 
da esta gente, partió la mitad con el 
duque de Sesa para las Alpuj arras, y 
la otra mitad con don Juan de Aus-
tria contra Galera. 
Indignado Aben-Aboo con el des-
graciado suceso de Güejar, quiso dar 
alguna muestra de sí mismo, y em-
bistió, aunque inútilmente, de noche, 
Á Almuñécar y Salobreña; y viendo 
el poco efecto de sus esfuerzos y la 
decisión con que era acometido, en-
vió de nuevo emisarios á Argel á pe-
dir socorro. 
Entre tanto el marqués de los Ve-
loz, perdiendo más que ganando, con-
tinuaba su simulacro de sitio sobre Ga-
lera, viéndose con frecuencia obliga-
do á retirarse, y volviendo más por 
honra que por certeza de mejores re-
sultados. 
En este lugar nos presenta la his-
toria un diálogo notable que hemos de 
mostrar, aunque no sea más que por-
que da á conocer de lleno, el carácter 
del marqués de los Velez. 
Habiendo salido este á recibir á don 
Juan de Austria, el jóven príncipe 
abrazó al viejo soldado y le dijo: 
—Marqués ilustre: vuestra fama 
con mucha razón os engrandece, y 
atribuyo á buena suerte, haberse 
ofrecido ocasión de conoceros. Estad 
cierto que mi autoridad no acortará 
la vuestra, pues quiero que os entre-
tengáis conmigo, y que seáis obedeci-
do de toda mi gente, haciéndolo yo 
mismo como hijo vuestro, acatando 
vuestro valor y canas, y amparándo-
me en todas ocasiones en vuestros 
consejos. 
A cuyas benévolas palabras contes-
tó el marqués con las siguientes aun-
que mesuradas, extrañas: 
—Yo soy el que más ha deseado 
conocer de mi rey un tal hermano, y 
quien más ganara de ser soldado de 
tan alto príncipe; mas si respondo á 
lo que siempre profesé, irme quiero á 
mi casa, pues no conviene á mi edad 
anciana haber de ser cabo de escua-
dra. 
Por lo que se ve, en 1570 á cuyos 
principios sucedía esta conversación, 
los nobles castellanos aún no habían-
perdido los humos de la edad media; 
aún se hombreában con los reyes. 
El marqués de los Velez lo hizo co-
mo lo dijo: dejó la guerra y se mar-
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clió mohino á su casa donde nadie po-
día disputarle la primacía. 
Entre tanto y mientras el duque 
de Sesa acometiendo la empresa de 
las Alpujarras, marchaba sobre Or-
giva, don Juan de Austria se enca-
minaba sobre Galera, resuelto ya de-
finitivamente el sitio. 
—Empezaron las operaciones por 
la alcazaba alta: se la había minado y 
al volar la mina cayó un lienzo de 
muralla con algunos moros que le de-
fendían; alborotáronse algunos solda-
dos y sin órden para ello, embistieron 
por entre el humo y el polvo, y fue-
ron tan rudamente rechazados por los 
enemigos y tal la confusión y el de-
sórden, que el mismo don Juan arre-
metió en persona y tan de veras, que 
recibió un balazo en el peto, que aun-
que no le causó daño, cáusó sí una 
gran impresión en cuantos de ello tu-
vieron noticia, especialmente en su 
ayo Luis de Quijada, que no se sepa-
raba un momento de su persona, que 
le amaba como un padre y que jamás 
olvidaba, ni aun cuando por don Juan 
ponía en peligro su vida, el encareci-
miento con que le había encomendado 
la guarda de su hijo el gran emperador 
don Carlos. 
Con gran trabajo pudo don Juan 
recoger la gente, que, no escarmenta-
da por el mal suceso, pidió al otro día 
que se la llevase al asalto; pero don 
Juan viendo lo dañoso que aquel asal-
to sería, mando hacer dos minas más 
y cuando estas volaron, empezó á ju-
gar la artillería y se renovó el asalto, 
si bien con más órden, no menos san-
griento, y después de horribles es-
tragos se entró el castillo, y al fin fué 
tomada Galera. 
Don Juan fué rigorosísimo con ella; 
ya fuese por lo que había costado, ya 
por poner miedo á los otros pueblos 
levantados. Entróla á cuchillo, arra-
sóla, áróla y la mandó sembrar de 
sal, como se acostumbraba en aque-
llos tiempos con las casas de los trai-
dores. 
Solo quedó la peña, coronada de es-
combros humeantes, y la terrible tra-
dición de las desdichas de Maleh y de 
su amante Maleka; de la cual hizo 
Calderón su drama, el Tuzani de las 
Alpujarras. 
En efecto, la toma de Galera, lu-
gar fuertísimo y en el que tenían 
gran confianza, aterró á los moriscos: 
Aben-Aboo desalentado no pudo arro-
jar al duque de Sesa de las Alpuja-
rras y éste, sin que los moros osaran 
á otra cosa que á escaramucear con su 
gente, llegó á Güejar y de allí pasó á 
Válor, donde se alojó. 
Don Juan, excitado por el duque de 
Sesa, se volvió sobre las Alpujarras 
pretendiendo coger á Aben-Aboo, en-
tre su gente y la del duque, y llegó 
á vista de Serón, donde algunos sol-
dados desbandados, se arrojaron á 
combatir, sin que nadie pudiera impe-
dirlo, á los moros que encontraron 
puestos en defensa. Incitados por el 
ejemplo de estos pocos, fueron unién-
doseles más, hasta que al fin, contra 
la voluntad de don Juan, toda la gen-
te de su hueste se movió contra la 
villa: y aunque vinieron en socorro 
de Serón los moros de Tíjola, la villa 
fué entrada al primer embate, saquea-
da y pasados los que se encontraron 
dentro á cuchillo; pero esta victoria 
costó muy cara, tanto por el gran nú-
mero de cristianos que perecieron en 
el asalto, como porque, herido mala-
mente de un balazo, murió entre los 
brazos de don Juan, su ayo Luis de 
Quijada. 
Áben-Aboo, viendo que los cristia-
nos se le habían metido en el corazón 
de las Alpujarras, repartió su campo 
y la gente vecinal que llevaba consi-
go; puso gente en el camino de Gra-
nada para evitar que llegasen provi-
siones al duque de Sesa, y parte á la 
falda de la Sierra Nevada y al Punta 
i 
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le la Vega para que amenazasen á 
Granada: quedando él contra el du-
que, estorbándole los mantenimientos 
con los cuatro mil arcabuceros de su 
guardia, y los soldados del duque se 
vieron obligados á mantenerse con 
fruta seca, pescado y aceite, que re-
cibían por las marinas, de Málaga. 
Llegó el mes de abril: los moriscos 
si encontraban alguna ventaja en las 
escaramuzas ligeras, en las sorpresas 
de convoyes, ó de soldados que pasa-
ban desprevenidos por la montaña, no 
había lance algo formal en que no fue-
sen deshechos y rotos. 
Cundía el desaliento. 
Don Juan, venida la buena estación 
apretaba sin descanso y procuraba 
por medio de tratos, la sumisión de 
los moros y la ida á Africa de los 
turcos. 
Hablábase de condiciones pedidas 
por Aben-Aboo, aunque exhorbitan-
tes, y la guerra seguía, 'aunque em-
barazada por estos tratos y empeños 
de avenencia. 
Castil de Ferro fué abandonado y 
ocupado por el marqués de la Fávara 
y por don Juan de Mendoza: solo se 
encontraron dentro veinte hombres, 
entre moriscos viejos, turcos y berbe-
riscos, y diez y siete mujeres, en oca-
sión que estaban para embarcarse; 
alguna sidra, veinte quintales de biz-
cochos y la artillería que estaba en el 
castillo, mala y poca. 
Seguíanse entretanto tratos de re-
ducción con Fernando el Habaquí y 
Felipe I I , que se había acercado á Se-
villa y luego, á Córdoba; para poder 
proveer con más oportunidad á la gue-
rra, pasado el peligro y estando apa-
gado casi el incendio, se tornó á Ma-
drid, remitiendo para allí la conclu-
sión de las Cortes que poco antes ha-
bía convocado. 
El mayor peligro quedaba en la Se-
rranía de Eonda: partió para ella de 
órden de don Juan de Austria, el 20 
de mayo, don Antonio de Luna, con 
cuatro mil quinientos infantes y cien 
caballos que sacó de Eonda; en la pri-
mera salida fué rechazado y obligado 
á volverse á la ciudad: los moriscos 
de la Serranía, aconsejados por los 
que habían ido á ellos huidos de las 
Alpujarras, se concentraron en Sierra 
Bermeja, y en la del Iztam tomaron 
el mar á.las espaldas para facilitar los 
socorros de Berbería, y bajaban hasta 
las puertas de Eonda, causaban con-
tinuas alarmas, robaban los ganados 
y cautivaban y mataban á los labra-
dores cristianos, no como salteadores, 
sino como enemigos. 
Esto empezó á acontecer cuando 
Felipe I I estaba todavía en Sevilla, y 
acudió de improviso al remedio, y en-
vió á la Serranía á los duques de Ar -
cos y de Medina Sidonia. 
El de Arcos, qiie tenía mucha par-
te de sus estados en la Serranía d& 
Eonda, pretendió reducir á los moris-
cos; pero estos estaban irritados; más 
que irritados, desesperados, y fué ne-
cesario recurrir á la fuerza y acome-
terlos en Sierra Bermeja, en el mis-
mo lugar donde años antes murió á 
manos del Ferih de Benastepar, don 
Alonso de Aguilar, uno de los más es-
clarecidos parientes del Gran Capitán 
Gonzalo Fernandez de Córdoba. 
Encontraron allí, según refiera 
Mendoza, «Calaveras de hombres j 
huesos de caballos amontonados, es-
parcidos, según, como y donde había 
parado; pedazos de armas, frenos, 
despojos de jaeces: vieron más ade-
lante, el fuerte de los enemigos, cu-
yas señales parecían pocas y bajas j 
aportilladas; iban los prácticos de la 
tierra señalando donde habían caido 
oficiales, capitanes y gente particu-
lar: referían dónde y cómo se salva-
ron los que quedaron vivos y entre 
ellos el conde de Ureña y don Pedro 
de Aguilar, hijo mayor de don Alon-
so de Aguilar : en qué lugar y dónd* 
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se retrajo don Alonso y se defendía 
entre dos peñas; la herida que el Fe-
rih, cabeza de los moros, le dió pri-
mero en la cabeza y después en el pe-
cho, con que cayó; las palabras que 
le dijo andando á brazos: «Yo soy don 
Alonso de Aguilar; las que el Ferih 
le respondió cuando le hería: «Tú eres 
don Alonso, mas yo soy el Ferih de 
Benastepar, y que no fueron tan des-
dichadas las heridas que dió don 
Alonso, como las que recibió.... Man-
dó el general hacer memoria por los 
muertos y rogaron los soldados que 
estaban presentes que reposasen en 
paz, inciertos si rogaban por deudos 
é por extraños y esto les acrecentó la 
ira y el deseo de hallar gente contra 
quien tomar venganza.» 
Ocupó el duque de Arcos el antiguo 
fuerte reparándole. Vino en este 
tiempo resolución del rey don Felipe, 
que concedía perdón á los moriscos: 
empezaron á presentarse algunos; pe-
ro sin armas y alegando que los que 
quedaban alzados no se las dejaban 
traer, 
Pero de improviso, un morisco que 
Jbabía escapado de la Inquisición y que 
por temor al castigo no quería redu-
cirse, empezó á excitarles de nuevo, 
á decirles que se les engañaba, que 
cuando se hubiesen entregado serían 
muertos, ó sentenciados por toda su 
vida á galeras, esclavas sus mujeres, 
vendidos sus hijos. 
Tanto dijo y tanto alborotó, que 
los de Sierra Bermeja se levantaron 
de nuevo con más furia que antes: 
mataron á los moriscos que trataban 
en el avenimiento é impidieron por el 
terror que se sometiesen los que que-
rían hacerlo. 
Redújoselos al fin, pero con varias 
alternativas, con mucha sangre y te-
rribles catástrofes: los restos disper-
sos de los moriscos se acogían á las 
breñas, descalzos, hambrientos, mise-
rables; las Alpujarrrs, el marquesa-
do del Zenete, el río de Almanzora, y 
la Serranía de Eonda, estaban ocu-
pados por el ejército vencedor y don 
Juan de Austria escribía á su herma-
no el rey don Felipe «que la salida de 
los moros de todo el reino sería el 
postrero día de octubre.» 
Quedaban, sin embargo, acá y allá 
llamaradas del incendio: los labrado-
res cristianos que habían vuelto á sus 
haciendas, no se atrevían á labrarlas; 
los caminantes eran robados y muer-
tos, y todos los lugares enteramente 
de moriscos que no habían dejado 
las Alpujarras, eran una amenaza 
muda. 
Aben-Aboo andaba de cerro en ce-
rro, con un puñado de parciales lla-
mándose todavía rey. 
¿Y qué habían hecho entre tanto 
los monfíes? 
Cejar los primeros en el combate» 
abandonar los lugares que se les con-
fiaban, ser traidores á los moriscos. 
Y Harum-el-Geniz era quien acom-
pañaba siempre á Aben-Aboo. 
¿Por qué hacían traición los mon-
fíes á sus hermanos? 
Porque necesitaban vengar la muer-
te de su emir. 
Porque no habían muerto á Aben-
Aboo, como-habían muerto á Aben-
H^meya. 
Porque ignoraban donde tenia es-
condida á ia sultana Amina, Aben-
Aboo. 
La guerra había acabado, Aben-
Aboo andaba fugitivo, y sin embargo, 
ni Angiolina Visconti, ni Harum, que 
acompañaba siempre á Aben-Aboo, 
habían logrado descubrir el parader» 
de la sultana. 
TOMO II .—PAG. 298.—BIBLIOTECA DE EL DEFENSOE DE GRANADA.—-LOS MONFÍES 
CAPITULO XLYIIL 
UN QUE SE SÍVBE ENTRE OTRAS MUCHAS CO-
SAS IMPORTANTES, DE QUÉ MUERTE MURIÓ 
ABEN-ABOO. 
El castillo de Bérchul, era, que hoy 
no es, un punto importante, situado 
enmedio de las Alpujarras. Rodeado 
de ágrias cuestas, asentado como un 
nido de águilas sobre una roca, sin 
más acceso que un tortuoso sendero, 
aMerto á pico en una peña, podía casi 
llamarse inexpugnable. 
A su pié ramblas profundas, mon-
tañas, colinas, formaban un verdade-
ro laberinto, extremadamente selvá-
tico j bravio, y á lo lejos, ya sobre 
una cresta, ya en la vertiente de un 
Talle, se veía algún lugarejo, algún 
caserío, alguna choza. 
A l pié del castillo estaban sobre un 
barranco sumamente agreste unas 
profundas cuevas que se llamaban de 
los Bérchules, y donde, como en un 
último refugio, se habían concentrado 
los restos dispersos de los moriscos 
fugitivos y vencidos. 
Allí, hambrienta, desnuda, misera-
Me, aterrada, aquella multitud infe-
liz, viejos sin hijos, huérfanos sin pa-
dres, esposas sin esposo, cuantas mi-
serias humanas pueden concebirse, se 
agrupaban cubiertas de harapos, ex-
tremecidas de miedo, con los ojos fi-
jos siempre en las distantes avenidas, 
temiendo ver asomar por ellas las 
banderas de los crueles y sanguina-
rios soldados del rey don Felipe I I . 
Pero entre estas gentes no había 
un solo monfí, á excepción del walí 
de los walíes Harum, que no se apar-
taba sino por breves espacios de Aben 
Aboo. 
Parecía que á los demás monfíes los 
liabia tragado la tierra. 
Fuese porque reposasen en el triun-
fo, fuese porque creyesen inútil una 
persecución de gente miserable y des-
bandada, ni en los alrededores del cas-
tillo de Bérchul, ni en los lugares 
que desde su altura se divisaban, apa-
recía un solo cristiano. 
Pero también es cierto que estaba 
tan devastada aquella demarcación, 
tan cortados los caminos que á ella 
conducían, por los soldados del rey de 
España, que los pobres moriscos aco-
rralados en aquellas breñas no encoii' 
traban para sustentarse más que rai-
ces de árboles, yerbas y reptiles. 
De tiempo en tiempo Harum-el-Ge-
niz solía aparecer entre aquellos des-
graciados, como una providencia de 
Dios, con algunos mulos cargados de 
maiz, de trigo ó de legumbres, que 
aquellos infelices devoraban en pocos-
instantes. 
Siempre que Harum llevaba uno de 
estos ineficaces consuelos, les decía: 
—Amigos, esto ha costado sangre 
humana. 
—Y Dios te bendiga, walí, excla-
maban los míseros: Dios acoja en su 
misericordia á los que han derrama-
do sanare por nosotros. 
Harum al escuchar estas palabras se 
volvía de espaldas para ocultar sus 
lágrimas y murmuraba: 
—¡Estaba escrito! ¡oh! ¡si esos mi-
serables no hubieran asesinado al 
emir! 
Entre tanto Aben-Aboo, encerra-
do en el castillo de Bérchul, acompa-
ñado únicamente de Angiolina, de al-
gunos escopeteros, de Harum y de su 
antiguo esclavo africano Alí, recelaba 
de todo, atalayaba por sí mismo los 
caminos, temiendo ser sorprendido, y 
velaba de noche por los adarves como 
un alma en pena. 
Había enviado á algunos de sus pa-
rientes á Africa en demanda de nue-
vos socorros, los esperaba con esa te-
nacidad con que confían en su fortuna 
los ambiciosos y esperanzado en estos 
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socorros se negaba de todo punto á 
someterse al perdón prometido por el 
rey á los moriscos que depusieran las 
armas. 
Eey en sueños hádasele duro el des-
pertar: sus remordimientos, entre 
tanto, le obligaban á buscar el olvido 
en la embriaguez. 
Porque los remordimientos se ha-
bían dejado oir al fin en aquella alma 
que todo lo había arrostrado por la 
ambición. Mientras se encontró entre 
el ruido de las armas, en medio de sus 
gentes, que seguían al combate su 
bandera y se batían con fe y con en-
tusiasmo, la continua actividad, el in-
terés siempre vivo de nuevas empre-
sas, el ánsia del mando supremo asegu-
rado por la victoria, le habían distraí-
do, mejor dicho: le habían embriagado 
hasta el punto de que nada veía más 
que el dosel rojo de un trono levanta-
do en la cámara de Embajadores de 
la Alhambra; pero cuando en el soli-
tario y silencioso castillo de Bérchul, 
se encontró una noche y otra, velan-
do receloso por sí mismo, bajo un fir-
mamento opaco, reflejando en sus pu-
pilas escandecidas por la fiebre la 
misteriosa luz de las estrellas, solo 
consigo mismo en presencia de la in-
mensidad muda, bajo la mirada de 
Dios, un frió de terror empezó á cir-
cular por sus huesos: muy pronto sus 
ojos de loco no vieron ya un firma-
mento sombrío; vieron más que eso: 
millares de fantasmas que se agita-
ban, que hervían en aquel firmamen-
to y que arrojaban una lluvia de san-
gre sobre su cabeza: extremecióle el 
zumbido del viento entre las almenas, 
creyendo escuchar en él quejas huma-
nas, alaridos de rabia, gritos de ago-
nía, imprecaciones, amenazas. Pare-
cíale oir en un eco muy lejano, entre 
el silencio, la voz del emir de los mon-
fíes, que exclamaba: 
—¡Parricida! ¡maldito seas! 
Otra, la de Aben-Humeya, que ru-
exc!a-
gia: 
—¡Ay de tí, fratricida! 
Otra, la de su madre que 
maba: 
—¡Menguada fué la hora en que te 
concebí! 
Otra, en fin, la de Amina, que llo-
rando le decía: 
— ¡Qué has hecho de mi padre, ase-
sino! ¡qué has hecho de mi esposo y 
de mi hija! 
Y cuando huyendo de estas voces 
se precipitaba por las escaleras de los 
adarves, y se perdía en la profunda 
penumbra de los muros, parecíale ver 
deslizarse delante de él como preten-
diendo precederle, llevarle á un lugar 
de juicio supremo, los espectros de sü. 
padre, de su hermano y del marqués 
de la Guardia (porque Aben-Aboo 
creía que el marqués de la Guardia 
habia muerto), envueltos en sudarios 
rojos. 
Entonces, erizados los cabellos de 
espanto, pálido, trémulo, cubierto de 
un sudor frío, penetraba en la cáma-
ra, dónde sufriendo un largo, doloro-
so é inútil martirio; dormitaba An-
giolina y exclamaba: 
•—¡Vino! ¡adorada de mi alma! ¡da-
me vino! ¡necesito embriagarme, dor-
mir entre tus brazos, olvidar! ¿No 
oyes que quiero olvidar, ó tú también 
me haces traición? 
Y entonces Angiolina, grave, len-
ta, silenciosa, se levantaba, llenaba 
de vino un cáliz que servía de copa á 
Aben-Aboo y se le servía. 
Aben-Aboo apuraba el vino de un 
trago, y pedía 'más, más, porque su 
miedo no desaparecía sino con la em-
briaguez, y se arrojaba entre los bra-
zos de Angiolina, que cumplía heroi-
camente su palabra empeñada á Ha-
rum-el-Gemz, de procurar saber, á 
costa del último de los sacrificios 
que podían exigírsela, el paradero de 
Amina. 
En vano había apurado cuantos re-
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cursos encontró su astucia: en vano 
había tendido hábiles lazos á Aben-
Aboo: nada había podido descubrir: ó 
Aben-Aboo ignoraba lo que había sido 
de Amina, ó el recelo le hacía ser 
prudente áun en sus momentos de em-
briaguez. 
A l fin Angiolina se vió obligada á 
guardar silencio acerca de Amma á 
consecuencia del siguiente diálogo que 
tuvo con Aben-Aboo. 
-—¿Qué te importa, le dijo, lo que 
haya sido de esa mujer? 
—Tengo un gran interés, dijo con 
acento profundo Angiolina. 
—¡Un gran interés! repuso Aben-
Aboo, lanzando sobre la veneciana 
xina mirada fríamente investigadora: 
¡Ah! ¡sí, es verdad! tú amabas al 
marqués de la Guardia, y acaso le 
amas aún, á pesar de que sabes por 
mi boca que ha muerto y de una 
manera singular: como que le ha ma-
tado la misma tierra que le sirve de 
sepultura. 
¿Y qué me importa el marqués de 
ia Guardia? repuso Angiolina: ¿acaso 
no tuve bastantes razones para olvi-
darle, para despreciarle? ¿puede amar 
una mujer como yo á un hombre que 
la pospone á otra? No, la sultana 
Amina me interesa, no por el mar-
qués á quien Dios perdone, como yo 
le he perdonado, sino por tí. 
¿Por mí? 
— S i ciertamente: ¿no te amo yo? 
r —Escucha, Angiolina, dijo profun-
damente Aben-Aboo: soy joven: cria-
do en la montaña, pensando siempre 
en ia corona que estoy á punto de 
perder ó ganar decisivamente, las mu-
jeres no habían hablado á mi corazón. 
Pero te vi , y no sé qué destino in-
comprensible, poderoso, arrastró mi 
alma y la impulsó á unirse á la tuya. 
Te tuve á mi lado, al lado de mi ma-
dre en Cádiar: creí tus palabras de 
amor, y cuando por una imprevisión 
mía fuiste á dar en manos de Aben-
Humeya, sentí lo que nunca habían 
sentido por una mujer: la rabia de los 
celos tú acaso fuiste una de las cau-
sas más poderosas de la muerte de 
Aben-Humeya. 
—Pero tú sabes que Aben-Humeya 
me amó en vano... 
—He querido creerte, porque ne-
cesitaba creerte; pero cuando me 
abriste tus brazos por primera vez, 
cuando los rodeaste á mi cuello, sabes 
lo que sentí... 
—Tú te llamabas en aquellos mo-
mentos el más dichoso de todos los 
hombres. 
— Y lo era, en efecto, porque ta 
hermosura me enloquece, porque tu 
mirada conmueve mi alma, como no 
la han conmavido jamás las incerti-
dumbres de mi triunfo y los azares de 
la guerra. ¿Pero sabes lo que sentía 
yo en el fondo de mi razón, como es-
clareciéndola, como pretendiendo do-
' minar mi delirio? pues bien, escucha-
ba una voz que me decía:—«Los bra-
zos de esa mujer no son los dulces 
lazos del amor que ansias, son una 
serpiente que pretende ahogarte.» Y 
cuando este recuerdo, cuando este re-
celo me asalta en medio de tus cari-
cias; cuando pretendes averiguar el 
paradero de la sultana Amina, un 
pensamiento terrible pasa por mi ca-
beza. 
—¿Y qué pensamiento es ese que 
te inspira tu delirio? 
—El de ahogarte antes de que me 
ahogues tú. 
Sonrió lánguidamente Angiolina j 
repuso: 
—Ni yo te ahogaré, porque te amo, 
ni el amor que sientes por mí te per-
mitiría ahogarme. ¡Oh! ¡no! tus rece-
los pueden menos que tu amor. Tú, 
si pones la bandera del Profeta sobro 
las alcazabas de Granada, me llama-
rás tu sultana, tu adorada sultana. 
—Pero esa tenacidad en nombrar-» 
me á Amina... 
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—¡Tengo celos! 
—¡Celos! 
—Ella es una sultana poderosa. 
Sonrió sesgadamente Aben-Aboo. 
—¿Y dónde están los monfíes? ¿qué 
se han hecho esos valientes? pregun-
ta á Harura-el-Geniz, el walí de los 
walíes de esos moros y él te contes-
tará:—«Han sido vencidos, dispersa-
dos: los unos se han acogido á la cle-
mencia del rey de España, los otros 
han pasado á Africa y los que quedan 
aquí vagan sueltos por la montaña sin 
obedecer á capitán alguno.» !La po-
derosa sultana! ¿Dónde está su alcá-
zar tan maravilloso de que nos ha-
blan? ¿el paraíso escondido del emir 
de los monfíes? Sueño, sueño todo, 
como la hermosa sultana Amina; co-
mo la misteriosa dama blanca de la 
montaña. 
•—¡ Sueño! ¿pretenderás hacerme 
creer que la hija del emir, la sultana 
Amina, ó doña Esperanza, la orgu-
llosa duquesa de la Jarilla, ha sido un 
sueño? 
—Como un sueño ha pasado, repu-
so Aben-Aboo. 
—¡Que ha pasado! 
—Sí; ha muerto: ha muerto de 
hambre.... 
—¡De hambre! 
—Sí; yo.... por recelo deque los 
monfíes me vendiesen... porque yo 
siempre he desconfiado de ellos, pre-
tendí tener en rehenes á la sultana 
Amina, y la guardé en una cueia.... 
no importa dónde. Yo mismo iba á 
llevarla la comida, las ropas.... pero 
los cristianos me arrojaron de repen-
te del lugar donde se encontraba en-
cerrada la sultana.... yo en verdad 
nunca había pensado en matarla; pe-
ro pasaron muchos días antes de que 
yo volviera á apoderarme del lugar 
donde había quedado abandonada; 
ctíando fui en su busca la encontré 
.muerta. 
—¡Muerta! 
—Sí; muerta de hambre. 
Angiolina calló dominada por el ho-
rror. La había revelado Aben-Aboo 
de una manera tan segura la muerte 
de Amina, que no se atrevió á dudar 
de ella. 
—Lléname otra vez la copa, dijo 
Aben-Aboo. 
Angiolina le sirvió la copa de nue-
vo. 
—Cuando vengan los refuerzos de 
Africa, dijo Aben-Aboo, que empeza-
ba á embriagarse, será distinto, ama-
da mía: no estaremos en este triste 
castillo, cercados, atajados los cami-
nos por los cristianos, ni nos vere-
mos obligados á pasar la noche en ve-
la. Dame más vino: necesito embria-
garme para tener paciencia. 
Angiolina presentó otra vez la co-
pa á Aben-Aboo. Este acabó de em-
briagarse completamente, cayendo en. 
un estado en que nunca le había vis-
to Angiolina. 
•—¡Oh! dijo esta: duerme, y duer-
me de una manera profunda: yo no 
estoy segura de las intenciones de es-
te hombre. Creo que obra con doblez 
respecto á mí y á Harum-el-Geniz: 
Acaso, acaso, sería prudente desha-
cernos de él. Pero si esa mujer que 
me propuse devolver al marqués de la 
Guardia no hubiese muerto... si muer-
to Aben-Aboo, no pudiese descubrir-
se el lugar donde la tiene oculta. ¡Ohl 
¡Dios mió! ¡Dios mió! ¡iluminadme! 
Angiolina se sentó en el diván don-
de dormía Aben-Aboo, y apoyó su ca-
beza pensativa en sus manos. 
—Todas las noches, dijo Angiolina 
recordando, Aben-Aboo sale de sus 
habitaciones por una pequeña puerta 
de hierro, que está al fin de una ga-
lería. Luego cierra, y cuando vuelve, 
torna á cerrar y guarda cuidadosa-
mente la llave entre sus ropas: si yo 
me atreviese... 
Angiolina se inclinó sobre Aben-
Aboo y contempló su semblante con 
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una atención profunda: Aben-Aboo 
dormía intensamente; le movió y no 
despertó: entonces cerró la puerta de 
la cámara, para evitar ser vista, se 
acercó rápidamente á Aben-Aboo, pal-
pó sus ropas, y encontró bajo de ellas 
una llave y una cartera. 
Guardó la llave y se acercó á la luz 
y abrió temblando de impaciencia la 
cartera. 
Encontró dentro algunas cartas 
que la desesperaron porque estaban 
escritas en árabe; pero entre ellas en-
contró una sola que estaba escrita en 
castellano. 
Angiolina dió un grito de alegría. 
A l pié de aquella carta se leía como 
firma: Esperanza de Cárdenas. 
—¡Es de ella! exclamó: pero esta 
carta no es una prueba de que vive: 
esta carta puede haber sido escrita 
hace mucho tiempo: veamos. 
Y leyó lo siguiente: 
«Al ver la manera con que obráis 
conmigo, vos mi pariente, vos que 
tanto debéis á mi padre, no sé lo que 
pensar de vos. El estado en que me 
encuentro es insoportable; lo que me 
hacéis sufrir es tanto que temo vol-
verme loca. ¿Teméis acaso que mi es-
poso pueda haceros sombra protegido 
por mi padre? Os engañáis. Ni mi es-
poso ni yo renegaremos de Dios. Os 
lo he dicho una y otra vez. Os lo dije 
cuando hace tres dias me visteis. 
¿Por qué no habéis vuelto? vuestro 
esclavo, me ha asegurado, y no lo 
creo, porque no sois miserable, que 
vos no me restituiréis la libertad sino 
cuando os revele el lugar donde se 
encuentra el alcázar subterráneo de 
mi padre, en ^1 cual creéis encontrar 
inmensos tesoros. Yo dudo que por 
tal motivo me tengáis sepultada viva, 
llorando, presa de la incertidumbre 
más cruel: ignoro la suerte de mi pa-
<lre, la de mi esposo, la de mi hija. 
No sé si han muerto ó si viven, pues 
aunque vos me aseguréis de que na-
, . , ir .ándolaác 
da tengo que temer por ellos, no oL,^mpara 
creo. Vuestro esclavo me ha diclH.¿mara d< 
que sóis el rey de las Alpujarras. ¿íescender 
cómelo sóis si vive Aben-Humeya^ 0io. 
si vive mi padre? ¿Y si no viven, có- \penas 
mo han muerto? Desesperada por no uerta, c 
veros, he pedido á Alí, que os s u p l M ^ ^ r e '< 
que de mi parte que vengáis á verme, corL ^na 1 
y me ha contestado que estáis ausen-p-olpec 
te: entonces le he pedido que me trai-
ga con qué escribiros, y lo ha hecho s-l0aes q 
y os escribo. Si yo nada tuviese en ya ca\)e5 
el mundo, si no fuese por el amor de „SA AIU; 
los mios nada os diría; moriría sin 
suplicaros: pero el que ama no puede 
ser altivo. Venid, venid, y oídme: 
concluyamos de una vez: ya no puedo 
sufrir más: si no habéis de devolver-
me á los míos, matad me: al menos 
descansaré: pero no me hagáis apu-
rar este horroroso martirio. Soy hija, 
soy esposa, soy madre: vos no me 
amáis, no tenéis disculpa de vuestra 
horrible conducta. Volvedme á los 
mios y nada temáis porque los míos 
os perdonarán.—De mi tumba á 10 de 
marzo de 1571.—Esperanza de Cár-
denas.» 
—¡Ah! exclamó Angiolina, ¡no ha 
muerto! ¡no! ¡ese miserable me ha en-
gañado! esta carta ha sido escrita 
hace tres dias: estamos á 13: sí, no 
hay duda; durante estos tres dias, 
Alí ha recibido de Aben-Aboo esta 
llave y ha salido por la puerta de 
hierro de la galería: después de algún 
tiempo de ausencia ha devuelto esta 
llave á Aben-Aboo. Pretender sedu-
cir á Alí, es un delirio: sirve á su 
amo con cuerpo y alma. Pues bien, 
esta llave está en mi poder. Aprove-
chemos el tiempo: veamos. 
Y Angiolina salió do la cámara, se 
aventuró por un laberinto de estre-
chos corredores, llegó al extremo de 
uno delante de una puerta de hierro, 
y puso la llave que llevaba en su ce-
rradura. 
La puerta se abrió y Angiolina tor-" 
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|]os I10 indola á cerrar, alumbrándose con 
¿¿ ^ ^ ' l á m p a r a que había tomado déla 
farras .vámara e^ Aben-Aboo, empezó á 
•Huniev e^scen(^ er Por um estrecha escalera 
'iven cri^e 0^0, 
a p0'r Apenas había cerrado Angiolina la 
os g j.0j)uerta7 cuando por la otra parte un 
¿ yg^1'hombre atlético, que se alumbraba 
5 ausen con una ^nterüa' ^eSÓ á la puerta y 
me t ra í ' l a S'olPeó furioso-
1 hecho —¡Ah! exclamó: estas malditas ví-
tese en f^ ones (lue m^ sehor me ^a metido en 
1 la cabeza, me han hecho creer que 
esa mujer era un fantasma, y he te-
nido miedo, pero no: es ella, es doña 
Angélica; la he reconocido al volver-
se para cerrar la puerta. El señor no 
;3uede haberla dado esa llave. Me hu-
biera avisado. 
Y AIí partió desalado á la cámara 
•de su señor. 
—¡Ah! ¡está borracho! ¡aletargado! 
gritó con rabia Alí: yo tengo una 
yerba que sirve para disipar la em-
briaguez; yerba que me ha servido 
para que nadie pueda notar que he 
bebido vino contra la ley: pero mien-
tras voy por ella; mientras esprimo 
su zumo... ¡Oh! y es preciso... preci-
so de todo punto. 
Alí salió y permaneció fuera algún 
tiempo. 
Cuando tornó traía en la mano una 
copa: cogió la cabeza de Aben-Aboo, 
le abrió la boca y derramó en ella 
parte del líquido que la copa contenía; 
poco después, y como por un efecto 
mágico, Aben-Aboo despertó y volvió 
en sí de una manera completa. 
•—¡Oh! ¡qué horrible dolor en las 
sienes! exclamó. 
—Os han embriagado señor, y ha 
sido preciso que yo me valga de unas 
yerbas para haceros volver en vos. 
—¿Y quién te ha mandado eso? di-
jo con enojo Aben-Aboo. ¿Por qué no 
me has dejado dormir? 
—Una sola palabra, señor, dijo 
Alí: ¿habéis dado á doña Angélica la 
llave de la puerta de las cuevas del 
castillo? 
— No, dijo Aben-Aboo: tú estás so-
ñando Alí. 
—Doña Angélica ha entrado hace 
media hora por esa puerta. 
:—¡Doña Angélica! exclamó Aben-
Aboo todo trémulo buscando la llave 
entre sus ropas. ¡Oh! me ha robado 
la llave. Esa mujer está celosa de 
Amina. Esa mujer es terrible: será 
capaz de matarla y no nos conviene 
que la sultana muera. 
Aben-Aboo se equivocaba, como ven 
nuestros lectores, respecto á las in-
tenciones de Angiolina. 
—Pronto, pronto, exclamó lanzán-
dose á la puerta. 
Pero de repente se detuvo: había 
sonado fuera de los muros una corne-
ta con un toque particular. 
Aquel toque se repitió por tres ve-
ces. 
—Algo terrible sucede: algo que 
nos importa más que esas dos muje-
res: es mi secretario Bernardino Abu-
Amer: suceda lo que quiera á la sul-
tana, abre antes á Abu-Amer; sepa-
mos qué noticias nos trae; que es-
tén preparados los escopeteros que 
nos quedan. 
Alí salió desalado. 
Poco después entró con un morisco 
viejo, pero robusto, enérgico, que le 
dijo alentando apenas: 
—Sálvate, señor, sálvate por las 
minas: ¡te hacen traición! 
—¿Y quién me hace traición? 
—Harum-el-Geniz. 
—¡Oh! ¡imposible! 
—Lo sé; lo he visto con 'mis ojos; 
lo he escuchado con mis oidos. 
—¿Y qué has visto? ¿qué has escu-
chado? 
—Los monfíes, todos los monfíes 
sin faltar uno, cercan el castillo de 
Bérchul. 
—¡Ah! ¡los monfíes sin faltar nnol 
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pero si los monfíes están vencidos, 
fugitivos... 
—Te engañas, señor; son en tanto 
número como cuando vivía el emir. 
—Tú has soñado, Abu-Amer: cuan-
do vivía el emir tenía un ejército de 
diez mil monfíes. 
—¡Pues todos están allí! 
—Pero si su número se había re-
ducido á la tercera parte... si apenas 
podían ayudarme... 
—Los monfíes te han engañado, te 
han abandonado, te han hecho trai-
ción; han permanecido escondidos en 
sus guaridas, han huido sin valor de-
lante del cristiano: recuerda, señor: 
recuerda, créeme y sálvate. 
—Pero ¿por dónde han pasado tan-
tos hombres sin que los cristianos los 
detengan? 
—No lo sé: pero ellos son capaces 
de entrar en un lugar por el aire, si 
les falta la tierra; ó están en inteli-
gencia con los cristianos... 
—Si eso es... solo la sangre fría, 
solo el valor puede salvarnos... 
—Las minas... 
—Si los monfíes vienen contra mí 
habrán tomado las salidas. 
•—Acaso no las conozcan, señor. 
—Ellos conocen todos los escondri-
jos de las Alpujarras. 
—Probemos al menos, señor. 
^-No; el huir no es la mejor prue-
ba; es mejor presentar la frente sere-
na y altiva al peligro... y luego yo 
no he sido jamás cobarde... prefiero 
morir como rey, á que me den caza 
como á un lobo, y me acorralen y me 
maten villanamente. Alí, mis mejores 
vestiduras, mi alfanje y mi escope-
ta... que se preparen mis escopete-
ros... y mira, añadió mientras Alí le 
vestía: aunque la puerta es fuerte, tú 
eres más fuerte que ella; rómpela á 
hachazos; llévatela por las minas 
la ¿oche es oscura; véndala la boca 
para que no pueda gritar: eres astu-
to, ágil; procura burlar á los mon-
fíes... si lo consigues, toma: y Aben-
Aboo escribió apresuradamente una 
carta: en cualquier parte encontrarás 
amigos mios; envíala con uno de ellos 
á Harum-el-Geniz; ve, haz lo que te 
he dicho. 
—¿Y doña Angélica? 
—¡Ah! ¡doña Angélica! déjala... no 
la toques: de seguro ella no ha que-
rido hacerme traición, me ama. Pero 
vé, vé.. . 
—¿Y por qué no intentar salvaros^ 
señor? 
—Es necesario anticipar el golpe 
por una parte, y por otra el que hu-
ye se pierde. Ve Alí, cumple con lo 
que te he encargado, y tú Abu-Amer^ 
conmigo y con mis escopeteros fuera 
del castillo: ¿sabes donde está Harum-
el-Geniz? 
—Sí, en la cueva grande de los 
Bérchules. 
—Pues á la ventura de Dios, dijo 
Aben-Aboo, y salió de la cámara, y 
luego del castillo con Abu-Amer y 
una cuadrilla de veinte escopeteros, 
que fué toda la gente que pudo reu* 
nir. 
La noche era densamente oscura y 
nada se oía; ni aun el vuelo del 
viento. 
A l sentir aquella calma. Aben'* 
Aboo dijo á Abu-Amer: 
—Creo que te has equivocado: to-
do reposa; hemos andado un buen tre-
cho de camino, y á nadie hemos en-
contrado. 
—Mira señor á lo alto del barran-
co de los Bérchules: ¿nada ves? 
—Sí, veo el resplandor de una luz.. 
—¿Y para qué crees que puedan es-
tar velando en la cueva? 
—Adelante, dijo Aben-Aboo. 
Y siguieron hácia el barranco, pe-
ro apenas habían entrado en él cuan-
do sé escuchó una voz ronca quo 
gritó: 
—¿Quién va? 
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•—El rey de Granada, contestó con 
TOZ serena Aben-Aboo. 
—¡El rey de Granada! gritó la mis-
ma voz ronca como avisando á otras 
gentes. 
—¿Y quiénes sois vosotros? dijo 
Aben-Aboo sin detenerse. 
.— ¡Los monfíes de las Alpujarras! 
dijo la voz de otro hombre que al 
frente de algunos adelantaba, 
—¿Y quién eres tú que me hablas? 
-— ¡ El walí Suleimán! 
—Paso al rey, dijo Aben-Aboo, al 
sentir que le cercaban. 
—Perdona señor, pero tenemos or-
den de llevarte á nuestro walí de los 
walí es. 
—¡Ah! ¿con que Sidy (1) Harum-
el-Geniz, se atreve á prenderme? dijo 
con sarcasmo Aben-Aboo. 
—Sidy Harum-el-Geniz, no te pren-
de, te detiene, porque así es preciso 
para la salud del reino, y nosotros 
obedecemos á Sidy Harum, porque es 
walí de nuestros walíes. 
Aben-Aboo guardó silencio y siguió 
hasta el pié de un sendero escarpado 
que conducía á la cueva grande de 
los Bérchules; al llegar á aquel punto 
mandó á los escopeteros que se que-
dasen abajo, y subió acompañado solo 
por Suleimán y por Abu-Amer. 
Invirtieron un largo espacio en lle-
gar á lo alto porque la senda era ás-
pera, escarpada y larga. A l fin entra-
ron en la cueva, y adelantó un hom-
bre. 
Aquel hombre era Harum-el-Geniz. 
Enmedio de la cueva quedaban de 
pié otros dos hombres, pero notábase 
que estaban vestidos de castellanos, 
á pesar de que eran moriscos; el uno 
era Francisco de Barredo, y el otro 
Pedro el Zataharí. 
No estaban estas personas solas en 
la cueva, cuya extensión era inmen-
sa; á su fondo se apiñaban ateridos 
(1) Sidy, significa s e ü o r . 
de frió y de hambre, una multitud de 
moriscos de todas edades y sexos, y 
salía de aquel antro un hálito nausea-
bundo de miseria, 
A l entrar Aben-Aboo, salió de en-
tre aquella turba un sordo murmullo. 
— ¡Heme aquí! ¿qué me quieres, 
Geniz? exclamó con altivez Aben-
Aboo: ¿qué significa lo que acontece? 
yo soy vuestro rey. 
—Muley Abdalah-Aben-Aboo, dijo 
Harum-el-Geniz; solo quiero que mi-
res á, qué punto ha traído tu obstina-
ción á estos infelices que aquí están 
desesperados, enfermos, miserables, 
y que consideres que las cosas son lle-
gadas ya á tal extremo, que no ofre-
cen ya ni aun esperanzas de salva-
ción. 
—¿Y qué queréis? 
—El presidente de la Chancillería 
de Granada, don Pedro de Deza y el 
capitán general, nos dan cartas de 
seguro, y el perdón de su majestad 
el rey de España si nos reducimos. 
—¿Y quién ha andado en esos tra-
tos? dijo afectando la calma más fria 
Aben-Áboo. 
—Yo, dijo uno de los moriscos que 
estaban vestidos á la castellana. 
—¡Ah! ¿eres tú, Francisco de Ba-
rredo? dijo Aben-Aboo: tú en quien 
tanto confiaba, y tú también, el Zata-. 
harí, el grande amigo del único hom-
bre que me queda leal, Abu-Amer. 
—Te engañas, dijo Harum-el-Ge-
niz, Abu-Amer te ha traído, pe ro sa-
bía como nosotros para lo qu e ve-
nías., 
—Es verdad, dijo Abu-Amer, con 
un insolente descaro que estaba en 
completa contradicción con la afectuo-
sa conducta que hasta entónces había 
usado respecto á Aben-Aboo. 
—¿Con que es decir que estoy aban-
donado de todos? 
—No por cierto, Muley Abdalah, 
no por cierto, dijo Efefum-el-Geniz: 
solo queremos hacerte partíc'pe de 1a 
20 
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merced que nos concede el rey de Es-
paña. 
—¿Y esto dices teniendo en los ba-
rrancos, según me han dicho, diez mil 
monfíes? 
—¿Y qué tienen que ver los mon-
fíes con vosotros los moriscos? ¿aca-
so ellos antes de la guerra no tenían 
su patria en la montaña? ¿acaso no la 
tendrán si quieren después? 
—¡Oh! ¡sí! ¡los monfíes me habéis 
hecho traición! 
—No por cierto; pero desde que 
nuestro emir el gran Yaye-ebn-Al-
Hamar murió asesinado por dos mi-
serables, juramos vengarle y le he-
mos vengado: uno de sus asesinos ha 
muerto; el otro morirá también. 
—Justo es que muera el que ha 
asesinado, dijo dominando su terror 
Aben-Aboo; pero prescindiendo de es-
to: ¿creéis que no podemos resistir 
aún? 
—Los moriscos están desalentados, 
ven el poco fruto que sacan de la gue-
rra y quieren la paz: el presidente de 
la Chancillería les envía á decir, que 
se reduzcan al servicio de su mages-
tad el rey de España, que serán per-
donados, y que se les dejará vivir l i -
bremente en donde quieran; además 
de esto les ofrece mercedes que están 
firmadas en este papel. 
Harum sacó unos pliegos y los mos-
tró á Aben-Aboo, que no pudo conte-
nerse por más tiempo: 
—^¿Qué es esto Geniz? exclamó con 
la voz trémula de cólera; ¿tal traición 
me tenías guardada? ¡no me hables 
más, ni te vea yo! 
Y fué á tomar la salida de la cueva. 
—No, no has de salir, exclamó Ha-
rum; te he llamado porque aún que-
daba vivo el último de los asesinos 
del emir. 
Aben-Aboo sintió un terror pánico 
y quiso huir, pero el Zataharí, Abu-
Amer y Barredo se asieron á él y le 
detuvieron. 
Entonces Harum le hirió, y al caer 
le dio un terrible golpe con el mocho 
de su escopeta. 
—¡Ah traidor! dijo expirante Aben-
Aboo. 
—¡Esta es la justicia de Dios! ex-* 
clamó Harum; ¡mueres como has m a -
tado! 
Aben-Aboo hizo un débil esfuerzo 
pero cayó, y poco después era un caí-
dáver. 
—¡Libres sois ya, hermanos míos, 
dijo Harum! mañana presentaremos i 
ese traidor al Presidente, y os será 
otorgado el perdón. Si nuestro emir, 
nuestro valiente Yaye, no hubiera si-
do asesinado por esos dos miserables, 
por Aben-Humeya y Aben-Aboo, no os 
veríais obligados á acogeros al perdón 
de los cristianos; pero Dios lo ha que-
rido así. ¡Que se cumpla su voluntad! 
Y como viese que algunos moris-
cos asían del cadáver de Aben-Aboo, 
y se dirigían al sendero de la corta-
dura, les dijo: 
•—¿Para qué queréis sufrir esa car-
ga fatigosa? más pronto llegará aba-
jo si le arrojáis por ahí. 
Los moriscos arrojaron el cuerpo; 
de Aben-Aboo al barranco, desde una 
peña alta que estaba á la entrada de 
la cueva. 
Era ya enteramente de día. 
La luz del alba reflejaba en la san-
gre de Aben-Aboo, y espantados dé 
aquella muerte los moriscos que esta-
ban en la cuevaj empezaron á salir de 
ella como espectros. 
Harum salió también con Francisco 
de Barredo, el Zataharí y Abu-Amer; 
bajó de prisa el sendero, y rodeando 
por el barranco, salió á una ancha 
rambla donde había una cuadrilla de 
monfíes. 
—Tocad á recoger, dijo Harum á 
los trompeteros y atabaleros. 
Poco después se oyó, no solo en la 
rambla, sino en las alturas, una es-
pecie de toque de llamada, al cual era-
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pezaron á acudir á la rambla taifas 
enteras, con sus estandartes. 
Poco después un pequeño ejército 
de diez mil hombres, se apiñaba en 
la rambla. 
Harum mandó traer el cuerpo de 
Aben-Aboo, y ponerlo en una peña 
alta para que lo vieran todos los mon-
fíes. 
•—¡Hé ahí al asesino de nuestro 
emir! gritó Harum. 
Una aclamación atronadora salió de 
las cerradas filas de los monfíes. 
-—Hé aquí á vuestro emir, gritó 
Harum descubriendo el rostro de un 
moro que estaba junto á él: hé aquí 
el esposo de la sultana Amina. 
—¡Viva el emir! gritaron en coro 
los monfíes. 
—¿Pero qué hacéis? dijo el marqués 
de la Guordia; eso no puede ser, 
—Consentid por ahora, dijo Ha-
rum. 
Y volviéndose á los monfíes aña-
dió: 
—El esposo de la noble sultana 
Amina, acepta la corona que le ofre-
cemos. 
— ¡Yiva el emir! repitieron los 
monfíes. 
—Ahora, dijo Harum, nos resta 
salvar á la sultana. 
Un expontáneo y bravo murmullo 
de asentimiento respondió á estas pa-
labras. 
—¿Pero será cierto que mi esposa 
-*€fstá en el castillo de Bérchul? 
•—Tan cierto, dijo Abu-Amer, co-
mo que ha encargado á su esclavo 
Alí que la lleve á otro lugar, y que 
os envíe una carta que ha escrito pa-
ra Sidi Harum. Ya, cuando yo dije á 
este que la sultana estaba en el cas-
tillo de Bérchul no tenía duda; pero 
ahora no puedo tenerla, porque he 
visto y he oido. 
En aquel momento un hombre apa-
reció por uno de los flancos de los 
monfíes, y por el otro lado una mu-
jer. 
El hombre era morisco, y la mujer 
Angiolina Visconti. 
•—¿Quién de vosotros es Sidi Ha-
rum-el-Geniz? dijo aquel hombre que 
traía una carta en la mano, mientras 
Angiolina gritaba: 
—Venid, Harum, venid, que se lle-
van á la sultana: venid, marqués de 
la Guardia, venid, que os roban á 
vuestra esposa. 
Y Angiolina partió á correr por el 
mismo lugar por donde había venido, 
seguida del marqués de la Guardia, 
que aunque débil y enfermo, sacaba 
fuerzas de flaqueza y corría con suma 
rapidez. 
—Seguid, seguid, y flanquead la 
monbaña, gritó Harum á los monfíes 
poniéndose también á la carrera tras 
Angiolina y el marqués, después de 
haber leido rápidamente la carta que 
le había entregado el morisco. 
Aquella era la carta que Aben-Aboo 
había dado á Alí, para que la enviase 
á Harum. 
Aben-Aboo había desfigurado su le-
tra; aquella carta decía así: 
«Mi señor Muley Abdalah Aben-
Aboo, ha salido del castillo de Bér-
chul, á encontrarte, Harum-el-Geniz, 
y temo que le hagas traición: me 
apresuro, pues, á escribirte, tengo en 
mi poder á la sultana Amina, y será 
la señal de su muerte la primera no-
ticia de una traición hecha por tí á 
mi señor.—Alí, esclavo fiel del rey 
Abdalah Aben-Aboo.» 
Harum corría, y corrían los mon-
fíes, y corría Angiolina, y el.marqués 
excitado por el peligro de Amina iba 
delante de totios, por instinto, veloz 
como el viento, sostenido por su amor 
y efectuando un milagro de vigor y 
de fuerza, en el estado en que se en-
contraba. 
Solo pronunciaba estas palabras: 
—¡Esperanza! ¡mi Esperanza! 
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—Y Angiolina como si toda su vida 
hubiera andado en la montaña, corría 
también á poca distancia del marqués, 
y los monfíes,' abiertos en dos largas 
hileras, cón las ballestas al hombro, 
trepaban á buen paso por la montaña, 
franqueándola, seguros de encerrar en 
un círculo al hombre que se llevaba á 
la sultana. 
El cadáver de Aben-Aboo, quedó 
solo en la rambla sobre la peña, con 
el rostro macerado, en que reflejaban 
los primeros rayos del sol, y algunos 
moriscos rodeándole, hambrientos, 
desnudos, le contemplaban inmóviles 
con un silencio estúpido. 
CAPÍTULO XLIX. 
EN QUE SE CUENTA LO QUE PASÓ EN.LAS 
CUEVAS DEL CASTILLO DE BÉBCHUL. 
Cuando Angiolina, según hemos di-
cho, se encontró después de franquear 
la puerta de hierro, en las escaleras 
de las cuevas, se deslizó rápidamente 
por ellas y al llegar á su fin encontró 
un callejón y al comedio de él, á la iz-
quierda, otra puerta de hierro cerra-
da simplemente con un cerrojo. 
Angiolina abrió . aquella puerta: la 
luz de la lámpara/dejó ver un espacio 
pequeño, en el cual había un lecho y 
. algunos muebles, y en el lecho una 
mujer dormida, pero vestida y cuida-
dosamente cubierta. 
—¡Ella es! exclamó extremeciéndo-
se de celos y de dolor Angiolina. 
Y acercó la luz de la lámpara al 
semblante de Esperanza, que Espe-
ranza era en efecto, 
— ¡Oh! y está más hermosa, que 
nunca; con su semblante pálido y fla-
co. ¡Oh! ¡Dios mió! ¿y voy yo á arro-
jar á esta mujer entre los brazos del 
kombre á quien amo? 
Angiolina se detuvo. 
—Pero primero es él: no le llevo 
í n a rival odiosa, le llevo su vida. 
¿Haría esta mujer lo mismo que yo 
hago? ¡Oh! sí lo haría porque le ama, 
y una mujer cuando ama lo sacrifica 
todo, hasta su alma, á su amor. 
Detúvose de nuevo Angiolina. 
—Y es necesario despertarla: es 
necesario salvarla: aprovecharé el 
tiempo. ¡Si Aben-Aboo despertara...! 
es preciso, preciso, debo tratarla con 
dulzura.... es necesario apurar de una 
manera completa el sacrificio.; Todo 
por él. Dios mío, todo por él. ;• 
Y moviendo dulcemente á la jóven, 
dijo: 
—Despertad, doña Esperanza. 
Amina abrió los ojos, los cerró des-
lumbrada por la luz, se incorporó en 
el lecho y dijo con la voz soñolienta 
aún, pero dulce y resignada: 
—¿Quién sois? 
—Miradme, y escusadme de pro-
nunciar mi nombre, dijo Angiolina. 
•—¡Ah! ¡la princesa! ¡la comedian-
ta! exclamó Amina, reconociéndola 
por la voz. 
—¡La infeliz! dijo Angiolina con 
acento conmovido. 
—¡La infeliz! repuso con sarcasmo 
Amina. ¿Qué buscáis aquí? 
—Os busco á vos... y soy muy fe-
liz en encontraros. 
—¡Que me buscáis! ¿y para qué? 
dijo Amina. 
—r ara llevar con vos la vida á 
vuestro esposo. 
—¿Pues qué? ¡mi esposo!... 
—Está enfermo y loco. 
—¡Enfermo y loco! exclamó aterra-
da Amina. 
—Sí, y si vos no le volvéis la sa-
lud y la razón, sólo Dios podrá vol-
vérselas. 
•—Pero... yo no puedo creeros, vos 
sois mi enemiga, vos me aborrecéis; 
yo os aborrezco... 
— ¿Y qué importa nuestro mútuo 
aborrecimiento cuando se trata de su 
vida y de su felicidad? El os ama, vos-
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lo sois para él todo, j j o . . . yo que le 
amo quiero que sea feliz. 
—No, vos no le amáis tanto, dijo 
con un concentrado acento de celos 
Amina. 
—¡Que no le amo! ¡que no le amo! 
¡os digo yo acaso que no seréis capaz 
del más horrible de los sacrificios por 
él...! Casi soy capaz de amaros, de 
llamaros mi hermana, por el amor que 
él os tiene. 
—¿No me engañáis? dijo' Amina, 
asiendo bruscamente las manos de 
la veneciana, y mirándola frente á 
frente. 
—¿Y para qué he de engañaros? 
¿Acaso tengo yo alguna esperanza de 
que pueda amarme don Juan? ¡Que 
sea él feliz al menos, ya que no puedo 
serlo yo! Sed también vos feliz con 
él, señora, y acordaos alguna- vez de 
mí: acordaos de que me le debéis... 
Angiolina rompió á llorar. 
Amina se desarmó, se conmovió, 
confió en su enemiga y no supo qué 
decirla. 
La veneciana se secó las lágrimas, 
y dijo á Amina: 
—Ya sabéis el objeto que me ha 
traido aquí: seguidme: aprovechemos 
-el tiempo y no hablemos más^ por-
que nuestra conversación sería muy 
dolorosa. • 
—Una palabra no más: después de 
lo que hacéis yo no puedo aborrece-
ros: ¿aborreceréis vos á quien os tien-
de su mano? 
—Perdonad, señora, pero nuestra 
situación es enteramente distinta: ved 
que necesito mucho valor para hacer 
lo que hago y que ese valor me podría 
faltar. No hablemos ni una palabra 
más acerca de ese asunto. Os lo su-
plico, os lo ruego. Pero seguidme, 
seguidme, porque los momentos son 
preciosos. 
Y se dirigió decididamente á la 
puerta de aquella especie de mazmo-
rra. 
Amina la siguió en silencio. 
Pero una vez fuera de aquel recin-
to, después de haber recorrido la ci-
tada mina, en que se encontraban, se 
perdieron en un laberinto de -minas, 
enmarañado, oscuro, que aL parecer 
no tenía salida. 
Y pasaba el tiempo. 
De repente se oyeron golpes terri-
bles que retumbaban huecos en oí 
subterráneo, y á é repetían, cada vez 
más fuertes, cada vez más numero-
sos. 
Era Alí que forzaba con un hacha 
la puerta de hierro de la, escalera que 
conducía á las cuevas. 
Angiolina lo comprendió. 
— ¡Ah! dijo, somos perdidas: Aben-
Aboo ha vuelto en sí, aunque no pue-
do explicármelo, de su embriaguez; 
sin duda ha notado la falta de la lla-
ve y fuerza la puerta para perseguir-
nos; ya no suenan los golpes, lo que 
quiere decir que la puerta ha sido 
forzada, pero suenan pisadas sordas. 
¡Oh! Dios mío, ¿y qué hacer? 
—Seguid, seguid, dijo Amina: me 
parece que siento en el rostro el 
viento puro de la madrugada. 
Como para confirmar el dicho de 
Anima, una ráfaga apagó la luz de la 
lámpara, y hallá al fondo de la mina 
se vió una leve claridad. 
—Seguid, seguid, dijo Amina. 
Las dos jóvenes siguieron, pero de 
repente y á los pocos pasos tropeza-
ron con una puerta: sobre aquella 
puerta una reja circular dejaba pene* 
trar la primera luz del alba. 
—¡Una puerta y cerrada! gritó con 
desesperación Angiolina. 
— Y se escuchan cerca pisadas rá-
pidas, pisadas de hombre, repuso Ami-
na con angustia. 
—Si la llave con que he abierto la 
puerta de arriba sirviese para este 
postigo... dijo la veneciana. 
Y probó y lanzó un grito de a l i -
TOMO II.—PAG. 310.—BIBLIOTECA DE EL DEFENSOR DE GRANADA.—LOS MONFÍES. 
gría: cedió la cerradura y la puerta 
se abrió. 
Las dos jóvenes se encontraron en 
el repecho de una colina. 
—¡Oh! ¡ñmanece! somos perdidas: 
y esta puerta no puede cerrarse por 
juera... 
Y mientras Angiolina reconocía la 
puerta, abrióse ésta impulsada por 
una fuerza ruda, y apareció un hom-
bre que la miró con ansia á la débil 
luz del alba. 
—¡Ah! no sois vos, gritó: es esta... 
esta, sí... 
Y asió á Amina, y partió con ella 
á la carrera, llevándola sobre sus 
hombros. 
Angiolina los siguió algún tiempo 
sin perderlos de vista; pero el escla-
vo era vigoroso, había ganado una 
delantera inmensa á Angiolina, y 
esta los perdió en la revuelta de un 
barranco. 
Y sin embargo, siguió á la ventura 
sin saber si acertaba ó no, aterrada, 
herida en el corazón, porque lo que la 
había arrebatado el esclavo era la vi-
da del marqués. 
Y el día esclarecía más y más, y 
empezaban á verse sobre las colinas 
al Oriente las primeras ráfagas rojas 
de la salida del sol. 
De repente Angiolina oyó un ronco 
estruendo de trompetas y atabales 
muy cerca, y se volvió hácia donde 
sonaba aquel estruendo. 
Al volver un repecho, se encontró 
de repente delante de una taifa de 
monfíes que se ponía en movimiento 
obedeciendo el toque de llamada. 
/ A l reparar en ellos Angiolina, en 
. vez de huir, se precipitó hácia los que 
estaban más cerca y que al ver una 
mujer tan hermosa y jóven, se detu-
vieron. 
—¿Sois monfíes? preguntó con afán 
Angiolina. 
•—Sí, monfíes somos, la contesta-
ron. ¿Y tú eres morisca? 
—Sí. ¿Está con vosotros Harum-el-
Geniz? 
—Sí. ¿Es tu pariente? 
—Sí. ¿Dónde está? 
—En aquella loma, en la rambla. 
Angiolina llegó y habló. 
Ya lo hemos dicho. 
Continuemos ahora el anterior ca-
pítulo que interrumpimos. 
Corría el marqués á la ventura co-
mo sostenido por la mano de Dios; le 
seguían Angiolina, Harum y algu-
nos monfíes: los otros flanqueaban la 
montaña. 
—¡Guarda! ¡guarda! ¡allá vá por 
Gebel-el-Eabah! ¡guarda! ¡á él! ¡á él! 
¡á él! 
En efecto, los monfíes delanteros 
habían descubierto á Alí, que al ver-
los, se volvió, se detuvo un momento,, 
y lanzó una mirada terrible á los que 
le perseguían. 
De repente el marqués de la Guar-
dia torció un repecho, y Alí le vió, y 
tras él nuevas gentes cuando menos 
lo esperaba. 
El marqués lanzó un grito de triun-
fo y desnudó su espada. 
Pero apenas la había desnudado, 
cuando lanzó otro grito horrible de 
dolor, y cayó en tierra. 
Había recibido en el pecho un ba-
llestazo disparado por Alí, que asió 
inmediatamente á Amina, y se dió á 
correr por una rambla abajo en direc-
ción á una roca tajada. 
La intención de Alí era manifiesta: 
no pudiendo salvarse, porque le per-
seguían por derecho y le flanqueaban 
concibió el terrible proyecto de arro-
jarse con Amina, antes que entregar-
la, por aquella cortadura. 
A l ver caer al marqués, al adivinar 
la terrible resolución de Alí, Harum 
se cubrió de un stidor frío, y arran-
cando á uno de los monfíes que lleva-
ba al lado, su ballesca armada, excla-
mó deteniéndose: 
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—Es aventurado: es terrible; pero 
es preciso. 
Y encarándose la ballesta, apuntó 
con lentitud y disparó. 
El venablo partió silbando, y fué á 
clavarse en el cráneo de Alí, que rodó 
por tierra con Amina. 
Amina estaba desmayada. Harnm, 
que ignoraba si el marqués*había sido 
herido de muerte ó no, cuando se ale-
jaron, volvió al sitio donde estaba el 
marqués. 
Angiolina le miraba sentada en el 
suelo, con las manos cruzadas sobre 
sus rodillas, y de tiempo en tiempo 
soltaba una carcajada. 
¡Se había vuelto loca! 
Harum la hizo apartar de allí, re-
cogió al marqués que sólo estaba he-
rido levemente, y se alejó con sus 
monfíes, dejando abandonado á Alí, 
que había muerto mártir de su fideli-
dad á su señor. 
Tres días después, repicaban todas 
las campanas de Granada. 
Este repique general era en albri-
cias de que se había acabado la gue-
rra de las Alpujarras. 
La prueba de que la guerra se ha-
bía acabado, adelantaba por el camino 
de Armilla, cerca ya del puente de 
Genil, en dirección á la puerta del 
Rastro. 
Veamos en qué consistía esta prue-
ba. 
Gran multitud de gentes estaban á 
los lados del camino; hasta en los ár-
b oles había expectadores; detrás de 
una inmensa muchedumbre de gentes 
de todas clases, edades y sexos, que 
servían, por decirlo así, de flanquea-
dores, venía Leonardo de Rótulo, al-
caide del presidio de Cádiar, con su 
medio arnés de ginete, su banda de 
capitán, y caballero en su rocín. A la 
izquierda del alcaide iba Francisco de 
Barredo, vestido á la castellana, con 
una gorra de velludo, una loba de ca-
melote y unas calzas de grana ataca-
das y botas altas, á caballo también y 
sin armas: á la derecha, igualmente 
caballero en un magnífico caballo an-
daluz rodado, con arneses de guerra, 
iba Harum-el-Geniz, con el ostentoso 
traje de walí de los walíes de los mon-
fíes, y llevando en las manos el alfan-
je y la escopeta de Aben-Aboo. 
Detrás iba el cadáver de ADen-Aboo 
sobre un mulo, entablillado el cuerpo 
bajo los vestidos, para que pudiese 
tenerse derecho como si cabalgara vi-
vo, y á los dos lados una taifa de mon-
fíes con las ballestas al hombro, y 
llevando ya, en señal de vasallaje, y 
como soldados del rey, las armas rea-
les de España sobre los pechos. 
Luego seguían los moros que se 
habían acogido al perdón, á pié y á 
caballo, con sus bagajes y sus muje-
res y familias: los que llevaban ba-
llestas, quitadas las cuerdas: los que 
arcabuces y escopetas, las llaves: á 
los lados, llevando á los moriscos en-
tre ñlas, iba la cuadrilla, de infante-
ría del capitán Luis de Arroyo, y en 
la retaguardia, cerrando la marcha, 
con un estandarte de caballos, Jeró-
nimo de Oviedo, comisario de la gente 
de guerra de los presidios de las A l -
pujarras. 
Entraron en el orden que hemos 
marcado por la puerta del Rastro de 
la ciudad, haciendo salvas los arcabu-
ceros, contestando la artillería de la 
Alhambra, y entre los repiques de 
campanas y la alegría de los de Gra-
nada, que se consideraban salvos con 
haberse acabado la guerra. 
Llegaron hasta el palacio de la 
Chancillería, donde los recibió el du-
que de Arcos, el presidente don Pe-
dro de Deza y los demás del consejo, 
y los caballeros y vecinos principales 
de Granada. 
Leonardo Rótulo, Harum-el-Geniz, 
y Francisco Barredo, subieron á la 
cámara donde el consejo estaba y 
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Harun entregó al presidente el alfan-
ge y la escopeta de Alben-ATboo, y te-
sándole las manos en representación 
del rey, le rindió justo homenaje á 
nombre de los moriscos de las Alpu-
jarras. 
Dijérenle los del consejo muchas l i -
sonjeras palabras, hiciéronle muchas 
preguntas á qile Harum contestó con 
dignidad, y luego, asegurando á los 
moriscos perdonados el cumplimiento 
de lo que se les había ofrecido, man-
daron arrastrar y hacer cuartos el 
cadáver de Aben-Aboo, y poner su 
•cabeza en una jaula de hierro sobre el 
arco de la puerta del Eastro, que sale 
al camino de las Alpujarras. 
•—Oid, hermanos, decía poco des-
pués escondido entre las breñas de las 
Alpujarras, Harum á sus monfíes: to-
do se ha perdido: alentar nuevas es-
peranzas, sería una locura. Nos faltó 
nuestro emir, y nos faltó todo. Lo he-
mos vengado: las cabezas de los dos 
asesinos están la una junto á la otra 
en dos jaulas de hierro, sobre una 
puerta del muro de Granada. Los de 
Africa y los de Turquía no nos soco-
irerán. Yo os aconsejaría que más 
bien que quedaros aquí, pasáseis á 
Africa y sirviéseis al dey de Argel ó 
al rey de Marruecos. Quédese aquí 
quien quiera, pero hará mal: los bue-
nos tiempos en que los monfíes po-
dían hacerse respetar han pasado, y 
lentamente irían dando en las manos 
de los cuadrilleros, y de, ellas en la 
horca. Dios lo ha querido así, hijos 
míos. Voy á daros en nombre de nues-
tro desgraciado señor el último oro: 
después yo, consagrándome á la sul-
tana Amina, salgo de España. Esta 
es la última vez que nos vemos, va~ 
lientos, y al decíroslo se me escapan 
las lágrimas. ¡Dios lo ha querido! 
¡Cúmplase su voluntad! 
Los monfíes se arremolinaron y to-
dos, unos después de otros, vinieron, 
á rendir su último homenaje á su pri-
mer walí. 
Harum díó á cada uno parte del oro 
que contenía un enorme cofre de hie-
rro, abrazó á los capitanes, les dió 
sus últimos consejos, y montó á caba-
llo y se separó de ellos, 
A l trasmontar la cumbre de una 
loma, revolvió su caballo, y miró por 
última vez á aquellos bravos soldados 
con quienes había pasado la mayor 
parte de su vida: extendió los brazos 
hácia ellos y dijo, llorando como un 
niño, aunque por la distancia no le 
podían oir: 
—¡Ah! ¡no creía yo que había de 
llegar un día en que me separara de 
vosotros para no volveros á ver, mis 
valientes monfíes, hermanos míos! 
Y los monfíes, cuyos rostros esta-
ban vueltos hácia él, como si le hu-
bieran comprendido, agitaron sus to-v 
cas en señal de despedida, y el eco 
hizo retumbar un gemido inmenso, el 
gemido de diez mil bocas en las moa-
tañas circunvecinas. 
En aquel momento se ponía el sol, 
Harun revolvió desesperado su ca-
ballo y le lanzó á toda carrera por e l 
camino de Cádiar, exclamando: 
—¡Estaba escrito! 
E P Í L O G r O 
Pasaron tres meses. 
A l cabo de ellos, en una hermosa 
mañana de Julio, salieron por la puer-
ta del Mar de Almería, un caballero 
anciano, otro joven, pero pálido y 
hermoso, y al parecer débil, que se 
apoyaba en el brazo de una dama her-
mosísima, que le miraba á cada paso 
con suma solicitud. 
A l lado de estos dos jóvenes iba 
una doncella que llevaba en brazos 
una niña como de dos á tres años, tan 
hermosa como la dama. 
Por último, detrás iba una nume-
rosa servidumbre. 
Nos parece inútil decir que aque-
llas personas eran Calpuc, el marqués 
de la Guardia, ó mejor dicho, el du-
que de la Jarila, su esposa la noble 
y hermosa duquesa doña Esperanza 
de Cárdenas y su pequeña hija. 
Llegaron á la ribera, entraron en 
una lancha y se dirigieron en ella á 
una enorme galera de dos bandas sur-
ta en el puerto. 
Cuando saltaron á bordo, se queda-
ron mirando con inquietud á la playa. 
—¿En qué consistirá la tardanza 
de Harum? dijo Amina: sabe que á 
pesar de que el rey disimula con nos-
otros, no estamos seguros, y que es 
prudente apartarnos cuanto antes de 
España. 
—Hélo ahí, hélo ahí, dijo con la 
Alegría de un niño el marqués de la 
Guardia: mírale, Esperanza mía: pe-
ro es que no comprendo esa multitud 
de acémilas que le siguen cargadas de 
toneles. 
•—¡Ah! ni yo tampoco, dijo Espe-
ranza. 
—Ni yo, añadió Calpuc. 
—Pronto lo hemos de ver, dijo el 
marqués, porque embarca en lanchas 
los toneles. 
—Apostaría á que sé lo. que aque-
llo es, dijo Calpuc. 
—Él tesoro de mi infeliz padre, 
dijo Esperanza conmovida: ¡oh! ¡plu-
guiera á Dios que nos apartáramos 
miserables de España pero con él! 
Cuando Harum puso á bordo los to-
neles, dijo á Esperanza: 
—Poderosa sultana, todo lo que 
enriquecía el alcázar de tus abuelos, 
sus joyas, sus tesoros, va contigo. 
—¡Y esa pobre mujer! dijo Espe-
ranza casi al oido de Harum. 
—¡Ah! ¡la horrible veneciana! su 
locura es admirable; á mi despecho he 
dejado casi un tesoro en manos de mí 
hermano Gonzalo para que cuide de 
ella: ¡Bah! á pesar de todo la tengo 
lástima: ¡le amaba tanto! ¡y le cree 
muerto! 
—¿Qué es eso? dijo el marqués. 
—Nada: hablábamos de si Harum 
había dejado algo á su familia para 
que se consolase de su ausencia, dijo 
Esperanza enjugándose un lágrima 
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Harum se volvió al patrón que se 
paseaba sobre cubierta: 
—Nostramo, le dijo: á zarpar: el 
viento es fresco: rumbo á las costas 
de Francia y que Dios nos dé buen 
pasaje. 
Poco después la galera, viento en 
popa, adelantaba gallardamente, re-
clinada sobre su costado. 
I I . 
Diez años después, la infeliz doña 
Isabel de Córdoba y de Válor, mártir 
del amor, asesinado su esposo por su 
Mjo, muerto su hijo por sus parciales, 
murió en el convento de Santa Isabel 
la Real de Granada, á donde se había 
retirado, y el mismo día en que una 
joven acompañada de su madre, y de 
un caballero más bien viejo que joven, 
preguntaban por ella en la portería. 
La enfermedad de doña Isabel era 
una consunción lenta; se había secado 
en su corazón el raudal de las lágri-
mas; la sonrisa no aparecía jamás en 
su boca, y pasaba la mayor parte de 
su tiempo, arrodillada ante Dios en el 
coro, inmóvil y silenciosa como una 
estátua. 
Desde que se había retirado al 
claustro, nadie había ido á preguntar 
por ella, únicamente de mes en mes 
llegaba una carta de Francia; aquella 
carta contenía cuatro cosas: consue-
los delicados como pudieran suponer-
se los de un ángel; la firma de Espe-
ranza de Cárdenas: la de Harum-el-
Geniz, y una libranza de cien ducados 
contra genoveses. 
Doña Isabel besaba aquella carta, 
la metía con las anteriores en una car-
tera, se ponía la cartera sobre el co-
razón, y entregaba la libranza á la 
abadesa, diciéndola siempre: 
—Dad á los pobres, señora, lo que 
después de lo más preciso para mi 
sustento, sobre de esa cantidad. 
Maravillóse, pues, la madre torne-
ra de que á los diez años una voz de 
dama, y de dama al parecer por lo 
mesurado y noble de sus palabras, 
muy principal, preguntara por doña 
Isabel de Córdoba y de Válor. 
—¡Ah! señora, está enferma y aca-
so Dios la llame hoy mismo. 
La dama exhaló un ligero grito. 
—¡Ah! exclamó ¡pues necesito ver-
la! ¡deseo verla! ¡oh Dios mió! 
—¡De modo que si fuérais una pa-
rienta suya inmediata! 
—¡Soy hija de su difunto esposot 
dijo con angustia la dama. 
Mediaron mensajes, y al fin la su-
periora permitió que la dama y la ni-
ña entrasen, pero no fué posible que 
entrase el caballero, que se quedó,, 
renegando del que había inventado la 
clausura, en la portería. 
Las dos señoras entraron en una 
humilde celda: doña Isabel con los her 
mosós ojos dilatados, flaca, blanca 
hasta lo diáfano, sonrió impercepti-
blemente al ver á la dama y á la 
niña. 
—¡Oh! ¡bendito sea Dios, exclamó,, 
que me envía un ángel antes de mo-
rir! 
—¡Madre mía! exclamó Esperanza 
arrojándose sobre doña Isabel y be-
sándola. 
La enferma pareció reanimarse, y 
por primera vez después de diez añosy 
brotaron lágrimas á sus ojos. 
—¿Y tú eres feliz, hija mía? la. 
dijo. 
—¡Oh! ¡sí! y sería más feliz si os 
encontrase buena, si os pudiese llevar 
conmigo. Mi esposo ha vuelto á Es-
paña, y á fuerza de oro ha consegui-
do que se reconozcan nuestros títu-
los.... pero vos.... 
—¿Y qué importo yo? déjame ver 
á tu hija á la nieta de mi Yaye... 
Doña Esperanza se levantó de sobre 
el rostro de doña Isabel, y asió á su 
hija de la mano. 
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A l verla la enferma dió un grito 
horrible. 
—¡Oh! ¡Dios mió! exclamó, ¡me 
traes en esa niña, cuando voy á mo-
rir , su rostro j su mirada! 
En efecto, la nieta se parecía ente-
ramente al abuelo. 
Doña Isabel no volvió á hablar, y 
murió aquella tarde entre los brazos 
de Esperanza. 
Esta salió llorando, la niña triste; 
y Harum, que era el caballero que se 
había quedado fuera, blasfemando. 
Pero le quedaba á Harum que ser 
testigo de otra agonía, aunque no le 
fué tan dolor osa. 
Un mes después tomó á caballo y 
solo el camino de las Alpujarras. 
—Es un extraño capricho, decía 
para sus adentros, que la sultana Ami-
na (Harum cuando hablaba consigo 
mismo no daba otro nombre á la hija 
del emir), se interese tanto por la 
suerte de esa mujer que le ha hecho 
probar tantas desgracias y que casi 
casi tiene la culpa de que no se siente 
en un trono: como que si el emir no 
hubiera sido herido y preso en la In-
quisición ¿Y qué necesidad tiene 
la sultana?... está más hermosa que 
nunca: el señor duque déla Jarilla, 
su muy adorado esposo, ha hechado 
fuera la ruinera, y la adora: Dios no 
los ha castigado con hijos: la luz de 
mis ojos, la pequeña Estrella no pue-
de ser más Cándida ni más hermosa: 
pues señor, véngase vuesamerced á 
las Alpujarras, donde necesariamente 
tengo que padecer, aunque no sea más 
que por los recuerdos, a saber de una 
loca castigada justamente por Dios. 
Vamos: si yo no la amara tanto... 
Atravesaba en aquellos momentos 
un desfiladero que conocía demasiado, 
y detuvo su caballo, se puso las dos 
manos en la boca á manera de embu-
do y lanzó un grito salvaje. 
El eco le repitió á la redonda: pero 
nadie contestó á aquel grito. 
—¡No queda ni uno solo! exclamó 
roncamente Harum: si uno solo que-
dase, estaría precisamente aquí , en el 
lugar más inaccesible, más solitario, 
más seguro. En otro tiempo, cuando 
yo hacía esta señal, de detrás de cada 
piedra salía un monfí. ¡Y pensar que 
yo paso ahora por aquí como un foras-
tero! ¡Yo que he sido el rey de la 
montaña! ¡Y ver que las rocas están 
en el mismo sitio, y que los monfí es 
han pasado como si no hubieran exis-
tido nunca! ¡Ira de Dios! 
Apretó las espuelas á su caballo, y 
llegó aquella misma noche á Mecina 
de Bombarón, y á casa de su hermano 
Gonzalo. 
Después de la charla natural de dos 
hermanos que no se han visto en diez 
años, Harum preguntó por doña An-
gélica. 
—¡Pobre señora! dijo Gonzalo: ¡y 
cuánta compasión me causa á pesar 
de todo! 
—¿Continúa en la locura....? 
—Cada vez más furiosa...pero Dios 
ha tenido compasión de ella... 
—¡Cómo! 
•—El médico dice que se muere. 
—Perdónela Dios, dijo fríamente 
Harum. 
—¡Oh! ven, hermano y te juro que 
tendrás compasión de ella. 
Y le llevó á un aposento inmediato. 
— ¡Oh! lo de siempre, exclamó^ 
viendo un lecho vacío y revuelto; se 
ha escapado á la montaña.... y en el 
estado en que se encuentra.... y de 
noche... ¡Gabriela! ¡hija! dame mi lo-
ba y mi arcabuz, y suelta á la Ven-
tora. 
-—¿Pero, á dónde vas Gonzalo? 
—¡Dónde he de ir sino por ella! in-
feliz.... ven conmigo, si quieres; ven, 
y verás una cosa que te partirá el 
corazón... yo no creí que pudiese amar 
tanto una mujer. 
—!Amor maldito! dijo Harum s i -
guiendo á su hermano. 
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Por el camino que hacían á gran 
.paso, guiados por Ventora, Gonzalo 
contó á Harum como Angiolina tenía 
el capricho de vestirse de blanco; que 
al contrario de otras locas se aliñaba, 
-se peinaba, cuidaba de sí misma, y 
que cuando la preguntaban las tra-
viesas muchachas, si lo hacía para 
enamorar á alguien, contestaba: 
—¡Oh! ¡sí! cuando voy á verla las 
noches de luna, cuando me arrodillo 
delante de la Óruz, él se levanta de-
trás de ella, y me mira fijamente... es 
mi amado, y es muy hermoso yo 
quiero parecer le hermosa. 
—¡Diablo! ¡diablo! dijo al oir esto 
Harum: 
—Y es inútil pretender. que no va-
ya á la montaña: siempre inventar un 
medio ingenioso para escaparse. 
—¡Oh! sí: plugiera al Altísimo que 
no hubiera tenido tanto ingenio, re-
plicó Harum. 
—Y es preciso llevar para encon-
trarla á la Ventora, porque unas ve-
«es va al castillo de Bérchul, otras á 
la cueva, otras á Gebel-Rabah... pero 
esta noche según el camino que lleva 
la Ventora, ha ido á la sepultura. 
—¿A qué sepultura? 
— A la sepultura de su amante. 
—¡Ahí 
—Sí: hay un lugar al pié de Ge-
bel-Rabah, donde ha puesto una cruz 
formada con ramas de pino, donde 
pretende que duerme su enamorado, 
cuya sombra se levanta . cuando ella 
llega. 
•—¡Dios la ha castigado en justicia! 
—Ha sido demasiado castigo, Ha-
rum. Pero vamos llegando; mucho se-
rá que nos la encontremos... 
—¡Muerta! 
—¡Bien pudiera ser! ya te he dicho 
que el médico la había sentenciado, y 
estaba débil... 
En aquel momento ahulló la perra. 
— ¡No te lo decía yo! dijo Gonzalo, 
y se precipitó á un cercano repecho. 
Harum ie siguió. 
De repente se levantó una sombra, 
blanca al rayo de la luna, corrió háeia 
ellos, y cayó entre los brazos de Gon-
zalo el Geniz. 
—¡Ah! ¡socorredme! exclamó: ¡yo 
no sé donde-estoy! ¿quién me ha trai-
dó aquí? Sola, de, noche, vestida de 
Manco, tendida sobre una sepultura. 
—Habéis ye.nido á ver á vuestro 
amante como'otras veces. 
•—¡A mi amante! exclamó Angio-
lina y rompió á llorar. 
—¡Oh! cuidado, Gonzalo, cuidado, 
dicen qucios locos cuando lloran re-
cobran la razón. 
—¡Los locos! ¡los locos! exclamó 
Angiolina. ¿Con que he estado loca? 
¿Quién sois vos?, acercáos, no os veo. 
—Soy Harum-el-Geniz. 
—¡Ah! ¡Dios mió! sí, es cierto, les-
te lugar! aqüi le vi caer herido: mi 
sacrificio fué inútil... ¿cuándo suce-
dió eso...? ¿cuándo...? no me acuerdo: 
me parece que acaba de suceder. 
—-Vuestro sacrificio no ha sido inú-
t i l , señora, porque el marqués vive. 
—¡Pero no vivirá muriendo como 
yo! ¿no es verdad? 
—El marqués es muy feliz, dijo el 
rencoroso Harum, que no podía olvi-
dar los crímenes á que su amor había 
llevado á Angiolina. 
— ¡Feliz, muy feliz! exclamó con 
áñsia de amor ella. 
—¡Oh! ¡sí! 
—¿Y ha recobrado la salud? 
—¡Ohl^sí! 
—¡Gracias, Dios mió! ¡gracias! ex-
clamó Angiolina: ¡tú no has querido 
que muera desesperada! 
Y sus rodillas Se doblaron, y Gon-
zalo se vió obligado á sostenerla. 
—Decid.., á la sultana.... que me 
perdone... y á él... á él no le digáis 
nada... ¡si por milagro algún dia pre-
guntase.... por mí.... decidle que v i -
vo... y que... soy feliz! 
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Angíelina no habló más: algún 
tiempo después murió. 
. Harum al verla pálida, muerta, in-
móvil, exclamó: 
—[Hermosa aun muerta! ¡Era mu-
cha, mucha mujer! ¡Perdónela Dios! 
—Ya no verán más los pastores á 
la Dama Blanca de la montaña, como 
llamaban á' doña Angélica. 
—Ni á los monfíes, replicó suspi-
rando Harum. 
Y, sin embargo, si viajáis por las 
Alpujarras sobre la escueta albarda 
de un asno vigoroso; si alguna vez 
al amanecer se levanta la niebla sobre 
los barrancos remedando figuras fan-
tásticas, el arriero, que probablemen-
te será oriundo de los moriscos, os 
preguntará señalándoos las Crestas 
envueltas por las brumas: 
—¿Sabe usted lo quo m aquello? 
—Aquello es niebla, le responde-
réis. 
—¡Niebla, eh! para mi abuela: 
aquella figura alta que anda tan .repo-
sadamente es la Dama Blanca de la 
montaña: y las otras figuras que la.si-
guen, los Mónfíes de las Alpuj arras. 
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